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cualquiera  que  quisiere  bacer  una  buena  impugnación,  he- 
mos también  propuesto,  examinado  y  probado  algunos 
otros  puntos  bien  importantes,  relativos  á  este  mismo  es- 
pacio de  tiempo,  unidos  con  él  estrechisimamente,  ó  que 
evidentemente  le  suponen.  Sería  hacer  injuria  á  los  lec- 
tores sensatos,  que  son  los  que  únicamente  buscamos,  el 
repetirles  aquí  lo  que  debemos  suponer:  que  ellos  han 
leido  y  considerado  atentamente  todos  los  fonúmenos  que 
quedan  observados,  y  aun  los  preparativos  de  la  primera 
parte. 

Aora,  este  espacio  grande  de  tiempo,  después  de  la 
venida  gloriosa  del  Señor,  una  vez  admitido  y  concedido, 
sin  poder  razonablemente  negarlo,  ni  aun  dudarlo,  parece 
naturalísimo  el  deseo  de  acercarse  á  él,  de  conocerlo  con 
alguna  distinción  y  claridad;  y  si  esto  no  es  posible,  de 
divisar  á  lo  menos,  aun  de  lejos,  algunos  sucesos  princi- 
pales y  mas  notables  de  este  siglo  venturo.  Esto  es  lo 
que  ya  vamos  á  proponer,  según  las  noticias  que  hallamos 
en  la  Escritura  de  la  verdad. 

No  se  trata  ya  de  probar  el  reino  de  Cristo  aquí  en 
nuestra  tierra,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  reino  de  Dios 
que  ha  de  venir,  y  que  pedimos  que  venga,  según  el  man- 
dato del  mismo  Cristo.  No  se  trata  de  probar  su  venida 
gloriosísima  entre  millares  de  eue  santos* ^  ni  ■  la  resur- 
rección de  estos  millares  de  santos,  qtíe  serán  juzgadas  dig- 
nos de  aquel  siglo,  y  de  la  resurrección  de  los  muertos  f, 
mucho  antes  de  la  general  resurrección.  No  se  trata  de 
probar  el  juicio  ó  reinado  de  Cristo  sobre  los  vivos,  ni  el 
tiempo  que  requiere  este  juicio  según  las  Escrituras.  Estas 
cosas  quedan  ya  probadas  con  toda  la  evidencia  que  puede 
caber  en  estos  asuntos. 

Se  trata  únicamente  del.  modo  y  circunstancias  con  que 
todo  esto  debe  suceder.     Este  modo  de  ser  de  una  cosa 

*  Id  sanctis  millibus  sois.  —  Ep,  Judét  14. 
t  Qui  di^  habebuntnr  gsecolo  illo,  et  resurrectione  ex  mortuis.-^ 
Ia$c,  zx,  36. 
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grandísima  ciertamente,  aunque  por  otra  parte  probada, 
no  hay  duda  que  es  dificil,  y  aun  imposible  en  el  estado 
presente  concebirla  bien  con  claridad  de  ideas.  No  alcanza 
á  tanto  el  ingenio  ó  la  razón  humana :  mas  el  no  poder  con- 
cebir con  claridad  de  ideas  el  modo  y  circunstancias  parti- 
culares de  un  suceso  futuro,  grande  y  estraordinario,  que 
anuncia  de  mil  maneras  el  que  solo  sabe  lo  futuro,  y  el 
que  solo  dice  verdad,  ¡  podrá  mirarse  jamás  como  una 
buena  y  suficiente  razón  para  negar  dicho  suceso,  ó  para 
atreverse  á  dudarlo  ?  Aun  en  cosas  puramente  físicas  se 
reputara  por  inepto  y  aun  como  insufrible  tal  modo  de  con- 
cebir ó  discurrir. 

No  obstante,  si  buscamos  por  todas  partes,  aun  con  la 
mas  escrupulosa  diligencia,  otra  buena  y  sólida  razón,  nos 
hallamos  con  el  disgusto  de  haber  perdido  nuestro  trabajo. 
No  hallamos  en  la  realidad  otra  buena  razón,  sino  .sola 
esta :  (parece  imposible  que  no  se  hallase  otra  en  tantos 
escritores  sapientísimos  y  eruditísimos,  si  fuese  posible  ha- 
llarla en  la  natureleza.)  Lo  que  hallamos  únicamente  (co- 
mo tantas  veces  hemos  observado,  y  como  no  pueden  ig- 
norar aun  los  novicios  en  la  teología  espositiva  en  punto 
de  profecía)  es  la  espresion,  esto  es,  que  todo  lo  supje,  lo 
ajusta  y  lo  compone  con  la  mayor  facilidad.  Por  ejemplo: 
reino  de  Dios :  reino  de  Cristo :  trono  de  David :  Jeru- 
salen :  Sion :  casa  de  Juda:  casa  de  Israel,  l^c.  * :  se  en- 
tiende cuando  se  habla  conocidamente,  no  en  contra,  sino 
en  favor,  y  en  favor  estraordinario,  singular  é  inaudito: 
esto  es :  la  iglesia  de  Cristo  (la  presente  iglesia)  la  iglesia 
de  las  gentes,  la  iglesia,  digo,  ya  militante  en  la  tierra,  ó 
ya  triunfante  en  el  cielo  +. 

Si  pedimos  aora  la  razón  inmediata  y  precisa  de  este 
esto  es,  ó  no  hallamos  quien  nos  responda  una  sola  palabra ; 

♦  Regnum  Dei :  Regnum  Christi :  Solium  David  :  Jerusalem  : 
Sion :  Domus  Juda :  Domus  Israel,  &c. 

t  Id  est :  ecclesia  Christi,  ecclesia  prsesens,  ecclesia  gentium,  ec- 
clesia,  inquam,  sive  militans  in  terrís,  sive  triunfans  in  coelis. 
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6  á  lo  menos,  no  hallamos  quien  nos  responda  al  caso.  El 
que  algo  responde,  responde  por  la  misma  cuestión,  dicien- 
do por  toda  respuesta,  que  otros  muchísimos  doctores  lo 
han  entendido  asi,  y  asi  lo  han  esplicado  :  mas  esto  es  evi- 
dentemente lo  mismo  que  se  les  pide.  Estos  muchísimos 
doctores  (se  pregunta  una  y  mil  veces)  i  con  qué  razón  y 
sobre  qué  sóUdo  fundamento  lo  han  entendido  así?  En 
cosas  de  futuro  solamente  accesibles  á  la  ciencia  de  Dios, 
¿qué  otro  fundamento  puede  ser  bueno,  sino  sola  su  auto- 
ridad, 6  lo  que  llamamos  revelación  divina,  auténtica  y 
clara?  ¿Qué  sabe,  ni  qué  puede  saber  el  hombre  de  lo 
futuro,  aun  cuando  fuese  de  una  ciencia  perfecta  *,  si 
Dios  no  habla,  6  si  él  no  atiende,  6  no  quiere  atender  á  la 
voz  de  Dios?  Mas  dejando  estas  reflexiones  tan  obvias, 
oomo  fáciles  á  cualquiera  que  tenga  sentido  común,  y  no 
les  cierre  absolutamente  las  puertas ;  vengamos  ya  á  pro- 
poner y  aclarar  con  toda  llaneza  y  simplicidad,  algunas 
cosas  que  nos  quedan  todavía  que  proponer  y  que  aclarar 
en  el  gravísimo  asunto  de  que  tratamos. 

*  Etiam  cüm  perfecta  foerít  sdentiee  Í—Jo6  xzii,  2. 


CAPITULO  L 


EL  día  BilSMO  DE  lA  VENIDA  DEL  SEÑOR,  SEGÚN  LAS 

ESCRTIURAS. 

1.  Db  este  dia  hemos  hablado  no  poco  eo  varias  partes  de 
este  escrito»  segun  ha  ido  ocorriendo.  Por  tanto,  apenas 
tenemos  que  hacer  aqni  otra  cosa  que  un  brevísimo  resu* 
men  de  esto  mismo,  no  para  añadir  algo  á  las  claras  y 
vivísimas  espresiones  de  los  Profetas  y  de  los  Evangelios ; 
sino  para  tomar  el  hilo  y  seguir  la  corriente  de  tantos  mis- 
terios desde  sn  principio. 

2.  Este  dia  se  llama  en  las  Escritoras :  el  dia  grande 
y  irtwundo  del  Señar  *•  Se  llama  dia  de  la  venganza 
del  Señar. ..dia  de  la  ira  de  su  furor  f.  Se  llama  dia  de 
Madián  X^  aludiendo  á  la  célebre  batalla  de  Gedeon.  Se 
llama  dia  de  ira,  aquel  dia,  dia  de  tribulación  y  de  con- 
gojas dia  de  calamidad  y  de  miseria,  dia  de  tiniebku 
y  de  oscuridad,  dia  de  nublada  y  de  tempestad,  dia  de 
trompeta  y  de  ídgazára^..*.  Se  llama  grande  aquel  dia 
ni  hay  semejante  á  il\\.  Se  llama  aquel  dia  repentino^  ; 
el  cual  dia,  ...así  coma  un  lazo  vendrá  sobre  todos  los  que 
están  sobre  la  haz  de  toda  la  tierra**.     Se  llama  el 

*  Dies  Domini  magniu,  et  horribilis. — Malach.  vr,  5^ 
t  Dies  ultionis  Domini... dies  ir»  furorís  cjus. — haí.  xxxiy,  8,  et 
vide  UaU  xüi,  13. 

I  In  die  Madiao — Tmoí,  vl,  4. 

§  Dies  ir»,  dies  tribulatíonis  et  angustí»,  dies  calamitatis,  et 
ndaerí»,  dies  tenebrarum  et  caliginis,  dies  nebul»  et  turbinis»  dies 
tub»  et  clangorís.— iSí^pA.  i,  15,  et  16. 

II  Maguan  <üe8  illa,  oec  est  similis  ejus. — Jerem.  xkx,  7. 
1F  Repentina  dies  YútL—Fide  Luc.  xzi,  34. 

**  Tamquam  laqueus  euim  superveniet  in  omnes,  qui  sedent 
super  ^iem  omnb  terr». — Iaíc.  xxi,  35. 
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grande  dia  de  la  ira  de  ellos.  >>  sí  por  cierto,  dia  del  Dios 
Todopoderoso... y  de  la  ira  del  Cordero*.  Se  llama  en 
suma,  por  abreviar,  dia  del  Señor  f :  y  se  dice  en  Isaías  : 
Porque  el  dia  del  Señor  de  los  egércitos  será  sobre  todo 
soberbio,  y  altivo,  y  sobre  todo  arrogante ;  y  será  aba- 
tido... Y  entrarán  en  las  cavernas  de  las  peñas,  y  en 
las  profundidades  de  la  tierra  por  causa  de  la  presencia 
formidable  del  Señor,  y  de  la  gloria  de  su  magestad, 
cuando  se  levantare  para  herir  la  tierra^»  Todo  lo 
coal  lo  comprende  Daniel  en  estas  breves  palabras :  cuando 
sin  mano  alguna  se  desgajó  del  monte  una  piedra :  é  hirió 
á  la  estatua  en  sus  pies  de  hierro,  y  de  barro,  y  los  des- 
menuzó^: como  qneda  suficientemente  esplicado  en  el 
Fenómeno  I,  y  también  en  el  X. 

8.  Pues  concluidos  los  tiempos  y  momentos,  que  puso 
el  Padre  en  su  proprio  poder  \\ :  estando  todo  el  orbe  de 
la  tierra,  y  la  Iglesia  misma,  exeptuando  algunos  pocos 
individuos,  ...y  asi  como  en  los  dias  de  Noi. . .  y  como  fué 
en  los  dias  de  Lot%,  llegará  finalmente  aquel  dia  de  que 
tanto  se  habla  en  los  Profetas,  en  los  Evangelios,  en  los 
escritos  de  los  Apóstoles,  y  mas  de  propósito,  y  con  no- 
ticias y  circunstancias  las  mas  individuales,  en  la  última 
profecía  canónica,  que  es  el  Apocalipsis  de  San  Juan : 
volverá,  digO/  del  cielo  á  la  tierra  el  Hombre  Dios,  y  se 

*  Dies  magnus  irse  ipsonim...  scilicet,  dies  ir»  Dei Omnipotentís, 
etiraAgni. — Apoc.yi,  IT ;  xix,  15;  tí,  16. 

t  Dies  Domini. — Flde  infra. 

X  Quia  dies  Domini  exercituum,  superomnem  superbum,  et  ex- 
celsum,  et  super  omnem  arrogantem  :  et  humiliabitur...  £t  introi- 
bunt  in  speluncas  petranim,  et  in  vorágines  terrae  á  ñicie  formidinis 
Domini/ et  á  gloría  majestatis  ejus,  cúm  surrexerít  percutere  ter- 
ram,  &c.—  hat,  ¡i,  12,  19. 

§  Doñee  abscissus  est  lapb  de  monte  sine  manibus  :  et  percussit 
statuam  in  pedíbus  ejus  ferréis  et  fíctilibus,  et  comminuit  eos.  — 
Dan.  ii,  34. 

I)  Quae  Pater  posuit  in  sua  potestate. — Act.  i,  7. 

1F  Sicut  autem  in  diebus  Noé,...  et  sicut  factum  est  in  diebus  Lot. 
—  Mat.  xxiv,  37 ;  Luc,  xvii,  28. 
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manifestará  en  sn  propia  persona  con  tada  su  magostad  y 
gloria;  amable  y  deseable,  respeto  de  pocos :  terrible  y  ad- 
mirable respecto  de  los  mas :  y  verán  al  Hijo  del  Hombre 
que  vendrá  en  las  nubes  del  cielo  con  grande  poder  y  ma- 
gestad... He  aquí  que  viene  con  las  nubes,  y  le  verá  todp 
ojo,  y  los  que  le  traspasaron  (ó  hirieron) :  Y  se  herirán 
los  pechos  al  verle  todos  los  linages  de  la  tierra  *.  Esta 
Tenida  gloriosa  del  Señor  Jesús  es  una  verdad  divina,  tan 
esencial  y  fundamental  en  el  Cristianismo,  como  lo  es  su 
primera  venida  en  carne  pasible.  Dicen  que  esta  segunda 
venida  sucederá  solamente  al  fin  del  mundo,  cuando  ya  no 
haya  en  todo  él  viviente  alguno,  habiendo  todo  sido  con- 
sumido por  el  fuego,  y  habiendo  sucedido  la  resurrección 
universal;  mas  si  la  Escritura  divina  dice  frecuentisima- 
mente  y  supone  evidentemente  todo  lo  contrario,  ¿á  quién 
ddiemos  creer  ? 

4.  Llegado,  pues,  este  gran  dia  que  espera  con  las 
mayores  ansias  el  cielo  y  la  tierra,  el  mismo  Señor  •  con 
mandato,  y  con  voz  de  Arcángel,  y  con  trompeta  de  Dios, 
descenderá  del  délo  f*  Entonces  al  venir  ya  del  cielo  á 
la  tierra  (y  como  yo  me  figuro)  al  punto  mismo  de  tocar  ya 
la  atmósfera  de  nuestro  globo,  sucederá  en  él  en  primer 
lugar  la  resurrección  de  todos  aquellos  santos  que  serán 
juzgados  dignos  de  aquel  siglo,  y  de  la  resurrección  de 
los  muertosX,  de  los  cuales,  prosigue  diciendo  inmediata- 
mente S.  Pablo, .../otf  que  murieron  en  Cristo,  resucitarán 
los  primeros  §.     Sucedida  en  un  momento,  en  un  abrir  de 

*  Et  videbunt  FUium  Hominia  venientem  in  nubibus  cceli  ciim 
wtute  multa,  et  maj estáte.— 3Í a/A.  xxiv,  30.  Ecce  venit  cum  nu- 
bibus,  et  videbit  eom  omnis  oculus,  et  qui  eum  pupugenmt  (seu 
compunzerunt).  Et  plaDgent  se  super  eum  omnes  tribus  terree.  — 
Apoc,  I,  7. 

t  Ipse  Dominus  in  jussu,  et  voce  Archangeli,  et  in  tuba  Del  des- 
cendet  de  coelo. — 1  ad  Tha.  iv,  16. 

X  Q^  digni  habebuntur  seeculo  illo,  et  resurrectione  ex  mortuis. 
'-^Luc.  XX,  36. 

§  Et  mortul,  qui  in  Chrísto  aunt,  resurgent  primi.  —  1  ae/  Tha. 
iv,  16. 
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de  un  arco  bien  entesado  de  las  nubes  serán  arrojados,  y 
resurtirán  á  lugar  cierto  *,  no  hay  doda  qae  perecerá  la 
major  y  máxima  parte  del  linaje  humano:  aquellos,  en 
primer  Ingar,  que  de  algún  modo  se  hubiesen  agregado  á 
la  cuarta  bestia  de  Daniel,  6  pertenecieren  á  las  dos  bestias 
del  capitulo  xix  del  Apocalipsis.  De  estos  tengo  por  cier- 
tisimo  que  no  quedará  vivo  uno  solo,  porque  asi  lo  veo 
espírese  en  ambas  profedas.  Y  vi  (dice  Daniel)  que  habia 
sido  muerta  la  bestia  (la  cuarta),  y  habia  perecido  su 
cuerpo,  y  habia  sido  entregado  al  fuego  para  ser  que- 
mado..-.Éstos  dos  (dice  S.  Juan  de  las  dos  bestias)  fueron 
lanzados  vivos  en  un  estanque  de  fuego  ardiendo,  y  de 
azufre :  Y  los  otros  murieron  con  la  espada,  que  sale  de 
la  boca  del  que  estaba  sentado  sobre  el  caballo  f :  lo  cual 
hallo  confirmado  de  mil  maneras  en  las  profecías  y  en  los 
salmos,  como  he  dicho ;  y  pudiera  todavía  añadir  á  todo  lo 
dicho,  si  no  temiera  molestar  á  los  lectores  con  cosas  tan 
obvias  y  tan  í&ciles  de  observar  en  toda  la  Escritura. 

8.  Mas  así  como  tengo  por  ciertisimo  que  de  esta  clase 
de  gente  no  quedará  vivo  un  solo  individuo,  asi  del  mismo 
modo  y  con  el  mismo  fundamento,  me  parece  ciertisimo 
que  quedarán  vivos  muchos  individuos;  no  solo  de  los  que 
entonces  pertenecerán  al  verdadero  Cristianismo  (como 
serán  los  que  han  de  subir  en  las  nubes,  á  recibir  á 
CristoX,  y  los  que  han  de  componer  la  muger  soÉtaria) 
sino  también  de  los  pertenecientes  á  las  tres  primeras  bes- 
tias, que  de  algún  modo,  pasiva  6  activamente,  no  se 
hayan  agregado  á  la  cuarta,  como  queda  dicho  y  probado 
en  otras  partes :  los  cuales  vivos,  comparados  con  los  mner- 

*  Ibnot  directa  emissiones  ñügurum,  et  tamquam  á  ben^  curvato 
arca  Dubium  exterminabuntnr,  et  ad  certum  locum  insilient.— 
Sap,  Y,  22. 

f  Et  vidi  quoniam  interfecta  esset  bestia,  et  perisset  corpus  gus, 
et  traditum  eséet  ad  comburendum  igni  :...Viñ  missi  snnt  hi  dúo : 
in  sta^um  ignis  ardentis  sulphnre :  Et  ceterí  occisi  sunt  in  gladio 
sedentifl  super  equum,  qui  procedit  de  ore  ipsius. — Dan.  vil,  \\;  et 
Apoe,  xix,  20,  e/  21. 

t  Obviám  Christo.^l  ad  Thet.  i?,  16. 
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tos,  serán  poquísimos.  Asi  lo  leo  espreso  eo  el  misma 
cap.  xxivy  V.  18»  de  Isaias :  Porque  estas  cosas  serán  en 
medio  de  la  üerra^  en  medio  de  los  pueblos :  como  si  algu- 
nas pocas  aceitunas^  que  quedaron^  se  sacudieren  de  la 
oliva ;  y  algunos  rebuscos^  después  de  avahada  la  vendi- 
mia. Es^os  levantarán  su  voz,  j  darán  alabanza,  Suc,  * 
En  el  cap.  xiv  del  Apocalipsis,. ▼.  19.  se  habla  de  esta  ven- 
dimia metafórica,  de  nn  modo  capaz  de  hacer  temblar  al 
mas  anindoso :  Y  metió  el  ángel  su  hoz  aguda  en  la  tierra, 
y  vendimió  la  vma  de  la  tierra,  y  echó  la  vendimia  en  el 
grande  lago  de  la  ira  de  Diosf. 

9.  Esta  vendimia  horrible,  dejando  intactos  algunos  ra- 
cimos, qae  no  serán  dignos  de  la  ira  de  Dios  Omnipotente, 
ni'  de  la  ira  del  Cordero,  parece  necesaria  é  indispensable 
en  la  venida  del  Señor,  y  en  el  estado  miserable  en  que  se 
hallará,  segan  las  Escrituras,  la  viña  de  la  tierra ;  asi  para 
evacuar  todo  principado,  potestad  y  virtud,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  para  destruir  y  convertir  en  polvo  la  gran  estatua ; 
como  para  evacuar  tanta  iniquidad,  para  acabar  con  el  pe- 
cado en  toda  la  tierra,  y  para  destrizar  de  ella  á  los  pecar 
doresX:  para  plantar  de  nuevo  la  justicia,  dando  á  aque- 
llas pocas  plantas  que  quedaron  servibles  el  último  y  mas 
escelente  cultivo,  y  recojer  por  consiguiente  aquellos  frutos 
Gopiosbimos  y  óptimos,  dignos  de  Dios,  que  hasta  aora  no 
se  han  recogido,  contra  la  intención  del  mismo  Dios;  y  del 
Redentor,  que  murió  por  todos ...  y  que  quiere  que  todos 
los  hombres  sean  salvos^,  y  por  culpa  innegable  de  los  co- 
lonoSy  que  por  la  mayor  y  máxima  parte,  han  atendido  en 

*  Quiá  haec  erunt  in  medio  terree,  in  medio  populorum  :  quomodó 
8Í  paucee  olivae,  quae  remanserunt,  excutiantur  ex  olea :  et  racemi, 
dim  fuerit  finita  vindemia.  Hi  levabunt  vocem  suam  atque  lauda- 
bunt,  &c. — Isai.  xxiv,  13,  et  14. 

t  £t  misit  Ángelus  falcem  suam  acutam  in  terram,  et  vinde- 
miavit  vineam  terrae,  et  misit  in  lacum  irae  Dei  magnum.— y4¡|90c.  xiv, 
19. 

I  Et  peccatores  ejus  conterendos  de  ea. — Isai,  xiii,  9. 

§  Pro  ómnibus  mortuus  est. .  et  qui  omnes  homines  vult  salvos 
fierí. — 2  ad  Cor.  v,  15,  et  1  ad  Thim,  ii,  4. 
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primer  logar,  á  aquéUag  co$(u  que  san  propias f  y  no  las 
que  son  de  Jesucristo*,  sagim  lo  dejó  anunciado  él  mis- 
mo, ya  espresameote,  ya  mucho  mas  en  parábolasf. 

10.  Imagínese  por  un  momento,  para  que  podamos  euT 
tendemos  mejor,  que  un  gran  monarca  habiendo  estado  por 
largo  tiempo  ausente  de  su  reino,  y  siendo  ya  tiempo  de 
▼olyer  á  él,  vuelve  lleno  de  gloria  á  la  frente  de  un  pode- 
rosísimo egército.  Al  llegar  ¿  los  confines  de  su  reino,  lo 
halla  todo  por  noticias  ciertas  é  indubitables  en  un  sumo 
desorden  y  en  una  deplorable  confusión :  las  leyes  del  esta- 
do, y  aun  las  naturales  y  divinas,  despreciadas  y  aun  con- 
culcadas :  los  tribunales  corrompidos :  oprimida  la  inooen- 
da :  la  iniquidad  protegida :  la  iigusticia  y  la  prepotencia 
entronizadas :  y  los  garandes  del  rdno  que  habia  dejado  en 
su  lugar  con  todas  sus  Teces  y  autoridad,  unos  dormidos, 
descuidados  ó  distraídos :  otros  que  cowíen  y  beben  con  los 
que  se  embriagan%;  otros  ocupados  enteramente  en  baga- 
telas y  puerilidades :  y  los  mas  declarados  contra  su  legíti- 
mo sefior,  diciendo  formal  y  públicamente:  No  queremos 
fue  reine  éste  sobre  nosotros^  En  este  caso,  parece  ne- 
cesario que  este  monarca,  que  suponemos  sapientísimo  y 
potentísimo,  entre  en  su  reino  con  la  espada  desnuda;  que 
empiezo  su  juicio  por  los  mas  culpados  6  por  las  cabezas 
principales  de  la  rebelión,  congregadas  para  pelear  con 
iljji;  que  esterminados  éstos,  estermíne  del  mismo  modo  á 
los  infieles  mimstros,  que  en  lugar  de  oponerse  á  ellos 
como  un  muro  Tortísimo,  se  coligaron  con  ellos,  y  les  dieron 
un  auxilio  potentísimo,  que  ellos  mismos  apenas  podian 
esperar :  á  estos  ministros,  digo,  coya  ambición,  cuya  ava- 
ricia, cuya  negligencia,  cuyos  intereses  particolares  foeron 
la  causa  principal  de  tantos  desórdenes :  que  castigue  del 

•  Ad  ea  qo»  sus  sunt,  non  quae  Jesu  Ctauú.^Fide  ad  Philip,  ü, 
21. 
t  Math.  xxi. 

I  Manducante!,  et  bibentes  cum  ebriosLs.— IfoiA.  xxiv,  49. 
§  Nolumus  hunc  regnare  super  nos. — Luc.  xix,  14. 

II  Gongre^tos  ad  fadendum  prslium  cum  'úío,*^j4poe.  xiz,  19. 
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miMiio  modo  i  proporeton  ée  la  machedumbie  «trmdk ; 
perdoimido  al  mismo  tiempo  beoignameote  ana  gran  parte 
ée  ella>  en  qmen  la  colpa  halña  sido  mas  de  ignoranoia  que 
de  malicia:  que  bonre,  en  fin,  y  premie,  como  correspon- 
día á  la  magn^cmwia  de  un  rey*^  aqneHos  pocos  sierros 
fieles,  y  verdaderos  amigos  que  halla  dedamdos  por  él,  y  por 
esta  faáca  cama  persegnidos,  oprimidos  y  atrilmiados:  y 
Hecho  este  primcñr  acto  de  su  jaioío,  que  pertenece  á  la 
jastiria  TindicaiCívay  parece  también  necesario,  en  el  caso  7 
«ffirottastancias  de  que  hablamos,  que  nuestro  eábio  y  poten^ 
Ifsimo  rey  empieae  al  pinito  á  poner  en  el  mejor  orden  y 
armoida  todas  las  cosas;  promulgando  suave  y  padfica- 
mente  nuevas  leyes,  renovando  y  perfidccionaiido  muchas 
de  las  antiguas,  y  produciendo  nuevos  medios,  nuevas  y 
sabías  ptecauciones  para  que  estas  leyes  se  obserren  en 
addante  con  mayor  perfecdon,  en  bien  uniyersal,  sólido  y 
verdadero  de  todo  el  estado. 

II.  Aora,  si  estudiamos  con  mediana  atención  las  Escri- 
turas, asi  del  antiguo,  como  del  nuevo  testamento,  nos  será 
]»eoiso  decir  y  ^confesar,  que  de  esta  manera  eerá  el  dia, 
en  que  ee  manifestará  el  Hijo  del  Hombref.  Jesucristo 
cuando  hallará  ciertisimamente  toda  nuestra  tierra  en  la 
misma  forma,  pues  asi  lo  dejó  anunciado  él  mismo,  y  des- 
pués de  él  sus  discípulos,  confirmando  lo  que  ya  habían 
anundado  los  Profetas ;  hallará,  digo,  toda  la  tierra  como 
estaba  poco  antes  del  diluvio,  esto  es,  corrompida  delante 
de  Dios,  é  hinchada  de  iniquidcuIX:  por  consiguiente,  sin 
fe,  sin  justicia,  un  religión,  en  un  sumo  desorden,  y  en  un 
lamentable  descuido.  Asi  le  será  como  inevitable  y  nece- 
sario entrar  en  su  reino  como  lo  describe  Isaías,  cap.  lix : 
•0  puso  vestidos  de  venganza,  y  cubriese  de  edo  com^  de 
un  manto.     Como  para  hacer  venganza,  como  para  re- 

*  Ut  magnificentiá  regia  dignum  tr^Xj^Eiiher  i,  7. 
t  Secundüm  bsc  erit  quA  die  F!lia8  Hominb  revelabStur.— Ano. 
t?fi,  30. 
X  Corrupta. .  coram  Dso,  et  repleta... iniquitate.—^^^.  ti,  1 1 . 
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tomar  indignación  á  sus  enemigos* •••j  en  el  cap.  ixiü, 
dke  el  mismo  Señor :  Y  rehollé  á  los  pueblos  en  mi  furor, 
y  los  embriagué  de  mi  indignación,  y  derribé  en  tierra  la 
fuerza  de  eUosf:  entrar,  digo,  en  sn  reino  con  la  espada 
desnuda:  Y  salia  de  su  boca  una  espada  dedos  filos  para 
herir  con  ella  á  las  gentesX*  Y  como  lo  dice  sn  padre 
David,  hablando  con  él  en  espíritu :  El  Señor  está  a  tu 
derecha,  quebrantó  á  los  reyes  en  el  dia  de  su  ira.  .  Juz- 
gará á  las  naciones,  multiplicará  las  ruinas:  castigará 
cabezas  en  tierra  de  mnuíhos^  Dice  muchos,  no  todos; 
y  aunque  la  esplicacion  de  este  lugar,  asi  como  la  de  otros 
semejantes,  y.  g.  el  ver.  2  del  cap.  xü  de  Daniel,  esplican 
.algunos:  de  muchos:  esto  es:  de  todos,  qué  serán  muclU^ 
simos ;  mas  esta  esplicacion  es  conocidamente  violentísima, 
ni  estriba  sobre  otro  fundamento  que  sobre  una  suposición 
arbitraria  y  falsa,  que  ni  se  prueba,  ni  es  posible  probar. 

12.  Concluido  este  primero  y  necesario  acto  del  juicio 
de  Cristo  sobre  los  vivos,  6  esta  especie  de  vendimia 
terrible  (de  que  se  habla  de  propósito  en  el  cap.  xxiv  de 
Isaías,  y  en  el  cap.  xiv  del  Apocalipsis)  aunque  la  viña  de 
la  tierra, .  y  la  tierra  toda  quedará  despoblada,  casi  tanto 
como  quedó  después  del  diluvio ;  no  por  eso  dejarán  de 
quedar  dispersos  acá  y  allá  algunos  pequeños  racimos,  asi 
como  sucede  siempre  en  una  gran  vendimia:  como  si 
algunas  pocas  aceitunas,  que  quedaron,  se  sacudieren,  de 
la  oliva;  y  algunos  rebuscos,  después' de  acabada  la  ven- 

*  Indutus  est  vestimentis  ultíonid,  et  opertus  est  quasi  pallio  zeli. 
Sicut  ad  viodictam,  quasi  ad  retributionem  indignationis  hostibus 
sui8. — háu  xlix,  n  et  i%. 

t  Et.conculcavi  popólos  in  fürore  meo,  et  inebriavi  eos  in  iodig- 
natione  mea,  et  detraxi  in  terram  virtutem  eorum,  &c— «/Nn. 
hdii,6. 

X  Et  de  ore  ejos  procedit  gladius  ex  utráque  parte  acutus :  ut  in 
ipso  percutíat  gentes. — Apoc.  xlx,  15. 

§  Dominus  á  destris  tnis  confregit  in  die  irse  su»  reges.  Judi- 
cabitin  nationibus,  implevit  minas:  conquassabit  capita  in  térra 
multomm. — F»,  cix,  5  et  6. 
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dimia^.  Estos  pocos  residuos  (prosigue  Isaías  en  el 
lugar  citado),  pasada  la  gran  borrasca  levantarán  la  voz,  y 
alabarán  á  sn  Señor  f.  Cuando  éste  fuere  glorificado  con 
la  destrucción  y  ruina  de  todos  los  iniouos,  clamarán  y  sus- 
pirarán por  él,  con  deseo  y  ansia  de  conocerlo  y  adorarlo, 
aun  los  que  se  hallaren  en  los  últimos  fines  de  la  tierra, 
separados  de  este  continente  por  vastísimos  mares :  cuando 
fuere  el  Señor  glorificado^  alzaran  la  gritería  desde  el 
mar  •••Desde  los  términos  de  la  tierra  oímos  alabanzas, 
la  gloria  del  justoX.  Este  lugar  de  Isaías  unido  con  todo 
el  contesto  de  este  capitulo,  no  comprendo  como  se  pueda 
acomodar  á  la  predicación  de  los  Apóstoles,  y  vocación  de 
las  gentes,  que.  parece  el  único  asunto  interesante  que 
tienen  en  mira  los  intérpretes  de  la  Escritura. 

13L  Pues  en  estos  pocos  que  quedarán  vivos  sobre  la 
tierra,  y  en  toda  su  numerosísima  posteridad,  proseguirá 
por  muchos  siglos  (que  S.  Juan  llama  con  el  número  re- 
dondo de  mil  años)  el  juicio  de  Cristo  sobre  los  vivos  ó  lo 
que  parece  lo  mismo  su  reino  sobre  los  vivos,  y  viadores, 
hasta  que  éstos  falten  del  todo,  según  veremos  á  su 
tiempo. 

*  Qoomodó  si  paucse  olivse,  qtiae  remanserunt,  exeatiantur  ex 
olea:  et  racemi,  cüm  fuerit  finita  yindemia. — Isai  xxiv/ 13. 

t  Hi  levabunt  vocem  suam,  atque  laudabunt. — Isai.  xxiv,  14. 

X  C&m  glorifícatua  fiíerit  Dominus,  hinnient  de  marí...A  finibus 
terree  laude«  audivimus,  gloriam  justi,  &c. — JtaL  xxiv,  14  et  16. 


CAPITULO  II. 


IDEA  GENEBAL  DEL  JUiaO  DE  CRISTO  SEGÚN  LAS 

ESCRITURAS. 

14.  Estas  dos  palabr»,  veino  y  juicio,  6  rey  y  juez,  en 
firaae  de  todas  lag  Escritaras  canónicas,  y  en  la  mt^genoia 
«mvend  recibida  de  todos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas 
tfae  viven  en  sociedad,  me  parece  á  mi  que  no  significan, 
wk  pueden  significar  dos  cosas  diversas,  mno  mía  sota.  Un 
rey  6  principe  soberano  recibido  y  reconocido  por  tal  de 
iodos  sns  respeetÍTos  sábdMos,  no  es  otra  cosa  qne  nn  juez 
«n  quien  reside  todo  el  jnicio  respecto  de  estos  nnsmos 
t&bdiixm,  ni  sn  reinado  es  otra  cosa  qne  sn  jnicio.  Amiqne 
«o  todo  jues  merece  el  nonibre  de  rey,  ni  de  principe,  ni 
de  «óberano ;  mas  todo  rey,  todo  principe  soberano,  merebe 
el  nombre  de  joes,'  y  se  le  debe  de  justicia,  pues  lo  es  en 
realidad.  Tú  me  escogiste,  le  decia  á  Dios  el  mas  tfábio 
4e  los  fieyes»  jpor  rey  dé  tu  pueblo,,  y  por  juez  detus.hijos, 
i  hifas^ :  y  'On  el  cap.  m,  ihaUando  con  todos  los  reyes  >de 
la  tima,  les  da  pron»caamffi0te  «1  nombre  de  Teyes  y  de 
^letees*:  {Hd,  pues,  reyes,  y  entended:  aprended  vosotros, 
jueces  de  toda  la  tierra  f.  Xo  mismo  hace  su  padre 
David  en  el  salmo  iL  Yaora,  reyes,  entended:  sed  ins- 
truidos los  que  juzgáis  la  tierraX ;  y  es  bien  fácil  ob- 
servar esto  mismo  casi  á  cada  paso  en  las  Escrituras.  La 
palabra  misma  rey,  se  deriva  evidentemente  del  verbo 
regir,  que  significa  gobernar,  dirigir,    ordenar,   mandar, 

*  Ta  degisti  me  regem  populo  tuo,  et  judicem  filiorum  tuorum, 
et  filiamm. — Sap.  ix,  7. 

t  Audite  ergo  reges,  et  intelligite,  discite  judices  finiam  terrae,— 
Skq».  vi,  2. 

X  £t  nune  reges  intelllgite:  emdimini  qui  judicatis  terram.^— 
Ps.  ü,  10. 
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premiar,  castigar»  &jo*,  todo  lo  caal  sopone  el  juicio  qae 
debe  preceder*  AA,  todos  los  reyes  6  principes  soberanos 
(sean  personas  particulares,  6  cuerpos  morales)  son  otros 
tantos  jaeces  de  bxjís  respectiyos  dominios ;  á  cayo  bien  y 
felicidad  deben  velar,  dando  á  todos  y  á  cada  ano,  lo  qae 
merece  segan  sos  obras,  6  sea  de  premio  ú  de  castigo,  y 
procurando  ñempre  un  buen  orden,  y  una  buena  armonía 
en  todo  el  cuerpo  del  estado. 

15.  Acra :  como  los  reyes  y  soberanos  de  la  tierra  no 
pueden  jua^^o  todo  por  si  mismos,  porque  escede  infini- 
tamente la  limitación  del  hombre;  la  razón  natural,  la 
espermioia  y  la  necesidad  les  ha  enseñado,  de  tiempos 
€miiguo9f  aquel  óptimo  espediente  que  aconsejó  á  Moysés 
su  suegro  Jetro :  es  á  saber :  repartir  entre  muchos,  teme- 
roiOM  de  Dios,  en  quiénes  se  halla  verdad^  y  que  aborrez^ 
can  la  awiricia*^  aquel  juicio  que  reside  en  ellos,  dando 
á  cada  uno  aquella  parte  determinada,  ó  por  tiempo  deter- 
minado 6  indeterminado,  según  su  voluntad ;  mas  con  la 
condición  indbpensable  de  que  todos  reconozcan  su  de- 
pendencia, pues  el  juicio  no  es  suyo,  sino  prestado,  y  todos 
se  reúnan  al  fin  en  un  solo  punto  ó  centro  de  unidad :  esto 
es,  en  el  soberano  mismo,  de  quien  todos  recibieron  la 
porción  de  juicio,  que  cada  uno  tiene,  ó  la  potestad  de 
juzgar  dentro  de  los  limites  de  su  jurisdicción.  Estos 
Gonjueces  son,  propiamente  hablando,  los  co-reinantes,  y 
los  que  forman  juntamente  con  el  rey  el  reino  activo,  ó  la 
parle  activa  del  reino,  que  es  la  principal.  Esta  parece  la 
verdadera  idea  sencilla  y  clara  de  un  rey,  y  de  una  mo- 
narquía: y  esta  parece  del  mismo  modo  (guardando  la 
debida  proporción)  la  verdadera  idea  del  juicio  de  Cristo 
que  nos  anuncian  para  su  tiempo  las  Escrituras. 

16.  Este  juicio  no  puede  ser  un  juicio  pasajero,  ni  limi- 
tado á  algunas  horas,  dias,  ni  años ;  como  quien  se  sienta 
en  un  tribunal,  y  examinada  y  sustanciada  la  causa  de  un 

*  Timentes  Deum,  in  qmbus  sit  ventas,  et  qni  oderint  a?arítiam. 
-^Eaod.  xvüi,  21. 

TOMO  III.  C 
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reo^  da  la  seotencia  definitiyat  Esta  idea,  tomada  con- 
fusamente de  ana  parábola  del  evangelio,  no  es  tan  justa, 
qae  no  necesite  de  ana  mas  atenta  consideración.  El 
jnioio  de  Cristo  desde  que  empiezo  en  el  diade  eupoder*^ 
6  en  el  dia  de  su  venida  en  gloria  y  magestad,  debe  ser  nn 
juicio  tan  permanente  y  tan  eterno  como  el  mismo  Cristo. 
Asi  como  Cristo  en  calidad  de  rey  ha  de  ser  eterno ;  pues 
SQ  reino  ha  de  ser  eterno,  y  no  tendrá  fin  tu  retnof ;  asi 
ha  de  ser  eterno  en  calidad  de  jaez;  paes  el  jaicio  es 
esencial  al  rey:  el  honor  del  rey  ama  la  jnsticia%.  Ni 
pnede  concebirse  on  rey  6  soberano,  como  rey  6  como 
soberano,  sin  concebirse  junto  con  él  y  en  él  mismo,  el 
jaicio  ó  la  potestad  de  juzgar,  de  ordenar,  de  mandar,  de 
legir  y  gobernar,  &c.  Cristo  cuando  vino  la  primera  vez, 
no  vino  ciertisimamente  como  rey:  por  consiguiente  ni 
eomo  juez :  ni  hay  en  todas  las  Escrituras  antiguas,  ni  en 
los  Evangelios,  ni  en  los  escritos  de  los  Apóstoles  una  sola 
palabra,  que  persuada  6  indique  de  algún  modo  esta  idea ; 
antes  por  el  contrario,  todo  nos  indica  y  persuade  otra  idea 
infinitamente  diversa.  Por  resumirlo  todo  en  una  palabra 
(que  ciertamente  vale  por  mil)  el  mismo  Señor  nos  lo  ase- 
guró asi  espresamente  con  la  mayor  formalidad  y  claridad, 
que  puede  caber  en  el  asunto.  (Diciéndonos  :)...iio  envió 
Dios  su  Hijo  al  mundo  para  juzgar  al  mundo,  sino  para 
que  el  mundo  se  salve  por  ¿¿§.  Conque  es  cosa  diversisi* 
ma  juzgar  al  mundo  como  rey  ó  como  juez,  ó  salvar  como 
salvador  y  redentor  á  los  que  creyeren  en  él,  y  lo  creyeren 
á  él,  y  conformaren  sus  obras  con  su  fe,  que  es  la  verda- 
dera creencia,  sin  la  cual  no  puede  haber  salud. 

17.  Mas  cuando  venga  la  segunda  vez  (que  creemos  y 
esperamos  con  ansia  todos  los  que  le  amamos),  vendrá  sin 

• 

*  In  die  virtutis  sum.^'Fide  Ps.  cix,  3. 

f  Gigaa  regni  non  erít  finis.^— j&¿r.  simb.  Corui.  et  vide  Jjuc,  i,  33. 
X  Honor  regia  ju^cium  diligit. — P*.  zctüí,  4. 
f  Non  emm  misit  Deus  Filium  suom  in  mundum,  ut  judicet 
mundum,  sed  ut  salvetur  mundos  per  ipsum.— «/«Mm.  üi,  17. 
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diidiK  cono  Rey  {dice  S.  lAcas:)*..  vohió^  dg$pué9^  tib 
haber  tedbidO' el  reino*.  Por  consigmeiite  Tendrá  como 
jues^  porque  el- Padre..*  todo  el  juicio  ha  dado  al  Hijp.^*\ 
Y  U  dio  poder  de  hacer  Juicio,  porque  es  Hijo  del  Hornos 
hre  fw  En  est»  potestad  consiste  snstancialmente  el  testa-^ 
mentó  nneto  y-  eterno  de  Dio»,  como  qu&  en  él  renmieia,  6» 
dcpoñta  enteramente  el  Padre  en  el  HiJQ,  y  pone  en  sn^ 
numoa  toda  el  juicio :  y  esto  porque  «e  Uso  hombre^  y  en 
cuanto  hombre,  le  dib  poder  de  hacer  juicio^  porque  ee- 
H^  del  Hombre...  Ydióle  (dice  Daniel)  la  potestad,  y  la 
honra,  y  el  reino :  y  todos  los  pueblos,  tribus-,  y  lenguae 
le  servirán  áél:  su  potestad  es  pciesteíd  eterna,  que  no 
será  quitada:  y  su  reino,  que  no  será  destruido%. 

18.  Este  juicio  de  Cristo  se  ye  ítecuentídinMnente  en 
todas  las  Escrituras,  no  solo  santo,  recto  y  justisimo ;  sino 
anmamente  mag^nifico,  admirable  y  lleno  de  todas  aquellas 
perfecciones  y  escelencias  que  no  ha  tenido  jamás>  ni  ha 
podido  tener  el  juicio  de  los  puros  hombres.  Asi,  se  dice 
de  Cristo  en  el  salmo  ix,  como  una  cosa  nueva  é  inaudita, 
en  todo  el  orbe  de  la  tierra:  Preparó  su  trono  para 
juicio:  Y  él  mismo  juzgará  la  redondez  de  la  tierra  en 
equidad,  juzgará  los  pueblos  con  justicia^.  Y  en  los  sal- 
mos xcv  y  xcvü  son  convidadas  todas  las  criaturas,  aun  la» 
irracionales  é  insensibles,  á  alegrarse  y  regocijarse,  no  solo 
porqué  viene,  sino  espresamente  porque  viene  á  juzgar  Tá 
tierra.  Alégrense  los  cielos^  y  regocíjese  la  tierra,  con-;- 
muévase  el  mar,  y  su  plenitud:  Se  gozarán  los  campos^ 

*  £t  factum  est,  ut  rediret,  accepto  regno.  —  Luc,  xix,  15. 

t  Eniín  Pater...  omne  judicium  dedit  Filio...  £t  potestatem  dedit 
ei  judidum  faceré,  quia  Fllius  Hominis  est.  — Joan.  \,  22  et  27. 

X  Et  potestatem  dedit  ei  judicium  faceré,  quia  Filius  Hominis  est... 
Et  dedit  ei  potestatem,  et  honorem,  et  regnum :  et  omnes  populi, 
tribus,  et  lingu»  ipsi  servient :  potestas  ejus,  potestas  aetema,  quas 
non  aoferetur  :  et  regnum  ejus  quod  non  corrumpetur.  — *  Joan,  v, 
27 ;  et  Dan,  yü,  14. 

§  Paravit  in  judicio  thronum  suum :  Et  ipse  judicabitorbem  terrae 
In  sfiquitate,  judicabit  populos  injustitia.  •—/'«.  ix,  8  et  9. 

c2 
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f  iodoM  la$  eo§a$  qué  en  ettoB  Aay.  Erntómces  we  regoci- 
jmrém  íoda$  las  árboles  de  loe  edvas  á  la  vieta  del  SeSuMr^ 
parque  nina:  parque  vima  á  juzgar  la  tierra.  Juzgará 
la  redamdez  de  la  tierra  eam  eqtádadf  y  loe  pueblas  can  su 
verdad*.»  Camtad  alegres  eu  lapreeenda  del  rey,  que  ee 
si  SeSíor  :  Muévaee  el  wuEr,  y  suplenitud:  la  redamdez  de 
la  tierra,  y  lae  que  moto»  en  ella.  Las  rias  aplaudirán 
aan  palmadas:  jumtamemte  las  wumies  se  alegrarán  á  la 
uista  delSemar:  parquemma  ájuzgar  la  tierra*. 

19.  En  la  idea  ofdinaria  del  juicio  de  Cristo  y  de  sa 
wmidi,  no  té  oomo  pueda  tener  logar  esta  exnltacioD.  De 
estos  lagares  de  la  Eseiitiira  pudiera  citar  dos  6  tres  oeo- 
tenares :  poes  no  hay  cosa  mas  obvia  en  los  Profetas  y  en 
los  Sabaos:  wssm  porque  esta  proligidad  seria  tan  enfiídosa 
eoaio  in6til,  me  contento  por  aora  con  un  sedo  lugar  de 
Isaías.  En  esto  pnrfeta  se  haDa  casi  siempre  (en  dertos 
asantes)  compendiado  en  poco,  y  con  suma  claridad  y  ele- 
ganda,  cuanto  se  halla  disperso,  y  de  un  modo  oseuro  6 
poco  daro  en  otros  Profetas. 

*  hmUíBtur  cobXL,  et  ezultet  terrs,  commofestar  mare,  et  pleni- 
tsdo  cjuí:  Otndelmiit  campi,  et  omnis,  qu»  in  e¡8  sunt.  l\uic 
csahabant  omnia  ligas  tÜTuimi  k  hae  Domini,  qnis  Tenit :  <|iio> 
■iim?eaitju^Gsreterruii.  Judicabit  oibem  terr»  in  nquicste,  et 
pspalot  ia  Teritate  sna...  JnbOate  íb  contpecta  regís  Domid: 
ifofeator  maie,  et  plenitado  ^jm :  orbis  terraram,  et  qm  habitant 
ia  eo.  Flnmina  plandent  mano,  simnl  montes  eznHabant  á  con- 
ipeetn  Donüd  I  qaoniam  vemt  jndicare  terram,  &c.— Pf  zcr,  11, 
ñ»e$\S;  etPi.  xewñ,  6,  7, 8,  ##  9. 


¥ 


CAPITULO  III. 


SIGU£  EL  BOSMO  EXAMINASE  UN  TESTO  IBIPORTANTE  DE 

ISAÍAS. 

90.  En  el  Fenómeno  Y,  aspecto  i,  instnimento  ii,  me 
acaerdo  bien  qne  dejé  saspensa  la  observación  de  cierto 
fenómeno  particular:  esto  es,  la  mitad  del  cap.  xi  de 
Isaiasy  pareciéndome  qae  no  era  entonces  tan  necesaria 
para  aqnel  panto  particular  que  allí  se  trataba,  sino  sola- 
mente la  segunda  mitad  que  empieza  desde  el  v.  11 :  por 
lo  cual  reservé  esta  observación  particular  para  otro  lugar 
y  tiempo  mas  propio  y  oportuno :  éste  me  parece  que  ha 
llegado  ya. 

CAP.   XI    DE  ISAÍAS. 

21.  Saldrá  una  vara  de  la  raiz  de  Jesé,  y  de  su  raix 
subirá  una  flor.  Y  reposará  sobre  él  el  espíritu  dei 
Señor:  espíritu  de  sabiduría,  y  de  entendimiento,  espíritu 
de  consejo,  y  de  fortaleza,  espíritu  de  ciencia,  y  de  pie^- 
dad,  y  le  llenará  el  espíritu  del  temor  del  Señor  :  no  juz- 
gará según  vista  de  ojos,  ni  argüirá  por  oida  de  or^as ; 
sino  que  juzgará  á  los  pobres  con  justicia,  y  reprenderá 
con  equidad  en  defensa  de  los  mansos  de  la  tierra;  y 
herirá  á  la  tierra  con  la  vara  de  su  boca,  y  con  el  espí^ 
ritu  de  sus  labios  matará  al  impío.  Y  la  justicia  será 
dngulo  de  sus  lomos ;  y  la  fe  (ó  la  fidelidad)  ceñidor  de 
sus  ríñones*  Halñtará  el  lobo  con  el  cordero ;  y  el  pardo 
se  echará  con  el  cabríto :  el  becerro,  y  el  león,  y  la  ovtja 
andarán  juntos,  y  un  niño  pequeñito  los  conducirá.  BU 
becerro,  y  el  oso  serán  (pacentados  juntos :  y  sus  crias 
juntamente  descansarán ;  y  el  león  comerá  pqja  como  el 
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buey,  y  el  niño  de  teta  se  divertirá  sobre  la  cueva  del 
áspid;  y  el  destetado  meterá  su  mano  en  la  caverna  del 
basilisco.  No  dañarán,  ni  matarán  en  todo  mi  santo 
monte :  porque  la  tierra  está  llena  de  la  ciencia  del  Señor, 
(ó  del  conocimiento  del  Señor)  así  como  las  aguas  del  mar 
que  la  cubren.  En  aquel  dia  la  raiz  de  Jesé,  que  está 
puesta  por  bandera  {6  estandarte)  de  los  pueblos,  le  invo- 
carán a  él  las  naciones,  y  será  glorioso  su  sepulcro  *• 

22.  Es  ciertisimo  que  los  doctores  judíos,  á  lo  menos 
los  mas  doctos  y  sensatos,  entendieron  únicamente  en  la 
vara  y  flor  que  salen  de  la  raí?  de  Jesé  (ó  de  la  familia  de 
Jesé)  dos  cosas  propias,  peonliares  y  esenciales  de  la  misma 
persona  de  Cristo.  En  la  vara  entendieron  su  potestad 
absoluta  y  universal  como  rey  6  monarca  verdadero  de 
todo  lo  criado»  ó  como  juez  supremo  6  soberano  en  quien 
debe  algún  dia  firmarse  para  siempre  todo  juicio,  así  como 
todo:  principado,  potestad  y  dominación :  el  principado  ha 
Hdo  puesto  sobre  su  hombro,  •.  Y  dióle  la  potestad,  y  la 
honra,  y  el  reino :  y  todos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas  le 

*  Et  egredietur  virga  de  radice  Jesne,  et  flos  de  radice  ejus  ascen- 
det.  Et  requiescet  super  eum  spirítus  Domini :  spirítus  sapientíae, 
et  intellectusy  dpiritos  consilii,  et  fortitudinis,  spirítus  scientiae,  et 
piétatis,  et  replebit  eum  spirítus  timoris  Domini :  non  secondbm 
vnionem  oculomm  judicabit,  ñeque  secundhm  auditum  auríum 
arguet :  Sed  judicabit  in  justicia  pauperes,  et  arfpiet  in  sequitate 
pro  mansueiis  terrse:  et  percutiet  terram  virgk  cris  sui,  et  spirítu 
labioríum  suorum  interfíciet  impium.  Et  erít  justitia  cingulum 
lumborum  ejus:  et  fides  [seu  fidelitas]  cinctoríum  renum  ejus. 
Habitabit  lupus  eum  agno :  et  pardus  eum  heedo  accubabit :  vitiüus 
¡et  léó,  et  ovis  simul  morabuntur,  et  puer  parbulus  minabit  eos. 
Vitulus,  et  ursus  pascentur :  simul  requiescent  catuli  eorum :  et  leo 
quati  bos  cemedet  paleas.  Et  delectabitur  infans  ab  ubere  super 
foramine  aspidis :  et  in  caverna  re^uli^  qui  ablactatus  fuerít,  manum 
auam  mittet.  Non  nocebunt,  et  non  occident  in  universo  monte 
sancto  meo :  quia  repleta  est  térra  scientia  Domini  [seu  agnitione 
Domini]  sicut  aquse  maris  operíentes.  In  {ñe  illa  radix  Jesse,  quS 
•dit  in  Bignum  populorum  [vive  in  vexillum]  ipsum  gentes  depreca- 
buntur^  et  erít  sepulcrum  ijuí  gloríosum.  •— /jot.  zi,  ai  I  ttsfue  mí 
10. 
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servirán  á  él*.  Del  mismo  modo  entendieron  en  la  flor 
qoe  sale»  no  de  la  vara,  ni  por  medio  de  la  vara,  sino  inme- 
diatamente de  la  raiz  misma  ft  la  suavidad,  la  equidad,  la 
fdieidad  de  su  reinado,  ú  de  su  juicio,  y  juntamente  la 
l^rmosura  y  amabilidad  de  su  persona. 

23.  Esta  inteligencia  les  pareció  á  estos  doctores  la  mas 
natural,  la  mas  propia,  la  mas  conforme  á  todo  el  contesto 
de  este  capitulo  y  de  todas  las  Escrituras.  La  vara, 
deciao,  siempre  se  ha  mirado  desde  los  di<u  antiguos,  y 
entre  todas  las  naciones  civiles,  como  un  símbolo  propio,  y 
aun  eomo  una  insignia  peculiar  de  la  potestad,  del  juicio, 
6  del  gobierno  actual:  y  en  la  misma  Escritura  es  fre- 
cuentísimo el  uso  de  este  símbolo,  no  solamente  cuando  se 
habla  de  otros  reyes,  jueces  ó  magistrados,  asi  de  Israel, 
cono  de  otras  naciones  estrangeras,  sino  también  cuando 
se  habla  espresamente  del  Mesías  en  su  venida  gloriosa 
como  rey  y  como  juez.  Pídeme  (le  dice  Dios  en  el  Salmo 
segundo),  y  te  daré  las  gentes  en  herencia  tuya,  y  en 
posesión  tuya  los  términos  de  la  tierra.  Los  gobernarás 
con  vara  de  hierro%,..>vara  de  rectitud,  es  la  vara  de  tu 
reino  ^•»  •De  Sión  hará  salir  el  Señor  el  cetro  de  tu  poder: 
domina  tú  en  medio  de  tus  enemigos\\.  Quebró  el  Señor 
el  báculo  de  los  impíos,  la  vara  de  los  que  dominahan%* 
Y  por  abreviar,  en  esta  misma  profecía  de  Isaías  que 
comenzamos  á  observar,  se  representa  y  se  ve  el  Mesías 

*  Et  factos  est  príncipatus  super  humeram  ejus...  £t  dedit  ei  po- 
testatem,  et  honorem,  et  regnum:  et  omnespopuli,  tribus,  etlingu» 
ipsi  senrient.*- </rai.  ix,  6,  et  Dan,  vü,  14. 

f  Fies  de  radice  ejos  ascendet.  —  hai,  xi,  1. 

X  Postula  \k  me,  et  dabo  tibi  gentes  hsereditatem  tuam,  et  posses- 
ñonem  tuam  términos  terree.  Reines  eos  in  virga  férrea.— -A.  ü,  8 
et  9. 

§  Virgft  directionis  virga  regni  tul.— 'P^.  xliv,  7»  et  vide  adffeb,  i,  8. 

II  Virgam  vlrtatis  tu»  emittet  Dominus  ex  Sien:  dominare  in 
medio  inimicorum  tuorom. — Pe.  dx,  2. 

ir  Gontrívit  DominuB  baculum  impiorum,  viq^am  dominantium.— 
n.  ziv,  5. 
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miniio,  como  que  trae  en  la  boca  la  vara  de  so  dominaraen 
y  potestad,  con  la  cual  tara  hiere  la  tierra  y  destmye  y 
aniquila  todo  implo  y  toda  impiedad :  y  herirá  á  la  tierra 
con  la  vara  de  su  boca,  y  can  el  espíritu  de  sus  labios 
wuitará  al  impío*.  Por  otra  parte :  ¿qné  símbolo  mas 
propio  de  la  belleza,  de  la  felicidad,  de  la  amabilidad  qne 
ana  flor?  El  mismo  dice  de  á  en  espirito:  Yo  Jlar  del 
campot  y  lirio  de  las  valles  f, 

2/L  No  obstante  la  propiedad  de  esta  inteligencia,  sn 
claridad,  su  simplicidad,  y  sn  perfecta  conformidad  con 
todo  el  contesto  de  esta  profecía  y  de  tantas  otras,  los  in- 
térpretes en  su  sistema  tan  lejos  están  de  admitirla,  cnanto 
de  impugnarla  directamente.  ¿  Mas  por  qué  razón  ?  ¿  Acaso 
por  el  modo  tan  grosero  y  tan  poco  decente,  con  que  éstos 
hablaron  del  reino  del  Mesías  y  de  su  persona,  como 
pudiera  hablarse  de  un  héroe  de  las  fiíbulas  6  de  un  puro 
hombre  ?  ¿  Acaso  porque  es  inteligencia  de  Rabinos  ?  Si : 
este  es  el  pretesto;  mas  no  la  verdadera  razón.  Esta 
queda  ya  sefialada  en  varias  partes  de  esta  obra,  y  aqui 
manifiesta  por  si  misma.  En  este  lugar,  asi  como  ea. 
millares  de  otros,  es  necesario  uno  de  dos  estreñios:  6 
alegorizar  y  espiritualizar  toda  entera  la  profecía,  contenida 
en  este  capitulo  y  en  el  siguiente  acomodándola  toda, 
cueste  lo  que  costare,  á  la  Iglesia  presente;  ó  mudar 
enteramente  de  sistema.  Esto  último  no  hay  que  pen- 
sarlo :  conque  lo  primero,  que  es  el  recurso  ordinario  en 
todas  las  urgencias.  Siendo  pues,  forzoso  acomodar  á  la 
Iglesia  presente  toda  la  profecía  en  sentido  puramente 
espiritual  y  alegórico,  es  también  forzoso  allanar  el  camino 
desde  sus  primeras  palabras ;  quitando  este  primer  emba- 
razo, con  dar  otra  inteligencia  diversísima  á  la  vara  y  flor, 
que  deben  salir  de  la  raiz  de  Jesé.  Veamos  esta  inteli- 
gencia y  comparémosla  con  la  primera  en  la  balanza  fiel. 

*  £t  percatiet  terrun  virgft  orís  sui,  ei  spiríta  labiorom  suorom 
Interfidei  iiDpiom.p-^Mt.  zi,  4. 
t  Ego  floi  campi,  et  lilium  conyalliam.^-Caii/.  ii,  1. 
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Y$atdfá  una  vara  de  la  raix  de  Jeeé,  y  de  su  raiz 
Uña  fiar*. 

25*  La  Tara  y  flor  (dicen)  simbolizan  dos  personas 
diversas,  ambas  grandes  y  admirables  (á  proporción)  de  la 
casa  ó  familia  del  rey  David,  y  por  eso  pertenecientes  al 
padre  del  mismo  David,  qne  fué  Jesé.  E^  la  vara  se  debe 
entender  la  Santa  Virgen  Maria,  Madre  de  Cristo,  y  en  la 
flor  el  mismo  Cristo.  Mae  naeoiroe  (dice  nn  antiguo 
doctor,  á  qnien  todos  6  los  mas  suscriben,  en  el  mismo 
sistema)  por  la  vara  de  la  raiz  de.  Jesé  entendamos  que  es 
la  Virgen  Santa  María  que  no  tuvo  mata  alguna  unida 
á  ella  ;  y  porfior  al  Señor  Salvador,  que  dice  en  el  cán^ 
tico  de  los  cánticos :  **  Yo  fior  del  campo,  y  lirio  de  los 
vallesJ*  Sobre  esta  flor,  pues,  que  del  tronco  y  raiz  de 
Jesé  se  levantará  por  medio  de  María  Virgen,  y  en  ella 
descansará  el  espíritu  del  Señor,  fice,  f . 

26.  Yo  no  me  opongo,  ni  pnedo  oponerme  sin  impiedad 
á  la  verdad  de  fe  divina  que  aquí  nos  dice  6  nos  acuerda 
este  santo  doctor  con  ocasión  de  estas  primeras  palabras 
del  cap.  xi  de  Isaias,  qne  actualmente  observamos.  Esta 
es  ciertamente  una  verdad  indisputable :  á  saber,  que  Cristo 
nació  de  la  Santísima  Virgen  Maria,  la  cual  era  de  la 
$angre  real  de  Davidp  Esta  verdad  debemos  saber  y  creer 
firmísimamente  todos  los  Cristíanos:  ¿mas  esta  verdad  de 
fe  divina,  cierta  é  indubitable,  es  la  misma  que  se  anuncia, 
ó  de  que  se  habla  en  estas  primeras  palabras  de  la  profecía  ? 
Esta  simple  pregunta  pide  naturalmente  espera,  y  desea 
una  respuesta  no  solo  categórica,  sino  racional,  bien  fiín- 
dada,  clara,  sin  artificios  de  puro  ingenio  (que  llamamos 

*  Et  egredietur  virga  de  radice  Jesse,  et  flos  de  radice  ejus  ascen- 
det.— /«ot.  zi,  1. 

t  Virgam  de  radice  Jesse  Sanctam  Maríam  Virginem  intelli- 
gamiis,  qu8B  nullum  habait  sibi  frutícem  cohserentem,  et  florem 
Dominum  salvatorem,  qui  dicit  in  cantíco  canticorom:  Ego  flos 
campí,  et  liliom  convalliam.  Saper  hnnc  igitur  florem  qm  de 
tronco  et  radice  Jesse  per  Mariam  Yirg^em  repente  consurffet,  et 
reqiüescet  spirítus  Domini,  &c. — S.  Hyeran.  in  Isai, 

t  Virgo  regia  Davidice  Stirpis.— 5imcr.  Leo.  Serm.  1  deNatieU. 
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■ofisma)»  y  también  ón  aquel  otro  mal  mucho  peor  que  el 
sofisma,  que  merece  con  propiedad  el  nombre  de  despo* 
tísmo,  6  de  prepotencia  teológica.  Después  de  haber  leído 
y  meditado  la  profecía  entera,  unida  con  el  capitulo  antece* 
dente  y  el  siguiente  (que  todo  debe  entrar  en  considera* 
cion),  asi  como  se  halla  infinitamente  violenta  y  llena  de 
falsedades  palpables  la  acomodación  que  se  pretende  hacer 
á  la  Iglesia  presente,  asi  no  se  sabe  á  qué  propósito  viene 
aqui  el  nacimiento  de  Cristo  de  la  Santa  Virgen  María. 
Aunque  se  atendiese  únicamente  á  la  primera  claásula  de 
este  capitulo,  separándola  enteramente  de  todo  lo  que 
precede,  y  de  todo  lo  que  sigue,  que  es  lo  sumo  á  que 
puede  estenderse  la  indulgencia  en  estos  asuntos ;  aun  así 
la  inteligencia  vulgar  no  puede  subsistir :  se  ve  en  ella  y  se 
presenta  de  suyo  un  inconveniente  gravísimo,  ó  una  conse- 
cuencia intolerable. 

27.  Si  la  vara  de  que  aqui  se  habla  (pudiera  oponer 
algún  incrédulo)  es  realmente  hablando  la  Santa  Virgen 
María ;  luego  seg^n  este  lugar  de  la  escritura.  Cristo  no 
nació  de  la  Santa  Virgen  María,  ni  ésta  pudo  ser  verdadera 
Madre  de  Cristo.  ¿  Por  que  ?  ¿  Porque  espresamente  se 
dice,  que  la  flor  debia  nacer,  no  de  la  vara,  sino  inmedia- 
tamente de  la  raiz,  asi  como  la  vara  misma,  ni  por  la  vara: 
saldrá  una  vara  de  la  raiz  de  Jesé,  y  de  su  raiz  suinrá 
una  flor.  Conque  ó  la  Santa  Virgen  María  no  tuvo  mas 
parte  en  la  generación  de  Cristo,  que  la  que  dice  esta 
profecía ;  esto  es,  ninguna ;  ó  la  Santa  Virgen  María  no 
viene  significada  aqui  por  la  vara;  y  si  se  quiere  que 
venga  significada  por  la  vara,  será  necesarío  alterar  un 
testo  tan  claro,  añadiéndole  libremente  dos  palabras  para 
que  diga  lo  que  se  pretende,  y  leerlo  asi :  y  de  su  raiz  {se 
levantará  por  la  vara)  una  flor:  lo  cual  aunque  hablando 
del  nacimiento  de  Cristo  es  una  verdad ;  mas  una  verdad 
conocidamente  agena  del  testo,  que  no  dice  tal  cosa,  ni  ia 
insinúa  de  modo  alguno. 

28.  Crece  mas  la  dificultad,  si  se  atiende  á  todo  el  con- 
tüto,  como  debe  atender  [quien  bnsca  y  desea  la  verdad ; 
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pues  sid  eala  ateneion  las  cosas  mas  claras  deberán  quedar 
etk  cnalqnier  escrito  qae  sea,  en  la  mas  profunda  oscorídad. 
Desde  el  capltalo  antecedente  se  empiezan  ya  á  notar,  y 
es  bien  fácil  Botarlo,  los  tiempos  de  qne  se  habla,  no  menos 
qne  los  sucesos  y  las  personas.     Allí  se  habla  claramente 
del  residuo,  6  de  las  reliquias  últimas  y  mas  preciosas  de  la 
casa  de  Jacob,  las  cuales  (como  se  anuncia  en  otras  mil 
partes  de  la  Escritura  santa,  qne  ya  hemos  observado)  sé 
oonTeílrtirán  perfectamente  á  Dios,  antes  que  veng^  el  dia 
del  Señor.     AUi  se  dice  de  este  residuo,  6  de  estas  pre- 
ciosas reliquias,  que  ya  no  confiarán  en  los  hombres,  ni 
estribarán  en  adelante  en  los  principes  ó  potestades  de  la 
tierra,  por  cuyo  medio  han  sido  castigadas  de  su  Dios, 
abatidas  y  humilladas  hasta  lo  sumo,  sino  que  estribarán 
únicamente  en  el  Santo  de  Israel,  y  esto  en  sinceridad  y 
en  verdad :  Yactucerá  en  aquel  dia:  Que  los  que  queda- 
ren de  Israel,  y  los  que  escaparen  de  la  casa  de  Jacob, 
(seria  bueno  traer  aquí  á  la  memoria  la  muger  que  huye 
á  la  soledad,  con  ciento  y  caarenta  y  cnatro  mil  sellados 
en  la  fíente  con  el  sello  de  Dios  vivo,  del  Fenómeno  viii),  no 
se  apoyarán  mcut  sobre  aquel,  que  los  hiere :  sino  que  sín- 
céramente  se  apoyarán  sobre  el  Señor  el  Santo  de  IsraiL 
Los  residuos,  los  residuos,  digo,  de  Ja^cob,  se  convertirán 
d  Dios  fuerte*.    Allí  se  le  dice  y  promete  á  este  residuo 
de  Jacob,  qne  aquel  yugo,  que  tantos  siglos  ha  llevado 
sobre  su  cuello,  y  aquel  peso  enorme  que  ha  oprimido  sus 
hombros,  le  será  en   aquel  dia  enteramente  quitado:  Y 
acaecerá  en  aquel  dia:    Será  quitada  su  carga  de  tu 
hombro,  y  su  yugo  de  tu  cuello  f:  que  es  lo  mismo  que  se 
habia  dicho  poco  antes  hablando  con  el  Mesías.     Porque 
el  yugo  de  su  carga,  y  la  vara  de  su  hombro,  y  el  cetro 

*  £t  erít  íq  die  illa :  nou  adjiciet  residuam  Israel,  et  hi  qni  foge- 
rint  de  domo  Jacob,  inniti  super  eo,  qni  percutit  eos :  sed  ionitetor 
laper  Dominnm  sanctum  Israel  in  verítate.  Reliquise  convertentur, 
reliqni»,  inquam,  ad  Deum  fortem.*— /mí.  x,  20,  et  21. 

t  Et  erit  in  die  illa :  Auferetor  onus  ejos  de  humero  tuo,  et  Jtt» 
gum  gu8  de  coUo  tuo.—- /raí.  x,  27. 


f  < 
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de  9U  exactor  tú  lo  quehraetef  como  en  el  dia  de  Madiítn^. 
AIK  se  dice  en  simias  y  se  concluye  todo  este  cap.  x  con  la 
iramillacion  de  los  soberbios»  y  mina  entera  de  toda  la 
grandeza  humana»  bajo  la  semejanza  del  monte  libano, 
con  todos  sus  altísimos  cedros»  aludiendo  visiblemente  á  la 
célebre  batalla  de  Gedeon  contra  el  egército  innumeraUe 
de  Madián»  de  que  se  habla  en  el  capitulo  vii  del  libro  de 
los  jueces.  He  aqui  que  el  dominador  Señor  de  los  egér- 
citos  quebrará  la  cantarilla  con  espanto,  y  los  altos  de 
estatura  serán  cortados^  y  los  sublimes  abatidos.  Y  las 
espesuras  del  bosque  serán  derribadas  con  hierro;  y  el 
líbano  caerá  con  sus  alturas  i*.  Inmediatamente  sigue 
el  cap.  xi  diciendo :  y  saldrá  una  vara  de  la  raiz  de 
Jesé.  ^ 

29.  Con  esta  advertencia  previa  y  bien  importante  pro- 
seg^d  aora  la  lección  atenta  de  todo  este  capitulo»  y  el 
cántico  de  alabanza  y  acción  de  gracias  que  canta  en  el 
capitulo  siguiente  el  mismo  residuo  de  Jacob»  librado  en 


» ^^Piu]uel  dia  con  tantos  prodigios»  y  recogido  con  grandes  pie- 
■  '^dades;  y  yo  me  atrevo  á  asegurar  resueltamente»  que  no 
hallareis  una  sola  espresion»  ni  aun  siquiera  una  sola  pala- 
bra» que  atendidas  todas  las  circunstancias  se  pueda  aco- 
modar de  un  modo  razonable  ó  pasable,  á  la  primera  venida 
del  Señor»  ó  á  sus  efectos  en  la  Iglesia  presente.  Y  ú 
queréis  certificaros  plenamente  de  esta  verdad»  sin  que  os 
quede  ni  aun  sospecha  de  duda»  abrid  cualquier  espositor  de 
la  Escritura  sobre  este  lugar:  cotejad  en  juicio  y  en 
justicia  lo  que  allí  leáis  con  la  profecía ;  y  esto  solo»  mu- 
cho mas  que  oth>  argumento»  os  hará  facUmente  abrir  los 
ojos»  y  pasar  de  las  tinieblas  á  la  luz. 

80.  Fuera  de  esto»  si  no  reusais  algún  poco  de  trabajo 

•  Jugnm  enim  oneris  ejns»  et  viri^am  hnmeri  ^us»  et  sceptmm 
ezactorís  ejus  raperasti»  sicut  in  die  Madian.— -/#a/.  iz»  4. 

}  Ecce  dominator  DomiDus  ezescitaum  confringet  lagoncalam  in 
terrore»  et  excelai  statnrá  saccidentur»  et  sublimes  humiliabuntur. 
El  sobTertentur  condensa  8alt(U  ferro :  et  Llbaaos  com  ezcebia 
cadet.— /mí.  z»  33»  ei  34. 
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material,  abrid  las  concordancias  de  la  Biblia ;  bascad  en 
este  indica  admirable  la  palabra  vara ;  y  después  de  haber 
examinado  uno  por  uno  todos  los  lugares  de  la  misma 
Biblia»  á  que  sois  remitido»  tengo  por  ciertisimo  (pues  lo 
be  probado  diligentemente)  que  no  bailareis  uno  solo», 
donde  no  se  tome  esta  palabra  en  un  mismo  sentido 
general :  esto  es»  por  la  potestad  actual  de  juzgar»  de  go- 
bernar, de  mandar»  de  correjir,  de  castigar»  '&c. ;  y  algunas 
pocas  veces  por  el  instrumento  mismo  de  la  corrección  6 
del  castigo ;  lo  cual  en  sus  propios  lugares»  ninguno  ha 
pensado  jamas  poner  en  duda.  Desde  los  tiempos  de  Moy- 
s¿s  se  lee»  hablando  espresamente  del  Mesías»  la  célebre 
profecía  de  Balean:  de  Jacob  nacbrá  una  estrella,. 
y  de  Israel  se  levantará  una  vara  ;...2>e  Jacob  saldrá  el 
que  domine  *.  En  esta  profecía»  aunque  algunos  Rabinos 
mas  modernos»  y  muy  ignorantes  (á  cuyo  sentimiento  se 
inclina  el  Tostado)  pretendieron  acomodarla  á  David»  á 
Salomón  y  demás  reyes  de  Israel  y  de  Judá ;  mas  todos 
los  intérpretes  juiciosos  se  rien  con  razón  de  la  impropie- 
dad, é  insubez  de  esta  inteligencia»  defendiendo  con  todo 
empeñOf  que  en  ella  se  habla  evidentemente  del  Mesías ; 
y  que  éste  y  no  otra  persona»  viene  aquí  significado»  asi 
por  la  vara  como  por  la  estrella :  y  á  ninguno  le  ha  pasado 
por  el  pensamiento  entender  por  esta  vara  la  Santa  Virgen 
Maria»  ni  decir  que  de  esta  vara  debia  nacer  la  estrella» 
sino  leymido  el  testo  como  quieren  leer  el  de  Isaías :  se  le- 
vantará una  estrella  por  la  varaf.  En  suma»  hablando 
espresamente  de  Cristo»  se  ve  esta  misma  vara  y  se  ve 
firecnentisimamente  en  los  Profetas»  en  los  Salmos»  en  los 
escritos  de  S.  Pablo»  en  el  Apocalipsis»  y  siempre  se  ve  en  el 
mismo  sentido  sin  mudanza  ni  novedad  alguna.  ¿  Por  qué», 
pues»  solamente  en  este  lugar  de  Isaías  ha  de  significar 
otra  cosa  diversa?  ¿Por  qué,  pues»  solamente  en  este 
lugar  se  hade  convertir  la  vara  en  la  Santa  Virgen  Maria? 

*  Obibtur  8tbli«a  tx  Jacob»  et  consorget  vir^  de  Israel  :..,De 
Jaeob  erit  qui  dominetar.«-iV4iii.  xziv»  17»  et  19. 
t  GoDsurget  stella  per  rirgam. 
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Si  hemos  de  Iiablar  francamente,  como  pide  la  grayedad 
del  aaantOy  parece  claro  que  no  hay  otra  verdadera  razón, 
sino  el  miedo  y  pavor  de  la  vara  misma,  y  de  las  cosas  tan 
grandes,  tan  individuales,  tan  agenas  y  contrarias  al  siste- 
ma vulgar,  que  se  dicen  de  esta  vara  en  este  lugar. 

31.  De  la  raiz  de  Jesé,  ó  de  la  casa  y  familia  de  David, 
á  quien  se  hizo  la  promesa,  saldrá,  dice  este  Profeta,  la 
vara  y  la  flor.  Sobre  esta  flor  y  vara,  es  decir,  sobre  este- 
imperio,  sobre  esta  potestad,  sobre  esta  persona  admira- 
ble á  quien  pertenece  todo  imperio,  toda  potestad,  descan- 
sará con  permanencia  eterna  el  Espíritu  septiforme  del 
Señor,  y  por  estar  esta  persona,  ó  este  príncipe  soberano, 
lieno  de  este  Espíritu  septiforme,  no  juzgará  el  mundo 
como  lo  han  juzgado,  y  como  solo  pueden  juzgarlo  los 
reyes  ó  jueces  que  son  puros  hombres :  esto  es,  9égun  loe 
alegado  y  probado,  ó  por  el  testimonio  de  los  ojos  y  d^ 
los  oidos  *.  La  vara  de  su  dominación  (prosigue  Isaías) 
la  traerá,  no  en  la  mano,  sino  en  su  boca ;  para  denotar  Itf 
prontitud  y  facilidad  con  que  será  al  punto  ejecutado  tod<^ 
cuanto  mandare.  Con  esta  vara  (que  S.  Jumi  llama 
espada  de  dos  filos)  herirá  en  primer  lugar  toda  la  tieiTA, 
matará  todo  impío,  y  destruirá  enteramente  todo  el  mis* 
terio  de  iniquidad :  y  herirá  la  tierra  con  la  vara  de  «» 
boca,  y  con  el  espíritu  de  sus  labios  matará  al  impío  f. 
A  este  lugar  de  Isaías  alude  visiblemente  todo  él  cap.  xi 
del  Apocalipsis,  como  también  S.  Pablo  cuando  habla  del 
hombre  de  pecado,  á  quien  el  Señor  Jesús  matará  con  el 
aliento  de  su  boca,  y  le  destruirá  con  el  resplandor  de  su 
venidaX. 

32.  Después  de  este  primer  golpe  de  la  vara  (que  al 
principio  será  ciertamente  vara  de  hierro);  después  de 

*  Non  secundum  visionem  oculonun  judicabit,  ñeque  secmidilm 
auditnm  auríum  argnet— /«at.  xi,  3. 

t  £t  percutiet  terram  virgft  oris  sai,  et  spiritu  labiorum  suorum 
iatérficiet  impium.— /raj.  xi,  4. 

X  Quem  Dominus  Jesus  interfidet  spiritu  oris  sai,  et  destruet  91-' 
Instratíone  adventüs  sai  eum. — 2  ed  nes.  ii,  8. 
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este  primer  acto  necesariamente  severo  y  rigoroso  del 
jnioio  de  Cristo;  empieza  luego  el  Profeta  de  Dios,  el 
cual  eom  egpiritu  grande  vio  las  último$  tiempos*,  á 
describir  la  felicidad  de  otro  siglo  ó  de  otro  tiempo  del 
todo  nuevo,  qae  debe  seguirse  inmediatamente  en  esta 
noestra  tierra :  su  paz,  su  quietud,  su  justicia,  su  santidad, 
con  la  presencia  ó  bajo  la  vara  y  gobierno  del  sabio  y 
pacifico  Salomón,  de  quien  se  dicen  aquellas  palabras  del 
salmo  xliv  que  cita  S.  Pablo:  vara  de  rectitud...  b  vara 
de  equidad,  la  vara  de  tu  reino  f:  usando  para  esto  de 
semejanzas  y  espretiones  tan  vivas,  tan  admirables,  tan 
nuevas,  é  inauditas  en  todos  los  tiempos  anteriores,  que  su 
misma  novedad  y  grandeza  las  ha  hecho  increíbles,  aun 
respecto  de  los  hombres  mas  pios,  y  mas  crédulos  de  cosas 
íocreibles  que  no  constan  de  la  revelación.  Ved  aqui 
algunas  de  ellas. 

38.  Habitará  en  aquel  tiempo  el  lobo  con  el  cordero, 
y  el  pardo  dormirá  con  el  cabrito.  El  becerro,  el  león  y 
la  oveja  morarán  juntos  en  ima  misma  habitación,  y  un 
niño  peqeñito  los  conduciraX.  £1  oso  y  el  becerro  pas- 
tarán en  un  mismo  prado  en  buena  armonía  y  perfecta 
concordia:  y  los  hijos  de  ambos,  aunque  de  inclinaciones 
tan  diversas,  dormirán  en  un  mismo  lug^  sin  temor  ni 
recelo.  El  león  se  contentará  entonces  con  aquel  simple 
alimento  de  que  usa  el  buey.  Un  infante  tierno  é  inocente 
podrá  divertirse  sobre  la  cueva  de  un  áspid,  y  aun  meter 
dentro  la  mano  sin  peligro  alguno;  porque  en  aquellos 
tiempos  no  matarán  ni  harán  mal  todas  las  bestias  pon- 
zoñosas que  aora  son  tan  temibles :  y  esto  no  en  una  parte 
determinada  de  la  tierra,  sino  generalmente  en  todo  mi 
santo  monte^.     ¿Qué  monte  santo  de  Dios  puede  ser 

•  Spiritu  magno  vidit  ultima.— iíc/i.  xlviii,  27. 
t  Viiga  directionis,...6Íve  «qoitatis,  virgaregni  tui.-«P«.  xlir,  7» 
etPaukad  Heb,  1,8, 
I  £t  puer  párvulos  minabit  eos.— >/i0Í.  xi,  6. 
§  In  universo  monta  saiicto  meo.  -r*  Im.  xi,  9. 
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este  ?  A  mi  me  parece  por  todas  sus  sefias»  combioadaí 
oon  otros  lugares  de  la  Escrituray  que  se  habla  aqui  de 
aquel  mismo  monte  tan  grande»  que  debe  cubrir  algún  dia 
toda  la  tierra,  de  que  hablamos  en  el  fenómeno  primero 
(diciendo  con  Daniel),  la  piedra  que  habia  herido  la  estar 
tua,  se  hizo  un  grande  moniSf  é  hinchió  toda  la  tierra*. 
Lo  cual  se  conoce  claramente  por  las  palabras  que  luego 
añade,  señalando  la  causa  y  origen  de  tantas  marayillas: 
esto  es,  porque  toda  la  tierra  se  llenará  entonces  de  la 
ciencia  del  Señor,  asi  como  están  llenas  de  agua  todas 
aqnellas  partes  de  la  misma  tierra  que  cubre  el  marf. 
Todas  estas  cosas,  y  otras  iguales  ó  mayores,  las  repite 
varias  yeoes  este  mismo  Profeta  con  igual  viveza  y  claridad, 
especialmente  en  los  capitules  xxxv  y  xxxvi,  de  los  cuales 
decimos  lo  mismo  que  de  este  xi :  esto  es,  que  todas  son 
cosas  no  pasadas  ni  presentes,  sino  reservadas  visiblemente 
en  los  tesoros  de  Dios,  para  otros  tiempos  todavía  futuros, 
como  lo  muestra  y  hace  palpable  su  misma  novedad  y 
grandeza* 

84.  En  fin,  concluye  el  Profeta  este  punto,  diciendo; 
En  aquel  dia  de  la  ruiz  de  Jessé  (ó  como  leen  Pagnini  y 
Vatablo),  (que  saldrá  de  la  raiz  de  Isai.)  que  está  puesta 
por  bandera  de  los  pueblos,  le  invocarán  á  él  las  nor 
dones  %•••  Este  mismo  que  aora  está  jpor  iHxndera  (ó 
estandarte)  de  los  pueblos  §,  para  que  se  aUsten  bajo  esta 
bandera  los  que  quisieren  tener  parte  con  él ;  y  está  tam- 
bién, segnn  la  profecía  de  Simeón,  para  señal  á  la  que  se 
hará  contradicción  || ;  este  mismo  será  entonces  reveren- 
ciado y  adorado  de  todas  las  gentes ;   todas  le  hincarán  las 

*  Lapis  autem  qui  percusseratstatuam,  factos  est  mons  magnas, 
et  implerit  anirersam  terram.-— />im.  ii,  35. 

f  Quia  repleta  est  térra  scientift  Domlni,  sicut  aquae  marís  ope- 
rientes.—*  7«at.  zi,  9. 

X  In  ^e  illa  radix  Jesse  [qui  egredietor  de  radice  Isai.]»  qui  stat 
in  signum  populoram,  ipsom  gentes  deprecabuntur.— /mí.  zi,  10. 

§  In  signam  [sive  Texillam]  populoram. — Id.  i6. 

II  In  signam,  cui  coatradicetor.— L«9.  ii,  34. 
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fodilh»,  esperar&n  en  él,  y  dependerán  enteramente  de  él : 
te  invocarán  á  il  las  naciones^  j  como  añade  S.  Pablo 
conforme  á  los  LXX,  en  él  esperarán  las  gentes*  :  j  su 
deteanso^su  aáento,  su  tabemácalo,  su  trono,  será  no  sola- 
mente glorioso,  sino  la  misma  gloría :  y  será  su  descanso 
honor f  leen  los  LXX :  y  será  su  descanso  ghriaf,  leen 
Pagnini  y  Yatablo. 

35.  Ninguno  puede  estrañar  (á  lo  meno»  con  razón  y 
justicia)'  que  yo  lea  estas  últimas  palabras  de  esta  célebre 
profecía  de  Isaías,  según  los  LXX,  y  según  Pagnini  y  Ya- 
tablo* No  ignoro  que  S.  Jerónimo  las  lee  de  otra  manera, 
dándoles  otro  aspecto  infinitamente  diverso :  esto  es,  y  será 
glorioso  su  sepulcro  {.  Esta  palabra  sepulcro,  os  causará 
sm  duda  un  estremo  disgusto;  os  parecerá  ajenísima  de 
los  tiempos  de  que  vamos  hablando,  no  menos  que  del 
testo  y  contesto  de  toda  la  profecía ;  y  casi  os  hará  retro- 
ceder confusamente  á  los  tiempos  pasados,  sin  saber  por 
qué,  ni  para  qué :  como  una  persona  á  quien  hacen  entrar 
repentinamente  de  una  gran  luz  en  que  se  hallaba,  á  una 
cámara  oscura.  Mas  esperad  un  poco.  Los  intérpretes 
mas  sinceros  y  mas  inteligentes  de  la  lengua  hebrea,  con- 
fiesan injenuamente  contra  S.  Jerónimo,  que  la  palabra 
sepulcro,  no  es  la  que  corresponde  con  propiedad  al 
original,  sino  cuando  mas  en  un  sentido  latísimo  é  impropio. 
La  palabra  hebrea,  dicen,  corresponde  perfectamente  á  la 
palabra  latina  requies:  mas  esta  palabra  requies,  ó  des- 
canso, digo  yo,  es  muy  general,  y  se  puede  fácilmente 
aplicar  ó  contraer  á  muchas  cosas  particulares,  según  las 
circunstancias.  Descanso  se  llama  comunmente  el  acto  de 
estar  sentado  ó  recostado,  y  también  el  asiento  y  la  cama 
en  que  se  log^  este  descanso :  descanso  se  llama  el  sueño 
ó  acto  de  dormir,  ó  la  dormicion:    descanso  se  llama  la 

*  In  cum  gentes  sperabunt. — Ad  Rom.  xv,  12. 
t  Et  erit  requies  ejus  honor...  et  erit  requies  ejus  gloría.  —  /mm. 
xi,  10. 
X  Et  erít  sepulchrum  ejus  gloríosum.  —  hai,  xi,  10. 
TOMO  III.  D 
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rimple  eésaeion  de  todo  tmlmjo,  6  corporal  ó  mental :  des- 
eaiifto  sé  llama  la  mnerte  misma»  especialmente  cnando  ha 
precedido  una  vida  molesta^  trabqosa  y  llena  de  dolores  y 
disgustos.  Se  llama,  en  ñn,  descanso,  aunque  con  una  suma 
impropiedad,  el  lng;ar  donde  se  deposita  un  cadáver,  que  es 
4o  que  tiene  el  nombre  de -sepulcro.  Por  donde  parece 
claro,  que  quien  elijió  esto  último,  tuvo  por  entonces  muy 
presente  el  concurso  grande  de  Cristianos,  que  desde  el 
cuarto  6  quinto  siglo  iban  á  Jemsalén  á  visitar  la  iglesia 
éel  santo  sepulcro  del  Señor. 


K 


CAPITULO  IV. 


EL  CIELO  NUEVO,  Y  TIERRA  NUEVA. 

96.  Con  la  venida  en  gloria  y  magestad  del  Señor  JesM» 
del  Hombre  Dios,  del  Rey  de  los  reyes^  que  esperamos  de 
cierto  todos  los  que  creemos,  destruidos  enteramente  los 
cielos  y  la  tierra,  que  aora  son,  comenzarán  otros  nuevos 
cielos  y  otra  nueva  tierra,  donde  habitará  en  adelante  la 
justicia ''^  (dice  S»  Pedro  en  su  segunda  epistoia,  cap*  üi)t 
¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Acaso  quiere  decir  que  los 
cielos  y  la  tierra,  ó  el  mundo  universo  que  aora  es,  dcgará 
ent6nces  de  ser,  ó  será  aniquilado,  para  dar  lugar  á  la 
creación  de  otros  cielos  y  de  otra  tierra?  Asi  pudiera  tal 
vez  iiaaginarlo,  quien  leyese  solamente  una  parte,  y  ao 
todo  el  testo  seguido  y  continuado.  No  hay  duda  que  aun 
así,  parece  siempre  oscuro  y  dificii ;  ya  por  sus  espresiones 
estraordinariameate  concisas,  ya  también  por  la  colocación 
de  las  palabras.  Mas  en  medio  de  esta  concisión  y  apa- 
rente oscuridad,  descubre  fácilmente  á  quien  quisiere 
mirarle  todo  entero  y  con  la  necesaria  atención,  su  propio 
y  natural  sentido. 

37.  De  modo  (dice  S.  Pedro)  que  asi  como  el  cielo  y  la 
tierra^  que  eran  antes  del  diluvio  universal,  perecieron  por 
la  palabra  de  Dk>s,  y  por  el  aguaf ,  asimismo  el  cielo  ó  ios 
cielos  y  tierra,  que  aora  son,  perecerán  también  por  la 
misma  palabra  de  Dios,  y  por  el  fuego:  los  délos  (son 
palabras  del  Santo),  que  son  aora^  y  la  tierra,  por  lá 

*  Noves  vero  coelos,  et  novam  terram  sécundilm  promissa  ipsius 
ezpectamiis»  in  quibiu  jtistiiiababltat.— 2  l^et.  iii,  13. 

f  Per  qu»»  iÜe  tuDC  mundus  aquá  inundatUB  periit.*— 2  Pei. 
111,6. 

d2 
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misma  palabra  se  guardan  reservadas  para  el  fuego  en  el 
dia  del  juicio,  y  de  la  perdición  de  los  hombres  impíos  *. 

Í38.  Aora,  pregunto  yo :  ¿  los  cielos  y  tierra,  que  pere- 
cieron por  el  agna  en  el  tiempo  de  Noé,  cuales  fueron? 
¿Fueron  acaso  aquellos  cielos  de  que  habla  insipientemente 
uno  de  los  amigos  de  Job,  diciendo :  que  son  muy  sólidos, 
como  si  fuesen  vaciados  de  bronce^?  ¿Serian  aquellos 
cielos  igualmente  sólidos,  que  imaginaron  los  Caldeos,  los 
£gipcios,  los  Griegos,  y  que  de  ellos  tomaron  los  Roma- 
nos? ¿Serian  los  que  en  el  sistema  presente,  en  esta 
parte  matemáticamente  demostrado,  se  llaman  cielos :  esto 
es»  todos  los  cuerpos  celestes,  sol,  luna,  planetas,  cometas, 
y  estrellas  fijas  ?  Y  hablando  de  este  nuestro  globo,  que 
llamamos  tierra,  ¿pereció  acaso  la  sustancia  de  esta  por  el 
dfluvio  de  agua?  Parece  ciertísimo  que  ni  lo  uno  ni  lo 
otro.  Por  lo  que  toca  á  los  cuerpos  celestes,  á  estos  no 
pudo  alcanzar  ni  tocar  el  diluvio  de  agua.  Por  lo  que 
toca  á  nuestro  globo,  á  este  lo  cubrieron  las  aguas,  como  lo 
cubrían  cuando  dijo  Dios  aquellas  palabras ;  júntense  le» 
aguas,  que  están  debajo  del  cielo,  en  un  lugar ;  y  descu- 
brase  la  secaX»»»  Pues  ¿qué  fué  lo  que  pereció  por  el 
diluvio  de  agua  en  frase  de  S.  Pedro  ?  A  esta  pregunta 
no  hallo  otra  cosa  que  responder,  ni  mas  natural  ni  mas 
conforme  á  la  verdad  conocida,  sino  sola  esta:  es  á  saber, 
que  pereció  en  la  tierra  todo  cuanto  habia  en  su  superficie : 
perecieron  todos  sus  habitadores,  hombres  y  bestias,  escep- 
tuando  solamente  los  pocos  de  cada  especie,  que  se  sal- 
varon en  el  arca  de  Noe ;  y  esoeptuados  también  ó  todos  ó 
muchos  de  los  vivientes  que  habia  en  las  aguas.  Pere- 
cieron todas  las  obras  que  los  hombres  hablan  trabajado 

• 

*  Coeli  autem,  qui  nono  sunt,  et  térra  eodem  verbo  repositi  sunt' 
igni  resenrati  in  diem  judicü,  et  perditionis  impiorom  hominum.  — - 
2  Pet,  iii,  7. 

f  Qui  8olidÍ88Ími  quasi  aere  ñui  sunt  Í^-^Jod,  xxxvii,  18. 

I  Gongref^ntur  aquae,  qus  sub  ocelo  sunt,  in  locum  unum :  et. 
appareat  anda.  — *  Gen,  i,  9. 
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hasta  entonces  sobre  ia  tietoi^  de  las  cuales  no  nos  ba  que- 
dada monúmeiito  alguno.  Pereció  toda  la  belleza,  toda 
la  fertilidad,  la  disposición  y  orden  admirable  con  que 
Dios  la  habia  criado,  para  el  hombre  justo  ¿  inocente,  no 
para  el  ingrato  y  pecador. 

n-,  39.  Si  hablamos  aora  del  cielo  ó  de  los  cielos,  de  que 
también  habla  S.  Pedro,  diciendo :  Cierto  ellos  ignoran 
voluntariamente,  que  loe  cielos  eran  primeramentep  y  la 
tierra  de  agua,  y  por  agua  estaba  agentada  por  palabra 
de  Dios :  por  las  cuales  cosas  aquel  mundo  de  entonces 
pereció  anegado  en  agua.  Mas  los  cielos,  que  son  aora,  y 
la  tierra,  Sfc* ;  de  este  cielo  6  cielos  decimos  lo  mismo  que 
acabamos  de  decir  de  nuestra  tierra:  esto  es,  que  pereció 
en  el  diluvio  el  cielo  ó  cielos  que  habia  antes  de  esta 
época  ó  de  este  gran  suceso.  ¿  Qué  cielo  ó  qué  cielos  eran 
tetos  ?  No  otro,  ni  otros  (en  mi  pobre  juicio)  que  toda  la 
atmósfera,  que  circunda  nuestro  globo  como  parte  suya 
esencial,  la  cual  atmósfera  en  el  común  modo  de  hablar  de 
las  Escrituras  canónicas,  y  también  de  todas  las  naciones 
ari  bárbaras,  como  civilizadas,  se  llama  general  y  univer* 
salmente  cielo.  Y  como  este  cielo,  ó  esta  atmósfera  se 
divide  y  diversifica  en  tantos  climas  diferentes,  cuantos  son 
ios  pueblos,  tribus  y  lenguas,  que  pueblan  de  norte  á  sur 
toda  la  latitud  de  la  tierra  r  asi  como  cualquiera  puede 
darie  el  nombre  de  cielo  en  singular  á  aquel  clima  parti- 
cular en  que  habita ;  asi  puede  con  la  misma  verdad  y  pro- 
piedad llamar  cielos  en  plural  &  todos  los  otros  climas  diver- 
sísimos, donde  habitan  otras  naciones. 

40.  Estos  climas,  ó  estas  diferentes  partes  de  la  atmós- 
fera de  la  tierra  son  sin  duda  en  mi  opinión  los  cielos  de 
que  habla  S.  Pedro :  porque  no  hay  en  la  naturaleza  otros 
cielos  de  quienes  se  pueda  con  verdad  decir  que  perecieron 
én  el  diluvio.     Estos  de  que  hablamos,  si  perecieron  en  el 

*  Latet  enim  eos  hoc  volentes,  qu6d  ccbIí  erant  príils,  et  térra  de 
aqua,  et  per  aquam  consiitens  Dei  verbo :  Per  quae,  ille  tune  mun- 
duB  aquft  inundatus  periit.  CobU  autem,  qui  nunc  eunt,  et  térra, 
Ae.— 2P^#.  iii,  6,  6,  r#7. 
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dSfeivio ;  ons  en  «1  misiiio  sentido  en  que  pereció  la  tierra  *. 
ei  éeár,  ée  allerároo»  se  deformaron»  se  deteríoriron,  se 
mudaron  de  Uen  en  mal;  como  sucede  tal  vea  eon  un 
homfafe  sano  y  robastisimo,  que  después  de  una  grave  en- 
fermedady  ya  no  parece  el  mismo  que  era:  su  anügoa 
robustez»  sus  buenos  oolores»  su  agilidad»  sus  fuerzas  se 
Foo  eoBTertidos  en  una  casi  estrema  flaqueza»  en  una 
palidez  desagradable»  y  en  una  como  inercia  casi  total. 

41.  Hasta  el  diluvio  universa]»  parece  mas  que  vero- 
simil»  que  nuestro  globo»  oon  toda  su  atmósfera  y  todo  lo 
que  llamamos  la  naturaleBa»  habia  perseverado  en  el  mismo 
estado  fíñco  en  que  babia  salido  de  las  manos  del  Criador, 
pues  no  nop  consta  de  algún  suceso  gprande»  estraordinario 
y  universal»  capas  de  alterar  notablemente  todas  estas 
cosas;  antes  tenemos  en  contra  un  fundamento  positivo» 
esto  es»  las  vidas  larguisimas  de  los  hombres;  para  lo  cual 
00  aparece  otra  razón  física»  sino  la  óptima  disposición  de 
la  tierra  y  de  su  atmósfera^  Mas  habiendo  llegado  esta 
época  terrible»  parece  igualmente  cierto»  que  todo  se  alteró» 
tienra»  mar»  y  atmósfera»  y  todo  quedó  en  esta  alteraeioB  y 
desconcierto  hasta  el  dia  de  hoy.  Se  alteró  la  superficie 
de  la  tierra»  ocupando  las  aguas  desde  entonces  hasta  la 
presente  una  gran  parte  de  lo  que  antes  era  un  continente 
unido ;  lo  cual  parece  c\tao  á  cualquiera  que  observe  con 
suficientes  luces  el  orden  y  disposición  de  las  islas  del  mar» 
especialmente  el  de  las  del  Archipiélago»  que  han  dejado 
desocupado  y  libre  lo  que  antes  ocupaban ;  lo  cual  parece 
del  mismo  modo  claro  y  evidente  por  las  infinitas  produc- 
ciones marinas,  que  encuentran  eada  dia  los  curiosos,  aun 
en  los  países  mas  lejanos  del  mar.  Se  alteró  también,  y 
por  la  misma  causa  general  (que  propondremos  á  sii 
tiempo)  toda  la  atmósfera  de  la  tierra,  pasando  general* 
mente  todos  los  dimas  ó  cielos  diferentes,  de  la  benignidad 
a)  ri|;or ;  de  la  templfmza  á  la  inteipperi^  ;  de  la  qnjfqroii- 

diul  quieta  y  pgp^fosfi»  á  l^  inquietud  y  nmdAo^fa  casi  non- 
tÍBua. 

42.  Asi  que,  el  apóstol  S.  Pedro  habló  on  temíaos  los 
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propioi.y  mitinraled  cuando  dijo:  la  tierra  y  los  eiolos 
que  emn  aoles  del  dilavio»  perecieron  por  la  palabra  de 
Dios  y  por  el  ag^*.  Añade  que  loe  cíebs  y  la  tierra  que 
aora  son  (ciertamente  inferiores  á  los  antidiluvianos),  pere- 
cerán también  á  su  tiempo ;  ya  no  por  el  agua,  sino  por  el 
foegof :  viniendo  en  su  lugar  otros  nuevos  que  escedan  en 
bondad  y  perfección»  asi  fisica  como  moral,  á  los  presentes 
y  pasados:  pero  esperamos  según  sus  promesas,  dehs 
nmsvos  y  tierra  nueva,  en  los  que  mora  la  justicia.  En 
suma,  Qsí  como  estos  cielos  y  tierra  presentes,  siendo  en  su 
sustancia  los  mismos  que  los  que  babia  antes  del  diluvio» 
son  no  obstante,  diverásimos  en  su  orden,  en  su  disposi*- 
cion,  en  su  bermosura,  en  sus  efectos;  así  los  cielos  y 
tierra  nueva  que  esper&mos,  aunque  sean  en  sustancia  les 
mismos  que  aora,  serán  infinitamente  diversos  en  todo  lo 
demás.  Esta  me  parece  á  mi  la  verdadera  inteligencia,  y 
la  ¿nica  que  puede  admitir  el  testo  de  S.  Pedro :  lo  cual 
supuesto,  pasemos  á  otra  observación  importante. 

43.  Los  nuevos  cielos  y  nueva  tierra  que  esperamos 
(dice  este  principe  de  los  apóstoles)  los  esperamos  según 
las  promesas  de  Dios;):.  Mas  estas  promesas  de  Dios,  ¿de 
donde  constan,  ó  donde  se  bailan  claras  y  espresas  ?  Si 
registramos  con  cuidado  todas  las  Escrituras  sagradas,  en 
todas  ellas  no  bailamos  otro  lugar  que  el  cap.  Ixv  de  Isaías, 
y  el  Ixvi,  donde  se  vuelve  á  bacer  de  lo  que  se  babia  dicbo 
en  el  antecedente.  Es  verdad  que  en  el  cap.  xxi  del  Apo- 
calipsis, se  babia  también  magníficamente  de  estos  nuevos 
cielos  y  nueva  tierra ;  mas,  lo  primero :  S.  Pedro  no  podia 
citar  el  Apocalipsis  de  S.  Juan,  que  ciertamente  se  escri- 
bió mucbos  años  después  de  su  muerte.  Lo  segundo : 
S.  Juan,  según  sos  continuas  alusiones  á  toda  la  Escritura, 
alude  aquí  magníficamente  á  este  lugar  de  Isaías.    Aora : 

*  CqbU  erant  pritis,  et  térra...  ille  tune  mondas  aquft  inundatus 
periit.— 2  Pet.  iii,  6  e.  6. 

t  CobIí  autem,  qui  nunc  sunt,  et  térra  eodem  verbo  repositi  snnt, 
igni  resenrati.  —  2  Peí,  iii,  7- 

X  Secundikm  promissa  ipsiuB  expectamus.  —  2  Pet,  iii.  13. 
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cmho  én  todas  les  Escrituras  oo  hay  otro  lag^r  de  donde 
consten  espresámente  las  promesas  de  nuevos  cielos  y 
lAiieva  tierra,  que  este  óap.  Ixv  de  Isaías,  parece  claro  que 
á  este  lugar  nos  remite  S.  Pedro  y  también  S.  Juan ;  y 
parece  del  mismo  modo  claro,  que  para  entender  bien  el 
testo  conciso  de  S.  Pedro,  y  también  el  de  S.  Juan,  debe- 
remos estudiar  primeiro  el  testo  de  Isaias,  donde  se  bailan 
como  en  su  propia  fuente,  las  promesas  de  Dios,  de  que 
aora  hablamos.  Estas  hablan  manifiesta  y  evidentemente 
con  la  Jerusalén  futura,  y  con  las  reliquias  preciosas  de  los 
Judios,  como  es  fácil  ver  y  comprender  al  punto,  asi  por 
todo  lo  que  precede  en  este  mismo  cap.  Ixv,  como  por 
todo  cuanto  se  dice  en  los  16  capítulos  antecedentes.  En- 
tremos, pues,  al  examen  atento  é  imparcial  de  este  instru- 
mentó fundamental  de  las  promesas  de  Dios. 

'  '  '  '      ■  • 

TBSTO    DK   ISAÍAS,   CAP.  LXV. 

44.  Porque  he  aquí  que  yo  crio  nuevos  cielos  y  nueva 
tierra;  y  las  cosas  primeras  no  serán  en  memoria,  y  no 
subirán  sobre  el  corazón.  Mas  os  gozaréis,  y  os  regó- 
cijáréis  por  siempre  (ó  hasta  el  siglo  de  siglos,  como  leen 
Pagniíii,  y  Vatablo)  en  aquellas  cosas,  que  yo  crio :  por- 
que ved  aquí  que  yo  crio  á  Jerusaíén  por  regocijo,  y  á  su 
pueblo  por  gozo.  Y  me  regocijaré  en  Jerusalén,  y  me 
gozaré  en  mi  pueblo ;  y  no  se  oirá  mas  en  él  voz  de  lloro, 
ni  voz  de  lamento.  No  habrá  allí  mas  niño  de  dias,  ni 
anciano  que  no  cumpla  sus  dios:  porque  el  chico  de  den 
años  morirá,  y  el  pecador  de  cien  años  maldito  será. 
(O  como  lee  mas  claramente  Pagnini  conforme  á  los  lxx,  e/ 
niño  de  dias  ó  inmaturo,  no  saldrá  en  adelante  de  allí  al 
sepulcro,  y  el  viejo  que  no  haya  llenado  su  tiempo,  porque 
será  joven  el  de  cien  años,  b¡c.)  Y  labraran  casas,  y  bis 
habitarán;  y  plantarán  viñas,  y  comerán  sus  frutos.  No 
edificarán,  y  otro  habitará:  no  plantarán,  y  otro  co- 
merá: porque  según  los  dios  del  árbol,  serán  los  dias  de 
mi  pueblo,  y  ¡as  obras  de  las  manos  de  ellos  envejecerán  : 
Mis   escojidos  no   trabajarán  en  vano,   ni  engendrarán 
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hijos  para  turbación  (6,  según  los  Lxx,  ni  engendrarán 
Mfos  de  nuMicion) :  porqtte  serán  estirpe  de  benditoé  del 
Señar^  y  sus  nietos  con  ellos.  Y  acaecerá  que  antes  qué 
clamen^  yo  los  escucharé :  cuando  aun  estén  hablando,  yo 
los  oiré.  El  lobo  y  el  cordero  pacerán  juntos,  el  león  y 
el  buey  comerán  paja ;  y  el  polvo  será  el  pan  de  la  ser- 
piente :  no  dañarán,  ni  matarán  en  todo  mi  santo  monte, 
-dice  el  Señor*. 

45.  Veis  aquí  la  grande  y  célebre  profecía  qne  cita 
eYidentemente  S.  Pedro,  cnando  dice :  esperamos  según 
sus  promesas,  cielos  nuevos  y  tierra  nueva,  en  los  que 
mora  la  justicia  f:  y  veis  aqoi  también  ana  de  aquellas 
profecías  qué  han  puesto  en  sumo  cuidado,  y  como  en  una 
verdadera  tortura  los  mayores  ingenios.  Estos  en  su  sis- 
tema han  imaginado  dos  modos  de  esplicarla,  ó  diremos 
mejor»  de  eludirla :  las  cuales  esplicaciones,  aunque  diver- 

*  Ecce  enim  ego  creo  coelos  dovos,  et  terram  novam  *.  et  non 
enmt  in  memoria  priora,  et  non  ascendent  8uper  cor.  Sed  gaude- 
bitis  et  exultabitis  usque  in  Bempitemum  [sive  in  saeculum  saBCuli] 
in  bis,  quae  ego  creo  :  quia  ecce  ego  creo  Jerusalem  exnltationefn, 
et  popnlom  ejus  gaudium.  Et  exultabo  in  Jerusalem,  et  gaudebo 
in  populo  meo  :  et  non  audietur  in  eo  ultra  vox  fletüs,  et  voz  cla- 
moris.  Non  erít  ibi  ampliüs  iufans  dierum,  et  senex  qui  non  im- 
pleat  dies  suos  :  quoniam  puer  centum  annorum  morietur,  et  pecca- 
tor  centum  annorum  maledictus  erit.  [Non  egredietur  ind^  ultra 
ad  sepulcbnim  infans  dierum,  sive  immaturas,  et  senex,  qui  non 
impleverít  tempus  suum,  erit  enim  adolecens  centum  annorum, 
&c.]  Et  «dificabunt  domos,  et  habitabunt :  et  plantabunt  vincas, 
eicomedent  fructus  earum.  Non  sedificabunt,  et  alius  habitabit: 
non  plantabunt,  et  alius  comedet :  secundüm  enim  dies  ligni,  erunt 
dies  populi  mei,  et  opera  manuum  eorum  inveterabunt :  Electi  mei 
non  laborabunt  frustra,  ñeque  generabunt  in  coturbatione  [ñeque 
filies  generabunt  in  maledictione] :  quia  semen  benedictorum  Domini 
est,  et  nepoteé  eorum  cum  eis.  Erítque  antequam  clament,  ego 
exaudiam :  adhuc  lilis  loquentibus,  ego  audiam.  Lupus  et  agnus 
pascentur  simul,  leo  et  hos  comedent  paleas :  et  serpenti  pulvis 
pañis  ejus :  non  nocebunt,  ñeque  occtdent  in  omni  monte  sancto 
meo,  dicit  Dominus. — Tsai  Ixv,  á  1 7  usque  ad  25. 

f  Notos  vero  coelos,  et  novam  terram,  secundüm  promissa  ipsius 
expectamus,  in  quibus  justitia  habitat. — 2  Pet,  iii,  13. 
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\,  convienen  en  el  solo  punto  interesante  de  negar  é 
esta  profecía,  asi  como  á  tantas  otras,  sn  propio  y  nadual 
sentido,  qne  entienden  al  punto  los  qae  saben  leer. 

46.  La  primera  esplicacion,  ó  el  primer  modo  de  du- 
dirla,  dice  confasamente  (sin  descender  á  las  cosas  partí* 
calares,  espresas  en  la  misma  profecía,  ni  aun  siqniara 
mirarlas)  qoe  estos  nqevos  cielos  y  nueva  tierra  de  qne 
habla  Isaías,  y  después  S.  Pedro,  y  S.  Juan,  son  para 
después  de  la  resurrección  universal:  qne  entonces  se 
renovar&n  todas  las  cosas :  qne  entonces,  respecto  de  los 
bienaventurados,  la9  cosas  primeras  no  serán  en  memoria^ 
y  no  subirán  sobre  el  corazón:  que  entonces  no  se  oirá 
MOtf  en  él  voz  de  lloro^  ni  voz  de  lamento:  que  en* 
tonces...Todo  esto  está  bien:  todo  es  tan  verdadero, 
como  inútil  por  aora  y  fuera  de  propósito.  Y  tantas  otras 
cosas  particulares  que  anuncia  espresamente  esta  profecía 
admirable,  ¿qué  sentido  pueden  tener?  Parece  que  nin- 
guno ;  pues  todas  se  disimulan,  y  todas  se  omiten.  No 
cito  autores  de  esta  opinión,  porque  siendo  algunos  de 
ellos  grandes  y  respetables  por  su  santidad  y  antigüedad, 
no  se  diga  6  no  se  piense  que  les  falto  al  respeto. 

47.  La  segunda  esplicacion  comunísima,  aun  entre  los 
intérpretes  mas  literales,  ó  qne  tienen  este  nombre,  no  pu- 
diendo  acomodar  la  profecía  entera  con  todo  su  contesto 
á  la  bienaventurana^  eterna  de  los  santos,  después  de  la 
resurrección  universal  (pues  se  habla  en  ella  de  generación 
y  corrupción,  de  muerte  ó  de  pecado,  de  jóvenes  y  viejos; 
de  edificios,  de  viñas,  de  árboles,  de  leones,  de  bueyes,  de 
serpientes,  8cc.);  se  acojen  finalmente  como  al  último 
refugio,  capaz  de  salvar  el  sistema,  á  la  para  alegoría. 
Mas  e$  cosa  verdaderamente  admirable,  ver  el  modo  em- 
baraeciso,  confuso  y  oscurísimo  con  que  se  eaplican,  ó  con 
con  que  no  se  esplican  unos  hombres  tan  grandes.  El 
sistema  tiene  ;in  duda  toda  la  culpa.  He  aquí  que  yo 
(dice  Dios)  crio  nuevos  cielos^  y  nueva  tierra  *. 

*  £ccs  enim  ego  creo  ccbIos  noyos,  et  terram  novam  .««-/lat.  Ixv, 
17. 
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48.  JEf  lo  es  (diee  ia  esplicacion),  crio  un  nuevo  mundo 
itrfbrioot  conviene  á  saber,  la  Iglesia  de  Cristo,  que  es 

mucho  wsas  ampUa,  mas  adornada,  y  mas  augusta  que  la 
sinagoga,  y  es  como  un  nuevo  mundo  *.  \  Qaé  verdad ! 
Mas  ¡  qué  verdad  tan  faera  de  tiempo  y  logar,  y  tan  agena 
de  esta  profecía  1 

49.  Porque  ved  aquí  que  yo  (diee  Dios)  crio  á  Jeru- 
ealén  por  regocijo,  y  ásu  pueblo  por  gozof. 

50.  Esto  es  (dice  la  esplicacion)  crio  á  la  Iglesia  de 
Cristo  que  se  alegra  y  se  goza  en  el  Blepíritu  Santo  %. 

51*  No  ee  oirá  mas  en  él  voz  de  lloro,  ni  voz  de  la- 
mento. (Dice  Dios.)  No  habrá  allí  mas  niño  de  dios,  ni 
anciano  que  no  cumpla  sus  duu:  porque  el  chico  de  cien 
mos  morirá,  y  el  pecador  de  cien  años  maldito  será^. 

52.  Esto  es  (dice  la  espticacion),  en  mi  Iglesia  todos 
llenarán  sus  dios  viviendo  bien,  y  desempeñando  rector 
mente  los  oficios  y  cargos  de  su  edad;  pero  el  que  fuere 
en  eüa  pecador,  aun  cuando  tenga  cien  años,  en  nada  ee 
estimará;  sino  que  será  reprobado  y  maldito  delante  de 
todos%.  ¡  Qué  idea  tan  contraria  á  las  que  nos  datt 
nuestras  historias,  y  también  nuestros  ojos  y  nuestros 
ddos! 

53.  Según  los  dias  del  árbol  (dice  Dios),  serán  los 
dios  de  mi  pueblo,  y  las  obras  de  las  manos  de  ellos  en- 

*  Id  e&t,  creo  novum  mundum  metaforícum,  nemp^  Ecclesiam 
Ghristí,  quee  multo  amplior,  omatior,  augustior  est  Sinagoga,  et  est 
quad  novus  mnndus. 

f  Quia  ecce  ego  creo  Jerusalem  exultationem,  et  populum  cJub 
gfmdiQm.— /#ai.  Ixv,  18. 

I  Id  est,  creo  Ecclesiam  Chrísti  exultantem,  et  gaudentem  in 
Spiríta  Sancto. 

§  Noo  audletor  Ib  eo  ultri^  vox  fletüs,  et  vox  clamoris.  Non  erit 
ilá  lOBpliíis  influís  dierum,  et  senex  qui  non  impleat  dies  suos  :  quo- 
oiam  puer  centum  aononun  morietur,  et  peccator  centum  annonun 
aisledktus  erit,  &c.^n/^eii.  Ix?,  19  ei  20. 

II  Id  est,  in  Ecclesia  mea  omnes  implebunt  dics  suos  beue  vi 
Yendo,  et  sua^  setatis  officia  ac  munia  reeté  obeundo  :  qui  autera  in 
ea  fiierit  peooator,  etiam  si  centum  sit  annorum,  nihili  sestimabitur ; 
sed  reprobatus  apud  omnes,  et  maledictus  erit. 
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vejecerán:  Mis  escogidos  no  trabajarán  en  vano^  ni  engen* 
drarán  hijos  para  turbación  (ó  no  engendrarías  hijos  en 
maldición):  Porque  serán  estirpe  de  benditos  del  Smar^ 
y  sus  nietos  con  ellos*. 

54.  El  sentido  es  (dice  la  esplicacion),  que  wUs  fieks 
serán  de  larga  vida,  alegres,  y  bien  sanos,  lo  miswio  qus 
si  estuviesen  en  el  estado  primitivo  de  la  inocendOf  y 
comiesen  los  frutos  del  árbol  de  la  vidaf. 

55.  Como  la  sustancia  de  esta  esplicacion  es  la  misma 
con  diversas  palabras  en  los  autores  de  ella,  yo  he  elegido 
dos  de  los  mas  4octos  y  mas  literales»  de  quienes  he  co- 
piado algunas  palabras,  para  que  por  ellas  se  haga  concepto 
de  toda  la  esplicacion.  Quien  quisiere  asegurarse  mas,  lo 
puede  fácilmente  ver  por  sus  propios  ojos. 

56.  Aora,  se  pregunta:  las  cosas  que  aquí  se  tiran  á 
acomodar  á  la  Iglesia  presente,  bajo  el  nombre  de  Jerusa- 
lén,  i  le  competen  á  ella  en  realidad  I  ¿  Estas  cosas,  har 
blando  de  la  iglesia,  son  verdaderas  i  ¿  No  son  todas  visi- 
blemente falsas?  i  Una  profecía  en  que  habla  el  Espíritu 
de  Dios,  puede  anunciar  á  la  Iglesia  presente,  bigo  el 
nombre  de  Jerusalén,  cosas  que  no  ha  habido  jamás  en 
ella,  ni  las  puede  haber  en  la  presente  providencia :  por 
ejemplo :  que  no  se  oirá  en  ella  el  llanto  ni  clamor :  que 
no  habrá  joven  ni  viejo  que  no  llene  sus  dias,  viviendo 
bien,  y  desempeñando  rectamente  los  oficios  y  cargos  de 
su  edad :  que  todos  sus  fieles  hijos  vivirán  muchos  años» 
sanos  y  alegres,  como  si  comiesen  del  árbol  de  la  vida : 
que  el  que  edificare  una  casa  vivirá  en  ella ;  el  que  plan* 
tare  una  viña  ó  un  árbol  gozará  pacificamente  de  sus 
frutos,  sin  temor  de  enemigos,  8cc.  ?    Anuncios  diametnd- 

*  Secundiim  emm  dies  ligni,  enmt  dies  popnli  mei,  et  opera  ma- 
nuum  eomm  inveterabunt :  Electi  mei  aon  laborabunt  fhutrk, 
ñeque  generabunt  in  contarbatíone  [sen  non  j^nerabunt  filios  in 
maledictione] :  qma  semen  benedictomm  Domini  est,  et  nepotes 
eomm  cum  eis,  &c. — liaL  Ixy,  22  et  23. 

f  Sensus  est,  fideles  mei  longseyi,  álacres,  et  ben^  sani  erunt, 
perindé  ac  si  essent  in  prímsBvo  inocentisB  statu,  et  vescerentur 
fhictus  arborís  vitse. 
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mente  opuestos  hallamos  á  cada  paso  en  los  Evangelios,  y 
la  larga  esperíencia  nos  ha  enseñado,  que  estos  anuncios 
de  Cristo  á  su  Iglesia,  y  aun  á  sus  mas  fieles  siervos,  no- 
se  han  verificado  con  toda  plenitud.  Faera  de  que,  las 
miserias  de  la  vida  humana,  la  enfermedad,  el  dolor,  el 
dugusto,  la  aflicción,  el  clamor,  el  llanto,  &c.  son  unos 
males  generales  á  todos  los  hijos  de  Adán  ;  aun  entrando 
60  este  número  los  mas  inocentes  entre  ellos,  los  Católicos 
Romanos,  los  mas  fieles  á  Dios,  los  mas  justos  y  santos, 
á  quiénes  se  enderezan  inmediatamente  aquellas  palabras 
del  Apóstol :  los  que  quieren  vivir  piamente  en  Jesucristo, 
padecerán  persecución  *  .*  y  aquellas  del  mismo  Cristo : 
mas  el  mundo  se  gozará:  y  vosotros  estaréis  tris  tes...  Si 
a  mí  me  han  perseguido,  también  os  perseguirán  a  vo- 
sotros f» 

87.  S.  Pedro  apóstol,  que  sin  duda  entendía  mejor  to- 
das estas  cosas,  cita  evidentemente  esta  profecía  de  Isaías 
de  que  hablamos ;  de  la  cual  constan  únicamente  las  pro- 
mesas de  los  cielos  y  tierra  nueva,  diciendo :  esperamos  según 
sus  promesas,  cielos  nuevos  y  tierra  nueva :  y  el  mismo 
Apóstol  pone  estos  nuevos  cielos  y  nueva  tierra,  según  sus 
promesíu,  no  aora,  sino  después  que  perezca  esta  tierra  y 
estos  cielos  presentes;  asi  como  éstos  no  entraron,  sino 
después  que  perecieron  los  antidiluvianos:  aquellos  pe- 
recieron por  la  palabra  de  Dios  y  por  el  agua,  y  estos 
presentes  perecerán  (del  mismo  modo  y  en  el  mismo  sen- 
tido) por  la  palabra  de  Dios  y  por  el  fuego:  Por  las 
cuales  cosas  aquel  mundo  de  entímces  pereció  anegado  en 
agua.  Mcu  los  cielos,  que  son  aora,  y  la  tierra,  por  la 
misma  palabra  se  guardan  reservados  para  el  fuego,  Í^c. 
Conque  estos  nuevos  cielos  y  tierra  nueva,  que  Dios  pro- 
mete, lo  primero :  no  pueden  ser  metafóricos  y  figurados : 
esto  es,  el  nuevo  mundo  metafórico,  conviene  a  saber,  la 

*  Qoi  pié  volunt  riñere  in  Chrísto  Jesu,  penecutionem  patíentur. 
— 2  m/ 7Ym.  iü,  12. 

-    t  Mundos  autem  gaudebit :   vos  autem  contri8tabimini...Si  me 
persecnti  sunt,  et  vos  persequentur. — Joan,  xvi,  20,  et  xv,  20. 
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Ighma  de  Cristo;  pues  dias  ha  que  está  en  nvettio 
nmiido  la  Iglesia  de  Cristo ;  y  el  cielo  y  tierra  presestes, 
que  soo  los  mismos  desde  Noé  hasta  el  dia  de  hoy,  no  han 
perecido  por  el  fuego,  lo  cual  es  oca  condición  esencial 
para  qae  las  promesas  de  Dios  tengan  lugar.  Lo  segundo: 
esta  promesa  de  nuevos  cielos  y  tierra  nueva,  no  puede 
hablar  para  después  de  la  resurrección  universal ;  pues  en- 
tonces ya  no  podrá  haber  muerte  ni  pecado :  ya  no  podrá 
haber  nuevas  generaciones :  porqué  en  la  resurrección,  ni 
se  casarán,  ni  serán  dados  en  casamiento :  ya  no  habrá 
necesidad  de  edificar  casas,  ni  plantar  viñas,  &o. :  cosas 
todas  espresas  y  claras  en  las  promesas  de  Dios  de  nuevos 
ciólos  y  tierra  nueva ;  luego  son  cosas  evidentemente  re» 
servadas  para  otra  época  muy  semejante  á  hi  de  Noé :  esto 
es,  para  la  venida  en  gloria  y  magostad  del  Señor  Jesús ; 
pues  él  mismo  compara  su  venida  con  lo  que  sucedió  en 
tiempo  de  Noé  :  Y  así  como  en  los  dias  de  Noé,  asi  será 
también  la  venida  del  Hijo  del  Hombre  *.  Luego  despnea 
de  esta  época  que  creemos  y  esperamos  (ciertamente  leni- 
Ue,  respecto  de  la  tierra  y  cielos  presentes)  deberán  veri* 
ficarse  plenisimamente  las  promesas  de  Dios,  de  nuevos 
oielos  y  nueva  tierra,  y  esto  conforme  se  hallan  y  se  leen 
en  este  lugar  de  Isaias ;  pues  realmente  no  hay  otro  lugar 
en  toda  la  Escritura,  donde  consten  tales  promesas.  Ln»* 
go  deberemos  estudiar  atentisimamente  este  lugar,  sin 
omitir  ni  desperdiciar  la  mas  mínima  circunstancia.  Esto 
es  todo  lo  que  yo  deseo  y  pido  á  todas  aquellas  personas, 
aun  de  mediano  talent»,  que  quisieren  emplear  en  este 
fiícU  estudio  algunos  instantes. 

68.  Primeramente:  los  tiempos  de  que  ya  hablando 
este  gran  Profeta,  asi  en  este  cap.  Ixv,  como  en  los  veinte 
y  oimtro  antecedentes,  son  evidentemente  los  tiempos 
próximos,  y  aun  casi  inmediatos  á  la  venida  del  Señor 
(seg^n  queda  dicho  y  probado  en  el  fenómeno  v,  aspecto  iü, 

*  Sicot  stttem  in  ^ebua  Noé»  ita  erít  in  adveatas  FUii  houiíMi.— 
Mai.  ndv,  37. 


RN    GLORIA    Y    MAOKSTAD.  47 

párrafo  r)f  lo  cual  sería  bueno  y  ntílisimo  tenerlo  bien  pre- 
sente :  los  tiempos^  digo,  de  la  vooacion  y  conversión,  y 
congregación,  cofi  grandes  piedades,  de  las  reliquias  de 
Israel.   Después  que  el  Señor  se  ha  mostrado  como  inexo- 
rable á  la  oración  fervorosísima  qae  en  el  capítulo  ante- 
cedente hace  el  mismo  Israel,  ó  el  espíritu,  que  pide  por 
nasoiroÉ  cún  gemidos  inesplicables  *  .*  de  haberle  respon- 
dido con  dureza,  dándole  en  cara  con  su  incredulidad,  con 
m  ingratitud,  y  con  todas  sus  antiguas  inquidades»  se  deja 
al  fin  vencer :  da  muestras  de  haber  oido  su  oración,  y 
condesciende   benignamente,  sino  con  todo  Israel,   á  lo 
menoB  con  sus  reliquias,  diciendo :    Como  cuando  se  halla 
«a  grano  en  un  rachno,  y  se  dice :   No  lo  desperdicies, 
porque  es  una  bendición:  asi  haré  por  canor  de  mis  sier- 
vos, que  no  los  destruiré  del  todo.     Y  sacaré  simiente  de 
Jacob,  y  de  Judá  el  que  posee  mis  montes ;  y  la  hereda- 
rán mis   escogidos,   y  mis  siervos  morarán  en  ellaf. 
Pasa  luego  á  hablar  de  la  suerte   infelicísima   que  ten- 
drán todos  aquellos  que  no  oyeren  su  voz,    los   cuales 
(como  dijimos  en  el  fenómeno  viü,  articulo  ii)  serán  á  lo 
menos  las  dos  terceras  partes.    Después  de  lo  cual,  vuelve 
otra  vez  los  ojos  á  las  reliquias  preciosas  del  mismo  Israel, 
á  quienes  anuncia  y  promete  desde  el  ver.  17  hasta  el  fin 
del  capitulo,  los  nuevos  cielos  y  nueva  tierra,  y  todas  las 
demás  cosas  particulares   que  deberán  suceder  en  esos 
tiempos,  asi  en  Jerusalén  y  en  Israel,  como  en  todo  el  re« 
siduo  de  las  gentes :  á  saber,  la  paz,  la  quietud,  la  seguri- 
dad, la  justicia  y  santidad,  la  inocencia  y  simplicidad,  las 
vidas  hsrge»  de  los  hombres,  oomo  en  los  tiempos  antidiln- 
visDOi,  &c. 

*  Qni  poBtidat  pro  nobis  ^mitibus  inenMimbilibus.-^ifBoiii. 
nii,26. 

f  Qaomodo  si  inveniatur  granum  in  botro,  et  dicatur :  Ne  dissi- 
pes  iUud,  quoniam  benedictio  est :  sic  faciam  propter  senros  meos, 
ut  non  disperdam  totum.  Et  eduoaai  de  Jacob  semen,  et  de  Juda 
possidcatem  montes  meos :  et  haBreditabant  eam  decti  mei,  et  serti 
babhabunt  Ibl,  &c.*^/mí.  Izv,  8,  et  9. 
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50.    En  aquellos    tiempos  (en  los  cuales  como  dice 
S.  Pedro  habitará  la  justicia)  no  morirá  ninguno  antes  de 
la  edad  madura,  dice  Isaías :  si  alguno  muriere  de  cien 
años,  se  dirá  que  ha  muerto  aun  joven :  si  en  esta  edad 
muriere  pecador,  será  maldito  entonces,  como  lo  es  aora,  y 
como  es  necesario  que  sea  en  todo  tiempo.     De  donde  se 
colije  manifiestamente,  que  aun  en  medio  de  tanta  justicia 
y  conocimiento  del  Señor,   que  en  aquel  siglo  venturo 
inundará  toda  nuestra  tierra,  así  como  las  aguas  del  mar^ 
que  la  cubren*,  no  por  eso  faltarán  del  todo  el  pecado  y 
los  pecadores ;  pues  al  fin,  todos  serán  entonces  tan  libres 
como  lo  son  aorá,  y  todos  podrán  hacer  un  uso  buenp  ó 
malo  de  su  libre  alvedrio.     El  llanto,,  y  el  clamor,  pro- 
sigue Isaías,  que  aora  son  tan  frecuentes  en  toda  clase,  de 
gentes,  no  se  oirán,  ó  se  oirán  rarísima  vez  en  aquellos 
tiempos  felices.     El  que  edificare  una  casa,  vivirá  en  ella: 
el  que  plantare  un  árbol  ó  una  viña,  gozará  de  sus  frutos  : 
no  sucederá  entonces  lo  que  tantas  veces  ha  sucedido  en 
los  siglos  anteriores;  esto  es,  que  quien  no  ha  edificado 
tina  casa,  ni  plantado  una  viña,  se  haga  dueño  y  poseedor 
de  ella,  ó  por  prepotencia  ó  por  derecho  que  llaman  de 
conquista.     Los  dias  de  mi  pueblo,  prosigue  el  Señor,  se- 
rán iguales  ó  mayores  que  los  del  árbol  que  ha  plantado,  y 
el  trabajo  de  sus  manos  lo  verá  envejecerse  delante  de  sus 
ojos.     Mis  escogidos  no  trabajarán  en  aquellos  tiempos 
inútilmente,  ni  engendrarán  hijos  para  la  esclavitud  y  mal- 
-dicion ;  antes  serán  una  generación  bendita  del  Señor,  y 
sus. hijos  y  nietos  como  ellos,  &c.     Porque  c^í  como  (se 
dice  en.  Baruc)  Porque  €ui  como  fué  vuestro  pensamiento 
el  descarriaros  de  Dios:   diez  tantos  mas  le  buscareis, 
cuando  de  nuevo  os  convirtiereis.    Porque  el  que  os  envió 
los  males,  él  mismo  os  traerá  de  nuevo  un  regocijo  sempi- 
terno con  vuestra  salud  f.     Es   verdad  que  todas  estas 

*  Sicut  aqu»  maris  operíentes.-— /«ai.  xi,  9. 

f  Sicut  enim  fiíit  sensus  vester,  ut  erraretis  áDeo :  decies  tantum 
iterílm  convertentes  requiretis  eum.  Qui  enim  induxit  robis:  mala, 
ipse  rursum  adducet  vobis  tempitemam  jucunditatem  com  salute 
yestra.— B«r.  iv,  28,  et  29. 
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cosas  y  otras  semejantes,  difíciles  de  numerar  por  su  pro- 
digiosa muitítud»  se  dicen  espresa,  directa  y  nominada- 
mente  de  Jemsalén  fatnra,  y  de  las  reliquias  preciosas  de 
los  Judies ;  mas  por  otros  muchos  lugares  de  la  Escritura 
y  del  mismo  Isaías,  que  ya  hemos  apuntado,  parece  claro, 
que  las  reliquias  de  todos  los  otros  pueblos,  tribus  y 
lenguas,  participarán  abundantísimamente  de  todos  estos 
bienes  naturales  y  sobrenaturales,  que  primariamente  se 
prometen  á  las  reliquias  de  Abrahán,  de  Isaac  y  de  Jacob; 
ni  los  Judíos  somos  en  este  asunto  tan  av&ros,  que  lo  que- 
ramos todo  para  nosotros,  con  la  esclasiva  de  todas  las 
gentes.  Aquella  que  llaman  ley  de  represalia  (tal  vez  ne- 
oetaría  para  reprimir  de  algún  modo  la  barbarie  de  ciertos 
hombres  indignos  de  este  nombre,  y  mas  dignos  del  nombre 
de  bestias  feroces)  generalmente  hablando,  parece  díame- 
Inhnente  opuesta  al  Espíritu  de  Cristo. 


TOMO  III. 


CAPITULO  V, 


•   ■ 

SIOUE  EL  MISMO  ASUNTO  CONGETUKA  SOBRE  ESTOS  NUEVOS 

CIELOS  Y  NUEVA  TIERRA. 

PÁRRAFO  I. 

**  Parece  algo  mas  que  probable,  que  esta  nuestra  tierra 
6  este  globo  terráqueo  en  que  habitamos,  no  está  aora  en 
la  misma  forman  ni  en  la  misma  situación  ep  que  estuvo 
desde  su  principio,  hasta  la  gran  época  del  diluvio  uni> 
versal," 

60.  Esta  proposición  bien  importante  se  puede  fácil- 
mente probar  con  el  aspecto  actual  del  mismo  globo,  y  con 
cuantas  observaciones  han  hecho  hasta  aora,  y  hacen  cada 
dia  los  mas  curiosos  observadores  de  la  naturaleza :  macho 
mas  si  este  aspecto  y  estas  observaciones  se  combinan  con 
lo  que  nos  dice  la  Escritora  sagrada. 

61.  Primeramente:  la  Escritura  nos  dice,  que  Dios 
antes  de  criar  viviente  alguno,  cuando  todavía  la  tierra 
estaba  desnuda  y  vacía  {6  invisible,  y  sin  adorno.  Los 
LXX)*,  hizo  que  las  aguas  que  la  cubrían  toda  (y  que 
entonces  eran  mas  que  suficientes  para  cubrirla  toda)  se 
dividiesen  en  dos  partes,  ó  iguales  ó  desiguales  :  qae  una 
parte  de  ellas,  tal  vez  la  mayor,  subiese  por  esos  aires, 
rarificada ;  mas  sin  dejar  de  ser  parte  de  la  misma  tierra  6 
globo  terráqueo,  y  se  estendiese  por  todo  lo  que  llamamos 
con  verdad  la  atmósfera  de  la  tierra,  no  solamente  hasta 
donde  pueden  llegar  las  aves  .del  cielo,  y  aun  las  nubes 
visibles  (que  parece  es  lo  que  el  sagrado  historiador  llama 

*  Terra  autem  erat  inania  et  vacua  [sive  invisibilis  et  incom- 
posita].-—  (rM.  i,  2. 
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él  firmujuMuio  en  medio  de  las  aguaSf  el  cual,  divida 
aguas  de  aguas  *)  sino  mucho  mas  allá  de  este  firmamento, 
caya  altura  y  limites  ninguno  sabe  hasta  el  dia  de  hoy,  y 
la  otra  parte  de  las  mismas  aguas  liquidas  y  pesantes,  se 
congregase  en  un  lugar  determinado ;  á  que  se  le  dio  el 
nombre  de  nutres,  6  de  abismo,  dejando  libre  y  desemba- 
razado todo  lo  demás,  y  capaz  de  ser  habitado :  Júntense 
las  aguas,  que  están  debajo  del  cielo,  en  un  lugar ;  y 
descúbrase  la  seca,  Y  fué  hecho  así.  Y  llamó  Dios  á 
la  seca.  Tierra,  y  á  las  congregaciones  de  leu  aguas 
llamó  Mares  f. 

62.  Este  lugar  determinado  que  Dios  les  señaló  en- 
tonces á  las  agnas  inferiores,  no  hay  razón  alguna  para  de- 
cir ni  aun  para  sospechar,  que  lo  dejasen  naturalmente 
aBtes  del  diluvio  universal :  ni  tampoco  que  lo  dejasen  por 
algan  accidente  grande  y  estraordinarío  del  cual  no  consta, 
ni  por  la  historia  sagrada,  ni  aun  siquiera  perlas  fábulas  de 
lot  Egipcios,  ni  de  los  Griegos.  Conque  podemos  creer  y 
asegurar  prudentisimamente,  que  las  aguas  inferiores  se 
conservaron  hasta  el  diluvio  de  Noé,  sin  mudanza  alguna 
notable,  en  el  mismo  lugar  que  Dios  les  señaló  desde  el 
principio.  Esto  supuesto,  pasemos  luego  á  observar  la  su- 
perficie de  todo  nuestro  globo  ó  de  nuestra  árida,  aora 
habitada,  y  no  solamente  aora,  sino  desde  los  dias  anti- 
guos, 6  de  tiempos  inmemoriales. 

68.  El  aspecto  actual  de  esta  superficie,  y  todos  los 
descubrimientos  de  sus  curiosos  observadores,  nos  obligan 
&  creer,  sin  poder  racionalmente  dudarlo,  que  las  aguas 
del  mar  ocuparon  esta  que  aora  es  árida,  ó  á  lo  menos  una 
gran  parte  de  ella,  en  otros  tiempos  muy  anteriores ;  y  este 
no  de  paso,  sino  establemente  por  muchos  siglos.  ¿Por 
qué  ?     Porque  en  todo,  ó  casi  todo  lo  que  aora  se  llama 

*  Firmameotum  in  medio  aquarum :  et  dividat  aquas  ab  aquis.  — 
Ceñ.  1,  6. 

t  Congregentur  aquse,  quse  sub  coelo  sunt,  in  locum  unum :  et 
appareat  anda.  Et  factum  est  ita.  Et  vocarit  Deus  arídam,  Ter- 
ram,  congregationesque  aquarum  appellavit  Mkría.— Cr^n.  i,  9,  et  10. 

E  3 
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árida  ó  tierra  habitable  (esceptaando  solamente  los  montes, 
qno  i^n  razón  llaman  los  físicos  primitivos)  se  hallan  á 
cada  paso  despojos  claros  y  palpables  délos  vivientes  del  mar, 
no  solamente  en  la  superficie  de  la  tierra,  ó  á  poca  distan- 
cia, sino  hasta  60  y  80  pies,  y  tal  vez  mas  de  profundidad  : 
y  esto  no  solamente  en  los  valles  ó  tierras  llanas,  sino  tam- 
bién en  las  colinas  y  montes  secundarios,  á  los  cuales  se 
les  da  este  nombre,  porque  parecen  hechos  después  acci- 
dentalmente, por  el  movimiento  y  concurso  violento  y  con- 
fuso de  diversas  materias. 

64.  De  este  principio  cierto  é  innegable,  combinado  con 
la  historia  sagrada,  se  sigue  legítimamente,  y  se  concluye 
evidentemente,  que  nuátro  globo  terráqueo  no  está  aora 
como  estuvo  en  los  primeros  tiempos,  6  en  los  tiempos  de 
su  juventud.  Por  consiguiente,  que  ha  sucedido  en  él  en 
tiempos  remotísimos,  respecto  de  nosotros,  algún  accidente 
grande  y  estraordinario,  ó  alg^n  trastorno  universal  de 
todas  sus  cosas,  que  lo  hizo  mudar  enteramente  de  sem» 
blante:  que  obligó  á  las  aguas  inferiores  á  mudar  de 
úúo :  que  convirtó  el  mar  en  seca,  y  también  la  seca  en 
mar :  que  hizo  formarse  nuevos  mares,  nuevos  rios,  nuevos 
valles,  nuevas  colinas,  nuevos  montes:  en  suma,  una 
nueva  tierra,  ó  un  nuevo  orbe  diversísimo  de  lo  que  habia 
sido  hasta  entonces.  Este  accidente  no  puede  ser  otro, 
por  mas  que  se  fatiguen  los  filósofos,  que  el  diluvio  uni- 
versal de  Noé :  en  el  cual,  como  dice  el  apóstol  S.  Pedro, 
aquel  mundo  de  entonces  pereció  anegado  en  agua:  y 
como  dice  el  mismo  Cristo :  vino  el  diluvio,  y  los  llevó  a 
todos*. 

65.  lia  misma  causa  general  que  produjo  en  todo  nues- 
tro globo  un  nuevo  mar  y  una  nueva  árida,  mudó  también 
necesariamente  todo  el  aspecto  del  cielo :  quiero  decir,  no 
solamente  el  antiguo  orden  y  temperamento  de  nuestra  at- 
mósfera, sino  el  antiguo  orden  y  disposición  del  sol,  de  la 
luna,  y  de  todos  los  cuerpos  celestes,  respecto  del  globo 

•  Venit  dilufiom,  et  tnlit  omnes.*~ifa/.  xxiv,  39. 
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terráqueo.  ¿Qvé  causa  general  fué  esta?  á  mi  me  parece 
(en  la  opinión  que  sigo)  que  no  fué  atg^n  encuentro  casual 
de  nuestro  globo  con  alg^  cometa  (como  han  imaginado 
posible  7' aun  fácil  muchos  sabios  calculadores  de  nuestro 
aígloy  como  si  ya  supiesen  todos  los  resortes  de  la  máquina 
admirable  del  universo)  sino  la  misma  mano  omnipotente  y 
áapientisima»  aunque  invisible»  del  Criador  y  Gobernador 
de  toda  la  máquina  :  el  cual,  indignado  con  toda  la  tierra, 
estremamente  corrompida,  é  henchida  de  iniquidad*,  la 
Uso  mover  repentinamente  de  un  polo  á  otro:  quiero 
decir,  inclinó  el  eje  de  la  tierra  23  grados  y  medio,  ha- 
ciéndolo mirar  por  una  de  sus  estremidades  acia  la  estrella, 
que  aora  llamamos  Polar,  6  acia  la  estremidad  de  la  cola 
de  la  Ursa  menor. 

06.,  Con  esta  repentina  inclinación  del  eje  de  la  tierra 
se  debieron  seguir  al  punto  dos  consecuencias  necesarias. 
Pjrimera:  que  todo  cuanto  habia  en  la  superficie  del  globo, 
atfi  Kquido  como  sólido,  perdiese  su  equilibrio:  el  cual 
perdido,  todo  quedase  en  sumo  desorden  y  confusión,  no 
menos  horrible  que  universal:  que  todo  se  desordenase, 
todo  se  trastornase,  todo  se  confundiese,  cayendo  todas  las 
cosas  unas  sobre  otras,  y  mezclándose  todas  entre  si :  rom- 
piéndose, como  dice  la  historia  sagrada  {Gen.  vii,  11)  las 
fuentes  del  grande  abismo :  rompiendo  también  el  mar 
todos  sus  limites,  y  derramando  sus  aguas  sobre  lo  que 
entonces  era  árida  ó  tierra.  Acaso  se  dirá  (y  se  dice  por 
muchos  ea  tono  de  victoria  contra  Moysés)  que  todas 
cuántas  aguas  hay  en  nuestro  globo,  no  son  suficientes  para 
cubrirlo  todo  de  modo  que  puedan  esceder  ó  elevarse 
quince  codos  sobre  los  montes  mas  altos,  como  dice  el 
historiador  sagrado,  que  sucedió  en  el  diluvio  de  Noé: 
mas  esto  será  no  advertir  á  todo,  sino  solamente  á  una 
parte  de  lo  que  aqui  se  dice.  No  solamente  se  dice 
hablando  de  las  aguas  inferiores,  liquidas  y  pesantes,  que 
hay  en  nuestro  globo :  se  rompieron  todas  las  fuentes  del 

*  Corrupta,... et  repleta... iniquitate.<~f7c^  Gen.  vi,  11. 
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grande  abUmo*,  sino  también  se  añade  inmediatamente, 
como  una  de  las  causas  principales  del  diluvio  universal : 
se  abrieron  las  cataratas  del  délo.  Y  hubo  lluvia  sobre 
la  tierra  cuarenta  dios  y  cuarenta  noches*)^*  j  Qué 
quieren  decir  estas  últimas  palabras?  Yo  no  me  meto 
aora  (ni  hace  esto  á  mi  propósito)  en  lo  que  han  dicho  6 
pensado  otros  sobre  este  asunto  particular.  Como  este  es 
un  asunto  de  mera  opinión  (cuando  se  trate  solamente  del 
modo,  y  no  de  Ifi  sustancia  de  lo  que  dice  claramente  la 
historia  sagrada)  cualquiera  es  libre  para  pensar  sobre  este 
modo,  y  proponer  lo  que  ha  pensado  á  los  inteligentes. 

67.  Yo  pienso,  pues  (y  esta  es  mi  opinión),  que  lo  que 
en  el  cap.  vii,  ver.  11  del  Génesis  llama  la  historia  sagrada 
cataratas  del  cielo,  no  es  otra  cosa  que  lo  que  en  el  cap.  i, 
ver.  6,  llama  firmamento  en  medio  de  las  aguas :  el  cual 
firmamento  divida  (iguas  de  aguas.  En  todo  lo  cual  se 
me  figura  como  una  muralla,  por  semyanza,  una  como 
trinchera,  ó  como  un  limite,  justo  y  preciso,  que  puso  Diot 
en  la  atmósfera  misma  de  nuestro  globo,  sin  salir  de  ella, 
para  que  ni  las  aguas  inferiores,  esto  es,  las  que  continua- 
mente suben  y  bajan  en  la  parte  inferior  y  mas  crasa  de  la 
atmósfera,  subiesen  mas  arriba,  ni  las  superiores,  estrema- 
mente  rarificadas,  que  ocupan  un  espacio  sin  comparación 
mayor,  pudiesen  bajar  mas  abajo  sin  espreso  mandato  del 
Criador.  Asi  considero,  y  me  parece  que  veo  en  el  globo 
que  habito  dos  atmósferas :  una  alta  solamente  dos  6  tres 
millas,  y  esta  siempre  crasa,  turbia,  confusa,  llena  do  va- 
pores salitrosos,  sulfúreos,  bituminosos,  8cc.,  los  cuales» 
mezclados  con  los  vapores  ácueos,  suben  y  bajan  perpe- 
tuamente: otra  mas  sutil,  alta  300,  ó  400  leguas  (pues 
hasta  esta  distancia  se  han  observado  algunas  auroras 
boreales)  la  cual  goza  de  una  suma  quietud,  claridad  6 
diafanidad,  sin  que  lleguen  á  ella,  ni  perturben  su  quietud 

*  Rupti  sunt  omnes  fontes  abyssi  magnae. — Gen.  v'ú,  11. 

t  Et  cataractse  coeli  aperts  sunt.  £t  facta  est  pluria  super 
terram  quadraginta  diebiu,  et  quadraf^inta  noctibus.— (rfs.  vii,  U 
et\2. 
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todas  las  turbulencias  horribles  y  ooDtmuas  de  la  parte  íd- 
feíior.  Esto  Jirmamento  en  medio  de  las  aguas,  6  estas 
cataratas  del  cielo  que  dividen  las  aguas  superiores  de  las 
inferiores,  estuvieron  cerradas  absolutamente,  como  lo 
están  aora,  hasta  el  diluvio  universal  de  Noé,  en  el  que  se 
abrieron  por  orden  de  Dios,  y  condensadas  por  el  mismo 
orden  6  mandato  de^Dios,  las  ag^as  superiores  cayeron 
naturalmente  por  su  propio  peso,  y  ayudaron  á  las  inferiores 
á  cubrir  enteramente  todo  nuestro  globo,  asi  como  lo  cu- 
brian  al  principio,  antes  que  Dios  dividiese  las  aguas  de 
las  aguas,  que  es  todo  lo  que  dice  la  historia  sagrada. 
Los  que  han  imaginado  que  el  firmamento  en  medio  de  las 
aguas,  que  divide  las  aguas  de  las  aguas,  es  el  firmamento 
del  cielo,  6  aquel  espacio  inmenso  que  ocupan  las  estrellas 
fijas,  parece  cierto  que  se  han  engañado  fisicamente.  En 
el  sistema  celeste  antiguo  no  hay  que  esperar  otras  ídeas« 
Tan  cierto  es  que  la  mala  fisica  influye  no  pocas  veces  en 
la  inteligencia  poco  justa  de  la  Escritura  santa. 

68.  La  segunda  consecuencia  que  debió  seguirse  nece* 
sanamente  de  la  inclinación  del  eje  de  la  tierra  (sobre  cuyo 
supuesto  vamos  hablando)  fué,  que  el  circulo  ó  linea  equi- 
noccial, que  hasta  entonces  habia  sido  una  misma  con  la 
eclíptica,  se  dividiese  en  dos,  y  que  esta  última  cortase  á 
la  primera  en  dos  puntos  diametralmente  opuestos,  que  lla- 
mamos nodos:  esto  es,  en  el  primer  grado  de  Aries,  y  en 
el  primero  de  Libra.  De  lo  cual  resultó  que  nuestro  globo 
no  mirase  ya  directamente  al  sol  por  su  ecuador,  sino  sola- 
mente dos  dias  cada  año,  el  21  de  Marzo  y  el  22  de  Sep- 
tiembre ;  presentando  siempre  en  todos  los  demás  dias  del 
año,  nuevos  puntos  de  su  superficie  al  rayo  directo  del  sol. 
¿Y  de  aquí  que  resultó?  Resultaron  necesariamente  las 
cuatro  estaciones,  que  llamamos  primavera,  verano,  otoño, 
é  invierno :  las  cuales,  desde  los  dias  de  Noé,  hasta  el  del 
Señor,  han  sido,  son  y  serán  la  ruina  de  la  salud  del  hom- 
faroi  y  como  un  castigo,  ó  pestilencia  universal,  que  ha 
acortado  nuestros  dias,  y  los  ha  hecho  penosísimos,  y  aun 
cBAí  insufiriUes. 
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69.  i  Pues  no  había  antes  del  djikivio  estas  cuatro  esta- 
cioiies?  No»  amigo,  no  las  haUa,  seg^n  yo  pienso  y  según 
ban  pensado  antes  de  mi  algunos  otros  autores  graves,  re- 
ligiosos y  pios.  (Véase  entre  otros  al  religiosísimo  y  ele- 
gante autor  del  espectáculp  de  la  naturaleza,  tom.  vi,  edi- 
ción de  Ñapóles,  desde  la  pagina  255.)  Es  verdad  que 
muchos  otros  no  han  querido  adoptar  ésta  opinión,  pare- 
ciéndoles  que  el  mundo  debia  haber  estado  siempre  como 

.esjtá  aora;  mas  también  es  verdad  que  las  razones  que 
oponen  son  débiles,  oscuras,  inooncluyentes,  y  tal  vez 
prueban  todo  lo  contrarío»  Como  es  un  asunto  fisico  de 
pura  cong^tura,  no  hará  mal  ninguno  en  seguir  esta  6 
aquella  opinión:  c(ida  uno  abunde  en  su  sentido*.  Yo 
soy  de. parecer,  que  antes  del  diluvio  universal  de  Noe,  no 
había  estas  cuatro  estaciones  del  año,  que  en  Jo  presente 
son  nuestra  turbación  y  nuestra  ruina ;  sino  que  nuestro 
g)obo  gozaba  siempre  de  un  perpetuo  equinoccio.  En  esta 
hipótesi,  que  no  pienso,  ni  puedo  probar  hasta  la  evidencia, 
porqae  esto  es  sobre  mis  fuerzas  y  sobre  mi  propósito 
actual :  en  esta  hipótesi,  digo,  todo  me  es  fácil,  y  me  pa- 
rece que  lo  entiendo  todo;  asi  las  observaciones  de  los 
naturalistas,  como  todo  lo  que  leo  en  las  santas  ^Escrituras. 

70.  En  esta  hipótesi,  lo  primero:  todos  los  climas,  y 
aun  todos  los  círculos  paralelos  al  ecuador,  aunqne  diver- 
sos entre  sí,  debia  cada  uno  ser  siempre  umforme  consigo 
mismo :  lo  mismo  en  el  mes  de  Marzo,  que  en  el  de  Junio ; 
y  lo  mismo  en  este,  que  en  Septiembre  y  Diciembre.  Lo 
segundo :  la  atmósfera  de  la  tierra,  siendo  en  todas  partes 
uniforme,  debia  en  todas  partes  estar  quieta,  no  cierto  con 
aquella  quietud  que  tiene  el  nombre  de  inercia,  ó  de  in- 
movilidad, como  está  quieto  un  peñasco  ó  un  monte  en  el 
lugar  que  Dios  le  ha  señalado,  sino  con  aquella  especie  de 
qnietud  natural  y  respectiva,  que  compete  á  un  fluido 
cuando  no  es  agitado  violentamente  por  alguna  causa 
esterna,  que  le  obligue  á  perder  su  paz,  su  quietud,  ó  lo 

^  Unusquisque  in  suo  sensu  abundet.— ^«f  JRüm.  xiv,  6. 
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que  es  lo  mÍBino,  su  equilibrio ;  el  cual  equilibrio  oo  im- 
pide, antes  fomenta  en  todos  los  fluidos  un  movimiento 
interno,  suave»  pacifico  y  benéfico  de  todas  sus  partes.  Lo 
tercero :  en  aquellos  tiempos  no  habia,  ni  podia  haber 
uracanes  ó  vientos  violentisimos,  no  habia  ni  podia  haber 
naturalmente  nubes  horribles,  densas,  oscuras  por  el  con- 
enrso  y  mezcla  de  diversos  vapores  y  exalaciones  de  toda 
especie :  no  habia  frotamiento  violento  de  unas  con  otras 
por  la  contrariedad  de  los  vientos :  no  se  encendía  con  este 
frotamiento  el  fuego  eléctrico :  por  consiguiente,  no  habia 
aquellas  lluvias  gruesas,  y  violentas,  ni  aquellas  tempes- 
tades, ni  aquellos  truenos,  ni  aquellos  rayos  que  aora  nos 
causan  tanto  pavor,  y  no  solo  pavor,  sino  daños  y  ruinas 
reales  y  verdaderas :  asi  en  los  habitadores  de  la  tierra, 
como  en  todas  las  obras  de  sus  manos. 

71.  De  aquí  resulta,  y  debia  resultar  naturalmente,  sin 
milagro  alguno  que  las  constipaciones,  las  pestilencias,  las 
enfermedades  de  toda  especie,  que  aora  son  sin  número, 
eran  entonces  ó  pocas  ó  ningunas :  y  que  los  hombres,  y 
aun  las  bestias,  vivian  naturalmente  diez  ó  doce  veces  mas 
de  lo  que  aora  viven,  muriendo  de  pura  vejez,  después  de 
haber  vivido  sanos  y  robustos,  unos  700,  otros  800,  y 
algunos  mas  de  900  años,  como  consta  de  la  historia 
sagrada:  esto  es,  de  la  única  historia  auténtica  que  tene- 
mos de  aquellos  tiempos. 

PÁRRAFO  II. 

72.  Volvamos  aora  dos  pasos  atrás.  S.  Pedro  en  el 
logar  citado  dice  espresamente,  que  aquel  antiguo  mundo 
antediluviano  pereció  anegado  en  agua:  y  que  este  pre- 
sente, que  le  sucedió  6  entró  en  su  lugar,  perecerá  (del 
mismo  modo  y  en  el  mismo  sentido)  por  el  fuego.  Los 
cielos,  que  son  aora^  y  la  tierra,  por  la  misma  palabra 
se  guardan,  reservados  para  el  fuego.  De  aquí  se  sigue 
legítimamente,  lo  primero :  que  del  mismo  modo,  y  en  el 
mismo  sentido  verdadero,  eu  que  aquel  antiguo  mundo  pe- 
reció por  el  agua,  este  presente  perecerá  por  el  fuego.    Se 
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^ae  legítimameDte»  lo  segando :  que  aái  como  aqoel  an- 
tiguo mundo  no  pereció  en  lo  sustancial,  sino  solamente  eo 
lo  accidental :  esto  es,  se  deformó  horriblemente,  mudán- 
dose de  bien  en  mal,  y  apareciendo  después  del  diluvio, 
como  otro  mundo  nuevo  diversísimo  del  antiguo,  6  como 
aparece  un  hombre  después  de  una  larga  enfermedad;  así 
este  mundo  que  aora  es,  tampoco  perecerá  en  lo  sustan- 
cial por  el  faego,  sino  que  se  mudará  solamente  de  mal  en 
bien;  recobrando  por  este  medio  su  antigua  sanidad,  y 
volviendo  á  aparecer,  tal  vez  con  grandes  mejoras,  con 
toda  aquella  hermosura  y  perfección,  con  que  salió  al  prin- 
cipio de  las  manos  de  su  Criador.  Esta  última  conse- 
cuencia os  parecerá  á  primera  vista,  poco  buena,  y  ann 
positivamente  ilegitima  y  mala:  mas  si  queréis  hallarla 
buena  y  óptima,  considerad  las  palabras  que  se  siguen  iur 
mediatamente  en  el  mismo  testo  de  S.  Pedro :  esperamos 
según  sus  promes<u,  cielos  nuevos  y  tierra  nueva,  en  los 
que  mora  la  justicia» 

78.  Conque  los  nuevos  cielos  y  nueva  tierra,  ó  del 
mundo  nuevo  que  esperamos  después  del  presente,  debe 
ser  sin  comparación  mejor  que  el  presente,  y  esto  no  sola» 
mente  en  lo  moral,  sino  también  en  lo  físico  y  material. 
En  lo  moral,  porque  en  él  habitará  la  justicia*  (las  cuales 
palabras  generales  no  se  pueden  decir  con  verdad  ni  del 
mundo  presente  ni  mucho  menos  del  antiguo).  También 
en  lo  físico  y  material,  porque  el  mundo  nuevo  que  espe- 
ramos, lo  esperamos,  según  las  promesas  de  Dios ;  y  estas 
promesas  que  solo  constan  del  cap.  Ixv  de  Isaías,  hablan 
espresa  y  claramente  de  una  bondad  moral,  y  también  física 
y  material. 

74.  Esta  gran  mudanza  que  esperamos  de  nuestro  mundo 
presente  de  mal  en  bien,  me  parece  á  mi,  según  mi  sistema, 
que  debe  comenzar  por  donde  comenzó  en  tiempo  de  Noé, 
de  bien  en  mal.  Quiero  decir,  por  la  restitución  del  eje 
de  la  tierra  á  aquel  mismo  sitio  donde  estaba  antes  del 

« 

*  In  quibus  justitia  habitat.  —  2  Pei.  iii,  13. 
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diluTÍOy  Ó  lo  que  es  lo  mismoy  por  la  unión  de  la  eclíptica 
con  el  ecuador;  sin  la  cual  unión  6  identidad^  asi  como  no 
puede  haber  un  perpetuo  equinoccio,  asi  no  pueden  faltar 
las  cuatro  estaciones  del  año;  las  cuales  estaciones  son 
enemigas  perpetuas  é  implacables  do  la  salud  del  hombre. 
Por  consiguiente :  no  se  concibe  alguna  felicidad  natural, 
grande,  estraordinaria,  y  digna  de  una  nueva  tierra, 
y  nuevos  cielos.  No  se  halla  como  puedan  entonces 
volver  naturalmente  sin  un  continuo  milagro,  las  vidas 
largas  de  los  hombres,  que  se  acabargn  con  el  diluvio ;  ni 
como  puedan  verificarse  tantas  otras  cosas  admirables  y 
magnificas,  que  sobre  esta  felicidad  natural,  acompañada 
ya  de  la  justicia,  se  leen  frecuentemente  en  los  profetas 
de  Dios.  Al  contrario :  si  el  perpetuo  equinoccio  vuelve 
á  nuestra  tierra,  desterradas  para  siempre  las  cuatro  esta- 
cionea  enemigas,  todo  queda  llano  y  facilísimo  de  conce- 
birse y  esplicarse. 

PÁRRAFO  III. 

75.  Lo  primero  que  se  comprende  al  punto,  en  esta 
hipótesi,  es  los  anuncios  terribles,  que  para  el  dia  grande 
del  Señor  se  hallan  á  cada  paso  en  los  Profetas,  en  los 
Salmos,  en  los  Evangelios,  en  los  escritos  de  los  Apóstoles 
y  en  el  Apocalipsis.  Todos  estos  anuncios  concuerdan 
entre  si,  y  concuerdan  perfectamente  con  la  hipótesi  misma. 
Para  ver  con  los  ojos  esta  concordancia,  imaginemos  por 
un  momento,  que  aora  en  nuestros  dias  sucede  esta  inclina- 
ción del  eje  de  la  tierra,  necesaria  para  que  la  eclíptica  y 
la  equinoccial  se  unan  entre  si  y  formen  una  misma  linea 
individual :  imaginemos  también,  pues  somos  dueños  de 
nuestra  imaginación,  que  desde  cierta  altura  competente  y 
segura  (sea  la  quo  fuere)  observamos  con  buenos  telesco- 
pios todas  las  cosas  particulares  que  suceden  aquí  abajo, 
de  resulta  natural  y  forzosa  de  la  unión  de  estas  dos  líneas 
6  círculos  m&ximos,  que  aora  se  cortan  mutuamente,  y 
producen  en  este  corte  oblicuo  las  cuatro  estaciones  ene* 
migas. 
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76.  En  este  caso  que  supoDémos  repentino  y  violento 
(no  con  suposición  libre  y  arbitraria,  sino  fondada  como 
luego  veremos),  en  este  caso,  digo,  deben  seguirse  natural- 
mente todas  estas  consecuencias  anunciadas  en  la  Escritora 
de  la  verdad.  Primera.-  que  nuestra  tierra  6  nuestro 
globo,  moviéndose  de  polo  á  polo,  se  mueva  realmente  de 
su  lugar,  pues  esto  es  lo  que  se  lee  en  Isaías :  Sobre  ésto 
turbaré  el  cielo:  y  se  moverá  la  tierra  de  su  lugar  á 
causa  de  la  indignación  del  Señor  de  los  egercitoSf  y  por 
el  dia  de  la  ira  de  si^  furor*.  Y  en  el  cap.  xxiv,  ver.  19, 
dice :  conmovida  sobremanera  será  la  tierra,  será  agitada 
muy  mucho  la  tierra  como  un  embriagado...  y  laagoviará 
su  maldad']^. 

T7.  Segunda  consecuencia:  que  moviéndose  la  tierra 
violentamente  de  uo  polo  á  otro,  piensen  todos  sus  habita- 
dores, que  los  cielos  ó  todos  los  cuerpos  celestes,  sol,  lona, 
planetas  y  estrellas,  se  muevan  con  la  misma  violencia  6 
ligereza,  en  sentido  contrarío.  Esta  apariencia  6  ilusión, 
es  tan  frecuente  como  natural :  los  que  navegan  con  buen 
viento,  á  vista  de  alguna  tierra  ó  peñasco,  ó  nube  fija  6 
inmobil,  se  figuran,  que  su  navio  ó  barco  está  quieto  en  un 
mismo  lugar,  y  que  los  otros  objetos  que  tienen  á  la  vista 
son  los  que  se  mueven  acia  el  rumbo  diametralmente 
opuesto ;  pues  esto  es  lo  que  se  lee  en  el  testo  de  S.  Pedro, 
tantas  veces  citado :  Vendrá,  pues,  como  ladrón  el  dia  del 
Señor:  en  el  cual  pasarán  los  cielos  con  grande  ímpetu%. 
Esto  es  lo  que  se  lee  en  el  Apocalipsis :  el  cielo  se  recogió 
como  un  libro  que  se  arrolla  §. 

78.  Tercera  consecuencia:  que  moviéndose  la  tierra 

*  Super  lioc  coelum  turbabo:  et  movebitur  térra  de  loco  rao 
propter  indignationem  Domini  exercituom,  et  propter  diem  irse 
fororis  ejus. — liai,  xiii,  13. 

t  Commotione  commoyebitur  térra,  agitatioue  a^tabitor  térra 
sicnt  ebríus...  et  gravabit  eam  iniquitas  soa. — /«of.  xxiv,  19  ei20, 

X  Adveniet  autem  dies  Domini  ut  for:  in  que  coeli  magno  Ímpetu 
transient — 2  Pet»  iii,  10. . 

§  Et  ccelum  recessit,  sicnt  liber  involutus.  —  ^jpoc.  vi.  14. 
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Yiolentamente  de  un  polo  á  otro,  se  tarbe  y  oscurezca  hor- 
fiblemente  toda  nuestra  atmósfera,  y  que  esta  turbación  y 
meacla  de  tantas  partícalas  heterogéneas,  qne  nadan  en 
ella,  nos  impida  por  entonces  el  aspecto  libre  de  los  cuer- 
pos celestes ;  no  como  lo  hacen  aora  las  nubes,  las  cuales 
aanqoe  sean  densísimas,  siempre  dejan  pasar  muchos  rayos 
de  liiz,  suficientes  para  distinguir  el  dia  de  la  noche ;  sino 
de  otro  modo  insólito  é  infinitamente  mas  horrible,  que  sin 
ocultamos  del  todo  estos  cuerpos  celestes,  nos  los  hagan 
aparecer,  ya  negros,  ya  pálidos,  ya  sanguíneos ;  produciendo 
en  nuestra  superficie  otra  especie  de  oscuridad  muy  seme- 
jante á  las  tinieblas  de  Egipto,  de  quienes  se  dice  en  el 
libro  de  la  sabiduría:  itt  las  llamas  puras  de  las  estrellas 
podían  alumbrar  aquella  noche  horrorosa  * ;  pues  esto  es 
lo  qne  se  anuncia  eu  Isaías :  Vestiré  los  cielos  de  tinieblas^ 
y  les  pondré  un  saco  por  cubierta  f.  Esto  es  lo  que  se 
anuncia  en  Zacarías :  habrá  un  dia  conocido  del  Señor ,  que 
no  será  ni  dia  ni  noche :  mas  al  tiempo  de  la  tarde  habrá 
luz  X'  ^to  es  lo  que  se  anuncia  en  el  evangelio  :  habrá 
señales  en  el  sol,  y  en  la  luna,  y  en  las  estrellas  ;  y  en  la 
tierra  consternación  de  las  gentes  §.  Esto  es  lo  que  se 
anuncia  en  el  Apocalipsis :  he  aquí  fué  hecho  un  grande 
terremoto,  y  se  tomó  el  sol  negro  como  un  saco  de  cilicio ; 
y  la  luna  fui  hecha  toda  como  sangre  \\. 

79.  Cuarta  consecuencia:  que  moviéndose  la  tierra 
violentamente  de  un  polo  á  otro,  todas  cuantas  cosas  se 
hallan  en  su  superficie,  pierdan  su  equilibrio ;  el  cual  per- 

*  Nec  siderum  limpidse  flammse  illuminare  poterant  illam  noctem 
horrendam.  —  Sap,  xrii,  5. 

f  Induftm  coeloB  tenebrís,  et  saccum  ponam  operímentom  eomm. 
-./wí.1,3. 

X  Et  erit  dies  una,  quse  nota  est  Domino,  non  dies  ñeque  nox :  et 
in  tempere  vesperí  erit  lux.  —  Zachar,  xiv,  ?• 

§  Et  erunt  signa  in  solé,  et  luna,  et  stellis :  et  in  tenis  pressura 
gentium.*— Lifc.  ^a^,  25. 

H  Et  ecce  terrsemotus  magnus  factus  est,  et  sol  factus  est  niger 
tamquam  «aocus  cUidnus:  et  luna  tota  facta  est  sicnt  sanguis.*- 
Apae.  vi,  12. 
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dido,  todas  caigan  onas  sobre  otras  confusa  é  irremediable- 
mente, asi  como  sucedió  en  los  dias  de  Noé ;  pues  esto  es 
lo  que  se  anuncia  en  Isaías :  en  el  dia  de  la  mortandad  de 
muchos,  cuando  cayeren  las  torres  *.  Esto  es  lo  que  se 
anuncia  en  el  Apocalipsis:  cayeron  las  ciudades  de  las 
gentes.. .Y  toda  isla  huyó,  y  los  montes  no  fueron  halla- 
dos f. 

80.  Quinta  consecuencia :  que  moviéndose  la  tierra  de 
un  polo  á  otro,  pierdan  también  su  equilibrio,  por  la  misma 
causa  general,  las  aguas  del  mar;  el  cual  perdido,  se 
alboroten,  se  conturben,  se  derramen  sobre  muchos  la- 
gares, de  lo  que  aora  es  árida,  y  espauten  con  sus  brami- 
dos horribles  aun  á  los  que  se  hallan  distantes  de  sns 
playas ;  pues  esto  es  lo  que  se  anuncia  espresamente  en  el 
eyangelio :  y  en  la  tierra  consternación  de  las  gentes  por 
la  confusión  que  causará  el  ruido  del  mar,  y  de  sus  ondas. 
Quedando  los  hombres  yertos  por  el  temor  y  recelo  de  las 
casas,  que  sobrevendrán  á  todo  el  universo  X.  No  hay 
que  temer  por  esto  que  suceda  en  nuestra  tierra  otro  di- 
Iutío  de  agua  como  el  de  Noé.  Para  este,  como  ya 
dijimos,  no  bastó  que  se  rompiesen  las  fuentes  del  grande 
abismo,  ó  que  las  aguas  del  mar  se  derramasen  sobre  la 
árida ;  fué  necesaria  demás  de  esto  una  lluvia  continua  de 
cuarenta  dias  y  cuarenta  noches:  fué  necesario  que  se 
abriesen  las  cataratas  del  cielo,  y  que  las  aguas  superiores 
bajasen  por  orden  del  Omnipotente,  y  ayudasen  á  las  in- 
feriores á  cubrir  enteramente  la  tierra ;  lo  cual  no  sucederá 
otra  vez,  según  la  promesa  espresa  y  clara  del  mismo 
Dios. 

81.  Sesta  consecuencia :  que  moviéndose  la  tierra  vio- 

*  In  die  interfectionis  multomm,  cum  cecideríDt  turret.— /mí. 
xzx,  25. 

f  £t  ciritates  jB^entium  ceciderunt...  Et  omnis  Ínsula  fufifit,  et 
montes  non  sunt  inventi. — j4poc.  xvi,  19,  20. 

X  Et  in  tenis  pressura  gentium  prae  confujsione  sonitús  maris,  et 
ílactuum :  Arescentibus  hominibus  prse  timore,  et  expectatione, 
qu»  tupenrenient  universo  orbi. — JUuc.  xxi,  25  et  26. 
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leotamente  de  un  polo  á  otro,  no  solamente  se  conturbe 
toda  la  atmósfera»  se  enturbie,  se  oscurezca  por  la  multitud 
de  yapores  y  exalaciones  de  toda  especie,  como  vimos  en 
la  tercera  consecuencia ;  sino  que  mezclándose  estas  entre 
ú,  y  chocando  violenta  y  confusamente  las  unas  con  las 
otras,  esciten  con  este  frotamiento  el  fuego  eléctrico,  y 
produzcan  por  consiguiente  una  prodigiosa  multitud  de 
rayos,  los  cuales  consuman  y  conviertan  en  ceniza  la  mayor 
y  máxima  parte  de  los  hombres,  y  de  las  obras  de  sus 
manos ;  pues  esto  es  lo  que  se  anuncia  frecuentisimamente 
en  las  Escrituras.  Esto  es  lo  que  se  lee  en  el  salmo  xvii : 
tronó  desde  el  cielo  el  Señor,  y  el  Altísimo  dio  su  voz: 
pedrisco  y  carbones  de  fuego.  Y  envió  sus  saetas,  y  los 
desibarató :  multiplicó  relámpagos,  y  los  aterró  *•  Esto 
es  lo  que  se  lee  en  el  salmo  xcvi :  fuego  irá  delante  de  él, 
y  abrasará  al  rededor  á  sus  enemigos.  Alumbrarán  sus 
relámpagos  la  redondez  de  la  tierra:  viólos  la  tierra  y 
fui  conmovida  f.  Esto  es  lo  que  se  lee  en  el  evangelio, 
cuando  se  dice  :  las  estrellas  caerán  del  deloX:  las  cuales 
palabras,  según  yo  pienso  con  otros  muchísimos,  no  pueden 
tener  otro  verdadero  sentido.  En  fin,  esto  misino  es  lo 
que  se  lee  en  el  Apocalipsis :  las  estrellas  del  cielo  cayeron 
sobre  la  tierra,  como  la  higuera  deja  caer  sus  higos, 
cuando  es  movida  de  grande  viento^:  y  por  temor  de 
estas  estrellas  metafóricas,  prosigue  S.  Juan,  se  esconderán 
los  hombres,  aun  los  mas  animosos,  en  los  subterráneos,  en 
las  cuevas,  en  las  aberturas  de  los  mas  grandes  peñascos, 
á  quienes  dirán :  Caed  sobre  nosotros,  y  escondednos  de 
la  presencia  del  que  está  sentado  sobre  el  trono,  y  de  la 

*  Et  iñtonuit  de  cgbIo  Dominus,  et  Altissimus  dedit  vocem  suam  : 
gruido,  et  carbones  ignis.  £t  misit  sagittas  suas,  et  dissipavit  eos : 
ftüguja  multiplicayit^  et  conturbayit  eos. — Ps.  xvii,  14  et  15. 

i*  IgDÍs  ante  ipsnm  praecedet,  et  inflammabit  in  circiütu  inimicos 
fjoa.  niuxeront  fulgura  ejus  orbi  terrse :  vidit,  et  commota  est 
tcrra.— P#.  xlcvi,  3  et  4. 

X  Et  ftelle  cadent  de  coelo. — Matt.  xxiv»  29. 

§  Bt  stellse  de  coelo  ceciderunt  super  terram,  sicut  fícus  emittit 
groiMM  saos,  cúm  á  vento  magno  movetnr^—^jípoc.  vi,  13. 
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ira  del  Cordero :  porque  Ihgado  es  el  grande  dia  de  la 
ira  de  ellos:  ¿  y  quién  podrá  sostenerse  en  pie  *  ? 

82.  Este  fuego  qae  anoncian  tantas  veces  las  Escritoras» 
para  el  dia  grande  y  horrible  de  la  venida  del  Señor,  no 
paede  ser,  según  las  mismas  Escrituras,  un  fíiego  universal, 
que  inunde  todo  nuestro  globo,  como  lo  inundaron^  las 
aguas  del  tiempo  de  Noé ;  ni  que  lo  consuma  y  reduzca  á 
humo  y  ceniza,  como  tantos  han  imaginado.  Esta  idea 
poco  justa  y  aun  conocidamente  falsa,  no  estriba  sobre  otro 
fundamento,  que  sobre  el  testo  del  apóstol  S.  Pedro,  poco 
bien  examinado.  Algunos  autores,  y  no  pocos,  no  se 
avergüenzan  de  citar  para  esto  tres  ó  cuatro  versos  de  las 
felsas  Sibilas  ;  como  si  estas  fuesen  dignas  de  alguna  esti- 
mación entre  los  Cristianos.  El  testo  de  S.  Pedro  oscuro 
ó  poco  claro  en  esta  parte,  debe  esplicarse  (seg^n  todas  las 
reglas  de  la  buena  critica,  pía  y  religiosa)  debe,  digo, 
esplicarse  por  centenares  de  testos  claros  y  perspicuos  de 
la  Escritura  santa ;  no  centenares  de  testos  claros  y  p^s- 
pícuos  por  nn  testo  único,  oscuro  y  poco  claro.  El  mismo 
S.  Pedro  en  la  misma  epístola  hablando  de  la  transfigora- 
cion  de  Cristo,  de  que  él  mismo  fué  testigo :  y  de  la  voz 
del  Padre  que  allí  oyó,  &c.,  dice  estas  palabras  llenas  de 
sinceridad  y  de  verdad :  Y  nosotros  oimos  esta  voz  enviada 
del  cielo,  estando  con  él  en  el  Monte  santo.  Y  aun  tené- 
WMS  mfu  firme  la  palabra  de  los  Profetas:  á  la  cual 
hacéis  bien  de  atender,  como  á  una  antorcha  que  luce  en 
un  lugar  tenebroso.  Entendiendo  primero  esto,  que  nin- 
guna  profecía  de  la  Escritura  se  hace  por  interpretación 
propia.  Porque  en  ningún  tiempo  fué  dada  la  profecia 
por  voluntad  de  hombre :  mas  los  hombres  santos  de  Dios 
hablaron  siendo  inspirados  del  Espíritu  Santo  f. 

*  Cadite  super  nos,  et  abscondite  nos  á  facie  sedentis  auper  thro- 
nnm,  et  ab  ira  Agni :  Qaoniam  venit  dies  magnus  irse  ipsomm  i  et 
quifl  poterít  atare? — j4poe.  vi,  16  et  17. 

t  £t  hanc  vocem  nos  aadivimos  de  coelo  allatam,  cüm  eMemus 
dun  ipso  in  monte  sánete.  Et  habemus  firmiorem  propheticum 
termonem:  cui  benefi»citi8  attendentea,  quasi  lúceme  lucen  ti  In 
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83.  i  Cómo  puede  ser  un  fuego  universal,  que  abrase  y 
consuma  indiferentemente  todas  las  cosas  de  nuestro  globo 
y  al  globo  mismo,  cuando  dice  la  Escritura :  Irán  derecha- 
miente  los  tiros  de  los  rayos.. .y  resurtirán  á  lugar 
cierto*  ?  i  Cómo  puede  ser  un  fuego  universal,  que  con- 
suma indiferentemente  todas  las  cosas  de  nuestro  giqbo,  y 
al  globo  mismo,  cuando  dice  la  Escritura,  que  quedarán 
vivos  é  indemnes  algunos  individuos  del  linage  humano : 
cawto  si  algunas  pocas  aceitunas,  que  quedaron,  se  scum- 
dieren  de  la  oliva ;  y  algunos  rebuscos,  después  de  acabada 
la  vendimia  f  ?  Este  punto  lo  he  tratado  en  otras  partes. 
Véase  la  adiccion  que  está  al  fin  de  la  primera  parte,  á 
donde  me  remito,  y  también  al  fenómeno  x,  párrafo  8. 

84.  En  suma,  el  dia  del  Señor,  según  todas  las  Escri- 
turas, es  únicamente  contra  sus  enemigos  declarados,  que 
en  aquellos  tiempos  de  que  hablamos  serán  los  mas  ó  casi 
todos,  como  queda  notado  en  todo  el  fenómeno  del  Anti- 
cristo. Esta  idea  se  halla  constante  y  uniforme  en  todas 
las  Escrituras  del  antiguo  y  nuevo  testamento ;  y  cual- 
qmera  que  las  leyere  con  este  cuidado,  lo  podrá  fácilmente 
reparar.  Ved  aqui  tres  ó  cuatro  lugares  de  estos,  como 
por  muestra  de  otros  muchísimos  del  todo  semejantes,  que 
pudieran  citarse. 

85.  En  Isaías  se  dice :  He  aqui  que  vendrá  el  dia  del 
Señor,  cruel,  y  lleno  de  indgnacion,  y  de  ira,  y  de  furor 
para  poner  la  tierra  en  soledad,  y  para  destrizar  de 
ella  á  los  pecadores... Y  visitaré  sobre  los  males  del 
mundo,  y  contra  los  impíos  la  iniquidad  de  ellos,  y  haré 

caliginoso  I0CO...H0C  primiim  intelligentea,  quód  omnis  prophetia 
Scripturae  propria  interpretatione  non  fit.  Non  cnim  volontate 
humana  alista  est  aliqnando  prophetia :  sed  Spirítu  Sancto  inspiratí 
locati  sunt  dancti  Dei  homines.— 2  Pet.  i,  18,  19,  20  et  21. 

*  Ibuntdirecté  emÍMiones  fulgunim...et  ad  certum  locum  insi- 

lient  —-Sap.  v,  22. 

t  Qnomodó  si  paucse  olivae,  qu»  remanserunt,  excutiantur  ex 
«lea:  et  racemí,  cum  fuerit  finita  vindemia. — liai.  xxit,  13. 

TOMO    III.  F 
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ceior  ^  soberbia  de  loe  infieles^  y  abatiré  la  arrogancia 
de  he  fuertes*» 

86.  £n  Jer emÍ9a  se  lae :  He  oqMÍ  que  el  torbellino  del 
Smor,  él  furor  impetuoso^  la  tempestad 'deshecha,  en  la 
cabexa  de  los  impíos  reposarán  ^en  lo  último  de  los  diae 
entenderéis  estas  co^o^.f. 

87*  ]Bd  Malaquias  se  dice :  Porque  he  aquí  vendrá  un 
dia  encendido  como  hamo :  y  iodos  los  soberbios,  y  todas 
los  que  hacen  impiedad  serán  como  estopa :  ylos  abrasará 
e¡  dia  que  debe  venir,  dice  el  Señor  de  los  egerdtoe,  ein 
déffar  de  ellos  ni  raiz  ni  renuevo  %* 

88.  Por  abreviar :  en  el  libro  de  la  Sabiduria  se  dice : 
Su  celo  tomará  la  armadura,  y  armará  á  las  criaturas 
para  la  venganza  de  los  enemigos...  Y  aguzará  su  inexo- 
roble  ira  como  á  lanza,  y  peleará  con  él  todo  el  universo 
eontra  los  insensatos.  Irán  derechamente  los  tiros  de  loe 
rayos,  y  como  de  un  arco  bien  entesado  de  las  nubes 
serán  arrojados,  y  resurtirán  á  lugar  cierto.  Y  la  ira 
que  apedrea,  lanzará  espeso  granizo,  se  embravecerá  con- 
tra ellos  el  agua  del  mar,  y  los  rios  correrán  juntos  can 
furia.  El  espíritu  de  virtud  se  levantará  contra  ellos,  y 
como  torbellino  de  viento  los  esparcirá ;  y  su  iniquidad 
reducirá  á  yermo  toda  la  tierra,  y  la  malicia  trastornará 
las  sillas  de  los  poderosos  §. 

*  Ecce  dies  Domini  Teniet,  cradelis^  et  indignstionis  pleBVs,  et 
Itm,  furorUque  ad  ponendam  terram  ín  solitudinem,  et  peccatores 
^08  conterendoa  de  ea...£t  visítabo  super  orbis  mala,  et  contra  im- 
pio8  iniquitatem  eorum«  et  quiescere  faciam  superbiam  infideliunii 
et  arrogantiam  fortium  humUiabo. — Zroí.  xiii,  9,et  11. 

f  Ecce  turbo  Domini,  furor  egrediens,  procella  ruens,  in  capite 
impiomm  conqaieaoet...iii(nom8Ímodieffum  intelligetia 
sxx,Q3,et2i.    . 

X  Bece  tnim  dies  reniet  succenia  quasí  caminus  :  et  erunt 
snperbi,  et  omnes  fkciehtes  impietatem  stipula :  et  inflammablt  eoa 
diet  veaieiis,  dieit  DominuB  exercituum,  qum  non  dereliaquet  eis 
radicem,  ét  gennen. — Malach,  iv,  1. 

§  Aecipiet  armaturam  idus  ilUu8,et  annabit  creaturam  ad  ultio- 
nem  inimiconim...AGuet  autem  duram  iram  íb  lanceam»  tt  pngnabil 
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PÁRRAFO  IV. 

89.  TermÍDado  fidalmente  este  gran  dia,  el  caal  no 
sabemos  cnanto  tiempo  durará:  pasada  la  horrible  tem- 
pestad :  esterminados  en  ella  todos  los  impíos  y  pecadores, 
sin  dejar  de  ellas  ni  raiz  ni  renuevo:  unidas  perfecta- 
mente en  una  misma  individual  linea  la  eclíptica  y  el 
ecuador:  sosegada  toda  al  atmósfera:  aclarado  el  aire: 
quieto  el  mar,  y  congregadas  todas  sus  aguas  en  el  lugar 
que  les  fuere  entonces  señalado:  debe  luego  necesaria^ 
mente  aparecer  otra  nueva  tierra,  otro  nuevo  cielo,  otro 
nuevo  orbe  terráqueo,  diversísimo  en  todo  de  lo  que  es  al 
presente ;  asi  como  este  presente  apareció  diversísimo  en 
todo  después  de  pasado  el  diluvio  de  Noé,  en  el  cual  que- 
dó anegado  y  pereció  el  orbe  primitivo  * ;  debe  aparecer 
otro  orbe  nuevo,  otra  atmósfera  nueva,  otros  nuevos  cli- 
mas, y  también  otro  nuevo  aspecto  aun  en  el  cielo  sidéreo ; 
y  todo  tan  bueno,  á  lo  menos,  como  lo  fué  en  su  estado 
primitivo.  Digo  á  lo  menos,  porque  me  parece,  no  solo 
posible,  sino  sumamente  verosímil,  que  por  respeto  y  honor 
de  una  persona  de  infinita  santidad,  cual  es  un  Hombre 
Dios,  por  quien,  y  para  quien,  como  dice  S.  Pablo,  fueron 
criadas  todas  las  cosas  f,  se  renueve,  y  se  mejore  todo  en 
nuestro  orbe,  dándosele  á  este  en  lo  natural  (asi  como  se 
le  ha  de  dar  en  lo  moral)  un  nuevo  y  sublime  grado  de 
perfección:  Pero  esperamos  según  sus  promesas  cielos 
nuevos  y  tierra  nuevas  en  los  que  mora  Iq,  justicia.. .Y 
dijo  el  que  estaba  sentado  en  el  trono :  He  aquí,  yo  hago 

cnm  ülo  orbis  terrarom  contra  insensatos.  Ibunt  directb  emissiones 
ful||rarum,  et  tanquam  á  bené  curvato  arcu  nubium  exterminabun- 
tar,  ct  ad  oertura  locam  insilient.  Et  ii  petrosa  ira  plenas  mittentur 
gnoMÜnei,  excandescet  iu  illos  aqua  marís,  et  flamina  coneurre nt 
dnriter.  Coatra  illos  stabit  spirítns  virtutis,  et  tamqnam  tarbo  vend 
dividet  illos  :  et  ad  eremum  perducet  omnem  terram  iniquitas  iUo- 
mm,  et  malignitas  evertet  sedes  potentiam.*^5ff/r.  v,  18,  21,  22, 
23,  et  24. 

*  lile  tone  mundus  aquft  inundatos  periit. — 2  Pet,  iií,  6. 

t  Propter  quem  omnia,  et  per  quem  omnia. — j4d  Hth.  ii,  10. 

F  2 


68  LA    VBNIDA    DBL   MESÍAS 

nuevas  todas  las  cosas  *.  Con  todo  lo  cual  concuerda  el 
Apóstol,  cuando  dice:  según  su  beneplácito,  que  habia 
propuesto  en  sí  mismo,  para  restaurar  en  Cristo  todas 
las  cosas  en  la,  dispensación  del  cumplimiento  de  los 
tiempos  f. 

90.  T  veis  aqui  concluido  el  siglo  presente,  y  llegado  á 
su  fin  el  dia  de  los  hombres.  Veis  aqui  la  consumación 
y  fin  del  siglo,  de  que  se  habla  tanto  en  las  Escrituras, 
especialmente  en  los  eyangelios.  Veis  aqui  amanecido  el 
dia  claro  del  Señor,  y  el  principio  del  siglo  venturo,  del 
cual  se  habla  mucho  mas,  y  con  igual  6  mayor  claridad. 
Aqui  empieza  ya  á  manifestarse  en  nuestra  tierra  aquel 
reino  de  Dios,  que  tantas  veces  pedimos  que  venga  {: 
aqui  empieza  la  revelación  ó  manifestación  de  Jesucristo, 
y  el  dia  de  su  virtud  en  los  resplandores  de  los  santos : 
aqui  empieza  la  revelación  de  los  hijos  de  Dios,  que  no 
son  otros  sino  los  santos,  que  vienen  con  Cristo  resucita- 
dos, 6  los  cooreinantes,  sobre  cuyo  gran  misterio  se  puede 
consultar  al  apóstol  S.  Pablo  (y  sería  bien  consultarlo 
luego)  en  todo  el  cap,  vüi  de  la  epístola  á  los  Romanos : 
aquí  empiezan  los  mil  años  de  S.  Juan,  en  cuyo  principio 
debe  suceder,  en  primer  lugar,  la  prisión  del  diablo,  con 
todas  las  circunstancias,  que  se  leen  espresas  en  todo  el 
cap.  XX  del  Apocalipsis:  aquí,  abierto  ya  el  Testamento 
nuevo  y  eterno  del  Padre,  en  que  constituye  al  Hijo,  en 
cuanto  Hombre,  heredero  de  todo  § ;  evacuado  todo  prin- 
cipado, potestad  y  virtud  ;  y  sugetas  á  este  Hombre  Dios 
todas  la  cosas;  empieza  á  reinar  verdaderamente  ó  á  eger- 
citar  su  virtud,  su  juicio  y  su  potestad  absoluta,  mas  llena 

*  Noves  vero  coelos,  et  novam  terram  secundiim  promissa  ipsius 
ezpectamud,  in  quibos  jostitia  habitat... Et  dixit  qui  nedebat  in 
throno :  Ecce  nova  fació  omnia.  —  2  PeL  m,  13 ;  et  j4poc,  xxi,  5. 

f  Secundüm  beneplacitum  ejus,  quod  proposuit  in  eo,  in  dispen- 
satione  plenitudinis  temponiin  instaurare  omnia  in  Christo.-^ 
M  Ephei.  i,  9,  et  10. 

X  Adveniat  regnum  tuum  —  Mat,  vi,  10. 

§  Hseredem  universorum. — Ad  Hebr.  \,  2. 
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de  sabiduría,  de  bondad  y  equidad:  el  principado  ha  sido 
puesto  sobre  su, hombro;  y  será  llamado  su  nombre.  Ad- 
mirable, Consejero,  Dios  Fuerte,  Padre  del  siglo  veni- 
derop  Príncipe  de  paz  * :  aqui  empieza  á  manifestarse  mas 
de  cerca  el  misterio  grande  é  incomprensible  de  haberse 
hecho  Hombre  el  mismo  Verbo  de  Dios,  el  mismo  Unijé- 
Dito  de  Dios,  el  mismo  Dios :  aqui  en  suma,  se  empieza  á 
▼er  y  conocer  con  mayor  claridad  el  fin  y  término  á  donde 
se  enderezaba  la  visión  y  la  profecía  f. 

91.  Lleno  de  estas  ideas  (y  sin  darles  tiempo  4  que  se 
evaporen  del  todo,  y  se  confundan  con  otras)  andad  aora  á 
leer  la  Biblia  sagrada :  leed  principalmente  lo  que  se  halla 
de  profecía :  esto  es,  los  Salmos  y  los  Profetas  :  me  atrevo 
á  asegurar,  que  todo  lo  entenderéis  seguidamente  sin 
especial  dificultad,  á  lo  menos  el  asunto  general.  Leed  el 
salmo  xcii,  en  el  que  se  dice :  El  Señor  reinó,  vistióse  de 
hermosura%,  y  lo  leeréis  ya  con  inteligencia  y  con  gusto : 
lo  mismo  digo  del  salmo  Ixxi.  A  mi  no  me  es  posible  hablar 
de  todo,  mas  á  vos  será  facilísimo  leerlo  todo,  y  examinarlo 
todo  á  vuestra  satisfacción.  Por  este  medio  me  prometo 
conseguir  lo  que  no  puedo  esperar  por  solas  mis  palabras  6 
reflexiones.  Para  esta  lección  y  examen  de  que  hablo,  no 
es  menester  gran  ingenio,  ni  una  grande  erudiccion,  ni  una 
gran  noticia  de  la  lengua  hebrea.  Todas  estas  cosas  son 
buenas,  y  pueden  ser  útilísimas,  si  se  busca  sinceramente 
la  verdad,  y  si  esta  verdad  (sea  dulce  ó  amarga)  se  recibe 
y  abraza  después  de  conocida :  Porque  la  palabra  de  Dios 
es  viva,  y  eficaz,  y  mas  penetrante  que  toda  espada  de 
dos  Jilos:. ..y  que  discierne  los  pensamientos  é  intenciones 
del  corazón  §• 

*  Et  factus  est  príncipatus  saper  humerum  ejus :  et  vocabitur  no- 
men  ejiu  Admirabilis,  Consiliaríiu,  Deus  Fortis,  Pater  futuri  sse- 
culi.  Princeps  pacis,  &c. — Isai.  ix,  6. 

t  Visio,  et  prophetia.— i)««.  ix,  24. 

X  Dominus  regnavit,  decorem  indutus  est.  — jP«.  xcii,  1. 

§  Vivus  est  enim  sermo  Dei,  et  efficax,  et  penetrabilior  omni 
gladio  aiicipiti:...et  discretor  cogitationum,  et  intentionum  cordis 
—MHebr.\y,l2. 
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fl2.  Cono  esta  Dueva  tierra  y  nvte^oB  cielos^  á  qne  ya 
henos  llegado,  y  en  que  ya  nos  hallamos  en  espiritu,  oom- 
prenda  también  nuevos  sucesos,  6  nnoTos  misterios  pro- 
porcionados á  un  siglo  del  todo  nuevo,  no  nos  es  posible 
considerarlos  todos  en  un  mismo  lugar.  Los  Profetas  mis- 
mos, inspirados  por  el  Espíritu  Sanio,  no  lo  hicieron  asi. 
Deberemos,  pues,  considerar  separadamente,  si  nó  todos 
estos  misterios,  á  lo  menos  algunos  de  los  principales,  de 
donde  se  pueden  inferir  lejitimamente  otros  infinitos. 

ADICIÓN. 

98.  Aunque  dije  al  principio  del  párrafo  iv,  que  es  in- 
cierto cuanto  tiempo  durará  el  dia  grande  y  hornible  de  la 
venida  del  Señor,  6  lo  que  es  lo  mismo,  la  conmoción, 
conturbación  y  agitación  de  nuestro  globo,  palabras  todas 
de  que  usa  Isaias,  cap.  xxiv  ;  mas  habiendo  aora  leído  con 
mayor  reflexión  el  cap.  xü  del  profeta  Daniel,  me  parece 
cierto  que  no  puede  durar  menos  que  el  espacio  de  45  días 
naturales.  Cualquiera  que  lee  este  capitulo  conoce  al 
punto,  sin  pod^  dudarlo,  que  todo  es  una  profecía  endere- 
eada  á  los  últimos  tiempos  bien  inmediatos  á  la  venida  del 
Señor,  pues  en  él  se  anuncian  únicamente  estos  dos  puntos 
capitales.  Primero :  la  vocación  y  conversión  do  los  Judíos. 
Segando :  la  tentación  y  tribulación  anticristiana  entre  las 
gentes.  De  esta  dice  el  profeta,  6  el  ángel  que  habla  con 
él,  que  durará  en  toda  su  fuerza  1290  dias,  que  hacen  48 
meses:  Y  desde  el  tiempo  en  que  fuere  quitado  el  sacri- 
ficio perpetuo,  y  fuere  puesta  la  abominación  para  deso- 
lacionf  será  mil  doscientos  y  noventa  dias*:  los  cuales 
dias  concluidos  (sin  duda  en  el  principio  del  dia  del  Señor) 
añade  estas  palabras,  que  siempre  se  haa  mirado  como  un 
emgma  indisoluble:  Bienaventurado  el  que  espera,  y  llega 

*  Et  á  tempore  ciim  ablatum  ñierít  juge  sacríficum,  et  posita  fuerít 
abominatio  in  desolationem,  dies  mille  ducenti  Dona|pnta.*^/Xiii. 
xü,  U. 
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ha$ta  mil  treMciéntoi  y  treinta  y  cinco  diaé* :  el  residuo 
entre  estos  dos  uámeros  es  puntaalmeBte  4& 

94.  Se  pregunta  aora :  estos  45  residuos  i  qué  uso  tie- 
nen :  en  qué  se  emplean :  qué  se  hace  de  ellos  t  i  No 
lo  veis»  amigo,  eon  vuestros  ojos?  Concluidos  con  la  tenida 
del  Señor  los  tiempos  de  la  tribulación  anticristiana,  con- 
cluido con  ella  el  día  de  los  hombres,  destruido  con  el  reS' 
plandor  de  su  venidaf  el  hombre  de  pecado  con  todo  su 
misterio  de  iniquidad,  &c. :  será  dichoso  el  que  esperare  ó 
permaneciese  vivo  45  dias  mas.  ¿  Por  qué  dichoso  ?  Por- 
que será  uno  de  los  pocos  á  quienes  no  tocará  la  espada 
de  dos  filos,  que  trae  en  su  boca  el  Rey  de  los  reyes :  por* 
que  será  uno  de  los  pocos  racimos  que  restarán  intactos  en 
la  gran  viña,  después  de  acabada  la  vendimia:  porque 
será  uno  de  los  que  no  se  habrán  hallado  dignos  de  la  ira 
del  Dios  omnipotente,  ni  de  la  ira  del  Cordero :  porque 
será  uno  de  los  pocos,  que  habiendo  visto  esta  tierra  y 
cielos  presentes,  merecerán  ver  también  el  cielo  nuevo,  y 
nueva  tierra,  que  esperamos  según  sus  promesas,  kc.  Esta 
me  parece  á  mi  la  verdadera  inteligencia  y  solución  de  este 
enigma.  Convido  á  todos  los  inteligentes,  á  que  lo  exa« 
minen  con  mayor  atención,  considerando,  como  debe  ser, 
todo  su  contesto  desde  el  principio  hasta  el  fin  del  capi- 
tulo. 

95.  En  este  examen  es  muy  natural  que  cualquiera  re- 
pare en  otra  especie  de  enigma,  que  aunque  accidental  al 
punto  presente,  podrá  causar  algún  embarazo :  es  á  saber, 
que  el  profeta  Daniel  hace  durar  la  tribulación  anticristiana 
1290  dias  ó  43  meses,  cuando  S.  Juan  en  su  Apocalipsis 
cap.  xüi,  solo  le  da  de  duración  1260  dias :  esto  es,  30  dias 
menos.  Esta  dificultad  me  tuvo  en  otros  tiempos  no  poco 
embarazado ;  hasta  que  me  acordé  de  aquellas  palabras  de 

*  Beatus,  qui  expectat,  et  pervenit  usque  ad  dies  mille  trescentos 
irigenta  quinqué. — Dan,  xii,  12. 
t  nustratione  adventús  sui.— 2  ad  The$,  ii,  8. 
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Cristo:  Y  8Í  no  fuesen  abreviados  aquellos  dias,  ninguna 
carne  sería  salva :  mas  por  los  escogidos,  aquellos  dias 
serán  abreviados*.  Como  S.  Juan  escribió  después  de 
esta  profecía  y  promesa  de  Cristo,  pone  ya  abreviado  el 
tiempo  de  esta  gran  tribalacioD,  y  asi  quita  30  dias  al  tiempo 
que  debia  durar,  según  la  profecía  de  Daniel.  En  una 
pestilencia  ó  incendio  tan  grande  y  tan  universal,  ¿  os  pa- 
rece pequeña  misericordia  apagar  el  fuego  30  dias  antes  de 
lo  que  debia  durar,  para  que  no  perezca  toda  carne  ? 

*  Et  uisi  brefiati  foissent  dies  ilU,  non  fieret  salara  omnis  caro : 
led  propter  electos  breriabuntur  dies  illi.— Afo/.  xxi?,  22. 


^ 


CAPITULO  VL 


LA  CIUDAD  SANTA  Y  NUEVA  DE  JERUSALEN,  QUE  BAJA  DEL 
CIELO,  DEL  CAPITULO  XXI  DEL  APOCAUPSIS. 

PÁRRAFO  I. 

96.  Habí bndo  perecido  en  la  yenida  del  Señor  la  tierra 
j  cieloy  que  son  aora,  ó  del  modo  que  acabamos  de  espli- 
car,  6  de  algnn  otro  modo  que  se  hallare  mejor  y  mas  con- 
forme á  las  Escrituras:  habiendo  entrado  en  su  lugar, 
según  stu  promesas,  otra  nueva  tierra  y  nuevos  cielos, 
otro  globo  terráqueo  del  todo  nuevo :  lo  primero  que  se 
presenta  á  nuestra  consideración,  es  el  Rey  mismo  que 
acaba  de  llegar  á  nuestra  tierra  ¿le  una  distante :  des- 
pués de  haber  recibido  el  reino :  que  acaba  de  llegar  por 
algunos  dias,  según  las  Escrituras,  en  la  gloria  de  su  Pa- 
dre con  sus  ángeles* :  que  acaba  de  llegar  entre  millares 
de  sus  santos  f :  entre  los  resplandores  de  los  santos%: 
contra  los  aticianos  de  su  pueblo,  y  contra  sus  principes^  : 
á  ser  glorificado  en  sus  santos\\.  Todo  lo  cual,  como  de- 
claró el  mismo  Señor,  se  entiende  de  aquellos  solos  santos, 
que  serán  juzgados  dignos  de  aquel  siglo,  y  de  la  resur- 
rección de  los  muertos% :  los  cuales  todos  deben  componer 
la  corte,  6  el  reino  activo  del  grande  y  sumo  Rey,  que 
como  tal,   tiene  en  su  vestidura,  y  en  su  muslo  escrito  : 

*  In  gloria  Patrís  sui  cum  Angelis  suis.  —  Mat.  xvi,  27. 
t  In  sanctis  millibus  suis.  >—£/>.  Jud.  14. 
X  In  splendoribus  sanctorum. — Ps.  cix,  3. 
§  Cum  senibus  populi  sui,  et  príncipibus  ejus.  —  /sai,  lú,  14. 
II  Gloríficarí  in  sanctis  suis. — 2  ad  Thes.  \,  10. 
1Í  Qui  digni  habebuntur  seculo  illo,  et  resurrectione  ex  mortuis. — 
Luc.  XX,  35. 
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Rey  de  reyes,  y  Señor  de  señores*.  Esta  corte  del  Hijo 
natural  de  Dios,  del  Hijo  del  Hombre,  del  Hijo  de  la 
Virgen,  del  Hijo  de  David,  del  Hijo  de  Abrabán,  ó  del 
Hombre  Dios,  que  según  las  Escrituras  del  nuevo  y  anti- 
guo Testamento,  debe  bajar  algún  dia  con  el  rey  mismo 
del  cielo  á  nuestra  tierra,  para  que  habite  la  gloria  en 
ellaf,  es  lo  que  llama  el  apóstol  S.  Juan,  la  ciudad,  santa 
y  nueva  de  Jerusalén,  que  baja  del  cielo,  ó  con  otro  nom- 
bre la  esposa,  que  tiene  ai  Cordero  por  esposo^* 

97.  Es  verdad  que  este  gran  suceso  lo  pone  el  amado 
discipulo  en  el  cap.  xxi  luego  inmediatamente  después  qae 
acaba  de  hablar  en  el  cap.  xx  de  la  resurrección  y  juicio 
universal.  Esta  circunstancia  accidental,  que  á  primera 
vista  parece  favorable  al  sistema  vulgar,  es  evidentemente 
la  que  ha  ocasionado  el  grande  equivoco  de  que  luega 
hablaremos.  Mas,  i  qué  importa  contra  el  asunto  generri 
y  sustancial,  claro  y  palpable,  una  circonstaneia  purameate 
accidental  ?  S.  Juan  observa  y  signe  en  este  mismo  tugar, 
el  mismo  orden  y  método  que  ha  observado  constan  temóte 
en  su  profecía  :  es  á  saber,  coando  dos  ó  tres,  ó  mas  mé- 
tenos concurren  en  un  mismo  tiempo,  los  diTÍde  6  sepam 
el  uno  del  otro ;  habla  del  uno,  como  si  no  hubiese  otro,  y 
éste  lo  Ueva  hasta  sn  fin.  Concluido  éste,  Tvelve  ouatro 
pasos  atrás,  y  tomando  el  otro,  lo  lleva  del  mismo  aMHlo 
hasta  sa  fin :  y  así  délos  demás.  ¿  Y  qué  baen  historia- 
dor no  observa  este  mismo  orden  ?  Este  orden  y  oiélod^^ 
del  Apocalipsis,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  es  faeilfr- 
simo,  y  seria  convenientísimo ;  observarlo  bien';  sin  coye^ 
observación  y  conocimiento  no  concibo  como  pueda  en- 
tenderse bien  este  libro  divino,  q^e  comprende  en  tai» 
poco  volumen  tantos  y  tan  grandes  misterios,  pertenecien- 
tes todos,  á  lo  menos  desde  el  cap.  iv,  á  la  revelación  de 
Jesucristo,  ó  lo  qne  es  lo  mismo,  á  su  segunda  venida  en 
gloria  y  magostad. 

*  Habet  in  vestimento,  et  in  femore  scríptam  :  Rex  regiun,  et 
Dominus  dominantimn. — jfyac,  ziz,  16. 
t  Ut  inhabitet  gloria  in  tierra  nostra.  —  P#.  faocxiv,  10. 
t  Sponsa,  et  uxor  Agni.  —  P^ide  Apoc,  xzí,  9. 
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98.  No  eiperéis,  amigo  Cristófilo»  que  yo  os  diga  aquí 
eoias  grandes  y  estraordioarias,  Doevas  y  nunca  oidas, 
sobre  la  gloria  eterna  de  esta  nueva  corte,  ó  de  esta  santa 
y  nueva  Jerusalén,  que  debe  bajar  del  cielo  algún  dia  á 
nuestra  tierra :  ni  tampoco  sobre  lo  que  pertenece  á  lo 
esterior  de  ella.  Todas  estas  cosas  son  infinitamente 
mayores  que  yo :  no  cierto  contra  mi  razón,  á  quien  no 
ofeaden  ni  chocan  de  modo  alguno :  sino  superiores  á  mi 
rason  escasa  y  limitada,  y  muy  agenas  y  lejanas  de  toda  la 
esfera  de  su  actividad.  De  todas  ellas  habla  S.  Pablo 
cuando  dice,  citando  el  cap.  Ixiv  de  Isaías :  Antes  como 
e$tá  escrito :  Que  qfo  no  vio,  ni  oreja  oyó,  ni  en  corazón 
de  hombre  subió,  lo  que  preparó  Dios  para  aquellos  que 
ie  aman  *.  Asi,  no  pienso  detenerme  en  estos  cosas  que 
no  entiendo,  ni  pertenecen  á  mi  asunto  principal. 

99.  Convengo  de  buena  fe  con  todos  los  intérpretes  del 
Apocalipsis,  en  que  este  cap.  xxi  está  lleno  de  metáforas 
6  semejansas,  asi  como  lo  está  todo  el  libro  divino  y  ad- 
mirable del  mismo  Apocalipsis ;  mas  estas  metáforas  6  se- 
mejanzas, digo  yo,  ¿significan  algo,  ó  nada?     ;. Significan 
alguna  cosa  particular  y  determinada,  real  y  verdadera ;  6 
•on  vacias  absolutamente  de  toda  significación  determinada 
y  particular?     Esta  cosa  particular  y  determinada,  signifi- 
cada necesariamente  por  estas  semejanzas,  ¿qué  cosa  es? 
I  Es  acaso  puramente  alegórica  y  espiritual,  y  está  al  anr 
tojo  de  todos  los  ingenios ;  ó  es  también  material  6  cor- 
poral, visible  y  palpable  ?     ¿  Esta  cosa  determinada,  visible 
6  no  visible  (sea  por  aora  la  que  fuere)  ha  bajado  ya  del 
cielo  á  la  tierra?     Si  no  ha  bajado  hasta  aora,  como  parece 
evidente,  2 bajará  real  y  verdaderamente  algún  dia?    ¿Es- 
tará con  los  hombres  vivos  y  viadores  todavía,  y  habitará 
con  ellos  en  nuestra  tierra  ?     Después  que  baje,  i  andarán 
todas  las  gentes  que  hayan  quedado  en  todo  nuestro  orbe, 
no  ya  en  tinieblas,  sino  á  la  luz  y  claridad  (ó  lo  que  es  lo 

*  Sed  úasJL  scriptun.  est :  Qtt5d  ocolos  non  vi^,  nec  auris  aadi- 
▼it,  nee  ia  cor  hominis  ascendit,  qtne  prseparavít  Deas  üs,  qxrí  dili- 
gunt  illum.— -1  ad  Cor.  ii,  9. 
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mismo)  al  gobierno  y  dirección  de  esta  misma  ciudad? 
Los  reyes,  ó  príncipes,  ó  cabezas  de  todas  tñbos  y  na- 
ciones, que  hayan  quedado  par  toda  la  tierra^  ¿UeTarán 
ó  enviarán  toda  su  gloria  y  honor  á  esta  misma  ciudad, 
que  ha  bajado  del  cielo  á  noestra  tierra? 

100.  Pues,  amigo,  todo  esto  se  dice  y  afirma,  clara  y 
espresamente  en  este  lugar  del  Apocalipsis,  todo  esto  se 
dice  y  afirma  en  otros  muchísimos  lugares  de  los  Profetas 
y  Salmos,  de  esta  misma  ciudad  santa  y  nueva  de  Jerusalén, 
que  descendió  del  cielo  de  mi  Dios  * ;  k  quien  sin  duda 
se  enderezan  aquellas  palabras  del  salmo  Ixxxvi :  Cosas 
gloriosas  se  han  dicho  de  tU  Ciudad  de  Diosf:  y  aque- 
llas otras  con  que  concluye  el  mismo  salmo :  Ciertatnenie 
iodos  los  que  moran  en  tí,  viven  en  alegría  %. 

PÁRRAFO  II. 

101.  Los  intérpretes  del  Apocalipsis,  siguiendo  su  sis- 
tema general,  han  trabajado  infinito  en  el  empeño  grande 
é  imposible  por  su  enorme  grandeza,  de  acomodar  todas 
estas  cosas  á  su  sistema,  ó  á  lo  menos  de  esplicarlas.  de 
modo  que  no  perjudiquen  al  mismo  sistema.  En  acomo- 
darlas, digo,  y  esplicarlas  de  aquel  mismo  modo  (de  que 
tanto  hemos  hablado  en  otras  partes)  con  que  tiran  á  aco- 
modar yesplicar  otras  innumerables  profecías.  Es  á  saber: 
parte,  á  la  Iglesia  triunfante  ó  á  aquella  Jerusalén  que 
está  arriba  §,  seg^  la  espresion  del  Apóstol :  y  parte,  á 
la  militante :  fuera  de  aquella  otra  parte  que  se  omite  y 
desprecia,  porque  no  es  posible  hacerla  servir,  ni  á  la  una 
ni  á  la  otra. 

102.  Dicen  en  general,  que  la  ciudad  santa,  de  que 
vamos  hablando,  no  es  otra  cosa  que  la  patria  celestial,  ó 
la  gloria  y  felicidad  eterna  de  los  santos.  Esta  proposición 
general  me  parece  justísima;  ni  yo  puedo  ni  pienso 

*  Qu»  deacendit  de  ccelo  á  Deo  meo.  —  j4poe.  m,  12. 
t  Gloriosa  dicta  sunt  de  te,  Ciritas  Dei. — Pi.  Ixxzri,  3. 
X  Sicut  laetantium  omnium  habitatío  est  in  te.  —  Ps,  Ixzxri,  7- 
§  Qase  sorsum  est  Jemsaleb.— ^(^  Gal.  iv,  26. 
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pagnarla,  mientras  no  sale  de  los  limites  de  pura  y 
Ibera  generalidad ;  pues  yo  también  siento  y  digo  lo  mismo. 
Con  todo  eso,  si  la  proposición  no  se  esplica  mas,  queda 
necesariamente  confusa  y  oscurísima.  La  profecía  habla 
clara  y  espresamente  de  una  ciudad,  que  después  de  edifi- 
cada de  piedras  vivas  y  escojidas,  en  el  cielo  ó  en  los  cie- 
los, ó  en  los  cielos  de  los  cielos  (palabras  todas  y  espre- 
riones  generales,  que  significan  una  misma  cosa  general, 
muy  fuera  y  lejana  de  nuestro  globo,  como  esplicarémos, 
en  su  propio  lugar),  debe  bajar  al  mismo  globo  nuestro,  y 
asentarse  en  él,  firmarse  y  establecerse  sólidamente:  y  esto 
con  regocijo  de  toda  la  tierra  *.  Este  es  el  punto  capital, 
que  en  cualquier  sistema  que  sea,  se  debe  examinar  y 
esplicar  en  primer  lugar. 

103.  Sobre  este  punto  capital  (fuera  del  cual,  aun- 
que se  trabaje  mucho,  nada  se  hace)  confieso  ingenua- 
mente, que  hallo  casi  nada  en  todos  cuantos  intérpretes  he 
leido  del  Apocalipsis.  Algunos  dicen  ó  suponen,  sin  es- 
plicarse  mas,  que  dicha  ciudad  :  esto  es :  la  patria  celes- 
tial, y  la  gloria  de  los  santos,  se  le  mostró  á  S.  Juan, 
como  en  acto  de  bajar  del  cielo,  para  que  la  viese  mejor,  y 
pudiese  descubrir  su  grandeza,  su  longitud  y  latitud,  su 
estructura,  su  felicidad  y  gloría,  &c.  Bien :  esta  es  una 
ferdad  que  ninguno  disputa:  mas,  ¿no  hay  aquí  otro  mis- 
terio que  este ?  ¿La  ciudad  se  le  mostró  á  S.  Juan  como 
en  acto  de  bajar  del  cielo  solamente,  para  que  la  viese  á  su 
satisfacción?  ¿  No  bajará  algún  dia,  real  y  verdadera- 
mente, del  cielo  á  nuestra  tierra  ?  |  O,  que  pregunta  tan 
imprudente!  Movidos  tal  vez  del  temor  de  esta  impruden- 
tísima pregunta,  responden  otros,  confesando  y  afirmando 
sin  dificultad,  que  la  ciudad  bajará  real  y  verdaderamente 
del  cielo  á  la  tierra.  Mas  ;  cuando  y  como?  ¿No  lo 
sabéis,  amigo  ?  ¿  No  lo  habéis  oido  y  leido  tantas  veces  ? 
Bajará,  dicen,  la  ciudad  del  cielo  á  nuestra  tierra  el  dia 
del  juicio  universal,  y  por  pocas  horas.     Quieren  decir : 

*  Ezultatione  univers»  terrae.  — Pf.  zl?ii,  3. 
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que  el  día  del  juicio  y  resurrección  uDÍversal,  todas  las 
almas  de  los  justos  Tendrán  con  Cristo  á  nuestra  tierra,  y 
tomando  sus  propios  cuerpos,  formarán  en  el  aire,  encima 
del  pequeño,  y  al  mismo  tiempo  grandísimo  valle  de  Josa- 
fat,  una  especie  de  ciudad,  á  manera  de  anfiteatro;  el 
cual  anfiteatro,  á  manera  de  ciudad,  se  volverá  al  cielo  el 
mismo  día,  antes  de  anocher. 

1041  ¿No  es  esta,  amigo  mió,  la  idea  general  y  casi 
umversalmente  recibida  1  Mas  esta  idea  general  ¿  no  es 
evidentemente  falsa?  i  No  es  inacordable  con  la  profecía 
misma,  que  actualmente  observamos,  con  todo  su  contesto 
y  con  todas  sus  espresiones  y  palabras  ?  Veis  aqui  algunos 
pocos  ejemplares,  por  los  cuales  os  será  fácil  advertir  y 
observar  muchkimos  otros. 

PRIMBRO. 

105.  Dice  S.  Juan,  que  la  ciudad  santa  y  nueva  de 
Jerusalén,  de  que  habla  en  todo  el  cap.  xxi,  la  vi6  bajar  á 
nuestra  tierra  del  cielo  de  Dios,  en  el  mismo  tiempo  en 
que  vi6  una  nueva  tierra  y  un  nuevo  cielo :  Y  vi  un  cieio 
nuevo  y  una  tierra  nueva.  Porque  el  primer  cielo,  y  la 
primera  tierra  se  fueron,  y  la  mar  ya  no  es.  Y  yo 
Juan  vi  la  ciudad  santa,  la  Jerusalén  nueva,  que  departe 
de  Dios  descendía  del  cielo*.  Según  esto,  es  claro  y 
palpable,  que  llegando  el  tiempo  feliz  en  que  se  cumplan 
las  promesas  de  Dios,  de  una  nueva  tierra  y  nuevo  cielo 
(lo  cual  esper irnos  según  sms  promesas  f),  se  deberá  ver 
en  nuestra  tierra,  lo  primero  de  todo,  la  corte  del  nuevo 
Rey,  ó  la  ciudad  santa  y  nueva  de  Jerusalén,  que  baja  del 
cielo  á  nuestra  tierra.  En  este  supuesto,  volved  á  leer, 
caro  Cristófilo,  nuestro  cap.  iv.  En  él  hallaréis,  sin  poder 
racionalmente  negarlo,  que  las  promesas  de  Dios,  de  nueva 

*  Et  ridi  coelum  noynm,  et  terram  novam.'  Prímum  enim  coelum, 
et  prima  térra  abiit,  et  mare  jam  non  est.  Et  ego  Joannes  vidi 
sanctam  civitatem  Jenualem  novam  descendentem  de  coelo  á  Deo. — 
Jpoc.  xxi,  1  et  2. 

t  Secundilm  pronissa  ipsias  ezpeetaoMn. — 2  Pet.  m,  13. 
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tÍ0na  y  naero  cielo,  no  son  ni  pueden  ser  para  el  dia  de  la 
resurrección  y  juicio  universal.    ¿  Por  qué  ?    Porque  estas 
promesas,  que  solamente  del  cap.  Ixt  de  Isaías,  ver.  17, 
hablan  para  este  mismo  tiempo,  de  generación  y  corrupción, 
de  vida  y  muerte,  de  justicia  y  pecado,  de  vidas  largas  y 
cortas  (y  las  mas  cortas  de  100  años) ;   de  edificación  de 
casas,  de  plantío,  de  árboles  y  viñas ;  de  bueyes,  de  leones, 
de  serpientes,  que  vivirán  amigablemente,   comiendo  en 
una  misma  mesa,  y  sustentándose  de  de  unas  mismas  vian- 
das, &e.     Todo  lo  caal,  no  tiene  lagar  ni  puede  tenerlo  en 
el  dia  de  la  resurrección  y  juicio   universal,   ni   mucho 
Bienes  después  de  este  dia  último,  como  es  claro  y  cono- 
cido por  sí  mismo.     De  donde  se  infiere  legítimamente, 
que  si  la  tierra  nueva  y  nuevo  cielo  no  se  anuncian  en  la 
Escritura  santa  para  después  de  la  resurrección  y  juicio 
universal,   tampoco  puede   anunciarse  para  esta  última 
época  la  ciudad  santa  y  nueva  de  Jerusalén,  que  verificado 
el  cielo  nuevo  y  tierra  nueva,  debe  bajar  al  punto  del  cielo 
á  nuestra  tierra. 

SEGUNDO. 

Y  oí  una  grande  voz  del  trono,  que  decia :  Ved  aqui 
el  tabernáculo  de  Dios  con  los  hombres,  y  morará  con 
ellos*.  Esta  espresion :  morará  con  ellos»  no  suena  cier- 
tamente una  visita  de  pocos  momentos,  como  la  que  suelen 
hacer  los  médicos,  sino  una  demora,  ó  un  domicilio  estable 
y  permanente.  ¿Quien  ignora  que  habitar  en  una  ciudad 
no  es  pasar  por  ella,  ni  hospedarse  en  ella  una  noche  ó  un 
dia? 

TERCERO. 

Y  tenia  un  muro  grande  y  alto  con  doce  puertas :  y  en 
las  puertas  doce  Angeles,  y  los  nombres  escritos  que  son 
los  nombres  de  las  doce  tribus  de  los  hijos  de  Israel.  Por 
el  Oriente  tenia  tres  puertas,  ¿fc.  f 

*  Et  audivi  vocem  ma^nam  de  throno  díeeatem .  ecce  tabemtcn- 
liun  Dei  citm  homínibus,  et  habitabit  cum  tis.  —  j4poc.  xxi,  d. 
t  Et  habebat  ouirum  macuñi,  ct  altum,  babentem  portas  dúo- 
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¿  Qué  quiere  decir  esto  {  En  el  juicio  universal»  ó  des- 
pués del  juicio  universal,  ni  aun  siquiera  allá  en  el  último 
cielo,  quo  llamáis  empíreo,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ígneo,  6 
lucido  (palabra  que  no  se  halla  en  la  Escritura  divina,  y  que 
es  tomada  evidentemente  de  las  doctas  fábulas  de  los  anti- 
guos Griegos).  ¿  Para  que  es  este  muro  alto  ?  ¿  Para  que 
son  estas  doce  puertas  ?  ¿  Para  que  son  estos  doce  Angeles 
uno  á  cada  puerta  ?  ¿  Para  que  inscripto  ó  esculpido  en 
cada  puerta  el  nombre  de  cada  una  de  las  doce  tribus  de 
Israel  ?  ¿  Para  que  vienen  aquí  nombrados  el  Oriente  y  el 
Occidente,  el  Austro  y  el  Aquilón  ?  Aquí  decís  que  no  se 
habla  de  juicio  universal,  ni  tampoco  del  cielo  empíreo,  sino 
de  la  Iglesia  cristiana,  á  la  cual  se  pueden  acomodar  estas 
cosas,  y  se  acomodan  bastante  bien.  ¿  Mas  como  ?  ¿  No 
acabáis  de  decir  que  la  ciudad  santa,  de  que  habla  la  pro- 
fecía bajará  del  cielo  á  la  tierra,  solamente  el  dia  del  juicio 
universal?  Luego  todavía  no  ha  bajado.  Si  todavía  do 
ha  bajado  ¿  á  qué  propósito  se  trae  aquí  la  Iglesia  cristiana  ? 
¿  No  la  tenemos  ésta  en  nuestra  tierra  diez  y  ocho  siglos 
ha?  Yo  sé  y  creo  que  muchos  sucesos  ya  pasados  en  las 
antiguos  dios,  fueron  figuras  ó  sombras  de  otros  futuros  y 
mayores :  mas  ninguna  cosa  he  podido  hallar  en  las  Escri- 
turas que  siendo  futura  ó  anunciada  para  otros  tiempos 
remotísimos  sea  también  figura  y  sombra  de  otra  cosa 
pasada  é  inferior  á  ella. 

CUARTO. 

Y  andarán  las  gentes  en  su  lumbre:  y  los  reyes  de  la 
tierra  llevarán  á  ella  su  gloria  y  honra*. 

106.  Estas  palabras,  no  solamente  aluden,  sino  que  son 
las  mismas  que  leemos  en  Isaías,  cap.  Ix.  Levántate,  es- 
clarece  te  Jerusalén:  porque  ha  venido  tu  lumbre,  y  la 
gloria  del  Señor  ha  nacido  sobre  tí.     Porque  he  aquí  que 

deciffi,  et  nomina  inscripta,  qusB  sunt  nomina  duodecim  tribuum 
filiorum  Israel :  ab  oriente  portse  tres,  &c.  —  Apoc,  xxi,  12, 13. 

*  Et  ambulabunt  gentes  in  lumine  ejos:  et  reges  terrae  afferent 
gloriam  suam,  et  honorem  in  illam.  —  y/poc.  xxi,  24. 
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/ai  tinieblas  ctArirán  la  tiet^rat  y  la  oscuridad  los  pue- 
bios :  mas  sobre  ti  nacerá  el  Señor,  y  su  gloria  se  verá 
en  tí.  Y  andarán  las  gentes  á  tu  lumbre,  y  los  reyes  al 
resplandor  de  tu  nacimiento  *.  Lo  mismo  en  sustancia  se 
dice  en  Jeremías.  E¡n  aquel  tiempo  llamarán  á  Jerusalén 
trono  del  Señor;  y  serán  congregadas  á  ella  todas  las 
naciones  en  el  nombre  del  Señor  en  Jerusalén,  y  no  anda- 
rán tras  de  la  maldad  de  su  corazón  pésimo  f*  Lo  mismo 
se  lee  en  el  salmo  Ixxi :  dominará  de  mar  á  mar,  y  desde 
el  rio  hasta  los  términos  de  la  redondez  de  la  tierra. . .  Los 
reyes  de  Tarsis,  y  las  islas  le  ofrecerán  dones :  los  reyes 
de  Arabia,  y  de  Sábá  le  traerán  présenles :  Y  le  adora- 
rán todos  los  reyes  de  la  tierra:  todas  las  naciones  le  ser- 
viránp  Lo  mismo  en  Daniel  cap.  vii.  Lo  mismo  en  Za- 
carías cap.  xiv :  y  generalmente  hablando,  la  misn^a  idea 
sustancial  en  todos  los  Profetas,  y  en  la  mitad  de  los  sal- 
mos, cuando  menos.  Decidme  aora,  Crístófilo  mió,  ¿  en  el 
juicio  universal,  ó  después  del  juicio  universal,  allá  en 
vuestro  cielo  empíreo,  podrán  verificarse,  ó  tener  algan 
lugar  dodas  estas  cosas?  Sé  de  cierto  que  aquí  recurrís 
otra  vez  á  la  Iglesia  presente ;  mas  en  aquel  sentido  ale- 
g^órico,  arbitrario,  acomodaticio,  y  por  eso  levísimo,  por  las 
cuales  cosas  nuestra  alma  ya  padece  bascas. 

*  Surge,  illuminare  Jerusalem  :  qiiia  venit  lumen  tuum,  et  gloría 
Domini  super  te  orta  e3t.  Quia  ecce  tenebrse  operíent  terram,  et 
<raligo  populos  :  super  te  autem  oríetur  Dominus,  et  gloria  ejus  in 
te  videbitur.  £t  ambulabunt  gentes  in  lumine  tuo,  et  reges  in 
flplendore  ortús  tui.  —  /sai  Ix,  1,  2,  3. 

t  In  tempore  illo  vocabunt  Jerusalem  solium  Domini :  et  con- 
Ip'egabuntur  ad  eam  omnes  gentes  in  nomine  Domini  in  Jerusalem, 
et  non  ambulabunt  post  pravitatem  cordis  sui  pessimL  «^  %/i^^m.  üi, 

17. 

I  Dominabitur  á  man  usque  ad  mare :  et  h  flumine  usque  ad 
términos  orbis  terrarum...  Reges  Tharsis  et  insulae  muñera  offe- 
rent :  reges  Arabum,  et  Saba  dona  adducent :  Et  adorabunt  eum 
omnes  reges  terrae  :  omnes  gentes  servient  ei.  —  Ps,  Ixxi,  8,  10,  et 
11. 

TOMO    III.  O 
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QUINTO,    (cap.  xxUy  Ter.  2.) 
B!n  medio  de  su  plaza,  y  de  la  una,  y  ele  la  otra  parte 
del  rio  el  árbol  de  la  vida,  queda  doce  frutos,  en  cada  mes 
su  fruto :   y  las  hqf<is  del  árbol  para  sanidad  de  las 
gentes  *. 

107.  Lo  mismo  se  lee  en  Ezequiel,  y  sus  hqfas  para 
medicina  f>  En  el  juicio  universal,  ó  después  del  juicio  y 
resurrección  universal»  allá  en  el  cielo,  ¿  qué  uso  pueden 
ya  tener  estas  hojas  medicinales  para  sanidad  de  las 
gentes?  Las  diversas  esplicaciones  ó  acomodaciones  in- 
geniosas que  han  procurado  dar  á  todas  estas  cosas,  pedirían 
tal  vez  deleitar  á  quien  gustase  de  conceptos  predicables; 
mas,  parece  imposible,  que  puedan  satisfacer  á  quien  boaca 
en  las  Escrituras  la  verdad. 

108.  De  estas  pocas  reflexiones  que  acabamos  de  hacer, 
parece  claro  (y  este  es  el  punto  capital  del  cual  depende  la 
inteligencia  de  toda  esta  profecía)  parece,  digo,  claro,  que 
la  ciudad  santa  de  que  hablamos,  debe  bajar  algún  dia  real 
y  verdaderamente  del  cielo  á  nuestra  tierra :  no  cierto  el 
dia  del  juicio  y  resurrección  universal,  sino  el  dia  de  la  ve- 
nida del  Señor,  entre  millares  de  stu  santos.  Debe  esta- 
blecerse y  como  fundarse  sólidamente,  con  regocijo  de  toda 
la  tierra,  como  corte  ó  solio  del  grande  y  sumo  Bey  %.  El 
mismo  Señor  en  el  cap.  iii  del  Apocalipsis,  mucho  antes 
que  S.  Juan  viese  bajar  del  cielo  esta  ciudad  santa,  dice 
estas  palabras,  que  afirman  ó  suponen  el  mismo  punto 
capital :  á  quien  venciere. ..escribiré  sobre  él  el  nombre  de 
mi  Dios,  y  el  notnbre  de  la  ciudad  de  mi  Dios,  la  nueva 
Jerusalén,  que  decendió  del  cielo  de  mi  Dios  §. 

*  In  medio  platese  ejns,  et  ex  utraque  parte  ñuminis  lignum  TÍtae, 
afi^rens  fructus  duodecim,  per  menses  singulos  reddens  fructum 
8uum,  et  folia  ligni  ad  sanitatem  gentium. — jípoc.  xxil,  2. 

f  Et  folia  cjus  ad  medicinam.  ^-  Ezeq.  xlvii,  12. 

X  Qoia  civitas  eat  magni  regís.  •—  Math,  y,  35. 

§  Qui  vicerit,...  scribam  super  eum  nomen  Del  mei,  et  nomen  ci- 
vitatls  Del  mei  novae  Jerusalem,  quse  descendit  de  coelo  á  Deo  meo. 
-— y/poc.  iii,  12. 
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109.  Venida  esta  celestial  Jerasalén  á  nuestra  tierra,  que- 
dará el  reino  del  Señor  *,  y  el  S^íor  será  el  rey  sobre  toda 
la  tierra  f ;  en  aquel  dia  uno  solo  será  el  Señor,  y  uno  solo 
será  su  nombreX>  Entonces,  dice  David :  adorarán  en  su  pre- 
sencia todas  las  familias  de  las  gentes.  Por  cuanto  del 
Señor  es  el  reino :  y  él  mismo  se  enseñoreará  de  las  gentes  §. 
Entonces  se  verificará  lo  que  se  dice  en  el  salmo  xcv.  Con- 
wntévase  toda  la  tierra  á  s^u  presencia:  Decid  en  las  na- 
ciones, que  el  Señor  reinó.  Porque  enderezó  la  redondez 
de  la  tierra,  que  no  será  conmovida :  juzgará  los  pueblos 
con  equidad  \\.  Entonces,  como  se  lee  en  Isaías,  se  pon- 
drá roja  la  luna,  y  se  confundirá  el  sol  cuando  reinare  el 
Señar  de  los  egércitos  en  el  monte  de  Sión,  y  en  Jerusa- 
Un,  y  fuere  glorificado  delante  de  sus  ancianos  %.  En- 
t6nces...&c. 

PÁRRAFO  III. 

110.  Yo  no  puedo  negar,  antes  confieso  sencillamente, 
que  á  las  preguntas  que  sobre  esta  santa  ciudad  se  me  po- 
drán hacer,  no  soy  capaz  de  responder  una  por  mil.  Sé 
muy  bien  que  no  es  lo  mismo  poder  probar  con  las  Escri- 
toras la  sustancia  de  algún  suceso  particular,  que  ellas  anun- 
cian, que  poder  esplicar,  ni  aun  concebir  con  ideas  claras  el 
modo  de  ser,  ó  las  circunstancias  que  deberán  acompañar 
este  suceso  particular.  Si  este  modo  de  ser  no  se  halla  en 
las  Escrituras,  ó  porque  Dios  no  quiso  revelarlo,  ó  porque 

*  Eñt  Domino  regnum.  —'Abd.  i,  21. 

^  Et  erít  Dominus  rex  super  omnem  terram.  —  Zach,  xi?,  9. 

I  In  die  illa  eñt  Dominus  unus,  et  erít  nomen  ejus  unum.  ^-  UH 
supra. 

§  Adorabunt  in  conspectu  ejus  universae  familias  gentium.  Quo- 
niam  Domini  est  regnum :  et  ipse  dominabitur  gentium.  —  Pi,  xxi, 
28<?/29. 

II  Commoveatur  á  facie  ejus  univenfa  térra :  Dicite  in  gentibas, 
quia  Dominus  regnavit.  Etenim  correxit  orbem  terrae  qui  non  com- 
moyebitur :  judicabit  popules  in  asquitate.  —  P#.  xc?,  9  ^í  10. 

%  Erubescet  luna,  et  conñindetur  sol,  cüm  regnavit  Dominus  exer- 
cítuum  in  monte  Sien,  et  in  Jerusalem,  et  in  conspectu  senum  suo- 
rum  fuerít  glorifícatus.  —  hai.  xxiv,  23. 

G  2 
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en  el  estado  presente  no  somos  capaces  de  entenderlo,  ¿  có- 
mo lo  podremos  saber  ?  Podremos  cuando  mas  hacer  sobre 
esto  algunas  conjeturas,  y  si  ni  aun  estas  nos  satisfacen»  de-. 
berémos  conformarnos  religiosamente  con  los  limites  que 
Dios  ha  puesto  á  nuestra  razón. 

111.  Este  supuesto  es  racional,  justo,  y  sobre  él  deberé-, 
mos  proceder,  sin  perderlo  jamás  de  vista,  siempre  que  no9 
viésemos  precisados  á  responder  á  ciertas  preguntas  de 
ciertos  curiosos,  muy  semejantes  á  aquel  Apóstol  que  de- 
cía :  Si  no  viere  en  sus  manos  la  hendidura  de  los  clavos, 
y  metiere  mi  dedo  en  el  lugar  de  los  clavos,  y  metiere 
mi  mano  en  su  costado^  no  lo  creeré*.  Pe  aquellos, 
digo,  que  aun  después  de  convencidos  plenisimamente 
de  la  realidad  sustancial  de  una  cosa,  sin  hallar  modo 
alguno  de  contradecirla,  la  rechazan,  no  obstante,  le 
cierran  la  puerta,  ó  á  lo  menos  vuelven  los  ojos  acia  otra 
parte,  como  tirando  á  prescindir  de  ella,  solo  porque  no  pue- 
den concebir  como  será.  Mas  esta  razón,  ¿  puede  mirarse  como 
buena,  ni  aun  como  tolerable  ?  Con  esta  misma  razón  podré 
yo  concluir,  que  Jesucristo  después  de  resucitado  no  estu- 
vo aquí  en  nuestra  tierra  cuarenta  dias,  aunque  lo  diga  la  Es- 
critura, i  Por  qué  ?  Porque  no  sé,  ni  concibo  como  estuvo, 
ni  donde  estuvo.  No  sé,  ni  concibo  qué  hizo,  ni  en  qué  se 
ocupó  todo  este  tiempo,  fuera  de  los  pocos  instantes  en  que 
se  dejó  ver  de  sus  discípulos.  No  sé  si  estuvo  ó  desnudo,  ó 
con  qué  vestidos  se  aparecia,  pues  los  que  tenia  antes  de  su 
muerte  se  los  repartieron  entre  si  los  soldados  que  lo  cruci- 
ficaron, y  la  sábana  y  sudario  quedaron  en  el  sepulcro.  No 
sé  como  entró  en  el  cenáculo,  cerradas  las  puertas  f.  No 
sé  como  estaban,  ni  qué  hacian  ios  muchos  santos  que  resu- 
citaron con  él.  No  sé. . .  Sé  solamente  que  asi  Cristo,  como 
sus  santos  estuvieron  en  nuestra  tierra  cuarenta  dias,  de  un 
modo  digno  del  estado  en  que  ya  se  hallaban :  esto  es,  cuer- 

*  Nisi  videro  in  manibus  ejus  fixuram  clavorum,  et  mittam  digi- 
tum  meum  in  lócum  clayorum,  et  mittam  manum  meam  in  latua 
ejus,  non  credam.  —  loan,  xx,  25. 

t  Januis  clausii  —  loan,  xx,  26. 
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pos  gloriosos,  ó  de  personas  resucitadas  y  bienaventaradas. 
Si  este  modo  oo  lo  concibo  con  ideas  claras,  no  por  eso  que- 
do libre  para  negar  el  hecho.  En  lugar  de  negarlo  infiero 
legítimamente,  y  concluyo  religiosamente,  que  en  el  estado 
presente  no  soy  capaz  de  comprender  estas  cosas,  ni  Dios 
me  manda  que  las  comprenda,  sino  que  las  crea.  Esta 
consecuencia  es  ciertamente  la  mas  digna  de  nn  hombre  ra- 
cional,  que  por  otra  parte  no  duda  de  la  verdad  de  las  Es- 
crituras. Apliqúese  aora  esta  semejanza  al  asunto  que  tra- 
tamos y  ya  no  se  halla  dificultad,  todo  se  ve  fácil  y  llano. 

112.  Yo  cierro  aqui  todo  este  punto,  porque  me  reco- 
Dozco  incapaz  de  decir  mas  sobre  él.  Me  parece  que  oigo 
aquella  última  sentencia  que  se  le  intimó  á  Daniel,  cuando 
preguntó :  Señor  miOf  ¿  qué  acaecerá  después  de  estas 
cosaos  ?. .  .la  respuesta  fué  esta :  Anda^  Daniel,  que  cerrar 
da»,  y  selladas  están  estas  pnlabras  hasta  el  tiempo 
señalado*.  El  que  no  contento  con  esto,  quiere  todavía 
mas  noticias,  lea  atentamente  y  reflexione  seriamente  sobre 
esta  última  profecía  contenida  en  los  dos  últimos  capítulos 
del  Apocalipsis,  con  los  cuales  se  concluyen  todas  las 
Escrituras  canónicas,  y  después  de  las  cuales  no  tenemos 
otra  escritura  que  sea  digna  de  fe  divina. 

*  Domine  mi,  ^quid  erít  post  h8ec?...Vade  Daniel,  quia  clausi 
funt,  signatique  sermoneit  usque  ad  prsefinitum  tcmpus.— 7>an  yü, 
8#f9. 


CAPITULO  VII. 


SE  RESPONDE  A  ALGUNAS  CUESTIONES. 

113.  Cerrado  ya  este  panto,  y  con  él  algunas  cosas, 
qué  al  hombre  no  le  es  lícito  hablar*,  debemos  no 
obstante  responder  á  algunas  cuestiúncnlas,  cuya  respuesta 
se  pide  por  modo  de  mera  oongetnra. 

PRIMERA. 

114.  Esta  ciudad  que  ha  de  bajar  del  cielo  á  nuestra 
tienra,  ¿  será  una  ciudad  material,  con  toda  la  estructura  y 
dimensión,  que  se  leen  espresas  en  la  profecía  ? 

115.  Se  responde  que  si:  ni  hay  necesidad  ni  rasen 
algfuna  que  nos  obligue  á  alegorizarla  ni  á  espirítnalisarla, 
tanto  que  quede  reducida  á  puras  tinieblas  una  cosa  tan 
clara.  La  figura  cuadrada  ó  cúbica,  y  las  tres  dimensiones 
geométricas  de  longitud,  latitud  y  profundidad  6  solides» 
no  competen  ciertamente  á  cosas  puramente  espirituales, 
sino  á  cosas  materiales  ó  corporales.  El  espíritu  ni  tiene 
figura  ni  dimensiones.  Esta  santa  ciudad  es  sin  duda  para 
habitación,  no  de  espíritus  puros,  sino  de  personas  com- 
puestas de  espíritu  y  cuerpo:  esto  es,  de  los  millares  6 
millones  de  santos  que  Tienen  con  Cristo  ya  resucitados. 
Si  estos  han  de  ser  materiales  6  corporales,  ¿  por  qué  no 
será  también  su  habitación  ?  Muchísimos  autores  graves 
sienten  y  afirman  lo  mismo  que  yo,  con  sola  la  diferencia 
accidental  del  sitio  donde  la  ciudad  debe  colocarse ;  como 
si  este  sitio  se  hubiese  dejado  á  nuestra  voluntad.  Al- 
gunos, como  buenos  geómetras,  han  calculado,  que  después 
de  la  resurrección  universal  podrán  habitar  cómodamente 
en  dicha  ciudad  material  todos  los  que  se  han  de  salvar. 

*  Quae  non  Hcet  homini  loqui.'— 2  ad  Cor.  xii,  4. 
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Mas  este  número  ¿  les  puede  ser  de  algun  modo  conocido  ? 
¿  Por  qué  principios  ?  Es  verdad  que  aunque  admiten  la 
ciudad  material,  no  la  quieren  en  nuestra  tierra  donde  la 
pone  la  Escritura»  sino  allá  en  un  cielo  sólido,  que  se  han 
imaginado  muy  superior  á  todo  el  universo,  y  al  que  lla- 
maron antigraamente  primer  móvil,  y  el  mas  inmediato  á 
los  espacios  imaginarios.  Si  en  este  cielo  imaginado  no 
repugna  esta  ciudad  material  con  toda  su  estructura  y  di- 
mensiones, ¿  por  qué  ha  de  repugnar  en  un  sitio  no  ima- 
ginado, sino  real  y  verdadero  y  conocido  de  todos?  Si  se 
admite  en  un  lugar  incierto,  donde  no  la  pone  la  Escritura, 
¿por  qué  no  podremos  nosotros  admitiria  en  un  lugar 
cierto  y  determinado,  donde  la  pone  la  Escritura  divina 
claramente? 

SEGUNDA. 

116.  En  caso  que  se  admita  en  nuestra  tierra  esta  santa 
y  celestial  ciudad,  que  descendió  del  cielo  de  mi  Dios,. 
I  será  realmente  tan  grande  en  sus  tres  dimensiones  como 
parece  que  la  describe  S.  Juan?  Este  le  da,  asi  en  latitud 
como  en  longitud,  doce  mil  estadios,  de  los  cuales  entran 
ocho  en  cada  milla  romana ;  por  consiguiente,  la  estension 
de  la  ciudad  por  cada  uno  de  sus  cuatro  lados  debe  ser  de 
mil  quinientas  millas ;  y  si  su  altura  es  igual  á  su  longitud 
y  latitud,  como  parece  que  lo  da  á  entender  por  aquellas 
palabras :  la  longura,  y  la  altura,  y  la  anchura  de  ella 
son  igtiales  * ;  sale  una  ciudad  de  figura  cúbica,  de  una 
enorme  estension  en  longitud  y  latitud,  y  de  una  altura  tan 
elevada,  que  pasa  los  limites  de  la  atmósfera  de  nuestro 
globo. 

117.  En  esta  segada  cuestiúncula  tenemos  dos  cosas 
que  declarar.  Primera :  la  longitud  y  latitud  de  la  ciudad. 
Segunda :  su  altura  y  elevación.  Tocante  á  lo  primero,  á 
mi  me  parece  por  el  mismo  testo,  que  los  doce  mil  esta- 

*  Et  loDgitudo,  et  altitudo,  et  latitiido  ejus  aequalia  sunt.-^^/xyc. 
3ud,  16. 
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dios  no  deben  entenderse  seguidos  en  linea  recta,  sino 
cuadrados :  la  ciudad  es  cuadrada,  tan  larga  como  ancha  : 
y  midió  la  ciudad  con  la  caña  de  oro,  y  tenia  doce  mil 
estadios^ :  No  dice  que  midió,  y  tenia  doce  mil  estadios 
la  longitud  ni  la  latitud  de  la  ciudad,  sino  la  ciudad  misma : 
por  donde  podemos  sospechar,  que  los  doce  mil  estadios 
caen  sobre  toda  la  ciudad,  no  sobre  cada  uno  de  sus  lados. 
£n  esta  suposición,  uo  despreciable,  la  ciudad  toda  entera 
tendrá  doce  mil  estadios  cuadrados,  ó  mil  y  quinientas 
millas  cuadradas,  que  corresponden  á  cada  uno  de  sus 
lados  trece  millas  y  poco  mas  de  media :  estension  no  tan 
estraordinaria  que  no  la  hayan  tenido  otras  ciudades,  como 
Ninive,  Babilonia,  Menñs,  Pequin,  %lc.  Tocante  á  lo  se- 
gundo, decimos  ó  sospechamos  lo  mismo  á  proporción.  £1 
testo  no  dice,  que  la  ciudad  y  sus  edificios  serán  tan  altos, 
cuanta  es  la  longitud  ó  latitud  de  la  misma  ciudad ;  solo 
dice  simplemente :  la  longura,  y  la  altura,  y  la  anchura 
de  ella  son  igtuiles :  modo  de  hablar  que  admite  bien  estos 
dos  sentidos.  Primero :  la  altura  de  la  ciudad  6  de  sus 
edificios  será  tanto,  cuanta  es  su  longitud  y  latitud ;  y  en 
este  sentido  bien  inverosimil,  la  ciudad  no  será  ya  cuadrada 
sino  cúbica.  Segundo :  la  longitud,  latitud  y  altura  serán 
iguales  en  si  mismas,  de  modo  que  asi  como  la  ciudad, 
mirada  por  su  longitud  y  latitud,  muestra  un  mismo  aspecto 
igual  y  uniforme,  asi  lo  muestra  mirada  por  su  altura,  pues 
sus  edificios  son  todos  iguales  y  uniformes :  ninguno  mas 
alto  que  otro,  ninguno  mas  hermoso  ni  mas  rico  que  otro, 
ninguno  mas  ancho  ni  mas  largo,  &c. ;  la  longura,  y  la 
altura,  y  la  anchura  de  ella  son  iguales.  Este  segundo 
sentido  me  parece  el  mas  natural,  ni  hay  para  que  elevar 
esta  ciudad  sobre  la  altura  de  sus  muros :  esto  es,  sobre 
144  codos ;  do  otra  suerte  seria  fácil  ver  desde  fuera  casi 
todo  lo  que  pasa  dentro  de  la  ciudad,  lo  cual  no  compete 

*  Et  civitas  in  quadro  posita  est,  et  longitudo  cjus  tanta  est  quanta 
et  latitudo :  et  mensus  est  civitatem  de  arundine  áurea  per  »tad¡a 
duodecim  millia. — Apor.  xxi,  16. 
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á  hombres  mortales  y  viadores,  que  deben  todavía  andar 
por  fe  ...  no  por  visión*. 

TBRCBRA. 

118.  Las  doce  puertas  de  esta  ciudad  siempre  abier- 
tas, el  nombre  inscripto  en  ellas  de  las  doce  tribus  de 
Israel,  y  los  doce  ángeles  que  están  en  ellas,  ¿  qué  signi- 
fican? 

119.  Para  saber  lo  que  todo  significa,  basta  conocer  á 
estos  ángeles  que  están  en  las  puertas,  cada  uno  en  la 
soya.  Parece  claro  que  no  significan  doce  guardias  de  la 
ciudad,  para  impedir  el  paso  á  cualquiera  viador  que  qui- 
siere entrar ;  pues  para  esto  era  fácil  cerrar  la  entrada  y  las 
puertas,  ó  murallas  del  todo.  Parece  del  mismo  modo  cla- 
ro, que  estos  doce  angeles  son  muy  semejantes  á  aquellos 
siete  de  las  siete  iglesias,  con  quienes  se  habla  en  el  cap. 
ii  y  iii  del  mismo  Apocalipsis.  De  manera,  que  así  como 
aquellos  siete  ángeles  no  significan  otra  cosa  manifiesta- 
mente que  el  sacerdocio  cristiano,  ó  la  iglesia  activa  pre- 
sente en  siete  ó  muchos  estados  diversísimos,  que  ha  tenido 
hasta  el  dia  de  hoy,  y  alguno  otro  que  tal  vez  le  falta :  asi 
los  doce  ángeles  de  las  doce  puertas  de  la  santa  y  nueva 
Jerusalén,  que  descendió  del  cielo  de  mi  Dios,lno  significan 
otra  cosa  que  el  juicio  de  Cristo  ó  su  reino  activo :  es  de- 
dr,  doce  jueces  supremos,  uno  en  cada  puerta,  en  quienes 
debe  residir  todo  el  juicio,  emanado  del  mismo  Cristo  en 
cuanto  sumo  Rey  y  sumo  Sacerdote. 

120.  Nadie  ignora  que  el  juicio  antiguamente  no  estaba 
dentro  de  las  ciudades,  sino  en  sus  puertas :  esto  es  obvio 
en  la  historia  sagrada,  y  también  en  la  profana  antigua. 
Tampoco  es  de  ignorar  aquella  célebre  y  magnífica  profe- 
cía del  Hijo  de  Dios  á  sus  doce  apóstoles :  En  verdad  os 
digo,  que  vosotros,  que  me  habéis  seguido  en  la  regenera- 
ción... os  sentareis    también  vosotros  sobre  doce  sillas, 

*  Per  ñdem...  non  per  specicm.— 2  ad.  Cor.  v,  7- 
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para  juzgar  á  las  doce  tribus  de  Israel*,  les  dice  por  S. 
Mateo  :  y  por  S.  Ldcbs  les  dice  con  mayor  espresion  y  cla- 
ridad :  Mas  vosotros  sois  los  que  habéis  permanecido  coim 
migo  en  mis  tentaciones :  y  por  eso  dispongo  yo  del  reino 
para  vosotros,  como  mi  Padre  dispuso  de  él  para  mí,  para 
que  comáis  y  bebáis  á  mi  mesa  en  mi  reino,  y  os  sentéis 
sobre  tronos,  para  juzgar  á  las  doce  tribus  de  Israel  f* 
Asi  como  estas  últimas  palabras,  y  os  sentéis  sobre  tronos, 
para  juzgar  á  las  doce  tribus  de  Israel,  las  entienden  to- 
dos sin  dificultad,  confesando  qne  se  ban  de  verificar,  no 
allá  en  el  cielo,  sino  aqui  en  nuestra  tierra,  así  las  que  inme- 
diatamente preceden  deberán  verificarse  del  mismo  modo 
en  nuestra  tierra,  no  en  el  cielo ;  pues  las  unas  y  las  otras 
componen  una  misma  cláusula  seguida,  sencilla  y  clara. 
De  estos  tronos  habla  manifiestamente  S«  Juan  cuando  dice 
luego  inmediatamente  después  de  la  venida  de  Cristo,  y 
prisión  del  diablo  :   Y  vi  sillas,  y  se  sentaron  sobre  ellas^ 

y  les  fué  dado  juicio  %' 

121.  Por  todo  lo  cual,  parece  claro  que  las  doce  tribus 
de  Israel,  ya  congregadas  en  aquellos  tiempos  con  grandes 
piedades^  tendrán  fácil  acceso  hasta  las  puertas  de  la  santa 
y  celestial  Jerusalén,  cada  tribu  á  aquella  puerta  donde 
hallare  escrito  su  nombre  :  y  en  las  puertas  doce  ángeles,  y 
los  nombres  escritos,  que  son  los  nombres  de  las  doce 
tribus  de   los  hijos  de  Israel^.      Este  acceso  será  sin 

*  Amen  dico  vobis,  quód  vos,  qui  secuti  estis  me,  in  regenera* 
tione...  sedebitis,  et  vos  super  sedes  duodecim,  judicantes  duodedm 
tribus  Israel.— ^3fa/.  xix,  28. 

t  Vos  autem  estis,  qui  permansistis  mecum  in  tentationibus  meis : 
£t  ego  dispono  vobis,  sicut  disposuit  mihi  Pater  mens  regnum,  ut 
edatis  et  bibatis  super  mensam  meam  in  regno  meo :  et  sedeatis  su- 
per thronos...  judicantes  duodecim  tribus  Israel — Luc,  zxii,  28,  29, 
et30. 

I  Et  vidi  sedes,  et  sedenmt  super  eas,  et  judicium  datum  est 
illis.— 4^oc.  XX,  iv. 

§  Et  in  portis  Angelos  duodecim,  et  nomina  inscripta,  quae  sunt 
nomina  duodecim  tribuumfiliorum  Israel.  — Apoc,  xxi,  12. 
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duda,  DO  para  .honrar  y  respetar  á  sus  respectivos  prin- 
cipes, sino  para  consultarlos  en  cnalqaier  dada,  y  para 
recibir  por  su  medio  las  órdenes  del  sumo  Rey,  y  comu- 
nicarlas á  toda  la  tierra ;  pues  entonces,  como  se  lee  del 
en  Isaías,  y  Miqneas :  ele  Sián  saldrá  la  ley,  y  la  palaVra 
Señor  de  Jerusalén  *. 

122.  Este  juicio  de  los  doce  apóstoles  de  Cristo  sobre 
las  doce  tribus  de  Jacob,  se  halla,  es  verdad,  oscurísimo  en 
todos  los  intérpretes ;  mas  leídos  sin  preocupación  los  dos 
lagares  del  evangelio  que  acabo  de  citar,  parece  claro  é  in- 
n^^ble  que  los  doce  apóstoles  de  Cristo  están  destinados, 
según  sus  promesas,  á  ser  los  príncipes,  ó  los  jaeces  inme- 
diatos sobre  las  doce  tribus  de  Israel,  cada  uno  sobre  la  que 
le  será  señalada ;  ni  es  creíble,  ni  aun  sufrible  á  mi  pare- 
cer, que  una  promesa  tem  grande  y  tan  espresa  del  Hijo  de 
Dios,  hecha  nominadamente  á  sus  doce  apóstoles,  se  reduz- 
ca finalmente  á  lo  que  se  halla  hasta  aora  reducida  en  el 
sistema  vulgar :  esto  es,  á  nada.  S,  Jerónimo  sobre  este  lu- 
gar espone  así,  ó  hace  hablar  al  Señor  en  esta  forma :  os 
sentaréis  sobre  doce  tronos  (para  condenar)  á  las  doce  tri- 
bus de  Israel:  porque  aquellos  no  quisieron  creer  á  voso- 
tros que  creíats-f.  Mas  este  honor  ¿lo  tendrán  solamente 
los  doce  apóstoles  de  Cristo  ?  ¿  No  será  común  á  todos  los 
qae  hubieren  creído,  de  toda  tribu,  y  lengua,  y  pueblo,  y 
nadonX^  I  ^o  condenarán  estos  en  este  mismo  sentido  á 
todos  los  incrédulos,  porque  aquellos  no  quisieron  creer  á 
vosotros  que  creíais  ?  Otros  confunden  demasiado  la  pro- 
mesa de  Cristo  á  sus  apóstoles,  con  la  promesa  que  se  lee 
en  el  mismo  lugai;  á  todos  los  que  dejaren  el  padre  y  la  ma- 
dre, 8cc.  Mas  á  estos  últimos  solo  se  les  dice:  Y  cualquiera 
que  dejare  ...  recibirá  ciento  por  uno,  y  poseerá  la  vida 

*  De  Sion  egredietur  lex,  et  verbam  Domini  de  Jenualem.  — 
IsmL  ii,  3.  et  Me  Afwh.  iv,-2. 

-f  Sedebítis  super  sedes  duodecim  (condemnates)  duodecim  tri- 
llas Israil :  quia  vobis  credentilms,  illi  credcre  tioluerunt  —  ^^- 
rüñ,  m  cap,  xxii,  30  Luc, 

X  Ex  omni  tribu,  et  liogaa,  ct  populo,  et  naiionc.  -— ./4'^*  ^»  ^' 
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eterna*:  no  se  les  dice;  os  sentaréis,  ¿fc.  Otros  van  por 
otros  caminos  igualmente  ásperos  y  oscuros,  y  todos  van  á 
parar  confusamente  al  dia  de  la  resurrección  y  fuego  univer- 
sal, sobre  la  cual  idea  (falsa  á  la  verdad,  6  poco  justa)  bas- 
tante hemos  hablado  hasta  aquí. 

CUARTA. 

123.  i  Los  habitadores  de  esta  santa  y  celestial  ciudad, 
vivirán  en  ella  tan  encerrados  y  tan  invisibles,  que  no  pue- 
dan salir  fuera  de  sus  muros  y  dejarse  ver  de  los  viadores  ? 

124.  Se  responde,  que  gozarán  sobre  esto  de  una  per- 
fecta libertad.  Estarán  ó  saldrán  de  la  santa  ciudad  cuan- 
do quisieren,  y  por  el  tiempo  que  quisieren.  Cuando  es- 
tuvieren, se  hallarán  también  que  todos  podrán  decir  con 
suma  verdad ;  bueno  es  que  nos  estemos  aquif-  Cuando 
salieren,  se  llevarán  consigo  toda  felicidad  sin  temor  de 
perderla,  ni  disminuirla  un  punto  por  accidente  alg^uno: 
Porque  no  podrán  ya  mas  morir:  por  cuanto  son  iguales 
á  los  angeles,  é  hijos  son  de  Dios,  cuando  son  hijos  de 
la  resurreccionX'  No  solo  saldrán  á  ver  y  visitar  perso- 
nalmente todo  el  orbe  de  la  tierra,  sino  también  todos  los 
cuerpos  celestes,  y  todas  las  obras  del  Criador ;  pues  (como 
decia  de  si  David),  yo  he  de  ver  tus  cielos,  obra  de  tus  de- 
dos: la  luna,  y  las  estrellas,  que  tú  has  establecido^ 
Siendo  ya  herederos  verdaderamente  de  Dios,  y  cohere- 
deros de  Cristo\\,  todo  el  universo  será  suyo,  como  lo  es 
de  Cristo,  que  es  heredero  de  todo%.  Entonces,  y  solo 
entonces,  se  cumplirá  en  estos  santos  lo  que  se  dice  de 

*  Et  omnis  qui  reliquerít ...  centuplum  accipiet,  et  vitam  aetemun 
poBsidebit . .  — Mat.  xix,  29. 

t  Bonum  est  nos  hSc  esse. — Iaíc,  ix,  33. 

X  Ñeque  enim  ultra  mor!  potenint :  aequales  enim  anf^lis  sunt» 
et  filii  sunt  Del,  cíim  sint  filii  resurrectionis. — Ltic.  xx,  36. 

§  Quoniam  videbo  cobIos  tuos,  opera  digitorum  tuomm :  lunam  et^ 
stellas,  quae  tu  fundasti.^-Ptf.  viü,  4. 

II  Hffiredes  quidem  Del,  cohseredes  autem  Christi.^-^cf  Rem.  vittr 
17. 

ir  Qui  eit  hsercs  universorum. — flde  Ep.  ud  Hfsbr.  i,  2 
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ellos  en  el  libro  de  la  Sabiduría :  Resplandecerán  los  justos, 
y  como  centellas  en  el  cañaveral  discurrirán.  Juzgarán 
las  naciones,  y  señorearán  á  los  pueblos,  y  reinará  el 
Señor  de  ellos  para  siempre*.  Entonces  y  solo  entonces 
86  cumplirá  lo  que  dice  el  salmo  cxlix  :  se  regocijarán  los 
santos  en  la  gloria,  i^c.-f:  y  solo  entonces  se  podrá  res- 
ponder seguramente  á  aquella  pregunta  de  Isaías :  ¿  quién 
son  estos,  que  vuelan  como  nubes,  y  como  palomas  á  sus 
ventanasX? 

125.  Lo  que  decimos  de  los  santos  de  Cristo  coherede- 
ros SUJOS  y  cooreinantes,  decimos  á  proporción  del  mismo 
Rey.     Así  como  aora  después  que  dejó  nuestra  tierra,  y 
Jué  á  una  tierra  distante  para  recibir  allí  un  reino,  y 
después  volverse^,   no  lo  debemos  considerar  ligado  á  un 
lagar  determinado  del  cielo,  sino  libre  y  espedito  para  estar 
donde  quisiere,  y  siempre  á  su  diestra  del  padre ;  asimis- 
mo, sin  diferencia  alguna  sustancial,  lo  debemos  considerar 
cuando  vuelva  á  nuestra  tierra,  de  una  tierra  distante»., 
después  de  hacer  recibido  el  reino,  y  cuando  ponga  en  nues- 
tra tierra  (de  donde  es  en  cnanto  hombre)  la  corte  de  su 
reino  incorruptible  y  eterno.     Estará  en  su  corte,  y  saldrá 
de  ella  según  su  voluntad.     Se  dejará  ver  cuando  quisiere 
y  como  quisiere  de  los  viadores,  del  mismo  modo  que  se 
dejó  ver  de  sus  discípulos  después  de   su  resurrección. 
I  Hay  en  esto  repugnancia  ó  inconveniente  alguno  ?    Jesu- 
cristo cuando  venga,  será  acaso  menos  bueno,  menos  be- 
nigno, respecto  de  sus  fieles  amadores,  de  lo  que  fué  des- 
pués de  su  resurrección,  apareciéndoseles  por  cuarenta 

*  Fulgebunt  justi,  et  tamquam  scintillae  in  arundineto  discurrent. 
Judicabunt  nationes,  et  dominabuntur  populis,  et  regnabit  Domiuus 
illorum  in  perpetuum. — Sap,  iü,  7,  ct  8. 

\  Exultabunt  sancti  lo  gloría,  &c.     Fs.  cxlix,  5. 

X  Qui  Bunt  isti,  qui  ut  nubes  volant,  et  quasi  columbae  ad  fenes- 
tras  suas  ? — Itai.  Ix,  8. 

(  Abiit  in  regionem  longinquam,  accipere  sibi  regnum,  et  r^- 
verti.— AHÍ.  xix,  12. 
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dios*.  Estos  cuarenta  días  y  lo  que  en  ellos  sucedió, 
según  los  evangelios,  nos  basta  y  sobra  para  conocer  el 
carácter  de  nuestro  Rey :  esto  es,  su  benignidad  y  bondad, 
respecto  de  sus  amigos.  De  los  santos  resucitados  con 
Cristo,  dice  el  evangelio  que  aparecieron  á  muchos  f.  Lo 
mismo  debemos  pensar  que  sucederá  en  los  tiempos  de  que 
hablamos :  se  dejarán  ver,  6  no,  según  les  pareciere  nece- 
sario ó  conveniente. 

QUINTA. 

126.  Aquellos  vivos  residuos  para  la  venida  del  Señorlj^^ 
de  que  habla  el  Apóstol,  los  cuales  se-  juntarán  con  los 
santos  que  acaban  de  resucitar,  y  subirán  juntamente 
con  ellos  en  las  nubes  á  recibir  á  Cristo  en  las 
aires  §  ¿  habitarán  también  en  la  santa  ciudad,  que  deseen- 

*  dio  del  cielo  de  mi  Dios  ?  Si  (como  todavía  mortales  y 
viadores)  no  pertenecen  á  dicha  ciudad,  ¿  á  donde  perte* 
necen  1  ¿  Cual  será  su  suerte  ?  ¿  Cual  su  oficio,  cual  sa 
ministerio? 

127.  S.  Pablo  hablando  en  persona  de  estos  felicisimos 
vivos,  no  resuelve  claramente  esta  grande  é  importante 
cuestión :  el  misterio  todo  lo  concluye  con  estas  solas  pala- 
bras :  seremos  arrebatados  juntamente  con  ellos  en  las 
nubes  á  recibir  a  Cristo  en  los  aires;  y  así  estaremos  para 
siempre  con  el  Señor  \\.  Mas  estas  últimas  palabras,  en  mi 
pobre  juicio,  no  quieren  decir,  que  estos  vivos  antes  de 
pasar  por  la  ley  general  é  indispensable  de  la  muerte* 
gozarán  de  la  visión  beatifica  y  de  toda  la  completa  bien- 
aventuranza de  los  santos  resucitados ;  sino  que  habiendo- 

*  Per  dies  quadra^ifinta  apparens  eis.*— ^c/.  i,  3. 
t  Appanierunt  multis. — Mat.  xxvii,  63. 

I  In  adventum  Domini. — 1  ad  Thes.  iv,  14. 

§  Simul...cum  lilis,  in  nabibus  obvi^  Christo  in  aSra.  —  1  mí 
7%M.  iv,  16. 

II  Simul  rapiemur  cum  lilis  in  nubibus  obviám  Christo  in  aera : 
et  8ic  semper  cum  Domino  erímus. — 1  ad  Thet,  iv,  16. 
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seles  coiM^edido  una  vez  la  inmutacioD  ó  el  dote  de  agi- 
lidad, habiendo  subido  por  esos  aires  hasta  lo  mas  alto  de 
nuestra  atmósfera,  habiendo  visto  por  sus  ojos  la  sacrosanta 
humanidad  de  Jesucristo  en  toda  su  gloría  y  magostad,  &c. : 
quedarán  con  esto  confirmados  en  gracia,  y  confirmados 
también  en  el  dote  que  acaban  de  recibir  de  agilidad ;  pues 
los  dones  de  Dios,  como  nos  enseña  el  apóstol,  son  inmu- 
tabhá*.  Por  consiguiente,  quedarán  aptos  y  espeditos 
para  servir  á  su  Señor  prontisimamente  en  cualquier  minis- 
terio que  les  fuere  entonces  señalado  ó  insinuado.  ¡  Cual 
será  este  ministerio  ségun  las  Escrituras  ?  Yo  no  hallo 
otro  mas  claramente  espreso,  que  el  que  se  apunta  en 
Isaías  por  estas  palabras :  id  mensajeros  veloces  (ó  nuncios 
¡ijeroSy  como  leen  los  Lxx),  á  una  nación  desgajada^  y  des- 
pedazada ;  á  un  pueblo  terrible  (ó  sin  domicilio.  ¿  Quién 
mas  que  aquel,  gente  sin  esperanza^  y  hollada)f  ? 

1%.  En  esta  gente  y  pueblo  yo  no  entiendo  otra  cosa, 
sino  las  reliquias  de  todas  las  naciones,  que  quedarán  en 
varias  partes  de  nuestro  orbe,  hasta  los  últimos  términos  de 
la  tierra ;  como  si  algunas  pocas  aceitunas,  que  quedaron, 
se  sacudieren  de  la  oliva ;  y  algunos  rebuscos,  después  de 
acabada  la  vendimia  X :  de  lo  cual  habla  el  mismo  Isaías 
(cap.  xviii)  y  prosigue  en  este  cap.  xvüi,  ver.  7,  diciendo : 
Em  aquel  tiempo  se  llevarán  dones  al  Señor  de  los  egér- 
citas  por  el  pueblo  desgajado  y  despedazado :  por  el  pueblo 
terrible,  después  del  cual  no  fué  otro,  por  una  nación  que 
espera,  y  mas  espera,  y  sopeada,  cuya  tierra  la  robaron  los 
ríos,  al  lugar  del  nombre  del  Señor  de  los  egercitos,  el 
monte  de  Sión  §.     Sobre  todo  este  brevísimo  capitulo  de 

*  Sine  pcenitentia.^— /2om.  xi,  29. 

t  Ite  angelí  YP.loces  [seu  mentid  leves]  :  ad  gentem  convulsam,  et 
dilaeeratam  :  ad  populum  terríbilem  [siveperegrínuni.  ¿  Quis  ultra 
iUum  Oens  absque  spe,  et  conculcata  ?]  — /sai.  xvlil,  2. 

X  Quomodó  81  paueae  olivae,  quae  remansenint,  excutiantur  ex 
olea :  et  raceml,  cbm  fuerít  ñnlta  vlndemla. — Isai,  xxiv,  13. 

$  In  tempere  illo  deferetur  munus  Domino  exercltum  á  populo 
divnlso  et  dilaeerato  :  á  populo  terríbili,  post  quem  non  fult  allus,  ii 


96  LA    VENIDA    ÜKL   MESÍAS 

Isaías  hallo  gran  variedad,  no  solamente  en  la  esplicacion, 
sino  también  en  la  versión ;  lo  cual,  asi  aquí  como  en  otras 
mil  partes,  lo  reputo  por  uno  de  nuestros  mayores  tra- 
bajos. 

129.  No  obstante,  por  todo  el  contesto  de  éste  brefí- 
símo  capitulo,  miradas  bien,  combinadas  entre  si  las  coatro 
versiones,  me  parece  algo  mas  verosímil,  que  estos  ángeles 
veloces  ó  nuncios  ligeros  de  quo  aora  hablamos,  serán  los 
enviados  ó  ministros  del  sumo  Rey  y  de  su  corte,  á  quienes 
se  dará  por  entonces  la  misión,  ó  el  orden  general  qne 
se  Ice  en  el  salmo  xcv  :  Anunciad  entre  las  naciones  su 
gloria,  en  todos  los  pueblos  sus  maravillas.».  Decid  en  las 
neuíiones,  que  el  Señor  reynó.  Porque  enderezó  la  redon- 
dez de  la  tierra,  que  no  será  conmovida:  juzgará  los 
pueblos  con  equidad*, 

130.  De  estos  ángeles  veloces  ó  nuncios  ligeros  se  habla 
también,  según  yo  pienso,  en  el  capitulo  ultimo  de  Isaías 
ver.  19.  Todo  este  capitulo  junto  con  el  antecedente  for- 
man evidentemente  un  mismo  contesto,  ó  una  misma  nar- 
ración de  un  mismo  misterio  seguida  y  continuada :  esto  es, 
de  lo  que  debe  suceder  en  nuestra  tierra,  en  el  siglo  veni- 
dero, ó  en  el  nuevo  cielo  y  nueva  tierra,  que  esperamos 
según  sus  promesas  f.  Una  de  las  cosas  que  aquí  se  dicen 
es  esta :  pondré  una  señal  en  ellos,  y  de  los  que  fueren 
salvos  yo  enviaré  á  las  gentes  al  mar  (ó  á  Tarsis,  y  Ful  6 
Fut,  y  Lud,  y  Mosoc,  y  á  Tobel  6  Tuhal,  y  Javan) :  á 
las  islas  de  lejos,  á  aquellos  que  no  oyeron  de  mí,  y  no 
vieron  mi  gloria.     Y  anunciarán  mi  gloria  á  las  gentes^. 

gente  expectante,  expectante  et  conculcata,  cujus  diripuenmt  flu- 
mina  terram  ejus,  ad  locum  nominis  Domini  exercituum,  montem 
Sion.  —  Isai,  xviii,  7. 

*  Annuntiate  Ínter  gentes  gloriatn  ejus,  in  ómnibus  populis  mira- 
hilia  ejuH...  Dicite  in  gentibus,  quia  Dominas  regnavit.  Etenim  cor- 
rexit  orbem  terrae  qui  non  commovebitur :  judicabit  populos  in 
aequitate.  —  Ps.  xcv,  3  et  10. 

t  Secuudiim  promissa  ipsius  expectamus.  —  2  PeL  m,  13. 

I  Et  ponam  in  eis  signum,  et  mittam  ex  eis,  qui  salvati  fuerint, 
ad  gentes  in  mare  [sive  in  Tharsis,  et  Phul,  aut  Phut,  et  Lud,  et 
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131.  Estos  serán  verosimilmente  aquellos  siervos  buenos 
fieles,  aunque  pocos,  de  quienes  habla  el  Señor  en 
irías  parábolas,  que  hallará,  cuando  venga,  en  vela  y  con 
eemas  en  las  manos,  y  de  quienes  se  dice :  Bienaventu- 
MÍM  aquellas  siervoSf  que  hallare  velando  el  Señar, 
\amdo  viniere...  En  verdad  as  diga,  qtte  les  pandrá 
bre  iodos  sus  bienes  *.  Lo  cual  por  abreviar,  se  esplica 
M  en  particular  en  el  cap.  xix  de  S.  Lucas.  Está  bien, 
íen  siervo :  pues  que  en  lo  poco  has  sido  fiel,  tendrás 
tiestad  sobre  diez  ciudades...  Tú  tenia  sobre  cinco  ciu- 
idesf. 

182.  Estas  espresiones  y  tantas  otras  del  todo  seme- 
Dtes,  de  que  abundan  los  evangelios,  se  deben  entender 
I  ira  sentido  real  y  perceptible  á  todos,  y  esplicarse  según 
;  letra,  de  algún  modo  accesible  á  nuestra  inteligencia, 
1  salir  de  la  letra  ó  del  sentido  literal,  propio  de  una 
orábola :  el  cual  sentido  se  busca  por  todas  partes,  aun  en 
t  escritos  mas  doctos  y  pios,  y  no  se  halla.  Los  siervos 
lenos  y  fieles,  de  que  habla  el  Señor  frecuentisimamente, 
leden  bien  ser  en  el  sentido  puramente  acomodaticio  todos 
luéllos  que  se  han  hallado,  se  hallan  y  se  hallarán  prepará- 
is (bien  ó  mejor,  suficientemente  ó  abundantemente)  á  la 
ira  de  su  muerte.  Este  sentido  puramente  acomodaticio 
i  eiertamente  una  verdad,  de  que  ningún  católico  puede 
idar,  porque  consta  de  otros  lugares  de  la  Escritura  santa 
ipvesos  y  claros ;  mas  esta  verdad,  de  que  ninguno  duda, 
9  es  preciso  que  conste  perpetuamente  de  todos  los  lu- 
urea  de  ella  y  de  cada  uno  de  ellos. 
183.   Hay  otras  verdades,  fuera  de  esta,  que  piden  en 

lotoch,  et  in  Thobel,  sea  Thubal,  et  Jaran]  :  ad  Ínsulas  longé,  ad 
ot,  qui  non  audierunt  de  me,  et  non  viderunt  gloñam  meam.  Et 
mnmtiabunt  gloríam  meam  gentibus.  —  Isai  Ixvi,  19. 

*  Beati  serví  illi,  quos  ctim  venerít  Dominas,  invenerit  vigilan- 
KB...  Amen  dice  vobis,  qaoniam  saper  omnia  bona  saa  constitaet 
MI.— Lvc.  xü,  37 ;  et  Mat,  xxiv,  47. 

t  Bage  bone  ser?e :  qaia  in  módico  faisti  fidelis,  eris  potestatem 
Ittbcas  8iq>er  decem  civitates...  Et  ta  esto  super  qainqae  civitates, 
&c.—Z:«c.  xix,  17  at  19. 

TOMO    III.  H 
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gas  propios  lugares  la  misma  atención  y  reflexión.  El 
Señor  habla  en  estas  parábolas  espresa  y  evidentemente» 
no  de  cualesqniera  siervos  soyos,  buenos  y  fieles»  qne 
hubiese  tenido  en  otros  tiempos  anteriores»  sino  de  aquellos 
precisamente,  qvs  hallare  velando  el  Señar,  cuando  viniere: 
de  los  otros  anteriores,  que  perseveraron  ^i  justicia  hasta 
la  muerte»  se  habla  en  otras  partes :  á  estos  se  les  prometa 
la  primera  resurrección.  De  los  siervos  buenos  y  fieles 
que  el  mismo  Señor  hallare  vivos,  cuando  viniere,  es  de 
los  que  aquí  se  habla,  y  no  hay  razón  alguna  para  con- 
fundir los  unos  con  los  otros. 

134.  Estos  segundos  parece  que  serán  como  unos  aegon- 
dos  apóstoles  ó  maestros  nuevos  de  la  nueva  tierra»  que 
enviados  á  todas  las  reliquias  de  las  gentes  hasta  he  tér» 
minos  de  la  redondez  de  la  tierra  *,  deberán  recojerlas»  inSf 
truirlas,  civilizarlas,  santificarlas  y  como  criarlas  de  nuevo; 
no  ya  con  aquellas  contradicciones  y  persecuciones  que 
hallaron  y  sufrieron  los  primeros  apóstoles  de  Cristo ;  sino 
al  contrarío,  con  bendiciones  y  aclamaciones  generaleí» 
llenas  de  sinceridad  y  de  verdad,  pues  como  se  lee  en 
Isaías,  estas  felicísimas  reliquias  de  todas  las  nacionei» 
levantarán  su  voz,  y  darán  alabanza:  cuando  fuere  ei 
Señor  glorificado,  alzarán  la  gritería  desde  el  mar.  Por 
tanto  (se  dice  á  estos  nuevos  apóstoles  y  maestros  de  esta 
nueva  tierra)  glorificad  al  Señor  con  doctrimu:  en  loe 
islas  del  mar  el  nombre  del  Señor  Dios  de  Israel.  Desde 
los  términos  de  la  tierra  oímos  alabanzas,  la  gloria  del 
justo  f.  No  ignora  que  todas  estas  cosas  se  procuran 
acomodar  (de  grado  ó  fuerza)  á  la  primera  venida  de  Cristo, 
ó  á  la  rnision  de  sus  doce  apóstoles  por  todo  el  mundo Xi 
mas  la  impropiedad  ó  imposibilidad  de  esta  pretendida 

*  Usque  ad  términos  orbis  terranim.  — -  Ps,  Ixxi,  8. 

f  Levabunt  vocem  suam,  atque  laudabunt :  ciim  gloríficatus  fuerift 
Dominus,  hinnient  de  man.  Propter  hoc  in  doctrínis  glorificatt 
Dominum :  in  insulis  marU  nomen  Domini  Dei  hrwéL  A  finibus 
terr»  laudes  audivimoa,  gloríam  justi.  —  /roi.  xxiv,  14, 15,  et  16b 

X  In  mundum  universum.  —  Afarc.  xvi,  15. 
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acomodación,  la  conocerá  al  ponto  caalquiera  que  con 
mediana  atención  y  reflexión  leyere  todo  este  capitulo 
desde  la  primera  hasta  la  última  palabra.  Apelo  aqui  de 
nuevo  de  los  sabios  muertos  á  los  vivos. 

8BSTA. 

135.  Los  habitadores  de  esta  santa  y  celestial  ciudad,  ó 
de  esta  corte  ó  curia,  ó  reino  del  sumo  Rey,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  los  santos  que  vendrán  con  él  á  nuestra  tierra,  re- 
sucitados y  plenamente  bienaventurados,  ¿serán  acaso 
todos  cuantos  se  habrán  salvado  hasta  entonces,  ó  habrán 
entrado  á  la  vida,  sin  escepcion  alguna? 

136.  Seg^n  el  testimonio  claro  y  uniforme  de  todas 
cuantas  Escrituras  tocan  este  punto,  ó  en  general  ó  en  par-  . 
tioular,  parece  claro  y  manifiesto,  que  S.  Juan  al  cap.  xx 
del  Apocalipsis  solo  haUa  de  los  mártires  de  Cristo,  de- 
gollados ó  muertos  violentamente,  por  el  testimonio  de 
JuuB*  y  por  la  palabra  de  Dios  *,  y  de  los  que  no  ado- 
raron á  la  bestia ;  aunque  por  esto  no  derramasen  su  sangre 
efectivamente.  Lo  mismo  iusmáa  claramente  el  cap.  vi, 
ver.  9.  Lo  mismo  en  el  cap.  vii,  ver.  9,  hasta  el  fin. 
Estos  lugares  que  cito  pido  yo  á  cualquiera  que  sepa  leer, 
que  los  lea  y  examine  por  si  mismo;  pues  yo  no  puedo 
detenerme  tanto  en  estas  cosas  particulares,  visibles  y  ac- 
cesibles á  todo  el  mundo.  S.  Pablo  habla  del  mismo  modo, 
diciendo  por  ejemplo :  porque  si  creemos  que  Jesús  murió 
y  resucitó ;  así  también  Dios  traerá  con  Jesús  á  aquellos, 
que  durmieron  por  élf.  En  Isaías  se  ve  la  misma  idea,  ó 
el  mismo  misterio  particular:  mis  muertos  resucitarán: 
dice  Dios :  despertaos,  y  d€ui  alaÜánza  los  que  moráis  en 
el  polvo :  porque  tu  rocío  es  rocío  de  luz,  y  ala  tierra  de 

•  Propter  testimonium  Jesu,  et  propter  verbum  Dei.  —  Apoc. 
xz,  4. 

f  Si  enlm  credimus  quM  Jesús  mortuuB  est,  et  resurrexit :  ita  et 
DeuB  eod,  qui  dormíerant  per  Jesum,  adducet  cum  eo.  —  1  ad  Thei. 
¡T,  J3. 

H  2 
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hs  gigantes  (ó  de  los  impíos)  la  reducirás  á  ruina.  •> 
Porque  he  aquí  que  el  Señor  saldrá  de  su  lugar,  para 
visitar  la  maldad  del  morador  de  la  tierra  contra  él ;  y 
descubrirá  la  tierra  su  sangre,  y  no  cubrirá  de  íiquí  ade- 
lante á  sus  muertos*. 

137.  Fuera  de  estos  interfectos  de  Dios,  que  él  mismo 
llama  suyos,  que  murieron  muerte  violenta,  por  el  testi- 
monio de  Jesús,  y  par  la  palabra  de  Dios,  habrá  sin  duda 
otros  muchísimos  de  insigne  santidad  y  bondad,  que  serán 
juzgados  dignos  de  aquel  siglo,  y  de  la  resurrección  de  lor 
muertos  f>  ¿  Cuales  serán  estos  ?  Serán  estos  mismos,  y 
no  otros,  hombres  de  insigne  santidad  y  bondad.  Serán 
todos  aquellos  que  han  obrado  justicia,  y  la  enseñan  con 
sus  palabras  y  con  sus  obras :  mas  quien  hiciere  y  ense- 
ñare, este  será  llamado  grande  en  el  reino  de  los  cielos% : 
y  en  Daniel  se  lee :  y  los  que  enseñan  á  muchos  para  la 
justicia  (brillarán)  como  estrellas  por  toda  la  eternidad^ 
De  unos  y  otros  habla  el  Apóstol  cuando  dice :  las  primi- 
cias Cristo;  después  los  que  son  de  Cristo^.  Esta  espr^ 
sion :  los  que  son  de  Cristo,  para  que  ninguno  le  dé  una 
ostensión  latísima  é  indefinida,  como  si  hablase  con  todoi 
los  que  entraren  á  la  vida,  la  esplica  el  mismo  Apóstol  en 
otra  parte  por  estas  formales  palabras :  y  los  que  son  de 

*  Interfecti  mei  reaurgeut:  expergiscimini,  et  laúdate,  qui  habi- 
tatis  in  pulvere :  quia  ros  Iucír  ros  taus,  et  terram  gigantiun  [sive 
impiorum]  detrahes  in  ruÍDam...  Ecce  enim  Dominus  e/^redietur 
de  loco  8U0,  ut  visitet  iniquitatem  habitatoris  terrse  contra  eum :  et 
revelabit  térra  sangmnem  suum,  et  non  operiet  nltrá  interfectos  saos. 
— hai.  xxvi,  19  «í  21. 

f  Qui  digni  habebuntar  sseculo  iUo,  et  resorrectione  ex  mortuií. 
^^Luc.  XX,  35. 

X  Qui  autem  fecerít,  et  docuerít,  hic  magnus  vocabitur  in  regno 
CQBlorum.  —  Mat.  v,  19. 

§  Et  qiü  ad  justitiam  erudiunt  multos  [fulgebunt],  quasi  steU»  íb 
perpetuas  setemitates.  — Dan,  xii,  3. 

II  Primitise  Chrístus:  deinde  ü,  qui  «unt  Christi. — 1  ad  Car,  zr» 
23. 
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Cristo,  crucificaran  su  propia  carne  con  sus  vicios  y  con^ 
cupiscencias*.  I  Y  pensáis,  amigo,  que  todos  los  Cris- 
tianos que  han  entrado  hasta  aora  á  la  vida,  ó  podrán  en- 
trar en  adelante,  son  6  serán  de  Cristo  de  esta  manera? 
I  Os  faltarán  ojos  ó  discreción  para  jazgar,  entre  ganado 
jf  ganado...  entre  el  ganado  grueso  y  el  flaco f?  i  No 
veis  la  diferrencia  casi  infinita  entre  nnos  y  otros  ? 

138.  De  estos  últimos,  que  crucificaron  su  propia  carne 
con  sus  vicios,  y  concupiscencias,  y  de  los  interfectos  que 
padecieron  mnerte  violenta,  por  el  testimonio  de  Jesús,  y 
por  la  palabra  de  Dios,  habla  el  mismo  Señor  en  el  ser- 
món del  monte  en  la  primera  y  octava  bienaventuranza. 
Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu ;  porque  de  ellos 
es  el  reino  de  los  cielos» . .  Bienaventurados  los  que  pa- 
decen persecución  por  la  justicia ;  porque  de  ellos  es  el 
reino  de  los  cielosX.  Los  primeros  son  evidentemente  los 
humildes  de  corazón,  los  cuales,  crucificados  con  el  mundo, 
y  el  mundo  con  ellos §,  viven  una  vida  inocente  y  pura: 
observan  puntualisimamente  los  preceptos  de  Dios :  en 
nada  se  conforman  con  las  máximas  del  mundo ;  antes  re- 
prueban  y  contradicen  con  sus  obras  todo  cuanto  el  mundo 
ama  y  abraza,  deseancfo  conformarse  enteramente  con  la 
imagen  viva  del  mismo  Dios,  que  es  su  único  Hijo  Jesu- 
cristo, á  quien  aman  intensamente,  y  por  quien  suspiran 
noche  y  día.  Los  segundos  son  propiamente  los  que 
llamamos  mártires  ó  testigos ;  sea  este  martirio  ó  testimo- 
nio de  Cristo  y  de  la  justicia,  con  efusión  efectiva  do  san- 
gre 6  pérdida  efectiva  de  su  vida,  ó  no  lo  sea.  Esta  cir- 
cunstancia parece  puramente  accidental,  y  tal  la  ha  consi- 

*  Qui  autem  sunt  Christi,  camem  suam  cruclfixerunt  cum  vitlÍB, 
et  concupiscentiis. — Ad  Gal,  v,  24. 

t  ínter  pecus  et  pecus...  ínter  pecus  pingue  et  macilentum. 
Egech.  xxxiv,  22  et  20. 

X  Beatí  pauperes  spiritn :  quoniam  ipsorum  est  regnum  cobIo- 
nun...  Beati,  qui  persecutionem  patiuntur  propter  justitiam  :  quo- 
niam ipsorum  est  regnum  coelorum. — Mat.  \,  3  et  \0. 

i  Ad  Gal.  Ti,  14. 
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derado  siempre  la  Iglesia  con  suma  raeon ;  pues  el  dena* 
mar  efectivamente  la  sangre,  ó  morir  efectivamente  por 
Cristo  ó  por  la  justicia,  no  está  ciertamente  en  manos  del 
mártir,  sino  en  manos  del  tirano :  y  el  honor  del  martmo 
se  debe  buscar,  no  tanto  en  la  mala  voluntad  del  persegui- 
dor, cnanto  en  la  buena  voluntad  del  perseguido,  que  á 
todo  se  ofrece  por  amor  de  la  justicia. 

139.  De  estas  dos  clases  de  santos,  dice  el  Señor,  no 
simplemente  que  entrarán  en  la  vida  ó  en  el  reino  de  los 
cielos,  sino  que  el  reino  de  los  cielos  será  suyo.  ¿  Qué 
significa  esta  espresion  tan  singular?  ¡  O  Cristófilo  amigo ! 
¿  no  veis  aquí  la  diferencia  ?  ¿  No  veis  aquí  clarisimamento 
la  activa  y  pasiva?  ¿  Será  lo  mismo  entrar  yo  en  un  reino 
y  establecerme  en  él,  que  ser  mió  este  reino  donde  entro,  y 
donde  se  me  permite  establecerme  por  pura  misericordia  ? 
;  No  veis  aquí  al  Rey  supremo  con  su  corte,  con  su  curia,  ooo 
sus  conjueces,  con  sus  cooreinantes,  que  tienen  parte  en 
el  señorio,  en  la  dominación,  en  el  gobierno,  en  el  imperio 
y  potestad,  &c. ;  y  á  los  que  deben  obedecer  á  este  imperio, 
y  ser  mandados  y  gobernados  ?  ¿  Queréis  que  no  hays 
gerarquia  en  el  reino  de  Cristo  ?  ;,  Queréis  que  no  baya 
un  orden  legitimo,  estable  y  permanente,  de  la  suprema 
cabeza  (que  es  Cristo  Jesús)  á  sus  conjueces  y  coorei- 
nantes :  de  estos  á  otros  inferiores :  v  de  estos  á  los  ínfimos 
de  su  reino,  que  serán  ciertamente  los  mas?  ¿  No  admi- 
ten aora  todos  los  teólogos  esta  gerarquia  6  este  óiden, 
aun  entre  los  ángeles  bienaventurados,  que  siente  ven  la 
cara  de  mi  Padre*  ? 

140.  Por  aquí  podemos  11^^  á  conocer  (entrando  «I 
menos  en  veementisimas  sospechas)  si  es  ó  no  verdadera, 
posible  6  tolerable  aquella  idea  vulgar  de  que  en  el  cielo 
6  en  el  reino  de  Dios  todos  serán  reyes.  ¿  Todos  serán 
reyes?  Luego  ninguno  lo  será  ni  podrá  ser.  ¿Todos 
serán  reyes?  Luego  todos  querrán  mandar  y  ninguno 
obedecer :  luego  todos  serán  superiores  y  ninguno  inferior : 
luego  en  el  reino  de  los  cielos  no  podrá  haber  orden  al- 

*  Sempcr  vident  faciem  Patria  —  ^ff/.  xviii,  JO. 
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gano,  sino  un  horror  sempiterno*:  no  podrá  haber  con- 
ibniíidad»  ni  paz,  sino  guerra  y  discordia.  Diréis,  amigo, 
que  la  idea  vulgar  de  que  en  el  reino  de  Dios,  ó  en  el  cielo 
^empíreo  todos  serán  reyes,  no  se  debe  entender  en  un  sen- 
tido tan  estrecho  y  rigoroso,  que  esolnya  todo  orden  y 
gerarqoia ;  sino  en  un  sentido  latisimOf  en  ciiuito  todos 
km  que  entraren  en  este  reino,  sean  los  que  fueren,  serán 
enteramente  felices,  tomando  como  prestada  esta  idea  de 
felicidad,  del  honor  y  gloria  de  que  gozan,  ó  han  gozado 
en  otro  tiempo  los  reyes  6  soberanos  de  la  tierra.  Mas 
son  con  esta  limitación  (no  despreciable)  la  idea  general 
parece  puramente  vulgar,  parece  poco  justa,  poco  fundada, 
visiblemente  fiílsa,  y  también  infinitamente  perjudicial. 
Digo  perjudicial,  porque  favorece  casi  insensiblemente 
todas  nuestras  pasiones,  y  por  tanto  solo  parece  buena  para 
formar  Cristianos  de  nombre:  esto  es,  sensuales,  vanos, 
mundanos,  inútiles  y  algo  mas  (y  mucho  mas  que  algo,  según 
aoB  lo  muestra  la  esperiencia  cotidiana).  Para  formar,  digo. 
Cristianos  que  no  aspirando  á  otra  cosa  que  entrar  en  el 
cielo  (sea  esto  como  fuere)  pasan  toda  su  vida  sirviendo  al 
mundo  y  á  sus  pasiones,  y  no  obstante  esperan  entrar  en  la 
vida  por  tal  cual  práctica  esterna  y  débilísima,  con  peligro 
cierto  ó  casi  cierto  de  perderlo  todo.  Elsio  no  enseñó 
Cristo. 

141.  No  se  niega  por  esto,  ni  puede  negarse,  porque  es 
ciertisimo  y  de  fe  divina,  que  todos  los  fieles  Cristianos 
que  observaren  los  preceptos  de  Dios,  ó  á  lo  menos  hicie- 
ren  verdadera  penitencia  de  sus  pecados,  aunque  esto  sea 
á  la  hora  de  la  muerte,  entrarán,  alguna  vez,  al  reino  de 
Dios.  Mas  se  puede  muy  bien  negar,  que  los  que  de  esta 
suerte  apenas  entraron  en  la  vida  ó  en  el  reino  de  Dios, 
sean  6  puedan  ser  en  este  reino  reyes  ó  cooreinantes  con 
Cristo :  se  puede  y  debe  negar,  que  será  suyo  el  reino  de 
IXos ;  se  puede  y  se  debe  negar  que  puedan  tener  estos 
parte  alguna  en  la  primera  resurrecion,  y  por  consiguiente 
en  la  santa  y  celestial  Jerusalén,  que  descendió  del  cielo  de 

*  Sed  sempiternas  horror.— ^oí.  x,  22. 
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mi  Dios.  Esta  santa  ciudad  se  debe  componer  únicaineiittf 
de  santos  de  insigne  santidad:  que  son  de  Cristo* ••  quB 
durmieron  por  él,.,  que...  crucificaron  su  propia  carme 
con  sus  vicios  y  concupiscencias* :  que  padecieron  perae* 
cucion  por  la  justicia,  y  resistieron  constantemente  hasta 
derramar  la  sangre,  si  no  en  efecto,  á  lo  menos  en  afecto: 
De  los  cuales  el  mundo  no  era  digno  f.  No  debe  compo- 
nerse de  personas  tibias  y  firias,  que  apenas  entraron  en  la 
vida  por  misericordia,  sin  llevar  de  aquí  otra  cosa  qne  tin 
poco  de  fe  casi  enteramente  sin  obras. 

142.  Pues  estos  Cristianos  de  que  hablamos  ¿  qué  suerte 
correrán  en  aquel  dia  ?  Si  no  tendrán  parte  con  los  grandes 
santos  en  la  primera  resurrección,  ¿qué  será  de  ellos?  Se 
responde :  que  quedarán  entonces  camo  están  aora  los  que 
se  han  salvado  de  esta  clase  ínfima  ó  inferior.  ¿  Cómo  es- 
tán aora  t  Están  sus  almas  con  Cristo  y  donde  está  Cristo : 
descansan  en  el  seno  de  Dios :  gozan  de  su  vista  (mas  6 
menos)  conforme  á  la  capacidad  de  cada  uno,  &c.  Pues 
esto  mismo  tendrán  en  el  siglo  futuro  de  que  vamos  ha-í 
blando ;  con  sola  la  diferencia  de  mudar  de  sitio  6  de  ubi- 
cación, como  se  esplican  los  escolásticos  :  esto  es,  de  venir 
con  Cristo  á  nuestra  tierra :  Los  otros  muertos  no  entra- 
ron en  vida  (dice  S.  Juan),  hasta  que  se  cumplieron  los 
mil  años  X,  Vendrán  estas  almas  bienaventuradas  con 
Cristo  á  nuestra  tierra ;  mas  no  resucitarán  hasta  la  resor- 
reccion  general  de  toda  carne.  ¿  Porqué  ?  Porque  no  serán 
do  aquellos  que  digni  habebuntur  sáculo  illo,  et  resurrea^ 
tione  ex  mortuis,  ¿  Y  esto  porque  ?  Porque  habiendo  sido 
Cristianos,  no  fueron  de  aquellos,  qui  camem  suam  cruci- 
fixerunt  cum  vitiis  et  concupicentiis ;  no  fueron  de  aqoch 
líos  pobres  de  espiritu,  y  humildes  de  corazón,  que  practica- 

*  Qui  Bunt  Christi...  qui  dormierunt  per  Jesum...  qui...  carnea 
suam  crucifíxenmt  cum  vitiis  et  concupiscentüs. — 1  ad  Cwr,  xv,  23  { 
et  1  ad  Thes.  iv,  13 ;  et  ad  Galat.  v,  24. 

t  Quibus  dignus  nou  crut  mundus.  —  j4d.  Hebr,  xi,  38. 

\  Caeteri  mortuorum  non  vixcrunt,  doñee  consummentur  mille 
iuini.  —  Apoc.  XX,  5. 


KN    GLORIA    Y    MAGK8TAD.  105 

ion  animosamente  aquel  consejo  del  Señor  contendite  in» 
irareper  angusiam  portam :  no  fueron  de  aquellos  ^«t 
pérucuiionem  patiuntur  prapter  justitiam :  no  fueron, 
en  fin,  de  aquellos  á  quienes  promete  el  mismo  Señor,  que 
serán  sus  conjueces  ó  cooreinantes,  asi  como  fueron  en  esta 
▼ida  sus  amadores  é  imitadores.  Y  al  que  venciere^  dice  el 
Mimo,  y  guardare  mié  obras  hasta  el  Jin,  yo  le  daré  po^ 
iesiad  sobre  las  Gentes,  t^c*.  A  quien  venciere,  lo  haré 
columna  en  el  templo  de  mi  Dios,  y  noscUdrá  jamas  fuera: 
y  escribiré  sobre  él  el  nombre  de  mi  Dios,  y  el  nombre  de  la 
ciudad  de  mi  Dios,  la  nueva  Jerusalen,  que  descendió  del 
délo  de  mi  Dios,  y  mi  nombre  nuevo  f.  Al  que  venciere, 
le  haré  sentar  conmigo  en  mi  trono :  asi  como  yo  también 
he  vencido,  y  me  he  sentado  con  mi  Padre  en  su  trono  %• 
Todas  estas  espresiooes  no  suenan  otra  cosa  obvia  y  racio- 
nalmente, por  mas  que  se  busque,  sino  lo  activo  del  reino 
de  Cristo,  ó  la  corte  ó  curia  del  sumo  rey. 

SÉPTIMA. 

143.  Fuera  de  los  santos  verdaderamente  tales,  de  in- 
signe santidad  y  de  sólidas  virtudes,  que  se  hallarán  dignos 
de  aquel  siglo  y  de  la  resurrección  en  la  venida  del  Señor, 
I  habrá  también  algunos  otros  de  insigue  maldad  é  iniqui- 
dad, que  tendrán  parte  en  aquella  primera  resurrección  ? 

144.  Se  responde  afirmativamente,  según  el  testimonio 
daro  é  innegable  de  varías  Escríturas,  á  las  cuales  en  el 
sistema  ó  ideas  ordinarias  no  se  les  halla  sentido  alguno, 
capaz  de  contentar  al  sentido  común,  como  luego  veremos. 
Estos  iniquisimos,  resucitados  en  aquel  dia  junto  con  los 

*  Qui  vicerít  et  custodierít  usque  in  fínem  opera  mea  dabo  illi  po- 
testatem  super  gentes.  •—  j4poc,  ü,  26. 

'  t  Qui  vicerit  faciam  illam  columnam  in  templo  Del  mei...  et  scrí- 
bam  ftuper  eum  nomen  Del  mei,  et  nomen  civitatis  Del  mei  novas 
Jerusalem,  quse  dcscendit  de  coelo  a  Deo  meo,  et  nomen  meum  no- 
vum.  —  j4po€.  iii,  12. 

X  Qui  vicerit  dabo  ei  sedere  mecum  in  throno  meo,  sicut  ego  rici 
et  sed!  eum  Patre  meo  in  throno  ejus,  —  j4poc,  iii,  21. 
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mayores  santos»  serán  sin  duda  aquellos  hombres,  qtté  ha* 
bian  puesto  su  terror  en  la  tierra  de  loe  vivientes  *.*  sober* 
bios,  altivos,  inhumanos  y  crueles»  que  abusando  de  hi  pio- 
testad»  que  se  les  di6  de  arriba,  y  olvidándose  de  que  eran 
hombres  semejantes  á  nosotros^  sujetos  á  padecer  %  hicie- 
ron gemir  al  linage  humano.  Oprimieron  injustamente  y 
persiguieron  tiránicamente  á  los  santos  del  Altísimo :  Ucie- 
Ton  derramar  serenamente  rios  de  lágrimas,  y  también 
torrentes  de  sangre  inocente,  8cc. 

145.  De  la  resurrección  de  estos  y  otros  semejantes,  jun- 
tamente con  los  mayores  santos,  se  dice  en  Daniel :  Ywnh 
chos  de  aquellos  que  duermen  en  el  polvo  de  la  tierra,  ilst- 
pertarán:  unos  para  la  vida  eterna,  y  otros  para  opro- 
brío,  para  que  lo  vean  siempre  %.  Con  este  testo  concuer- 
da perfectamente  el  cap.  ▼  de  la  Sabiduría :  y  otros  para 
oprobrio,  para  que  lo  vean  siempre,  se  dice  Daniel :  aqui 
se  dice  manifiestamente  de  estos  mismos:  Viéndolas  serán 
turbados  con  temor  horrendo,  y  se  maravillarán  de  la  re- 
pentina salud,  que  ellos  no  esperaban  •••  § 

146.  A  todo  esto  añade  Isaías  (c.  últ.  v.  últ.)  que  estos 
mismos  infelices  resucitados,  á  quienes  da  el  nombre  de 
cadáveres,  no  solo  verán  con  temor  horrendo,  la  gloria  de 
los  hijos  de  Dios,  á  quienes  despreciaron  y  persiguieron ; 
sino  que  ellos  mismos  serán  vistos  de  todos,  y  como  espnes- 
tos  á  la  vergüenza  de  todos  los  que  tuvieren  ojos.  ¿T  esto 
cuando  i  Cuando  de  todas  las  partes  de  la  tierra  irán  los 
hombres  á  visitar  y  á  adorar  á  su  Rey  y  Señor  (del  cual  mis- 
terio hablaremos  de  propósito  cuando  sea  su  tíempo).  Se- 
gún el  evangelio  de  S.  Mateo   (c.  xxvi,  v.  64)  parece  que 

*  Qoi  posoenmt  teiroxem  suum  in  térra  meaÚnm^-^Eseck. 
xxxii,  24. 

f  Similet  nobis  passibilet  — -  Fide  Ep.  Jacob,  v,  17. 

{  £t  multi  de  bii,  qui  d<Nrmiimt  in  terrse  pulvere,  evigilabunt : 
álii  in  vitam  «temam,  et  alii  in  q>proforíam,  ut  videsnt  semper.  •— 
Dan,  xii,  2. 

§  ^^entes  turbabantiir  timore  borríbili,  ct  miiabuntor  in  Bubita- 
tlone  indpiratae  salutis  —  Sap,  v»  2. 
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tendrán  parte  ea  esta  primera  resurrección,  entre  los  mas 
imcoos,  aquellos  iniquísimos  que  en  concilio  pleno  senten- 
daron  á  su  Mesías,  lo  reprobaron,  y  lo  llevaron  hasta  la 
cruz,  y  aun  hasta  el  sepulcro. 

147.  Diréis  acaso,  como  ciertamente  se  dice,   que  el 
testo  de  Daniel,  que  parece  el  mas  claro,  el  mas  decisivo,  y 
piNT  eso  el  mas  formidable,  puede  esplicarse  de  este  modo : 
muchas  de  aquellos  que  duertiien  en  el  polvo  de  la  tierra, 
despertarán:    esto  es^   todos,   que  serán  muchísimos*. 
\  O  amigo !  ¿  Y  en  qué  tribu,  lengua,  pueblo  6  nación,  aun 
la  mas  rústica  y  grosera,  podremos  hallar  este  modo  de  ha- 
blar t  Oídme  aora  estas  dos  proposiciones.    Primera :  mu" 
chos  de  estos  que  habitan  en  la  tierra  son  Cristianos* 
Segunda :  muchos  de  estos  que  habitan  en  la  tierra  son 
Mahometanos.     Estas  dos  proposiciones  son  verdaderas  y 
perspicuas :  añadid  aora  á  cada  una  de  ellas  vuestro  senti- 
do 6  vuestro  esto  es,  y  hallaréis  dos  proposiciones  falsas  y 
repugnantes  é  implicatorias. 

143.  No  obstante,  me  replicáis  (y  es  preciso  oiros  con 
paciencia)  que  la  palabra  muchos  en  frase  de  la  Escritura 
significa,  á  lo  menos  alguna  vez,  lo  mismo  que  la  palabra 
todos:  para  lo  cual,  después  de  haber  hojeado  toda  la 
Biblia  sagrada,  me  citáis  aquel  único  lugar  del  evangelio, 
en  que  dice  Cristo,  hablando  de  su  sangre,  que  será  derror 
moda  por  muchos '\:  siendo  por  otra  parte  ciertísimo  (aña- 
dís con  razón)  que  la  sangre  de  Cristo  se  derramó  por  to- 
dos ;  luego  la  palabra  muchos  puede,  y  aun  debe  tomarse 
alguna  Tez  por  todos.  Mas,  lo  primero :  el  Señor  no  dijo 
por  muchos  de  estos,  sino  simplemente  por  muchos :  así  es 
▼iaible  la  diferencia,  ó  disparidad  entre  sus  palabras,  y  las 
de  su  profeta.  Lo  segundo  :  es  ciertisimo  y  de  fe  divina, 
que  la  sangre  del  Hombre  Dios,  sangre  de  precio  infinito, 

*  Multi  de  hi8,  qui  dormiunt  in  terrse  pulvere,  evi^labunt...  Id 
est,  omnes,  qui  erunt  valde  multi  —  Dan,  xii,  2. 
t  Qui  pro  multb  effundetur.  —  Mat,  xxvi,  28. 
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06  derramó  por  todos,  para  remisión  de  pecados  *»  sin  qncr 
qaedase  escluida  de  esta  misericordia  nación  algnna,   ni 
tampoco  algún  individuo  particular.     Con  todo  eso,  es  tam- 
bién ciertisimo,  que  no  todos  los  individuos  del  linage  hu- 
mano, ni  todas  las  naciones,  tribus  y  lenguas  han  con8^:iii- 
do  efectivamente  la  remisión  de  sus  pecados  por  la  sangre 
de  Jesucristo,     i  Y  por  qué  no  todos  ?  Porque  no  todos 
han  creido,  ni  todos  los  que  han  creído  han  conformado  ras 
obras  con  su  fe,  ni  todos  han  hecho  verdadera  penitencia  de 
sus  pecados  (condiciones  esenciales  para  conseguir  la  re- 
misión de  los  pecados  por  la  sangre  del  Hombre  Dios)» 
Pues  de  este  efecto  de  la  efusión  de  su  sangre  (que  haa 
conseguido  muchos,  no  todos),  habla  aqui  manifiestamente 
el  Señor,  cuando  dice :  Será  derramada  par  muchos  para 
remisión  de  pecados-);.  Lo  cual  se  habia  dicho  ya  en  Isaías: 
Este  rociará  muchas  gentes^ :  y  en  T^acarias:  Tü  tambiem 
por  la  sangre  de  tu  testamento  hiciste  salir  tus  cautivos 
del  lago  en  que  no  hay  agua  §.      En  suma  el  amado  discí- 
pulo en  su  evangelio  dice  espresamente  que  Cristo  debía 
morir  y  derramar  su  sangre  no  solamente  por  la  nación^ 
mas  también  para  juntar  en  uno  los  hijos  de  Dios^que 
estaban  dispersos  :\\  entre  los  cuales  ciertisimamente  no 
podemos  contar  á  todos  los  individuos  del  linage  humano. 

149.  La  respuesta  á  otras  varias  preguntas  que  podrán 
escitarse  sobre  esta  ciudad  santa  ó  sobre  toda  esta  gran  pro- 
fecía, contenida  en  los  dos  últimos  capítulos  de  la  Biblia, 
la  dejamos  de  buena  gana  á  todos  aquellos  doctos  y  píos,  y 
libres  de  toda  vulgar  preocupación,  que  se  dignaren  oímos 

*  Id  remissionem  peccatorum.  —  Id,  ib, 

t  Pro  multis  effundetur  in  remissionem  peccatorum.  —  Mmi, 
xxvi,  28. 

X  Iste  asper/^et  gentes  multas.  —  I¿ai.  lii,  15. 

§  Tu  quoque  in  sangnine  testamenti  tui  emitisti  yinctos  tuos  de 
lacu,  in  quo  non  est  aqua.  — •  Zachar,  ix,  11. 

II  Non  tantum  pro  gente  (Judaeorum)  sed  ut  ñlios  Dei  qoi  enmt 
dispersi,  congregaret  in  unum.  —  Joan,  xi,  52. 


BN    GLORIA    Y    MAGBSTAD.  109 

con  bondad  y  paciencia,  y  examinar  por  si  mismos  toda  esta 
gran  cansa.  A  estos  (que  son  los  que  únicamente  basca- 
mos, y  con  quienes  hablamos  aora  inmediatamente),  les 
pedimos  solamente  6  por  gracia  ó  por  justicia,  que  sin  bue- 
nas y  sólidas  razones  que  los  convenzan  á  ellos  mismos,  no 
nos  nieguen  con  tono  magistral,  ó  nos  disputen  ó  embrollen 
escolásticamente  nuestro  punto  capital :  es  á  saber  que  la 
santa  y  celestial  Jerusalen  de  que  hemos  hablado  debe  bajar 
alg^nn  dia  con  Cristo  mismo  del  cielo  (donde  aora  se  está 
edificando,  de  vivas  y  elegidas  piedras)  á  nuestra  tierra 
aora  miserable  y  establecerse  en  ella  de  un  modo  perma- 
nente y  eterno.  No  nos  es  posible  por  aora  esplicarnos  mas 
en  este  punto  particular,  ya  porque  no  es  todavía  su  tiempo 
ni  sazón,  ya  porque  nos  llaman  á  grandes  voces  otros  asun- 
tos no  menos  interesantes  vecinos  conjuntos  ó  inmediatos  á 
esta  misma  santa  y  celestial  ciudad. 


CAPITULO  VIII. 


SAUDA  DEL  DESIERTO  DE  LA  MUJER  SOLITARLA  Y  SU  NUEVO 

DESPOSORIO. 

Intelijencia  literal  d  este  propósito  del  Cántico  de   los 

Cánticos. 

PÁRRAFO!. 

150.  La  mager  vestida  del  sol  que  con  dos  alas  de 
águila  grande  ha  de  yolar  algún  dia  á  la  soledad,  á  un 
lugar  aparejado  de  Dios,  para  que  allí  la  alimenten  mil 
doscientos  y  sesenta  dios  *,  ha  de  salir  algún  dia  de  esta 
misma  soledad ;  pues  se  señala  espresamente  el  tiempo 
fijo  y  determinado  que  debe  estar  en  ella;  esto  es»  42 
meses.  Debe  por  consiguiente,  pasado  este  espacio  de 
tiempo,  manifestarse  al  mundo  nuevo  de  un  modo  absolu- 
tamente nuevo:  de  un  modo  dignó  de  la  grandeza  de 
Dios :  digno  de  las  magnificas  espresiones  de  la  gran  pro- 
fecía, contenida  en  todo  el  cap.  xii  del  Apocalipsis :  digno 
también  de  tantas  otras  que  dejamos  notadas  y  observadas 
en  todo  el  tomo  segundo.  Para  algún  fin  realmente  grande, 
cierto  y  determinado  la  conducirá  Dios  á  esta  soledad,  y 
la  apacentará  en  ella  con  no  menores  prodigios  que  los  que 
hizo  caando  la  sacó  de  Egipto,  y  la  condujo,  como  sobre 
alas  de  águila,  á  la  soledad  del  monte  Sinai.  Según  los 
dias  de  tu  salida  de  la  tierra  de  Egipto,   le  haré  ver 

*  Ad  locum  paratum  á  Deo,  ut  ibi  pascant  eam  diebus  miUe  du* 
centis  aexaginta.  —  Apac.  xii,  6. 
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* :  y  cantará  allí  (en  la  wledad)  según  los  dios 
de  $u  mocedad,  y  según  los  dias  en  que  sali6  dé  tierra  do 
Egipto*  Y  acaecerá  en  aquel  dia»  dice  el  Señor :  me  Uo' 
mará  marido  mió  t  •  •  •  Estenderá  el  Señor  su  mano  segunda 
vez  para  poseer  el  resto  de  su  pueblo,  que  quedará  de  he 
Asirios,  y  de  Egipto,  y  de  Fetros,  y  de  Etiápia,  y  de 
Alám,  y  de  Sennaar,  y  de  Emát,  y  de  las  islas  del 
marX. 

151.  Esta  célebre  muger,  antigaa  esposa  de  Dios  (no 
menos  célebre  en  sos  prosperidades  que  en  sus  adversi- 
dades) preparada,  desde  los  primeros  dias,  para  el  Mesías 
oon  providencias  y  aun  con  milagros  casi  continuos,  y  últi- 
mamente arrojada  ignominiosa  y  funestisimamente  acia 
todos  los  vientos,  despreciada  y  conculcada»  según  las 
Escrituras,  de  todos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas,  hasta 
que  se  cumplan  los  tiempos  de  las  naciones  §,  debe  volver 
algún  dia,  según  las  mismas  Escrituras,  á  la  gracia  del 
esposo :  debe  ser  otra  vez  llamada  en  sus  reliquias  pre« 
ciosas,  y  congregada  con  grandes  piedades,  y  también 
asunta,  según  la  espresion  de  S.  Pablo,  á  su  antigua  dig- 
nidad ;  como  queda,  no  solo  dicho,  sino  probado  en  varias 
partes  de  esta  obra,  principalmente  en  el  fenómeno  v^ 
aspecto  tercero. 

153*  Pues  esta  es  la  primera  cosa  y  la  mas  admirable 
que  debe  suceder  en  nuestro  nuevo  cielo  y  nueva  tierra, 
luego  inmediatamente  después  de  la  venida  del  Señor  á  la 
santa  y  celestial  Jerusalén.  Las  profecías  que  anuncian 
este  gran  suceso  son  innumerables,  al  paso  que  clarisimas ; 

*  Secondüm  dies  egressionis  tuae  de  térra  iEgypti  ostendam  ei 
mirabiUa.—- AíicA.  tu.  15. 

t  Efc  canet  ibi  [in  soUtudine]  juxta  dies  juventutis  euae,  ei  juxta 
cues  ascensionis  suse  de  térra  iEgypti :  Et  erit  in  dio  illa,  alt  Dómi- 
nos :  vocabit  me :  Vlr  meus,  &c. 

X  Acyiciet  Dominus  secundo  manum  suam  ad  poasidendam  resi* 
duom  populi  sol,  quod  relinquetur  ab  Assyriis,  et  ab-^gypto,  et  á 
Phetros,  et  ab  i£tliiopia,  et  ab  ^l^n,  et  á  Semiaar,  et  ab  EmatU,  et 
ab  Insolis  maii«.—-  Oii«^.  ii,  16  et  16,  et  Itai,  zi,  11. 

§  Doñee  impleantur  témpora  natiomun.  —  Lúe.  xxi,  24. 
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las  caales  será  bien  tener  aora  presentes,  principalmente 
aquellas  pocas  y  mas  notables  qae  qnedan  ya  obsenradas/ 
y  que  no  es  posible  repetirlas  sin  enfadar  á  los  que  leen. 
Entre  estas  me  atrevo  solamente  á  repetir  ó  recordar  en 
breve  lo  qae  se  halla  en  el  capitulo  ii  de  Oseas,  el  mas 
lacónico  de  todos  los  Profetas,  pues  en  este  capitulo  ii  se 
lee  en  poquísimas  palabras  todo  este  gran  misterio  desde  el 
principio  hasta  el  fin. 

158.  Empieza  el  Señor  amenazando  á  su  infiel  é  ingra- 
tísima esposa,  que  llegará  el  caso  de  arrojarla  de  si,  de  no 
mirarla  ya  como  esposa  suya,  ni  compadecerse  de  ella  ni 
de  sus  hijos.  Juzgad  empieza  la  profecía  (ó  como  leen  los 
liXX,  sed  juzgados  con  vuestra  madre)  juzgadla:  porque 
ella  no  es  mi  muger,  ni  yo  su  marido». •  Y  no  tendré 
misericordia  de  sus  hijos  *.  Pasa  luego  á  anunciarle  los 
grandes  é  innumerables  trabajos  que  deberá  sufrir  en  los 
tiempos  de  su  destierro,  de  su  abandono  total,  de  su  viudez 
y  soledad :  y  todos  venidos  de  su  mano  y  dispuestos  por  su 
justicia :  Por  esto  he  aquí  yo  cercaré  tu  camino  con  espi- 
nas, y  lo  cercaré  con  paredes,  y  no  hallará  sus  senderos*  •. 
Y  a>ora  manifestaré  su  locura  á  los  ojos  de  sus  amadores  : 
y  nadie  la  sacará  de  mi  mano :  y  haré  cesar  todo  su  gozo, 
su  solemnidad,  su  neomenia,  su  sábado,  y  todos  sus  dios 
festivos.  Y  destruiré  su  viña,  y  su  higuera,  ííc.  +  ¿Y 
no  es  este  el  estado  en  que  ha  visto,  y  ve  todavía  el  mundo 
universo  á  esta  infeliz  esposa  diez  y  ocho  siglos  ha  ? 

154.  Finalmente,  desde  el  ver.  14  hasta  el  fin  de  todo 
este  capítulo  no  le  anucia  ya  otra  cosa,  sino  misericordias, 
beneficencia  y  prosperidades   tan  grandes,  que  su  misma 

*  Judicate  [judicamini  cum  matre  vestra]  judicate :  quoniam  ipsa 
non  uzor  mea,  et  ego  non  vir  ejus...  Et  filiorum  illius  non  miBere- 
bor,  &c.  — •  Osee,  ii,  2  et4, 

t  Propter  hoc  ecce  ego  sepiam  viam  tuam  spinis,  et  sepiam  eam 
maceríft,  et  semitas  suas  non  inveniet...  Et  nunc  revelabo  stultitiam 
ejus  in  oculis  amatorum  ejus :  et  vir  non  eruet  eam  de  mana  mea : 
£t  cessare  faciam  omne  gaudium  ejus,  solemnitatem  ejus,  neome- 
niam  ejus,  sabbatum  ejus,  et  omnia  festa  témpora  ejus.  Et  corrnm- 
pam  TÍneam  ejus,  et  ficum  ejus,  &c.  —  Osee,  ¡i,  6,  10,  II,  ei  12. 
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graadeaa  nos  admira :  como  son  sa  vocación  y  yerdadera 
conversión,  su  conducción  4  otra  soledad  semejante  á  la 
del  monte  Sinai ;  para  hablarla  allí,  no  ya  solamente  á  los 
ojos  y  á  los  oidos,  sino  inmediatamente  al  corazón,  su 
penitencia,  sa  llanto,  su  justificación  y  su  perfecta  satisfac- 
ción: y  después  de  todo  esto,  como  una  consecuencia 
necesaria  de  las  promesas  de  Dios,  su  nuevo  desposorio 
bajo  otro  tratado,  testamento  ó  pacto  sempiterno...  Por 
tanto  he  aquí  yo  la  atraeré,  y  la  llevaré  al  desierto :  y  la 
hablaré  al  corazón.  Y  le  daré  sus  viñadores  del  mismo 
lugar,  y  el  valle  de  Achbr  para  entrar  en  esperanza:  y 
cantará  allí  según  los  dios  de  su  mocedad,  y  según  los  dias 
en  que  salió  de  tierra  de  Egipto*.  ¿Si  éstas  cosas,  y 
tantas  otrtfs  del  todo  semejantes,  no  se  han  verificado,  ni  se 
han  podido  verificar  hasta  el  dia  de  hoy  (como  es  clarísimo 
é  indubitable)  no  deberán  verificarse  algún  dia  plenísima- 
mente? 

PÁRRAFO  IL 

15S.  En  este  dia  de  que  hablamos,  y  con  ocasión  de  este 
nuevo  y  solemnísimo  desposorio,  parece  que  solo  podrá 
tener  su  verdadero  y  perfecto  cumplimiento  aquel  cántico 
divino,  aquel  epitalamio  sublime  de  aquella  profecía  admi- 
rable, cuyo  título  es :  El  Cantar  de  Cantares.  Este  cán- 
tico, digo,  una  de  las  composiciones  mas  celebradas  entre 
todas  las  que  se  leen  en  los  libros  sagrados,  que  no  son 
pocas :  este  cántico  sensiblemente  divino,  pues  siempre  se 
lee,  aun  sin  entenderlo,  con  un  cierto  deleite  interno,  que 
no  puede  producir  la  carne  y  la  sangre :  este  cántico,  digo, 
ea  perfectamente  ininteligible,  si  no  somos  conducidos  por 
imas  luces  verdaderas.  No  hay  duda  que  algunas  cosas 
de  este  cántico  se  han  acomodado  bastante  bien  á  la  pasión 

*  Propter  hoc,  ecce  ego  lactabo  eam,  et  ducam  eam  in  solitudi- 
nem :  et  loquar  ad  cor  ejus.  Et  dalio  ei  vinitores  ejus  ex  eodem 
loco,  et  vallem  Achor  ad  f^riendam  spem :  et  canet  ibi  juxta  dies 
Javttitutis  8uae,  et  juxta  dies  ascensionis  su»  de  térra  .^ypti,  &c. 
—Otee,  ii,  14  et  16. 

TOMO   III.  I 
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de  Cristo :  otras  á  la  santa  Virgen  María  Madre  de  Cristo : 
otras  á  la  Iglesia  cristiana  presente:  otras  y  las  mas  k 
cualquiera  alma  que  entre  y  «atnine  por  la  yia  del  esjñrifa. 
I  Quién  no  lee  con  gusto  y  devoción  los  sermones,  ¿obre  b$ 
cantares,  del  doTotísimo  P.  S.  Bernardo  ?  ¿  Quién  no  lee 
con  el  mismo  gusto  y  ediBcacion  lo  que  sobre  este  cántico 
escribió  S.  Francisco  de  Sales,  el  Jesuita  Luis  de  la 
Puente,  y  algunos  otros  místicos  que  han  seguido  á  estoii 
maestros  insignes  de  espíritu!  Todos  dicen  cosas  buenaeSy' 
pías,  religiosas  y  santas,  como  que  son  tomadas  de  Ittgarei 
de  la  Escritura,  y  conformes  á  la  moral  del  eTangeUo. 
Mas  no  es  fácil  conocer  al  punto,  sin  poder  dudarlo,  qne 
todas  estas  cosas  ingeniosas,  verdaderas,  pias,  y  santas, 
8tc.,  son  agenas  visiblemente  del  testo  sagrado,  y  casi 
todas  absolutamente  inacomodables,  sin  una  manifiesta  vio- 
lencia á  aquello  mismo  á  que  se  pretenden  acomodar. 

156.  No  hablando  ya  de  los  doctores  místicos  (los  cuales 
casi  siempre  prescinden  del  sentido  literal  y  verdadero  de 
aquellos  lugares  de  la  Escritura  que  traen  á  consideración), 
vengamos  á  los  intérpretes  que  llaman  literales.  Estos 
dicen  comunmente,  6  á  lo  menos  suponen  sin  oposición» 
que  aunque  Salomón  compuso  este  epitalamio  sublime  pata 
sus  nupcias  con  la  hija  de  Faraón,  rey  de  Egipto ;  mas  el 
Espíritu  Santo  que  movia  su  pluma,  tomó  á  esta  hija  dé 
Faraón  como  una  figura  de  la  Iglesia  cristiana  (se  entiende 
de  esta  presente  de  las  gentes)  y  á  Salomón  como  una 
figura  de  Cristo.  Esta  proposición  general  (en  cuanto  ¿  su 
primera  parte)  vulgarmente  recibida  como  buena  ó  pasable^ 
parece  no  solo  falsa,  no  solo  improbable,  sino  también 
intolerable.  ¿  El  Espíritu  Santo,  que  habló  por  9us  Prth 
feioM,  movió  realmente  la  ploma  del  rey  Salomón,  en  la 
composición  de  su  cántico  para  sus  nupcias  con  la  bija  de 
Faraón?  ¿Nupcias  ilicitas  como  prohibidas  por  la  ley?  ¿Y 
esto  porque  Salomón  y  la  hija  de  Faraón  figuraban  6 
podían  figurar  á  Cristo,  y  á  la  Iglesia  presente  ?  Diréis 
acaso  lo  que  dicen  muchísimos :  esto  es»  que  el  matrimoiiio 
de  Salomón  con  la  princesa  de  Egipto  no  fué  ilícito^  ya 
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porqee  la  ley  no  habla  espresamente  de  las  mageres  de 

Egipto,  sino  de  las  Cananeas,  Amorreas,  Jeboseas,  &c. : 

ja  también  porque  esta  princesa  renunció  á  sos  Ídolos,  y 

abrasar  la  verdadera  religión:   mas  lo  nno  y  lo  otro  me 

parece  falso  é  improbable.     Falso,  lo  primero :   porque  la 

Escrítnra  reprende  á  Salomón  igualmente  por  sn  alianza 

00»  ki  hija  de  Faraón,  como  por  sn  alianza  con  tantas  otras 

mngeres  estrangeras.    Mas  el  rey  Salomón  amó  apasiona- 

dómente  muchas  mujeres  estrangeras,   y  á  la  hija  de 

Faraón,  y  á  las  de  Moáb,  y  de  Ammán,  de  la  Idnméa,  y 

de  Sidin,  y  de  los  Héteos :    De  las  gentes,  sobre  las  que 

dijo  el  Señor  á  los  hijos   de  Israel:   No   tomaréis  sus 

mngeres,  ni  ellos  tomarán  las  vuestras:  porque  ciertisi- 

wutmente  trastornarán  vuestro  corazón  para  que  sigáis  sus 

dioses  *.     Falso,  lo  segundo,  ó  cuando  menos  improbable : 

porque  este  hecho  histórico  no  se  halla  en  la  historia  sagrada, 

y  parece  inverosimil  y  aun  imposible  que  no  se  hallase,  si 

hubiese  sucedido.     Si  no  se  halla  en  la  historia  sagrada, 

¿de  donde  se  ha  tomado?     Con   el  mismo  fundamento 

podré  yo  decir,  que  todas  las  demás  mugeres  que  tomó 

Salomón,   Moabifas,  Amonitas,   Iduméas,    Sidonias,  He- 

teas,  &c.,  todas  renunciaron  á  sus  ídolos  y  abrazaron  la 

verdadera  religión ;   no  obstante  que  el  sapientísimo  y  sen- 

snalisimo  rey  á  todas  y  á  cada  una  les  edificó  sus  fanos,  6 

templos  donde  sacrificaban  y  oraban  á  sus  ídolos,  y  el  mismo 

rey  de  Israel,  afeminado  ya,  y  pervertido  su  corazón  por 

las  mugeres,  hasta  seguir  los  dioses  ágenos  f,  no  dejaba 

de  honrar  con  sn  presencia  las  fiestas  y  sacrificios  de  sus 

mngeres,  y  de  adorar  también,  á  lo  menos  esteriormente, 

*  Rex  aatem  Salomón  adamayit  mulleres  alienígenas  multas, 
filtam  queque  PbaraoDis,  ct  Moabitidas,  et  Ammonitidas,  Idumaeas, 
et  Sidonias,  et  Hethseas ;  De  jjfentibus,  super  quibus  dixit  Dominus 
filüa  Israel :  Non  ingrediemini  ad  eas,  ñeque  de  illis  ingredientur  ad 
vettras :  certissimé  enim  avertent  corda  vestra,  ut  sequamini  Déos 
earum.  — 3  Reg.  xi,  1  et  2. 

t  Depravatum  est  cor  ejus  per  mulleres,  ut  sequeretur  dees  alie- 
DOt.  —  3  Reg.  n,  4. 

12 
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aqudias  falsas  divinidades.    (No  niego  lo  que  dice  la  lanta 
Escritora.) 

157.    Fuera  de  esto :  ¿  á  qae  viene  aqni  (en  el  libro 
divino  del  Cántico  de  los  Cánticos)  la  hija  de  Faraón! 
2  A  esta  le  compete,  ni  le  puede  competer  de  modo  alguno» 
lo  que  habla  la  esposa  de  este  diálogo  divino»  ni  lo  que  de 
ella  dice  el  eposo  ?  Léase  todo  con  este  cuidado,  y  apena» 
se  hallará  una,  ú  otra  palabra,  que  separada  de  todo  el  con- 
testo, se  pueda  acomodar,  sin  gran  violencia,  á  la  princesa 
de  Egipto,  siendo  todas  las  otras  absolutamente  inacomoda- 
bles.     Finalmente,  se  pregunta :    ¿  se  sabe  de  cierto,  sin 
que  sea  licito  dudarlo,  que  el  autor,  ó  escritor  de  este  ad- 
mirable epitalamio  fuese  el  rey  Salomón  ?   Ni  aun  esto  sa- 
bemos de  cierto,  por  mas  que  lo  aseguren  tantos  fondados 
en  la  opinión  de  algunos  Rabinos.      Dicen  (como  por  ana 
prueba,  ó  fundamento  irresistible),  que  en  el  cántico  mismo 
se  ve  nombrado  cuatro  veces  el  rey  Salomón.     Mas  sería 
bien  advertir,  que  estas  cuatro  veces  que  se  nombra,  siem" 
pre  se  nombra  en  tercera  persona,  y  siempre,  como  una 
mera  parábola,  ó  semejanza,  de  las  cuales  semejansas,  6 
parábolas  se  compone  todo  el  cántico  divino,  desde  la  pri- 
mera hasta  la  última  palabra.     ¿  Pues  quién  es  el  autor  6 
el  escritor  do  este  cántico  divino?   Amigo :  yo  no  lo  sé,  ni 
lo  deseo  saber,  porque  esta  noticia  nada  me  importa*     So- 
lamente sé,  y  esto  sin  duda  ni  disputa,  que  su  verdadero 
autor  es  el  Espíritu  Santo,  que  habló  por  los  Profetas ; 
pues  asi  la  antigua  sinagoga,  como  la  Iglesia  cristiana,  no 
solo  dispersa,  sino  tsímhien  congregada  en  el  Espíritu  Santo, 
lo  ha  tenido  siempre  entre  sui|  libros  canónicos  ó  divinos,  y 
lo  ha  estimado  y  venerado  no  menos  que  á  Moisés  y  á  los 
Profetas*     Esta  sola  consideración  me  basta  á  mi  para  no 
creer  (antes  reprobar  como  una  idea  insufrible)  que  el  cán- 
tico de  los  cánticos  contenga  los  amores  mutuos  é  impúdi- 
cos del  joven  Salomón  con  Abisac  Sumamitídis,  última  es- 
posa del  santo  y  decrépito  rey  David,  como  pensaron  im- 
prudentemente muchos  rabinos  ;  ni  tampoco  con  la  hija  de 
Faraón  como  han  pensado  tantos  Cristianos. 
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156.  Pero  á  lo  menos  i  es  cierto,  decís,  qae  el  esposo 
del  oántíco  (sea  en  figura  ó  en  realidad)  no  es  otro  que 
Jesacrísto,  ni  la  esposa  puede  ser  otra  qae  la  Iglesia  de 
Cristo  ?  Esta  segunda  parte  de  la  proposición  yo  la  conce- 
dería sin  gran  dificultad,  si  no  supiese  de  cierto  lo  que  que- 
réis que  entendamos  por  estas  palabras.  Iglesia  de  Cristo : 
es  á  saber,  la  Iglesia  presente  de  las  gentes,,  y  el  estado 
presente  que  ha  tenido  hasta  el  dia  de  hoy,  y  que  tendrá  6 
podrá  tener  hasta  la  venida  del  Señor.  En  esta  inteligen- 
cia no  podremos  convenir  jamas.  ¿  Por  qué?  Porque  es 
una  inteligencia  violentísima,  y  á  mas  de  esto  falsa  é  im- 
probable. Sobre  lo  cual  (por  aorrar  disputas  inútiles)  yo  no 
dto,  ni  pienso  citar  otra  autoridad  ni  otro  testigo  que  á  vos 
mismo. 

159.  No  ignoráis  que  hombres  ingeniosísimos  y  sapien- 
tísimos han  trabajado  infinito  sobre  esta  idea  general,  con 
deseo  y  ansia  de  acomodar  y  hacer  servir  este  epitalamio 
divino  á  la  Iglesia  presente.  Tampoco  podéis  dudar  (des- 
pués de  haberlos  consultado)  su  modo  de  proceder  sobre 
este  asunto  :  esto  es,  que  dicen  y  no  hacen :  afirman  y  no 
prueban.  Dicen  y  afirman  en  general,  que  la  esposa  del 
fótico  es  la  Iglesia  católica  presente ;  mas  llegando  á  lo 
particular,  ó  á  la  esplicacion  ó  acomodación  de  las  diversas 
particularidades,  que  se  leen  en  el  cántico  mismo,  ya  no  se 
ve  tal  Iglesia  católica  presente.  Se  busca  esta  y  no  se 
halla,  fuera  de  dos  ó  tres  veces ;  porque  no  parezca  que  la 
han  olvidado  del  todo.  En  su  lugar  se  ve  substituida  cual- 
quiera alma  buena,  que  quiera  entrar  á  la  vida  devota,  y 
aspira  á  la  perfección  Cristiana.  Mas  esto  ¿por  qué  ?  Sin 
duda  porque  á  la  Iglesia  presente,  ó  se  tome  latisimamente 
con  su  activa  y  pasiva,  6  se  considere  solamente  su  parte 
principal,  que  es  el  sacerdocio,  nada  le  compete,  ó  casi  nada 
de  lo  que  aquí  dice  el  esposo  de  la  esposa,  ni  lo  que  ella 
dice  de  sí  misma.  Si  esta  acomodación  fuese  posible,  ¿  de- 
jarían á  la  Iglesia  universal,  y  se  pasarían  á  una  persona 
particular  ? 

100.  No  hace  á  propósito  probar  aquí  con  los  hechos 
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mismos,  6  con  las  espresiones  y  palabras  del  oántioo 
que  m>  se  habla  en  él  ni  una  sola  palabra  de  la  Iglemi 
esposa  presente  de  las  gentes.     Para  esto  seria  neoflsw 
un  gran  volumen;  mas  volumen»  no  Jiienos  enfadoso^ 
inútil.    Para  quedar  plenamente  convencidos,  no  es  aeos- 
sarío  tanto.    Nos  basta  considerar  atentamente»  enjmmt 
y  en  justicia,  6  una  ú  otra  espresion  entre  las  innunB» 
Ues  que  nos  ofrece  el  cántico  divino :  por  egemplo :  2Uk 
eres  hermosa,  amiga  mia,  y  mancilla  no  hay  en  li*.    S 
esta  sola  alabanza  (aunque  no  hubiese  otras  semeíantoi) 
que  da  aquí  el  esposo  á  la  esposa»  es  ciertamente  inaooms- 
dable  á  la  Iglesia,  esposa  presente  de  las  gentes»  con  esli 
solo  quedamos  en  derecho  de  concluir»  que  no  se  habla  ds 
ella  en  todo  este  cántico  divino ;    sino  de  otra  cosa  mosho 
mayor  y  mejor»  que»  según  las  Escrituras  debemos  eapsnr. 
161.  Acaso  diréis»  lo  primero:  que  esta  verdadera  ala- 
banza» que  da  aqui  el  esposo  á  la  esposa  del  cántico  divias^ 
le  cuadra  bien  (á  lo  menos  en  cierto  sentiilo  verdadaxíik 
la  Iglesia  católica  presente ;  á  lo  que  llama  el  apóstol  os- 
iumna,  y  apoyo  de  la  verdculf :  pues  en  ella  sola  seeih 
seña  y  se  practica  la  verdadera  fe»  que  obra  por  caridaí 
£n  este  verdadero   sentido   (proseguís   diciendo)  puede 
bien  decirle  Cristo  aquellas  palabras :  Toda  eres  hemumOt 
amiga  mia,  y  mancilla  no  hay  en  tí.     A  lo  cual  ae  respon- 
de en  breve»  que  si  esto  solo  basta  para  dar  esta  verdadera 
alabanza  á  la  Iglesia  ó  esposa  presente,  deberá  también 
bastar  para  dar  la  misma  alabanza  á  la  Iglesia  6  esposa 
antigua»  que  vulgarmente  llamamos  Sinagoga.     Esta»  .oa 
su  tiempo»  mientras  reinó,  enseñó  siempre  sin  intenrapciaa 
la  verdadera  fe  y  la  verdadera  justicia  (y  también  la  prao- 
ticó  en  muchísimos  de  sus  miembros),  y  de  ella  ó  por  medio 
de  ella  hemos  recibido  y  aprendido  casi  cuanto  bueno  ten6-> 
mos.     Si  no  hubiese  enseñado  siempre  la  verdadera  fe  y  la 
verdadera  justicia»  parece  limposible  que  el  Mesías  miamo» 

*  Tota  pulchra  es,  amica  mea,  et  macula  non  est  in  te. —  Coni. 
iv,  7. 
t  Columna  et  firmamcntum  Terílatis.  —  1  ad  TVm.  iü,  15. 
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apreciador  de  todo,  habiese  remitído  á  esta  ense- 
fianaa,  asi  á  las  tarbas,  como  á  sus  mismos  disdpuloB: 
Emiáncés  Jenu  habló  á  la  multitud,  y  ó  sus  discípulos, 
diciendo:  Sobre  la  cátedra  de  Moisés  se  sentaron  los  Es* 
cribas  y  los  Farisios.  Guardad,  pues,  y  haced  todo  lo 
que  os  dijeren:  mas  no  hagáis  según  las  obras  de  ellos : 
porque  dicen,  y  no  hacen*. 

163.  Diréis  acaso  lo  segando :  qae  el  Apóstol  y  maestro 
de  las  gentes  dice,  que  Cristo  se  entregó  á  la  muerte  acer- 
Iba  ¿  ignominiosa  de  la  cruz»  para  presentársela  á  sí  mismo 
Iglesia  gloriosa,  que  no  tenga  mancha,  ni  arruga,  ni  cosa 
eem^ante,  sino  que  sea  santa  y  sin  mancilla  f.  Aqui  pu- 
drierais añadir  también,  que  el  mismo  Apóstol  en  la  misma 
efisUAa,  dice  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  Cristianos  (de  los 
cuales  consta  y  se  compone  la  Iglesia)  que  Dios  nos  elijió  á 
todos,  para  que  fuésemos  santos,  y  sin  mancilla  delante 
de  él  en  caridad %.  Mas,  ¿qué  Cristiano  puede  dudar  de 
eata  verdad  /  Esta  fué  ciertisimamente,  es  y  será  la  volun- 
tad de  Dios,  y  la  intención  y  deseo  del  Redentor.  Por 
Qonaigniente,  esta  es  la  vocación  y  obligación  de  toda  la 
Iglie9Í$^  y  de  todos  y  de  cada  uno  de  sus  miembros.  Con 
tódojeso,  es  no  menos  cierto  y  visible,  aun  á  los  ciegos,  que 
esfB  voluntad  de  Dios,  esta  intención  y  deseo  del  Reden- 
tor, esta  vocación  y  obligación  de  toda  la  Iglesia,  y  de  todos 
los  individuos  que  la  componen,  no  ha  tenido  su  efecto  pleno 
liasta  el  di^  de  hoy ;  asi  como  parece  ciertisimo  que  lo  ten- 
drá .en  algún  tiempo,  según  las  Escrituras. 

*  Tune  Jesús  locutus  est  ad  turbas,  et  ad  discípulos  suos,  dieens : 
Super  catbedram  Moysi  sederunt  Scribse,  et  Farisei.  Omnia  ergo 
qusecumque  dixerínt  Tobis,  sérvate,  et  facite  :  secundilm  opera  vero 
eomm  nolite  faceré :  dicunt  enim,  et  non  faciunt.  —  Mai,  xziii, 
1,  3,  ei  3. 

f  Ut  exbiberh  ipse  sibi  gloriosam  Ecclesiam,  non  babentem  macu- 
lam,  aut  rugam,  aut  aliquid  hujusmodi,  sed  ut  sit  sancta  et  imnuu^u- 
lata.  —  j4d  Ephes.  v,  27. 

X  Ut  essemus  saucti,  et  immaculati  in  conspectu  cgus  in  chántate. 
^^M  Ephes.  i,  4. 
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163.  En  sama,  Gristófilo  mió,  no  confundámoi  tas  ideaf,. 
ni  queramos  ciamos  voluntariamente  :  la  Iglesia  preaent» 
de  Cristo  es  sin  duda  un  cuerpo  moral  y  místico,  cvya. 
cabeza  que  es  Cristo,  es  perfectamente  santa,  santo  el  es- 
píritu que  la  anima  y  dirige,  santa  su  creencia,  su  moral^ 
sus  leyes,  sus  sacramentos,  sus  medios  de  satisfacción,  «t 
alguno  usare  de  ellos  legítimamente,  ¿re.  Mas,  lo  pri- 
mero :  todas  estas  cosas  no  pertenecen  á  la  pulcritud,  á  la 
hermosura,  á  la  justicia  y  santidad  de  la  esposa:  no  prue- 
ban su  pulcritud,  su  hermosura,  justicia  y  santidad :  solo 
prueban  la  bondad  y  liberalidad  del  esposo  para  con  ella ; 
por  consiguiente,  prueban  muchísimo  á  favor  del  esposo, 
y  nada  á  favor  de  la  esposa.  Lo  segpmdo,  y  mas  claro : 
este  cuerpo  moral  y  místico,  cuya  cabeza  es  Cristo,  se 
compone  de  innumerables  miembros,  entre  los  cuales,  los 
perfectamente  sanos  son  y  han  sido  siempre,  pocos  y  rari- 
simos :  los  débiles  y  enfermos  muchísimos :  los  inútiles  6 
inservibles  sin  número :  y  los  pésimos  y  perjudiciales,  de 
todo  género,  ¿  quién  los  podrá  contar?  ¿  No  es  esto  asi, 
mi  buen  Cristófllo  ?  ¿  No  ha  sido  siempre  así  (ya  mas,  ya 
menos  con  poca  diferencia)  en  todos  los  siglos,  años  y 
meses  de  la  era  cristiana?  ¿  No  se  han  visto  siempre,  y 
se  ven  aun  (tal  vez  aora  mayores,  y  aun  con  mayor  clari- 
dad) escesos,  y  vicios  torpísimos,  crímenes  y  escándalos 
horribles,  cuales  ni  aun  entre  gentiles*? 

164.  Pues  á  este  cuerpo  moral,  compuesto  de  vírgenes 
prudentes  y  necias,  de  peces  buenos  y  malos,  de  ciertos 
fieles  é  infieles,  de  poco  trigo  y  mucha  paja,  y  también 
de  mucha  cizaña,  ¿  os  atreveréis  á  apropiarle  aquella  suma 
alabanza,  y  tantas  otras  semejantes  de  que  abunda  el  cán- 
tico divino :  Toda  eres  hermosa,  amiga  mia,  y  mancilla 
no  hay  en  tí?  Me  atrevo  á  deciros  con  el  Apóstol  y 
maestro  de  las  gentes :  No  es  buena  vuestra  jactancia^'m 
Parece  que  con  mayor  fundamento  le  podréis  apropiar 

•  Neo  Ínter  gentes.  —  1  ad  Car,  v,  1. 

t  Non  e«t  bona  gloríatio  vestra.  —  1  ad  Cor^  ▼,  6. 
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aquellas  otras  palabras,  qae  se  dijeron  á  la  primera  esposa, 

00  menos  satisfecha  de  si  misma :  Aunque  te  laves  con 
nitro,  y  amontones  yerba  de  borit  sobre  Ú,  manchada 
estás  en  tu  iniquidad  delante  de  mí,  dice  el  Señor  Dios  : 

1  Cómo  dices:  No  he  sido  amancillada...*?  Diréis  que 
aqnise  habla  de  la  idolatría  de  la  primera  esposa;  mas  lo 
primero:  la  idolatria  no  era  general  en  toda  la  esposa,  sino 
en  machos  de  los  miembros  que  constituían  aquel  cuerpo 
moral.  Lo  segundo :  no  solamente  mancha  y  afea  el  alma 
la  idolatría,  sino  toda  suerte  de  iniquidad.  S.  Pablo,  ha- 
blando en  general  de  toda  iniquidad,  y  en  particular  de  la 
avaricia,  dice,  que  es  servicio  de  ídolos  f. 

PÁRRAFO  III. 

165.  i  Pues  de  quién  se  dicen  estas  palabras,  y  tantas 
otras  del  todo  semejantes?  ¿  Quién  es  esta  esposa  tan 
santa,  á  quien  puedan  competer,  según  el  testo  y  contesto 
de  todo  el  cántico  divino,  anas  alabanzas  tan  grandes,  que 
dificilmente  se  podrán  imaginar  otras  mayores?  Yo  busco 
esta  esposa  santa  en  todas  las  historias,  afá  sagradas,  como 
eclesiásticas,  y  no  la  hallo.  La  busco  en  los  Profetas 
desde  Moisés  hasta  el  Apocalipsis,  y  no  hallo  otra,  por  mas 
qoe  la  busque,  sino  aquella  sola,  todavía  futura,  vestida  del 
sol,  que  consideramos  difusamente  en  todo  el  fenómeno  viü, 
que  acompañamos  hasta  la  soledad,  y  que  allí  dejamos  reti- 
rada, quieta  y  segura  de  la  presencia  de  la  serpiente  % : 
cuando  esta  salga  de  la  soledad  y  se  despose  de  nuevo, 
bajo  otro  testamento  ó  pacto  sempiterno ;  lo  cual,  según 
los  mismos  profetas,  no  puede  suceder  sino  en  el  siglo  ven- 
turo, que  ellos  mismos  anuncian,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en 
la  tierra  nueva  y  cielo  nuevo. 

166.  Esta  es  visiblemente  aquella  misma  de  quien  se 

*  Si  laveris  te  nitro,  et  multiplicaTerb  tibi  herbsm  borith,  macu- 
lata  es  iniquitate  tua  coram  me,  didt  Dominus  Deus.  i  Quomodb 
dicis :  Non  som  pollnta...  }-~'Jerem,  ii,  22  et  23. 

f  Simulachrorum  senritUB.  —  Ad  Cola,  m,  5. 

I  A  facie  serpentis. —  Apoc.  zii,  i4. 
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habla  en  el  cap.,  liv,  ver  6  de  Isaias :  Porque  el  Sdutr  té 
üamb  como  á  mugér  desamparada^  y  angustiada  de  es- 
píritu, y  como  ó  muger,  que  es  repudiada  desde  la  ju- 
veutud,  dijo  tu  Dios.,.  Elsto  es  para  itU  como  en  los  dios 
de  Noé,  á  quien  juré,  que  yo  no  traería  mas  los  aguas 
de  Noé  sobre  la  tierra :  así  juré,  que  yo  «m  enojaré  oon- 
tigo,  ni  te  reprehenderé*»  Léase  ateiitameote  todo  este 
capitulo,  y  reflexiónense  en  juicio  y  en  justicia  todas  snt 
eipresiones  y  palabras,  y  se  hallará  claro  y  palpable  lo  que 
no  se  halla  en  sentido  puramente  acomodaticio  y  violen- 
tisimo,  á  que  se  acojeu  aqui  todos  los  intérpretes  de  la 
Escritura  sagrada. 

1G7.  Esta  es  aquella  misma  de  quien  se  dice :  Álzate, 
álzate,  levántate,  Jerusalén,  que  bebiste  de  la  matio  del 
SeSor  el  4:áliz  de  su  ira:  hasta  el  fondo  del  cáliz  dor- 
widero  bebiste,  y  bebiste  hasta  las  heces-]:.  Esta  es 
aquella  misma  á  quien  se  dice:  Sacúdete  del  polvo,  levóse 
tate;  siéntate,  Jerusalén:  suelta  las  ataduras  de  tu 
cuello,  cautiva  hija  de  Sión...  Porque  fuiste  desampa- 
rada, y  aborrecida,  y  no  habia  quien  por  tí  pasase,  te 
pondré  por  .  lozanía  (ó  regocijo)  de  los  siglos,  para  gozo 
en  generación  y  generación...  y  pondré  en  tu  gobierno  la 
paz,  y  en  tus  presidentes  la  justicia...  %.  Porque  te 
cerraré  la  cicatriz,  y  te  sanaré  de  tus  heridas,  dice  el 

*  Quia  nt  mulierem  derelictam,  et  moerentem  spiritu  vocabit  te 
DominuSy  et  uxorem  ab  adolescentia  abjectam,  dixit  Deu£  tuns... 
Sicut  in  diebus  Noc  istud  mihi  est,  cui  juran  ne  inducerem  aqnu 
Noe  ultra  supra  tcrram :  sic  juravi  ut  Don  irascar  tibí,  et  non  inae- 
peiD  te.— /*flí.  liv,  6,  9. 

t  Elevare,  elevare,  consurge  Jerusalem,  quse  bibisti  de  manu  D<^ 
mini  calicem  ir»  ejus :  usque  ad  fundum  caUcis  soporis  bibisti»  cC 
potaati  usque  ad  faeces,  SiC'—Ifai.  \\,  17. 

X  Excutere  de  pulvcre,  consurge ;  sede  Jerusalem :  solve  vincula 
coUi  tui,  captiva  filia  Sion...  Pro  .co  qu6d  fuisti  derolkta,  et  o^ 
habita,  et  non  erat  qui  per  te  transiret,  ponam  te  in  .supesbiniii 
[sive  exultationem]  saBculorum,  gaudium  in  generationem,  et  gi^e- 
rationem :...  et  ponam  vúiitationevn  tuam  pacem^et  pmpositcs  taot 
justitiam,  &c.  — /«ai.  lii,  2 ;  eibi,lBeil7. 
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Señor.  Porque  te  llamaron,  ó  Sión,  la  echada  á  fuera : 
Elaia  es  la  que  no  tenia  quien  la  buscase.».*.  Desnúdate, 
Jerusalén,  de  la  túnica  de  luto,  y  de  tu  uuUtratamiento ; 
y  vístete  la  hermosura,  y  la  honra  de  aquella  gloria  m»- 
piterna,  que  te  viene  de  Dios.  Te  rodeará  Dios  con  un 
murnto  forrado  de  justicia,  y  pondrá  sobre  tu  cabeza  un 
bonetillo  de  honra  eterna  f. 

168.  Estas  y  otras  mil  cosas  muy  semejantes,  le  están 
4áertainente  prometidas  para  su  tiempo  á  esta  misma  muger» 
aora  estéril  y  sin  parir,  echada  de  su  patria,  y  cautiva. »» 
desamparada  y  solaX'  P&^ra  los  tiempos,  digo,  todavia 
futuros,  de  su  plenitud,  de  su  asunción,  ó  de  su  nuevo 
desposorio ;  y  todas  conouerdan  perfectamente  con  las  que 
se  leen  en  el  Cántico  de  los  Cánticos.  Yo  no  puedo  aqui 
:|iroduairlas  todas,  porque  esto  no  hace  á  mi  propósito; 
bástame  dar  una  idea  general,  notando  algunas  de  las  mas 
sensibles  y  luminosas. 

169.  Primeramente  :  la  santidad  que  anuncian  los  pro- 
fetas para  su  tiempo  á  esta  muger  metafórica,  ó  á  esta 
esposa  antigua  de  que  hablamos,  es  tan  grande,  que  hasta 
aiora  no  se  ha  visto  en  nuestra  tierra.  Si  hasta  aora  no  se 
ha  visto  en  nuestra  tierra,  es  necesario,  y  absolutamente 
necesario,  que  se  vea  en  algún  tiempo,  para  que  los  Pro- 
fetas de  Dios  sean  hallados  fieles^.  Las  espresiones  de 
estos  Profetas  parece  que  no  pueden  ser  mayores  ni  mas 
^Oaraa.     Ved  algunas  pocas  entre  millares. 

*  Obducam  enim  cicatricem  tibí,  et  á  vulneribus  tuis  sanabo  te, 

^Ébit  Dominus.    Quia  ejeotam  vocavenint  te  Sion :  Hsec  est,  quae 

iíoÉ  habebat  requirentem. — Jerem,  xxx,  17- 

fe,       ^  EñM  te,  Jerusalem,  atolá  luctüs,  et  vexationis  tuse :  et  indue 

f'    -te-dacóre» «t honore  ejus,  queeáDeo  tibi  est,  sempiternae  gloríae. 

'  ^ÜRumdabit 'te  Deus  diplo'íde  justitise,  et  imponet  mitram  capiti 

'h—oiis  «temi.    Bar,  v,  1  et  2. 

X  Sterílis,  et  non  pariens  transmigrata,  et  captiva...  destituta,  et 
sola. — ürot .  xlix,  2 1 . 

§  Ut  prophet» -Del  fideles  inveniantur.  Fide  Ecdi,  zxxvi,  18. 
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ISAÍAS,   CAP.  VI,    VBR.  12  Y  18. 

Y  $é  multiplicará  la  que  habia  9Ído  desamparada  em 
medio  de  la  tierra.  Y  todavia  en  ella  la  dicima  parte, 
y  se  convertirá,  y  servirá  para  muestra  como  terebinio, 
y  como  encina,  que  estiende  sus  ramos  :  lituige  santo  seré, 
lo  que  quedare  en  ella*. 

170.  Si  queréis  aora  saber  de  cierto,  de  quien  se  habla 
aquí,  no  tenéis  qne  hacer  otra  diligencia,  sino  leer  oita 
capitulo  con  mediana  atención,  á  lo  menos  desde  el  ver.  8. 
En  él  veréis  anunciada  clarisimamente.la  ceguedad,  sor- 
dera, y  dureza  presente  de  Israel:  la  duración  de  esta 
dureza,  cegpiedad  y  sordera,  y  también  el  fin,  y  término  de 
todo.  Esta  profecía  cita  Cristo  f :  esta  misma  cita  S.  Pablo 
al  mismo  propósito  á  los  Romanos  cap.  xi,  ver.  8  y  85: 
por  donde  veréis,  sin  poder  dudarlo,  que  la  misma  que 
habia  sido  desamparada,  y  que  ha  estado :  y  está  todavía 
ciega,  sorda  y  durísima,  esta  misma  es  la  que  se  convertirá, 
y  servirá  para  muestraX.  Por  consiguiente,  veréis  tam- 
bién con  la  misma  claridad,  que  la  inteligencia  común  de 
este  testo,  que  acabo  de  copiar,  es  no  menos  faka,  que  in- 
jasta  y  durísima.  De  modo,  que  á  esta  miserable,  que 
habia  sido  desamparada  en  medio  de  la  tierra,  se  le  con- 
cede liberalisimamente  todo  cuanto  se  le  anuncia  de  triste 
y  amargo :  esto  es,  su  ceguedad,  su  sordera,  su  dureza  y 
obstinación  presente :  mas  otra  mejor  fortuna,  que  aqui 
mismo  se  le  anuncia  para  otro  tiempo,  esta  se  le  quita  con 
mano  armada  para  dársela  á  otra,  de  quien  la  profecía^ 
habla  palabra.    Abrahan  no  hizo  esto  §•  '=^^ 


■p 


*  £t  multíplicabitur,  qu»  derdücta  fuerat  in  medio 
huc  in  ea decimatio,  et  convertetur,  et  erit  in  ostendonev,. aW|jC 
terebinthus,  et  aicut  quercns,  qu»  expandit  ramo»  SQlNi: 
sanctum  erit  id,  qnod  steterít  in  esk.'^Isai.  vi,  12  ^  13. 

t  Luc.  viSi. 

X  Convertetur,  et  erit  in  ostensionem,  &c.  —  lioi.  vi,  13^ 

§  Hoc  Abraham  non  fedt.— •/oa».  viü,  40. 


I 
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DBL  MISMO,  GAP.  LX,   VBR.  17,  18,  Y  21. 

Pondré  en  tu  gobierno  la  paz,  y  en  tus  presidentes  la 
Justicia,      No  se  oirá  nuu  hablar  de  iniquidaUl  en  tu 
tierra.  ..Yin  pueblo  todos  justos  *. 

171.  Acomodad  también  estas  cosas  á  la  Iglesia  pre- 
sente, i  Mas  como  ?  ¿  1^  ella  son  todos  justos  I  ¿Lo  han 
ñdo  jamás?  »  ¿  Lo  serán  todos  alguna  vez. 

jeremías,   GAP.  XXXI,   VER.  2. 

172.  Halló  gracia  en  el  desierto  el  pueblo,  que  habia 
fuedado  de  la  espada:  Irá  Israel  á  su  reposo.,*  Y  no 
enseñará  en  adelante  hombre  á  su  prijimo,  y  hombre  á  su 
hermano,  diciendo:  Conoce  al  Señor:  porque  todos  me 
canecerán  desde  el  mas  pequeño  de  ellos  hasta  el  mayor, 

el  Señor :  porque  perdonaré  la  maldad  de  ellos,  y  no 
acordaré  nuu  de  su  pecado  f. 


DEL  MISMO,   CAP.  L,   VER.  20. 

"173.  En  aquellos  dicu,  y  en  aquel  tiempo,  dice  el 
Señor :  será  buscada  la  maldad  de  Israel,  y  no  existirá : 
y  el  pecado  de  Judá,  y  no  será  hallado  :  porque  seré  pro- 
pido  á  los  que  hubiere  reservado  %• 

BARUG,  GAP.  IV,  VER.  28. 

174.  Porque  así  como  fué  vuestro  pensamiento  el  des- 
carriaros de  Dios :   diez  tantos  mas  le  buscaréis,  cuando 

*  Ponam  yisitationem  tuam  pacem,  et  pnepositos  tuos  justitiam. 
Nmi  audietur  ultrk  iniquitas  íd  térra  toa...  Populos  autem  tuos 
omnM  justL— /mí.  Ix,  17,  18,  et2\. 

f  InTcnit  gratiam  in  deserto  populos,  qui  remanserat  á  gladio : 
vadet  ad  réquiem  suam  Israel...  £t  non  docebit  ultra  yir  proximum 
«mm,  et  Tirfratrem  suum,  dicens:  Cognosce  Dominum :  omnes 
team  cognoscent  me  á  mínimo  eorum  usque  ad  máximum,  ut  Do- 
minuB:  quia  propitiabor  iniquitati  eorum,  et  peccati  eorum  non 
memorabor  ampliüs.  — •/í^'^m.  xxxi,  2  etS4. 

X  In  diebnn  illb,  et  in  tempore  illo,  ait  Dominus :  quseretur  ini- 
qpdtai  Israel,  et  non  erit:  et  peccatum  Juda,  et  non  iuTenietur: 
«inoiüam  propitius  ero  eii,  quos  rúiquero. '^Jerem.  1, 20. 
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de  nuevo  os  convirtiereis.  Porque  el  que  os  envió  los  ma- 
les^ él  mismo  os  traerá  de  nuevo  un  regocijo  sempiterno 
con  vuestra  salud*. 

BZBQUIKL,   GAP.  XXXVII,  VBR.  24. 

17&  En  mis  juicios  andarán,  y  quedarán,  y  cumpHrém 
mis  mandamientos.  Y  wwrarán  sobre  la  tierra  que  di  á 
mi  siervo  Jacob,  en  la  cual  moraron  vuestros  padree*  ••  Y 
haré  con  ellos  alianza  de  paz,  alianza  eterna  tendrán 
ellos :  y  los  cimentaré,  y  multiplicaré,  y  pondré  mi  santi- 
ficación en  medio  de  ellos  por  siempre.  Y  estará  mi  taher^ 
náculo  entre  ellos:  y  yo  seré  su  Dios,  y  ellos  serán  wu 
pueblo.  Y  sabrán  las  gentes  {sin  duda  las  Cristianas; 
pnes  entonces  todos  lo  serán)  que  yo  soy  el  Señor,  el 
ficador  de  Israel^  cuando  estuviere  mi  santiJíoMcion  en 
dio  de  ellos  perpetuamente...  Y  no  esconderé  mas  mi  nw- 
tro  de  ellos,  porque  he  derramado  nU  espíritu  sobre  toda 
la  casa  de  Israel,  dice  el  Señor  Diosf. 

SOFONÍAS,  cap.  111,  VBR.  13  Y  16. 

Las  reliquias  de  Israel  no  harán  ir^usticia,  ni  hablaran 
mentira,  y  no  será  hallada  en  la  boca  de  ellos  lengua  e»- 
gañosa:...  En  aquel  dia  se  dirá  á  Jerusalén:  No  temas: 
Sión,  no  se  descoyunten  tus  manos.     El  Señor  Dios  tuyo 

*  Sicut  enim  fuit  sensiu  vester,  ut  erraretis  k  J)eo :  dedes  tantsm 
iterhin  convertentes,  requiretis  eum.  Qui  enim  in  duxit  Yobis  mala, 
ipse  rursum  adducet  vobis  scmpiteniam  jucunditatem  cum  salute 
vettra. — Bmr.  ir,  28,  et  29. 

f  In  judiciis  mei8  ambulabunt,  et  mandata  mea  cnstodient,  et  §^ 
cieDt  ea.  Et  habitabunt  super  terram,  quam  dedi  servo  meo  Jacob» 
iu  qua  habitaTenint  patres  vestrí...  Et  percutiam  illis  fasdus  pads, 
pactum  sempiternum  eñt  eis :  et  fundabo  eos,  et  multiplicado,  el 
dabo  sanctifícationem  meam  in  medio  eorum  in  perpetuum.  Eterit 
tabemaculum  meam  in  eis :  et  ero  eis  Deus,  et  ipsi  erunt  mihi  popu^ 
Ins.  Et  scient  gentes  [scilicet  Christianse]  quia  ego  Dominus  sane* 
tifícator  Israel,  chm  fucrít  sanctificatio  mea  in  medio  eomm  in  perpe* 
tuum...  Et  non  abscondam  ultra  faciem  meam  ab  eis,  eó  qudd  effd- 
derim  spiritum  meum  super  omnem  domum  Israel,  aic  Dounans 
Deus.  —  Esech.  xxzfil,  24,  26,  26,  2?,  S8 ;  ti  uziz,  29. 
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en  medio  de  tí,  el  fuerte  él  te  salvará :  se  gozará  sobre  tí 
ocm  alegría^  callará  por  su  €tmor,  se  regocijará  sobre  tí 
con  loor,  jfc  *. 

176.  Comparad  aora  estos  pocos  lugares  de  los  Profe- 
tas 7  tantos  otros  del  todo  semejantes,  con  todo  lo  que  se 
lee,  bajo  figuras  y  semejanzas  admirables,  en  todo  el  Cánti- 
co de  los  Cánticos;  y  hallaréis  que  todo  va  conforme  y  en 
mm  perfecta  concordancia,  ó  concordia.  Por  eonsigoiente, 
hallaréis,  6  por  lo  menos  entraréis  en  grandes  y  vehemea- 
tkimas  sospechas,  de  que  la  esposa  de  los  cantares  no  es 
otra,  ni  pnede  ser  otra,  qne  la  de  los  Profetas.  Si  esta  ka 
de  ser  algnn  dia  tan  santa,  que  en  todos  sns  miembros  6 
iodiriduos  que  la  componen  sean  jnstos ;  si  esta  ba  de  ser 
algún  dia  tan  santa  qne  en  todos  sns  confines  no  se  ha  de 
oír  jamás  la  palabra  iniquidad,  con  todo  lo  que  comprende 
ana  palabra  tan  general :  No  se  oirá  mas  hablar  de  iniqui- 
dad en  tu  tierra :  si  esta  ha  de  ser  algún  dia  tan  santa,  qne 
si  se  busca  en  ella  el  pecado,  no  será  hallado. .  •  porque  no 
existirá  ;  i  no  podrá  en  este  mismo  tiempo  decirle  el  espo- 
so con  suma  verdad  y  propiedad:  Toda  eres  hermosa,  árni- 
ca mia,  y  mancilla  no  hay  entíf?    ¿  No  podrá  decirle  en 

este  mismo  tiempo  con  suma  propiedad  y  verdad,  otras  infi- 
nitas alabanzas  muy  semejantes  á  esta  de  que  está  lleno 
todo  el  cántico  ? 

177.  Descendamos  aora  para  mayor  claridad  á  la  obser- 
vación de  algunas  cosas  mas  particulares,  inacomodables  á 
otra  esposa  (según  las  Escrituras,  según  las  historias,  y  se- 
gún nuestro  sentido  común)  que  á  la  esposa  antigua,  y  eñ- 
tánces  nueva,  de  que  vamos  hablando,  cuando  esta  salga  de 
•a  soledad. 

*  Reliquiae  Israel  non  facient  iniquitatem,  nec  loquentar  menda- 
chun,  et  non  invenietur  in  ore  eonim  lingua  dolosa :' . .  In  die  illa 
dicetor  Jerusalem  :  Noli  timere :  Sion,  noa  dissolvantur  manus  tuse. 
I>ominus  Deu8  tuns  in  medio  tui,  fortis  ipse  salvabit :  gaudebit  su- 
per  te  in  Isetitia,  silebit  in  dílection^  sua,  exultabit  snper  te  in 
laitde,  he.-^Soph.  ü!,  13,  16,  et  17. 

t  Tota  pulchrtt  es,  amica  túcfa,  et  macula  non  est  in  te.  — «  Cani. 
»v,7. 


*  ■ 
i. 


'j       ■   * 
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PÁRRAFO  IV. 

178.  Primeramente:  el  esposo  de  este  divino  cántico, 
que  no  puede  ser  otro  sino  el  Mesías,  el  Hijo  de  David  } 
de  AbrahaBy  el  Hijo  de  Dios,  6  el  Hombre  Dios,  le  da  ala 
esposa  varias  veces  el  nombre  de  hermana,  juntamente  coa 
el  de  esposa"*^.  Esta  espresion  singular,  ¿  á  quien  puede 
competer,  con  toda  "verdad  y  propiedad,  sino  á  la  mugei 
vestida  del  sol,  6  á  la  esposa  antigua  en  su  nuevo  despoao- 
rio  ?  Esta  también  le  da  al  esposo  el  nombre  de  hermano, 
en  el  capitulo  octavo  verso  primero.  Diréis  dertamenie 
que  Jesucristo  llamó  hermanos,  hermanas,  y  aun  madre,  á 
cualquiera  que  hiciese  la  voluntad  de  su  Padre  f.  Bien, 
mas  yo  pregunto  aora:  ¿Jesucristo  por  estas  palabras 
dichas  en  aquellas  circunstancias,  negó  acaso  que  era  hgo 
'  verdadero,  según  la  naturaleza  de  la  santa  Virgen  Mariá! 
I  Negó  que  esta  santísima  y  admirable  criatura  hacia  la  vo- 
luntad de  su  Padre  ?  i  Negó  que  eran  sus  parientes,  ó  en 
frase  ordinaria  de  la  Escritura,  sus  hermanos,  los  que  acom- 
pañaban en  aquella  ocasión  á  su  santísima  Madre?  Cierto 
que  no.  Conque  estas  palabras  de  Cristo,  lo  que  prueban 
únicamente  es  esto :  que  la  esposa  de  que  hablamos,  ten- 
drá en  aquellos  tiempos  dos  verdaderos  títulos,  por  donde 
merecer  el  nombre  de  hermana  que  le  da  el  esposo,  y  aun 
el  de  madre,  que  también  le  da  en  el  capitulo  tres,  veno 
once:  lo  uno  por  serio  en  realidad,  siendo  ambos  esposos 
hijos  de  Abrahan  y  Sara,  de  Isaac  y  de  Jacob :  lo  otro, 
porque  en  aquel  tiempo  hará  ya  la  esposa,  plena  y  perfeo- 
iamente,  la  voluntad  del  Padre  celestial,  y  de  un  modo 
hasta  entonces  inaudito.  Así  le  dice  y  le  anuncia  pan 
este  tiempo  el  mismo  Espíritu  de  Dios:  De  allí  adelanté  mo 
serás  llamada  Desamparada...  mas  serás  llamada  mi  Víh- 
luntad  en  ella:...  y  en  el  ver.  13,  añade:  Y hs  nowibra- 
rán  pueblo  santo,  redimidos  por  el  Señor ,  i^c.  % 

*  Sóror  mea  sponna.  —  CatU.  iv,  9. 

t  Quicamque  enim  fecerit  voluntatem  Pfttris  mei,  qui  in  coBÜt 
est :  ipse  meus  frater,  et  toror,  et  mater  est.  —  Mat,  zii,  50. 
I  Non  vocaberis  ultra  Derdicta*..  sed  vocaberb  Voluntas  mea  ia 


.:e^^^ 
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LO    SBGUNDO. 


179.  ProsigAmos.     A  esta  esposa,  de  que  hablamos  y 
eo  el  tiempo  y  circunstancias  que  vamos  diciendo,  le  com- 
peten únicamente  con  toda  propiedad  aquellas   palabras : 
k  voz  de  la  tórtola  se  ha  oido  en  nuestra  tierra  *.     La 
vos  ó  canto  de  la  tórtola,  no  parece  otra  cosa,  que  un  cou- 
ibvo  llanto  y  gemido  tristísimo ;  y  esta  ha  sido  casi  toda 
k  ocupación  de  la  esposa  en  todo  el  tiempo  de  su  retiro  y 
loledad ;  en  el  que  el  esposo  le  ha  hablado  á  los  oidos  por 
■odio  de  sus  conductores,  y  al  corazón  por  si  mismo.  Este 
hk  sido,  digo,  el  efecto  inmediato  y  naturalisimo  de  estas 
doi  locaciones :  esto  es,  llanto  y  gemido  continuo  y  amar- 
giisifflo.  Sanada  perfectamente  de  su  ceguedad,  sordera  y 
dnesa  pasada,  que  le  está  anunciada  hasta  aquel  tiempo, 
en  el  cap.  vi  de  Isaías,  ver.  8,  quitado  de  su  corazón  aquel 
▼do  denso  y  tenebroso,  de  que  habla  S.  Pablo  en  su  se- 
guida carta  á  los  de  Corinto,  bañada  al  mismo  tiempo,  y 
atondada,  como  de  manto,  de  toda  la  luz  celestial,  que  des- 
pende del  Padre  de  la^  lumbres-^:  conocido  en  suma  dis- 
tintamente todo  el  misterio  de  su  Mesías,  y  al  Mesías  mís- 
■0,  según  las  Escrituras,  &c. :   ;  qué  otra  cosa  han  de  ha- 
oer  estas  santas  y  preciosas  reliquias,  sino  llorar  y  lamen- 
tme,  imitando  la  voz  y  gemido  de  la  tórtola?  Llorar,  digo, 
7  gemir,  ya  por  la  memoria  y  recuerdo  de  todo  lo  pasado 
antes  del  Mesías :  ya  por  aquel  esceso  horrible  de  su  pa- 
flón, y  muerte  ignominiosa  y  dolorosísima,  que  se  comple- 
ti  eo  la  misma  santa  ciudad  ;    ya  por  un  íntimo  agradeci- 
■iento  de  la  misericordia  actual,  que  se  hace  con  ellas ;  ya 
CD  fin,  por  un  amor  entrañable,  y  deseo  ardientísimo  del 
■úmo  Mesías.     Este  llanto  y  gemido  está  bien  claramente 
anonciado  para  su  tiempo,  en  la  Escritura  de  la  verdad. 

tt...  £t  vocabunt  eos,  populas  sanctus  redempti  á  Domino,  &c.  — 
ImL  bdi,  4  et  12. 

*  Vox  torturífl  audita  est  in  térra  nostra— -  Cant.  ii,  12. 

t  Qoae  descendit  á  Patre  luminum.  •—  Fide  ep.  Jacobi,  if  17- 
TOMO  III.  K 
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Véase  lo  que  queda  dicho  en  el  fenómeno  viii,  donde  se 
trató  de  propósito  de  la  soledad  de  esta  muger. 

LO   TBRCBRO. 

180.  A  esta  le  competen  únicamente  con  toda  verdad  y 
propiedad,  aquellas  palabras,  que  hablando  de  ella,  dice  el 
esposo  :  ¿  Quién  es  esta,  que  sube  del  desUrto,  llena  de 
delicias,  apoyada  sobre  su  amado  *?  A  esta  pregunta .  (á 
que  en  el  cántico  no  se  responde)  responde  bien  Isaías  por 
estas  palabras :  Y  acaecerá  en  aquel  dia :  Que  los  que 
quedaren  de  Israel,  y  los  que  escaparen  de  la  casa  de  Ja- 
cob, no  se  apoyarán  mas  sobre  aquel,  que  los  hiere  .*  ritió 
que  sinceramente  se  apoyarán  sobre  el  Señor,  el  Santo 
de  Israel.  Los  residuos,  los  residuos,  digo,  de  Jacob,  ee 
convertirán  al  Dios  fuerte  f.  Combinad  aora  aquellas  pa- 
labras :  los  que  escaparen  de  la  casa  de  Jacob,  con  aque- 
llas otras  del  cap.  xii  del  Apocalipsis :  la  muger  huyó  ai 
desierto^;  y  hallaréis  el  mismo  misterio  que  contienen  laa 
que  aora  observamos  en  los  Cantares  :  Quién  es  esta  que 
sube  del  desierto,  llena  de  delicias,  apoyada  sobre  su  amar 
do?  Aora,  la  afluencia  de  delicias  con  que  sale  la  es- 
posa del  desierto,  es  una  consecuencia  natural  y  necesaria 
de  8a\\T  apoyada  sobre  su  amado...  6  sobre  el  Señor,  el 
Santo  de  Israel.  De  esta  misma  afluencia  hablan  frecuear. 
temente  los  Profetas  y  los  Salmos,  como  observaremos  á  so 
tiétaipo. 

LO   CUARTO. 

181.  ¿  Quién  es  esta,  que  sube  por  el  desierto,  como  vari- 
ta de  humo  de  los  aromas  de  mirra,  y  de  incienso,  y  de 

*  I  Quas  est  ista,  quse  ascendit  de  deserto,  delicüs  affluens,  ínm»^ 
super  dilectum  suum  ?  — Cant,  vüi,  5. 

f  £t  erit  in  die  illa :  non  a(^iciet  reaidunm  Israel,  et  hi  qui  fagt- 
rint  de  domo  Jacob,  inniti  super  eo,  qui  percutit  eos :  sed  innitetar 
super  Dominum  sanctum  Israel  in  verítate.  Reliquise  con?ertentar : 
reliquise,  inquam,  Jacob,  ad  Deum  fortem,  &c.  — /raí.  x«  20,  et  21. 

I  Et  mulier  füifit  in  solitudinem,  &c. — >d^.  xH,  6. 
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í€hIo  polvo  de  perfumero  *  ?  i  Quién  no  ve  en  esta  metáfora 
admirable  la  justicia  y  las  virtudes  heroicas,  con  que  la 
esposa  aparece  adornada  del  desierto  ?  Con  otras  metáforas 
semejantes,  V  no  menos  admirables,  describe  el  esposo  esta 
misma  justicia  y  virtudes  de  la  esposa,  en  varias  partes  de 
este  divino  epitalamio,  singularmente  en  el  cap.  iv,  ver.  10. 
Cuan  hermosos  son  tus  pechos  (ó  ttís  amores,  como  se  lee 
en  Pagnini,  y  Vatablo,  y  como  debe  ser,  según  testifica  el 
moderno   y  eruditísimo,  en  la   lengua  hebrea,  el   Señor 
Matei:)  Cuan  hermosos  son  tus  amores,  hermana  mia  eS' 
posa...  huerto  cerrado,  fuente  sellada-     Tus  renuevos  son 
verjel  de  granadas  con  frutos  de  los  manzanos.     Cípros 
con  nardo,  nardo  y  azafrán,  caña  aromática,  y  cinamomo 
con  todos  los  árboles  del  Líbano,  mirra  y  aloe  con  todos 
los  primeros  perfumes...  Levántate,  Cierzo,  y  ven.  Aus- 
tro, sopla  por  mi  huerto,  y  corran  los  aromas  de  él  f. 

182.  Todo  lo  cual  lo  comprende  el  Profeta  6  el  Espiri- 
rita  Santo  que  habló  por  medio  suyo,  en  estas  palabras,  ó 
en  esta  promesa  formal,  hecha  á  esta  esposa,  ó  á  estas  san- 
tas y  preciosas  reliquias :  En  olor  de  suavidad  os  recibiré, 
cuando  os  sacare  de  los  pueblos,  y  os  congregare  de  las 
tierras  en  donde  estáis  dispersos,  ific.% 

LO   QUINTO. 

183.  Finalmente :  hagamos  esta  simple  y  brevísima  re- 
flexión.    £1  esposo  de  este  cántico,  siempre  que  habla  con 

*  i  QasB  est  ista,  quas  ascendit  per  desertum  8Ícut  virgula  fumi 
ex  aromatibus  myrrb»,  et  thuris,  et  universi  pulveris  pigmentarii  ? 
—  Cant.  iii,  6. 

f  Quám  pulchrse  suDt  mammee  tuse  [seu  amores  tui]  sóror  mea 
«ponsa!...  hortus  conclusus,  fons  signatas.  Emissiones  tu»  para- 
disus  malonim  punicorum  cum  pomorum  fructibus.  Gypri  cum 
nardo,  nardus  et  crocus,  fistula  et  clnnamomum  cum  universis  lignis 
Libani,  myrrha  et  alcé  cum  ómnibus  primis  unguentis...  Surge, 
Aquilo,  et  veni,  Auster,  perfla  hortum  meum,  et  fluant  aromata 
illiuí.  — Cíf»/.  iv,  10,  12,  13,  14,  et  16. 

X  In  odorem  suavitatis  suscipiam  vos,  cüm  eduxero  vos  de  populis, 
et  congregav«ro  vos  de  terrís,  ín  quas  diapersi  estia,  &c.  —  Ezech,  xx, 
41. 

k2 
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la  esposa,  la  supone  evidentemente  no  en  otra  parte,  mno 
precisamente  en  el  desierto  y  soledad,  en  montes,  en  que- 
bradas, en  bosques  y  cuevas,  &c.     Esta  circunstancia  es 
gravísima,  y  de  sumo   peso.     Si  esta  se  bnsca  y  no  se 
halla  en  todas  cuantas   esposas  se  han  imaginado  hasta 
aora  por  los  mayores  ingenios,  esto  solo  basta  (aunque  no 
tuviésemos  otras  pruebas,  que  se  nos  presentan  á  cente- 
nares) para  concluir  al  punto,  que  ninguna  de  estas  esposas, 
que  hasta  aora  se  han  imaginado,  es  la  esposa  de  los  Can- 
tares.    Mas  si  esta  circunstancia  gravísima  se  halla  clara  y 
palpable,  según  las  Escrituras^  en  esta  esposa,  si  en  esta 
concurren  otras  muchas  circunstancias  igualmente  graves, 
según  las  mismas  Escrituras,  y  al  mismo  tiempo  todas  las 
espresiones,  locuciones,  y  aun  palabras  del  cántico  mismo ; 
¿  no  será  esto  una  prueba  clara  y  sensible,  de  que  la  es- 
posa de  este  cántico  es  la  misma  que  la  de  los  Profetas  I 
Si  es  la  misma  que  la  de  los  Profetas,  es  también  visible- 
mente la  misma  que  la  del  cap.  xii  del  Apocalipsis,  como 
observamos  en  el  fenómeno  viii ;  la  cual  según  este  lugar 
del  Apocalipsis,  y  según  otros  lugares  de  los  Profetas,  que 
ya  hemos  observado,  debe  algún  día  huir,  volar  ó  ser  con- 
ducida á  la  soledad,  para  que  Dios  le  pueda  hablar  alU  al 
corazón,  instruirla,  enseñarla,  santificarla,  como  se  dice  en 
Isaías,  Oseas,   Miqueas  y  Ezequiel^  y  como  se  dice  en 
este  lugar  del  Apocalipsis :  para  que  allí  la  alimentasen 
*   mil  doscientos  y  sesenta  dias*.     En  esta  sola  esposa  todo 
se  entiende,  y  todo,  según  las  Escrituras;  y  sin  ella,  6 
fuera  de  ella,  nada. 

184.  De  este  desierto  y  soledad  (pasados  sin  duda  1260 
dias)  la  llama  muchas  veces  el  esposo,  siempre  con  pala- 
bras y  espresiones  llenas  de  amor  y  ternura ;  diciéndole, 
que  salga  afuera  para  ser  coronada,  porque  ya  han  pasado 
los  dias  rígidos  del  invierno,  6  los  tiempos  del  castigo,  de 
oscuridad,  de  tribulación,  y  también  los  dias  de  prueba. 
Levántate^  apresúrate^  amiga  mia,  paloma  mia,  her- 

*  Ut  ibi  paacant  eam  diebus  mille  ducentis  sexaginta.— ./4''^- 
zn,  6. 
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nu>sa  mia,  y  ven.  Porqtie  ya  pasó  el  invierno,  se  fué  la 
lluvia,  y  se  retiró...  Levántate,  amiga  mia,  hermosa  mia, 
y  ven :  Paloma  mia,  en  los  agugeros  de  la  peña,  en  la 
concavidad  de  la  albarrada. .  •  Ven  del  Líbano, '  esposa 
fltia,  ven  del  Líbano,  ven :  serás  coronada  de  la  cima  de 
Amana,  de  la  cumbre  de  Sanir  y  de  Hermán  (montes  todos 
de  la  Palestina,  altos,  ásperos,  y  por  eso  solitarios)  de  las 
cuevas  de  los  leones,  de  los  montes  de  los  leopardos*. 

115.  Esta  coronación  á  que  el  esposo  llama  con  tanta 
instancia  á  la  esposa  de  su  desierto  y  soledad,  parece, 
según  el  cántico  mismo,  y  según  otras  escrituras,  que  ha 
de  ser  mutua,  asi  como  lo  debe  ser  el  nuevo  desposorio. 
Quiero  decir :  que  el  esposo  ha  de  coronar  á  la  esposa  su 
hermana,  pues  para  esto  llama  del  desierto,  diciéndole: 
ven :  serás  coronada :  y  al  mismo  tiempo  ha  de  ser  coro- 
nado de  ella.  Uno  y  otro  se  halla  clarísimo  en  las  Escri- 
turas, como  luego  veremos.  Parece  del  mismo  modo,  que 
este  desposorio  y  coronación  de  ambos  hermanos,  ha  de  ser 
público  y  solemnisimo,  cual  nunca  se  ha  visto  en  nuestra 
tierra.  Todo  cuanto  sucedió  antiguamente  á  ésta  misma 
esposa,  en  el  día  de  su  juventud,  en  su  primer  desposorio 
en  el  desierto  del  monte  Sinai,  todo  fué  como  un  preli- 
minar, ó  como  una  sombra  bien  oscura  de  lo  que  debe  su- 
ceder, según  las  Escrituras,  en  el  segundo  desposorio  de 
que  hablamos  aora,  bajo  otro  tratado,  ó  pacto  firme  y  sem- 
piterno. Allá,  todo  fué  temor,  pavor,  terror,  con  que  se 
hacia  entonces  un  trato,  ó  un  pacto,  con  personas  rudísimas, 
y  apenas  superiores  á  las  bestias :  tanto  que  estas  personas 
que  componian  aquella  esposa,  pidieron  por  gracia,  que  no 
les  hablase  el  esposo  por  si  mismo,  sino  por  medio  de 

*  Sur^,  propera,  amica  mea,  columba  mea,  formosa  mea,  et  ve- 
ni.  Jam  enim  hiems  transit,  imber  abiit,  et  recessit. .  Surge,  amica 
mea,  speciosa  mea,  et  veni :  Columba  mea  in  foramlnibus  petrse,  íd 
caYemft  maceríae...  Veni  de  Libano,  spousa  mea,  veni  de  Líbano,  ve- 
ni :  coronaberis  de  capite  Amana,  de  vértice  Sanir  et  Hermon,  de  cu- 
biübuB  leonum,  de  montibus  pardorum,  &c. —  Cant.W,  10,  II,  13, 
14 ;  et  iv,  8. 
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Moisés :  Y  todo  el  pueblo  veia  las  voces  y  los  rsspbmh 
dores,  y  el  sonido  de  la  bocinaf  y  el  monte  humeando-:  f 
atemorizados  y  agitados  de  pavor  se  estuvieron  á  lo  lefosi 
diciendo  á  Moisés :  Habíanos  tu,  y  oiremos:  no  nos  Ao- 
ble  el  Señor,  no  sea  que  muramos^.  Acá,  será  todo  ú 
contrario :  porque  el  amor  solo  ocupará  todo  el  lugar  del 
temor  y  pavor :  E¡n  la  caridad  no  hay  temor :  mas  la  car 
ridad  peífecta  echa  fuera  el  temor  \. 

186.  Allá,  en  aquel  primer  desposorio,  fueron  testigo 
y  minbtros  solamente  l5s  ángeles,  enviados  para  minis' 
terio :  acá  en  el  segundo  desposorio  serán  ministros,  tes- 
tigos y  participes  de  la  alegría  y  júbilo  de  aqael  solemní- 
simo dia,  no  solamente  los  angeles,  enviados  para  minis- 
terio, sino  también  toda  la  corte  del  Rey;  toda  la  santa  y 
celestial  Jerusalén,  que  acaba  de  bajar  del  cielo  á  nuestra 
tierra.  Asi  se  entienden  naturalmente  sin  violencia  ni  ai^ 
tificio  alguno  aquellas  palabras  del  epitalamio,  ó  cáotko 
nupcial :  Salid,  y  ved,  hijas  de  Sien,  al  rey  Saloman  con 
la  corona,  con  que  le  coronó  su  madre  en  el  dia  de  su 
desposorio,  y  en  el  dia  de  la  alegría  de  su  corazon'jj^^ 
Por  las  cuales  palabras  se  comprende  al  punto,  no  sola- 
mente cl  nuevo  y  festivísimo  desposorio  entre  los  dos  her- 
manos, sino  también  la  nueva  coronación,  como  rey  pecu- 
liar de  los  Judies,  de  aquel  mismo,  por  quien  son  todas  ¡&$ 
cosas,  y  para  quien  son  tocias  las  cosas  ^,  que  acaba  de 
llegar  á  nuestra  tierra,  después  de  haber  recibido  el  reino^t 

*  Gunctus  autem  populus  Tidebat  voces  el  lampades,  et  nonitun 
buccinae,  montemque  fumantem  :  et  perterríti,  ac  pavore  concussii 
steterunt  procul,  dicentes  Moysi :  Loquere  tu  Dobis,  et  audiemus : 
non  loquatur  nobifl  Dominus,  ne  forte  moriamur.  —  Exod.xx,  18 
et  19. 

t  Timor  non  est  in  chántate :  sed  perfecta  chantas  fon»  mittii 
timorem. —  1  Joan,  iv,  18. 

I  Egredimini,  et  videte,  filias  Sien,  regem  Salomonem  in  diade* 
mate,  quo  coronavit  illum  mater  aua  in  (üe  desponsationis  illius,  el 
in  dielaetitiae  cordis  ejus. —  Cant.  iii,  11. 

§  Propter  ijiiem  omnia,  et  per  quem  omnia. — Ad  Hebr.  n,  iOl 

Ü  Accepto  T^íio.  —  Ia(c.  xix,  15. 
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coronado  del  Padre»  como  Rey  y  Señor  de  todo  lo  criado. 
Una  y  otra  corooa  (universal  y  particular)  ne  lee  clara  y 
distintamente  en  las  Escrituras.  La  universal  es  frecuen- 
tísima en  los  Salmos  y  en  los  Profetas ;  y  fuera  una  cosa 
vergonzosa  el  ignorarlo»  ó  dudarlo.  La  particular  se  puede 
ver  en  Isaías»  cap.  ix,  en  Amos,  cap.  ix»  ver.  11,  en  los 
Salmos  Ixxxvüi  y  cxxxi,  y  por  abreviar»  en  el  evangelio 
de  S.  Lucas»  cap.  i»  ver.  32.  La  particular  de  la  esposa 
nisma  de  que  hablamos»  se  puede  ver  en  todo  el  cap.  v  de 
Baruo»  en  donde  entre  otras  cosas  se  leen  estas  palabras : 
Te  rodeará  Dios  con  un  manto  forrado  de  jiisticiai  y 
pondrá  sobre  tu  cabeza  un  bonetillo  de  honra  eterna. 
Porque  Dios  mostrará  su  resplandor  en  tí,  á  todos  los 
que  están  debajo  del  cielo...*.  Estas  palabras  suenan 
mudiisimo»  y  no  hay  razón  alguna  para  despreciarlas,  y 
macho  menos  para  acomodarlas  á  otra  esposa,  de  quien,  y 
con  quien  ciertamente  no  se  habla  aqui. 

PÁRRAFO  V. 

187.  Esta  idea  general  que  aqui  propongo  de  la  inte- 
ligencki  literal  y  genuina  de  los  Cantares,  me  parece  tal 
hablando  simple  y  sinceramente.  Leed,  amigo,  con  esta 
idea  todo  este  epitalamio  divino»  y  me  atrevo  á  aseguraros, 
que  no  hallaréis  otra  cosa  mas  natural,  ni  mas  seguida,  ni 
mas  clara»  ni  mas  conforme  á  las  magnificas  espresiones  de 
los  Profetas  y  Salmos,  también  de  muchas  escrituras  del 
nuevo  testamento.  No  hay  duda  que  os  parecerán  oscuras 
y  difíciles  muchas  cosas  particulares ;  ya  porque  no  enten- 
deréis luego  al  punto  la  significación  verdadera  de  las  me- 
táforas» ó  semejanzas  admirables  con  que  esplican  estas 
cosas  particulares ;  ya  también  porque  después  de  haberlas 
entendido  generalmente  y  en  sustancia,  no  podréis  con- 
traerlas con  facilidad  al  misterio  y  tiempo  de  que  hablamos. 

*  CSrcumdabit  te  Deas  diploSde  justiti»,  et  imponet  mitnun  oapili 
hmiorís  seterni.  Deas  enim  ostendet  spkndorem  sunm  in  te,  omni, 
qoi  8ub  coelo  est,  &c.  — Bar,  v,  2  et  3. 
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Estas  cosas  particulares  (que  no  son  muchas)  me  tovieroB 
también  á  mí  no  poco  tiempo  suspenso,  é  indecbo,  hasta 
que  advertí,  ó  empecé  á  sospechar  con  vehementísima  re- 
celo que  la  esposa,  6  el  Espíritu  Santo  en  persona  snja 
refiere  aquí  todo  cuanto  le  ha  sucedido  en  los  tiempos  de 
su  ceguedad,  de  sus  tinieblas,  de  su  viudez,  de  su  este- 
rilidad, de  su  transmigración  y  dispersión  entre  todas  las 
naciones. 

188.  Por  ejemplo,  cuando  dice  cap.  iii:  En  mi  ¡echo 
(ó  en  mi  aposento)  por  las  noches  busqué  al  que  ama  mi 
alma :  le  busqué,  y  no  le  hallé  (Dije).  Me  levantaré^  y 
daré  vueltas  á  la  ciudad:  por  las  calles  y  por  las  plazas 
buscaré  al  que  ama  mi  alma :  le  busqué,  y  no  le  hallé^, 
¿  Y  no  es  esto  puntualmente  lo  que  le  ha  sucedido  á  esta 
infeliz,  desde  que  se  le  escondió  por  su  incredulidad,  é 
iniquidad  el  sol  de  justicia,  y  la  dejó  en  tinieblas?  ¿  No  es 
esto  mismo  lo  que  anunció  clarisimamente  su  Mesías, 
cuando  le  dijo :  Me  buscaréis,  y  no  me  hallaréis:  y  donde 
yo  estoy,  vosotros  no  podéis  venir 'fí  Los  que  oyeron 
estas  palabras,  prosigue  S.  Juan,  decian  entre  sí  (y  decían 
la  verdad  sin  entenderla) :  ¿  A  donde  se  ha  de  ir  este^  que 
no  le  hallaremos  ?  ¿  querrá  ir  á  las  gentes  que  están  di»- 
persas,  y  enseñar  á  los  gentiles  ?  ¿  Qué  palabra  es  esta 
que  dijo :  Me  buscaréis,  y  no  me  hallaréis :  y  donde  yo 
estoy,  vosotros  no  podéis  venir %»  Eo  otra  ocasión  les 
dijo  el  mismo  Señor  estas  palabras,  tomadas  evidentemente 
del  Salmo  cxvii :  no  me  veréis,  hasta  que  digáis :  Ben- 

*  In  lectulo  meo  [sive  in  cubili  meo],  per  noctes  quaettivi,  quem 
diligit  anima  mea :  quaesivi  ilhim,  et  non  inveui.  [Dixi :]  Surgam, 
et  circuibo  civitatem :  per  vícqs  et  plateas  quaeram,  quem  dilífit 
anima  mea :  quaesivi  iUmn,  et  non  inveni.  •—  Cant,  iii,  1,  2. 

f  Quaeretis  me,  et  non  invenietis :  et  ubi  ego  som,  vos  non  po- 
testis  venire. — Joan,  vii,  34. 

X  I  Qu6  hic  iturus  est,  quia  non  inveniemus  eum  ?  ¿  numquid  in 
dispersionem  gentium  iturus  est,  et  doctunis  gentes  ?  i  Quis  est  hic 
sermo,  quem  dixit :  Quaeretis  me,  et  non  invenietis :  et  ubi  sum  ego, 
vos  non  potestis  venire  ?  — Joan,  vii,  35  e/  36. 
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dito  el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor  *.  En  el  Salmo 
cxxvi  se  les  dice  y  notifica  á  este  mismo  propósito :  E¡n 
vano  es  para  vosotros  levantaros  antes  de  amanecer,f. 
Y  S.  Pablo  plenamente  instruido  en  la  verdadera  inteli- 
geocia  de  las  Escritoras,  dice  espresamcnte :  que  la  ce- 
guedad ha  venido  en  parte  á  Israel,  hasta  que  haya  en- 
trado la  plenitud  de  las  gentes,  y  que  así  todo  Israel  se 
salvase,  como  está  escrito^. 

189.  Sigue  la  esposa  refiriendo  lo  que  ha  pasado  en 
estas  noches  de  su  ceguedad,  tribulación  y  dolor :  Me  ha- 
llaron los  centinelas^  que  guardan  la  ciudad^.  De  es- 
tos vigiles,  ó  centinelas,  que  guardan  la  ciudad,  habla  la 
esposa  dos  veces  y  de  un  modo  bien  diverso ;  por  donde 
podemos  sospechar,  que  habla  de  dos  ciudades,  y  centine- 
las, ambos  metafóricos,  pero  diversísimos.  ¿  Cuales  son 
estos  ?  La  historia,  y  la  esperiencia  cuotidiana  parece  que 
nos  los  muestran  como  con  el  dedo.  De  los  unos  dice : 
Halláronme  las  guardias,  que  rondan  la  ciudad:  me 
hirieron,  y  me  llagaron :  lleváronme  mi  manto  las  guar- 
das  de  los  muros\\.  Estos,  según  yo  pienso,  no  parece 
que  pueden  ser  otros  que  las  gentes  mismas  entre  quienes 
está  dispersa  esta  infeliz :  sean  étnicas,  ó  Mahometanas,  ó 
Cristianas.  ¿  Quién  ignora,  si  sabe  algo  de  historia,  las 
garandes  persecuciones,  tribulaciones,  concusiones,  cruel- 
dades y  barbarie,  que  ha  tenido  que  sufrir  esta  triste  viuda 
en  todas  las  tierras  de  su  dispersión  y  cautiverio  ?  ¿  Quién 
ignora  que  se  han  verificado  en  ella  plenisimamente  tantas, 

♦  Non  me  videbitis  amodo,  doñee  dicatis :  Benedictus  qui  venit 
in  nomine  Domini.  —  Mat,  xxiii,  39. 

t  Vanum  est  vobb  ante  lucem  surgere.  —  P*.  cxxvi,  2. 

X  Quia  escitas  ex  parte  contigit  in  Israel,  doñee  plenitudo  gen- 
tium  intraret,  et  sic  omnis  Israel  salvus  fieret,  sicut  scriptum  est. 
—j4d  Rom.  xi,  26  et  26. 

§  Invenerunt  me  vigiles,  qui  custodiunt  civitatem. — Cant,  üi,  3. 

II  Invenerunt  ii;e  custodes,  qui  circumeunt  civitatem :  percusse- 
runl  me,  et  vulncraverunt  me :  tulenint  pallium  meum  mihi  cus- 
todes murorum.  —  Cant,  v,  7. 
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y  tan  claras  profecías,  que  le  anuncian  esto  mismo  desdi 
Moisés  hasta  Malaquias?  Todos  los  que  los  hallárm 
(á  los  hijos  de  esta  muger),  se  los  comieron:  y  losemitmi 
migos  de  ellos  dijeron :  No  hemos  pecado :  porque  ello* 
pecaron  al  Señor  hermosura  de  fusticia^  y  al  Señor  espe 
ronza  de  sus  padres^.  Estas  tribulaciones  es  claro,  i 
innegable»  que  han  sido  mayores  y  mas  crueles  entre  lo 
Cristianos,  principalmente  en  tiempos  de  ignorancia  y  bar 
barie,  en  que  los  custodes,  ignorando  el  espíritu  de  lenidm 
que  dehia  animarlos,  se  eucruelecian»  mataban,  qnemabaí 
y  pedian  mas  fuego  del  cielo :  pensando  que  hacen  ser 
vicio  a  Diosf.  A  esto  parece  que  alude  la  esposa  de  eiti 
cántico  diciendo :  los  hijos  de  mi  madre  lidiaron  cofiln 
míX. 

190.  De  los  otros  vigiles,  ó  custodes  dice  únicamente 
que  habiéndose  encontrado  con  ellos  les  preguntó :  Vístei 
por  ventura  al  que  ama  mi  alma^  ?  Se  ve  aquí  la  |»e 
g^nta ;  mas  la  respuesta  se  desea.  Se  ve  el  encuentro  coi 
los  vigiles ;  mas  no  se  v^n  concusiones,  ni  crueldades,  sin 
por  toda  respuesta  un  profundo  silencio.  ¿  Quiénes  pne 
den  ser  estos  vigiles,  ó  custodes  de  esta  otra  ciudad  mete 
fórica  ?  A  mi  se  me  figuran  los  Babinos,  ó  doctores  he 
bréos.  A  estos  dice  la  esposa  (cap.  üi)  que  les  preg^nti 
por  su  dilecto,  ó  les  pidió  noticias  ciertas  del  Mesías ;  mai 
no  tuvo  noticia,  ni  respuesta  alguna  determinada.  ¿  Y  w 
es  esto  lo  que  pasa,  y  lo  que  ha  pasado  hasta  el  dia  de  hoy ' 
Por  tanto,  concluye  diciendo:  Cuando  hube  pasado  d 
ellos  un  poquito,  hallé  al  que  ama  mi  alma :  yo  le  así ;  j 
no  le  dejaré».. \\.    Como  si  dijera:  después  que  vi, que  mi 

*  Omnes,  qui  invenerunt,  comederunt  eos :  et  hostes  eorum  dize 
ruDt:  Non  peccavimus :  pro  eo  quód  peccaverunt  Domina  decor 
juBtitise,  et  expectatíoni  patrum  eoram  I>omino. — Jerem,  1,  7. 

f. Arbitrantes  obsequium  se  prsestare  Deo.  —  flde  Joan,  x?i,  2. 

X  FlUi  matrís  me»  pngnaverunt  contra  me.  —  Cant.  i,  5. 

§  i  Nnm,  quem  dili^t  anima  mea,  vidistís  ?  —  Cant.  iii,  3. 

II  Paululhm  cbm  pertransissem  eos,  inven  i  quem  dtlig^t  amaii 
mea :  tipnui  eum  :  nec  dimittam,  &c.— Ca»/.  iii,  4. 
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doctores  nada  me  decían,  que  no  me  daban  de  mi  dilec- 
to idea  alguna  clara,  ni  tolerable,  según  las  Escrituras; 
después  que  los  dejé,  y  desprecié  como  á  falsos  é  igno- 
xautisimos  maestros ;  después  que  en  lugar  de  cirios  á  ellos, 
oi  á  Elias,  el  que  ha  de  venir,  y  restablecerá  todas  las 
cosas^,  y  juntamente  con  Elias,  á  Moisés,  y  a  los  Pro- 
^tias^,  entonces,  luego  al  punto  hallé  lo  que  deseaba: 
cuando  hube  pasado  de  ellos  un  poquito,  hallé  al  que  ama 
mi  alma :  yo  le  asi ;  y  no  le  dejaré... 

191.  Si  con  esta  idea  general  se  lee  todo  este  cántico 
nupcial,  ó  todo  este  epitalamio  (palabra  griega,  que  signi- 
fica lo  mismo  que  cántico  ó  verso   nupcial:)  si  este  se 
combina  en  juicio  y  justicia  con  los  Profetas  y  Salmos,  y 
con  otras  no  pocas  y  oscuras  escrituras  del  nuevo  Testa- 
mento; me  parece  cierto  que  no  se  hallará  dificultad  alguna 
inaccesible  en  todo  esto  Cántico  de  los  Cánticos ;  antes  se 
hallará  todo  fácil  y  llano,  desde  la  primera  hasta  la  última 
palabra.     Lo  cual  no  sucede,  ni  es  fácil,  ni  posible  que 
suceda  en  todas  cuantas  ideas,  ó  sistemas,  ó  modos  de 
pensar  hasta  aora  se  han  imaginado  sobre  este  Cántico,  no 
ciertamente  camal,  sino  espiritual :  no  humano,  sino  divino : 
á  lo  cual  me  parece  añadir  esta  sola  palabra :  no  cántico 
de  este  siglo,  ó  para  este  siglo,  sino  del  siglo  venturo,  en 
el  nuevo  cielo  y  nueva  tierra :  después  que  el  Mesias  vuelva 
del  cielo  á  nuestra  tierra,  después  de  haber  recibido  el 
reino..*  (en  gloria  y  magestadX.)    Leed  aora  el  Salmo  xliv 
y  lo  entenderéis  todo. 

192.  ¡  O  cuantas  cosas  se  me  quedan  por  decir,  y 
cuantas  reflexiones  bien  importantes  me  veo  precisado  á 
omitir !  Mas,  ¿  no  podrán  suplir  esta  falta  los  lectores 
doctos  y  sensatos?  A  estos  me  remito  por  aora;  pues  yo 
ao  tengo  tiempo  ni  talento  pcura  tanto. 

•  (Qtti)  quidem  ventunis  est,  et  restituet  omnia — Mat.  xvii,  11. 

t  Moysen  et  Prophetas.— -Lmc.  xví,  31. 

X  Accepto  regiio...  (in  gloria  etmsjestate).— Z^(7.  xix,  15. 


CAPITULO  VII. 


DIVISIÓN  DE  LA  TIERRA  SANTA  ENTRE  LAS  RELIQUIAS  DE 
LAS  DOCE  TRIBUS  DE  JACOB.  JERUSALEN*  DE  LOS  PROFE- 
TAS, todavía  viadora,  y  su  templo. 

párrafo  i. 

193.  Habiendo  salido  del  desierto  la  muger  solitaria, 
como  el  alba  al  levantarse,  hermosa  como  la  luna,  tscqji» 
da  como  el  sol,  terrible  como  un  egercito  de  escuadrona 
ordenado.  •  **  como  varita  de  humo  de  los  aromas  de  mirra^ 
y  de  incienso  y  y  de  todo  polvo  de  perfumeror^  .  ..toda. . .  Aér- 
mosaX"'  apoyada  sobre  su  amado ^...  habiendo  celebra- 
do su  nuevo  desposorio,  con  otra  nueva  alianza,  ó  pacto 
sempiterno,  con  una  solemnidad  infinitamente  mayor  que  la 
del  desierto  del  monte  Sínoi,  pax;to,  que  invalídáronlli»,, 
habiendo  ungido  y  coronado  á  su  hermano  y  esposo,  como 
á  rey  propio  suyo,  no  obstante  que  viene  coronado  del  Pa- 
dre como  rey  universal  de  todo  lo  criado,  &c. :  se  debe  lue- 
go seguir  naturalmente,  ó  diremos  mejor,  necesariamente, 
el  cumplimiento  pleno  y  perfecto  de  tantas  y  tan  magnificas 
promesas  del  Dios  divino,  y  verdadero,  fidelísimo  en  todas 
sus  palabras,  y  santo  en  todas  sus  obras  ^,  que  leemos 
espresas  y  claras  en  la  Escritura  de  la  verdad :  las  cuales 
manifiestamente  no  han  tenido  hasta  aora,  ni  han  podido 
tener,  según  la  misma  Escritura,  su  pleno  y  perfecto  cum- 
plimiento. 

*  Quasi  aurora  consurj^ens,  pulchra  ut  luna,  electa  ut  sol,  tei^U- 
1Í8  ut  castrorum  acies  ordinata. —  Cant.  vi,  9. 

t  Sicut  virgula  fumi  ex  aromatibus  myrrhae,  et  thuris,  ct  univer^ 
8Í  pul  veris  pigmentaríi  —  Cant.  iü,  6. 

X  Tota  pulchra.  —  Cant.  iv,  7- 

§  Innixa  super  dilectum  suum. —  Cant.  viií,  5. 

II  Pactum,  quod  irrítum  fecerunt, — Jerem.  xxxi,  32. 

II  In  ómnibus  verbis  suis  :  et  «anctus  in  ómnibus  openbus  suift. 
—  Ps.  cxliv,  V¿. 
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194.  Aunque  estas  promesas  de  que  hablo,  son  poco 
menos  que  innumerables ;  mas  en  el  tiempo  y  circunstan- 
cias en  que  ya  nos  hallamos  en  espíritu  ;  esto  es,  en  el  cie- 
lo nuevo  y  nueva  tierra,  que  esperamos  según  sus  prome- 
sas*»  las  que  se  ofrecen  luego  inmediatamente  á  nuestra 
consideración,  son  estas  tres  principales,  de  que  dependen 
ó  86  siguen  naturalmente  todas  las  otras,  y  que  por  esto  mis- 
mo son  las  mas  oscuras  (como  dicen)  y  tal  vez  dijeran  me- 
jor, las  mas  repugnantes,  las  mas  enemigas,  las  mas  perjudi- 
ciales al  sistema  vulgar. 

195.  Primera :  la  nueva  división  de  la  tierra  santa  entre 
las  doce  tribus  de  Jacob,  la  cual  no  se  ha  visto  jamás  en 
nuestra  tierra.  Segunda:  la  futura  Jerusalén :  no  cierto 
la  que  debe  bajar  del  cielo  á  nuestra  tierra,  que  ya  consi- 
deramos en  el  cap.  vi;  sino  laque  según  las  Escrituras 
debe  ser  todavia  viadora,  y  como  tal  ciudad  sacerdotal,  ciu- 
dad regia,  y  como  la  llama  Jeremías,  la  princesa  de  las  pro- 
vincias.., la  señora  de  las  naciones  f:  capital  y  centro  de 
unidad,  no  solamente  de  las  doce  tribus  de  Jacob,  sino 
también  de  todos  los  habitadores  viadores  de  toda  nuestra 
tierra.  Tercera :  el  templo  magnifico  y  único  en  su  espe- 
cie de  esta  nueva  ciudad,  y  lo  que  en  él,  y  solo  en  él,  de- 
berá hacerse  en  aquellos  tiempos  según  el  mandamiento  de 
Dios  mismo. 

196.  Estos  tres  puntos  gravísimos,  de  que  hablan  fre- 
cuentemente los  profetas  (y  de  que  todos  tiran  á  pres- 
cindir, temiendo  la  ruina  total  de  su  sistema,  sin  atre- 
verse no  obstante  á  negarlos  absolutamente,  ni  aun  mucho 
menos  á  impugnarlos  directamente)  estos  tres  puntos,  digo, 
debemos  examinar  en  este  capitulo  con  toda  la  brevedad 
que  nos  fuere  posible  ;  remitiendo  para  esto  no  pocas  veces 
á  los  lectores,  para  no  abusar  de  su  paciencia,  á  lo  que  so- 
bre estas  cosas  y  otras  muy  semejantes  queda  ya  observado 
en  casi  todo  nuestro  segundo  tomo. 

*  Secundüm  promissa  ipsius  expectamos.  —  2  Pet,  iii,  13. 
t  Príncipes  provinciarum...  domina  gentum.  —  TVen.  i,  I. 
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PÁRRAFO  II. 

197.  Una  nueva  división  de  la  tierra  santa  entre  las  san- 
tas reliquias  de  las  doce  tribus  de  Jacob,  recogidas  por  el 
brazo  omnipotente  de  Dios  vivo,  con  grandes  piedadu* 
está  anunciada  clara  y  espresamente,  con  circunstancias:  las 
mas  individuales,  en  la  Escritura  de  la  verdad.  Esta  nue- 
va división  no  se  ha  verificado  hasta  el  dia  de  hoy:  In^jO 
debe  verificarse  en  algún  tiempo.  La  conclusión  parece 
inevitable,  si  la  primera  y  segunda  proposición  son  verdad^ 
ras,  innegables,  indisputables.   Y  ¿  no  lo  son  en  realidad  ? 

198.  La  verdad  de  la  primera  proposición  la  veréis  coil 
vuestros  propios  ojos,  y  la  tocaréis  con  vuestras  propias  map 
nos,  si  leis  solamente  el  capitulo  último  de  Ezequiel ;  si 
queréis  entenderlo  mejor,  tomándole  todo  su  gusto,  empe- 
zad esta  lección  desde  el  cap.  xxxvi :  hallaréis,  sin  poderlo 
dudar,  que  todos  estos  trece  capítulos  contienen  seguida  y 
clarlsimamente  un  mismo  misterio  general :  esto  es,  la  fu* 
tura  vocación  y  conversión  de  las  reliquias  de  Israel,  con 
todos  los  sucesos  generales,  y  muchísimos  bien  particulares, 
que  la  deben  preceder,  acompañar  y  seguir,  según  queda 
dicho  y  probado  en  otras  partes,  especialmente,  cuando  ob- 
servamos la  visión  dé  los  huesos  del  cap.  xxxvii.  (Fenómeno 
v,  aspecto  4^)  Conocida  esta  primera  verdad,  pasad  luego  á 
examinar  y  conocer  la  segunda.  Este  examen,  y  este  co- 
nocimiento pleno  es  todavia  mas  fácil :  no  es  menester  para 
esto  navegar  al  oriente,  ó  al  occidente :  basta  que  os  hagáis 
á  vos  mismo  esta  simple  pregunta,  y  atendáis  bien  á  vues- 
tra propia  respuesta.  ¿  El  capítulo  último  de  Ezequiel  (lo 
mismo  podréis  preguntar  de  los  doce  que  le  preceden)  se 
ha  verificado  hasta  el  dia  de  hoy?  ¿Como?    ¿Cuando? 

199.  Sabemos  de  cierto,  sin  sospecha  de  duda,  que  k 
división  de  la  tierra  prometida,  que  se  hizo  en  tiempo  de 
Josué  (fuera  de  la  cual  no  se  ha  hecho  jamás  otra)  es  infi- 
nitamente diversa  de  la  que  aquí  anuncia  y  prescribe  E^se- 
quiel.     Aquella,  fué  como  en  círculos,  ó  espacios,  di  versos 


BN    GLORIA    Y    MAGKSTAU.  143 

j  bien  distíD^dos  entre  si,  en  qae  unas  tribus  tuTÍeron 
oías»  otras  menos :  unas  se  establecieron  cerca  del  mar  me- 
ditenraneo»  y  tocando  con  él,  otras  quedaron  no  poco  dis- 
tantes del  mismo  mar :  una  4  esta  parte,  otra  4  la  otra  del 
Jordán,  8lc.     Mas  la  división  que  anuncia  Ezequiel,  es  per- 
fectaioente  igual  entre  todas  las  tribus :  todas  se  estienden 
como  un  cuadrilongo  de  oriente  á  poniente,  todos  estos 
coedriloQgos  parten  desde  cierta  altura  recta  muy  oriental 
respecto  del  mar,  y  paralela  con  sus  playas,  hasta  terminarse 
en  el  mismo  mar :  todas  van  como  zonas,  ó  fajas  iguales 
entre  si,  pues  á  todas  y  á  cada  una  se  les  señala  la  misma 
porción  de  pais,  esceptuando  la  tribu  de  José  por  sus  dos 
hijos  Efraim,  y  Manases :  porque  José  (dice  el  mismo  Pro- 
feta) tiene  doble  medida* :   el  cual  privilegio  se  le  conser- 
vaba hasta  entonces  al  patriaca  José :  la  donación  particu- 
lar que  le  hizo  su  padre  poco  antes  de  morir :   Te  doy  so- 
bre tus  hermanos  una  porción  f.     También  se  esceptúa  la 
tribu  de  Levi,  á  quien  se  le  señala  en  Ezequiel  doble  me- 
dida (desde  el  ver,  8  hasta  el  23) ;  no  obstante  que  esta 
triba  jamas  tuvo  antiguamente,  ni  podia  tener  según  la  ley, 
posesión  algún  entre  sus  hermanos,  pues  Dios  solo  era  su 
posesión...  Por  la  cual  no  tuvo  Leví porcionlf. ...  A  todo 
esto  se  debe  añadir,  que  en  la  antigua  división  de  la  tierra 
prometida,  la  tribu  de  Judá  y  de  Benjamín,  eran  las  mas 
australes,  por  consiguiente  Jerusalén  y  su  templo.     Mas 
en  la  división  de  Ezequiel,  la  tribu  de  Jud4  y  Jerusalén, 
quedan  en  medio  de  todas  las  tribus,  y  la  tierra  santa  debe 
ettenderse  mas  acia  el  austro,  hasta  las  aguas  de  contra* 
dicción  de  Cades  ^,  para  dar  lugar  á  cinco  tribus  que  deben 
establecerse  al  austro  de  Jud4,  que  son  las  de  Benjamín, 
de  Simeón,  de  Isac4r,  de  Zabulón,  y  de  Gad :  todas  las 
enales  en  la  antigua  división  eran,  parte  septentrionales, 
parte  occidentales  respecto  de  Jud4. 

*  Quia  Joseph  duplicem  ñiniculum  habet.  —  Ezech.  xlvii,  13. 
t  Do  tibí  partem  unam  extra  fratres  tuos.  —  Gen.  xlviii,  22. 
X  Quam  ob  rem  non  haboit  Leri  partem,  &c.  — Deuter.  x,  9. 
§  Usque  ad  aquas  contradictiouis  Cades.  —  Ezeeh,  xhru,  19. 
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200.  Supuestas  estas  noticias  ciertas  y  seguras»  y  otras 
semejantes,  que  podréis  ver  en  la  misma  profecía  de 
Ezequiely  preguntaos  otra  vez  á  vos  mismo :  ¿  todas  estas 
cosas,  ó  algunas  de  ellas,  se  han  verificado  ya?  Si  todavía 
teméis  daros  á  vos  mismo  una  respuesta  categórica,  consul- 
tad este  punto  gpravisimo  con  alguno,  ó  muchos  sabios  de 
vuestra  mayor  satisfacción,  como  debemos  hacerlo»  s^;un 
todas  las  leyes  de  la  prudencia  en  caso  de  duda.  Abrid 
después  un  espositor  (digo  alguno,  porque  se  de  cierto  que 
en  estos  puntos  de  que  hablamos,  lo  mismo  hallaréis  en 
uno  que  en  ciento)  y  después  de  haberlo  consultado  dili- 
gentisimamente,  confrontadlo  como  debe  ser  con  la  pro- 
fecía misma,  y  me  parece  á  mi  que  con  esta  sola  diligencia 
abriréis  los  ojos,  como  un  hornhre  a  quien  se  le  despierta 
de  su  sueño  *,  y  veréis  cosas  que  os  parecian  invisibles : 
mas,  i  cómo  invisibles,  siendo  tan  grandes,  tan  claras  y  tan 
obvias  ? 

201.  Os  dirán  unos  sobre  estos  capítulos  últimos  de 
Ezequiel  cosas  buenas,  verdaderas,  pías  y  santas :  mas  si 
les  preguntáis  si  son  estas  realmente  hablando,  las  que  se 
dicen  y  anuncian  en  la  misma  profecía,  tengo  por  cierto 
por  mi  propia  esperiencia  que  habréis  de  esperar  la  res- 
puesta hasta  el  día  de  la  eternidad.  Otros  y  los  mas,  os 
dirán  oscurisimamente,  que  aunque  todas  estas  cosas  se 
enderezaron  á  la  letra  á  la  vuelta  de  Babilonia,  en  tiempo 
de  Ciro :  mas  en  otro  sentido  mas  alto  f,  esto  es^  alegórico, 
se  enderezaron  principalmente  á  nuestra  Iglesia  presente. 
Cómo  se  puedan  estas  cosas  acomodar  á  nuestra  Iglesia, 
yo  no  lo  sé,  pues  aun  lo  poquísimo  que  se  dice,  aun  por 
doctores  ingeniosísimos,  lo  leo,  y  lo  vuelvo  á  leer,  y  no  lo 
entiendo.  Me  parece  infinitamente  mas  claro  el  testo  del 
profeta,  que  su  esplicacion.  Os  dirán,  en  fin,  otros  mas 
animosos  (ó  mas  celosos  del  sistema  vulgar)  y  aun  tirarán  á 
persuadiros,  que  todas  estas  cosas  de  que  hablamos»  6  las 
mas  de  ellas  no  admiten  sentido  literal.     Mas  ¿  por  qué 

*  Sicut  tIf  qui  suscitatur  de  somno  suo.  — -  f'^ide  Zach,  iv,  1. 
t  ímemu  altiari. 
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no  ?  ¿  Hay  alguna  cosa  en  la  Escritora  santa,  ni  la  pnede 
haber,  que  no  admita,  y  que  realmente  no  tenga  sentido 
literal?  Si  se  me  muestra  alguna,  yo  abriré  al  punto  la 
Biblia  sagrada,  y  mostrando  lo  que  primero  ocarre,  diré 
con  la  misma  animosidad,  que  aquello  que  leo,  sea  lo  que 
fuere,  no  admite  sentido  literal.  ¿  Por  que  ?  Porque  no 
hay  razón  alguna,  ni  la  puede  haber,  para  que  unas  cosas 
admitan  sentido  literal  (esto  es,  propio  y  genuino,  como 
cualquiera  otra  Escritura  humana  en  cualquiera  lengua  que 
sea)  y  otras  no.  Porque  no  hay  razón  alguna,  ni  la  puede 
haber,  y  por  eso  no  se  produce,  para  esceptnar  á  la  volurt" 
iadf  esta  ó  aquella  de  la  regla  general  cierta,  segura,  é  in- 
dubitable, establecida  por  los  mismos  doctores,  y  perfecta- 
mente conforme  á  los  principes  de  la  recta  razón. 

202.  Todas  estas  cosas  de  que  actualmente  hablamos  (os 
oigo  replicar  aunque  con  vos  bajisioia  y  que  apenas  se 
percibe)  no  admiten  ni  pueden  admitir  sentido  literal,  pro- 
pio y  genuino,  porque  repugnan,  porque  contradicen,  por- 
que chocan,  porque  aniquilan,  en  suma,  porque  no  se  con- 
ciben. ¿  Mas  este  no  concebirse,  esta  contradicción,  esta 
repugnancia,  en  qué  consisten,  ó  en  qué  finalmente  vienen 
á  parar?  ¿Acaso  en  que  estas  cosas  de  que  hablamos,  en- 
tendidas literalmente  chocan  ó  contradicen  6  repugnan  á 
algún  dogma  de  fe  divina,.  6  á  alguna  otra  verdad  ya  cono- 
cida, é  indubitable?  ¡  O  que  no,  Cristofilo,  6  que  no !  Si 
esto  fuera,  no  digo  yo  cierto,  pero  á  lo  menos  probable, 
con  alguna  probabilidad  siquiera  suficiente,  todos  los  doc- 
tores católicos  hablaran  sobre  estas  cosas  en  alta  y  altísima 
voz,  6  lo  que  es  lo  mismo,  en  tono  de  seguridad :  así  como 
lo  hacen,  y  con  suma  razón  en  todos  los  puntos  de  dogma. 
Todos  nos  dijeran,  nos  enseñaran,  nos  mostraran  como  con 
la  mano  aquella  verdad  de  fe  divina  cierta  é  indubitable,  á 
la  cual  se  oponen  y  contradicen  estas  mismas  cosas  de  que 
hablamos.  Todos  se  detuvieran  en  ellas,  siquiera  dos  6  tres 
minutos,  y  no  pasaran  sobre  ellas  con  tanta  prisa ;  y,  en 
sama,  no  omitieran  las  mas  de  ellas  (tal  vez  las  mayores 
y  mejores ;  diremos  mejor,  las  mas  repugnantes  al  sistema 

TOMO  ni.  h 
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Tulgar)  como  lo  hacen  ciertamente  aun  los  autores  mas 
difusos  y  mas  literales,  6  que  se  llaman  con  este  nombre. 

208.  Conque  toda  la  dificultad  y  repugnancia  consiste 
solamente  en  el  sistema  vulgar,  sobre  el  cual  todos  pro- 
ceden, y  del  cual  todos  parten  como  de  un  principio  sólido 
y  firme.  Álcese,  pues,  alguna  vez  este  velo,  y  córrase  sin 
miedo  esta  cortina,  y  al  punto  desaparecerán  todas  las 
dificultades,  las  repugnancias,  las  contradicciones ;  y  la 
verdad  de  Dios  que  estaba  cubierta  con  este  velo,  y  pareda 
invisible  detras  de  su  cortina,  se  ve  ya  clara  y  manifiesta 
con  todo  su  esplendor.  El  erudito  y  pío  Comelio  Alápide 
(que  en  la  clase  de  los  píos  y  eruditos,  ocupa  con  gran  rason 
uno  de  los  primeros  puestos)  dice  estas  palabras  hablando 
d^  la  división  dé  la  tierra  santa  del  capítulo  último  de 
Eeequiel :  Mcls  de  qué  modo  se  ha  de  entender  esta  división 
de  Eeequiel,  por  suertes,  y  como  se  haya  hecho,  ninguno 
lo  esplica,  ni  yo  me  atrevo  á  adivinarlo*.  Por  las 
cuales  palabras  de  este  eruditísimo  intérprete,  cualquiera 
entiende  bien,  que  todos  hasta  su  tiempo  hablan  prescin- 
dido de  estas  cosas :  ninguno  lo  esplica :  y  yo  añado,  que 
desde  el  tiempo  de  este  sabio,  hasta  el  dia  de  hoy,  esto  es, 
en  el  espacio  de  200  años,  ha  sucedido  lo  mismo  sin  nove- 
dad alguna,  ninguno  lo  esplica,  todos  prescinden,  todos 
huyen,  como  si  el  Espíritu  santo  hubiese  mandado  escribir' 
todas  estas  cosas,  para  que  huyesen  y  prescindiesen  de 
ellas  los  que  las  leen.  Para  esto,  ¿  que  necesidad  había, 
de  escribirlas  ?  i  No  estaban  mejor  ocultas  y  escondidas  en 
el  seno  de  Dios? 

PÁRRAFO  III. 

204.  El  simple  discurso  que  acabamos  de  hacer  so 
este  primer  punto,  lo  estendémos  confiadamente  á  los 
siguientes.     La  ciudad  capital  de  que  habla  Ezequiel 
el  cap.  xl,  hasta  el  xlviii,  es  evidentemente  la  misma 

*  Qaomodo  autem  hsec  sortium  Ezechielis  divisio  intdugends 
fáctaque,  nemo  explicat,  neo  t%o  divinare  ausim.— -  CemeL  Mp.  tv 
cap,  zlvüiy  Exech. 
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que  hablan  casi  todos  bs  otros  Profetas,  y  mas  que  todos 
el  santo  rey  y  profeta  David,  y  después  de  él,  Isaías.  Esta 
eiiidad  de  bs  Profetas  no  pude  ser  ia  que  coosiderámos  ya 
ear  el  cap.  vi  bajada  del  cieb  á  nuestra  tierra.  La  difereneia 
wm  paipabb,  si  se  comparan  eo»  mediana  atenciofi  ambas 
u  *  S.  Juan  da  de  la  suya  todas  bs  señabs  posibles, 
que  es  una  ciaded  compuesta  toda  de  santos  ya  resu- 
citados y  perfectamente  bienaventurados.  Ezequiel  al 
contrarío  da  todas  las  señales  posibles  (asi  como  las  dan 
los  otros  Profetas),  de  que  la  cimiad  de  que  habla,  se  com- 
pone toda  de  viadores,  justos  y  santos,  si ;  mas  que  no 
han  visto  la  muerte,  ni  pasado  por  ella.  S.  Juan  dice  de 
su  ciudad :  Y  no  vi  temph  en  elia,  porque  el  Señor  Dioé 
Todopoderoso  es  el  templo  de  ella^  y  el  Cordero*.  Eze- 
quiel al  contrarío,  no  solo  le  pone  templo  á  la  ciudad  de 
que  habbr,  sino  que  se  detiene  no  poco  en  descríbir  proli- 
janente  este  templo  con  toda  su  estructura,  con  todas  sus 
medidas,  y  con  todas  sus  leyes,  y  con  todas  las  cosas  parti- 
cnlnres  que  se  deberán  practicar  en  él  por  orden  de  Dios. 
I^.  Juan  dice  de  su  ciudad  bajada  del  cielo ;  sus  puertas  no 
serán  cerradas  de  dia :  porque  no  habrá  alli  noche  f . 
Mas  Ezequiel  hablando  de  las  puertas  oríentales  de  su 
DÍudad,  dice  ser  una  de  ellas  por  donde  entró  la  gloría  del 
Señor:  Esta  puerta  está  cerrada:  no  se  abrirá,  y  hombre 
f»  pasará  por  ella:  porque  el  Señor  Dios  de  Israel  ha  en- 
trado por  ella,  y  quedará  cerrada  para  el  Príncipe.  El 
Principe  mismo  se  sentará  en  ella,  para  comer  pan  delante 
iel  Señor X'  ¡  Qué  ideas  tan  agenas  y  tan  contrarías  á  las 
[|ne  nos  da  S.  Juan  de  la  ciudad  bajada  del  cielo  !     Otros 

*  Et  templnm  non  vidi  in  ea.  Dominus  enim  Deus  Omnipotens 
lemphim  illius  est,  et  Agnus.  —  jépoe.  xxi,  22. 

f  Et  portae  ejus  non  claudentur  per  diem :  nox  enim  non  erít 
flic.  —  id,  ib.  25. 

X  Porta  haec  clansa  erít :  non  aperíetur,  et  vir  non  transibit  per 
Mun :  quoniam  Dominiu  Deus  Israel  ingressus  est  per  eam,  erítque 
ílmsa  Príncipi.  Princeps  ipse  sedebit  in  ea,  nt  comedat  panem 
üoram  Domino.  —  Ezech.  xliv,  2  ei  3. 

l2 
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muchos  distintivos  podréis  fácilmente  advertir  en  la  oon- 
ñderacion  y  confronto  de  una  profecía  con  otra. 

205.  De  esta  ciudad  de  Ezequiel  se  habla  tanto  en  otros 
Profetas,  que  seria  una  cosa  interminable  el  citarlos  aquí: 
muchos  lugares  de  estos  quedan  ya  citados  en  varias  partes 
de  esta  obra,  especialmente  en  el  fenómeno  quinto  y  último» 
á  los  que  me  remito,  y  mucho  mas  á  la  Escritura  misma. 
Obsérvense  por  aora  unos  pocos  que  me  parece  conve- 
niente apuntar  aquí. 

206.  En  el  salmo  ci,  dice:  Temerán  las  naciones  tu 
nombre.  Señor,  y  todos  los  reyes  de  la  tierra  tu  gloria* 
Porque  edificó  el  Señor  á  Sión,  y  será  visto  en  su  gloria. 
Miró  á  la  oración  de  los  humildes,  y  no  despreció  el 
ruego  de  ellos.  Escríbanse  estas  dosas  á  la  otra  genera' 
don  (ó  como  leen  Pagnini  y  la  paráfrasis  Caldea,  en  la 
última  generación),  y  el  pueblo  que  será  criado,  alar 
bará  al  Señor :  porque  miró  desde  lo  alto  de  su  santuor 
rio,  Sfc* 

207.  En  el  salmo  cxxi,  dice :  Me  he  alegrado  en  esto, 
que  se  me  ha  dicho  f:  es  bien  digno  de  consideración, 
como  también  el  salmo  cxivi  y  cxlvii.  Las  cosas  que  se 
dicen  en  ellos,  y  en  otros  no  pocos,  ni  cuadran  al  tiempo 
de  David,  ni  á  la  vuelta  de  Babilonia,  como  es  clarísimo 
por  la  misma  historia  sagrada.  Por  ejemplo :  El  Señor 
que  edifica  á  Jerusalén,  congregará  las  dispersiones  de. 
Israélp  En  tiempo  de  David,  Jerusalén  estaba  edificada, 
y  no  habia  tales  dispersiones  de  Israel.     En  la  vuelta  de 

*  £t  timebunt  gentes  nomen  tuum  Domine,  et  omnes  r^^es  teiro 
gloriam  tuam.  Quia  sedifícavit  Dominus  Sion :  et  videbitur  in  gloria 
Bua.  Respexit  in  orationemhumilium :  et  non  sprevit  precem  eorom. 
Scríbantur  hsec  in  generatione  altera  [pro  generatione  noeisima] : 
et  populas,  qui  creabitur,  laudabit  Dominum :  Quia  prottpexit  d 
excelso  sancto  suo,  &c.  —  Ps.  ci,  h  16,  utque  ad  20. 

t  Lsetatus  sum  in  bis,  quae  dicta  sunt  mihi.  —  Pm,  cxxi,  I. 

X  iEdificans  Jenualem  Dominus,  dispersiones  Israélid 
bit.  —  Ps,  cxlvi,  2. 
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BabiloDia,  aunque  se  edificó  de  nuevo  Jernsalén ;  mas  no 
86  congregaron  las  dispersiones  de  Israel,  ni  se  han  con- 
gregado hasta  el  día  de  hoy,  solo  se  congregaron  algunos 
pocos  pertenecientes  al  reino  de  Judá. 

208.  En  Isaías  hallaréis  tantas  cosas,  tan  grandes,  tan 
claras,  tan  nuevas  é  inauditas,  sobre  la  futura  Jernsalén 
de  que  hablamos,  todavia  viadora,  que  os  hará  olvidar 
este  solo  profeta,  casi  todo  cuanto  hemos  leído  en  los 
demás.  Leed  á  lo  menos  el  cap.  Ix  y  ixii,  sin  espantaros 
ni  temer  demasiado  aquellos  sentidos,  no  digo  yo  alegóricos 
sino  puramente  acomodaticios,  arbitrarios  y  estremamente 
impropios,  con  que  hasta  aora  se  han  contentado  nuestros 
doctores,  prescindiendo  absolutamente  del  verdadero  sen- 
tido. En  esta  lección,  y  después  de  una  atenta  conside- 
ración, yo  os  suplico,  carísimo  Cristófílo,  que  no  cerréis 
voluntariamente  los  ojos  á  una  luz  tan  clara.  Ya  veis  que 
yo  no  uso  aquí  de  refiexion  ni  de  discurso  alguno  artificial ; 
solo  os  convido  á  que  leáis  por  vuestros  ojos  el  testo  sagrado, 
€on  todo  su  contesto. 

209.  En  Jeremías*  hallaréis  cosas  bien  particulares, 
grandes  y  notables.  Entre  ellas,  reparad  bien  en  estas 
palabras  que  os  pongo  á  la  vista :  Blsto  dice  el  Señor,  que 
da  el  sol  para  lumbre  del  dia,  el  orden  de  la  luna  y  de 
las  estrellas  para  lumbre  de  la  noche :  el  que  turba  el 
mar,  y  suenan  sus  ondas,  el  Señor  de  los  egércitos  es  su 
nombre.  Si  faltaren  estas  leyes  delante  de  mi,  dice  el 
Señor :  entonces  faltará  también  el  linage  de  Israel,  para 
que  no  sea  nación  delante  de  mi  todos  los  dias.  Esto 
dice  el  Señor:  Si  pudieren  ser  medidos  los  cielos  acia 
arriba,  é  investigados  los  cimientos  de  la  tierra  acia 
übajo :  yo  también  desechare  á  todo  el  linage  de  Israel, 
por  todas  las  cosas  que  hicieron,  dice  el  Señor  f. 

*  Caps,  iii,  XXX,  xxxi,  et  xxxii. 

f  Heec  dicit  Dominus,  qui  dat  solem  in  lumine  diei,  ordinem 
lonae,  et  stellanim  in  lumine  noctis :  qui  turbat  mare,  et  Bonant 
fluctúa  ejus,  Dominus  exercituum  nomen  illi.  Si  defecerint  leges 
útfle  coram  me,  dicit  Dominus :  tune  et  semen  Israel  deficiet,  ut  non 
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210.  Deci8  aqui  precipitadamente,  que  todo  esto  Io£iU9- 
plió  Dios  en  la  ^ueUa  de  Babilonia  en  tiempo  de  Ciro,  i» 
lo  cui|l  babUba ;  mas  esperad  no  poco,  que  todaFÍ^  AO  9e 
ha  concluido  el  testo:  leed  lo  que  sigii^  diciendo  inmedift* 
tamente  sin  intemunpijr  el  BMsterío  ni  aun  siquiera  cq9  uim 
silaba. 

He  aquí  que  vienen  los  dias^  dice  el  Señor,  y  será  edir 
ficada  al  Señor  la  ciudad  desde  la  torre  de  Mamineel  hasta 
la  pusrta  del  rincón,  Y  saldrá  mas  adelante  la  norma  de 
la  medida  á  su  vista  sobre  el  collado  de  Garéb  ;  y  dará 
vuelta  á  Goaía  (ó  Golgotá),  y  a  todo  el  valle  de  los  cadá- 
veres, y  de  la  ceniza,  y  á  toda  la  religión  de  la  muerte, 
hasta  el  torrente  de  Cedrón,  y  hasta  el  rincón  de  la  puerta 
oriental  de  los  caballos^  el  Santuario  del  Señor :  no  será 
arrancado,  ni  destruido  por  siempre  jamás*. 

211.  Estas  últimas  palabras  parecen  la  llave  propia  y 
natural  de  tod^  esta  profecía,  aunque  no  consideramos 
tantas  otras  que  sp  nos  vienen  á  las  manos:  y.  g.  |a  grande 
estension  que  da  Jeremías  á  la  ciudad  de  que  h^bla,  h 
cual  no  tuvo  jamás  la  antigua  Jerasal^n ;  pijes  el  monte 
Calvario,  el  Garéb,  los  valles  de  las  sepulcfos  ;  de  las 
cenizas  donde  se  arrojaba  la  ceniza  del  templo,  todo  esto 
estuvo  siempre  fuera,  no  dentro  de  los  muros  de  Jerusuléff. 
Esta  dificultad  es  tan  grave,  que  todos  \^  reconocen^  y  nin- 
guno la  resuelve. 

212.  Finalmente,  por  abreviar,  leed  todo  el  pap.  yiii,  d^ 

8Ít  gens  coraiu  me,  cunctis  diebus.  Haec  dicit  Dominus :  Si  men- 
suran potucrínt  ccL-li  sursuin,  et  iuvestigarí  fundamenta  terree  deor- 
Bum  :  et  cgo  abjiciam  universum  semen  Israel,  propter  omnia,  qu« 
feceruDt,  dicit  l)ominu:s.  —Jerem.  xxxi,  36,  Sp  et'Jj, 

*  Eccc  dies  veniunt,  dicit  Dominu3 :  et  sdií\cabitiir  cintas  Domi* 
oo  á  turre  Hananeel  usque  ad  portam  aq^uli.  E(  exibit  pltrii  ñor- 
mam  mensura  in  couspectu  cjus  super  collem  Gareb :  et  circoibit 
Qoatha  [si ve  Golgota],  et  omnem  vallem  cadayenio),  et  cin^Sy  et 
universam  regionem  mortis,  usque  ad  torrentem  (Jedron,  et  lasque  ad 
angulum  portse  (M|uoruiri  urientalis,  Sauctum  Doroini :  Qon  ev^e- 
tur,  ct  non  dcstructur  ultra  iu  perpetuum. — Jerem'  ¥3(xi,  h^usfue 
nd  40. 
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Zaoaiiai»  teniendo  presente  qne  se  esoiibió  mucho  después 
de  la  vuelta  de  Babilonia,  como  consta  claiisimamente  del 
mismo  capítulo  en  varias  partes,  y  como  ninguno  duda :  por 
oonsiguiente,  el  recurso  á  la  vuelta  de  Babilonia  y  á  aquella 
Jenisalén  que  se  edificó  entonces,  en  tiempos  de  angue- 
Ha*,  seria  aquí  muy  fuera  de  propósito.  Considerad, 
pues,  estas  palabras. 

213.  Esto  dice  el  Señor  de  los  egercitos  (i  el  Señor 
Omnipotente,  como  siempre  leen  los  70  en  lugar  de  de  los 
egercitos).  He  vuelto  á  Sión,  (ó  volveré  á  Siém),  y  mo- 
rari  en  medio  de  Jerusalén :  y  se  llamará  Jerusalén  la 
dudad  de  la  verdad,  y  el  monte  del  Señor  de  los  egercitos, 
wtante  santificado  (ó  santo\ . .  Si  parecerá  cosa  dificil  en 
aquel  tiempo  á  los  ojos  de  las  reliquias  de  este  pueblo,  ¿acaso 
9erá  dificil  á  mis  ojos  ?..  •  He  aquí  yo  solvaré  á  mi  pueblo  de 
las  tierras  del  Oriente,  y  de  las  tierras  del  Occidente,  Y  los 
conduciré,  y  morarán  en  medio  de  Jerusalénf.  ¿  No  reparáis 
squi  en  las  palabras  decisivas :  de  las  tierras  del  Oriente,  y  de 
las  tierras  del  Occidente?  Los  pocos  que  volvieron  de  Ba- 
bilonia, volvieron  únicamente  de  las  tierras  del  Oriente, 
mas  ninguno  volvió  de  las  tierras  del  Occidente,  Este  su- 
ceso, que  otros  profetas  llamaban  :  de  todas  partes :  de  los 
polos  de  la  tierra:  de  los  cuatro  vientos:  del  Oriente: 
del  Occidente :  del  Aquilón  :  del  Austro :  de  los  estremos 
de  la  tierra,  kc, :  es  evidentemente  todavia  futuro :  pues 
los  intérpretes  dejando  aquí  á  Babilonia,  que  no  puede 
acompañarlo  de  modo  alguno,  recurren  para  decir  algo,  á 
la  pura  alegoría. 

*  In  angustia  temporum.  —  Dan,  ix,  25. 

t  Hsec  dicit  Dominus  exercituum  [sive  Dominus  Omnipotens]  : 
ReversuB  sum  ad  Sion  [seu  reyertar  ad  Sion],  et  habitabo  in  me- 
dio Jenualem :  et  vocabitur  Jerusalem  civitas  veritatis,  et  mons 
Domini  exercituum,  mons  sanctifícatus  [sive  sanctus]...  Si  videbitur 
diffidle  in  oculis  reliquiarum  populi  hujus  in  diebus  illis,  ¿numquid 
m  oculis  meis  difficile  erit ...?  Ecce  ego  sakabo  populum  meum  de 
térra  Oríentis,  et  de  térra  Occasüs  solis.  Et  adducam  eos,  et  habita- 
l>ant  in  medio  Jerusalem.  —  Zach,  viii,  3,  6,  7,  et  8. 
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Y  aciiecerá:  (prosigue  el  Profeta)  así  como  erais. mal* 
dicion  entre  las  gentes,  casa  de  Judá,  y  Israel :  así  os  sal- 
varé, y  seréis  bendición  *. 

4^14.  Seguid  la  ieccioD  de  este  capitulo  hasta  el  fin,  y 
me  parece  cierto  que  no  hallaréis  cosa  alguna  verificada 
plenamente  hasta  el  dia  de  hoy.  Y  si  llegaréis  hasta  el 
cap.  xiy,  hallaréis  (en  el  v.  8,  hasta  el  fin)  otra  UaYe,  ú 
otra  señal  mas  cierta  de  los  tiempos  de  que  se  habla  :  ▼•  g. 
inorarán  en  ella,  y  no  serán  mas  anatema :  sino  que  repo- 
sará  Jerusalén  sin  recelor\'.  Aseguradme  la  verdad  de 
esta  última  proposición,  en  cualquiera  otro  tiempo  pasado, 
6  presente»  fuera  del  siglo  venturo,  y  yo  daré  al  punto  las 
manos  como  reo,  ó  de  error,  ó  de  ignorancia. 

215.  La  gran  dificultad  y  única  que  se  opone  á  esta  Je- 
rusalén de  que  hablamos,  y  de  que  hablan  tanto  las  Escri- 
turas, es  el  testo  de  Daniel  (cap.  ix,  ver.  últ.)  que  dice  de 
Jerusalén  destruida  por  los  Romanos,  después  de  la  muerte 
y  reprobación  del  Mesías :  durará  la  desolación  hasta  la 
consumación  y  el  fin  |.  Mas  esta  única  dificultad  queda 
ya  resuelta  mas  que  suficientemente,  asi  por  la  línea  curva, 
como  por  línea  recta  en  el  fenómeno  de  Jerusalén,  á  lo  que 
nada  tengo  que  añadir  ni  que  quitar.  Me  remito  á  él  en- 
teramente. 

PÁRRAFO  IV. 

216.  Yo  no  ignoro  Cristófilo,  que  estos  dos  puntos  que  aca- 
bamos de  considerar,  aunque  gravísimos,  no  son  los  que  os 
dan  mas  cuidado,  ni  los  que  os  parecen  mas  absurdos,  6 
mas  repugnantes  en  toda  esta  larga  profecía  de  Ezequiel. 
La  nueva  división  de  la  tierra  santa  entre  las  reliquias  de 
las  doce  tribus  de  Jacob,  y  la  nueva  Jerusalén  en  medio  de 

*  £t  erít :  sicut  eratis  maledictio  in  gentibus,  domus  Juda,  et  do- 
mus  Isrél :  sic  salvabo  vos,  et  erítis  benedictio.  —  Zach.  viü,  13. 

t  Et  habitabunt  in  ea,  et  anathema  non  erít  ampliüs :  sed  sedebit 
Jerusalem  secura.  —  Zach.  xiv,  1 1. 

X  Et  usque  ad  consummationem  et  ñnem  perseverabit  desolaUo.— * 
Dan.  ix,  27. 
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eHas,  faerao  á  vuestro  parecer  de  alg^n  modo  tolerables, 
en  otro  tiempo  ñitoro,  si  no  se  añadiese  por  el  mismo  Pro- 
feta, y  con  la  misma,  ó  mayor  claridad,  otra  tercera :  esto 
es,  el  templo  que  describe  con  una  exactitud  y  prolijidad 
tan  grande,  que  parece  nimia,  y  mucho  mas  lo  que  parece 
que  anuncia  y  aun  prescribe  para  aquellos  tiempos  en  aquel 
mismo  templo :  4  saber,  algunos  ó  muchos  de  los  antiguos 
sacrificios  y  ceremonias. 

217.  Este  templo  (decís  como  temblando)  este  nuevo 
templo  con  estos  augustos  sacrificios  y  ceremonias,  si  se 
quiere  entender  esto,  en  sentido  literal^  tiene  gravísimos  in- 
convenientes, los  cuales  han  obligado  en  todos  tiempos  á 
los  doctores  cristianos,  á  prescindir  absolutamente  do  este 
sentido  literal,  sin  negario,  ó  impugnarlo  directamente :  y 
podéis  aquí  añadir  con  la  misma  verdad,  que  estos  inconve- 
nientes los  han  obligado,  no  solamente  á  prescindir  del  sen- 
tido literal,  sino  también  de  la  mayor  y  máxima  parte  de  la 
profecía  de  Ezequiel,  tomada  desde  el  cap.  xxxvi  hasta  el 
xlviii,  que  es  el  último.  Mas,  ;  porqué  tantos  temores  en  creer 
y  esperar  lo  que  el  mismo  Dios,  Santo,  y  Veraz,  y  Fiel  en 
todas  sus  palabras,  tiene  anunciado  y  prometido  para  otro 
tiempo  con  tanta  claridad  ?  ¿  Por  qué  tantos  temores,  ó 
Cristófilo,  donde  no  hay  que  temer  ?  Dios  mismo  dice  con 
toda  la  claridad  imaginable :  eso  será  entonces  con  estas  y 
las  otras  circunstancias  particulares.  El  hombre  dice,  aun 
confesando  que  quien  habla  aquí  es  Dios  mismo  :  esto  no 
puede  suceder.  ¿A  quién  creemos í  Dura  pregunta  por 
cierto ;  pero  necesaria  no  pocas  veces  en  los  grandes  con- 
flictos en  que  nos  hallamos  frecuentemente. 

218.  Esto  no  puede  ser,  os  oigo  replicar,  porque  aun 
dado  caso  que  se  tolere  otro  nuevo  templo  de  otra  futura 
Jerusalén,  mas  parecen  del  todo  intolerables  los  sacrificios, 
titos  y  ceremonias  antiguas,  que  aparecen  como  resucitadas, 
y  como  restablecidas  de  nuevo  en  este  mismo  templo.  La 
t"azon  de  esta  repugnancia  (prosegnis  diciendo)  consiste  y 
He  funda  en  una  verdad,  á  saber,  que  los  antiguos  sacrifi* 
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cios  del  templo  antiguo  de  Jcnisalén,  y  aun  todos  los  que 
ofrecieron  al  verdadero  Dios,  desde  el  justo  Abé!,  hasta  el 
justo  Noé,  y  desde  este  hasta  Moisés,  están  ya  reprobados 
por  Dios  mismo,  como  que  fueron  todos  unas  meras  figuras 
del  sacrificio  de  Cristo  en  la  cruz,  el  cual  una  vez  consuma- 
do, debieron  luego  cesar  y  desaparecer  del  todo  las  cosas 
que  lo  figuraban,  &c.  Paréceme  que  no  podré  yo  repren- 
derme con  justicia  de  no  haber  compendiado  fielments 
vuestro  principal,  ó  único  argumento;  ó  de  no  haberle 
dado  toda  aquella  luz  y  esplendor  que  pueda  admitir.  Mas 
adelante  procuraré  darle  en  cuanto  me  fuere  posible  algún 
poco  de  mas  claridad. 

219.  No  me  metáis  por  aora  en  cuestiones  puramente 
especulativas  y  disputas  realmente  inútiles  con  los  teólo- 
gos escolásticos,  sobre  los  antiguos  sacrificios,  porque  esto 
no  hace  á  mi  propósito :  v.  g. :  ¿  si  estos  sacri6cios  están 
formalmente  proibidos  en  la  ley  de  gracia  ó  no  ?  ¿Si  están 
proibidos  por  alguna  ley  divina  positiva,  espresa  y  clara,  ó 
no  ?  ;  Si  solamente  son  proibidos  por  ley  eclesiástica,  y 
por  cual  i  i  Si  después  que  se  verificó  lo  que  figuraban, 
esto  es,  la  muerte  de  Cristo  en  la  cruz,  quedaron,  no  sola* 
mente  muertos,  sino  mortíferos,  como  pretendia  S.  Jeró- 
nimo ;  ó  solamente  muertos,  como  defendia  S.  Agustín  con- 
tra el  mismo  S.  Jerónimo  I  ¿  Si  la  Iglesia  puede  alguna 
vez  dispensar  en  ellos  por  justas  causas,  ó  no  puede  ?  ¿Si 
estas  justas  causas  las  habrá,  ó  podrá  haber  en  algún 
tiempo  ó  no  ?  Como  que  hay  autores  por  una  y  otra  parte, 
&c.  &c.  todas  estas  cuestiones,  y  otras  semejantes,  me  pare- 
cen inútiles  respecto  del  asunto  que  aora  tratamos. 

220.  Coma  los  intérpretes  y  teólogos  hablan  solamente 
según  su  sistema:  es  decir:  como  hablan  solamente  de  la 
iglesia  cristiana,  considerada  desde  la  primera  á  la  segunda 
venida  del  mismo  Señor :  como  después  de  esta  segunda 
venida  del  Señor  en  gloria  y  magestad,  no  reconocen  según 
su  sistema,  otro  tiempo  ú  otro  siglo  infinitamente  diverso 
del  presente,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  otra  nueva  tierra,  6 
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nuevo  cielo ;  no  obstante  que  esperamos  esta  gran  noye- 
dad,  como  dice  S.  Pedro,  según  sus  promesas^:  no  debe- 
mos maraTÍllamos  de  que  hallen  en  todas  estas  cosas  de 
qne  actualmente  hablamos  (como  en  tantas  otras  que  ya 
hemos  considerado)  grandes,  é  insuperables  dificultades. 
Mas  los  que  no  hablamos  del  estado  presente  de  la  Iglesia 
cristiana  que  ha  tenido  y  tendrá  hasta  la  venida  gloriosa 
del  Señor ;  los  que  esperamos,  según  sus  promesas^  otro 
estado  diversísimo;  los   que  esperamos  otro  siglo,   otra 
tierra  y  cielos  nuevos,  en  los  que  mora  la  justicia-^ ;  y 
esto  no  según  nuestras  ideas  arbitrarías,  sino  solamente 
según  sus  promesas^;  no  hallamos  repugnancia  ni  dificul- 
tad alguna  que  no  desaparezca  al  primer  soplo  ó  á  la  pri- 
mera reflexión.     Vamos  por  partes. 

PÁRRAFO  V. 

221.  En  primer  lugar  se  pregunta :  ;  los  sacrificios  y 
demás  legales  que  por  institución  divina  se  debian  ofrecer 
al  verdadero  Dios  en  el  templo  de  Jerusalén,  están  abso- 
lutamente proibidos  en  la  Iglesia  presente  ?  Dicen  todos 
que  si ;  y  yo  con  todos  digo  y  creo  lo  mismo.  Se  pre- 
gunta mas,  i  están  proibidos  absolutamente  y  para  siempre 
por  alguna  ley,  ó  divina,  ó  eclesiástica  positiva,  directa, 
ospresa  y  clara  ?  Parece  ciertísimo  que  no :  pues  ni  de  los 
escritos  de  los  Apóstoles,  ni  de  los  cánones  de  la  Iglesia 
consta  tal  ley,  ni  jamás  ha  habido  necesidad  de  ella.  Por 
otra  parte  sabemos  con  toda  certidumbre,  que  mientras 
duró  el  templo  de  Jerusalén,  esto  es,  cerca  de  40  años, 
después  de  fundada  la  Iglesia  cristiana,  los  sacrificios  lega- 
les prosiguieron  como  siempre  sin  novedad  alguna.  Los 
Cristianos  que  vivian  en  aquella  ciudad,  y  los  que  venian 
de  fuera,  los  Apóstoles  mismos  y  aun  el  Apóstol  de  las 
jentes  entraban  frecuentemente  en  aquel  templo,  como  en 
templo  del  verdadero  Dios  y  casa  de  oración :  oraban  en 

*  Secundüm  promissa  ipsius — 2  Pet.  iii,  13. 

t  Id  quibuB  justitia  habitat.  —  Id,  ik. 

X  Secundiim  promiüsa  ipeiuH.  —  /rf.  ib. ;  ei  pide  ísai.  Ixv,  J7- 
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él,  asistían  á  los  diversos  sacrificios,  se  purificaban,  segum 
la  hy,  j  se  conformaban  enteramente  sin  escrápnlo  alguno, 
con  lo  que  hacían  todos  según  la  ley,  iíc. :  lo  cual  no  hubie- 
ran podido  hacer,  ni  hubieran  hecho,  si  hubiesen  tenido 
alguna  ley  positiva  en  contra. 

222.  Pues  ¿  como  están  proibidos  y  son  ilícitos  en  nues- 
tra Iglesia  los  antiguos  sacrificios,  y  demás  legales  del  anti- 
guo templo  de  los  Judies  ?  A  mi  me  parece,  amigo  mió, 
que  están  aora  proibidos  y  son  ilícitos,  del  mismo  modo 
que  lo  fueron  en  todo  el  tiempo  que  duró  la  cautividad 
de  Babilonia,  desde  la  destrucción  del  templo  por  Xabuco- 
donosor,  hasta  su  reedificación  por  orden  de  Ciro  y  Arta- 
jerjes.     Esplicome. 

223.  Todos  saben,  y  los  Judies  mismos  no  lo  ignoran,  ni 
lo  han  ignorado  jamás,  que  desde  la  fundación  del  templo 
de  Jerusalén,  por  David  y  Salomón,  quedaron  proibidos, 
é  ilícitos,  los  sacrificios  legales,  instituidos  por  Dios  mismo 
en  el  monte  Sínai,  en  otra  parte  fuera  de  aquel  templo 
individuo  de  la  misma  Jerusalén.  Con  que  destruida  esta 
ciudad,  y  con  ella  su  templo,  debían  por  necesaria  conse- 
cuencia, cesar  los  sacrificios,  y  debia  perseverar  esta  cesa- 
ción de  sacrificios,  mientras  este  templo  perseveraba  des- 
truido, ó  mientras  no  había  tal  templo  de  Jerusalén.  Así 
sucedió  puntualmente  en  todo  el  tiempo  de  la  primera 
cautividad  de  la  Babilonia  de  los  Caldeos ;  asi  ha  sucedido 
hasta  la  presente  en  la  segunda  cautividad  de  la  Babilonia 
de  los  Romanos,  y  así  debiera  suceder  eternamente,  si 
Jerusalén,  y  su  templo  hubiesen  de  quedar  eternamente 
destruidos.  Mas  esto  no  puede  llamarse  con  alguna  pro- 
piedad, proibicion  directa  y  absoluta,  sino  cuando  mas, 
indirecta  y  respectiva. 

224.  Después  que  los  Romanos  destruyeron  á  Jerusalén 
y  su  templo,  esparciendo  á  los  Judíos  acia  todos  vientos, 
cesaron  por  consiguiente  todos  los  sacrificios  legales  que 
estaban  aligados  á  aquel  único  lugar.  Y  como  esta  des- 
trucción de  la  ciudad  y  su  santuario  debe  perseverar  aegan 
el  decreto  espreso  de   Dios,  hasta  la  consumación  y  el 
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Jin* ;  hasta  esta  consumación  y  fin  deberán  cesar  inda- 
bitablemente  los  sacrificios.    Mas  si  después  de  esta  grande 
época  se  vuelve  á  edificar  la  ciudad  y  su  templo,  como 
parece  clarísimo  por  las  Escrituras,  y  queda  suficiente- 
mente demostrado  ;  en  este  mismo  tiempo,  del  todo  nuevo, 
podrán  volver  sin  repugnancia  alguna  al  mismo  templo  los 
saeríficios  legales  que  en  él  se  practicaban,  si  acaso  no  se 
opone  alguna  proibicion  nueva  de  Dios,  por  la  que  mani- 
fieste su  voluntad.     Y  esta  proibicion   ¿  la  habrá  entonces 
6  no  ?    Es  indubitable  que  esto  no  lo  podemos  saber  por 
otra  via,  que  por  revelación  espresa  de  Dios :  es  decir, 
por  medio  de  alguno,  ó  algunos  de  aquellos  intérpretes 
fidelísimos  de  la  voluntad  de  Dios,  por  los  cuales  sabemos 
de  cierto,  que  el  mismo  Dios  ha  hablado,  y  que  son  sus 
Profetas.     Si  estos,  pues,  nos  aseguran  formalmente,  en 
términos  claros   y  precisos,   que  en  aquel   tiempo,   y  en 
aquel  templo  que  también  anuncian,   no  solamente  no  se 
proibiráu  los  sacrificios,  sino  que  se  harán  con  beneplácito 
de  Dios,  y  aun  mandato  suyo,  ¿  uo  bastará  esto  solo  para 
aquietar  nuestros  temores,  ó  escrúpulos  vanos?    ¿Quere- 
mos acaso  poner  leyes  á  Dios  mismo,  y  atarle  las  manos  ? 

225.  Así  como  cuando  Dios  mandó  los  sacrificios  á  su 
pueblo  con  ciertas  leyes  y  ceremonias,  y  en  cierto  lugar 
determinado,  obligó  á  los  hombres,  no  á  sí  mismo,  que- 
dando en  plena  y  perfecta  libertad  para  mandar  otra  cosa, 
cuando  y  como  quisiese ;  asi  del  mismo  modo  cuando  proi- 
bió  indirectamente  dichos  sacrificios,  mandando  destruir 
el  lugar  único  á  que  los  tenia  aligados,  los  proibió  á  los 
hombres,  no  á  sí  mismo,  quedando  en  la  misma  plena  y 
perfectísima  libertad,  para  volverios  á  mandar  en  el 
tiempo  y  circunstancias  que  él  quisiese:  Dios  mandó  legi- 
iimafnente  aquellas  cosas ;  mas  de  modo  que  no  se  impuso 
la  ley  á  sí  mismo,  sino  á  los  hombres*.     Conque  cuando 

♦  Usque  ad  consummatíonem  et  fínem.  —  Dan,  ix,  2?. 
f  Deus  legitima  illa  mandavit,  ut  legem  non  sibi,  sed  hominibus 
«laret — S.  Auguit.  qtueii,  36,  in  Jud^ 
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ordenó  aquellos  legres,  no  se  obHgó  á  no  quitarlos.  T 
cuando  los  qnitó  por  jastísimas  cansas,  ¿por  qoé  qneiéis 
obligarlo  á  no  volver  á  darlos ;  y  esto  no  obstante,  que  él 
mismo  lo  diga  y  lo  prometa  por  boca  de  loi  Profeicu*  f 

PÁRRAFO  VI. 

226.  No  ignoro,  ó  Cristófilo,  lo  que  á  todo  esto  respon- 
déis, ni  tampoco  ignoro  los  diversos  modos  sntiles,  iDJe- 
niosos,  y  también  religiosos  y  píos  con  que  procnráis  pres- 
cindir aquí,  ó  huir  con  honor  del  peso  enormísimo  de  la 
autoridad  divina,  que  por  otra  parte  respetáis,  y  no  podéis 
negar.  Respondéis,  pues,  lo  primero,  buscando  el  sentido 
literal  aunque  con  cierta  especie  de  desconfiansa,  y  aun 
de  rubor :  que  así  la  grande  y  prolija  profecía  de  Ezequiei, 
como  algunas  otras,  que  parece  que  anuncian  sacrificios 
legales  para  otro  tiempo  futuro,  de  otra  futura  Jerosalén, 
solo  miraron  á  la  vuelta  de  Babilonia,  y  á  aquella  Jerusa- 
létt  y  templo  que  entonces  se  edificó.  Mas  yo  veo  que 
este  sentido  que  llamáis  literal,  no  lo  podéis  seguir  ni  aun 
siquiera  cuatro  pasos,  y  vos  mismo  confesáis  ya  tácita,  ya 
espresamente,  que  esta  es  una  empresa  absolutamente  im- 
posible, pues  se  oponen  á  esta  inteligencia  toda  la  historia 
sagrada,  y  aim  vuestro  sentido  común.  Si  fuese  posible 
acomodar  estas  cosas  á  aquella  vuelta  de  Babilonia,  con 
esto  solo  estaba  superada  la  grande  y  aun  máxima  dificul- 
tad. En  este  caso  no  hubiera  razón  alguna  para  ponderar 
tanto  la  gran  dificultad  y  oscuridad  de  los  nueve  últimos 
capítulos  de  Ezequiei,  los  cuales  en  sí  mismos  son  daiisi- 
mos.  En  este,  caso  no  habia  para  que  recurrir  á  otros  sen- 
tidos, ni  para  que  omitir  lo  mas,  y  aun  lo  principal  de  esta 
larga  profecía.  En  suma :  ¿  no  esplicará  alguno  siquiera 
este  último  capítulo,  esto  es,  como  se  verificó  en  la  vuelti 
de  Babilonia,  aquella  tan  clara  y  tan  exacta  división  de 
la  tierra  santa  entre  las  doce  tribus  de  Jacob?    Esto  úl- 

•  Per  08  prophetarum  — Zaeh,  viH,  9. 
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timo,  deds»  ninguno  lo  eepliea,  y  podéis  decir  lo  mismo 
coa  la  misma  verdad  de  los  ocho  y  aun  de  los  doce  capi- 
tales antecedentes. 

227.  Viendo,  pues,  negado  aquí,  y  aun  absolatamenie 
cerrado  todo  recurso  á  la  vuelta  de  Babilonia,  y  esto  por 
vuestra  esperiencia  propia,  y  por  vuestra  propia  confesión, 
recurrís  en  segundo  lugar  á  la  pura  alegoría,  para  á  lo 
menos  decir  alguna  cosa  brillante  que  sea  de  edificación. 
Nos  aseguráis,  es  á  saber:  que  asi  la  ciudad,  como  el 
templo  de  Ezequiel,  como  también  todo  cuanto  se  anuncia 
y  se  prescribe  en  él,  lo  tomó  el  Espíritu  Santo  solamente,  ó 
á  lo  menos  principalmente,  como  una  sombra,  ó  figura  de 
nuestra  Iglesia  presente,  y  con  esta  figura  y  bajo  estas 
semejanzas,  intentó  principalmente  anunciar  nuestra  Igle- 
sia, y  lo  que  en  ella  se  habia  de  practicar  hasta  el  fin  del 
mundo,  &c. ;  para  lo  que  me  citáis  por  toda  prueba  algunas 
homilías  de  S.  Gregorio  comentando  á  Ezequiel.  Sí, 
amigo:  he  leido  estas  homilías,  ó  estos  panegíricos  de 
nuestra  Iglesia,  y  he  hallado  en  ellos  muchísimas  cosas 
buenas,  pías  é  ingeniosas,  sinceramente  acomodadas,  y 
llenas  todas  de  buenas  moralidades.  Esto  mismo  he  hallado, 
aunque  de  diversa  manera,  en  la  esposicion  de  S.  Jeró- 
nimo ;  mas  hablando  la  verdad,  ni  en  uno,  ni  en  otro  de 
estos  máximos  doctores  se  halla  el  profeta  Ezequiel,  ni  su 
profecía.  Lo  que  dicen  de  esta  larga  profecía,  no  hay 
duda  que  es  santo,  bueno,  verdadero,  edificativo;  mas 
parece  del  mismo  modo  indubitable  que  todo  ello  es  muy 
ageno  de  la  misma  profecía,  é  incapaz  de  contentar  á  quien 
busca  en  ella  lo  que  realmente  anuncia.  Esto  mismo  lo 
reconocen  y  confiesan  los  mejores  intérpretes,  y  con  ellos 
vos  mismo,  pues  poco  ó  nada  satisfecho,  ni  de  esta  pura 
alegoría,  ni  mucho  menos  de  aquel  impracticable  recurso  á 
la  vuelta  de  Babilonia,  recurrís  finalmente  al  último  castillo 
que  os  parece  fortísimo  é  inespugnable :  esto  es,  al  racio- 
cinio.    Argumentáis  así. 

228.  Los  sacrificios  legales,  y  todos  cuantos  se  ofrecieron 
al  verdadero  Dios  desde  Adán  hasta  Moisés,  fueron  figuras 
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del  sacrificio  de  Cristo  en  la  craz :  luego  aerificado  esté 
sacrificio  figurado  por  todos  los  que  le  precedieron,  debieron 
estos  cesar  del  todo,  y  quedar  no  solo  inútiles,  sino  pros^ 
criptos,  é  ilícitos  desde  entonces  para  siempre"^;  no  pa- 
diendo  ya  figurar  como  futuro,  sin  una  insigne  mentira,  lo 
que  ya  no  era  futuro,  sino  presente,  ó  pasado,  &c.  A  este 
terrible  argumento  (que  así  ha  parecido  á  muchos)  yo 
respondo  brevísimamente  con  estas  dos  preguntas.  Pri- 
mera :  ¿  los  antiguos  sacrificios  legales,  ó  no  legales,  fue- 
ron solamente  figuras  del  sacrificio  de  Cristo  en  la  cruz,  y 
nada  mas?  Segunda:  ¿lo  que  fué  figura  de  una  cosa 
futura,  no  puede  jamás  en  ningún  caso  quedar  vivo,  6 
coexistente  con  lo  que  figuraba  ?  Tan  falso  parece  lo  uno, 
como  lo  otro. 

229.  Cuanto  á  lo  primero :  si  leemos  la  historia  sagrada 
y  las  historias  de  todas  las  naciones,  no  hallamos  otra 
origen  de  los  sacrificios,  sino  la  íntima  persuasión  del 
hombre  de  la  existencia  de  un  Dios,  y  de  su  dependencia 
total  de  este  Ser  infinito  que  lo  habia  criado,  y  de  cuya 
beneficencia  recibia  todo  cuanto  tenia.  Así  se  ve,  que  los 
sacrificios  empezaron  con  el  hombre,  y  Dios  los  recibió  con 
agrado  siempre,  mientras  nacieron  de  aquel  principio :  esto 
es,  de  un  corazón  simple,  fiel,  agradecido,  religioso  y  pió. 
Dios,  como  infinitamente  grande  y  felicísimo  en  si  mismo, 
no  tiene  ciertamente  necesidad  alguna  de  los  obsequios  y 
sacrificios  del  hombre :  ¿  Por  ventura  (dice  por  David) 
comeré  carnes  de  toros ?  ¿ó  beberé  sangre  de  machos  de 
cabrío  ?  «S*i'  tuviere  hambre,  no  te  lo  diré :  porque  mia  es 
la  redondez  de  la  tierra,  y  su  plenitud  f.  Mas  el  hombre 
siempre  tiene  obligación  y  necesidad  de  obsequiar  á  sa 
Dios,  y  darle  señales  esternas  de  su  entera  dependencia. 
;,  Y  de  qué  otro  modo  mas  simple  y  mas  natural  podia  dar 
estas  señales  esternas,  sino  ofreciendo  sacrificios  en  honor 

*  Usque  in  aetemum.  —  Malach.  i,  4. 

t  i  Numquid  manducabo  carnes  tauronim  ?  i  aut  sangiiinem  bir- 
corum  potabo  ?  Si  esuriero,  non  dicam  tibi :  meus  est  eiiim  orbit 
teme,  et  plenitudo  ejus.  —  Ft.  xlix,  \S  et  12, 


EN    GLORIA    Y    MAGK8TAD.  161 

y  culto  de  Dios,  ó  haciendo  sagrada  algona  parte  de  lo  que 
recibía  de  su  mano  t 

230.  Es  verdad,  ¿  y  quién  puede  dudarlo  ?  que  los  anti- 
guos sacrificios,  fuesen  ó  no  con  efusión  de  sangre  de  ani- 
males, y  de  estos  no  solamente  ios  que  precedieron  á  la 
ley,  sino  también  los  que  ordenó  Dios  á  su  pueblo  con 
ciertas  leyes  y  ceremonias,  nada  tenian,  y  nada  obraban  por 
si  mismos,  ó  por  su  misma  naturaleza  *,  como  se  esplican 
los  escolásticos ;  todo  su  buen  efecto  dependía  de  la  fe, 
piedad  y  sincero  corazón  del  oferente.  Asi  dice  la  Escri- 
tnra :  miró  el  Señor  á  Abel,  y  a  sus  presentes.  Mas  á 
Cain^  y  a  sus  presentes,  no  mtróf.  Y  esto  ¿por  qué?  No 
cierto  por  la  diversidad  de  ofrendas  y  sacrificios,  sino  por 
la  diversidad  de  corazones.  Aun  en  el  templo  de  Jeru- 
salén,  nos  dice  la  historia  sagrada,  que  unas  veces  aceptó 
Dios,  y  dio  muestras  bien  claras  de  serle  agradables  los 
sacrificios  que  allí  se  le  ofrecían,  como  en  los  tiempos  de 
Salomón,  de  Ezequias,  de  Josias,  de  Nehemias,  &c. :  y 
en  otros  tiempos  dio  muestras  claras  de  todo  lo  contrario. 

231.  De  aquí  se  sigue  á  mí  parecer,  que  los  sacrificios 
con  que  antiguamente  se  le  daba  culto  esterno  al  verda- 
dero Dios,  asi  antes  como  después  de  Moisés,  no  fueron 
solamente  figuras,  ni  fueron  instituidos  y  ordenados  única- 
mente para  figurar,  ó  significar,  ó  anunciar  el  sacrificio  de 
Cristo  en  la  cruz ;  sino  también  y  primariamente  para  otros 
fines  justos,  religiosos  y  píos,  y  en  aquellos  tiempos  necesa- 
rios. Si  solamente  hubiesen  sido  instituidos  para  figurar  el 
sacrificio  de  Cristo  en  la  cruz ;  lo  primero :  Dios  hubiera 
revelado  este  secreto  á  alguno  de  sus  antiguos  amigos :  v.  g. 
¿  Noé,  á  Abrahan,  á  Moisés,  á  David,  ó  á  alguno  de  los 
Profetas ;  y  en  este  caso  nos  quedaran  en  las  Escrituras 
siquiera  algunos  vestigios  claros  é  indubitables  de  esta  ins- 
titucion  y  del  fin  único  á  donde  esta  se  enderezaba ;   los 

•  Si  ve  ex  opere  operato. 

f  Respexit  Dominus  ad  Abel,  et  ad  muñera  ejus.    Ad  Caín  ver5, 
ct  ad  muñera  illius  non  respexit.  —  Gen.  \v,  4  et  5. 
TOMO    llf.  M 
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caales  vestigios  claros  6  indubitables  se  buseau  y  no 
hallan.     Lo  segundo  y  principal :  en  este  caso  los  antignoi 
sacrificios  siempre  hubieran  sido  aceptos  á  Dios :    siemp 
los  hubiera  recibido  y  agradádose  en  ellos,  por  lo  que  figo 
raban,  aunque  le  desagradase  por  otra  parte  la  iniquidad  é 
indignidad  de  los  oferentes.     Por  consiguiente,  no  hubie 
dicho  por  Isaías :    ¿  Qué  me  sirve  á  mi  la  muchedumbre 
vuestros  sacrificios. . .  ?    harto   estoy.     No  quiero   holo- 
caustos de  carneros,  ni  sebo  de  animales  gruesos,  ni  sangra 
de  becerros,  y  de  corderos,  y  de  machos  de  cabrío.  ••  Ni^ 
ofrezcáis  mas  sax:rificios  en  vano :   el  incienso  es  abomina'^ 
don  para  mí^.     Y  cierto  que  no  dijo  esto  Dios  del  sacri- 
ficio del  justo  Abel,  ni  del  de  Noé,  ni  del  de  Abrahan,  ni 
del  de  Melquisidec,  8cc. :  antes  dice  la  Escritora,  hablando 
del  sacrificio  de  Noé :  olió  el  Señor  olor  de  suavidad  f:... 
y  la  Iglesia  en  el  canon  de  la  misma  misa  ora  á  Dios  qoe 
acepte  aquel  sacrificio:   así  como  aceptaste  (le  dice)  loi 
dones  del  justo  Abel  tu  siervo,  y  el  sacrificio  de  nuestro 
patriarca  Abrahán,  y  el  que  te  ofreció  Melquisedec  tn 
sumo   Sacerdote,   ¿fc.  |      Por  todo  lo  cual   (y  por  otras 
razones  no  tan  inmediatas,  que  omito  por  no  alargarme  in- 
útilmente en  su  esplicacion)  yo  tengo  por  ciertisimo  con 
Santo  Tomás,  que  el  fin  primario  é  inmediato  de  la  insti- 
tución de  los  antiguos  sacrificios,  fué  el  culto  divino  y  la 
elevación  de  nuestra  mente  a  Dios  §.     No  por  esto  niego, 
antes  confieso  con  todos  y  con  el  mismo  Santo  Tomás,  el 
otro  fin  secundario  é  indirecto,  que  fué  la  significación  6 

*  ¿Qud  mlhi  multitudo  victimanim  vestrarum?...  plenas  sum. 
Holocausta  aríetum,  et  adipem  pinguium,  et  sanguinem  vitulorum, 
et  a^norum,  et  hirconim  nolui...  Ne  offeratis  ultra  sacrificiam 
frustra:  incensum  abominatio  est  mihi.  —  Isai.  \,  W  et  13. 

f  Odoratusque  est  Dominus  odorem  suaritatis. —  Gen,  viü,  21. 

X  Sicuti  accepta  habere  dignatus  est  muñera  pueri  tui  justi  Abel, 
et  sacrifícium  Patríarchae  nostri  Abrahse,  ct  quod  tibi  obtulit  sum- 
mus  Sacerdoé  tuus  Melchisedec.  —  E¿r  Canon,  Mittee. 

4  Ut  Deus  coleretur,  et  mens  offerentis  ordinaretur  ad  Deom.  — 
/>«?.  Thom.  1.  ü,  q.  102,  art.  iii. 
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figura  del  sacrificio  de  Cristo  eo  la  cruz»  pues  esto  lo  hallo 
«apreso  en  la  Escritura  misma*.  Si  alguno  no  obstante» 
<)a¡ere  persuadimos  que  este  último  fin  fué  el  primario  en 
la  mente  de  Dios,  y  aquel  el  secundario,  yo  no  pienso 
entrar  en  esta  disputa,  no  menos  molesta  que  inútil,  pues 
para  mi  propósito  nada  importa. 

232.  Mi  segunda  pregunta  es  esta :  ;  lo  que  fué  figura 
de  una  cosa  futura,  no  puede  jamás  en  ningún  caso  posi- 
ble coexistir  con  aquello  mismo  que  figuraba?  Yo  no 
hallo  en  esto  repugnancia  alguna,  antes  me  parece  una 
cosa  bien  obvia  y  bien  fácil  de  suceder ;  y  aunque  pudiera 
producir  aqui  no  pocos  ejemplares  (que  no  tardaré  mucho 
en  apuntar)  me  basta  por  aora  el  templo  mismo  de  Jerusa- 
lén  y  sus  legales,  ó  los  sacrificios  que  en  él  se  ofírecian  por 
institución  di?ina  al  verdadero  Dios.  Aquel  templo  (decís 
con  todos)  fué  figura  dei  nuestra  Iglesia  presente,  y  los 
sacrificios  que  en  él  se  ofrecían  á  Dios,  fueron  figuras  del 
sacrificio  de  Cristo  en  la  cruz.  Bien :  yo  creo  lo  mismo, 
y  lo  tengo  por  indubitable  ;  mas  con  todo  eso,  sé  de  cierto, 
que  este  mismo  templo,  que  tantos  siglos  habia  figurado 
nuestra  Iglesia,  coexistió  con  ella  ya  fundada,  establecida 
y  propagada  en  Asia,  África  y  Europa,  muy  cerca  de  40 
años.  Sé  del  mismo  modo,  que  aun  habiéndose  verificado 
plenlsimamente  el  sacrificio  de  Cristo  en  la  cruz,  los  sacri- 
ficios de  aquel  templo  no  cesaron,  sino  que  prosiguieron 
sin  novedad  alguna  con  la  misma  solemnidad,  y  con  las 
mismas  ceremonias  instituidas  y  mandadas  por  el  mismo 
Dios. 

233.  Diréis  sin  duda,  que  en  aquellos  40  años,  ni  el 
templo,  ni  sus  sacrificios  significaban  ó  figuraban  cosa  al- 
guna futura,  pues  lo  que  tantos  siglos  antes  hablan  signi- 
ficado ó  figurado,  ya  no  era  futuro,  sino  presente  ó  pa- 
sado ;  por  consiguiente,  ya  eran  como  si  no  fuesen,  8cc. 
Con  todo  eso,  digo  yo;  aquel  mismo  templo  que  tantos 
años  habia  figurado,  y  ya  no  figuraba  cosa  futura,  existia 

*  AdHeb.  \\  el\. 

M  2 
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entonces:  era  realmente  templo  de  Dios:  era  casa  de 
oración :  los  Cristianos  que  tenian  l<ts  primici€u  del  eMpi- 
ritu^,  entraban  en  él,  oraban  en  él,  adoraban  en  él  al  ver^ 
dadero  Dios.  Del  obispo  mismo  de  Jerusalén,  S.  Jaoobo» 
dice  su  historia :  á  este  solo  le  era  permitido  entrar  al 
Sancta  Sanctorum.  Si  esto  es  yerdad,  ¿  á  qué  entraba 
al  templo  este  santo  obispo,  si  ya  el  templo  era  entonces 
como  si  no  fuese  ?  Del  mismo  modo  discurrimos  de  los 
sacrificios.  Lo  que  estos  habian  significado  6  figurado, 
estaba  ya  verificado  plenamente,  y  con  todo  los  sacrificios 
prosiguieron  siempre  en  honor  y  culto  del  verdadero  Dios, 
hasta  que  los  Romanos  destruyeron  el  templo ;  ni  los  Cris- 
tianos tuvieron  jamás  escrúpulo  de  asistir  á  dichos  sacri- 
ficios. A  todo  esto  se  puede  añadir  lo  que  dice  S.  Lucas: 
una  grande  multitud  de  los  Sacerdotes  obedecían  toM' 
bien  á  la  fe  f.  Si  estos  sacerdotes  (ó  alguno  de  ellos) 
tenian  oficio,  ó  ministerio  en  el  templo,  ;,  lo  dejariaDy  6 
lo  deberian  dejar  por  haberse  hecho  Cristianos?  ¿  Acaso 
disimularian  en  el  templo,  ó  con  los  otros  sacerdotes  no 
Cristianos,  que  ellos  lo  eran  ?  Y*  si  no  lo  disimulaban,  lo 
cual  ciertamente  les  sería  ilícito,  ¿  serían  privados  de  su 
ministerio  y  arrojados  del  templo  ?  Nada  de  esto  nos  dice 
el  historiador  sagrado,  y  parece  inverosimil  que  no  insi- 
nuase algo,  si  hubiera  habido  alguna  novedad. 

234.  De  todo  lo  cual,  y  de  otras  mil  reflexiones  que  es 
fácil  hacer  sobre  este  asunto,  me  parece  que  podemos  con- 
cluir legítimamente,  que  así  el  templo  de  Jerusalén,  como 
sus  sacrificios  y  demás  legales,  no  fueron  solamente  figu- 
ras, 6  meras  significaciones  de  lo  futuro,  pues  pudieron 
permanecer  y  perseverar  en  su  ser  natural  (religioso  y  pió), 
aun  después  de  haberse  llenado  enteramente  lo  que  habian 
figurado.  Fuera  de  que  yo  no  hallo  repugnancia  alguna, 
ni  el  mas  mínimo  inconveniente  de  que  también  perseve- 
rasen aquellos  40  años,  aun  en  calidad  de  figuras,  no  cierto 
de  cosas  todavia  futuras,  sino  de  cosas  presentes  y  plena- 

*  Prímitias  spiritüs  habentes.*— ^«fiZ^m.  vüi,  23. 

t  Multa  etiam  turba  Sacerdotum  obediebant  fidei. — Act.  ?i,  7« 
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mente  verificadas,  como  testificando  con  su  presencia,  y 
mostrando  como  con  el  dedo,  asi  la  verdad  del  figurado, 
como  la  fideUdad  de  las  figuras.  Si  todo  esto  pudo  en- 
tonces suceder,  ¿  por  qué  no  podrá  suceder,  y  con  infinita 
mayor  claridad  en  otro  tiempo  ? 

PÁRRAFO  VII. 

235.  No  temáis,  ó  Crístófilo,  que  en  esta  nuestra  Iglesia 
presente  antes  de  la  venida  gloriosa  del  Señor  se  hayan 
de  ofrecer  alguna  vez  al  verdadero  Dios  los  sacrificios 
legales  de  la  antigua :  ni  tampoco  penséis,  por  un  solo  mo- 
mento, que  yo  soy  capaz  de  avanzar  tan  manifiesto  absurdo. 
Los  profetas  de  Dios  que  anuncian  tantas  veces,  y  con  tanta 
claridad  otra  Jerusalén  todavia  futura  y  ciertamente  via- 
dora, otro  templo  (en  parte,  no  en  todo  semejante  al  anti- 
g^uo)  y  en  este  templo  algunos  de  los  antiguos  sacrificios 
(no  todos) ;  evidentemente  no  hablan  de  este  tiempo,  ni  de 
esta  Iglesia  presente,  ni  de  este  día  de  los  hombres ;  6  en 
suma,  no  hablan  de  esta  tierra  vieja,  y  cielos  ó  climas  viejos 
en  que  nos  hallamos  desde  el  diluvio  de  Noé ;  hablan  úni- 
camente de  la  tierra  y  cielos  nuevos,  que  esperamos  según 
sus  promesas* :  pues  de  otro  modo  se  contradijeran  entre 
sí,  y  se  matarian  unos  á  otros  f. 

236.  Asi  como  el  antiguo  templo  de  Jerusalén,  y  Jeru- 
salén misma,  no  pueden  edificarse,  según  las  Escrituras, 
mientras  durare  este  siglo,  6  este  tiempo  de  las  naciones» 
ó  esta  tierra  vieja  en  que  vivimos  desde  Noé,  segundo 
padre  del  linage  humano,  &c. ;  así  no  hay  que  temer  por 
aora  dichos  sacrificios  en  el  templo  de  Jerusalén.  ¿  Qaé 
tenemos  que  temer  por  aora,  cuando  sabemos  de  cierto,  que 
Jerusalén  y  su  templo  perseverarán  destruidos  hasta  la 
consumación  y  eljin^t 

237.  De  aquí  se  infiere  manifiestamente  (y  esta  es  una 
verdadera  apología  de  casi  todos  los  doctores  Cristianos  que 

*  Secondíiin  promissa  ipsius  expectamus.  —  2  Pet,  iii,  13. 

f  Et  mutua  se  caede  tnmcabant. — Judie,  vii,  22. 

X  Usque  ad  consummationem  et  fínem.— •/>aii.  ix,  27. 
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haD  tocado  estos  puntos»  desde  el  siglo  iv,  hasta  el  dia  de 
hoy) :  se  infiere,  digo,  manifiestamente,  que  todos  los  que 
espantados  del  grande  y  terrible  fantasma  de  los  Milena- 
rios, no  han  recibido  otro  siglo  futuro,  otro  dia,  otro  espaeio 
grande  de  tiempo  entre  la  venida  gloriosa  del  Señor»  y 
el  juicio  ó  resurrección  universal ;  ni  tampoco  por  consi- 
gniente  otra  nueva  tierra  y  nuevo  cielo,  &c.,  han  tenido 
todos  suma  razón  para  espantarse  también,  y  tirar  á  huir, 
ó  prescindir  de  todo  cuanto  leen  en  los  profetas  de  Dios» 
de  Jerusalén  futura,  de  su  templo,  de  sus  sacrificios,  &c. 

238.  Mas  desvanecido  este  verdadero  fantasma,  ¿  qué 
tenemos  ya  que  temer?  ¿  Quién  nos  ha  pedido  nuestro 
dictamen,  ó  nuestro  beneplácito,  para  loque  Dios  hará 6  no 
hará,  ó  podrá  hacer,  ó  no,  en  otro  siglo  diverso,  6  en  otra 
tierra  del  todo  nueva,  cuyo  gobierno  no  nos  toca?  Hará 
Dios  entonces  todo  cuanto  quisiere,  y  todo  con  infinita  sabi- 
duria,  quietud  y  bondad.  Hará  cosas  nuevas,  é  inauditas 
hasta  el  dia  de  hoy :  dijo  el  que  estaba  sentado  en  el  trono: 
He  aquí,  yo  hago  nuevas  todas  las  cosas* .  Hará  cosas 
que  no  somos  capaces  aora  ni  aun  de  imaginar:  y  entre 
estas  hará  también  individualmente  todas  cuantas  tiene 
anunciadas  y  prometidas  para  aquel  tiempo  por  sus  siervos 
los  Profetas...  en  las  cuales  es  imposible  que  Dios 
falte  f . 

239.  Por  consiguente  habrá  en  aquellos  tiempos,  y  en 
aquella  nueva  tierra,  una  ciudad  llamada  Jerusalén,  capital 
y  centro  de  unidad,  no  solamente  de  las  doce  tribus  de 
Jacob,  recogidas  cojí  grandes  piedades,  sino  también  de 
todas  las  tribus,  pueblos,  y  naciones  de  todo  nuestro  orbe» 
como  diremos  á  su  tiempo.  Habrá  en  esta  ciudad  capital 
un  templo  magnifico,  ni  mas  ni  menos  como  lo  describe 
Ezequiel.  Se  depositará  otra  vez  en  este  nuevo  templo  la 
misma  arca  sagrada  del  antiguo  testamento,  el  tabernáculo 

^  Et  dixit  qui  sedehut  in  throno  :  £cce  nova  fació  omnia. — jépoe, 
\xi,  6. 

t  Per  scrvot4  suon  Pniphctas...  (|uil)Ufr  iiiipobsibilc  C6t  inentiri 
neiiiii.  —  .^poc.  x,  7.  ^i  'id  Hctir.  vi,  18,  ' 
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.y  el  altar  que  escondió  Jeremías,  por  una  orden  espresa 
^ue  recibió  de  Dios  *,  en  una  cueva  del  monte  Nevo,  pro» 
fetizando:  Que  será  desconocido  el  lugar,  hasta  que  reúna 
Jíios  la  congregación  del  pueblo,  y  se  le  muestre  propicio: 
Y  entonces  mostrará  el  Señor  estas  cosas,  y  aparecerá  la 
majestad  del  Seíwr,  y  habrá  nube,  como  se  manifestaba 
Á  Moisés,  y  así  como  apareció  á  Salomón,  cuando  pidió 
que  el  templo  fuese  santificado  para  el  grande  Dios'\', 
En  suma :  se  volverán  á  ver  en  aquel  templo,  y  únicamente 
en  él  (lo  que  aora  tanto  se  teme,  como  si  hablara  con  noso- 
tros), á  saber :  algunos  ó  muchos  de  los  antiguos  sacrificios 
y  ceremonias. 

PÁRRAFO  Vlll. 

240.  Mas  ¿  para  qué  (os  oigo  replicar  últimamente)  para 
qué  fin  en  este  nuevo  templo,  ya  Cristiano  como  se  supone, 
estos  antiquísimos  sacrificios  y  ceremonias  de  la  antigua 
alianza  ?  ¿  Para  qué  fin  se  ha  de  volver  á  colocar  en  él  la 
misma  arca,  el  mismo  tabernáculo  y  altar  que  se  hizo  en  el 
desierto,  según  el  modelo,  que  á  Moisés  ha  sido  mostrado 
en  el  Monte  %!  ¡O  Crístófílo !  esta  pregunta  hacédsela  al 
Espíritu  Santo,  no  á  mí.  ;  Qué  queréis  que  yo  sepa  de  los 
fines  y  consejos  de  Diosí  Porque  ¿quién  entendió  la 
mente  del  Señor t  ;  O  quién  fué  su  consejero^!  No 
obstante,  permitidme  que  os  diga  con  las  palabras  de  Cris- 
to :  «S*<  puedes  creer,  todas  las  cosas  son  posibles  para  el 
que  cree\\.    Si  podéis  creer  sinceramente  todas  estas  cosas, 

•  Divino  responso  ad  se  facto.  —  2  Aíach,  ii,  4. 

f  Qu6d  if^notus  erit  locut*,  doñee  con^regct  Deutt  congre^tionem 
popuU,  et  propitius  fiat :  Et  tune  Dominus  ostendet  hsee,  et  appare- 
bit  majestas  Domini,  et  nubes  erit,  sicut  et  Moysi  manifestabatur,  et 
sicut  cum  Salomón  petiit  ut  locus  sauctificaretur  magno  Deo,  mani- 
feítabat  haec. — 2  Mach.  ii,  7  et  8. 

I  Secundhm  exemplar  quod  Moysi  in  Monte  monstratani.  est.  — 
yide  Ejeod,  xxv,  40. 

§  i  Quis  enim  cognovit  sensum  Domini  ?  i  Aut  quls  consiliarios 
eju8  fuit  ? — j4d  Rom.  xi,  34,  et  pide  1  ad  Car.  ii,  16. 

I)  Si  pote«  credere,  omnia  podsibilia  aunt  credentL — Jiiarc.  ix,  22. 
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y  otras  semejantes  que  leis  claras  y  espresas  en  la  Escri- 
tara  de  la  verdad,  no  hallaréis  tanta  dificultad  en  enten- 
derlas. Mas  si  queréis  primero  entenderlas  todas  con  ideas 
claras,  si  para  creerlas  esperáis  verlas  todas  conformes,  6 
no  repugnantes  á  vuestro  sistema,  en  este  caso  me  parece 
imposible  su  inteligencia.  Por  el  contrario :  una  ves 
creidas  todas  estas  cosas,  aun  sin  entender  los  fines  de 
Dios,  esta  fe  simple  y  humilde,  vendrá  ya  á  ser  como  nna 
cosa  íxindamental,  ó  como  un  principio  sólido  y  firme, 
sobre  el  cual  se  podrá  trabajar  con  buenas  esperanzas  sobre 
la  inteligencia  de  estos  fines,  6  consejos  de  Dios ;  á  lo  me- 
nos por  medio  de  algunas  razones  de  congruencia  ó  de  al- 
gunas prudentes  congeturas.  A  mi  se  me  ofrece  una  que 
me  parece  tal,  y  que  voy  luego  á  proponer  á  vuestra  consi- 
deración, dejando  abierto  el  gran  campo  para  que  discur- 
ráis otras  mejores.     Ved  la  aqui. 

241.  Los  antiguos  sacrificios  que  según  las  Escrituras 
volverán  á  aparecer  en  el  siglo  venturo,  en  la  nueva  tierra, 
en  el  nuevo  y  último  templo  de  Jerusalén  todavía  futura, 
no  serán  entonces  otra  cosa,  que  una  nueva  y  sapientísima 
liturgia,  instituida  y  ordenada  por  el  sumo  y  eterno  Sacer- 
dote, Cristo  Jesús.  No  serán,  digo,  otra  cosa,  que  unas 
ceremonias,  no  solo  significativas,  sino  claramente  demos- 
trativas, que  deberán  entonces  preceder  en  aquel  solo  indi- 
viduo templo  al  sacrificio  incruento  de  la  Eucaristía,  6  á  la 
cena  del  Señor,  ó  á  la  sustancia  de  la  Misa.  Y  esto  ¿  para 
qué?  Para  que  concurran  alguna  vez,  se  abrazen,  y  se 
den  ósculo  de  paz  todas  las  antiguas  figuras  con  lo  que 
habian  figurado ;  para  que  estas  figuras  se  vean  alguna  vez  de 
cerca,  y  confrontadas  con  el  original  allí  presente,  se  en- 
tiendan todas  con  ideas  claras,  y  se  admire  y  bendiga  la 
sabiduría  infinita  de  Dios  en  su  institución. 

242.  ¿Qué  tenéis  que  reprender  ni  que  estrañar  en  esta 
congetura?  En  la  liturgia  presente,  instituida  sabiamente 
por  la  Iglesia,  ¿  no  precede  muchas  veces  la  lección  de 
las  profecías  que  lo  anunciaban,  ó  espresamente  ó  eu  figo- 
ras?     ;  No  preceden  muchas  veces  á  nuestro  sacrosanto 
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orificio  machas  ceremonias  antiguas  y  nuevas,  mas  6  me- 
m  significativas  del  mismo  sacrificio  ?  En  la  última  cena 
A  Señor,  i  no  precedieron  inmediatamente  los  legales  á 
iostítucion  de  la  Eucaristía  t  ¿  No  instituyó  Jesucristo 
te  sacramento  admirable,  después  de  observada  plena- 
nUe  la  ley  en  la  cena  legal*?  Pues  ¿  qué  repugnancia, 
qué  absurdo  puede  imaginarse  en  que  en  aquellos  tiem- 
»9  en  aquel  siglo,  en  aquel  solo  templo  se  ofrezca  á  Dios 
verdadero  y  sacrosanto  sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  de 
Muoristo,  precediendo  los  legales  que  lo  habian  figurado  ? 
Qué  repugnancia,  en  que  el  arca  misma  do  la  antigua 
ianza  (donde  se  depositaron  antiguamente,  no  solo  las  dos 
blas  de  piedra  escritas  con  el  dedo  de  Dios  f,  sino  también 
I  ¥aso  de  maná,  figura  de  nuestro  sacnmiento)  sirva  en- 
nces  para  depositar  y  conservar  perpetuamente  el  mismo 
cramento?  j  Qué  repugnancia  en  fin  en  que  se  verifique 
I  aquel  tiempo,  y  en  aquel  siglo  del  todo  nuevo,  todo 
lanto  anuncia  el  profeta  Ezeqniel  con  tanta  difusión  y 
olijidad  I  Si  entonces  no  se  verifica,  ¿  cuando  podrá 
r? 

248.  Decís  aquí  (pues  todo  se  dice,  y  es  menester  ocurrir 
todo)  que  S.  Pablo  dice,  ó  supone :  que  el  sacrificio  del 
lerpo  y  sangre  de  Cristo  durará  solamente  hasta  que  él 
tnga :  Porque  (son  sus  palabras)  cuantas  veces  comiereis 
té  pan,  y  bebiereis  este  cáliz:  anunciaréis  la  muerte 
í  Señor»  hasta  que  veugaX»  Luego  después  que  él 
»iiga,  ya  no  podrá  ofrecerse  á  Dios  este  sacrificio  de  jus- 
úa,  y  por  consiguiente  ni  los  antiguos  legales.  Esta 
sqneña  dificultad  se  resuelve  fácilmente  con  solo  advertir 
propia  y  genuina  significación  del  adverbio  hasta  que, 
i  en  frase  de  los  latinos,  como  mucho  mas  en  frase  de  la 
icritura   santa,   v.  g. :    Siéntate  á  mi  derecha :    Hasta 

*  Obsérvala  lef^c  plen^  cibis  in  legalibus. 

t  Digito  Dei.  — •  Ejpod.  xxxi,  18. 

t  Qaotiescumque  enim  manducabitis  panem  huno,  et  calicem 

)etÍ8 :  mortem  Domini  annuntiabitis,  doñee  veniat. —  1  ad  Car. 

,26. 
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que  ponga  á  tus  enemigos,  por  peana  de  tus  pies*.  Estas 
palabras  del  Salmo  ex,  es  ciertísimo  que  do  quieren  decir 
que  después  de  estar  puestos  los  enemigos  de  Cristo  bajo  sns 
pies,  entonces  el  mismo  Cristo  dejará  de  estar  sentado  á  la 
diestra  de  Dios ;  pues  esta  sesión,  ó  descanso,  ú  honor  y  glo- 
ria debe  ser  eterna.  En  el  mismo  sentido  dice  S.  Mateo, 
hablando  de  S.  José :  recibió  á  su  muger.  Y  no  la  cono» 
ció  hasta  que  parió  á  su  hijo  primogénitof.  Y  no  obs- 
tante es  de  fe  divina  la  perpetua  virginidad  de  nuestra  Se- 
ñora :  por  consiguiente,  el'  hasta  qué,  no  significa  aqui»  oi 
puede  significar,  que  la  conociese  después  del  nacimiento 
de  Cristo;  solo  muestra  la  Escritura  lo  que  no  sucedió'^.: 
ni  el  asunto  del  evangelista  era  otro,  sino  decir  de  Cristo 
lo  que  dice  el  símbolo  apostólico ;  fué  concebido  por  obra 
del  Espíritu  Santo,  y  nació  de  santa  María  Virgen^, 

244.  Del  mismo  modo  podemos  decir  del  hasta  que 
venga\\  de  S.  Pablo.  No  quiere  decir  que  cuando  venga 
el  Señor  faltará  del  todo  el  sacrificio  de  su  cuerpo  y  san- 
gre, sino  simplemente  que  no  faltará  jamás  en  todo  el  es- 
pacio de  tiempo,  que  debe  mediar  entre  su  institución  y  la 
venida  gloriosa  del  Señor.  Este  es  á  mi  parecer,  ni  puede 
ser  otro,  el  sentido  literal  del  testo  de  S.  Pablo. 

PÁRRAFO  IX. 

245.  Volviendo  aora  á  lo  que  decíamos,  esto  es,  á  la 
concurrencia  que  habrá  ó  podrá  haber  en  aquel  tiempo  y 
en  aquel  solo  templo,  del  sacrificio  incruento  del  cuerpo  y 
sangre  de  Cristo,  y  de  los  antiguos  legales,  me  parece  que 
veo  anunciada  bien  claramente  esta  concurrencia  en  algu- 

*  Sede  h.  dcxtris  meís :  Doñee  ponam  inimicos  tuca,  scabellam 
pedum  tiiorum.  —  Ps.  ex,  1. 

t  £t  accepit  conju^ein  siiain.  Et  non  cognoscebat  eam,  doñee 
peperít  fíliuin  suum  primoj^enitum.  —  Afat.  i,  24  et  25. 

X  Sed  bcriptura  i\uoá  factum  non  sit,  08tendit.  —  S.  Hyerom, 

§  Conccptus  ei't  de  Spb'itu  Sancto,  natus  ex  María  Virgine.  —  Ea: 
Simh.  Cotutifíntinopfflif , 

II  Doncr  vrniat. —  1  nff  Cor.  xi,  26. 
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noi  lugares  de  la  Escritura.     Ved  aqni  dos  6  tres  con  bre- 
vedad. 

PRIMERO. 

246.  En  el  salmo  I,  leo  estas  palabras :  Haz  bien.  Se- 
ñar, á  Sión  con  iu  buena  voluntad,  para  que  se  edifiquen 
los  muros  de  Jerusalén.  Entonces  aceptarás  sacrificio  de 
justicia,  ofrendas,  y  holocaustos :  entonces  pondrán  sobre 
tu  altar  becerros*.  ¿Qué  sacrificio  de  justicia  puede  ser 
este,  que  aceptará  Dios  juntamente  con  las  oblaciones,  ho- 
locaustos y  becerros,  cuando  se  edifiquen  los  muros  de  Je- 
nisálen  i  La  respuesta  á  esta  pregunta  os  parecerá  sin  duda 
¿  primera  vista  no  muy  dificil :  no  obstante,  yo  la  busco  y 
no  la  hallo.  Digo  que  no  la  hallo,  porque  lo  poquísimo  que 
bailo  sobre  este  punto  particular,  no  lo  entiendo,  y  aun  me 
parece  ininteligible.  Por  egemplo:  para  que  se  edifiquen 
ios  muros  de  Jerusalén...  Esto  es:  el  templo  que  le  falta» 
Entonces  aceptarás  sacrificio  de  justicia...  Esto  es :  El 
sacrificio  que  se  origina  de  un  ánimo  justo  y  pío  f.  ¿  Los 
muros  Jerusiilén,  es  lo  mismo  que  su  templo  I  ¿  El  sacrifi- 
cio que  procede  de  un  ánimo  justo  y  pió,  no  lo  había  acep- 
tado Dios  antes  que  hubiese  templo  en  Jenisalén  I  ¿  Los 
sacrificios  de  animales,  merecen  el  nombre  ilustre  de  sacri- 
ficios de  justicia?  Otros  penetrando  bien  la  gran  dificultad 
juzgan  (á  mi  parecer  temerariamente)  que  estas  palabras 
las  añadieron  al  Salmo  1,  los  cautivos  de  Babilonia.  Mas 
esta  noticia,  ;  de  qué  historia  fidedigna  la  tomaron  ?  Y  aun- 
que esto  se  permitiese,  ¿qué  sacrificio  de  justicia  ofrecie- 
ron á  Dios  los  que  volvieron  de  Babilonia  ?  El  mismo  que 
antes  sin  novedad  alguna.     Otros,  en  fin,  y  los  mas  se  aco- 

*  Benigna  fac.  Domine,  in  bona  volúntate  tua  Sion  :  ut  sedificeu- 
tur  inuri  Jerusalcm.  Tune  acceptabis  socriñcium  justitise,  obla- 
tíones,  et  holocauRta  :  tune  imponent  super  altare  tuum  vítulos.  — 
/»*.1,20<?/21. 

f  Ut  sediñcentur  niurí  Jenualeni :  id  est,  templum  quod  ei  deest. 
Tnnc  acceptabis  sucrificinni  justiti»,  &c. :  kl  est,  sacrifícium  (|uudex 
animo  juMo  ot  pin  proñcÍHcrtur. —  fltiesuprft. 
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jen  aquí  al  recurso  ordinario,  que  es  la  alegoría,  diciendo : 
para  que  se  edifiquen  los  muros  muros  de  JerusaUn*»» 
Esto  es,  la  iglesia  de  Cristo  *,  en  la  cual  aceptará  Dios  el 
sacrificio  de  justicia  que  no  puede  ser  otro  que  el  que  le 
ofrecen  los  Cristianos.  Aora,  ¿  los  holocaustos  y  becerros 
que  se  ponen  sobre  el  altor  de  Dios  deberán  ser  tamUen 
holocaustos  y  becerros  alegóricos  ? 

SBGUNDO. 

247.  En  Isaias,  capitulo  sesenta,  se  dicen  cosas  tan  gran- 
des de  la  Jerusalén  futura,  que  es  imposible  leerlas  con 
mediana  atención,  sin  formar  una  idea  la  mas  sublime  asi 
dé  la  gloría,  ó  magnificencia  de  dicha  ciudad,  como  de  la 
justicia  de  todos  sus  habitadores :  entre  las  muchas  cosas, 
que  le  anuncia  el  Señor,  una  de  ellas  es  esta  :  Todo  ei  ga- 
nado de  cedar  se  recogerá  para  tí,  los  carneros  de  Na- 
baioth  serán  para  tu  servicio :  serán  ofrecidos  sobre  mi 
altar  de  propiciación,  y  haré  gloriosa  la  casa  de  mi  ma- 
gestad-^.  Decis  aqui,  que  todo  este  capitulo  habla  en  sen- 
tido  alegórico  de  las  glorías  de  nuestra  Iglesia  presente,  y 
en  sentido  anagógico  de  la  Iglesia  triunfante :  y  yo  os  res- 
pondo, que  no  me  opongo  á  estos  sentidos ;  mas  en  senti- 
do verdadero,  y  propio  (que  es  el  que  se  llama  literal,  y  el 
que  solo  buscamos  al  presente)  la  profecía  habla  claramente 
con  una  Jerusalén,  que  hasta  ahora  no  se  ha  visto  en  nues- 
tra tierra,  ni  puede  verse,  según  las  Escrituras,  sino  en  otra 
tierra  nueva,  ó  renovada,  que  esperamos  según  sus  pro- 
mesas. 

TERCERO. 

248.  En  Malaquias  se  dice :  He  aqui  viene '..  ¿  Y  quién 
podrá  pensar  en  el  dia  de  su  venida,  y  quién  se  parará 

*  Ut  aedifícentur  muri  Jerusalem :  id  est,  ecclesiaChrísti— -  Fide 
foU  pracedent, 

t  Omne  pecus  ceder  congregabitur  tibi,  arietes  Nabajotb  minis- 
trabunt  tibi,  offerentur  super  placabili  altan  meo,  et  domum  mides- 
tatis  meae  glorifícabo.  —  hui  Ix,  7. 
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para  mirarlo  f  Porque  él  será  como  fuego  derretidor,  y 
cowu)  yerba  de  bataneros :  Y  se  sentará  para  derretir ^  y 
para  limpiar  la  plata,  y  purificará  á  los  hijos  de  Leví,  y 
ios  afinará  como  oro,  y  como  plata,  y  ofrecerán  el  Señor 
sacrificios  con  justicia.  Y  será  agradable  al  Señar  el  sa- 
crificio de  Judá  y  de  Jerusalén,  como  los  dias  del  siglo,  y 
como  los  años  antiguos  *.  No  ignoro,  Crístófílo,  la  inteli- 
gencia  tan  oscura  como  violenta  que  pretendéis  dar  á  estas 
palabras,  para  acomodarlas  del  modo  posible  á  la  primera 
▼enida  del  Señor.  Vuestro  principal  y  único  fundamento 
que  muestra  alguna  apariencia  favorable  es  este :  que  Je- 
sucristo mismo  hablando  de  S.  Juan  Bautista»  citó  el  pri- 
mer versículo  de  este  mismo  cap.  iii  de  Malaquias,  dicien- 
do espresamente  que  habla  de  S.  Juan:  Porque  este  es, 
de  quien  está  escrito :  He  aquí  yo  envió  mi  ángel  ante  tu 
faz,  que  aparejará  tu  camino  delante  de  tíf» 

249.  A  este  argumento  fundamental  se  responde :  que 
Jesucristo  citó  el  primer  versículo  de  este  Profeta  con  su- 
ma razón,  y  con  suma  propiedad  y  verdad ;  pues  en  él  se 
habla  manifiestamente  de  S.Juan  Bautista.  Esto  ¿quién 
lo  puede  dudar  t  Mas  en  este  primer  versículo  ¿  se  habla 
únicamente  de  S.  Juan  Bautista?  Esto  és  lo  que  yo  niego 
y  lo  que  se  deberia  probar  y  establecer  sólidamente  antes 
de  edificar  sobre  este  único  fundamento.  Pues  ;  de  qué 
otro  ángel,  ó  enviado  estraordinario  se  habla  aquí?  Se 
habla,  señor  mió,  manifiesta  y  propiamente  del  profeta  Elias, 
y  de  su  misión  todavía  futura,  y  al  mismo  tiempo  aunque 

*  Ecce  venit...  <£t  quis  poterít  cogitare  diem  adventüs  ejus,  et 
qnis  stabit  ad  ridendum  eum  ?  Ipse  enim  quasi  ignis  conflans,  et  qua^ 
si  herba  fullonuin  :  Et  áedebit  conflans,  et  emundans  argentum, 
et  purgabit  fílios  Leri,  et  colabit  eos  quasi  aunim,  et  quasi  argentum, 
et  erunt  Domino  offerentes  sacrifícia  in  justitia.  Et  placebit  Domino 
sacriñcium  Juda  et  Jerusalem,  sicut  dies  sseculi,  et  sicut  anni  anti- 
qui.  —  Afa/(ic/i.  iii,  1,  2,  3,  et  4. 

t  Hic  est  enim,  de  quo  scríptnm  est :  Ecce  ego  mitto  angelum 
meum  ante  faciem  tuam,  qui  pneparabit  viam  tuam  ante  te.^—Mat 
XI,  10,  et  Luc.  vii,  27. 
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iodirecta  y  secundariameDte  de  la  misioD  de  S.  Juan  Bau« 
tista;  el  cual  vioo  como  dice  el  evangelio,  con  el  espíritu,  y 
virtud  de  Elias  *.  S.  Marcos  empieza  su  evangelio  con 
la  predicación  de  S.  Juan  Bautista,  para  lo  cual  cita  no  so- 
lamente el  testo  de  Malaquias,  del  que  aora  hablamos,  sino 
también  el  versículo  3  del  cap.  xl  de  Isaias:  Voz  del  que 
clama  en  el  desierto :  Aparejad  el  camino  del  Señor,  en- 
derezad en  la  soledad  las  sendas  de  nuestro  Dios  -Y»  £sta 
cita  de  S.  Marcos  del  testo  de  Isaías  es  verdadera  y  fiel,  no 
menos  que  la  del  testo  del  primer  versículo  del  cap.  üi  de 
Malaquias,  pues  en  ambos  testos  se  anuncia  la  misión  deS. 
Juan  Bautista  (no  cierto  con  el  espíritu,  y  virtud  de  sí 
mismo,  sino  con  el  espíritu,  y  virtud  de  Elícui):  asi  como  es 
cierto,  que  en  ambos  testos  se  anuncia  primariamente  la 
misión  de  Elias,  el  cual  vendrá  á  su  tiempo,  no  en  espíritu 
y  virtud  de  Juan  Bautista,  como  este  vino  con  el  espíritu 
y  virtud  de  Elias. 

250.  ¿  Y  dudáis,  Cristófilo,  que  en  ambos  testos  de  Ma- 
laquias  y  de  Isaias,  se  anuncian  ambas  misiones  de  Elias  y 
de  Juan  ;  del  primero  directa  y  primariamente,  del  segun- 
do indirecta  y  secundariamente  ?  Leed  todo  el  contesto  de 
uno  y  otro  Profeta,  y  me  persuado  que  con  esto  solo  abri- 
réis los  ojos.  El  contesto  de  Malaquías  lo  acabáis  de  leer 
en  lo  que  sigue  al  ver.  1  hasta  el  5 :  el  contesto  de  Isaías  lo 
podéis  ver  en  lo  que  precede  y  sigue  al  testo  particular 
que  cita  S.  Marcos,  que  es  ei  ver.  3  del  dicho  cap.  xl. 
Basta  leer  estos  tres  primeros  versículos,  para  conocer  al 
panto  los  tiempos  de  que  habla  este  profeta  directa  é  indi- 
rectamente ;  esto  es,  de  los  tiempos  de  la  misión  futura  de 
Elias,  y  secundaria  é  indirectamente,  de  los  tiempos  ya  pa- 
sados de  la  misión  de  S.  Juan,  que  apareció  en  el  mundo 
con  el  espíritu  y  virtud  de  Elias  X- 

•  In  spíritu,  ct  virtuta  Eliae. —  Iaíc,  i,  IJ. 

t  Vox  clamantiB  in  deserto :  Párate  viam  Doinini,  rectas  faeite  in 
Bolitadlne  semitas  Del  nostri.  —  /sai.  xl,  3. 
I  In  spirítUpet  virtutc  Eliae. —  Luc.  i.  I/. 
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ConMolaoSf  consolaos,  pueblo  mió,  dice  vuestro  Dios, 

^WtMblad  al  corazón  de  JerusaUn,  y  llamadla :  porque  se 

^^4%  acabado  su  afán,  perdonada  es  su  maldad:  recibió  de 

'a  memo  del  Señor  al  doble  por  todos  sus  pecados.  Voz  del 

^fuB  clama  en  el  desierto :  Aparejad  el  camino  del  Señor, 

^^nderezad  en  la  soledad  las  sendas  de  nuestro  Dios*. 

251.  En  tiempo  de  S.  Juan  Bautista  no  se  babia  con- 
^^loido  la  malicia  de  Jerusalén  (ó  de  Israel  de  donde  ora 
^:apital),  ni  se  le  había  remitido  su  iniquidad,  ni  hubia  reci- 
^»do  al  doble  por  todos  sus  pecados ;  pues  este  al  doble 
lo  safra  basta  el  dia  de  hoy,  y  todavia  sig^e  sin  saber  basta 
toando  deberá  durar.     Voz  del  que  clama  en  el  desierto, 
Jüc:  se  yeríficó  ciertamente  en  la  misión  de  S.  Juan,  y  se 
aerificará  mejor  todavia  en  la  misión  de  Elias,  por  medio 
de  la  cual  será  llamada  Jerusulén,  y  todo  lo  que  se  com- 
prende bajo  de  este  nombre.     Se  le  hablará  entonces  al 
corazón,  y  se  le  perdonará  toda  su  iniquidad  pasada,  como 
que  ya  habrá  recibido  al  doble  por  todos  sus  pecados. 

252.  Este  parece  el  sentido  manifiesto  y  palpable  de 
esta  profecía  (lo  mismo  digo  de  la  de  Malaquias,  el  cual 
sentido  lo  confirmó  espresamente  el  mismo  Jesucristo 
cuando  dijo  hablando  de  S.Juan  Bautista:  ya  vino  Elías^ 
y  no  le  conocieron,  antes  hicieron  con  él  cuanto  quisie- 
ron^; mas  para  que  ninguno  equivocase  el  espíritu  y 
virtud  de  Elias  con  que  vino  S.  Juan,  como  precursor  de 
sa  primera  venida,  con  la  persona  misma  de  Elias,  que 
Tendrá  como  precursor  de  la  segunda,  añadió:  Elias  en 
verdad  ha  de  venir,  y  restablecerá  todas  las  cosas  t '  con 

*  Consolamini,  consolamiui,  popule  ineus,  dicit  Deus  vester.  Loqui- 
mini  md  cor  Jerusalem,  et  advócate  eam  :  quoniain  completa  est  mali- 
tia  ejus,  dimissa  eat  iniquitas  illius :  8u.«cepit  de  manu  Dornini  dupH- 
CT»  pro  ómnibus  peccatis  snis.  Vox  clamantis  in  deserto.  Párate 
TÍam  Dornini,  rectas  facite  in  solitudinc  semitas  Dei  nostrí,  &c.  — 
/mr.  zl,  1,  2,  et  3. 

i*  Elias  jam  venit,  et  non  cognoverunt  eum,  sed  fecerunt  in  eo 
qoecumque  voluerunt.  —  Mat,  xvii,  12. 

X  Elias  quidem  ventunis  est,  et  restítuet  omnia.  —  Id.  ib.  1 1 . 


176  LA    VBNIDA    DEL    MESÍAS  * 

lo  cual,  prosigue  S.  Mateo,  conocieron  los  discipolos,  qu^ 
hablando  de  Elias,  hablaba  también  de  Juan:  Entóncém- 
entendieron  los  discípulos,  que  de  Juan  el  BautistalJUm^ 
habia  hablado*.     Asi  que  el  primer  versiculo  dej^Mala- 
quias  habla  ciertamente  de  la  predicación  de  S.  Juan,  y  a' 
mismo  tiempo  de  la  predicación  futura  de  Elias :  los  cuatro 
versiculos  siguientes  ya  no  pueden  competer  á  los  tiempos 
de  Juan,  6  á  la  primera  venida  del  Señor,  porque  en  estos 
tiempos  no  se  verificó,  ni  se  ha  verificado  hasta  aora  nada 
de  lo  que  anuncian:  He  aquí  viene.»>¿  Y  quién  podrá 
pensar  (ó  como  leen  los  LXX,   quién  podrá  resistir)  en  el 
dia  de  su  venida,  y  quién  se  parará  para  mirarlo  ?   Por- 
que él  será  como  fuego  derretidor,  ¿fc:  y  puriscará  á 
los  hijos  de  Levi,  y  los  afinará  como  oro,  y  como  plata, 
y   ofrecerán  al  Señor  sacrificios  con  justicia.     Y  será 
agradable,  iic.f 

253.  Todas  estas  espresiones  parecen  muy  impropias,  j 
agenas  sumamente  de  aquel  modo  dulce  y  pacifico,  humilde 
y  llano,  ^on  que  apareció  el  Señor  en  la  tierra  la  primera 
vez,  cuando  vino  en  carne  pasible.  Entonces,  lejos  de 
purificar  á  los  hijos  de  Levi,  como  se  purifica  el  oro  y  la 
plata,  los  dejó  por  la  mayor  parte  en  toda  su  inmundicia, 
en  la  cual  perseveran  hasta  el  dia  de  hoy.  Entonces,  no 
ofrecieron  á  Dios  sacrificios  en  justicia:  entonces,  los 
sacrificios  que  ofrecian  á  Dios  no  le  agradaban  tanto  como 
en  otros  tiempos  anteriores ;  y  esto  por  la  iniquidad  y  ma- 
licia que  abundaba  casi  universalmente  en  los  hijos  de 
Levi,  &c.  Poned  aora  los  ojos  en  la  segunda  venida  del 
Señor,  á  la  cual  debe  preceder  la  misión  y  predicación  de 
Elias:    al   punto  entendéis  con   ideas   claras  todas  estas 

♦  Tune  intellexerunt  discipuli,  quia  de  Joanne  Baptísta  dixisset 
eÍ8.  —  Mat.  xvü,  13. 

t  Ecce  venit...  ¿Et  quis  poterit  cogitare  [quis  ferré  poterít] 
diem  adventii8  ejus,  et  quis  stabit  ad  videndum  eum  ?  Ipse  enim 
quasi  ignis  conflans,  &c. :  et  purgabit  ñlios  Levi,  et  colabit  eos 
quasi  aurum,  et  quasi  argentum,  et  eruiit  Domino  offerentes  ^acrif- 
cia  in  justitia.    Et  placebit,  &c.  —  Malach.  iii,  1,  2,  3,  et  4. 
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Mas  particulares,  viéndolas  perfectamente  de  acuerdo  con 
>da8  las  Escrituras :  al  punto  entendéis  cuando  y  como 
orificará  el  Señor  á  los  hijos  de  Levi,  como  el  oro  en  el 
rísol  (esto  es  en  los  42  meses  de  soledad  y  penitencia  en 
ae  las  reliquias  de  Levi  serán  verosímilmente  las  mas 
rivilegiadas,  ó  las  mas  atendidas,  como  que  deben  ser  la 
arte  principal  de  la  muger  vestida  del  sol :  derramaré 
les  dice  Dios)  sobre  vosotros  agua  pura,  y  os  purificaréis 
Ee  todas  vuestras  inmundicias*:  y  en  Isaías  (hablando 
amediatamente  con  la  ciudad  sacerdotal  y  regia,  después 
le  haberle  anunciado  su  ruina)  la  consuela  el  Señor  con 
«tas  palabras :  volveré  mi  mano  sobre  ti,  y  acrisolaré  tu 
teoría  hasta  lo  puro,  y  quitaré  de  ti  todo  tu  estaño.»» 
íespues  de  esto  serás   llamada  la   ciudad  del  justo,  la 
iud€ul  fiel-^.     Entonces,  estas  reliquias  de  Levi  ya  purí- 
icadas  y  santificadas,  ofrecerán  á  Dios  (prosigue  Mala- 
(uías)  sacrificios  en  justicia :{:.     Seria  bueno  reparar  aquí, 
lue  el  Profeta  habla  en  plural  sacrificios  y  es  cierto ;  que 
io  la  Iglesia  presente  (á  quien  se  pretende  acomodar  todo 
»to)  no  ha  habido,  ni   hay,  ni  puede  haber  sino  un  solo 
acrificio,  que  es  el  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo :  mas 
¡n  los  tiempos  futuros  de  que  habla  esta  profecía,  podrá 
den  haber  en  aquel  solo  templo  este  sacrificio  presente 
untamente  con  el  antiguo,  y  uno  y  otro  en  verdadera  jus- 
icia.     Por  todo  lo  cual,  podrá  en  aquel  tiempo  decir  la 
»posa  antigua,  y  entonces  nueva :  podrá,  digo,  decirle  al 
)sposo  con  toda  verdad  y  propiedad,  aquellas  palabras  que 
fa  están  registradas  en   el  Cántico  de  los  Cánticos :  las 
tuevas  y  las  añejas,  amado  mió,  he  guardado  para  tí^. 

*  Et  efrundam  super  vos  aquam  mundam,  et  miindabimini  ab 
>innibus  inquinamentis  vestris.  —  Ezech.  xxxvi,  25. 

\  Et  coDvertam  manum  meam  ad  te,  ct  cxcoquam  ad  purum 
icoríam  tuam,  et  auferam  omne  stannum  tuum  ...  post  hsec  vocabe- 
ris  civitas  justi,  urbs  fidelis.  —  Isai.  i,  26,  et  26. 

X  Et  erunt  Domino  oflferenteR  sacrificia  in  justitia.  —  Malacm,  3, 

§  Nova  et  vetera,  dilecte  mi,  servavi  tibi.  —  Cant,  vil,  13. 
TOMO  III.  N 
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254.  Concluyo  este  panto  con  an  pasaje  laminoso  del 
sapientísimo  autor  Antonio  Vieyra»  cuya  obra  manuscrita 
Del  reino  de  Cristo  y  de  Dios  consumado  en  la  tierra^ 
al  fin  he  podido  leer.  En  el  2  tomo,  cap.  xi,  trata  difusa- 
mente del  templo  de  Ezequiel  y  do  todo  cuanto  en  él  se 
anuncia,  y  entre  los  seis  modos  que  propone  sobre  la  inte- 
ligencia literal  de  este  templo,  el  tercero  es  en  sustancia 
el  que  yo  acabo  de  congeturar.  Es  verdad  que  en  su 
sistema  ó  en  el  templo  en  que  pone  la  verificación  de  esta 
gran  profecía,  esto  es,  machos  siglos  antes  de  la  venida 
del  Señor,  todos  estos  sus  modos  son  conocidamente  inúti- 
les, como  que  todos  parten  de  un  principio  falso  y  absolu- 
tamente improbable,  cual  es,  que  Jerusalén  y  su  templo  se 
pueden  volver  á  edificar  antes  de  la  venida  del  Señor,  y 
aun  muchos  siglos  antes  de  la  revelación  del  Anticristo. 
No  obstante,  me  parece  poner  aquí  este  pasaje,  asi  para 
que  se  vea  el  carácter,  é  ingenio  de  este  gran  sabio,  como 
también,  porque  mudados  solo  los  tiempos,  hace  admitid 
blemente  á  mi  propósito. 

255.  A  la  verdad,  dice,  ¿  quién  duda,  que  quitada  la 
significación  del  futuro,  pueden  convenir^  y  estar  junios 
la  figura  y  lo  figurado  {lo  cual  comunmente  se  niega)  f 
¿  No  es  verdad,  que  en  una  misma  sala  pudieron  verse 
á  U7i  mismo  tiempo  Alejandro  el  Grande  y  su  retrato, 
en  una  estatua  de  Lisipo,  6  en  una  pintura  de  Apeles  f.,. 
Del  mismo  modo  no  dudamos,  que  mudada  la  condición 
de  los  tiempos,  en  su  templo  mismísimo  pueden  juntarse, 
y  estar  presentes  el  sacrificio  antiguo  y  el  nuevo,  aqud 
como  figura,  y  este  otro  como  figurado.  Y  á  la  manera 
que  una  esposa,  que  está  para  casarse,  puede  tener  en 
una  pieza  á  la  persona  de  su  esposo  futuro,  y  la  imagen 
del  mismo,  refiriendo  á  aquel  todo  su  amor,  y  á  esta 
solamente  la  admiración  de  la  semejanza  y  del  arte  ;  aú 
la  Iglesia  podrá  á  un  mismo  tiempo  conservar  en  alguna 
parte  los  sacrificios  de  la  antigua  ley,  y  el  adorable 
Sacramento  del  ctterpo  de  Jesús ;  admirando  en  aquoUoM 
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inic€um0nte  la  figura  y  la  semejanza ;  y  venerando,  y 
adorando  en  este  la  verdad,  y  presencia  de  su  sacratí- 
simo esposo. 

256.  Diré,  lo  que  me  acuerdo  haber  visto*  Corriendo 
el  auo  del  Señor  de  1650,  gobernando  el  Sr.  Inocencio  X> 
se  levantó  en  Roma  en  nuestro  templo  de  la  Casa  Pro^ 

Jesa  un  amplísimo  teatro,  para  solemnizar  con  la  mag- 
nificencia que  se  acostumbra,  la  indulgencia  de  40  horas : 
aumentando  su  perspectiva  con  furtivos  fuegos,  como  es 
propio  del  arte :  en  el  cual  representaba  admirablemente 
el  templo  de  Salomón.  £ra  su  parte  inferior  era  de  ver 
á  Salomón  mismo  sacrificando  según  los  ritos  de  su  par 
tria,  y  sirviendo,  como  ministros,  los  sacerdotes  y  levitas. 
En  la  superior  sobresalía  de  en  medio  de  una  nube,  ro- 
deada de  rayos  por  todas  partes,  el  Pan  verdadero,  que 
bajó  de  los  cielos,  consagrado  con  el  rito  cristiano,  al 
cual  solo,  golpeándose  los  pechos,  é  hincadas  las  rodillas 
adoraba  profundisimamente  una  inmensa  multitud  que 
concurria  del  pueblo,  ciudadanos,  y  peregrinos.  Nada 
ciertamente  se  pudo  fingir  ó  pensar  mas  bello,  que  esta 
imagen,  para  formar  concepto  del  templo  de  Ezequiel,  y 
para  concordar  los  sacrificios  de  aquella  ley  con  la  fe 
presente  de  la  Iglesia,  y  con  la  ley  de  gracia.  Porque 
allí  se  veían  juntamente  la  figura  y  lo  figurado,  el  sol  y 
la  sombra,  un  sacrificio  y  muchos  sacrificios :  aquel  ver- 
dadero :  estos  sombreados  :  aqu^l  para  el  culto  y  adora- 
ción ;  estos  solamente  para  pompa  y  para  espectáculo. 

257.  Aora,  si  en  aquel  teatro  los  sacrificios  legales  de 
Salomón  no  mostraban  el  sacrificio  de  Jesucristo  como 
futuro  todavía,  sino  como  prefigurado  en  otro  tiempo, 
pero  presente  ya ;  ¿por  qué  no  podremos  filosofar  del 
mismo  modo,  sin  que  la  fe  peligre,  del  templo  de  Ezequiel, 
y  de  sus  sacrificios^  Pero  tenemos  aun  otro  mayor,  y 
mas  fuerte  ejemplo,  si  recurrimos  á  la  cena  misma  del 
Señor ;  porque  allí  en  un  mismo  cenáculo,  y  en  la  misma 
mesa,  que  fué  el  primer  altar  de  nuestro  cristiano  sax;ri- 

n2 
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Jício,  no  solo  se  inmoló  el  Cordero  Pascual ^  sino  que  fui 
instituido  el  Divinisimo  Sacramento.  En  un  mismo  lugar, 
y  en  un  tiempo  mismo  se  juntaron  allí  la  figura  y  el 
figurado,  y  la  sombra  de  la  ley  antigua  con  el  mis- 
terio máximo  de  la  nueva,  esto  es,  con  el  cuerpo  de  Jesu- 
cristo *. 

258.  Mas  ¿á  qué  fin,  replicará  alguno,  6  para  qué 
necesidad  esta  conjunción  del  cuerpo  y  de  la  sombra,  de 
la  figura  y  del  figurado  ?  Ciertamente  será  oportuna, 
para  que  por  aquella  recíproca  representación  se  hagan 
por  último  patentes  los  misterios  ocultos  en  aquellas 
figuras  y  sombran,  para  que  enteramente  se  manifiesten, 
y  para  que  con  toda  claridad  se  perciba  y  venere  la  idea 
toda  del  Autor  soberano  con  grande  alabanza  del  mismo* 
A  la  verdad,  siendo  casi  infinita  la  variedad  y  muche- 
dumbre de  la^  ceremonias  legales :  habiendo  sido  ordena- 
das todas  para  significar  los  misterios  de  la  ley  nueva: 
y  habiendo  Dios  en  ellas  intentado  principalmente  la 
dicha  significación ;  ciertamente  pensar ia  con  menos  rec- 
titud del  consejo  y  providencia  del  Señor  cualquiera  que 
juzgase,  que  nunca  habia  de  revelarlos  plenamente.  Por- 
que ¿qué  cosa  hay  mas  agena  de  una  mente,  no  digo 
divina,  mas  de  qualquiera  que  use  de  la  razón,  que  insti- 
tuir una  ley  entera  con  el  fin  de  significar,  y  que  sus  sig- 
nificados hubiesen  no  obstante  de  ignorarse  perpetua- 
mente ?  Yo  bien  sé  que  de  la  tal  significación  han  escrito, 
bien  esparcidamente  ó  bien  en  plenos  comentarios,  ya  los 
padres  antiguos,  ya  otros  varios  interpretes,  y  con  mayor 
exactitud  que  todos  el  ertuiitísimo  Rivera.  ¿  Mas  cuantas 
cosas  hay  en  ellos  dificiles,  cuantas  oscuras,  cuantas  poco 
coherentes,  y  muchas  veces  repugnantes,  y  lo  que  es  mas, 
todas  inciertas  y  dudosas,  como  conjeturas  al  fin  de  la 

*  En  este  lugar  omite  el  P.  Lacunza  un  testo  de  S.  Pablo,  que 
parece  hacer  en  contra,  porque  el  P.  Antonio  Vieyra,  de  quien  está 
tomado  todo  lo  arriba  dicho  y  lo  que  sigue,  desata  y  espliea  comple- 
tamente este  lugar  del  apóstol.    Véase  si  se  quiere  el  original. — E. 
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mente  humana  falible,  y  según  cada  uno  abunda  en  su 
propio  sentido*? 

•  Porro  figuram,  et  ñguratum  posse  convenire,  et  esse  simul  [quod 
communiter  negatur]  sublata  Bignificatione  futnri,  i  quis  ambigat  ? 
^Nonne  in  eadem  simul  aula  aspectabilis  esse  potuit  et  Magnus 
Alexander,  et  ejiu  effigies,  vel  in  statua  Lisipi,  vel  in  tabnla  Appel- 
lis?..  Ita  quoque  in  uno,  eodemque  templo  et  antiqua,  et  prsesens 
saciificium,  illa  tanquam  fíguram,  istud  tanquam  figuratum,  mutata 
tamen  conditione  temporÍ3,  conjungí,  et  inesse  posse,  nos  dubitamus. 
Et  quemadmodum  sponsa  futuii  sponsi  imaginem  ipsojam  praeseute 
retiñere  potest,  iu  huno  totum  amorem  suum  referens,  in  illam  ver^ 
solatn  artis,  et  similitudinis  admirationem ;  ita  Ecclesia,  et  legalia 
Mcríficia  alicubi,  et  sacramentum  eorporis  Christi  simul  conservare 
poterit,  in  illis  solam  fíguram,  et  similitudinem  admiran»,  in  isto 
sponsi  aui  praesentiam,  veritatemquc  suspiciens,  atque  adorans. 

Aio,  quod  vidisse  me,  memiui.  Recurrente  auno  salutis  1650, 
sub  Innocentio  X  extructum  est  Rom»  in  templo  nostro  domus  Pro- 
féssse  pro  solemnitate  quadraginta  horarum,  ea  qua  solet  magnifi- 
centia^  theatrum  amplissimum  furtivis  ignibus,  ut  illius  artis  est, 
■prospectum  augentibus,  in  quo  Salomonis  templum  mírifícé  reprse- 
sentabatur.  In  inferiori  ejiís  parte,  videre  erat  Salomonem  ipsum, 
ministrantibus  Sacerdotibus,  et  Levitis,  ritu  patrio  sacriñcantem ; 
in  saperiorí  vero  eminebat  de  medio  nebulae,  circumñisis  undique 
radüs,  Paníd  venís  qui  de  coelo  descendit,  christiano  ritu  consecra- 
tus,  quem  solum  inmensa  concurrentís  populi  multitudo  civium,  et 
peregrinorum  dexis  genibus,  et  tunsione  pcctoris  profimdissimb  ado- 
rabat.  Qua  quidem  rei  imagine  nihil  illustríus  cogitan,  aut  fingi 
potuit  ad  templum  Ezechielis  concipiendum,  ejusque  legalia  sacri- 
ficia  cum  fidc  prsesentis  Ecclesise,  et  legis  gratiae  concordanda.  Ibi 
enim  figura  et  ñguratum,  sol  et  umbra,  unum  sacrificium,  et  multa 
saciificia  simul  visebantur ;  illud  verum,  ista  adumbrata ;  illud  ad 
cultum,  et  adorationem,  ista  ad  pompam  tamthm,  et  spectaculum. 

Quod  si  in  eo  tbeatro  sacríficia  legalia  Salomonis  non  fütunim 
Christi  sacrificium  praefígurabant,  sed  olim  pnefiguratum  jam  prse- 
sens  ostendebant :  i  cur  de  templo  Ezechielis,  et  ejus  sacrÜIcüs  citra 
ollom  íidei  perículum  in  eundem  modum  philosopharí  non  licebit  ? 
Sed  majus  adhuc,  et  fortius  habemus  exempbim,  si  ad  ipsam  coenam 
Domini  recurramus;  ibi  enim  in  eodem  coenaculo,  et  in  eadem 
mensa,  quse  fuit  chrístiani  sacrificii  primum  altare,  et  Agnus  Pfts- 
ehalis  immolatas  cst,  et  Divinissimum  Sacramentum  institutum 
eodem  loco,  ct  tcmporc,  ct  figura  cum  figiirato,  et  umbra  veteris 
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legis  cum  máximo  novs  misterio,  hoc  tñt,  ciim  corpore  Ghristt 
conjuncta... 

Sed  i  quorsum,  dicet  aliquie,  aut  qua  operis  necessitate,  vel  pretio 

istacorporís,  etumhrae,  fígnrsque,  et  ñgurati  conjunctio?    Certé 

ut  ex  ea  reciproca  repraesentatione  latentía  in  antiqíiia  nmbris,  ñgfotf 

rasque  mysteríis  mystería  tándem  aliquando  patefiant,  ac  penitus 

innotescant,  et  tota  supremi  artificia  idea  cam  ma^a  ejcu  laude 

perspiciatur.    Enim  vero  cum  infinita  propemodum  sit  l^^uM 

cersemoniarum  varíetaa,  et  multitudo,  et  omnia  ad  sigiüficanda  novae 

legis  mystería  instituta^  ipsaque  significatio  praecipué  á  Deo  intenta ; 

profeto  minus  recté  de  divino  consilio,  providentiaque  sentiret,  qú 

numquam  ea  plene  revelanda  existimaret.     ¿Quid  enim  aUenum 

mafias  á  mente,  non  dico  divina,  sed  quavis  alia  ratioms  participe, 

quám  legem  integram  ad  significandum  instituere,  cigus  tamen  sig- 

uifícata  perpetuó  ignoranda  sunt?    Scio,  multa  de  eadem  signifiea- 

tione,  tum  ab  antiquis  Patríbus,  tum  ab  alus  interpretibua  td 

sparsim,  vel  plenis  commentaríis  scrípta  esse,  et  exactistim^.  omnium 

ab  eruditissimo  Rivera ;  sed  i  quanta  in  iis  difficilia,  quanta  obscufa, 

quanta  parüm  cohaerentia,  ac  saepe  repugnantla,  et  quod  magis  est, 

omnia  incerta,  et  dubia,  tanquam  ab  humana  conjectura  excogitata 

et  prout  unusquisque  in  suo  sensu  abundat,  ubique  discordaotía?  — 

P.  Vteg,  lib,  ii,  Clav.  Proph,  volum.  iv,  c.  \\. 


CAPITULO  X, 


EL  llESIDUO  DE  LAS  GENTES. 

PÁRRAFO  1. 

259.  Entre  las  grandes  dificultades,  y  embarazos  que 
halla  casi  á  cada  paso  el  sistema  vulgar,  uno  de  ellos  es  la 
resolución  de  cierto  problema,  en  que  las  Escrituras  se  ven 
opuestas  entre  si,  pues  hablando  de  un  mismo  suceso,  unas 
afirman,  otras  niegan :  unas  aseguran  con  toda  claridad  y 
formalidad  posible,  que  la  cosa  sucederá  infaliblemente: 
otras  aseguran  con  la  misma  formalidad  todo  lo  contrario. 
No  hay  duda  que  esta  oposición  y  enemistad  de  unas 
Escrituras  con  otras,  solo  puede  ser  aparente;  pues  el 
Espíritu  Santo  no  puede  oponerse,  ni  negarse  á  si  mismo. 
Mas  esta  apariencia,  ¿cómo  la  podemos  conocer  en  el 
sistema  vulgar?   Ardua  cosa  me  pides*.     Esplicome. 

260.  Muchas,  y  aun  muchísimas  Escrituras  nos  ase- 
guran en  términos  formales,  claros,  é  individuales  (como 
pudiera  pedir  la  mas  rígida,  y  escrupulosa  delicadeza)  que 
ha  de  llegar  finalmente  cierto  dia,  ó  siglo,  ó  tiempo  (tres 
palabras  de  que  usan  promiscuamente  los  escritores  sagra- 
dos, como  que  significan  una  misma  cosa)  en  que  toda 
nuestra  tierra,  todos  sus  fines  ó  términos,  por  cualquiera 
rumbo  que  se  mire ;  todos  sus  habitadores,  todas  sus  tri- 
bus, cognaciones,  familias,  parentelas,  y  aun  todos  sus  in- 
dividuos, sean  benditos  en  Cristo ;  todos  crean  y  esperen 
en  él ;  todos  lo  conozcan,  lo  adoren,  lo  bendigan,  lo  amen : 
por  consiguiente  todos  sean  cristianos,  y  buenos  cristianos, 
unidos  en  una  misma  fe,  animados  del  mismo  espíritu,  y 
como  una  sola  grey,  simple,  é  inocente  bajo  el  gobierno  y 

*  Rem  difficilcm  postulasti.  —  Cicero. 
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dirección  de  un  solo  pastor,  &c.     Ved  aqui  como  en  an 
punto  de  vista  algunas  de  estas  Escrituras. 

261.  La  primera  que  se  presenta  á  nuestra  considera- 
ción como  la  mas  antigua  de  todas,  es  la  promesa  que  hiso 
Dios,  y  que  repitió  y  confirmó  varias  veces  á  su  fidelísimo 
amigo  el  justo  Abrahan :  en  tí  serán  benditos  todos  los 
linages  de  la  tierra*.  Y  en  cap.  xviii,  ver.  18 :  debiendo 
(dice)  ser  benditas  en  él  todas  las  naciones  de  la  tier- 
raf.  Y  en  el  cap.  xxii,  ver.  18;  en  tu  simiente  SErAn 
BENDITAS  toda^  las  naciones  de  la  tierra X»  Tenemos, 
pues,  aquí  en  buenas  palabras,  todas  las  cognaciones,  6 
familias  de  la  tierra  benditas,  ó  bendicendas  en  algún  tiem- 
po, en  la  simiente  de  Abrahán :  esto  es,  en  Cristo,  como 
esplicaS.  Pablo  §. 

262.  Diréis  aquí,  y  decís  con  suma  verdad,  que  todas 
estas  promesas,  hechas  al  Padre  de  todos  los  creyentes,  se 
están  verificando  18  siglos  ha  en  las  muchas  gentes,  na- 
ciones y  cognaciones  de  la  tierra,  que  han  creido  y  obede- 
cido al  evangelio  ;  á  lo  cual  yo  os  respondo,  que  tenéis  ra- 
zón: añadiendo  no  obstante  una  palabra  que  no  podéis 
negar :  es  á  saber,  que  todo  cuanto  se  ha  hecho  en  18 
siglos,  es  todavía  poquísimo,  confrontado  con  las  promesas 
de  Dios  vivo,  santo,  y  fidelísimo  en  todas  sus  palabras  '• 
por  consiguiente,  falta  todavía  mucho  que  hacer,  para  que 
estas  promesas  lleguen  á  su  entera  y  perfecta  plenitud.  Si 
acaso  estas  antiquísimas  promesas  no  os  parecen  tan  grandes, 
ni  tan  claras,  ni  tan  universales,  ni  tan  decisivas,  pasemos 
un  poco  mas  adelante. 

263.  En  el  salmo  xxi,  que  todo  es  de  Cristo  evidente- 
mente, en  que  él  mismo  habla  en  espíritu,  y  según  parece 
habla  desde  la  cruz,  pues  habla  de  sus  angustias,  de  su  de- 

*  In  te  benedicentur  universpe  cognationed  terrae.  —  Gen,  xii,  3. 
t  BenedicendíB  8int  in  illo  omnes  nationes  terrse.  —  Gen.  xviH, 
18. 

I  Benedicentur  in  semine  tuo  orones  gentes  terrse.  —  Gen.  xxii, 

18. 
§  Ad  Galat.  üi,  16. 
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lanipaFO,  de  su  desnudez,  desús  llagas  de  pies  y  manos,  &c., 
dice  él  mismo  estas  palabras  como  una  consecuencia  nece- 
saria en  algún  tiempo  de  su  muerte  y  pasión :  Se  acorda- 
rán, y  se  convertirán  al  Señor  todos  los  términos  de  la 
tierra:  Y  adorarán  en  su  presencia  todas  las  familias  de 
bu  gentes.  Por  cuanto  del  Señor  es  el  reino :  y  él  mismo 
te  enseñoreará  de  las  gentes  *. 

S64.  En  el  salmo  Ixxi  se  dice  de  Cristo :  dominará  de 
mar  á  mar,  y  desde  el  rio  hasta  los  términos  de  la  redon- 
dez de  la  tierra.  Delante  de  él  se  postrarán  los  de  Etió" 
jna,  y  sus  enemigos  lamerán  la  tierra.  Los  reyes  de  Tar- 
líf,  y  las  islas  le  ofrecerán  dones:  los  reyes  de  Arabia,  y 
de  Sabá  le  traerán  presentes :  Y  le  adorarán  todos  los 
reijts  de  la  tierra:  todas  las  naciones  le  servirán...  todo 
tldia  le  bendecirán...  Y  serán  benditas  en  él  todas  las 
tribus  de  la  tierra:  todas  las  gentes  le  engrandecerán... 
jHrá  muy  llena  de  su  magestad  toda  la  tierra:  así  sea, 
atíseaf.  En  el  salmo  Ixxxv,  se  dice :  Todas  las  gentes, 
emitas  hiciste,  vendrán,  y  te  adararán.  Señor,  y  glorifi- 
eíran  tu  nombre%. 

265.  En  Isaías  cap.  xi,  ver.  9,  se  dice :  porque  la  tierra 
uta  llena  de  la  ciencia  del  Señor,  así  como  las  aguas  del 
mar,  que  la  cubren  §•     Y  en  el  cap.  Ixvi,   ver.  23 :  ven- 

*  Reminiscentur,  et  convertentur  ad  Dominum  universi  fines 
teme.  Et  adorabunt  in  conspecta  ejus  universae  familise  gentium. 
Qooníam  Domini  est  regnum  :  et  ipse  dominabitur  gentium.— -jP«. 
Qi,  28,  et  29. 

t  Dominabitur  á  rnarí  usque  ad  mare ;  et  á  flumine  usque  ad  ter- 
núnos  orbid  terrarum.  Coram  lllo  procident  iEthlopes  :  et  iniroici 
ejuterram  lingent.  Reges  Tharsis,  et  insul»  muñera  oíTerent: 
Rges  Anbum,  et  Saba  dona  adducent :  £t  adorabunt  eum  omnes 
Rfesterrae:  omnes  gentes  servient  ei:...  totft  die  benedicent  ei... 
R  benedieentur  in  ipso  omnes  tribus  terrae :  omnes  gentes  magnifí- 
Cibant  eum...  et  replebitur  majestate  ejus  omnis  térra :  fiat,  fíat. — 
Pe.  Ixxi,  8, 9,  10, 11,  16,  17  et  19. 

I  Omnes  gentes  quascumque  fecisti,  venient,  et  adorabunt  coraní 
te.  Domine :  et  glorifícabunt  nomen  tuum.  —  Pe.  Ixxxy,  9. 

§  Quia  repleta  est  térra  scientiá  Domini,  sicut  aquse  maris  upe- 
ríentes.  —  /mi.  xi,  9. 
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drá  toda  carne  para  adorar  ante  mi  rostro,  dice  el  Se- 
ñor*. 

266.  En  Daniel  cap.  yü,  ver.  14»  se  dice :  diole  la  po- 
testad, y  la  honra,  y  el  reino :  y  todos  los  pueblos^  trihuSt 
y  lenguas  le  servirán  á  iL..  y  todos  los  reyes  le  servirám 
y  obedecerán  f. 

267.  En  Zacarías  cap.  xiv,  ver.  9»  se  dice  :  1^  el  Señor 
será  el  Rey  sobre  toda  la  tierra :  en  aquel  dia  uno  solo 
será  el  Señor,  y  uno  solo  será  su  nombre  %.  Por  abreviar: 
en  el  cántico  admirable  Magnificat  profetiza  la  santisinia 
Virgen  entre  otras  cosas  esta :  me  dirán  bienaventurada 
todas  las  generaciones  §.  Todo  lo  que  concuerda  perfecta- 
mente con  lo  que  observamos  en  el  fenómeno  i :  la  piedra 
que  habia  herido  la  estatua,- se  hizo  un  grande  wtonte,  i 
henchió  toda  la  tierra  ||. 

268.  En  todos  estos  lugares  de  la  Escritura  santa  y  en 
otros  semejantes  que  pudiéramos  citar,  se  debe  observar, 
lo  primero :  la  generalidad,  ó  universalidad  con  qué  bablan 
de  todo  nuestro  orbe,  de  todos  sus  fines  ó  términos»  de  to- 
das las  gentes,  de  todas  las  naciones,  tribns  ó  pueblos,  de 
todas  las  cognaciones  ó  familias,  sin  escejícion  alguna. 

269.  Esta  misma  observación  hace  S.  Pablo,  sobre  la  pa- 
labra todíu,  del  salmo  viii,  diciendo :  En  esto  mismo  de 
haber  sometido  á  él  todas  las  cosas,  ninguna  dejó  que  no 
fuese  sometida  á  él^.  Lo  cual  como  añade  el  mismo 
Apóstol,  no  habia  sucedido  hasta  su  tiempo :  y  nosotros 

*  Veniet  oimiÍ8  caro,  ut  adoret  coram  facie  mes,  dicit  Dominus. — 
liaL  Ixvi,  23. 

t  £t  dedit  ei  poteatatem,  et  honorem,  et  regnum  :  et  omnes  po- 
puli,  tribus,  et  lingus ipsi  uervient :...  et  omnes  reges  servieat  ci,  et 
obedient.  — Dan.  yii,  14  et  27. 

X  Et  erit  Dominus  Rex  super  omnem  terram  :  in  die  illa  erit  Ilo- 
minus  unu3,  et  erit  nomen  ejus  unum.  —  Zaeh.  xiv,  9. 

§  Beatam  me  dicent  omnes  generationes.  —  Lúe.  i,  48. 

II  Lapis  autem  qui  percusserat  statuam,  factas  est  mona  magans, 
et  implevit  universam  terram.  —  Dan.  ü,  35. 

1Í  In  eo  enim  quód  omnia  ei  subjccit,  nihil  diinisit  non  subjectum 
ci.  —  Ad  Hebr.  ii,  8. 
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podemos  añadir,  que  dí  hasta  el  naestro :  Mas  aora  aun  no 
V0mo9  todas  las  cosas  sometidas  á  él*.  Si  todavia  no  ye- 
rnos sujetas  á  él  todas  las  cosas ;  luego  deberemos  esperar 
otro  tiempo  en  que  lo  sean :  Porque  no  sometió  Dios  á  los 
ángeles  el  mundo  venidero,  del  que  hablamos  f^i  dice  el 
mismo  Aposto!  en  el  lugar  citado. 

270.  Lo  segundo  que  se  debe  observar  en  los  logares 
de  la  Escritura  poco  ha  citados,  es,  que  no  solamente  anun- 
cian la  fe  en  Cristo  de  todos  los  habitantes  de  la  tierra, 
ñno  juntamente  con  la  fe  una  justicia  universa),  nunca  vis- 
ta ni  oida  en  nuestra  tierra.  Las  vivísimas  palabras  y 
espresiones  de  que  usan  los  Profetas  de  Dios,  todo  esto 
suenan,  y  significan  obvia  y  claramente :  v.  g. :  serán  ben- 
ditos todos  los  linages  de  la  tierra^'-*  l^  adoran. ••  §  da* 
rán  a/o&anza... II  engrandecer án%...  todo  el  dia  le  bende- 
cirán. ••  **  le  servirán  y  obedeceránff...  y  en  el  sal- 
mo oxliy.  Rebosarán  la  abundancia  de  tu  suavidad,  y 
saltarán  de  contento  por  tu  justicia  "¡¡Jl..  ¿Con  qué  pala- 
bras mas  propias  ni  mas  espresivas  se  pudiera  describir  una 
justicia  universal  ?  Esta  fe  y  justicia  universal  en  toda  la 
tierra,  inundada  ya  de  la  ciencia  del  Señor,  así  como  las 
aguas  del  mar,  que  la  cubren  §§,  es  ciertísimo,  cuanto 
puede  estenderse  esta  palabra  certidumbre,  que  no  se  ha 
visto  jamás  en  nuestra  tierra ;  antes  se  ha  visto  siempre 
todo  lo  contrario ;  luego  si  se  cree  á  los  Profetas  es  pre- 

*  Nunc  autem  necdum  videmus  omnia  subjecta  ei.  —  Id.  ib. 

f  Non  eniín  Angelis  subjecit  Deus  orbem  terrse  futurum,  de  quo 
loquimur.  —  M,  Hebr.  ii,  5. 

X  Benedicentar  universe  cof^nationes  terrae.  —  Gen.  xii,  3. 

§  Adorebunt.  —  Pt.  Ixxi,  11,^/  Joan.  iv.  23. 

II  Laudabant.  —  /«n.  xxiv,  14. 

%  Maipiifícabunt.  —  P«.  Ixxi,  17. 

*•  Totft  die  benedicent  ei.  —  Ps.  Ixxi,  16. 

W  Servient  ei,  et  obedient.  —  Dan.  vü,  2?. 

XX  Memoriam  abundantise  suavitatis  tuse  eructabunt :  et  juntitiA 
tttft  exultabunt,  &c.  —  Pm.  cxliv,  7* 

§§  Sicut  aquse  i naris  operientes.  —  /rat .  xi,  9. 
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ciso  decir  y  confesar,  que  se  ha  de  ver  alguna  vez.  ¿  Maf 
cuando  ?  Este  es,  ó  mí  Cristófilo,  el  gran  trabajo,  la  grande 
é  insuperable  dificultad  en  vuestro  sistema. 

PÁRRAFO  II. 

271.  No  podéis  ignorar,  Cristófilo,  que  muchísimos  doc- 
tores católicos  (antiguos  y  no  antiguos)  han  reconocido  bien, 
han  confesado  y  sostenido  como  una  verdad  innegable, 
este  tiempo  feliz,  en  que  convertidas  á  Cristo  todas  las 
gentes  de  todo  el  orbe,  reinará  con  él  universalmente  ana 
fe,  una  religión,  una  justicia,  una  concordia,  ó  paz  univer- 
sal :  cada  uno  debajo  de  su  vid,  y  debajo  de  su  higuera.. ^y 
no  habrá  quien  cause  temor*.  Es  verdad  que  machos 
otros  con  S.  Jerónimo,  divisando  sin  duda  en  esto  algnn 
gravísimo  inconveniente  para  su  sistema,  ni  lo  confiesan  es- 
presamente,  ni  tampoco  se  atreven  espresamente  á  negar- 
lo;  y  no  obstante,  cuando  llegan  á  ciertos  lugares  do  los 
Profetas,  de  los  Salmos,  de  los  Evangelios  y  de  S.  Pablo, 
lo  suponen  asi,  y  hablan  bajo  esta  suposición  como  sí  no 
hubiese  en  esto  inconveniente  alguno. 

272.  Aora  bien :  este  tiempo  felicísimo,  nunca  visto  ni 
oido  en  nuestra  tierra,  ¿  donde  se  coloca  ?  Seguramente 
debe  colocarse  en  ol  sistema  vulgar  antes  de  la  venida  del 
Señor,  pues  después  de  esta  no  se  admite  espacio  alguno 
de  tiempo.  Y  en  efecto  así  es.  Unos  lo  colocan  antes 
del  Anticristo,  otros  después,  y  unos  y  otros  parece  que  se 
olvidan  de  tantas  Escrituras  que  se  oponen  clara,  espresa 
y  evidentemente  á  su  modo  de  discurrir.  Antes  del  Anti- 
cristo no  puede  ser,  según  la  idea  que  nos  dan  los  evan- 
gelios, y  los  escritos  de  los  Apóstoles,  como  vamos  á  ob- 
servar :  después  del  Anticristo  mucho  menos,  como  queda 
demostrado  en  el  fenómeno  iv  :  luego  nunca. 

273.  Demos  no  obstante  por  un  momento,  como  una 

*  Unus(|uisqiie  sub  vite  sna,  et  sub  ñcu  ttiia...  et  nou  crit  qui  de- 
terrcat.  —  3  Reff.  iv,  25,  rt  Mic.  iv,  4. 
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mera  permisión,  que  este  tiempo  feliz  haya  de  ser  antes 
de  la  venida  gloriosa  del  Señor,  y  consideremos  atenta- 
mente las  consecuencias  legitimas  y  necesarias  que  de  aquí 
se  deberán  seguir.  Primera :  luego  antes  de  la  venida  del 
Señor  (ó  sea  antes,  ó  después  del  Anticristo)  se  habrán  ya 
verificado  plena  y  perfectamente  todas  las  profecias  poco 
ha  citadas,  y  otras  semejantes  que  pudieran  citarse.  Se- 
gunda :  luego  antes  de  la  venida  del  Señor  ya  se  habrán 
convertido  á  él  todos  los  pueblos,  todas  las  naciones,  todas 
las  congregaciones,  ó  familias  de  toda  la  tierra.  Tercera : 
luego  antes  de  la  venida  del  Señor  se  habrá  llenado  toda 
nuestra  tierra  de  la  ciencia,  ó  conocimiento  de  Dios,  asi 
como  están  llenos  de  agua  todos  los  lugares  que  ocupa  el 
mar.  Cuarta :  luego  antes  de  la  venida  del  Señor  ya  ha- 
brán sido  todos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas  y  todos  sus 
individuos,  no  solamente  Cristianos,  sino  Cristianos  exelen- 
tes  (entrando  también  en  este  número  todos  los  Judíos) : 
por  consiguiente  la  conversión  de  estos  no  puede  dilatarse 
basta  el  fin  del  mundo,  como  vulgarmente  se  piensa  con  tan 
poca  ó  ninguna  razón.  Quinta :  luego  antes  de  la  venida  del 
8eñor  ya  habrá  habido  un  siglo,  ó  un  tiempo  determinado  ó  in- 
determinado ;  pero  muy  grande,  en  que  todos  los  habitadores 
de  la  tierra  habrán  servido  y  obedecido  á  Cristo,  y  todos  ha- 
brán sido  fieles,  justos  y  santos,  que  es  lo  que  anuncian  las 
profecias.  Sesta  finalmente :  luego  en  este  siglo,  ó  tiempo 
feliz,  ya  no  habrá  en  todo  nuestra  tierra  ni  idolatría,  ni 
superstición,  ni  falsa  religión ;  ya  no  habrá  heregías,  ni 
cismas,  ni  escándalos,  ni  zizaña ;  no  habrá  siervos  buenos 
y  malos ;  no  habrá  vírgenes  prudentes  y  necias ;  no  habrá 
en  la  gran  red  peces  buenos  y  malos ;  no  habrá  en  fin  lo 
que  el  mismo  Cristo  dice  y  asegura  tantas  veces  que  siem- 
pre ha  de  haber  hasta  que  él  venga :  lo  cual  siempre  se  ha 
visto  hasta  el  dia  de  hoy  puntualisimamente  verificado,  sin 
faltarle  ni  un  punto,  ni  un  tilde*. 

*  Jota  iinum,  aut  unus  apex. — Mtit.  v,  18. 
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PÁRRAFO  III. 

274.  Para  ver  la  dificultad  en  toda  su  luz»  confirontémot 
brevemente  unas  profecías  con  otras,  y  veamos  ai  pueden 
acordarse  entre  si,  en  el  sistema  vulgar,  los  Profetas  eou 
los  Evangelios.  Lo  que  anuncian  los  unos  y  los  otros  sobra 
el  punto  particular  de  que  aora  hablamos,  se  puede  fácil- 
mente reducir  á  estas  dos  proposiciones : — 

PRIMERA   PROPOSICIÓN. 

275.  Antes  de  la  venida  del  Señor,  que  esperamos,  en 
gloría  y  magestad,  se  convertirán  á  él  todos  los  pueblos, 
tribus  y  lenguas,  todas  las  cognaciones  y  familias  de  toda 
la  tierra :  todas  adorarán  al  verdadero  Dios  :  todas  entra- 
rán en  la  iglesia  de  Cristo :  todas  serán  benditas  en  él : 
todas  lo  amanüi,  lo  obedecerán,  lo  servirán :  todas  iodo  el 
dia  le  bendecirán*:  todas  saltarán  de  contento  por  su 
justicia  t  .*  todas  vivirán  en  mutua  paz,  y  en  concordia  ad- 
mirable, uniéndose  finalmente  y  besándose  la  justicia  y  la 
paz,  dos  enemigos  irreconciliables  hasta  aora :  todas  arroja- 
rán de  si  como  del  todo  inútiles  toda  especie  de  armas 
ofensivas  y  defensivas:  ni  se  ensayarán  mas  para  la 
guerraX:  todas  en  suma  compondrán  una  grey  mansa, 
pacifica,  inocente,  bajo  el  cuidado  y  dirección  de  un  pastor 
mismo. 

276.  ¿  No  es  esta  la  idea  que  nos  dan  las  profecías  que 
apuntamos  en  el  párrafo  primero  ?  Veamos  aora  la  idea 
que  nos  dan  otras  profecías,  principalmente  los  Evange- 
lios. 

SEGUNDA   PROPOSICIÓN. 

277.  Antes  de  la  venida  del  Señor,  que  esperamos,  en 
gloria  y  magostad  (y  en  todo  el  tiempo  que  debe  mediar 

*  Tota  die  bcnedicent  ei. — Ps,  Ixxi,  15. 

t  Exultabuut  justitiá  ejus. —  f^de  Ps,  cxliv,  7- 

X  Nec  exercebuntur  ultra  ad  prBBliimi.  —  Iboí,  ü,  4. 
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entre  sa  primera  y  segnnda  venida)  aanqoe  se  predicará  el 
erangelio  por  todo  el  mundo* ;  mas  no^^todas  las  gentes 
lo  reoibirán,  sino  pocas,  comparadas  con  la  muohedambre. 
Aun  entre  estas  pocas  que  recibirán  el  evangelio,  no  todas 
lo   observarán,   cayendo   frecuentemente   el  buen   grano, 
tma  parte» •.  junto  al  camino».,  otra.,»  sobre  piedra»., 
otra».,  entre  espinas f:  habrá  entre  ellas  sin  interrupción 
grandes  y  terribles  escándalos,  habrá  herejias,  habrá  cismas, 
habrá  apostasias  formales:   habrá  odios   mutuos,   emula- 
ciones,  envidias  y  guerras   sangrientas,   é  interminables: 
habrá  costumbres  antievang^licas,  muchas  de  ellas,  cuales 
ni  aun  entre  los  gentiles^,  y  no  pocas  sentadas  pacifica- 
mente y  miradas  como  justas,  ó  á  lo  menos  como  indife- 
rentes: habrá  siempre  una  gran  oposición  y  una  guerra 
formal  y  continua  entre  la  justicia  y  la  paz:  habrá  sin  cesar 
ya  por  una  parte,  ya  por  otra,  ya  por  muchas  á  un  tiempo 
vientos  furiosos  y  tempestades  horribles,  con  que  la  nave 
de  Pedro  será  combatida  de  las  ondas  §,  y  será  necesario 
clamar  diciendo :  Señor,  sálvanos ,  que  perecéitto8\\:  habrá 
easi  siempre  una  gran  prosperidad  en  los  caminos  de  los 
malvados,  y  una  casi  continua  adversidad,  tribulación  y 
persecución  (en  aquellos),  que  quieren  vivir  piadosamente 
en  Jesucristo^ :  pues  como  anuncia  el  mismo  Señor:  Si 
á  mí  han  perseguido,  también  os  perseguirán  á  vosotros**. 
En  una  palabra :  habrá  siempre  zizaña  que  oprima  y  no 
deje  crecer   ni  madurar  el  trigo;   y  todo  esto  hasta  la 
siegaff- 


•  Id  universo  orbe.  —  Mat.  xxiv,  14. 

t  Aliud...  secuB  viam...  aliud...  supra  petrani...  aliud...  inter 
spinas.  —  Lvc.  vüi,  5,  6,  et  7» 

J  Nec  Ínter  ^ntes.—- 1  ad  Car.  v,  1. 

§  Jactabaturfluctibus.— -^/o/.  xiv,  24. 

II  Domine,  salva  nos,  perímus.  —  Mat.  vüi,  25. 

%  [In  iis],  qui  pié  volunt  vivere  in  Christo  Jesu. — 2  ad  Tim.  iü, 
12. 

**  Si  me  persecuti  sunt,  et  vof  persequentur.— «/ímmi.  xv,  20. 

tt  Usqne  ad  meisem.— -Í/a/.  xiü,  30. 
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278.  Todo  lo  que  contiene  esta  segunda  proposicioD  se 
lee  frecuentemente  en  los  evangelios  y  en  los  escritos  de 
los  Apóstoles,  y  nuestra  larga  esperíencia  nos  ba  enseñado 
siempre  la  verdad  y  divinidad  de  estas  profecías.  No 
las  cito  en  particular,  porque  son  cosas  sabidas  de  todos ; 
y  cualquiera  que  lea  las  Escrituras  del  nuevo  Testamento, 
las  encontrara  á  cada  paso.  No  obstante,  me  parece  con- 
veniente no  omitir  del  todo  una  sola,  pues  en  ella  se  con- 
tiene y  se  esplica  en  breve  todo  este  misterio.  Esta  es  la 
parábola  de  la  zizaña. 

279.  En  esta  parábola,  ó  profecía  clarísima,  propuesta  y 
esplicada  por  el  mismo  Cristo,  se  ve  siempre  sin  interrup- 
ción la  zizaña  junta  con  el  trigo,  y  siempre  haciendo  daño. 
Pues  habiendo  propuesto  los  operarios  al  dueño  del  campo, 
que  si  le  parecia  irian  á  arrancarla,  respondió:  JVb;...  no 
Mea  que  cogiendo  la  zizaña^  arranquéis  también  con  ella 
el  trigo.  Dejad  crecer  lo  uno  y  lo  otro  hasta  la  siega,  y  en 
el  tiempo  de  la  siega  diré  a  los  segadores ;  Cojea  prime' 
ramente  la  zizaña  *,  kc.  La  esplicacion  que  da  el  mismo 
Señor  á  esta  parábola  es  esta :  El  que  siembra  la  buena 
simiente,  es  el  Hijo  del  Hombre.  Y  el  campo  es  el  mundo. 
Y  la  buena  simiente  son  los  hijos  del  reino»  Y  la  zizaña 
son  los  hijos  de  la  iniquidad.  Y  el  enemigo,  que  la  sem- 
bró,  es  el  diablo:  y  la  siega,  es  la  consumación  del 
siglo  t« 

280.  De  manera,  que  desde  la  predicación  de  Cristo, 
hasta  la  consumación  del  siglo,  deberá  estar  siempre  en  el 
mundo  el  buen  grano  junto  con  la  zizaña  y  mezclado  con 
ella.     Conque  hasta  la  consumación  del  siglo,  deberá  suce- 

*  NoD:...ne  fort^  colligentes  zizania,  eradicetis  simal  cam  eis 
et  tríticum.  Sinite  utraque  crescere  usque  ad  inessem,  et  in  tem- 
pore  meiisis  dicam  messoribus  :  Colli^te  príiniun  zizania,  &c. — Mat. 
xiii,  29,  30. 

f  Qui  seminat  bonum  semen  est  Filius  hominis.  Ager  autem, 
est  mundus.  Bonum  vero  semen,  hi  sunt  fílii  re^i.  Zizania  autem, 
(ílii  sunt  nequam.  Inlmicus  autem,  qui  seminavit  ea,  est  diabolns : 
Messis  verd,  consummatio  sseculi  est.-^^a^  xiii,  37,  38,  et39. 
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der  siempre  constantemente  lo  mismo  (poco  mas,  ó  menos) 
qne  ba  sacedido  hasta  la  presente.     Conque  hasta  la  con- 
sumación del  siglo  deberán  estar  siempre  juntos  y  mez- 
clados entre  si,  los  hijos  del  reino* . .  é  hijos  de  la  iniqui- 
dcul;  y  estos  últimos  haciendo  siempre  todo  aquel  daño 
que  siempre  hace  la  zizaña.     Si  esto  debe  siempre  suceder 
asi  hasta  la  consumación  del  siglo,  si  no  se  admite  algún 
espacio  de  tiempo  desde  la  consumación  del  siglo  hasta  el 
fin  del  mundo ;   antes  se  mira  este  espacio  de  tiempo  como 
un  error,  ó  como  un  sueño,  delirio  y  fábula,  &c. :   decidme 
aora,  mi  buen  Cristófilo,   ¿cuando  y  cómo  podrán  tener 
algnn  lugar  decente  todas  aquellas  profecías  que  quedan 
ya  citadas,  y  tantas  otras  semejantes  que  pudieran  citarse  ? 
Volved  á  leerlas  con  alguna   mayor   atención:    en  ellas 
▼eréis,  sin  poder  dudarlo,  una  fe  y  una  justicia  universal, 
no  solamente  en  todas  las  naciones,  sino  también  en  todas 
las  familias  de  todo  el   orbe.      Veréis  una  suma  paz  y 
hermandad  entre  todas  las  gentes,  sin  inquietarse  las  unas 
á  las  otras,  ni  pensar  en  egercitarse  para  la  guerra:  no 
alzará  la  espada  una  nación  contra  otra  nación**,  ni  se 
ensayarán  mas  para  hacer  guerra  *,     Veréis  una  sumi- 
sión y  una  obediencia  general  de  todas  las  gentes,  y  de 
todos  los  reyes  de  toda  la  tierra,  al  Rey  de  los  reyes  y 
Señor  de  los  señores :  y  todos  los  pueblos,  tribus,  y  len-- 
guas  le  servirán  á  kl\***  todos  los  reyes  de  la  tierra: 
todas  las  naciones  le  servirán***  Y  serán  benditas  en  él 
todas  las  tribus  de  la  tierra :    todas  las  gentes  le  engran^ 
decerán\***  Y  adorarán  en  su  presencia  todas  las  familias 
de  las  gentes^*     Veréis  en  el  evangelio  á  toda  nuestra 

*  NüD  levabit  gem  contra  gentcm  gladium,  nec  exercebantur 
ultra  ad  praelium...  et  non  discent  ultra  belligerare.  —  hai.  n,  4;  et 
Mich,  iv,  3. 

+  Et  omnes  populi,  tribus,  etlinguac  ipsi  servient. — Dan,  vii,  14. 

X  Et...  omnes  reges  terr»  :  omnes  gentes  servient  ei...  Etbenedi* 
centur  in  ipso  omnes  tribus  terrse:  omnes  gentes  magnifícabunt 
cum.  —  Ps.  Ixxi,  11^/  17. 

§  Et  adorabunt  in  contpectu  ejas  universse  famili»  gentium.  -* 
P$.  xzi,  28. 

TOMO   III.  O 
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Cierra  (como)  un  solo  aprisco,  y  tw  pastor*.  Vertís 
sama  una  idea  infinitamente  agena,  y  aun  diametralmente» 
opuesta  á  la  idea  que  nos  ofrecen  estos  dos  palabras :  trigí^ 
y  nxaña. 

PÁRRAFO  IV. 

281.  La  concordia  entre  aquellas  proposiciones  se  busca 
inútilmente  en  los  libros;  pues  ni  aun  siquiera  se  baila 
quien  reconozca  la  dificultad,  ó  la  necesidad  de  esta  con- 
cordia.    Los  que  defienden  con  los  Profetas  la  verdad  de 
la  primera  proposición,  que  no  son  pocos,  ni   de  ínfima 
clase,  parece  que  se  olvidan  absolutamente  de  la  verdad  de 
la  segunda,  pues  ni  aun  siquiera  la  tocan.     Los  que  de- 
fienden espresamente  la  verdad  de  la  segunda,   que  son 
todos  los  intérpretes,  ó  comentadores  de  los  evangelios, 
jamás  los  vemos  hacerse  cargo  de  la  verdad  de  la  primera, 
ni  de  la  necesidad  de  concordar  la  una  con  la  otra:   j;por 
qué  puede  ser  esta  omisión  en  hombres  pusimos  y  sapien- 
tísimos, sino  porque  en  el  sistema  que  siguen  son  absolu- 
tamente   inconcordables   ambas   proposiciones  ?      ¡  Cómo, 
hablando  el  Espíritu  Santo  de  un  mismo  suceso  y  de  un 
mismo  tiempo  (según  se  pretende)  afirmar  dicho  suceso,  y 
juntamente  negarlo!     ¡Anunciar,  que  sucederá  y  que  no 
sucederá!     ¡Anunciar,  digo,  que  en  todo  el  tiempo  que 
debe  mediar  entre  la  primera  y  segunda  venida  del  Señor, 
todo  el  orbe  y  todas  sus  familias  serán  cristianas,  justas  y 
santas,  y  anunciar  al  mismo  tiempo,  que  las  mas  serán  ini- 
cuas, perjudiciales  y  aun  anti-cristianas !     ¡Decir,  v.  g. : 
serán  benditas  en  él  todas  las  tribus  de  la  tierra :   todas 
las  gentes  le  engrandecer án».*  Todo  el  dia  le  benedecirán, 
y  al  mismo  tiempo  decir :  Dejad  crecer  lo  uno  y  lo  otro 
hasta  la  siega:  Imposible  es,  que  no  vengan  escándalos f... 
es  necesario  que  haya  también  herejías  X'»*  mas  el  que  no 

*  [Sicat]  unum  ovile,  et  unus  pastor.  ^—Joan.  x,  16. 
t  Impossible  est,  ut  non  veniant  scandala.  —  Luc.  zvii,  1. 
X  Oportet  et  h»re«e8  esse.  —  \  ad  Cor,  xi,  19. 
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erM»  fa  ha  sido  juzgcido*...  mas  el  que  no  creyere  eerá 
emidenadof. 

282.  Uno  y  otro  decis,  ó  Crístófilo,  consta  clara  y  es- 
presamente  de  la  Escritura  santa,  y  es  preciso  que  uno  y 
otro  sea  verdadero ;  pues  esta  Escritura  santa  es  un  libro 
todo  divino,  compuesto  todo  de  verdades,  y  cuyo  propio 
carácter,  ó  distinción  entre  todos  los  otros  libros,  es  que 
este  siempre  dice  verdad,  y  los  otros  no  siempre.  ¡  O 
bendito  del  Señor:  qaé  verdad  tan  importante  nos  decís' 
aquí !  i  Y  uno  y  otro  debe  ser  verdadero,  porque  asi  lo 
uno  como  lo  otro  consta  espresamente  de  la  Escritura 
santa  t  Mas,  amigo  mió,  no  es  verdadero  lo  uno  y  lo  otro, 
ni  lo  puede  ser,  si  queréis  que  se  hable  de  un  solo  tiempo, 
pues  la  Escritura  santa  no  es  capaz  de  anunciar  para  un 
solo  tiempo,  que  una  cosa  será  y  no  será.  Como  en  vuestro 
sutema  no  hay  mas  de  un  solo  tiempo,  esto  es,  el  inter- 
medio entre  la  primera  y  segunda  venida  del  Señor :  como 
en  vuestro  sistema  la  consumación  del  siglo,  ó  la  vendimia, 
¿  la  mies,  es  lo  mismo  que  el  fin  del  mundo :  como  en  vuestro 
ttstema  no  hay  que  esperar  otro  tiempo,  ú  otro  siglo,  ú  otra 
nueva  tierra  y  nuevo  cielo,  después  de  la  gran  vendimia,  des- 
poea  do  la  mies,  después  de  la  consumación  del  siglo,  &c. : 
tampoco  tenemos  que  esperar  una  concordia  sólida  y  firme 
entre  unas  y  otras  profecías.  Mas  si  se  hace  la  debida 
distinción  entre  tiempo  y  tiempo,  como  la  hace  la  Escritura 
santa,  todo  lo  hallamos  concorde,  claro,  fácil  y  llano :  dis- 
tingue los  tiempos t  y  concordarás  los  derechos  p  Las 
cosas  opuestas,  diversas,  enemigas  entre  sí,  que  no  pueden 
concurrir  en  un  mismo  tiempo,  sin  destruirse  las  unas  á  las 
otras,  ¿no  podrán  comparecer  en  diversos  tiempos  cada 
cual  en  el  suyo  propio  ?  Si  antes  de  la  consumación  del 
aiglo,  ó  de  la  vendimia,  ó  de  la  mies,  no  puedan  todas  veri« 
ficarse,  ¿no  podrán  verificarse  plenísimamente  unas  antes, 
otras  después  i     Este  después  (volvéis  á  replicar)  se  hace 

*  Qui  autem  non  credit,  jam  judicatus  est.  —•/dan.  iii,  IS. 
t  Qui  vero  non  crediderít,  condemnabitur,  &c.  —  Marc,  zvi,  16. 
t  Distingue  témpora,  et  concordabii  jura.  •—  Reg',  Jur. 
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durísimo  el  admitirlo,  porque  d'estruye  desde  los  cimientos; 
nuestro  sistema.  Bien :  y  ¿  qaé  inconveniente  halláis  eo 
esto?  ¿No  es  este  el  asunto  ó  fin  principal  á  donde  se 
endereza  toda  esta  obra'if  ¿No  es  esto  lo  que  venimos 
haciendo  desde  el  principio  hasta  la  presente  ?  Yo  saca, 
pues,  de  aquí  una  consecuencia  que  vos  mismo  debíais 
sacar,  no  cierto  durisima  en  sí  misma ;  sino  antes  suavísima, 
como  una  de  las  mas  legítimas  y  justas  que  se  han  sacado 
jamás.  Luego  vuestro  sistema  no  es  bueno,  ni  lo  puede 
ser  en  niugun  tribunal ;  pues  ni  es  capaz  de  concordar  unas 
escrituras  con  otras,  ni  de  concordarse  con  ellas  mismas. 

PÁRRAFO  V. 

283.  Ya  hemos  dicho  y  también  probado  (con  la  prueba 
legítima  y  única  con  que  pueden  probarse  las  cosas  todavía 
futuras,  que  es  la  sola  autoridad  divina,  auténtica  y  clara) 
que  en  la  veni4a  del  Señor  Jesús,  que  estamos  esperando, 
así  como  ba  de  parecer  esta  tierra  presente,  para  dar  logar 
á  otra  tierra  nueva,  que  también  esperamos  según  sus  pro- 
mesas*, así  ha  de  perecer  en  este  trastorno  universal  la 
mayor  y  máxima  parte  del  linage  humano,  quedando  no 
obstante,  vivos  é  indemnes  algunos  pequeños  racimos 
después  de  la  gran  vendimia,  ó  algunas  pequeñas  espigas 
después  de  la  mies,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  algunos  pocos 
individuos  de  la  plebe  de  los  pobres  *,  de  entre  todos  los 
pueblos,  tribus  y  lenguas  de  todo  el  orbe :  los  cuales  por 
su  inocencia  y  simplicidad,  no  se  hallarán  dignos  de  la  ira 
de  Dios  omnipotente  (como  no  se  halló  en  otros  tiempos  el 
justo  Noé  y  su  familia)  ni  de  la  ira  del  Cordero,  ni  de  la 
espada  de  los  filos,  que  ha  de  traer  en  su  boca  el  Rey  de 
los  reyes,  para  herir  con  ella  á  las  gentes  j;.  Estos  pocos 
y  pequeños  racimos  (prosigue  Isaías)  después  de  acabada 
la  vendimia..,  levantarán  su  voz,  y  darán  alabanza: 
cuando  fuere  el  Señor  glorificado,  alzarán  la  gritería 

*  Secundiim  promissa  ipsius.'— 2  Pet,  üi,  13. 

t  De  plebe  pauperum. — Jerem,  xxxix,  10. 

}  Ut  in  ipio  percudat  gentes,  &c.  •*  Apoc.  xiz,  16, 
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desde  el  mar.  • .  Desde  los  términos  de  la  tierra  oítnos  ala- 
banzaSf  la  gloria  del  justo  *. 

284.  De  este  solo  testo  de  Isaías,  aunqae  no  hubiesen 
tantos  otros  que  lo  confirman  y  aun  lo  aclaran,  como  vere- 
mos á  su  tiempo,  se  colige  evidentemente,  que  todo  este 
residuo  de  las  gentes,  que  quedarán  dispersas  acá  y  allá, 
en  todos  los  paises  ó  términos  de  nuestro  orbe,  no  queda- 
rán en  adelante  en  la  misma  ignorancia  ó  distracción  en 
que  antes  estaban,  respecto  del  verdadero  Dios  y  de  su 
Hijo  el  justo ;  sino  que  creerán  en  él,  lo  alabarán,  lo  de- 
searán y  se  sujetarán  á  su  dominación  con  sumo  gozo  y 
complacencia,  diciendo  como  el  Apóstol,  después  de  hu- 
millado y  postrado  en  tierra :  Señor,  ¿  qué  es  lo  que  debo 
yo  hacer  f  ?  Esta  misma  idea  sustancial  se  lee  en  Jere- 
mías:   En   aquel    tiempo   llamarán  (dice)  á   Jerusalén 

Trono  del  Señor ;  y  serán  congregadas  á  ella  todas  las 
naciones  en  el  nombre  del  Señor  en  Jerusalén,  y  no  anda- 
rán tras  la  maldad  de  su  corazón  pésimo  f.  La  misma 
idea  se  registra  en  Tobías :  y  todas  las  gentes  se  conver- 
tirán verdaderamente,  para  temer  al  Señor  Dios,  y  en- 
ierrarán  sus  ídolos,  y  todas  las  gentes  bendecirán  al 
Señor  %.     La  misma  en  toda  la  Escritura. 

285.  La  primera  noticia  (después  de  concluida  la  ven- 
dimia y  la  gran  borrasca)  que  tendrán  estas  felices  reli- 
quias, de  haber  llegado  á  nuestra  tierra,  después  de  haber 

*  Chm  fuerit  finita  vindemia.  Hi  levabunt  vocem  suam,  atque 
laudabunt:  chm  glorificatus  fuerit  Dominus,  hinnient  de  mari... 
A  finibus  terrae  laudes  audivlmus,  gloriam  justi.  —  Isai,  xxÍ7,  \3, 
14,  et  16. 

f  Domine,  i  quid  me  oportet  faceré  ?  —  Fide  Act.  16,  dO. 

X  In  tempore  illo  vocabunt  Jerusalem  Solium  Domini :  et  cQil- 
gregabuntur  ad  eam  omnes  gentes  in  nomine  Domini  in  Jenualem,, 
et  non  ambulabunt  post  pravitatem  cordis  sui  pcssimi. — Jerem. 

iü,  17. 

$  Et  omnes  gentes  convertentur  veraciter,  ad  timendum  Deum 
Dominum,  et  defodient  ídola  sua,  et  benedicent  omnes  gentes  Do- 
minum. »-  Versión.  Septuag,  tup.  xiv,  8,  Tob, 
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recibido  el  reino  el  sabio  y  pacifico  Salomón,  6  el  totte 
Rey,  les  será  ¡DÜmada  verosimilmente  por  aquellos  togelw 
▼eloces,  ó  nuncios  ligeros,  de  que  hablamos  en  la  enei- 
tion  5  del  cap.  vii,  cuya  misión  6  su  asunto  general  ss 
apunta  en  el  mismo  Isaías  (cap.  xxiv,  ver.  15),  y  mas  da> 
ramente  en  el  Salmo  xcy  :  Anunciad  entre  las  nacimuM 
eu  gloria,  en  iodos  los  pueblos  sus  maravillas*»*  Decid  tu 
las  naciones,  que  el  Señor  reinó:  Porque  enderezó  h 
la  redondez  de  la  tierra,  que  no  será  conmovida :  juzgaré 
los  pueblos  con  equidad.     Alégrense  los  cielos,  5rc.* 

286.  Pues  estos  ángeles  veloces,  ó  nuncios  ligeros, 
seg^n  yo  sospecho  (dejando  libre  el  campo  á  cualqnieti 
otro  que  quisiere  trabajar  en  él)  irán  libre  y  espeditamente 
á  todas  partes,  sin  necesidad  de  carruage,  ni  de  las  navas^ 
é  instruirán  perfectamente  en  el  misterio  de  Dios  á  estas 
simples  y  felices  reliquias  de  todas  las  naciones,  qoe  lie 
hallarán  llenas  de  temor  y  temblor  por  lo  que  acaba  ée 
suceder  en  nuestro  orbe,  y  por  eso  mismo  en  óptima  dia- 
posicion  para  recibir  y  abrazar  la  palabra  de  Dios.  Las 
instruirán  perfectamente  en  la  historia  antigua  desde  Adai 
hasta  Noé,  desde  Noé  hasta  Abrahán,  desde  AbrahÜ 
hasta  Moisés,  desde  Moisés  hasta  la  primera  venida  del 
Hijo  de  Dios  en  carne  pasible,  con  todas  sus  circunstan- 
cias y  misterios  y  resultas,  según  las  Escrituras,  y  desde 
esta  hasta  su  segunda  venida  en  gloria  y  magestad,  que 
acaba  de  suceder,  como  también  estaba  anunciado  en  las 
mismas  Escrituras.  Estos  mismos  nuncios  ligeros  (y  tal 
vez  juntamente  con  ellos  muchos  de  los  santos  ya  resuci- 
tados) con  autoridad  del  supremo  Rey  y  sumo  Sacerdote^ 
constituirán  en  todas  partes,  no  solamente  obispos  6  pas- 
tores para  lo  espiritual  y  religioso,  sino  también  principes, 
6  reyes,  6  jueces,   ó  magistrados,  para  el  buen  orden  J 

*  Annuntlate  ínter  gentes  gloríam  ejus,  in  ómnibus  populis  ml- 
rabilia  ejus...  Dicite  in  gentibus,  quia  Dominas  regnavit.  Etenim 
correxit  orbem  terrse,  qui  non  commovebitur :  Judicavit  popules  la 
sequitate.    Lsetentur  coeli,  &c.  —  P#.  xcv,  3,  10,  ^  II. 
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qidetiid,  en  lodo  lo  ^ne  toca  á  lo  eivil :  mas  todos  sábdi- 
IM,  sabordinados  y  depcradientes  del  Supremo  Rey  y  de 
sa  c6rte«  &o.  Estos  en  fin  intimarán  las  leyes  inmutables, 
isi  antiguas,  v.  g.  el  Decálogo,  como  nuevas  y  propias  de 
aqnel  tiempo,  con  que  el  Señor  quiere  ser  servido  nnífor- 
Demente  de  todos. 

287.  Y  veis  aqui  con  esto  solo  (aunque  propuesto  con 
tanta  generalidad)  renovada  enteramente  toda  nuestra 
tierra  y  todo  el  misero  linage  de  Adán.  Veis  aqui  tiradas 
todas  las  lineas  y  puestos  todos  los  fundamentos  para  es- 
tablecer sólidamente  aqui  en  nuestra  tierra  el  reino  de 
Dios,  que  esperamos  y  pedimos,  ó  el  quinto  reino  ibcof-  ' 
mptible  y  eterno,  el  cual  como  se  lee  en  Daniel:  ...qué" 
irantará  y  acabará  todos  estos  reinos :  y  él  mismo  sub- 
sistirá para  siempre*.  Este  residuo  de  lasí  gentes,  ina- 
tmido  perfectamente,  santificado  y  como  criado  de  nuevo, 
no  menos  que  el  residuo  de  Israel,  compondrá  junto  con 
61,  aquel  un  solo  aprisco,  y  un  pastor  f  del  evangelio :  se 
multiplicará  pacificamente  y  llenará  otra  vez  la  tierra,  pa- 
sando de  generación  en  generación  por  muchos  y  muchísi- 
mos siglos  (que  S.  Juan  espHca  con  el  número  perfecto  de 
mil),  la  fe,  la  simplicidad,  la  inocencia,  el  temor  y  conoci- 
miento del  Señor.  Esto  último  os  parece  dificil  de  creer, 
considerando  lo  que  ha  pasado  siempre  entre  los  hombres, 
desde  el  principio  hasta  la  presente ;  mas  á  esta  considera- 
ción debéis  oponer  estas  otras :  que  no  todos  los  tiempos 
han  sido  iguales  y  uniformes :  que  Dios  ha  dado  mas  en 
estos  tiempos  que  en  otros :  que  siempre  ha  dado  mas  des- 
pués, que  lo  que  habia  dado  antes :  que  su  misterio  para 
con  los  hombres  siempre  ha  ido  creciendo  de  dia  en 
diaX'.  que  este  misterio  llegará  alguna  vez  hcuta  el 
dia  perfecto. ..  (porque)  la  mano  del  Señor  no  se   ha 

*  Comminuet  autem,  et  consumet  universa  regna  hac :  et  ipsum 
stabit  in  aeternum.  —  Dan.  n,  44. 
t  Unum  oviie,  et  unus  pastor.  —  Joan,  x,  16. 
X  De  die  in  diem.  —  2  ad  Car.  iv,  16. 
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encogido». •*  porque  no  hay  cosa  alguna  imposible  pan 
jDto«..*t  (porque)  Fiel  es  el  Señor  en  todas  sus  pidor 
bras,  y  Santo  en  todas  sus  ohr(u,.,X  (porque)  es  imposi- 
ble,  que  Dios  falte. -.^  en  suma:  que  él  predijo  el  mb- 
terío  de  la  vocación  de  las  gentes,  con  todos  sos  efecto 
buenos  y  malos  que  actualmente  vemos  plenisimamente 
verificados.  ¿  No  basta  la  esperiencia  de  la  veracidad 
de  Dios  en  lo  pasado,  y  en  lo  presente,  para  creerlo  tam- 
bién en  lo  futuro? 

*  Usque  ad  perfectam  diem...  [quia]  non  est  abbreviata  muiu 
Domini.  —  Prov,  iv,  18.  et  ísai,  lix,  1. 

t  Quia  non  erit  impossible  apud  Deum  omne  verbum.»-Z«c.  i, 
37. 

X  [Quia]  Fidelis  Dominus  in  ómnibus  verbis  snis  :  et  Sanctus  íb 
ómnibus  operibus  suis.  —  P#.  cxliv,  13. 

§  [Quia]  impossible  est  mentiri  Deum. — Ad  Hebr,  vi,  18. 


CAPITULO  XI. 


MEDIOS  O  PROVIDENCIAS  ESTRAORDIN ARIAS  PROPIAS  D£ 
AQUELLOS  TIEMPOS,  PARA  CpNSERVAR  EN  TODA  LA 
TIERRA  LA  FE  Y  LA  JUSTICIA. 

PÁRRAFO  1. 

288.  Una  fe  y  justicia  tan  grande  y  tan  universal, 
BDiinoiada  tantas  veces  á  la  nueva  tierra,  y  con  espre- 
áones  tan  magnificas  en  la  escritura  de  la  verdad,  no 
poede  ciertamente  concebirse,  sin  algunos  medios  ó  pro- 
videncias nuevas,  grandes,  estraordinarías,  asi  positivas 
como  negativas  y  generales  para  todo  el  orbe.  Cuando 
hablo  de  medios  nuevos,  no  pienso  por  eso  escluir  del  todo 
los  que  aora  tenemos ;  mucho  menos  los  que  son  de  insti- 
tución divina,  como  los  siete  sacramentos,  la  gerarquia 
eclesiástica,  la  doctrina,  los  preceptos  y  consejos  de  Jesu- 
cristo, contenidos  en  los  evangelios,  la  doctrina  de  los 
Apóstoles,  y  generalmente  hablando  toda  la  moral  de  las 
Escrituras.  Estas  cosas  no  hay  duda  que  son  suficientes, 
y  mas  que  suficientes  para  nuestra  perfecta  santificación, 
para  aquel  que  usa  de  ellas  legítimamente  * ;  como  lo  han 
rido  para  tantos  santos,  ni  faltarán  jamás  mientras  hubiere 
viadoies.  Mas  fuera  de  estos  medios  que  aora  tenemos  en 
coDMOüencia  de  la  muerte  del  Hombre  Dios,  de  su  resur- 
leccion  y  de  la  efusión  del  Espíritu  Santo,  hallamos  todavia 
otros  en  la  Escritura  santa  que  aora  ciertamente  no  tene- 
mos, y  que  están  evidentemente  reservados  para  el  siglo 
▼éntaro,  6  para  la  nueva  tierra  que  esperamos ;  asi  como 
tenemos  aora  tantos  nuevos,  que  no  tuvieron  los  antiguos, 

*  Si  quÍB  ea  legitimé  utatur.  —  1  mí  Tim,  i,  8. 
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paes  jamás  ba  dado  Dios  en  ud  solo  tiempo  todo  cuanto 
puede  dar. 

289.  Entre  estos  nuevos  medios  de  que  hablamos,  el 
primero  que  se  ofrece  á  nuestra  consideración  es  la  presen- 
cia de  Cristo  mismo  en  nuestra  tierra,  no  solamente  como 
lo  tenemos  aora  en  el  misterio  todo  de  fe,  ó  en  el  sa- 
cramento de  la  Eucaristía  (el  cual  sacramento  ó  misterio, 
6  sacrificio  incruento,  no  faltará  en  aquellos  tiempos),  sino 
también  en  su  propia  presencia  y  magostad,  como  está  aora 
en  los  cielos.  Estos  dos  modos  de  la  presencia  real  de 
Jesucristo,  como  diversísimo  entre  sí,  los  distinguen  bastante 
bien  los  teólogos,  á  los  queme  remito.  Pues  esta  presenda 
real  y  personal  de  Jesucristo,  como  sumo  Sacerdote,  como 
Bey  6  Juez  universal  de  toda  nuestra  tierra,  y  la  preMBoa 
también  de  sus  santos  ya  resucitados,  como  jaeces  6  coomí^ 
nantes,  no  puede  menos  que  producir  grandes  y  maravillo- 
sos efectos  en  toda  la  tierra,  y  llenarla  toda,  como  ananda 
Isaías  de  la  ciencia  del  Señor,  así  como  ku  aguas  del  mor» 
que  la  cubren  *. 

290.  Es  bien  creíble  y  algo  mas  que  verosímil,  que  el 
benigno  y  humanísimo  Rey  (y  á  su  egemplo  todos  sus  san- 
tos) se  deje  ver  algunas  veces  de  los  viadores,  ya  en  una, 
ya  en  otra  parte  de  la  tierra,  ya  de  una  persona,  ya  de  ma- 
chas ;  y  esto,  6  por  visión  corporal  en  su  propia  persona,  6 
á  lo  menos,  por  aquella  especie  de  visión  no  menos  clara  y 
oierta,  que  llaman  los  místicos  imaginaria^  como  aun  aora 
lo  ha  hecho  tantas  veces,  según  nos  dicen  las  historias  fide>> 
dignas  de  muchísimos  santos.  Estas  apariciones,  6  del  nao 
6  del  otro  modo,  parece  que  serán  mucho  mas  frecuentes 
en  aquellos  tiempos.  La  esperiencia  de  lo  que  sucedió  en 
todo  el  tiempo  que  el  Señor  estuvo  en  nuestra  tierra  des* 
pues  de  resucitado,  nos  enseña  bien,  y  nos  da  á  conoeer 
su  carácter  propio  y  natural,  que  no  puedo  jamás  mudar.  En 
aquellos  cuarenta  dias  apareció  muchas  veces  ya  á  uno  solo» 
y  k  dos,  ya  á  los  once  Apóstoles,  ya  también  como  añade 

*  Sicut  iquae  maríi  operícAtés.  —  /m/.  xi,  9. 
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S.  Pablo»  después  fué  visto  par  mcu  de  quinientos  hermor 
nos  estando  juntos,  inc*.  De  los  santos  que  resocitároo 
entonces  con  Cristo  nos  dice  S.  Mateo,  que  después  do  su 
resurrección  aparecieron  á  muchos :  (estas  son  sus  palabras) : 
saliendo  dé  los  sepulcros  después  de  la  resurrección  de  iU 
vinieron  á  la  santa  ciudad,  y  aparecieron  á  muchos  f.  Na 
dice  el  evangelista,  que  esto  sucedió  en  el  mismo  dia,  ó  ma- 
ñana de  la  resurrección  de  Cristo,  y  solo  en  aquel  dia  (co- 
mo se  han  figurado  tantos  doctores,  especialmente  aquellos 
que  les  dan  á  estos  santos  resucitados  la  injusta  y  cruel  sen- 
tencia  de  segunda  muerte)  solo  dice  simplemente,  que 
catas  apariciones  sucedieron  después  de  la  resurrecioü  de 
Cristo  j: :  por  las  cuales  palabras  nos  deja  libres  todos  los 
cuarenta  dias,  en  todos  los  cuales  ó  en  muchos  de  elloa 
pudieron  haber  sucedido :  asi  como  sucedieron  las  apari- 
«kmes  del  mismo  Cristo,  apareciéndoseles  por  cuarenta 
Has  §.  Esta  reflexión  no  es  inútil,  sino  bien  importante, 
centra  los  doctores  de  que  acabamos  de  hablar,  que  hacen 
morir  segunda  ves  á  estos  santos  en  la  misma  mañana  de  su 
resurrección.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  ¿Jesucristo y 
sna  santos  que  han  de  venir  con  él,  serán  en  el  siglo  ventu- 
ro cuando  vuelvan  del  cielo  á  la  tierra,  menos  humanos, 
menos  benignos,  menos  caritativos  de  lo  que  fueron  aquel 
poco  tiempo  que  estuvieron  en  nuestra  tierra,  antes  de  su- 
bir á  los  cielos  ? 

291.  El  segundo  medio,  aunque  negativo^  no  por  eso 
será  menos  conducente :  quiero  decir,  la  ausencia  del  dra- 
gón, que  se  llama  dieAlo  y  Satanás,  que  engaña  á  todo  el 
mmndo  \\ ;  el  cual  en  aquellos  tiempos  estará  bien  asegurar^ 

*  Deinde  visus  est  plus  quám  quingentiB  fratríbus  simul,  &c.  ^— ' 
1  ad  Cor.  xv,  6. 

f  £t  exeUDtes  de  monttnentís  poat  resurrectionem  ejus,  venerimt 
in  sanctam  civitatem,  et  apparuenint  multis.  —  Mst.  xxvii,  53. 

X  Poat  resurrectiodem  ejns.  —  Mat.  jcxvii,  53. 

$  PtT  diefl  quadnlj^inte  apparens  eÍ8 —  Actor,  i,  3. 

II  Qm  vocatur  diaboliu,  et  Satanás,  qni  sedachi  uaiverstlili  orbein. 
'^jlpoc,  xii,  9. 
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do  en  el  abismo,  atado  estrechamente  con  una  graode  y 
fbrtísima  cadena  proporcionada  á  su  naturaleza  :  cerrada  j 
sellada  la  puerta  de  su  cárcel  para  que  no  engañe  moM  á 
las  gentes,  hasta  que  sean  cumplidos  los  mil  años  *.  £1 
cual  misterio  se  lee  también  en  el  cap.  xxiv,  de  Isaiaa  Ter» 
Sly  como  observamos  en  otra  parte.  £1  gran  bien  que 
debe  resultar  á  toda  la  tierra  de  la  falta  total  de  este  ene- 
migo, no  necesita  de  gran  ponderación :  basta  considerar 
los  infinitos  males  que  ha  hecho  siempre  en  el  misero  linage 
de  Adán,  desde  el  principio  del  mundo  hasta  hoy,  los  que 
hace  al  presente,  y  los  que  todavia  debe  hacer  según  las 
Escrituras,  hasta  la  venida  del  Señor ;  porque  el  diabla 
desde  el  principio  peca  f  . 

292.  Juntamente  con  el  dragón  y  sus  ángeles  faltarán  del 
todo  en  la  nueva  tierrales  que  llama  la  Escritura  pseudo-pro- 
fetas :  por  los  cuales  se  entiende  bien  toda  suerte  de  fidsos 
maestros,  de  seductore  de  hipócritas  iniquisimos,  que  vienen 
a  vosotros  con  vestidos  de  ovejas,  y  dentro  son  lobos  robar 
dores^.  Estos  han  sido  en  todos  tiempos  los  principales  ins- 
trumentos, ó  los  ministros  tenebrosos  de  la  potestad  de  las 
tinieblas.  Estos  han  hecho  á  su  principe  conquistas  admi* 
rabies,  que  solo  después  de  vistas,  se  ha  podido  creer  que 
eran  posibles.  Estos  han  hecho,  hacen  y  harán  en  adelan- 
te, hasta  la  siega  § ,  daños  lamentables  é  irreparables  así 
como  está  escrito,  pues  estos  son,  y  no  otros  los  que  Jesu- 
cristo llama  zizaña.  Pues  estos  sin  quedar  sobre  la  tierra 
uno  solo,  juntamente  con  su  principe  y  con  toda  suerte  de 
ídolos  (bajo  cuyo  nombre  se  comprende  bien  toda  suerte 
de  falsas  religiones)  faltarán  absolutamente  en .  aquelloa 
tiempos  (así  como  está  escrito) :  Y  será  en  aquel  dio, 
dice  el  Señor  de  los  egércitos :  Borraré  de  la  tierra  ¡os 

*  Ut  non  Heducat  amplihs  gentes,  doñee  consummentar  nñlk 
anni.  —  Apoc,  xx,  3. 

t  Qaonlam  ab  initío  diabolus  pecat.  —  Ep,  1 ;  Joan,  üi,  8. 

X  Qui  veniunt  id  vos  in  vestímentis  orinm,  intrinseciis  antcm  simt 
hxpi  rapaces.  — -  Mei.  rii,  16. 

$  Usque  ad  messem.  — Jifa/,  ziii,  30. 
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nombres  de  los  Ídolos,  y  no  se  nombrarán  mas :  y  estermi- 
nari  de  la  tierra  los  falsos  profetas,  y  el  espíritu  impu*» 
ro*.  Esta  promesa  de  Dios  ¿se  ha  verificado  jamás? 
¿Cuando?  Si  jamás  se  ha  verificado,  ¿no  deberá  llegar 
algún  tiempo  en  que  se  verifique  plenisimamente?  ¿Este 
tiempo  podrá  ser,  según  las  Escrituras,  antes  de  la  vendi- 
mia, ó  de  la  mies,  ó  de  la  consumación  del  siglo  ? 

PÁRRAFO  11. 

293.  Desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  dia  presente 
asi  como  no  se  ha  visto  jamás  una  justicia  universal  en  todo 
nuestro  orbe,  asi  no  se  ha  podido  ver  una  paz  universal : 
estas  dos  cosas  parecen  absolutamente  inseparables,  como 
que  dependen  mutuamente  la  una  de  la  otra :  ó  las  dos  han 
de  vivir  en  el  mismo  orbe,  como  dos  buenOs  hermanas  en 
la  misma  casa,  ó  las  dos  han  de  faltar  del  todo,  porque  és 
imposible  viva  la  una  sin  la  otra.  Aun  entre  los  dos  pri- 
meros hermanos  que  hubo  en  el  mundo,  no  pudo  conser- 
varse la  paz,  porque  el  uno  era  justo  y  el  otro  no;  y  rota 
la  paz,  se  debió  ver  luego  la  injusticia. 

294.  Este  es,  pues,  el  tercer  medio  que  tiene  Dios 
reservado  en  sus  tesoros,  para  la  justicia  universal  de  la 
nueva  tierra ;  esto  es,  la  paz  universal.  Esta  paz  univer- 
sal, según  las  espresiones  de  la  Escritura  santa,  debe  ser 
como  la  basa,  y  como  la  ley  primaria  y  fundamental  del 
reinado  de  Cristo.  Asi  se  halla  anunciada,  y  prometida 
para  aquellos  tiempos,  no  menos  que  la  justicia  universal : 
la  justicia,  y  la  paz  se  besaron :  ó  como  lee  la  versión 
arábiga :  se  vieron  cara  á  cara  f,  y  se  anuncia  en  el  sal- 
mo Ixxxiv,  el  cual  leído  con  mediana  atención  se  halla  todo 
entero,  desde  la  primera  á  la  última  palabra  inacomodable 

*  [Sicut  scriptum  est]  :  Et  erít  in  dia  illa,  dicit  Dominus  exerci- 
tuum :  Disperdam  nomina  idolorum  de  térra,  et  non  memorabuntur 
ultra:  et  pseudoprophetas, et  spiritiim immundum  auferam  de  térra. 
^Zach,  xüi,2. 

t  JuBtitia,  et  pax  osculatae  sunt  [Videmnt  ne  ftcie  ad  fiíciem  1  j. 
—  Ps.  Ixxxiv,  11. 
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á  otros  tiempos  faera  de  los  tiempos  futuros,  6  del  orbe  fih 
turo,  del  que  se  habla.  En  el  salmo  xlv,  se  ve  la  mkNM 
idea:  Venid  (dice),  y  ved  las  obras  del  Señor,  ¡as  mora* 
villas  que  puso  sobre  la  tierra :  Que  aparta  las  guerras 
hasta  la  estremidad  de  la  tierra.  Hará  trizas  el  orco»  y 
quebrará  IcLS  amuu:  y  quemará  al  fuego  los  escudos^* 
Lo  mismo  en  el  salmo  Ixxv.  Y  está  hecho  su  asisMio 
en  la  paz,  y  su  morada  en  Sión.  Allí  quebró  las 
fuerzas  de  los  arcos,  el  escudo,  la  espada,  y  la  guerra  f. 
Sígase  hasta  el  fíu  la  consideración  de  este  breve  salmos  y 
se  entiende  al  punto  asi  lo  que  anuncia,  como  los  tiempos 
de  que  habla. 

295.  En  Isaías  se  dice  del  Mesías  indubitablemente 
para  su  segunda  venida  (pues  en  la  primera  ni  ha  sooedidOp 
ni  ha  podido  suceder  según  las  mismas  predicciones),  que 

juzgará  á  las  naciones,  y  convencerá  á  muchos  pueblos  i 
y  de  sus  espadas  forjarán  arados,  y  de  sus  lanzas  hoces: 
no  alzará  la  espada  una  nación  contra  otra  nación,  mi  se 
ensayarán  mas  para  la  guerra%.  Y  en  el  cap.  ix,  ver.  6 
dice:  será  llamado  su  nombre...  Príncipe  de  paz.  Se 
estenderá  su  imperio,  y  la  paz  no  tendrá  fin  (ó  término): 
se  sentará  sobre  el  solio  de  David  §,  ifc, 

296.  En  Miqueás :  Juzgará  entre  muchos  pueblos,  y 
castigara  á  naciones  poderosas  hasta  lejos:  y  convcrtürén 
sus  espadas  en  rejas  de  arados,  y  sus  lanzas  en  azadones: 

*  Venite,  et  videte  opera  Domini,  qoie  pos uit  prodiga  super  ter» 
ram:  Aufereni  bella  usque  ad  finem  terr».  Arcum  conterst»  ti 
coofríngit  arma :  et  scuta  comburet  igni.  —  Ps,  xlv,  9  et  10. 

t  Et  factus  est  in  pace  locas  ejus :  et  habitatio  ejus  in  Sion.  Ibi 
confregit  potentias  arcuum,  scutum,  gladium,  et  bellum. »-  Pt,  Izxr. 
Set4. 

I  Et  judicabit  gentes,  et  arguet  pópalos  inultos :  et  conflabant 
gladios  suos  in  vomeres,  et  lanceas  suas  in  falces :  non  leirabit  geai 
contra  geutem  gladium,  nec  exercebnntur  ultra  ad  prselium.— /mi. 
il,  4. 

§  Vocabitur  nomen  ejus...  Princeps  pacis.  Multiplicabitari;|iu 
imperium,  et  pacis  non  erit  finia  fsive  terminus] :  luper  soliooi 
David...  sedebit,  &c.  — Ifat.  \x,S€t7, 
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M  émp^AarÁ  €$pada  gente  contra  gente ;  ni  ee  ensayarán 
wuu  para  hacer  guerra.  Y  cada  uno  se  sentará  debajo 
de  su  vid,  y  debajo  de  su  higuera,  y  no  habrá  quien  cause 
tewsor:  pues  lo  ha  pronunciado  por  su  boca  el  Señor  de 
loe  egérdtos.  *• 

897.  Querer  ya  dar  por  verificadas  todas  estas  cosas» 
en  la  primera  venida  del  Mesías,  ó  en  la  Iglesia  presente» 
aún  después  de  haber  visto  todo  lo  contrario  en  todos  los 
dies  y  ocho  siglos  que  nos  han  precedido,  parece  lo  sumo 
á  que  puede  llegar  el  despotismo  y  la  violencia,  ó  diremos 
mejor :  el  miedo  ó  pavor  del  fantasma  milenario.  De  este 
asunto  tratamos  difusamente  en  todo  el  fenómeno  décimo, 
al  cual  nada  ocurre  por  aora  que  añadir  ni  quitar.  Exa- 
mínese este  con  mayor  atención. 

298.  El  cuarto  medio  conducentísimo  para  la  unidad 
fb  fe,  de  costumbres,  de  unión  y  fraterna  caridad  entre 
todas  las  gentes  y  familias  de  la  tierra,  será  sin  duda  la 
miiformidad  en  el  idioma  ó  en  la  lengua :  esta  será  entonces 
nna  sola  en  todo  nuestro  orbe,  al  que  restituirá  Dios  la 
lengua  primitiva  que  se  habló  desde  Adán  hasta  Noé,  6 
la  que  se  habló  desde  Noé  hasta  la  época  de  la  confusión 
6  multiplicación  de  lenguas,  que  sucedió  en  la  construcción 
de  la  torre  de  Babel,  cuando  todavía  era  la  tierra  de  un 
solo  lenguage,  y  de  unas  mismas  palabras*..  Y  por  esto 
fui  llamado  su  nombre  Babel,  porque  allí  fué  confundido 
el  lenguage  de  toda  la  tierra ;  y  desde  allí  los  esparció  el 
Señor  sobre  la  hax  de  todas  las  regiones^.  Pues  esta 
confusión  ó  esta  innumerable  multitud  y  diversidad  de  len- 

*  Et  judicabit  Ínter  populos  multos,  et  corrípiet  gentes  fortes 
usque  in  longinquum :  et  concideut  gladios  suos  iu  vomeres,  et  has- 
tSA  suas  in  ligones  :  non  sumet  gens  advershs  geutem  gladium ;  et 
BOB  discent  ultra  belligerare.  Et  sedebit  vir  subtus  vltem  suam,  et 
sabtus  ficum  suam,  et  non  erit  qul  deterreat:  quia  os  Domlnl 
ezercituum  locum  est.— il/tcA.  iv,  3  et  4. 

t  Lábil  unlus,  et  sermonum  eorundem...  Et  idclrcó  vocatum  est 
Bomen  ejus  Babel,  qula  Ibl  conf usura  est  lablam  universas  terree :  et 
lade  disperslt  eos  Dominns  super  faciem  cuBctarum  regionum.  — 
Gen.  XI,  1  et  9. 
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guas,  que  hasta  aora  divide  y  separa  unas  gentes  de  otni, 
como  si  no  faesen  todas  hijas  de  un  mismo  padre  y  de  um 
misma  madre,  esta  digo,  cesará  del  todo,  se  acabará,  la 
aniquilará,  y  no  habrá  memoria  de  ella  en  el  siglo  ventnio: 
quedando  solamente  una,  elegida  del  sumo  Rey,  que  en 
breve  hablarán  espeditamente  todas  las  reliquias  de  todos 
los  pueblos,  tribus  y  lenguas,  y  consiguientemente  toda  S8 
posteridad  ó  descendencia. 

299.  Es  ciertisimo  que  esta  noticia  no  se  halla  clan 
y  espresa,  sino  solamente  en  un  Profeta,  que  es  Sofonfas : 
mas  esto  ¿  qué  importa  ?  i  Será  menos  cierto  lo  que  el  Es- 
píritu santo  habló  por  un  Profeta,  que  lo  que  habló  por 
muchos  ?  i  Será  menos  cierta  la  venida  de  los  magos  á  Be- 
lén y  la  muerte  cruelísima  de  los  inocentes,  porque  un  solo 
evangelista  refiere  este  suceso  ?  Ved  aquí,  pues,  el  testo 
todo  entero  de  Sofonias,  por  el  cual  parece  indubitable, 
asi  la  promesa  de  Dios,  como  los  tiempos  de  que  habla: 
Por  tanto  espérame,  dice  el  Señor,  en  el  dia  venidero  ie 
mi  resurrección  (6,  como  leen  conocidamente  mejor  Pagni- 
ni  y  Vatablo,  para  del  dia  que  yo  me  levantaré  para  de»- 
pojar)  porque  mi  sentencia  es  recqjer  las  naciones,  y  reu- 
nir los  reinos:  y  derramaré  sobre  ellos  mi  indignación, 
toda  la  ira  de  mi  furor :  porque  con  el  fuego  de  mi  ceh 
será  devorada  toda  la  tierra.  Porque  entonces  daré  é 
los  pueblos  labio  escogido,  para  que  todos  invoquen  d 
nombre  del  Señor,  y  le  sirvan  con  un  solo  hombro  (ó  bego 
un  yugo,  como  leen  los  LXX  :  ó  con  un  solo  ascenso,  cono 
lee  Pagini  *)  tres  modos  de  esplicar  una  misma  cosa. 

300.  Decís   aqui,   aunque  confusa   y  oscurisimamente, 

*  Quapropter  expecta  me,  dicit  Dominas,  in  die  resuirectioiüt 
meae  in  futurum  [sive  ad  diem  qua  consurgam  ad  spolia],  quia  ju^ 
cium  meum  ut  congregem  gentes,  et  colligam  regna :  et  effimdan 
super  eos  indignationem  meam,  omnem  iram  furoris  mei :  in  igae 
enim  zeli  mei  devorabitur  omnis  térra.  Quia  tune  reddam  popolii 
labium  electum,  ut  invocent  omnes  in  nomine  Domini,  et  senriant  ei 
humero  uno.  f  Seu  jugo  uno :  8i?e  consensu  uno.] — Sophen,  iii»  S 
et9. 
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qoe  toda  esta  profecía  se  puede  bien  acomodar  á  la  vo- 
cación de  las  gentes  que  sucedió  después  de  la  resurrección 
de  Cristo:  pues  acia  los  principios  de  esta  gran  época  cuan- 
do apenas  habian  pasado  cuarenta  años,  congregó  Dios  con- 
tra los  Judies  las  gentes  y  los  reinos :  esto  es,  las  legiones 
romanas,  con  Vespasiano  y  Tito,  y  derramó  sobre  ellos : 
esto  es,  sobre  los  Judies,  no  sobre  las  gentes  y  reinos,  su 
indignación,  toda  la  ira  de  su  furor:  porque  con  el  fuego 
de  su  celo  será  devorada  toda  la  tierra :  esto  es,  toda  la 
tierra  de  Judea,  ¿fc.  Aora,  en  esta  inteligencia  violentísima 
¿  qué  sentido  pueden  admitir  aquellas  palabras  del  mismo 
contesto :  daré  á  los  pueblos  labio  escogido,  para  que 
todos  invoquen  el  nombre  del  Semr,  y  le  sirvan  con  un 
solo  hombrot 

301 .  A  esta  pregunta  bien  incómoda,  respondéis,  lo  pri- 
mero :  que  el  verdadero  sentido  de  estas  palabras  puede 
ser  este :  en  el  dia  de  mi  resurrección,  ó  desde  este  dia  para 
adelante  *  yo  volveré  á  los  pueblos,  ó  les  daré  (¡  ó  Cris- 
tófilo !)  ¿  Es  lo  mismo  dar  que  volver  ?  ;  Es  lo  mismo  dar 
que  restituir?  Del  verbo  reddo  dice  y  prueba  Faciolati 
(que  propiamente  significa  restituir  lo  que  se  habia  tomado 
6  quitado  f)  un  labio  electo :  esto  es,  puro  y  santo,  para  que 
todos  invoquen  unánimemente  el  nombre  del  verdadero 
Dios,  lo  sirvan,  lo  alaben,  y  lo  magnifiquen ;  y  esto  cada 
uoo  en  su  propia  lengua.  Óptimamente :  mas  yo  veo, 
que  vos  mismo  no  quedáis  satisfecho  de  esta  inteligen- 
cia, pues  inmediatamente  añadís  otra,  la  cual  debe  suplir 
los  defectos  de  la  primera.  Por  tanto  respondéis  inme- 
diatamente lo  segundo :  que  este  labio  electo,  ó  lengua 
6  idioma,  se  verificará  plenamente  allá  en  el  cielo  em- 
píreo, después  de  la  resurrección  universal,  pues  on  aquel 
pais  felicísimo  todos  los  pueblos,  ó  todos  los  individuos 
de  toda  tribu,  y  pueblo,  y  lengua,  y  nación  que  entraren 

*  In  futurum.  —  Sapkon.  iii,  8. 

t  Reddo  propié  est  rem  acceptam,  vel  ablatam  restituerc.  —  Dic- 
ei&mar  Faciolat.  Utt.  R. 

TOMO    III.  I' 
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«.  . ..  Liablamn  enteramente  una  misma  lengua :  eito  ei, 
a  .■kckIu,  o  la  que  dio  Dios  en  el  Paraiso  á  nuestros  pii- 
lucroi»  padres. 

áúi.  £1  Tirino  (autor  sapientísimo)  añade  sobre  este 
lugar  cuatro  palabras,  las  cuales  aunque  las  deja  sueltas, 
solas  y  como  aisladas,  sin  esplicarse  mucho  ni  poco ;  no 
obstante,  se  conoce  por  ellas  mismas,  aunque  en  medio  de 
su  oscuridad,  que  penetró  bien,  ó  á  lo  menos  sospechó 
vehementemente  todo  este  misterio :  pues  confiesa  espresa- 
mente,  que  este  labio  electo,  ó  esta  lengua  universal  en  toda 
la  tierra,  se  verificará  plenamente  antes  de  acabarse  el  mundo. 
Sus  palabras  son  estas  :  Mas  acia  el  fin  del  mundo  $e  pet'^ 
feccionará  completamente  (el  idioma)  en  la  general  con» 
versión  á  Cristo  de  todos  los  Judios*,  Lo  que  este  sabio 
dice  y  confiesa  con  tanta  brevedad  y  oscuridad  (pues  en  su 
sbtema  no  podia  esplicarse  mas),  esto  mismo  en  sustancia 
es  lo  que  yo  digo,  sin  otra  diferencia  que  poner  después  dd 
fin  del  siglo  el  mismo  suceso  que  él  pretende  poner  rio 
razón  alguna  acia  el  fin  del  mundo, 

303.  Leed,  ó  Cristófilo,  seguidamente  el  testo  sagrado, 
y  proseguid  leyendo  hasta  el  fín  del  capitulo.  No  halla- 
reis en  él  otra  idea,  que  la  vocación  futura  de  todo  Israel, 
y  juntamente  con  este  gran  suceso,  anunciado  en  casi  todas 
las  Escrituras,  hallareis  también  el  fin  de  esta  tierra  pre- 
sente, ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  fin  del  dia  de  los  hombres, 
que  el  Señor  llama  tantas  veces  la  consufnacion  del  siglo; 
y  luego  después  de  este  dia,  el  dia  del  Señor,  el  siglo  ven- 
turo, el  reino  de  Dios,  ó  la  tierra  nueva  y  nuevo  cielo,  que 
esperamos  según  sus  promesas...  en  los  que  inora  la  juS" 
ticia-]; :  para  cuya  justicia,  paz,  caridad,  y  uniformidad  en 
la  misma  fe,  en  el  mismo  culto,  en  las  mismas  leves  v 
costumbres,  &c.,  deberá  servir  y  ayudar  infinitamente  la 

*  Sed  plcnb  perficietur  siib  fincm  mundi  in  generali  omníum  Ju- 
daeorum  ad  Christum  conversione.  —  Tirino. 

t  Secundüm  promissa  ipsíus  expectamus,  in  qnibus  justicia  ha- 
bitat.—2 /><?r.  iii.  13. 
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uniformidad  de  la  len^a  en  todos  los  pueblos,  tribus  y 
familias  de  toda  la  tierra. 

304.  Nos  queda  que  considerar  otro  medio  propio  y 
peculiar  de  aquellos  tiempos,  el  cual,  ó  se  mire  en  si 
mismo,  ó  también  y  mucho  mas  en  las  circunstancias 
qoe  lo  deben  acompañar,  parece  de  suma  importancia,  y 
por  tanto  pide  una  observación  particular,  ó  un  capítulo 
separado. 


p2 


CAPITULO  XII. 


CONFLUENCIA  DE  TODAS  LAS  GENTES  DE  TODO  EL  ORBE 

ACIA  UN  CENTRO  COMÚN. 

PÁRRAFO  L 

305.  Llegado  finalmente  el  reino  de  Dios  á  nuestra 
tierra :  renovada  esta  enteramente  en  lo  fisico,  y  en  lo  mo- 
ral :  relegado,  encarcelado,  y  encadenado  en  el  abismo  cl 
tentador,  que  engaña  á  todo  el  mundo...  para  que  no  «•- 
gañe  mas  á  las  gentes*:  convertidas  á  Cristo  las  reliquias 
de  las  gentes :  instruidas,  pacificadas,  bautizadas  las  que 
no  lo  eran  :*  santificadas  todas  por  la  sangre  de  su  cruzf: 
(ó  del  modo  bien  fácil  é  inteligible  que  insinuamos  ya,  6 
de  otro  modo  igualmente  bueno  ó  mejor,  sobre  lo  que  no 
disputamos)  para  conservar  en  estas  reliquias  y  en  toda  tu 
posteridad  por  muchos  siglos  una  fe  pura,  una  inocencia 
de  costumbres,  una  devoción,  un  fervor  muy  semejante  al 
de  nuestros  padres  Abrahan,  Isaac,  y  Jacob  :  uno  de  los 
medios  mas  eficaces,  parece  que  será,  según  las  Escrituras, 
la  peregrinación  á  Jerusalén,  entonces  centro  de  unidad  de 
toda  la  tierra. 

306.  De  esta  peregrinación  á  la  futura  Jerusalén  (via- 
dora) hablan  muchas  veces  los  Profetas  y  Salmos,  como  de 
una  cosa  frecuentísima  en  aquellos  tiempos,  ó  como  de  una 
ley  general  é  indispensable  para  todos  los  pueblos  de  la 
tierra.  Ved  aquí  algunos  lugares  de  los  mas  claros,  sobre 
los  cuales  después  de  bien  considerados,  podréis  hacer  las 
mas  serias  reflexiones :  como  también  sobre  la  inteligencia   . 

*  Qiii  seducit  universum  orbem...  ut  non  «educat  amplias  gentes. 
— j4poc,xii,9;  et  XX,  3. 

t  Per  sanguinem  crucis  ejus.  — -/^rf  Colas,  i,  20. 


L.V   VENIDA    DKL   MKSIAS.  313 

paramente  acomodaticia  y  conocidamente  violentisima  qne 
se  les  pretende  dar  en  el  sistema  vulgar :  en  los  últimos 
dios  (se  lee  en  Isaías)  estará  preparado  el  monte  de  la 
casa  del  Señor  en  la  cumbre  de  los  montes ,  y  se  elevará 
sobre  los  collados,  y  correrán  á  él  todas  las  gentes.  E 
irán  muchos  pueblos,  y  dirán:  Vetiid,  y  subamos  al  monte 
del  Señor,  y  á  la  casa  del  Dios  de  Jacob,  y  nos  enseñará 
sus  caminos,  y  andaremos  en  sus  senderos:  porque  de 
Sión  saldrá  la  ley,  y  la  palabra  del  Señor  de  Jerusalén*, 
ífc.  Lo  mismo  se  lee  en  Miqueas  cap.  iv,  y  lo  mismo  en 
el  Salmo  Ixxi  todo  entero,  y  en  el  Ixiv  y  Ixv,  &c.  En  el 
mismo  Isaías  cap.  Ix,  le  anuncia  á  Jerusalén  evidentemente 
futura,  entre  otras  cosas,  esta :  Entonces  verás,  y  te  enri- 
quecerás, y  tu  corazón  se  maravillará  y  ensanchará, 
cuando  se  convirtiere  á  tí  la  muchedumbre  del  mar,  y  la 
fortaleza  de  las  naciones  viniere  á  tí:  Inundación  de  ca- 
mellos te  cubriráf. 

307.  Y  en  el  cap.  xlix  se  le  habia  anunciado  ver.  21  • 
dirás  en  tu  corazón :  ¿  Quién  me  engendró  estos  ?  yo  es- 
téril, y  sin  parir,  echada  de  mi  patria,  y  cautiva ;  ¿  y 
estos  quién  los  crió  ?  yo  desamparada  y  sola :  }  y  estos 
en  donde  estaban^?  Y  en  el  ver.  18:  vivo  yo,  dice  el 
Señor,  que  de  todos  estos  serás  vestida  como  de  vestidura 
de  honra,  y  te  los  rodearás  como  una  esposa.  Porque 
tus  desiertos,  y  tus  soledades,  y  la  tierra  de  tu  ruina, 
aora  serán  angostos  para  los  muchos  moradores,  y  serán 

*  £t  erit  in  novissimis  diebud  prseparatus  mons  dom(^s  Domini  in 
vértice  montium,  et  elevabitur  super  colles,  et  ñuent  ad  cuín  omnes 
Ij^entes.  Et  ibuut  populi  multi,  et  dicent :  Veuite  et  ascendamus  ad 
montem  Domini,  et  ad  domum  Dei  Jacob,  et  doccbit  nos  vias  suas, 
et  ambulabimus  in  semitis  ejuá :  quia  de  Sion  exibit  lex,  et  verbum 
Domini  de  Jerusalem,  &c.  —  hai,  ii,  2  et  3. 

t  Tune  videbis,  et  afflue»,  et  mirabitur  et  dilatabitur  cor  tuum, 
quando  conversa  fuerit  ad  te  multitudo  maris,  fortitudo  gentium  ve- 
nerit  tibí :  Inundatio  camellorum  operiet  te.  —  Imi,  Xx,  5  et  6. 

X  Et  dices  in  corde  tuo :  i  Quís  genuit  mihi  istos  ?  t^o  sterílis,  et 
non  parícns,  transmi^j^ta,  et  captiva :  i  et  istos  quis  enutrivit  ?  e^o 
destituta  et  sola:  i  ut  isti  ubi  crant?  —  ¡sai.  xlix,  2\. 
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echados  lejos  los  que  te  sorbían*.    Todo  lo  cual  obier- 
vamos  difosamente  en  el  fenómeno  v,  aspecto  tercero. 

308.  En  Tobías,  cap.  xiii,  ver.  13,  se  le  dice  á  la  mismi 
Jemsalén :  Brillarás  con  luz  resplandeciente :  y  todos 
los  términos  de  la  tierra  te  adorarán.  Vendrán  &  ti  tas 
naciones  de  lejos:  y  trayendo  dones,  adorarán  én  ti  al 
Señor,  y  tendrán  tu  tierra  por  santuario.  Porque  dentro 
de  tí  invocarán  el  grande  nombre,.. i". 

309.  Finalmente,  por  abreviar,  en  Zacarías  (cap.  vin, 
ver.  20)  se  dice :  Hasta  que  vengan  los  pueblos,  y  tnorem 
en  muchas  ciudades  (6  como  leen  los  LXX,  y  con  poca  dife- 
rencia Pagnini,  y  Vatablo  de  un  modo  mas  claro  y  mas 
inteligible :  hasta  aora  vendrán  muchos  pueblos,  y  los 
habitantes  de  muchas  ciudades) :  y  vayan  los  moradores 
cada  uno  diciendo  al  otro :  Vamos  á  orar,  y  oremos  en  la 
presencia  del  Señor,  y  busquemos  al  Señor  de  los  egét' 
citos:  iré  yo  también.  Y  vendrán  muchos  pueblos,  y 
gentes  fuertes  á  buscar  al  Señor  de  los  egér  citos  en  Jeru- 
salen,  y  á  orar  en  la  presencia  del  Señor.  Esto  dice  el 
Señor  de  los  egercitos:  En  aquellos  dios,  en  que  disM 
hombres  de  todas  las  lenguas  de  las  gentes  tomarán  á  mn 
Judio,  y  le  asirán  de  la  franja  de  su  ropa,  y  le  dirán  : 
Iremos  con  vosotros:  porque  hemos  oido  que  Dios  éstí 
con  vosotrosljl.. 

*  Vivo  ego,  dlcit  Dominus,  quia  ómnibus  bis  velut  omameato 
vestidris,  et  circumdabis  tibí  eos  quasi  spoDsa.  Quia  deserta  tua,  et 
solitudines  tuae,  et  térra  ruinae  tuae  nunc  augusta  erunt  prs  habita- 
toríbus,  et  \ongh  fugabuntur  qui  absorbebant  te.  •—  I*ai.  zlix,  18 
et  \9, 

t  Luce  spiendidá  fulgebis :  et  omnes  fines  teme  adorabunt  te. 
Nationes  ex  longinquo  ad  te  venient :  et  muñera  deferentes,  adora* 
bunt  iu  te  Dominum,  et  terram  tuam  in  sanctifícationem  habe* 
bunt.  Nomen  enim  magnum  invocabunt  in  te..  — Tob.  xm,  13y 
14,  et  15. 

X  Usquequo  veniant  populi,  et  habitent  in  civitatibus  multia  [ad- 
buc  venient  populi  multi,  et  babitatores  urbium  multarun],  et  va- 
dant  babitatores,  unus  ad  alterum  dicentes :  Eamus,  et  deprecemnr 
fticiem  Dominí,  et  quseramus  Dominum  exercituum  :  vadam  «tiara 
rgo.    Et  venient  populi  multi,  et  gentes  robus  toe  ad  qucereodam 
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310.  Y  en  el  cap.  xiv  acabada  de  anunciar  la  consuma^ 
don  y  mina  total  de  nuestro  siglo  ó  tierra  presente,  anun- 
cia luego  inmediatamente  no  solo  que  quedarán  reliquias 
de  todas  las  gentes,  sino  también  lo  que  estas  reliquias  y  su 
descendencia  deberán  hacer  en  el  siglo  venturo :  todos  los 
que  quedaren  de  todas  las  gentes  que  vinieron  contra 
Jerusalén  (ó,  todo  el  residuo  de  todas  las  gentes,  como 
lee  Pagnini :  6,  cualesquiera  que  hubieren  sido  dejados  de 
todas  las  naciones,  como  leen  los  LXx),  subirán  de  año  en 
año  á  adorar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  los  egercitos,  y  á 
celebrar  la  fiesta  de  los  tcAertiáculos^,  ¿fc. 

311.  Por  esta  última  profecía  leída  y  considerada  hasta 
el  fin  del  capitulo,  y  por  tantas  otras,  parece  algo  mas  que 
▼erosimil,  qae  esta  confluencia  de  todas  las  reliquias  de  las 
gentes  á  Jerusalén,  será  libre  á  todos  los  individuos,  que 
quisieren  ir  por  su  devoción :  mas  será  también  obligatoria 
y  como  una  ley  fundamental  á  todos  los  pueblos,  ó  tribus,  ó 
reinos,  de  presentarse  cada  año  en  Jerusalén,  por  medio 
de  algunos  diputados,  para  que  estos  adoren  en  nombre  de 
toda  la  nación  al  supremo  Rey,  le  protesten  su  vasallaje,  y 
reciban  sus  órdenes  particulares  por  medio  de  sus  legítimos 
ministros. 

312.  Asi  á  los  unos  como  á  los  otros  les  será  en  aquellos 
tiempos  facilísimo  el  viaje  á  Jerusalén :  ya  porque  la  tierra 
nueva  y  nuevo  cielo  quedarán  en  mejor  disposición  y  en 
mejor  temperamento  de  lo  que  aora  están,  ya  porque  ni 
por  mar  ni  por  tierra  hallarán  embarazo  alguno ;  pues  ya 
no  habrá  en  todo  el  orbe  ni  piratas,  ni  ladrones,  ni  milicias 

Dominum  exercituum  in  Jerusalem,  ct  dcprecandain  facicm  Domini. 
Hsc  dicit  Dominus  exercituum :  In  diebus  illis,  in  quibiis  appre- 
hendent  decem  homines  ex  ómnibus  lingfuis  gentium,  et  apprehen. 
dent  fimbriam  virí  Judaei,  dicen  tes :  Ibimua  vobiscum :  audivimus 
enim,  quoniam  Deus  vobiscum  est.^- Zachar,  viii,  20  ad23. 

*  £t  omnes  qui  rellqui  fuerint  de  universis  gcntibus,  quae  vene- 
ront  contra  Jerusalem  (sive  omne  residuum  de  universis  f^entibus 
aive,  quicumque  relicti  fuerint  de  cunctis  gentibus) :  ascendent  ab 
anuo  ín  annum,  ut  adorent  Rcgem,  Dominum  exercituum,  ot  cele- 
brent  festivitatcm  tabcrnaculonim,  8cc.  — Zachar,  xiv,  16. 
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•AcraitieTas  Tne  mnñfúiii  -m  oaso  i  ja.  tambieii  porque  la 
Aliena  !ardaii  7  JcsDinuidad  eaae  todas  las  gentes  estará 
eaDmi!f?A  •»&  Tinia  $u  pt^rreinruio.  priocipaliBeiite  en  Jeiu- 
aairtti  7  -»a  Ji-ia.  en  -tcnixe.  como  añade  el  mismo  Zacarías, 
ttadafl  ^m  üiaá  i  ^z-áiáens  jeran  smtidcados  al  Señor:  eito 
«1.  ie^cnaiio4  i.  jj,  rtosDiraiiiiad.  •>  comunes  para  todos  los 
fGrastrr>ü  ■  í'i«¿f  t:tü¿*m  i/g  J^nutdem,  y  en  Judá  será  Mom- 
ííá*iadn  Ku  Si^nr^ . .  «  .«o  kabm  mas  auercader  en  la  casa 
del  Sésruir  dé  :fJ4  itjtfrcitijs  ém  zq^itíl  dia*.  Este  será  á  mi 
panicer  ano  de  l:s  ánes  j  C7i*i:s  áe  los  sacrificios  de  ani- 
■lales :  .ry%  cüáie^  descaes  de  corecidüs  al  Señor  servirán 
para  ei  ^r.^iento  necesario  de  untes  peresrinos.  En  cierta 
ocañioa  ¿ijo  eL  Señor:  Oímpasian  tengo  de  estas  gentes: 
pcrqiití  tréi  diz.*  ka  que  están  a>nmig*í,  g  no  tienen  que 
eomttr :  Y  tí  io.i  enriara  en  aginas  a  su  casa,  desfaüs' 
ceran  en  éi  camino  :  p^ui  algunos  de  ellos  han  venido  de 
iejoM^,  Y  no  habiendo  entonces  otra  esperanza  por  me- 
dios or-dínar:<>s,  les  pus*?,  no  obstante,  la  mesa  en  el  de- 
sierto con  nn  zran  müjin'o.  ;  Sera  entonces  menos  mise- 
rícordio^o  y  pr>j¥Írio  en  aquel  dia  .'  Jesucristo  ager  g  hog: 
él  mismo  también  en  ¡os  siglos  t- 

PÁRRAFO  II. 

313.  Estas  peregrinaciones  de  las  gentes  á  Jemsalénp 
á  adorar  al  Reg  que  es  el  Señor  de  los  egércitos,  no  serán 
entonces  estériles  o  de  poco  iVuto,  como  lo  han  sido  siem- 
pre, por  la  mayor  y  máxima  parte,  las  peregrinaciones  de 
aora,  de  las  cnales  dice  no  sin  gran  rszon  el  venerable 
Tomás  de  Kempis:  los  que  andan  en  tierras  estrañiu, 

*  Et  erit  omniá  lebes  in  Jerusalem,  et  in  Juda  sanctificatus  Do- 
mino... et  non  erit  mercator  ultra  in  domo  Domini  exercituum  in 
djc  illo.  —  Znchar.  xiv,  21. 

f  iMí-icreor  super  turbam :  quia  ecce  jam  triduo  austinent  me,  nec 
habcnt  quwl  manducent :  Et  si  ilimi¡tcro  eos  jej unos  in  domum  suam^ 
düfifíient  ín  vía :  quidam  enim  ex  eis  de  longb  veneniot.  —  Mar,  viü, 

J  'If.sii.s  (yhristufl  herí,  et  hodie :  ipsc  et  in  sKcula.  —  Ad  Hehf* 
XIII,  H 
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rara  vez  ó  nunca  se  santifican^.  El  fruto  en  aquel  siglo 
feliz  deberá  ser  tan  grande,  cuanto  lo  serán  las  cosas  nuevas 
y  estupendas  de  que  serán  testigos  oculares.  ¿Qué  cosas 
serán  estas? 

314.  ¡O  Cristófilo  mió!  Serán  sin  duda  muchísimas 
que  no  están  escritas  en  la  Biblia  sagrada,  y  que  el  Espí- 
ritu Santo  deja  á  nuestra  consideración ;  mas  fuera  de  estas 
serán  en  primer  lugar  aquellas  pocas  que  están  escritas,  y 
que  no  hay  necesidad  alguna  de  quitarles  su  propio  sentido 
obvio  y  literal :  entre  estas  yo  solo  considero  tres  princi- 
pales y  bien  notables,  de  las  cuales  se  pueden  inferir  otras 
muchas. 

PRIMERA. 

815.  Verán  á  lo  menos  alguna  vez  estos  santos  pere- 
grinos la  persona  misma  infinitamente  amable  y  admirable 
del  Hombre  Dios,  ó  de  un  modo  llano  y  familiar,  como  lo 
▼ieron  los  Apóstoles  después  de  resucitado,  ó  en  toda  su 
gloria  y  magestad  como  en  el  Tabor.    Esto  suenan  obvia  y 
naturalmente  las  vivas  espresiones  de  los  Profetas  (exami- 
nemos algunas) :  se  descubrirá  la  gloria  del  Señor,  y  verá 
toda   carne   al  mismo   tiempo,  lo  que  habló  la  boca  del 
Señor  (ó  como  leen  los  LXX,  toda  carne  verá  el  salvador 
de  Dios,  porque  el  Señor  habló)  f :  Verán  las  gentes  á  su 
justo,  y  todos  los  reyes  á  su  ínclito^.     Será  visto  el  Dios 
de  los  dioses  en  Sión*..  vieron  todos  los  pueblos  su  gloria..  • 
Vieron  todos  los  términos  de  la  tierra  al  salvador  del 
Dios  nuestro^,  í^c. 

*  Qui  multum  peregrinan  tur,  raro,  vel  niinquam  sanctiñcantur. — 
nomos  á  Kempis, 

t  Et  revelabitur  gloría  Domini,  et  videbit  omniscaro  paríter,  quod 
o9  Domini  locutum  est  (videbit  omnis  caro  salutare  Dei,  quia  Domi- 
nus  locutus  est).  —  hai.  xl,  5. 

J  Videbunt  gentes  justum  tuum,  et  cuncti  reges  inclytum  tuum. — 
/mi.  Ixii,  2. 

§  Vidcbitur  Deus  Deorum  m  Sion...  viderunt  omnes  populi  glo- 
riatn  ejud :... Viderunt  omnes  termini  terree  salutare  Dei  nostrí,  &c. 
—  Ps.  Ixxxiii,  8;  xcvi,  6;  xcvü,  3. 
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SEGUNDA. 

316.  Verán  y  esperímentarán  por  si  mismos  la  santidad 
de  Jerusalén  y  de  todos  sus  habitadores,  con  quienes  ha- 
blarán en  una  misma  lengua,  de  quienes  recibirán  toda 
suerte  de  obsequios,  con  sencillez  de  corazón* ;  j  en 
quienes  no  verán  otra  cosa  umversalmente  sino  óptimos 
ejemplos,  infinitamente  mas  eficaces  para  persuadir  que 
todas  las  palabras.  De  esta  santidad  de  Jerusalén  futura 
hemos  hablado  ya  en  varias  partes,  especialmente  en  al 
capítulo  viii  y  no  hay  que  repetirlo  aquí.  Estos  devotíií- 
mos  peregrinos  de  todas  las  naciones  ó  pueblos  de  la  tierra 
nueva,  parece  que  son  aquellos  mismos  con  quienes  se 
habla  en  el  capitulo  último  de  Isaías,  ver.  10.  Alejaos 
con  Jerusalén,  y  regocijaos  con  ella  todos  los  que  la 
aniais :  gózaos  con  ella  de  gozo  todos  los  que  lloráis  sobre 
ella  (por  aora),  para  que  maméis,  y  seáis  llenos  de  la  teta 
de  su  consolación :  para  que  chupéis,  y  abundéis  en  deli^ 
das  de  toda  su  gloria.  Porque  esto  dice  el  Señor :  He 
aqui  que  yo  derivaré  sobre  ella  como  rio  de  pazf,  ¿fc. 

317.  En  el  templo  mismo  donde  entrarán  frecuentemente 
como  en  casa  de  oración,  pues  como  se  lee  en  Isaías :  mi 
casa  será  llamada  casa  de  oradon  para  todos  los  pueblos:!^, 
verán  lo  que  anuncia  Ezequiél  para  su  nuevo  templo: 
miré,  y  he  aquí  que  la  gloria  del  Señor  henchid  la  casa 
del  Señor:  y  me  postré  sobre  mi  rostro^.     Verán  lo  que 

♦  Id  simplicitate  cordis.  —  Sap,  i,  1. 

t  Lsetamini  cum  Jenisalem,  et  exultate  in  ea  omues  qui  dilififitiA 
eam  :  ^audete  cum  ea  gaudio  universi,  qui  lugetis  saper  eam  [sdli- 
cet  nuDc],  ut  sugatis,  et  repleamini  ab  uberc  consolationis  [ejus  :  ut 
mulgeatis,  et  deliciis  affluatís  ab  omnímoda  gloría  ejiís.  Quíb  hac 
dicit  Dominus :  Ecce  ego  declinabo  super  eam  quasl  fluviam 
pacis,  &c. — Isai.  Ixvi,  10,  11,  ^^  12. 

X  Domas  mea  domus  orationis  vocabitur  cunctis  populLs.  *— /mi. 
Ivi,  7. 

§  Et  vidi,  et  cccc  implevit  gloría  Domiiii  domum  Domini :  et  ce- 
cidí  iu  facicm  meaiii.  —  Ezcch.  xliv,  4. 
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se  aDuncía  en  las  escritos  del  profeta  Jeremías.»»  apare^ 
cera  la  magestad  del  Señor,  y  habrá  nube,  como  se  moni' 
f estaba  á  Moisés,  y  así  como  apareció  á  Salomón,  cuando 
pidió  que  el  templo  fuese  santificado  para  el  grande 
Dios*.  Entonces  se  entenderá  bien,  pues  se  verá  per- 
fectamente cumplida  la  célebre  profecía  de  Ajeo,  cuya  es- 
plicacion  ba  sido  siempre  bien  incómoda. 

Aun  falta  un  poco  (ó  como  lee  S.  Pablo  con  los  lxx 
en  la  epistola  á  los  Hebreos,  xii,  ver.  26:  aun  una 
vez. . .)  yo  conmoveré  el  cielo,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  todo 
el  universo.  Y  moveré  todas  las  gentes :  Y  vrndrá  el 
DESEADO  de  todas  las  gentes:  y  henchiré  esta  casa  de 
gloria...  Mia  es  la  plata,  y  mió  es  el  oro...  Grande  será 
la  gloria  de  esta  ultima  casa,  mas  que  la  de  la  primera. •• 
y  en  este  lugar  daré  yo  la  paz  f  ... 

318.  Deci»  aqui  que  todo  esto  se  veritícó  literalmente 
en  aquel  segundo  que  edificaron  los  que  vinieron  de  Babi- 
lonia, pues  en  él  se  dejó  ver  muchas  veces  el  Mesías  mismo, 
y  allí  predicó,  habló,  enseño,  &c.  A  lo  cual  respondo  en 
breve,  que  no  tenéis  razón :  lo  primero,  porque  aquel  tem- 
plo aunque  fué  el  segundo,  no  fué  el  novísimo  ó  el  último, 
ni  le  puede  competer  este  nombre  con  propiedad  :  contra 
esta  idea  umversalmente  recibida  en  el  sistema  vulgar,  cla- 
ma á  grandes  voces  la  verdad  de  las  Escrituras :  las  cuales 
prometen  para  lo  futuro  otro  templo  infinitamente  mejor, 
asi  en  lo  material  como  en  lo  formal.     Lo  segundo  :  por- 

*  In  descríptionibus  JeremisB...  et  apparebit  majestas  Domini,  et 
nubes  erit,  sicut  et  Moysi  manifestabatur,  ct  sicut  cüm  Solomon  pe- 
tüt  ut  locus  sauctifícaretur  magno  Dco,  manifefítabat  hsec.  —  2 
Macab.  i¡,  1  et  8. 

f  Adhue  unum  modicum  est  [adhuc  semel  ]  :  ct  ego  commovebo 
cceluro,  et  terram,  et  mare,  et  arídam.  Et  movebo  omnes  gentes: 
IT  VENIET  DESiDERATUS  cunctís  gentibus :  et  implebo  domum 
Í8tam  gloría...  Meum  est  ar^entum,  et  meum  est  aurum...  Magna 
erit  gloría  domCls  istias novissimae  plusqüamprimse...  et  in  loco  isto 
dabo  pacem...  ^gg-  ü,  7>  8,  9  et  10. 
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que  en  aqnel  segundo  templo,  en  todos  los  500  años  qne 
duró,  no  se  cumplió  aquella  promesa  del  Señor :  en  este 
lugar  daré  ye  la  paz.  Lo  tercero  :  porque  la  gloria  de 
aquel  segundo  templo  no  fué  mayor,  ni  aun  siquiera  igual  á 
la  del  primero  que  edificó  Salomón  :  vos  mismo  lo  confe- 
sáis asi  en  otras  partes  ;  pues  es  innegable,  según  toda  la 
historia  sagrada.  Si  leemos  el  libro  de  Nehemías  y  los  doi 
de  los  M acabóos,  hallamos  todo  lo  contrario.  Si  leemos 
los  evangelios  hallamos  aquel  segundo  templo  en  tanta  pro- 
fanación y  tanta  ignominia,  que  el  Mesías  mismo  entrando 
en  él  se  sintió  abrasado  del  celo  de  la  casa  del  Señor*: 
Y  haciendo  de  cuerdas  como  un  azote,  los  echó  á  todos  del 
templo,  y  las  ovejas,  y  los  bueyes,  y  arrojó  por  tierra  el 
dinero  de  los  cambistas,  y  derribó  las  mesas.  Ydyo  a  los 
que  vendian  las  palomas :  Quitad  esto  de  aquí,  y  la  casa 
de  mi  Padre  no  la  hagáis  casa  de  tráfico,  kc.f.  Confron- 
tad aora,  como  de  paso,  este  suceso  con  aquellas  últimas 
palabras  de  la  profecía  de  Zacarías :  no  habrá  mas  merca- 
der en  la  casa  del  Señor  de  los  egercitos  en  aquel dia^:  y 
hecha  esta  confrontación  en  juicio  y  en  justicia,  ^'tiz^arf  am 
buena  crítica. 

319.  Mas  ó  sea  en  el  templo  ó  fuera  de  él,  en  toda  la 
gran  Jerusalén  y  en  sus  confínes,  verán  estos  dichosos  pa- 
sajeros y  gozarán  de  cerca  de  aquel  magnifico  convite,  que 
se  anuncia  y  promete  á  todos  los  pueblos  en  el  cap.  xxv 
de  Isaías :  el  Señor  de  los  egercitos  hará  á  todos  los 
pueblos  en  este  monte  convite  de  manjares  manteco' 
sos,   convite  de  vendimia,  de  manjares  mantecosos  con 

*  Quia...  zelus  domus  tusecomedit  me.  —  Joan,  ii,  1?. 

f  £t  cüm  fecisset  quasi  ñagellum  de  ñmiculis,  omnes  cjecit  de 
templo,  oves  quoque,  et  boves,  et  uumulariorum  eífudit  tes,  et  men- 
aas  subvertit.  Et  bis,  qui  columbas  vendebant,  dixit :  Auferte  ista 
bine,  et  nolite  faceré  domum  Patris  mei,  domuD  negotiationis,  &c. 
—  Joan.'ú,  \b  et  16. 

X  Et  non  crit  mercator  ultra  in  domo  Domini  exercituum  in  die 
illo.  —  Zachar.  xiv,  21. 
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tuétanos,  de  vino  sin  heces*.  Espresiones  y  semejan- 
sas  TÍvisimas,  qae  prueban  mucho,  y  dicen  mas  de  lo  que 
podemos  aora  imaginar.  Con  razón  decía  el  Santo  To- 
bías :  Bienaventurado  seré,  si  quedaren  reliquias  de  mi 
linage para  ver  la  claridad  de  Jerusalén...  por  sus  bar- 
rios se  cantará  Aleluya.  Bendito  el  Señor,  que  la  ha  ensal- 
zado, y  sea  su  reino  en  ella  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen*. 

320.  No  es  inverosímil,  que  vean  por  defuera  la  ciu- 
dad santa  bajada  del  cielo ;  y  si  acaso  esta  se  les  oculta, 
como  yo  sospecho,  por  estar  cubierta  por  defuera  de  algu- 
na nube,  de  un  modo  semejante  á  lo  que  sucedió  antigua- 
mente en  el  monte  Sinai,  que  vean  á  lo  menos  esta  nube,  y 
entre  ella  algunas  señales  esternas  y  nada  equivocas  de  la 
santidad  y  gloria  inefable  de  aquel  lugar.  Jesucristo  dijo 
una  vez  á  algunos  de  sus  discípulos,  presente  Nicodemus : 
veréis  el  cielo  abierto,  y  los  angeles  de  Dios  subir,  y  des- 
cender sobre  el  Hijo  del  Hojnbre^.  Esta  promesa  visible- 
mente alusiva  á  la  escala  de  Jacob,  y  que  no  consta  haberse 
Terifícado  jamás  ¿no  podrá  verificarse  plenisimamente  en 
aquellos  tiempos  ? 

PÁRRAFO  III. 

821.  Finalmente,  para  radicar  mas  profundamente  en 
todas  las  gentes,  tribus,  y  familias  de  todo  el  orbe,  un  san- 
to y  religioso  temor  de  Dios,  que  es  el  principio  de  la  ver- 
dadera sabiduría  y  de  todos  los  bienes,  deberán  todos  los 
diputados,  antes  de  volver  á  sus  respectivos  países,  bajar 

•  Et  faciet  Dominus  exercituum  ómnibus  populis  in  monte  hoc 
convivium  pin^iium,  convivium  vindemiae,  pinguium  medullatorum, 
TÍndemíse  defaecatae,  &c.  —  Isai.  xxv,  6. 

t  Beatus  ero,  si  fucrínt  rellquiae  semlnls  mei  Bd  videndam  claríta- 
tem  Jerusalem...  per  vicos  ejus  -íVlleluia  caiitabitur.  Bencdictuii  Do- 
minus, qui  exaltabit  eam,  et  sit  regnum  ejus  iu  saecula  saeculorum 
8uper  cam.  Amen. —  Tob.  xiü,  20,  22,  ef  2.3. 

X  Videhltls  coelum  apertum,  et  angelos  Dei  ascendentes,  et  des- 
cendentes supra  Filium  Hominis.  —  «/oan.  i,  51. 
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también  al  infierno,  y  ver  por  sus  propios  ojos  esta  bonribk 
visión,  i  Bajar  al  infierno  ?  Si,  Crísiófílo.  deberán  bajar 
personalmente  al  infierno.  No  penséis  por  esto»  que  ha- 
brán debaj^r  al  centro  de  la  tierra,  ó  según  la  espresion  de 
S.  Pablo á/o«  lugares  mas  bajos  de  la  tierra*:  el  infierno 
de  que  hablo  estará  entonces  bien  visible,  aun  con  los  ojos 
materiales,  sobre  la  superficie  de  la  tierra.  £1  testo  de 
Isaías,  con  que  pone  fin  átoda  su  profecía  (fuera  de  loqae 
ya  queda  observado  en  la  cuestión  7,  cap.  vii,  que  seria 
bien  tenerlo  aquí  presente),  este  testo,  digo,  de  Isaías,  no 
admite  otra  inteligencia  por  mas  que  se  busque  ó  se  desee. 
En  él  vuelve  á  tocar  la  nueva  tierra  y  nuevo  cielo,  de  que 
habló  difusamente  en  el  capítulo  antecedente :  y  endere- 
sando  la  palabra  primeramente  á  las  reliquias  de  Israel,  les 
vuelve  á  asegurar  de  parte  de  Dios  todo  cuanto  está  esoií- 
to  en  su  favor,  y  todo  cuanto  él  mismo  les  ha  anunciado  en 
toda  su  larga  profecía :  Porque  como  los  cielos  nuevos  y  ¡u 
tierra  nueva,  que  yo  hago  subsistir  delante  de  mí,  dice  d 
Señor :  así  subsistirá  vuestra  posteridad,  y  vuestro  nawh 
hre  f.  Atended  aora  y  considerad  lo  que  se  sigue  inme- 
diatamente :  Vendrá  toda  carne  para  adorar  ante  mi  rof- 
tro,  dice  el  Señor.  Y  saldrán,  y  verán  los  cadáveres  de 
los  hombres,  que  prevaricaron  contra  mi:  el  gusano  de 
ellos  no  morirá,  y  el  fuego  de  ellos  no  se  apagará ;  y  serán 
hasta  hartura  de  vista  á  toda  carne  %. 

322.  Por  estas  palabras  parece  claro:  lo  primero,  la 
peregrinación  de  todas  las  gentes  á  Jerusalén.  No  digo 
yo  de  todos  los  individuos,  que  esto  parece  no  solo  moral 

•  In  inferiores  partes  terne.  —  M  Ephes.  iv,  9. 

f  Quia  sicut  coeli  novi,  et  térra  nova,  quae  ego  fació  stare  conm 
me,  dicit  Dominus  :  sic  stabit  semen  vestrum,  et  nomenvestmm.-^ 
Itai,  Ixvi,  22. 

X  Veniet  omnis  caro  ut  adoret  coram  facie  mea,  dicit  Dominus. 
Et  egredicntur,  et  videbunt  cadavera  vivonim,  qui  pnevaricati  sont 
in  me :  vermis  eorum  non  morietur,  et  ignis  conim  non  extinguetnr : 
et  erunt  usque  ad  satietatem  viaionis  omni  cami  —  /mtí.  Ixvi,  23  et 
24. 
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nno  fisicamente  imposible ;  sino  de  todas  las  gentes  por 
medio  de  algunos  enviados  de  cada  gente,  ó  país,  ó  reino, 
faera  de  los  qae  quisieren  ó  pudieren  ir  por  su  propia  devo* 
don  ó  curiosidad,  que  no  dejarán  de  ser  innumerables : 
tfendrá  toda  carne  para  adorar  ante  mi  rostro.  Lo  se- 
gando :  la  Tision  horrible  del  infierno  y  de  sus  condenados 
de  que  vamos  hablando :  y  serán  hasta  hartura  de  vista  á 
toda  carne.  Lo  tercero  :  que  el  lugar  donde  estarán  en- 
caicelados  estos  insignes  delincuentes  resucitados  entonces 
para  oprobrio  *,  no  estará  distante,  sino  muy  vecino  á  Je- 
nisalén.  Esto  suenan  obvia  y  naturalmente  aquellas  pa- 
labras :  saldrán,  y  verán. 

i323.  Yo  sospecho  vehementemente  por  otro  lugar  del 
mÍBmo  Isaías,  que  esta  horrible  cárcel  no  será  otra  cosa 
q«e  el  valle  sombrío  de  Tofét,  vecino  á  Jerusalén  y  con- 
til^uo  al  valle  de  Cedrón.  Este  valle  de  Tofét  fué  bien 
célebre  en  otros  tiempos,  por  los  horrores  que  allí  se  eje- 
cátaron  y  que  tanto  deshonraron  al  pueblo  de  Dios :  esto 
m,  que  los  padres  y  madres  sacrificaban  sus  propios  hijos 
párvulos  de  un  modo  cruelísimo  al  ídolo  de  Moloc.  Dice 
Urino  citando  al  Abulense  y  á  S.  Jerónimo :  que  en  unas 
mt&tuas  huecas  de  metal  hechas  ascua  por  el  fuego  que 
las  aplicaban^  metian  vivos  á  los  niños  los  sacerdotes, 
cantando  entre  tanto  en  voz  muy  alta,  y  tocando  con 
él  mayor  ruido  varios  instrumentos  músicos,  para  im- 
pedir con  este  artificio  que  el  clamor  y  llanto  de  aquellos 
miserables  infantes  fuese  oído  de  sus  padres  y  parientes, 
á  quienes  persuadian,  que  por  medio  de  esta  muerte, 
pasaban  aquellos  niños  á  mejor  vida.  Este  Tofét  é  in- 
fernal carnicería  estaba  en  Greennon  ó  valle  Ennon,  que 
es  parte  del  valle  Cedrón:  y  del  nombre  Geennon  se 
tomó  la  palabra  latina  GEENNA,  que  significa  el  IN- 
FIERNO f.     De  este  valle  habla  algunas  veces  Jeremías 

*  In  opprobrium.  —  Dan.  xii,  2. 

t  Siquidem  cavae  aeneae  stataae,  sed  ÍDtus  ab  i^e  substmcto  can- 
denti  puerulos  in  manus  dabant,  sacerdotibus  interim  psallentibus 
altiidma  voce,  tabisque  tympanisque...  perstrepentibus,  ne  mísero- 
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como  de  un  lugar  el  mas  abominable  del  mundo,  y  pareee 
que  estas  abominaciones  se  efectuaban  ya  desde  los 
tiempos  anteriores  á  David,  pues  de  ellas  habla  en  d 
Salmo  cv,  y  que  duraron  hasta  los  tiempos  del  santo  rey 
Josías;  del  cual  dice  la  historia  sagrada:  Profanó  aA' 
mismo  á  Tofét,  que  está  en  el  valle  del  hijo  de  Ennom: 
para  que  ninguno  consagrara  su  hijo  ó  hija  por  el  fuego 
á  Molóch*. 

324.  Pues  de  este  valle  dice  Isaías  estas  palabras: 
Porque  aparejado  está  Tofét  desde  ayer,  aparejado  por 
el  Rey,  profundo,  y  espacioso.  Sus  cebos,  fuego  y  mtfcta 
leña :  el  aliento  del  Señor  como  torrente  de  azufre  e$  el 
que  lo  eticiendef.  Para  tomar  á  estas  palabras  todo  sa 
gusto,  y  conocer  de  qué  suceso  hablan  y  de  qué  tiempo, 
seria  convenientisimo  leer  atentamente  todo  este  capi- 
tulo XXX  de  Isaías :  á  lo  menos  desde  el  verso  18,  desde 
donde  se  empieza  á  hablar  manifiestamente  de  la  conver- 
sión y  estado  futuro  de  los  Judios,  y  también  de  la  venida 
gloriosa  del  Señor.  Después  de  esto  sería  del  mismo 
modo  convenientisimo  confrontar  un  testo  con  otro,  esto 
es,  el  versiculo  ultimo  del  capitulo  xxx  con  los  dos  últimos 
versículos  del  capitulo  Ixvi  del  mismo  Profeta,  con  que 
pone  fin  á  toda  su  profecia.  Confrontad  un  lugar  con  otro, 
y  considerado  el  contesto  de  ambos,  se  veria  ya  como  con 
los  ojos,  que  en  el  uno  se  anuncia  la  sustancia  del  suceso 
ciertamente  futuro,  y  en  el  otro  se  señala  el  lugar.     Co- 

nim  puerorum  ejulatus  audiri  possct  á  parcntibus  vel  affinibus,  qni- 
bus  persuadebant,  infantes  hac  via  á  diis  ad  aethera  rapi.  Porro 
Topheth  istud,  ct  iufemalis  camifícina  erat  in  Ge-Ennon,  id  est  in 
fjñUe  Ennon  veteris  cujusdam  Jebussei,  qute  pars  cst  v-allis  Cedrm, 
Unde  gehenníB  nomen  desumptuoi  ad  infemum  designandum.  — - 
Tirxn.  in  lih,  iv ;  Reg.  xxüi,  10. 

*  Coutaminavit  quoque  Topheth,  quod  est  in  convalle  filii  En- 
non :  ut  ncmo  consecraret  ñlium  suum  aut  fíliam  per  ignem, 
Molock.  —  4  Reg,  xxüi,  10. 

t  Praeparata  t^X.  eniín  ab  heri  Topheth,  á  rege  praeparata,  pro- 
funda, et  dilatata.  Nutrinfieuta  cjus,  ignis  et  Hgna  multa:  ^^Cus 
Domiui  sicut  torrens  sulphuris  succendens  eam. — /«ar.  xxx,  33 
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l6jense  el  ver.  último  del  capitulo  xxx  con  el  ver.  último  del 
capitulo  Ixvi  de  dicho  Profeta :  vendrá  toda  carne  para 
adorar  ante  mi  rostro,  dice  el  Señor.  Y  saldrán,  y 
verán  los  cadáveres  de  los  hombres,  que  prevaricaron 
contra  mí:  el  gusano  de  ellos  no  morirá,  y  el  fuego  de 
ellos  no  se  apagará ;  y  serán  hasta  hartura  de  vista  á 
toda  carne, 

325.  Mas  sea  lo  que  fuere  del  lugar  de  esta  cárcel  6  de 
este  Creennon,  ú  de  esta  Geenna,  á  lo  menos  parece  in- 
dubitable, que  estos  insignes,  é  infelicisimos  delincuentes 
como  resucitados  únicamente  para  oprohrio*,  estarán  en 
aquellos  tiempos  puestos  á  la  vergüenza,  ó  á  la  vista 
pública  de  toda  carne;  y  que  oste  horrendo  espectáculo 
deberán  ver  con  sus  propios  ojos  todos  los  que  fueren  á 
Jemsalén,  á  adorar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  los  egér* 
€Ítos'\ :  para  que  se  vea  alguna  vez  patente  en  la  super- 
ficie de  nuestro  globo  la  providencia  y  la  justicia  de  Dios» 
y  la  infinita  diferencia  que  hay  entre  el  justo  y  el  injusto : 
y  entre  el  que  sirve  á  Dios,  y  el  que  no  le  sirveX»  Del 
mismo  modo  parece  indubitable,  que  esta  horrible  visión 
hará  temblar  á  toda  carne,  produciendo  en  todos  cuantos 
la  vieren  y  en  cuantos  la  oyeren  de  estos  testigos  oculares, 
todos  aquellos  efectos  saludables,  que  produce  siempre  el 
religioso  y  verdadero  temor  de  Dios. 

326.  Con  la  memoria  é  imagen  viva  de  esta  horrible 
▼ision  (bien  difícil  de  borrarse  del  todo)  y  con  la  memoria 
6  imágenes  igualmente  vivas  de  todo  cuanto  habrán  visto 
y  oido  en  Jerusalén,  según  apuntamos  antes,  volverán 
estos  religiosos  peregrinos  á  sus  respectivos  paises,  eru- 
tando  todos  aquellos  sentimientos  y  afectos  saludables 
que  el  Espíritu  Santo  quiso  que  quedasen  escritos  en  el 
Salmo  cxliv.  La  generación  y  generación  alabarán  tus 
obras,  y  publicarán  tu  poder.     Hablarán  la  magnificen^ 

*  In  opprobríum. — Dan.  xü,  2. 

t  Ut  adoret  Regem,  Dominum  exercituum.  —  Za^Aar.  xiv,  17. 
X  ínter  justum  et  impium :  et  inter  servientem  Deo,  et  non  aer- 
Tientem  ei.  —  Moloek,  iii,  18, 
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cía  de  tu  santa  gloria^  y  contarán  tus  maravillas^  Y 
dirán  la  virtud  de  tus  cosas  terribles,  y  cantarán  tu 
grandeza.  Rebosarán  la  abundancia  de  tu  suavidad,  y 
saltarán  de  contento  por  tu  justicia^..  La  gloria  de  tu 
reino  dirán,  y  de  tu  poder  hablarán:  Para  hacer  cono- 
cer a  los  hijos  de  los  hombres  tu  poder,  y  la  gloria  de  la 
magnificencia  de  tu  rey  no*. 

327.  ¡  Qué  medio  tan  escelente  y  tan  eficaz  en  si  mismo 
es  esta  peregrinación  á  Jerusalén,  para  conservar  en  toda 
su  perfección  la  fe,  el  temor  de  Dios,  la  jusíiciOy  la  pas 
y  la  inocencia  en  todos  los  habitadores  de  la  tierra !  Mien- 
tras esta  ley  se  observare,  no  hay  que  temer  quiebra  al- 
guna de  consideración,  ó  de  difícil  remedio ;  no  hay  que 
temer,  digo,  ni  herejias,  ni  cismas,  ni  apostasias,  ni  ma- 
guno  de  aquellos  grandes  escándalos  que  han  sido  tan  fre- 
cuentes en  la  Iglesia  de  Cristo  desde  su  principio  hasta  la 
presente,  y  que  deberán  continuar  sin  interrupción  hasta 
la  siega.  Mas  el  gran  trabajo  es,  que  la  observancia  de 
esta  ley  fundamental  no  será  perpetua,  seguu  veremos  á  su 
tiempo.  Entre  tanto  nos  es  necesaria  aqui,  para  llenar  al- 
gunos vacies,  una  especie  de. digresión. 

*  Gcneratlo  et  gencratio  laudabit  opera  tua :  ct  poten tiam  tnam 
pTonuntiabunt.  Ma^ifícentiam  gloríse  sanctitatis  tnse  loquentnr : 
et  mirabilia  tua  narrabunt.  Et  Tirtutcm  tcrríbilium  tnonim  dicent  : 
et  magnitudinem  tuam  narrabunt.  Memoriam  abundantiae  snañ- 
tatis  tuae  eructabunt :  et  justitiá  tuá  exultabunt...  Gloriam  regai  td 
dicent :  et  potentiam  tuam  loquentur :  IJt  notam  faciant  ñliis  homi- 
num  potentiam  tuam :  et  gloriam  magnifícentiae  reji^ni  toi.  —  Ps, 
cxllv,  á  4  usque  ad  J,  et  II,  12. 


CAPITULO  XIII. 


SE  SATISFACE  A  VARIAS  CUESTIONES  Y  DIFICULTADES. 

PÁRRAFO  L 

338.  Lo  que  queda  escrito  en  esta  tercera  parte  (os 
oigo  decir  con  cierta  especie  de  disgasto)  parece  muy 
pobre ;  ni  corresponde  á  nuestra  espectacion,  ni  es  capaz 
de  llenar  nuestra  curiosidad.  Esperábamos  cosas  grandes 
y  maravillosas  sobre  el  reino  de  Jesucristo  en  nuestra 
tierra.  Esperábamos  noticias  claras  é  individuales  noi  sola- 
mente sobre  la  sustancia,  sino  también  y  mucho  mas,  sobre 
las  circunstancias  y  modo  de  este  reino  de  Jesucristo.  Es- 
perábamos que  este  modo  y  circunstancias  particulares,  no 
solo  se  tocasen  (dejándolas  luego  á  la  consideración  de 
lo0  lectores)  sino  que  so  esplicaseb  y  alcarasen  con  ideas 
olaras:  Mas  nosotros  esperábamos*..*  Esperábamos  t.  g. 
▼er  y  entender  perfectamente  la  economía  y  gobierno  de 
UB  reino  tan  grande,  que  debe  comprender  el  orbe  de  la 
tierra  todo  entero :  Y  el  Señor  será  el  Rey  sobre  toda  la 
tierra  :>..f  la  piedra  que  habia  herido  la  estatua^  se 
hizo  un  grande  monte,  henchid  toda  la  tierrap  Sn 
gerarquia  asi  eclesiástica  como  civil,  sus  leyes  civiles  y 
eclesiásticas,  su  liturgia,  sus  ceremonias  en  el  rito  ostemo, 
au  disciplina,  los  verdaderos  limites  6  confines  entre  la 
potestad  eclesiástica  y  civil.  Si  ambas  potestades  estarán 
entonces  en  perfecta  armenia  y  amistad,  ayudándose  mú- 
toamente  y  dándose  sin  interrupción  ósculo  de  verdadera 
paz.  Si  estarán  unidas  en  una  sola  persona,  de  modo  que 
el  pastor  sea  al  mismo  tiempo  el  rey  de  toda  aquella  por- 
ción de  pais,  que  comprende  su  diócesis.  Cosa,  decis»  que 
no  es  inverosinúl,  pues  han  de  unirse  perfectamente  en  el 

•  Nos  autem  sperabamus.  —  Luc.  xxiv,  21. 
t  Et  erít  Dominus  Rex  super  omnem  terram.  -*-  Zackar,  x\y,  9. 
X  Lapis  autem  qui  percuwerat  statuam,  factus  est  mons  magnus, 
et  iinplevit  universam  terram.  —  Dan.  ii,  35. 
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supremo  Rey  y  sumo  Sacerdote  Cristo  Jesns,  asi  como  es- 
tuvieron  unidas  en  su  tiempo  en  Melquisedec,  que  fué  al 
mismo  tiempo  rey  de  Salém,  y  sacerdote  del  Dios  Altísi- 
mo*. 

829.  De  estas  preguntas  podéis  hacer  cuantas  se  ofre- 
cieren á  vuestra  imaginación,  pues  el  campo  es  ciertar 
mente  amplísimo;  mas  la  respuesta  4  todas  ellas  me  parece 
4  mi  tan  fácil  como  breve  y  compendiosa.  Si  yo  respondo 
que  todas  estas  cosas  las  ignoro,  porque  no  las  hallo  en  la  re- 
velación ;  ¿quedareis  por  eso  en  derecho  de  negarlo  todo! 

PÁRRAFO  IL 
Parábola, 

330.  Pocos  años  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo, 
cuando  ya  todo  el  imperio  romano,  acabadas  las  guems 
civiles  con  la  muerte  de  Antonio  y  de  Cleopatra,  había 
quedado  en  paz  bajo  Augusto,  un  pequeño  Rabino,  repu- 
tado con  razón  por  el  ínfimo,  ó  por  uno  de  los  ínfimos,  se 
puso  4  leer  y  estudiar  con  estudio  formal  los  libros  sagra- 
dos :  añadiendo  para  su  mejor  inteligencia  el  estudio  no 
menos  principal  de  cuantos  escritores  ó  lejisdoctores  le  fue- 
ron accesibles :  habiendo  perseverado  en  este  estudio  mas 
de  veinte  años,  entendió  finalmente  entre  otras  cosas  tres 
puntos  capitales,  ó  tres  misterios  gravísimos,  que  ya  insta- 
ban, ó  que  no  podian  tardar  mucho  tiempo  según  las  Escri- 
turas. Entendió  lo  primero  con  ideas  claras,  sin  poder  ya 
dudarlo,  que  venido  el  Mesías  (cuya  venida  ya  instaiÑ^ 
conforme  4  las  semanas  de  Daniel,  cap.  ix)  que  el  pueblo 
de  Dios,  el  pueblo  santo,  el  pueblo  hebreo,  que  tantos 
siglos  lo  habia  esperado  y  deseado,  seria  su  mayor  enemi- 
go :  que  lo  perseguida,  que  lo  reprobaría,  que  lo  trataria 
como  4  uno  de  los  mas  inicuos  delincuentes,  poniéndolo  al 
fin  en  el  suplicio  infame  y  doloroso  de  la  cruz  f. 

331.  Entendió  lo  segundo :  que  por  este  sumo  delito,  y 
mucho  mas  por  su  incredulidad  y  ostinacion,  Israel  aeria 
reprobado  de  Dios,  por  la  mayor  y  máxima  parte :  que  el 

*  Sacerdos  Del  Altisstmi.  —  Gen*  xiv,  16. 
i*  Ps,  xxi ;  /mi.  liii ;  Dan,  ix. 
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Mesías  seria  respecto  del  mismo  Israel,  en  piedra  de  tro- 
piexOf  y  en  piedra  de  escímdalo  á  las  dos  casas  de  Israel, 
€m  lazo  y  en  ruina  á  los  moradores  de  Jerusalén  * :  que 
dejaría  en  fin  de  ser  pueblo  de  Dios  f. 

8S2.  Entendió  lo  tercero :  que  en  lugar  de  Israel  inicuo 
y  por  eso  incrédulo,  que  no  querria  congregarse,  ni  se  con- 
gregaria  j:,  Uamaria  Dios  á  todas  las  g^entes,  tribus  y  len- 
guas, de  entre  las  cuales  (las  que  oyesen  y  obedeciesen  al 
evangelio)  sacaría  otro  Israel,  otro  pueblo,  otra  iglesia  su- 
ya sin  comparación  mayor  y  mejor :  que  en  esta  iglesia  ó 
pueblo  suyo,  esparcido  sobre  la  tierra  (y  al  mismo  tiempo 
congregado  en  un  solo  cuerpo  moral,  y  animado  y  gober- 
nado de  un  mismo  Espiritu  de  Dios)  se  le  ofrecería  por 
todas  partes  §  un  sacrificio  de  justicia  limpio,  y  puro,  é  infi- 
nitamente agradable  al  mismo  Dios  || :  y  que  este  sacrificio 
no  seria  ya  según  el  orden  de  Aaron...  sino  según  el  orden 
de  Melquisedéc%. 

833.  Sobre  estos  tres  puntos  capitales  que  habia  enten- 
dido con  ideas  claras  en  la  lección  y  estudio  de  los  libros 
santos,  escribió  nuestro  Rabino  un  opúsculo  pobre  y  sim* 
pie ;  mas  por  eso  mismo  tan  convincente,  que  aun  los  mas 
doctos  y  eruditos,  que  parecían  ser  las  columnas  **,  no  ha- 
llaron modo  alguno  razonable,  aunque  lo  buscaron  con  todo 
el  empeño  posible,  de  impugnarlo  directamente.  ¿Por 
qué  ?  Porque  citaba  fielmente  en  todo  su  contesto  lugares 
clarísimos  de  la  Escritura  santa,  comenzando  desde  Moisés, 
jf  de  todos  los  Profetas  ff.  Porque  combinaba  unos  lugares 

*  In  lapidem  antem  offenaionis,  et  in  petram  scandali  duabus  do- 
mibus  Israel,  in  laqueum,  et  in  ruinam  habitantibus  Jerusalem.  — 
ism.  YÜi,  14. 

f  Dan.  IX  i  de,  i  ^Z  2 ;  Isau  vi. 

I  Et  Israel  non  congregabitur.  —  Isai.  xlix,  6. 

§  In  omni  loco, -^Malach,  i,  H ;    et\  ad  Thei,  i,  8,  &c  &c. 

II  Mdach,\,  11. 

ir  Secmidüm  ordinem  Aaron...  sed  secundüm  ordinem  Melchise- 
dech.  —  Ad  Hehr,  rii,  11;  et  P$,  ex,  4. 

**  Qui  vibantur  columnse  este.  — ^</  Galat.  i\,  9. 

tt  Incipiens  kMoyse,  et  ómnibus  prophetis.  — /rtic.  xxiv,  27. 
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coa  otrQ9  y  cod  «sta  combinación  hacia  mas  patente  la  ▼«- 
dad  de  Dios,  Porque  con  esta  verdad  de  Dios  ckni 
innegable  convencia  de  arbitrarias,  de  impropias»  de  vis- 
lentas,  y  por  consiguiente  de  falsas  ias  inteligencias  «pe  se 
pretendian  dar  á  dichos  Ingares  clarísimos  de  la  Escñlus 
santa.     Porque 

334.  No  obstante ;  como  estas  ideas,  aunque  coneoidei 
perfecta  y  manifiestamente  con  las  Escrituras,  parecían  disr 
metralmente  opuestas  á  las  ideas  vulgarmente  recibidas,  fué 
como  uua  consecuencia  natural  que  se  alborotasen  no  pocd 
(unos  mas,  otros  menos,  según  el  talento  y  erudición  de  cada 
uno.)  Decian  los  mas  (y  los  menos  cuerdos)  ;.  no  es  este 
el  Ínfimo,  ó  uno  de  los  ínfimos  entre  todos  nuestros  escri- 
bas I  Puet»  ¿es  creíble  que  este  ínfimo  haya  venido  á  des- 
cubrir unos  misterios  tan  grandes  y  tan  nuevos,  que  hasta 
aora  se  habían  ocultado  á  nuestros  doctísimos  ?  YseeseoM' 
dalizaban  en  el*.  Otros,  mas  cuerdos  ó  mas  sagaces,  co- 
nociendo bien  la  dificultad  de  combatir  directamente  la  sus- 
tancia de  aquel  escrito  (en  el  cual  no  hallaban  otra  cosa 
que  la  Escritura  misma  fielmente  citada  y  combinada)  se 
convirtieron  enteramente  á  las  circunstancias. 

335.  Empezaron  desde  luego  á  oprimir  al  pequeño  au- 
tor con  preguntas  no  menos  importunas,  que  irrisorias,  á 
que  ni  él,  ni  otro  alguno  era  capaz  de  responder.  Le  pre- 
guntaban v.  g.  ¿  cómo  seria  este  nuevo  pueMo  de  Dios, 
este  nuevo  Israel,  ó  esta  nueva  Iglesia  compuesta  de  tan- 
tas gentes,  pueblos  y  lenguas?  ;  Cual  sn  orden,  ó  su  ge* 
rarquía :  cual  seria  su  ciudad  capital,  ó  el  centro  de  unidad 
de  una  iglesia  tan  vasta :  cuales  sus  leyes,  sus  costumbinSi 
su  disciplina,  su  culto  esterior,  su  sacerdocio,  sus  sncrifi» 
cios,  sus  ceremonias,  &c.  Le  instaban  adgunos  fuertemeata 
(y  no  pocos,  tentándole^  para  poderle ojcu^ar'W  que  se  es- 
plicase  mas  sobre  la  inteligencia  literal  que  preteodia  dar  i 
aquel  testo  de  Malaquias :  no  está  mi  voluntad  en  voto- 

*'  Et  Hcandalizabantur  in  eo.  —  J/«/.  xiii,  i)/» 

•^  Tentantes  ruin,  iit  possejit  accusaro  t?uw.  —  «/oc/t.  vüi,  6. 
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iros,.^»  ni  recibiré  ofrenda  alguna  de  vuestra  mano*  Por- 
que desde  donde  nace  el  sol  hasta  donde  se  pone^  grande 
es  mi  nombre  entre  las  gentes^  y  en  todo  lugar  se  sacrt- 
Jica  y  ofrece  á  mi  nombre  ofrenda  pura :  porque  grande 
es  mi  nombre  entre  las  gentes,  dice  el  Señor  de  los  egérci- 
tas*. 

836.  Le  pediao,  que  esplicase  con  ideas  claras,  qué  aa- 
orificio  seria  este :  con  qué  ritos  ó  ceremonias  se  ofrecería 
al  verdadero  Dios :  si  habria  en  todas  partes  f  templos  tan 
magníficos  como  el  de  Jemsalén :  si  habria  sacerdotes  to- 
mados indiferentemente  de  todos  los  pueblos,  tribus  y  len- 
gnas,  ó  de  alguna  tribu  6  familia  particular :  qué  vestidos 
Qsarian  estos,  asi  en  los  templos  como  fuera  de  ellos:  si 
sería  obligado  el  nuevo  Tsrnél  de  Dios  á  circuncidarse  efec- 
tivamente y  á  observar  toda  la  ley  de  Moisés :  si  en  lugar 
de  esta  ley  se  daría  otra  y  cual,  &c.  &c. 

337.  El  pequeño  escriba  ó  Rabino,  apenas  digno  de  este 
nombre,  se  sentia  no  solo  embarazado,  sino  oprimido  con 
tantas  preguntas.  Su  respuesta  á  todas  ellas  era  general 
(ni  podía  ser  de  otra  manera) ;  pues  el  modo  y  las  circuns- 
tancias particulares  de  nuestra  Iglesia  presente  no  se  hallan 
ciertamente  en  la  relación,  no  obstante  que  se  baila  clarísi- 
ma toda  la  substancia  de  este  gran  misterio.  Así  decia  á 
grandes  voces,  sin  temor  de  la  tempestad  de  piedras,  que 
veía  en  las  manos  de  la  ínfima  plebe :  la  cosa  sucederá  pun- 
tualmente así  como  está  escrita,  pues  como  dice  el  Señor, 
aunque  4  otro  propósito  :  Mí  consejo  subsistirá,  y  toda  mi 
voluntad  será  hecha  %•  Israel  dejará  de  ser  pueblo  de 
Dios  por  su  incredulidad,  y  las  gentes  serán  llamadas  á 

*  Non  est  mihi  voluntas  invobís,...  et  muuus  non  suscipiam  de 
manu  vestra.  Ab  ortu  enim  solis  ueque  ad  occasum,  maj^^um  est 
Domen  menm  in  i^eutíbus,  et  in  omni  loco  sacriñcatur,  et  oíTertur  no- 
mini  meo  oblatio  munda :  quia  ma^num  est  nomen  meum  in  genti- 
bus,  dicit  Domlnus  exercitiium.— «Afa/acA.  i,  iOet  11. 

+  In  omni  loco.  —  A/,  ib.  11. 

I  (3onsUittm  meum  itabit,  et  omnís  voluntas  mea  fiet.— -/lar. 
xlri,  10. 
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ocaper  su  lugar.  £1  modo  y  circunstancias  particulareii 
con  que  se  obrará  este  gran  misterio,  yo  no  lo  sé,  porque 
no  lo  hallo  espreso  y  claro  en  las  Escrituras  sagradas. 

338.  Solo  sé  por  ellas  (proseguia  diciendo),  que  el  Me- 
sías, cuando  venga,  se  ofrecerá  á  si  mismo  en  sacrificio  á 
Dios  su  Padre  por  los  pecados  de  todo  el  mundo :  si  ofré^ 
cíere  su  alma  por  ti  pecado  (dice  Isaías),  verá  una  des- 
cendencia muy  duradera,  y  la  voluntad  del  Señor  seré 
prosperada  por  su  mano  *.  Solo  sé  que  esta  descendenciú 
muy  duradera,  ó  lo  que  parece  lo  mismo,  esta  sucesioii 
continuada  de  hijos  de  Dios,  engendrados  por  el  Mesías  mis- 
mo con  su  muerte  dolorosisima,  con  su  sangre  y  con  la  efu- 
sión de  su  divino  Espíritu,  serán  tantos  en  toda  la  tierra,  que 
será  imposible  numerarlos  y  contarlos :  ¿  su  generación  quU» 
la  contará  i..,  aquel  mismo  justo  mi  siervo  justificará  i 
muchos  con  su  ciencia,  y  él  llevará  sobre  sí  los  pecados  de 
ellos  i"».'  Este  rociará  muchas  gentes X»  Solo  sé  por  el 
salmo  cix  que  habiéndose  ofrecido  á  sí  mismo  j9or  el  pecar 
do,  será  un  Sacerdote  eterno,  y  no  ya  según  el  orden  de 
Aarón  (sino),  según  el  orden  de  Melquisedic^,  cuya  obla- 
ción ó  sacrificio  fué  el  mas  simple  de  todos,  pues  se  redujo 
todo  á  pan  y  vino. 

339.  De  este  modo  respondía  nuestro  simple  Rabino  á 
todas  las  simples  preguntas  que  se  le  hacían,  y  á  todas  las 
dificultades  que  se  le  proponían.  Y  en  efecto,  ¿  cómo  era 
posible  que  un  hombre  ordinario  (y  aunque  hubiese  sido  de 
una  perfecta  ciencia),  pudiese  responder  treinta  años  antes 
del  nacimiento  de  Jesucristo  á  tantas  y  tan  diversas  pre- 
guntas sobre  el  modo  de  ser  de  nuestra  Iglesia  presente? 

*  Si  posuerít  pro  peccato  animam  suam,  didebit  semen  long«?uin, 
et  voluntas  Domini  in  manu  ejus  dirígetur. — /roí  lüi,  10. 

t  i  GeneratioDem  ejua  quis  enarravit  ?...  in  scientia  sua  justifica- 
bit  ipse  justus  servus  meus  multos,  et  iniquitates  eorum  ipse  pMta* 
bit. — ísni.  lili,  S  et  11. 

t  Iste  asperget  gentes  multas,  &c. —  /mí,  lii,  15. 

§  Secundüm  ordinem  Aaron,  sed  secundiim  ordinem  Melchise- 
dech.  —  ^Tflfe  ep,  ad Hebr,  v¡¡,  \\  ;  et  Ps.  ex,  4. 
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Quién  podría  saber  entonces  con  ideas  claras  y  circnns- 
ancias  individuales»  lo  que  debia  suceder  en  el  mundo  des- 
laes  de  la  muerte  del  Mesías!  La  sustancia  de  este  gran 
oisterío  se  halla  ciertamente  en  las  Escrituras,  y  nuestra 
nropia  esperiencia  nos  lo  enseña  así,  y  nos  lo  hace  advertir 
recnentísimamente ;  mas  las  circunstancias  particulares  no 
le  hallan.  Pues  ¿  cómo  las  podían  saber  ni  aun  sospechar, 
08  que  vivian  en  Jerusalén  en  tiempo  de  Augusto  ? 

340.  i  Podría  entonces  probarse  con  algún  lugar  de  la 
Bicritura,  que  el  Mesías  elegiría  doce  hombres  idiotas,  hu- 
mildes y  simples,  para  fundar  su  Iglesia  y  llamar  y  congre- 
pur  en  ella  toda  suerte  de  gentes  ?  ¿  Podria  entonces  pro- 
barse con  algún  lugar  de  la  Escritura  santa,  que  uno  de 
estos  idiotas,  constituido  príncipe  entre  todos,  sería  envia- 
do á  poder  su  silla  en  la  misma  capital  del  grande  y  so- 
berbio imperio  romano  ?  ¿  Que  esta  silla  humilde  se  man- 
teodria  en  Roma  firme  é  inmutable,  4  pesar  de  todas  las 
oposiciones,  contradicciones  y  violencias  del  mayor  impe- 
rio del  mundo  ?  ¿  Que  este  imperio  que  parecería  eterno, 
16  ^eria  en  fin  precisado  á  ceder  su  puesto  á  la  silla  de  un 
pobre  pescador?  ¿Que  esta  silla  sería  reconocida  y  res- 
petada como  el  verdadero  centro  de  unidad  de  todos  los 
creyentes  verdaderos  de  todo  el  orbe  ?  ¿  Que  estos  verda- 
deros creyentes  de  todo  el  orbe  edificarían  en  todas  sus  ciu- 
dades, en  sus  villas,  y  aun  en  sus  campiñas,  templos  innu- 
merables para  dar  culto  en  ellos  al  verdadero  Dios  I  ¿  Que 
en  todos  estos  templos  innumerables  se  ofrecería  incesante- 
mente á  Dios  vivo  un  sacrificio  continuo :  esto  es,  el  sa- 
crificio y  oblación  munda  de  que  se  habla  en  Malaquías  i 
I  Que  este  sacrífício,  y  oblación  munda  no  sería  otra  cosa 
sino  el  mismo  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  que  se  ofreció  en 
iacruz  una  vez,  y  esto  bajo  las  especies  de  pan  y  vino;  se- 
gún el  orden  de  Melquisedéc?  ¿Que  este  sacríficio,  en  fin, 
se  ofrecería  á  Dios  con  estas,  ó  con  aquellas  ceremo- 
nias ?  &c.  Todas  estas  cosas  particulares,  que  aora  vemos 
y  gozamos,    ¿se  podrían  saber  treinta  años  antes  del  naci- 
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miento  de  Jesucristo,  solamente  con  la  lección  de  la  ley  y 
de  los  profetas?  Pues  apliqúese  la  semejanza  en  asontode 
que  aora  tratamos.     La  aplicación  no  puede  ser  mas  filcil. 

PÁRRAFO  11. 

341.  A  todas  cuantas  preguntas  me  hicieren  los  cario- 
sos, y  4  todas  cuantas  cuestiones  y  dificultades  eacitaren 
los  sapientísimos,  yo  no  puedo  responder  de  otro  modo. 
Confieso  simplemente  (ni  tengo  por  qué  avergonzarme  de 
esta  confesión)  que  ignoro  absolutamente  infinitas  oohm 
particulares,  que  sucederán  en  aquel  siglo  feliz,  de  que  las 
Escrituras  no  hablan  palabra.  Ignoro  también  el  modo  y 
circunsümcias  con  que  deberán  verificarse  aun  aquellas  mis- 
mas que  anuncian  clarisimamente  las  Escrituras,  y  cuya 
sustancia  ó  misterio  general  me  parece  innegable.  No 
obstante,  aun  en  medio  de  estti  ignorancia  y  obscuridad,  en 
lo  que  toca  al  modo,  yo  pienso  todo  cnanto  bueno  puedo 
pensar,  asi  en  lo  moral  como  en  lo  físico :  y  me  estiendo 
cuando  puedo*  para  lo  cual  me  parece  que  me  veo  como 
convidado  y  aun  escitado  de  las  vivísimas  espresiones  de  los 
Profetas  de  Dios.  Mas  después  de  haber  imajinado  y  pen- 
sado cuanto  puedo,  ó  cuanto  soy  capaz  de  imaginar  y  pen- 
sar en  el  estado  presente,  no  por  eso  creo  haber  pensado  6 
imaginado  justamente ;  pues  no  ignoro  que  todas  mis  ima- 
ginaciones ó  mis  pobres  ideas,  las  he  tomado  prestadas  de 
todas  aquellas  cosas  que  hasta  aora  han  podido  entrar  en  la 
sustancia  de  mi  alma  por  medio  de  mis  cinco  sentidos.  Por 
tanto,  me  persuado,  que  las  cosas  andarán  en  aquellos 
tiempos  de  un  modo  mejor  y  mas  perfecto  de  lo  que  yo  he 
podido  imaginar :  pues  al  fin  mis  imaginaciones  son  tomadas 
del  reino  de  los  hombres,  y  aquel  sera  ya  reino  de  Dios. 
¡  Qué  diferencia!    ¡  Qué  distancia! 

342.  Habrá  pues,  en  este  reino  de  Dios  y  de  su  Hi|o 
Cristo  Jesús  (á  quien  dará  entonces  la  potestad,  y  la  hon^ 

» 

*  Et  quantum  po58um  tantum  audeo. 
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ro»  y  el  reino:  y  todos  los  pueblos,  tribus,  y  lenguas  le 
smrfrirán  á  él* :)  habrá,  digo,  un  gobierno,  ó  nn  orden  ad^ 
mirable ;  por  consiguiente  habrá  una  gerarqnia,  asi  como  la 
hay  aora  en  la  Iglesia  católica  y  en  cualquiera  estado  secu- 
lar ;  con  sola  la  diferencia  bien  notable,  de  ser  entonces  sin 
comparación  mas  perfecta  y  mas  conocida  de  todos :  He 
aquíf  que  reinará  un  Rey  con  justicia,  y  los  príncipes  pre- 
sidirán con  rectitud.     Y  este  varón  será  como  refugio 
para  el  que  se  esconde  del  viento,  y  se  guarece  de  la  tetn» 
pestad..»  El  que  es  ignorante  no  será  mus  llamado  prín- 
cipe :  ni  el  engañador  será  llamado  mayor  f-     Serán  en- 
tonces ciertos  y  palpables  los  verdaderos  límites  entre  el 
sacerdocio  y  el  imperio  los  cuales  en  el  estado  presente  han 
aidoy  son  y  verosimilmente  serán  ocasión  de  grandes  dispu- 
tas, sin  esperanza  alguna  razonable  de  que  se  dé  lo  que  no 
68  suyo  á  alguna  de  las  partes,  pues  entonces  el  sumo  sa- 
cerdote Cristo  Jesús  será  al  mismo  tiempo  Rey  sobre  toda 
la  tierra.* •  y  uno  solo  será  el  Señor,  y  uno  solo  será  su 

nombre  t- 
343.  Habrá  ciertamente   leyes   asi   eclesiásticas   como 

civiles,  y  unas  y  otras  sapientísimas  y  proporcionadas  á 
aquellos  tiempos.  Estas  leyes,  según  lo  que  podemos  co- 
legir de  las  Escrituras,  serán  pocas  y  claras,  comprendien- 
do no  obstante  muchísimo  en  pocas  palabras.  Fuera  de 
las  que  son  de  derecho  natural,  comprendidas  en  el  decálo- 
go, ó  en  las  dos  tablas  de  piedra  escritas  con  el  dedo  de  Dios 
vivo  §,  apenas  se  hallan  en  los  Profetas,  dos  fundamentales 

*  Potes tatem,  et  honorem,  et  re^j^num :  et  oinnes  populi,  tribus, 
et  linguae  ipsi  servient.  —  Dan,  ?ii,  14. 

t  Ecce  in  justitia  regnabit  Rex,  et  principes  in  judicio  praeerunt. 
Et  erit  vir,  sicut  qui  abseonditur  k  vento,  et  celaet  se  á  tempea- 
tate...  Non  vocabitur  ultra  is,  qui  insipiens  est,  princeps :  ñeque 
fraudulentas  appeUabitur  major. «— /vai.  xxxü,  1,2,  et  5. 

I  Rex  iuper  onmem  terram :...  £t  erít...  Dominus  unus,  et  erit 
nomen  cjus  unuin.  —  Zachar.  xiv,  9. 

§  Dígito  Del  (viví).-*-  ^tflfo  Deui.  ix,  10. 
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y  generales  á  toda  la  tierra»  es  á  saber :  la  probibickm 
presa  y  absoluta  de  toda  especie  de  armas  y  de  todo  eger^ 
oicio  militar,  de  que  hablan  Isaías  y  Miquéas,  y  de  qae  se 
habla  en  el  salmo  xlv  y  Ixxv,  y  la  ley  importantísima  de  que 
se  habla  en  Zacarías  cap.  xiv,  y  en  otros  Yarios  lugares  de 
la  Escritura,  como  acabamos  de  observar  en  todo  el  capí- 
tulo antecedente.  A  las  cuales  se  puede  añadir  la  que  se 
halla  en  el  mismo  Zacarías :  que  vosotras  awteis  la  verdad 
y  la  paz  *.  Si  la  verdad  y  la  paz  se  viesen  alguna  vez  en 
la  tierra  practicadas  universalmente  entre  todos  sus  habita- 
dores, ¿qué  mayor  felicidad  se  puede  imaginar?  Es  ver- 
dad, que  aora  también  tenemos  esta  ley ;  masno  es  lo  mismo 
tener  una  ley  que  observarla :  Sed  pues  hacedores  de  la  pa- 
labrat  y  no  oidores  tan  solamente^  engañándoos  á  vosotros 
mismos f.  Yo  hablo  aquí  principalmente  de  leyes  bien 
observadas.  Aunque  en  las  Escrituras  no  se  hallan  otras 
leyes  conocidamente  propias  de  aquellos  tiempos ;  me  per- 
suado no  obstante,  que  para  el  buen  orden  y  reglamente 
€I8Í  en  lo  civil  como  en  lo  eclesiástico  de  todo  nuestro  orbe, 
conforme  este  se  fuere  poblando,  saldrá  de  Sión  la  ley,  y 
la  palabra  del  Señor  de  Jerusalén. 

344.  Sobre  este  testo :  de  Sión  saldrá  la  ley,  y  ta 
palabra  del  Señor  de  Jerusalén%,  y  sobre  su  verdadera 
inteligencia  ó  sentido,  veo,  mi  Cristóñlo,  que  quedáis  no 
poco  descontento.  Volvéis  á  insistir  de  nuevo  en  que  se 
puede  muy  bien  entender  de  la  predicación  de  los  Após- 
toles de  Jesucristo,  que  salió  de  Sión  y  de  Jerusalén,  y 
de  allí  se  propagó  por  toda  la  tierra.  A  lo  cual  os  res- 
pondo en  breve,  que  es  cosa  bien  fácil  sacar  ó  arrancar 
una  cláusula  de  la  Biblia  sagrada,  y  habiéndola  separado 
enteramente  de  todo  cuanto  la  precede  y  la  sigue,  acomo- 

*  Verítatem  tantüm  etpacem  diligite— ZacAor.  vüi,  19. 
f  Estote  autem  factores  verbi,  et  oon  auditores  tantilm,  finientes 
vosmetipsos. — Ep.  Jacob,  i,  22. 
X  Exibit  lex,  et  verbum  Domini  de  Jerusalem.  —  ísai.  ü,  3. 
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daria  taego  al  suceso  que  se  quiere :  mas  si  esta  misma 
cláusula  se  considera  unida  estrechamente  con  las  que  la 
preceden  y  la  siguen,  ¿como  será  posible  salir  de  este 
empefio  con  honor?  Si  el  testo  de  que  hablamos  lo  miráis 
atentamente  con  todo  su  contesto,  asi  en  Isaías  capitulo  ii, 
como  en  Miqueas  capitulo  iv  (donde  únicamente  se  halla) 
con  esta  sola  diligencia  estoy  cierto,  sin  quedarme  sospe- 
cha de  duda,  que  os  veréis  como  precisado  á  poner  la 
mano  sobre  la  boca*. 

345.  Lo  mismo  digo  de  tantos  otros  lugares  de  la  Es- 
critura santa,  sobre  los  cuales  os  quejáis  del  mismo  modo 
de  que  yo  no  quiera  entenderlos  de  la  primera  venida  del 
Mesías  (tan  gloriosa  decís  para  el  mismo  Señor)  sino  que 
todo,  ó  casi  todo  se  deba  en  mi  sistema  enderezar  inme- 
diatamente á  la  segunda.    ¡  O  Cristóñlo  mió !  permitidme 
que  os  diga,  siquiera  por  esta  vez,  que  vuestros  lamentos 
son  injustos.     Lo  que  hay  cierto  en  las  Escrituras  perte- 
neciente á  la  primera  venida  del  Señor,  lejos  de  querer 
usurparlo  para  la  segunda,  lo  he  propuesto,  lo  he  espU* 
cado,  lo  he  confesado  y  aclarado  en  varias  partes  de  esta 
obra,  conforme  ha  ocurrido  y  sido  necesario ;  pues  no  creo 
menos,  ni  venero,  ni  amo  menos  esta  primera  venida,  que 
la  segunda  que  esperamos,  siendo  ambas  venidas  dos  artí- 
culos esenciales   y  fundamentales  del  verdadero  Cristia- 
nismo.    Si  después  de  esto  pretendéis  todavía,   que  yo 
entienda  ó  acomode  aunque  sea  violentísimamente  á  la 
primera  venida  del  Señor  y  á  la  Iglesia  presente,  aun 
aquello  mismo  que  veo  y  palpo,^  que  habla  de  la  segunda, 
en  esto  sí  que  no  puedo  ceder,  sin  hacer  una  gravísima 
injuria  á  la  verdad  conocida,  y  por  consiguiente  á  la  vera- 
cidad de  Dios.     Por  tanto,  me  admiro  con  grande  admi- 
ración f  de  ver  los  grandes  é  inútiles  esfuerzos  que  pro- 
curáis hacer,  no  digo  para  negar,  sino  para  prescindir  ab- 
solutamente de  esta  verdad  de  Dios,  que  ya  conocéis,  no 

*  ManuB  super  os.  —  Fide  Mich,  vil,  16. 
t  Admiratíone  magna.— -^poc.  xvii,  6. 
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menos  que  yo :  lo  cuul  infiero  eyidentemente  de  Taestras 
pretensiones,  y  mucho  mas  de  la  ineficacia  y  aun  firialdad 
estrema  de  Tuestros  argumentos.  De  manera»  qae  sin 
alguna  razón  ni  fundamento  alguno,  sino  solamente  porque 
así  conviene  á  vuestro  débilísimo  sistema,  quisierais  que 
todos  prescindiéramos  del  sentido  literal,  claro  y  palpriile 
de  innumerables  escrituras :  y  que  en  lugar  de  este  Terda- 
dero  sentido,  recibiésemos  otro  puramente  acomodaticio,  y 
nos  contentásemos  con  él.  Mas  esto,  ¿como  se  pnede 
hacer?  ¿No  repugna  al  sentido  común?  ¿No  lo  pro- 
hiben todas  las  leyes  naturales,  divinas  y  humanas  ?  No 
lo  prohibe  espresamente  el  Concilio  Trídentino,  SesioB 
coarta? 


r  * 


CAPITULO  XIV, 


FIN  DE  LOS  MIL  ANOS  D£  QUE  HABLA  S.  JUAN :  SOLTURA 
DEL  DRAGÓN ;  CAUSAS  DE  ESTA  SOLTURA  Y  SUS  EFECTOS. 

PÁRRAFO  L 

346.  Hemos  llegado  finalmente  á  la  última,  ó  diremos 
mejor  á  la  penúltima  época  del  globo  que  habitamos.    Dije 
penúltima  época,  porque  después  de  esta  que  vamos  á 
considerar  aora,  nos  queda  todam  otra  realmente  eterna, 
después  de  la  cual  no  hay  otra.     Hasta  los  confines  de 
esta  época,  mas  sin  tocarla,  nos  han  acompañado  y  ayu- 
dado infinito  casi  todos  los  antiguos  Profetas.     De  aquí 
para  adelante   no   tenemos  ya  que  consultarlos,   porque 
todos  nos  abandonan.     Todos  terminan  sus  profecías  en  el 
reino  de  Dios   y  del  Mesías  su  Hijo,   aquí  en  nuestra 
tierra,  sobre  los  vivos  y  viadores.     Todos  paran  aquí,  y 
ninguno  pasa  adelante :  como  si  este  reino  ó  juicio  de 
vivos  ó  viadores,  hubiese  de  durar  eternamente :  como  si 
jamas  hubiese  de  haber  en  ese  reino  alguna  novedad  digna 
de   consideración,    ó   alguna   mudanza  sustancial.     A  lo 
menos  es  ciertísimo,  que  sobre  este  punto  particular  nada 
se  esplican :  ni  nos  dejan  alguna  idea  precisa  y  clara  sobre 
el  fin  último  de  todos  los  vivos  y  visidores,  ó  de  toda  gene- 
ración y  corrupción. 

347.  Solamente  el  último  de  los  Profetas  canónicos, 
que  es  el  apóstol  S.  Juan,  aquel  discípulo  á  quien  amaba 
Jesús*,  sigue  hasta  su  último  fin  este  hilo,  ó  esta  gran- 
diaima  cadena  del  misterio  de  Dios  con  los  hombres ;  la 
signe,  digo,  hasta  la  consumación  entera  y  perfecta  del 

*  DisctpuluB  ille,  quem  dilígebat  Jesu».  •*«/<?«».  zzi,  7* 
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mismo  misterio  de  Dios ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  hasta  k 
resurrección  y  juicio  universal :  Y  cuando  fueren  oeob- 
do8  los  mil  años,  será  desatado  Satanás,  y  saldrá  ds  n 
cárcel,  fifc* 

348.  Ya  he  dicho  en  otras  partes,  y  estoy  plenamaite 
persuadido  de  esta,  que  creo  una  verdad  incontestable; 
que  el  libro  divino  y  admirable  del  Apocalipsis  es  la  Daie 
verdadera  y  única  de  todos  los  Profetas.  A  todos  k» 
esplica,  los  aclara,  los  compendia,  los  estiende»  y  llev 
frecuentisimamente  no  pocos  vacíos  que  ellos  dejano. 
Esto  último  se  ve  y  aun  se  toca  con  las  manos  en  k» 
cuatro  últimos  capitules  del  Apocalipsis,  los  cuales  poda- 
mos mirar  con  gran  razón  como  un  Paralipomenon,  ó  cono 
un  suplemento  brevísimo  de  muchas  cosas  particulares  j 
bien  sustanciales  que  ellos  omitieron.  Omitieron  digo, 
porque  no  se  les  dieron ;  y  no  se  les  dieron»  porque  todih 
via  no  era  su  tiempo.  Si  esta  idea  después  de  bien  exa- 
minada, se  recibe  y  se  mira,  á  lo  menos  como  probable^ 
todas  las  Escrituras  antiguas  se  ven  al  instante  llenas  de 
luz.  Si  no  se  quiere  examinar  y  por  falta  de  este  exa- 
men no  se  quiere  admitir,  me  parece  como  una  consecoea- 
cia  necesaria,  que  quedemos  perpetuamente  sobre  la  ia- 
teligencia  de  las  mas  de  las  antiguas  Escrituras,  en  li 
misma  antigua  oscuridad. 

349.  No  obstante  esta  verdad  general  (por  tal  la  tengo) 
me  es  preciso  confesar,  y  lo  conñeso  ingenuamente  que 
llegando  al  ver.  7  del  capitulo  xx  del  Apocalipsis»  se  eoki 
menos,  falta,  se  desea  en  este  Paraliporaenon»  ó  en  este 
suplemento  de  los  Profetas,  una  cosa  bien  sustancial ;  cuya 
falta  corta  ó  interrumpe  evidentemente  la  gran  oadena 
del  misterio  de  Dios  con  los  hombres.  Esplicome.  B 
amado  discípulo  habla  solamente  de  lo  que  debe  suceder 
en  todo  nuestro  orbe  después  de  consumados  sus  mil  afioi, 
ó  lo  que  es  evidentemente  lo  mismo,  después  de  consumado 
aquel  dia  ó  tiempo  felicísimo,  de  que  tanto  hablan  los  Fh>- 

*  Et  cum  consummati  faerint  mille  anai,  solvetur  Satanu  de  cir- 
cere  luo,  et  exibit,  &c.  •—  jépoc.  xx»  J. 
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fetas  de  Dios»  con  estos  espresiones :  en  aquel  dia***  en 
aqmeüoe  dios...  en  los  postreros  dios...  en  el  fin  de  los 
dio»..*  en  aquel  tiempo^  ¿fc. ;  mas  no  nos  dice  ni  una  sola 
palabra  sobre  las  causas,  ni  sobre  el  modo  y  circunstancias, 
con  que  se  deberá  acabar  aqnel  mismo  dia  ó  tiempo  que 
él  llama  mil  años.  Solo  nos  dice  brevísimamente,  que 
pasado  este  tiempo,  se  soltará  otra  vez  el  dragón,  que 
puesto  en  su  antigua  libertad,  voWerá  á  seducir  de  nuevo 
kn  gentes,  &c. :  Y  cuando  fueren  acabados  los  mil  años^ 
mrá  desatado  Satanás,  y  saldrá  de  su  cárcel^  y  engañará 
la»  gentes,  que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra*  •• 
Mas  2  es  creible  ni  posible,  digo  yo,  que  pueda  suceder 
esta  nueva  soltura  del  dragón  con  todos  los  efectos  terri- 
Uea  y  admirables,  espresos  en  el  mbmo  testo  do  S.  Juan, 
ñi  haber  precedido  en  las  mismas  gentes  algunas  culpas 
generales  y  gravísimas,  y  por  eso  dignas  de  la  justísima 
indignación  de  Dios  omnipotente?  ¡Qué  colpas  podrán 
aer  estas  en  aquellos  tiempos,  gravísimas  y  universales  ¿ 
Site  es  puntualmente  el  anillo  ó  eslabón  de  la  gran  cadena 
del  misterio  de  Dios,  que  falta  evidentemente  en  el  testo 
dd  Apocalipsis. 

860.  Como  este  anillo  me  ha  parecido  siempre  una 
piedra  de  suma  importancia,  lo  he  buscado  con  la  mayor 
diligencia  que  me  ha  sido  posible  en  los  antiguos  Profetas, 
7  finalmente  me  parece  haberlo  hallado  en  el  penúltimo 
de  todos,  que  es  Zacarías.  Considérese  atentamente  el 
testo  de  este  profeta  con  todo  su  contesto,  y  considérese 
oon  la  misma  atención  la  inteligencia  realmente  fria  y  aun 
eonocidamente  falsa  (por  lo  que  tiene  de  historia  antigua) 
que  se  le  ha  pretendido  dar  desde  los  principios  del  siglo 
quinto  hasta  el  dia  de  hoy :  todos  los  que  quedaren  de  to- 
das las  gentes  que  vinieron  contra  Jerusalén  (ténganse 
aqui  presentes  los  Asirios,  los  Caldeos,  los  Persas,  los 
Griegos,  los  Romanos,  y  últimamente  la  multitud  de  Gog, 
de  Esequiel,  ó  aquel  gran  río  que  saldrá  en  los  últimos 
tiempos  de  la  boca  del  dragón,  fenómeno  viii),  subirán  de 
áSo  en  año  á  adorar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  los  egir- 

TOMO   III.  R 
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dios,  y  á  celebrar  la  fiesta  de  loe  tabernáculos»  Y  aeaé' 
cera:  que  aquel  que  sea  de  las  familias  de  la  tierrOt  y  ne 
fuere  á  Jerusalén  á  adorar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  los 
egércitoSf  no  vendrá  lluvia  sobre  ellos :  Y  si  alguna  foi» 
milia  de  Egipto  no  subiere^  ni  viniere ;  tampoco  lloveré 
sobre  ellos,  y  les  vendrá  la  ruina,  con  la  cual  herirá  d 
Señor  á  todas  las  gentes  que  no  subieren  á  celebrar  la 
fiesta  de  los  tabernáculos  *.  Hecha  esta  amenaza  general, 
sigue  inmediatamente  el  vaticinio  diciendo:  Este  serád 
pecado  de  Egipto,  y  este  el  pecado  de  todas  loe  gentes 
que  no  subieren  á  celebrar  la  fiesta  de  los  tabernáculos  \. 
351.  De  modo,  qne  considerando  atentísimamente  el 
testo  de  este  Profeta  con  todo  su  contesto,  y  combinado 
con  el  testo  del  Apocalipsis,  se  ve  y  aun  se  toca  con  lai 
manoi  toda  la  sustancia  del  misterio  general  de  que  vamos 
hablando,  y  también  algunas  de  sus  principales  circunstan- 
cias. Se  ve,  digo,  lo  primero :  que  este  residuo  de  las 
gentes,  y  toda  su  posteridad  por  muchos  siglos,  será  obli^ 
gada  como  por  una  ley  fundamental  é  indispensable»  á 
presentarse  una  vez  al  año  en  Jerusalén  (sin  duda  por  me- 
dio de  dos  6  tres  envidados  de  cada  tribu,  pueblo  6  na^ 
cion),  á  adorar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  los  egérciioe,  y 
á  celebrar  la  fiesta  de  los  tabernáculos*  Esta  festividad 
de  los  tabernáculos,  y  los  fines  que  tuvo  Dios  en  su  insti- 
tución, se  pueden  ver  en  el  Deuteronomio  j;. 

*  £t  omnes,  qui  reliqui  fuerínt  de  universis  gentlbus,  quse  vene- 
runt  contra  Jenisalem,  ascendent  ab  anno  in  annum,  ut  adoreDt  Re* 
gem,  Dominum  exercituum,  et  celebrent  fefitivitatem  tabemacn- 
lonim.  Et  erít :  qui  non  ascenderit  de  familiis  terrse  ad  Jerusalem, 
ut  adoret  Regetn,  DomiDum  exercituum,  non  erít  super  eos  imber : 
Qu6d  et  8i  familia  Mgjpú  non  ascenderit,  et  non  venerít :  neo  super 
eos  erít,  sed  erít  ruina,  quá  percutiet  Dominus  omnes  gentes,  qusí 
non  ascendent  ad  celebrandam  festivitatem  tabemaculorum.— 
Zachar.  xiv,  16, 1?,  eí  18. 

t  Hoc  erít  peccatum  iEgypti,  et  hoc  peccatum  omnium  gentium, 
que  non  ascenderíht  ad  celebrandam  festivitatem  tabemaculorum.— 
Zachar.  xiv,  19. 

t  Cap.  xvi. 
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352.  Lo  segundo:  se  ve  que  pasados  mochos  y  aun 
muchísimos  siglos,  que  S.  Juan  encierra  en  el  número  per- 
fecto de  mil,  como  lo  hacen  otras  escritoras ;  pasado,  digo, 
€^te  tiempo  feliz,  en  inocencia,  en  simplicidad,  en  bondad, 
en  fe,  &c.,  comenzará  á  entrar  poco  á  poco,  ya  en  este,  ya 
en  aquel  país  de  noestro  globo,  cierta  especie  de  tibieza,  y 
por  consigoiente,  de  flojedad,  ó  de  tedio  en  lo  qoe  toca  á 
las  peregrinaciones  anoas  á  Jerusalén.  Esta  tibieza,  como 
es  oatoralisimo,  irá  creciendo  de  día  en  dio,  pues  no  es 
▼erosimil  ni  croible  que  el  mundo  se  pervierta  de  repente, 
ni  en  pocos  años.  La  perversión  ó  corrupción  del  corazón 
humano  no  ha  sucedido  jamás,  ni  es  posible  que  suceda 
sino  por  grados :  mucho  menos  en  aquellas  personas  que 
han  sido  en  algún  tiempo  inocentes  y  justas. 

353.  Llegada,  pues,  esta  tibieza  de  las  gentes  á  cierto 
término  ya  indisimulable,  empezará  el  Señor  á  castigarlas 
suavemente,  con  aqoella  especie  de  castigos  de  que  suele 
asar  un  buen  padre  con  on  hijo  inobediente  y  rebelde. 
Empezará,  digo,  á  escasearles  y  aun  negarles  casi  todo  el 
sustento  necesario,  ó  lo  que  parece  un  mismo  modo  de  ha- 
blar, les  enviará  la  carestía.  Esta  carestía  la  esplica  el 
Profeta  con  estas  simples  palabras,  fuera  de  las  cuales  di- 
ficilmente  se  hallarán  otras  mas  proporcionales :  Y  acaece- 
rá: que  aquel  que  sea  de  las  familias  de  la  tierra,  y  no 
fuere  a  Jerusalén  á  adorar  al  Rey,  que  es  el  Señor  de  los 
egércitoSf  no  vendrá  lluvia  sobre  ellos.  ¿  Qué  quiere  de- 
cir esto?  ¿  La  falta  de  lluvias  no  se  ha  mirado  siempre 
como  una  tribulación,  como  una  plaga,  como  uno  de  los 
mayores  castigos  de  nuestro  padre  Dios?  ¿A  esta  tribu- 
lación horrible,  no  siguen  natural  y  necesariamente  otras 
iguales  y  aun  mayores?.  Pues  todas  estas  se  comprenden 
en  aquellas  brevísimas  palabras :  no  vendrá  lluvia  sobre 
ellos. 

^  354.  Lo  tercero :  se  ve,  unido  un  testo  con  el  otro,  que 
no  bastando  estos  castigos  personales  para  hacer  volver  á 
las  gentes  á  su  antigua  devoción  y  fervor  (ni  bastando 
otros  muchísimos  medios  suaves  ó  fuertes,  de  que  usará  la 

R  2 


244  LA   VENIDA    DEL   MESÍAS 

bondad  infinita  del  padre  Dios,  como  debemos  suponer, 
aunque  no  lo  hallemos  espreso  en  la  Escritura  santa)  lle- 
gará finalmente  el  tiempo  en  qae,  llenas  todas  las  medidas 
del  sufírimiento,  se  use  con  ellos  el  último  rigor.  Es  decir: 
llegará  el  tiempo  de  abrir  las  puertas  del  abismo,  y  dar  otra 
▼ez  al  dragpn  entera  libertad :  después  de  esto  cantñeñet 
que  sea  desatado  por  un  poco  de  tiempo.*.  Y  cuando  fine- 
ren  acabados  los  mil  años,  será  desatado  Satanás,  y  sal- 
drá  de  su  cárcel,  y  engañará  las  gentes,  ¿fc.  *  ¿  No  veis 
ya,  ó  amigo,  por  todo  lo  que  acabamos  de  observar,  el 
eslabón  ó  anillo  que  falta  indubitablemente  en  el  testo  de 
S.  Juan ?  ¿Os  parece  factible  ni  posible,  que  perseveran- 
do las  gentes  en  la  misma  justicia  y  en  la  misma  inocenda 
y  fervor  con  que  habian  comenzado,  y  en  que  habian  vivido 
mil  ó  sean  cien  mil  años,  pueda  suceder  esta  soltura  del 
dragón,  y  esta  nueva  seducción  de  todas  las  gentes  que 
están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra? 

PÁRRAFO  IL 

3¿5.  Habiendo  hallado  en  Zacarías  el  anillo  que  fídta 
en  el  testo  del  Apocalipsis,  unidlo  aora  con  este  mkmo 
testo  en  su  propio  lugar,  y  veréis  con  esto  solo  seguida  y 
continuada  la  cadena  de  todo  el  misterio.  S*  Juan  nos 
dijo,  que  después  de  concluidos  sus  mil  años,  se  dará  otra 
vez  libertad  al  dragón  (el  cual  habrá  estado  todo  este 
tiempo  encerrado  en  el  abismo,  cerrada  y  sellada  la  puerta 
de  su  cárcel,  sin  saber  cosa  alguna  de  todo  cuanto  debe 
pasar  en  esos  mil  años  sobre  la  superficie  de  la  tierra); 
mas  no  nos  dice  ni  aun  siquiera  insinúa,  por  qué  razón,  6 
por  qué  causa,  ó  por  qué  culpa  nueva  del  linage  humano, 
se  dará  otra  vez  libertad  á  su  mayor  enemigo.  Zacarías 
señala  claramente  la  razón,  la  causa,  la  verdadera  culpa» 
casi  general  á  toda  la  tierra,  de  donde  tendrán  orig^ 
otras  muchísimas  por  consecuencia  necesaria:  Este  sei^ 

*  Et  post  lisc  oportet  illum  solví  módico  tempere...  Et  cnm  con- 
summati  fuerint  millc  anni,  solvetur  Satanás  de  carcere  sao,  et  exi* 
bit,  et  seduoet  fifenteu,  &c.  —  /4poc.  xx,  3,  et  7. 
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el  pecado  de  EgiptOg  y  este  será  el  pecctdo  de  todíis  las 
gentes. 

3S6.  Con  estas  palabras  coucluye  el  Profeta  su  pequeña 
cadena  sin  dar  nn  paso  mas  adelante:  sin  decimos  una 
sola  palabra  sobre  las  resaltas  de  este  pecado  general  á 
todas  las  gentes ;  mas  el  amado  discípnlo,  que  omite  abso- 
lutamente este  pecado  (no  sabemos  por  qué  razones)  señala 
al  pimto  sus  resaltas  y  todas  sus  funestísimas  consecuen- 
cias :  es  á  saber,  la  soltara  del  dragón  y  la  nueva  seduc- 
ción de  todo  nuestro  orbe:  llevando  luego  desde  aquí 
seguido  y  continuado  hasta  su  último  fin,  todo  el  misterio 
de  Dios  con  los  hombres :  Y  cuando  fueren  acabados  los 
mil  años,  será  desatado  Satanás,  y  saldrá  de  su  cárcel,  y 
engañará  las  gentes,  que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la 
tierra,  á  Gog,  y  á  Magog,  y  los  congregará  para  batalla, 
cuyo  número  es  como  la  arena  de  la  mar,  bsc. 

S57.  Aora,  amigo  mió  Cristófilo,   para  que   podamos 
entendemos  bien  y  formar  una  idea  clara  de  estos  misterios» 
imaginemos  aquí  (vos  de  un  modo  y  yo  de  otro,  6  si  es 
posible  ambos  de  un  mismo  modo)  imaginemos,  digo,  que 
después  de  muchísimos  siglos   de  paz,  de  inocencia,  de 
justicia  y  fervor,  empiece  á  entrar  en  las  gentes,  ya  e»  este 
pais,  ya  en  el  otro,  cierta  especie  de  distracción  en  lo  que 
toca  al  servicio  de  Dios.    A  esta  distracción  deberá  seguir 
naturalmente  un  poco  de  tibieza :  á  esta  tibieza,  un  poco 
de  amor  á  la  comodidad  6  sensualidad :  á  esta  comodidad 
ó  sensualidad  seguirá  naturelmente  el  amor  al  lujo,  á  la 
▼ana  ostentación :  á  esta  un  poco  de  avaricia :  á  esta  ava- 
ricia no  pocas  injusticias.     Finalmente,  á  todos  los  males, 
porque  no  se  adviertan,  deberá  seguirse  una  grande  y  bien 
estudiada  hipocresía,     i  No  es  este  el  orden  con  que  siem  « 
pie  ha  ido  creciendo  el  mal  moral  de  dia  *en  dia,  en  todas 
las  gentes,  tribus  y  lenguas  I     La  esperiencia  de  las  cosas 
ya  pasadas  nos  instraye  admirablemente  sobre  lo  que  serán 
6  podrán  ser  las  venideras.     ¿  Qué  es  lo  que  fué  ?  (se  dice 
en  el  Eclesiastés)  lo  mismo,  que  ha  de  ser.     ¿  Qué  es  lo 
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que  fué  hecho?  lo  mismo,  que  se  ha  de  hacer ^.  Tm 
cierto  es  que  todos  los  hombres,  todos  los  pueblos,  tribas  y 
naciones  dejados  á  su  libre  alvedrio  (ó  á  su  propia  y  natu- 
ral pobreza)  y  puestos  en  las  mismas  circunstancias»  deben 
naturalmente  producir  unas  mismas  ideas  sustanciales»  «in- 
que  varien  tal  vez  algún  poco  sobre  los  accidentes. 

858.  i  Qué  tenemos  aora  que  estrañar,  qué  tenemos  que 
maraTillamos  (como  de  una  cosa  insólita»  nueva»  nmioa 
vista  y  por  eso  increíble)  que  después  de  mil  afios»  6  aesn 
cien  mil»  ó  un  millón  de  años»  de  justicia  é  inocencia»  se 
vuelva  otra  vez  á  pervertir  el  orbe  de  la  tierra?  ¿No 
serán  los  hombres  en  el  siglo  venturo  tan  viadores  oomo  eo 
el  siglo  presente  ? 

359.  i  No  serán  como  lo  son  aora»  dotados  de  su  libio 
alvedrio  ?  ¿  No  andarán  entonces  como  andamos  aora  par 
fe,  y  no  por  visión  ?  i  No  serán  por  consiguiente  arbitros 
del  bien  ó  del  mal»  de  pecar  6  no  pecar»  de  merecer  6 
desmerecer? 

360.  Esta  sola  reflexión  que  ya  apuntamos  ^i  el  cap.  iv» 
basta  y  aun  sobra  para  satisfacer  plenamente  el  alimento 
de  algunos  sabios  con  Bosaet  contra  el  reino  milenario» 
que  llaman  terrible  é  indisoluble.  £1  argumento  reducido 
á  pocas  palabras,  se  puede  proponer  fídelisimamente  con 
toda  su  fuerza  ó  esplendor  en  estos  términos. 

361.  Si  se  entiende  literalmente  el  cap.  xx  del  Apoca- 
lipsis, deberá  Jesucristo  mismo  con  todos  sus  santos  ya 
resucitados  reinar  efectivamente  en  Jerusálen  sobre  todo 
el  orbe  de  la  tierra,  y  esto  por  mil  años»  ó  determinados  6 
indeterminados.  Si  esto  se  admite,  deberá  admitirse  por 
necesaria  consecuencia  todo  lo  que  se  dice  en  el  mismo 
testo ;  pues  no  hay  mas  razón  para  lo  uno  que  para  lo  otro. 
Deberá,  pues,  admitirse»  que  pasados  estos  mil  afios  (sean 
determinados  ó  indeterminados)  del  reino  pacifico  de  Jesu- 
cristo en  inocencia»  en  simplicidad»  en  bondad»  en  justicia, 

*  i  Quid  est  quod  fuit  ?  ipsum  quod  futunim  est.  ¿  Qmd  esi 
quod  factum  est  ?  ipsum  quod  fitclendum  est. — Eoci.  i,  9. 
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tcc.9  se  soltará  otra  vez  el  dragoD,  que  desde  el  principio 
hasta  el  dia  de  hoy  engaña  á  todo  el  mundo.*» porque  el 
diablo  desde  el  principio  peca*:  deberá  admitirse,  qne 
▼oWerá  á  sedacir  á  todo  nuestro  orbe :  qne  todo  este  orbe 
se  volverá  de  nuevo  contra  su  legitimo  Soberano:  que 
tomará  las  armas  contra  él :  que  irá  á  hacerle  guerra  for- 
mal en  su  misma  corte :  que  rodeará  6  pondrá  sitio  formal 
¿  esta  misma  corte :  según  aquellas  palabras :  cercaron  los 
reales  de  los  santos,  y  la  ciudad  amada. ..ToAo  lo  cual 
(dicen  estos  sabios)  parece  que  lo  anuncia  el  mismo  cap.  xx, 
desde  el  v.  7 :  Y  cuando  fueren  acabados  los  mil  años, 
será  desatado  Satanás,  y  saldrá  de  su  cárcel,  y  engañará 
las  gentes,  que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra,  á 
Gog  y  á  Magog,  y  los  congregará  para  batalla,  cuyo 
número  es  como  la  arena  de  la  mar.  Y  subieron  sobre  la 
anchura  de  la  tierra,  y  cercaron  los  reales  de  los  santos, 
y  la  ciudad  amada.  Y  Dios  hizo  descender  fuego  del 
délo,  y  los  trago,  ¿fc.f 

362.  Aora  (dicen  estos  doctores):  ¿es  concebible  ni 
creiblcy  que  reinando  Jesucristo  mismo  en  Jerusalén  sobre 
toda  la  tierra,  se  atrevan  los  hombres  á  irlo  á  cercar  en  su 
misma  corte  I  Este  solo  argumento,  prosiguen  diciendo, 
basta  para  mirar  como  fábula,  como  delirio,  como  sueño 
todo  el  reino  milenario :  pues  si  esto  no  es  creible,  tampoco 
puede  ser  creible  todo  lo  demás,  &g.  ¡O  santo  Dios! 
I  Donde  estamos  ?  ¡  Hasta  donde  puede  conducirnos  una 
idea  falsa,  recibida  una  vez  como  verdadera ! 

363.  Este  argumento  que  llaman  terrible  é  indisoluble, 
tiene  no  obstante  tres  respuestas  ó  soluciones,  las  cuales  ó 

*  Seducit  univerBum  orbem...  quoniam ab  initio diabolus  peccat. — 
Apoc,  12,  9  ;  et  ep,  1  Joan,  m,  8. 

f  £t  cum  consummati  fuerint  mille  anni,  solvetur  Satanás  de 
carcere  suo,  et  exibit,  et  seducet  gentes,  quse  sunt  super  quatuor 
ángulos  terrse,  Gog  et  Magog,  et  congregabit  eos  in  praelium  quorum 
nomerus  est  sicut  arena  marís.  Et  ascendenint  super  latitudinem 
teme,  et  ciicuierunt  castra  sanctonim,  et  civltatem  düectam.  Et 
des^endit  ignis  á  Deo  de  coblo,  et  devoravit  eos,  ^c.'^jépoc,  xx,  7, 
8,  ei  9. 
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se  miren  uDÍdas  entre  si>  ó  separada  la  una  de  la  otra,  lo 
convencen  visiblemente  de  argumento  débil,  de  oscuro,  de 
mal  fondado,  y  consigoientemente  de  mal  formado. 

364.  Se  responde,  pues,  lo  primero :  que  el  aignmento 
supone  como  cierta  una  cosa,  ó  falsa,  ó  á  lo  menos  inderla 
y  dudosa.  Supone,  digo,  como  cierto  que  las  gantes  ya 
seducidas,  conmovidas  y  alborotadas  por  el  dragón,  irán  á 
cercar  y  combatir  la  ciudad  santa  y  nueva  de  Jemsaléi^ 
bajada  del  cielo :  como  se  dice  en  el  Apocalipsis :  cercanm 
los  reales  de  las  santosp  y  la  ciudad  amada.  Mas  esta 
suposición  i  es  verdadera,  es  indubitable :  es  ñqnieni 
suficientemente  fundada  ?  ¿  Mas  sobre  que  fímdamentos 
ó  principios  ?  ¿  No  es  mucho  mas  verosimil,  como  apui« 
tamos  poco  ha,  que  aquellas  palabras,  los  reates  de  ¡os 
santos,  y  la  ciudad  amada,  miren  únicamente  á  la  Jem* 
salen  viadora  (que  entonces  será  el  centro  de  unidad  viaíbie 
y  accesible  á  todo  el  orbe)  y  á  todos  los  santos  Judioi, 
también  viadores,  que  según  las  promesas  de  Dios  habi- 
tarán entonces  desde  el  rio  de  Egipto  hasta  el  grande  ría 
Eufrates  I* 

965.  Se  responde  lo  segundo :  que  el  no  concebiíae  OOQ 
ideas  claras  el  modo  y  circunstancias  particulares  con  que 
podrá  verificarse  una  cosa,  cualquiera  que  sea,  anunciada 
espresamente  en  la  Escritura  santa,  ni  ha  sido,  ni  es,  ni 
podrá  ser  jamas  un  fundamento  suficiente  para  negada. 
Si  esto  se  mirase  alguna  vez  como  pasable  ó  como  tole- 
rable, ¿  qué  pudiéramos  responder  á  tantos  incrédulos,  cuyo 
total  fundamento  para  negar  y  para  impugnar  nuestros 
nústeríos  mas  sacrosantos,  no  es  otro,  sino  el  que  ellos  no 
pueden  concebirlos  ? 

366.  Se  responde  lo  tercero :  que  el  misterio  particular 
de  que  aora  hablamos  no  es  tan  difícil  de  concebirse  ccm 
ideas  claras,  como  nos  dicen  y  ponderan.  No  es  tan  dificü, 
digo,  concebirse  con  ideas  claras,  que  las  gentes  seducidas 
otra  vez  por  el  dragón  (al  cual  por  las  justbimas  causas 

*  A  fluvio  iEgypti  usque  ad  fluviam  magnum  Enphntai.^^ 
fren.  XV,  18. 
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qae  quedas  apuntadas  se  le  dará  otra  vez  entera  libertad) 
86  alboroten,  se  inquieten  y  se  rebelen  formalmente  contra 
ol  legitimo  principado,  potestad  y  dominación  instituidas 
eTÍdentemente  por  Dios  mismo.  ¿Como  podrá  ser  esto? 
Habiendo  perdido  por  el  mal  uso  de  su  libre  alvedrio, 
primeramente  la  inocencia  y  simplicidad :  habiendo  después 
de  esto  doblado,  maleado  y  corrompido  el  corazón  (tres 
modos  de  hablar  que  significan  una  misma  cosa) :  y  por 
una  consecuencia  bien  natural  y  demasiado  frecuente,  ha- 
biendo oscurecido  la  lucerna  de  la  fe,  6  perdidola  6  apagá- 
dola  enteramente.  ¿Estas  cosas:  son  tan  inconcebibles, 
que  puedan  juzgarse  por  increíbles? 

867.  Para  concebir  con  ideas  aun  mas  claras  todo  este 
misterio,  imaginemos  aora  de  nuevo  lo  que  ya  apuntáunos 
en  el  párrafo  antecedente  (estas  repeticiones  como  tan 
necesarias,  se  deben  escusar,  ó  á  lo  menos  sufrir) :  imagi- 
nemos, digo,  que  pasados  ciento  ó  doscientos  mil  años,  6 
ciento  6  doscientas  mil  generaciones,  empiece  á  entibiarse 
por  alguna  parte  (sea  esta  la  que  fuere),  la  caridad.  Esta 
caridad  ya  tibia,  es  bien  fácil  que  en  poco  tiempo  se  enfrie 
del  todo :  una  vez  enfriada,  se  debe  seguir  naturalmente, 
primero  la  iniquidad,  y  poco  después  la  abundancia  de  la 
iniquidad :  si  esta  abundancia  de  iniquidad  sigue  adelante, 
parece  una  consecuencia  natural  que  la  fe  siga  todos  sus 
pasos,  y  que  esta  se  vaya  disminuyendo,  enfriando,  debili- 
tando, y  aun  agonizando  al  mismo  paso  que  la  iniquidad 
friere  creciendo:  crecida  esta  hasta  cierto  tiempo,  hasta 
cierto  punto,  y  disminuida  y  amortiguada  la  fe,  ¿  qué 
deberá  seguirse  ?  Deberá  seguirse,  en  primer  lugar,  que 
las  perigrinaciones  anuas  á  Jerusalén,  de  que  ya  hemos 
hablado,  á  adorar  al  Rey,  que  ea  el  Señor  de  los  egércitost 
medio  capital  y  el  mas  eficaz  de  todos  para  conservar  en 
todo  el  orbe  la  fe  y  la  justicia,  serán  pocas  y  tibias ;  y  sus 
efectos  6  frntos  serán  á  proporción  hasta  que  se  omitan 
del  todo,  6  casi  del  todo  :  Este  será  el  pecado  de  Egipto, 
y  esté  el  pecado  de  todas  las  gentes :  esta  omisión,  6  este 
pecado  general  de  todas  las  gentes,  y  no  será  un  verdadero 
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oUma  i  I  No  será  un  cortar  la  comuDÍcacion  con  el  ver- 
dadero centro  de  unidad,  que  estará  entonces  visible  en 
Jerusalén  viadora  ?  Y  si  esta  comunicación  se  interrumpe 
ó  se  corta,  ¿  qué  otra  cosa  podemos  esperar  sino  anarquía 
y  disolución,  libertad  brutal,  desorden,  horror  j  confuñoii? 

,368.  Pues  en  este  tiempo  y  circunstancias  (de  cisma  y 
disolución  respecto  de  muchos ;  de  tibieza  ó  de  indiferencia 
respecto  de  las  mas  de  las  gentes) ;  se  suelta  el  dragón  y 
sale  de  su  cárcel  con  toda  aquella  libertad  que  ha  tenido  y 
tiene  hasta  el  dia  de  hoy.  Viéndose  otra  vez  en  libertad, 
sin  saber  como  ni  por  qué,  discurre  en  breve  por  toda  la 
superficie  de  la  tierra.  Examina  atentifiimamente  el  estado 
y  disposiciones  en  que  se  hallan  los  hombres.  Los  baila 
con  poca  diferencia  en  el  mismo  estado  en  que  él  los  dejó 
cuando  lo  ataron  y  encarcelaron,  cerraron  y  sellaron  sobre 
él  la  puerta  de  su  cárcel :  es  decir,  unos  conocidamente 
disolutos,  libertinos,  cismáticos :  otros,  y  los  mas,  no  clara- 
mente cismáticos  ni  libertinos,  sino  sensuales,  y  por  eso 
tibios  é  indiferentes  á  todo  lo  que  no  se  oponga  á  su 
sensualidad  y  comodidad:  y  otros  aunque  poquísimos, real- 
mente fíeles,  justos  y  santos. 

369.  Conocido  en  general  el  estado  en  que  se  halla  todo 
el  orbe  de  la  tierra,  6  todos  los  hombres  que  cubren  su 
superfície,  tienta  de  nuevo  a  seducirlos  á  todos :  lo  con- 
sigue plenamente  respecto  de  no  pocos :  de  estos  no  pocos, 
se  sirve  fácilmente  para  conquistar  otros  muchos :  conquis- 
tados estos,  creco  naturalmente  el  incendio,  que  finalmente 
abrasa  todas  las  gentes,  que  están  en  los  cuatro  ángulos 
de  la  tierra,  á  Grog,  y  á  Magóg.  Les  persuade,  que  todo 
hasta  aquel  tiempo  ha  sido  una  fábula  inventada  por  los 
Judies.  Les  dice  lo  que  ya  dejó  escrito  en  sustancia  el 
apóstol  S.  Pedro :  ¿  Donde  está  la  promesa  ó  venida  de 
él?  porque  desde  que  los  padres  durmieron,  todo  perma* 
nece  así  como  en  el  principio  de  la  creación  *.     Los  incita 

*  i  Ubi  est  promissio,  aut  advcntus  ejus  ?  ex  que  enim  paires  dor- 
mierunt,  omnia  slc  perseverant  ab  initio  creatune.*^2  Pei,  iii,  4. 
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y  eufurece  contra  los  Judíos  que  los  han  tenido  engafiados 
tantos  siglos :  y  en  fio,  los  congrega  y  anima  á  vengase  de 
ellos  con  una  venganza  la  mas  pública  y  mas  egemplar : 
los  congregará  para  batalla^  cuyo  número  es  como  la 
arena  de  la  mar.  Y  subieron  sobre  la  anchura  de  la 
tierra^  y  cercaron  los  reales  de  los  santos,  y  la  ciudad 
amada.  Y  Dios  hizo  descender  fuego  del  cielo,  y  los 
tragó,  ¿re*  Veis  aquí  todo  el  orden  y  todo  el  modo  fácil 
y  llano  con  que  pueden  suceder  todas  estas  cosas :  fun- 
dado todo  no  sobre  sofismas,  ni  sobre  discursos  artificiosos, 
ni  sobre  acomodaciones  ingeniosas  y  pías  (que  llamamos 
conceptos  predicables),  sino  sobre  el  testo  clarísimo  del 
Apocalipsis,  combinado  con  el  testo  no  menos  claro  de 
Zalearías.  Veis  aquí  (en  Zacarías)  las  cansas  verdaderas 
de  la  soltura  del  dragón,  que  omite  S.  Juan :  y  veis  aqui 
en  S.  Juan  todos  los  efectos  de  aquellas  causas  hasta  su 
tdtimo  fin,  que  omite  Zacarías. 

PÁRRAFO  III. 

370.  Acabamos  de  ver  el  primer  efecto  de  la  soltura  del 
dragón :  esto  es,  la  seducción,  el  alboroto  y  rebelión  formal 
de  todas  las  gentes,  ó  las  mas  de  ellas,  q^ie  están  en  los 
cuatro  ángulos  de  la  tierra.  Nos  queda  aora  que  consi- 
derar brevisimamente  el  fin  de  este  alboroto  con  todas  sus 
resultas :  Dios  hizo  descender  fuego  del  cielo,  y  los  tragó. 
Y  el  diablo,  que  los  engañaba,  fué  metido  en  el  estanque 
de  fuego,  y  de  azufre :  en  donde  también  la  bestia,  y  el 
falso  profeta  serán  atormentados  dia  y  noche  en  los  siglos 
de  los  siglos  ^.  Por  estas  palabras  esplica  el  amado  dis- 
cípulo en  breve  y  como  en  compendio,  todo  el  misterio, 
que  luego  inmediatamente  se  pone  á  esplicar  con  mas 
difusión  é  individualidad ;  lo  cual  es  bien  frecuente  en  toda 
su  profecía. 

*  £t  descendit  ignis  áDeo  de  coelu,  et  devoravit  eos  :  et  diabolus, 
qui  seducebat  eott,  missus  est  in  stagnum  ignis,  et  sulphuris  :  ubi  et 
bestia,  et  pseudopropheta  cruciabuDtur  die  ac  nocte  in  saecula  saecu- 
lomm.^^jépoe,  xx,  9  et  10. 
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371.  Sobre  este  últímo  testo  se  pueden  hacer  estas  den 
preguntas.  Primera  i'  i  qnién  es»  ó  qa¿  cosa  es  este  Chig 
y  Magóg  de  que  habla  aquí  S.  Juan  con  tanta  broTedad! 
I  Este  misterio  es  acaso  el  mismo  que  describe  difusameole 
él  profeta  Ezequiél  en  sus  dos  capítulos  xxxvíii  y  uaa, 
como  se  piensa  y  se  insinúa  comunmente?  Segunda: 
leñte  niego  de  que  habla  S.  Juan,  qué  caerá  y  consamirfc 
la  muchedumbre  de  6og  y  Magóg,  la  cual  cercó  las  rmúu 
de  los  santoSf  y  la  ciudad  amada,  será  acaso  universal  á 
todo  nuestro  orbe  ?  ¿  Consumirá  enteramente  á  todos  sos 
vivientes  y  al  orbe  mismo? 

372.  Cuanto  á  lo  primero,  decimos :  que  el  Gog  j 
Magóg  de  S.  Juan  no  significan  otra  cosa  sino  estas  gentes, 
qtie  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra:  pues  esta  es 
la  espUcacion  precisa  que  el  mismo  Apóstol  da  á  aquellas 
dos  palabras  Gog,  y  Magóg.  Mas  esto  mismo  (deds) 
I  qué  cosa  significa,  qué  sentido  tiene  claro  y  perceptible? 
¿Nuestra  tierra,  en  cuya  superficie  habitamos,  es  acaso 
algún  cuadro  cuadrilongo,  ó  rombo,  ó  romboide,  que  tenga 
cuatro  ángulos  rectos  ó  agudos,  ú  obtusos,  &c.,  como  pen- 
saron insipientemente  algunos  antiguos,  y  como  todavía 
piensa  mucho  mas  de  la  mitad  del  linage  humano?  ¿No 
es  ciertamente  una  esfera  ó  globo  casi  perfecto,  cuyo  diá- 
metro de  un  polo  á  otro  se  halla  un  poco  menor  que  el  de 
oriente  á  poniente,  tirado  por  el  ecuador  ? 

373.  Tenéis  razón,  amigo  mió :  mas  todas  vuestras  pre* 
guntas  ó  dificultades  se  desvanecen  al  primer  asomo  de 
reflexión  Gog  y  Magóg,  dice  S.  Juan,  son  las  gentes  que 
habitan  sobre  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra.  ¿  Qué  ángu- 
los son  estos  ?  Para  formaros  de  esto  una  idea  clara,  tirad 
solamente  dos  líneas,  que  se  corten  ó  crucen  bajo  vuestros 
pies :  una  de  oriente  á  poniente :  otra  de  norte  á  sur. 
Con  esta  sola  diligencia,  facilísima  en  cualquiera  parte  del 
mundo  donde  os  hallareis,  veis  ya  bajo  vuestros  pies  cijiatro 
ángulos  rectos,  cada  uno  de  noventa  grados.  Si  conti- 
nuáis con  vuestra  imaginación  estas  dos  lineas  por  ambos 
lados,  vereb  necesariamente,  que  se  van  curvando  6.  do^ 
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blando  insensiblemente  hasta  formar  dos  circnlos  máximos, 
ó  dos  grandes  anillos,  que  se  van  ¿  unir  ó  cortar  mutua- 
mente en  otro  pnnto  diametralmente  opuesto  al  que  vos 
ocnpais.  Por  consiguiente,  habéis  dividido  todo  nuestro 
orbe  en  cuatro  partes  perfectamente  iguales,  y  con  esta 
división  habéis  formado  bajo  vuestros  pies  cuatro  ángulos, 
y  otros  cuatro  en  vuestros  antípodas.  Pues  esto  es  lo  que 
llama  S.  Juan  las  gentes^  que  están  en  los  cuatro  ángulos 
de  la  tierra^  á  Crog,  y  á  Magóg. 

874.  Con  esta  inteligencia  fácil  y  simplísima,  nos  libra- 
mos aquí  de  entrar  en  aquella  cuestión  6  disputa  (no  me- 
nos embarazosa  que  inútil)  sobre  el  verdadero  origen  de 
estas  dos  palabras  á  Gog,  y  á  Magóg,  ó  sobre  el  pais  y 
Ingar  determinado  de  la  tierra  donde  habitaron,  habitan  y 
habitarán  hasta  aquellos  tiempos  estas  dos  tribus,  naciones 
6  generaciones.  Sobre  lo  cual  nos  dicen  unos,  que  son 
los  Escitas  :  otros,  que  son  los  Tártaros  Asiáticos :  otros, 
qne  son  los  Grodos :  otros  señalan  ya  los  Turcos,  ya  los 
Persas,  ya  los  habitadores  del  Tiber :  ya  en  fin  todas  estas 
naciones  juntas  y  unidas  entre  si.  Mas  entre  la  oscuridad 
y  tinieblas  con  que  nos  dejan  todas  estas  diversas  opi- 
niones, nos  sale  al  encuentro  la  pequeña  y  clarísima  luz 
del  Apocalipsis,  con  estas  brevísimas  palabras  :  las  gentes, 
qne  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra:  con  las 
euales  palabras  nos  declara  que  no  tenemos  que  cansamos 
en  buscar  á  6og  y  á  Magog,  en  esta  ó  en  aquella  otra 
parte  de  la  tierra,  pues  su  verdadera  significación  es  esta 
sola:  l€U  gentes  que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la 
tíerra. 

876.  En  todo  este  testo  del  amado  discípulo,  nos  con- 
suela infinito  no  leer  en  él  la  palabra  todos.  Leo  en  él 
qne  el  dragón  saliendo  de  su  cárcel,  engañará  las  gentes, 
que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra ;  mas  no  leo, 
que  engañará  á  todas  las  gentes,  ni  á  todos  sus  individuos. 
Por  donde  puedo  prudentemente  sospechar,  y  piadosa- 
mente creer,  que  muchos  y  aun  muchísimos  de  los  que 
entonces  habitarán  sobre  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra, 
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no  entrarán  en  la  seducción  general,  en  la  cnal  parece 
cierto  que  entrará  la  mayor  y  máxima  parte:  verificándose 
entóneos  en  esta  mayor  y  máxima  parte»  aquella  sentencia 
del  Espíritu  Santo,  que  en  todos  tiempos  la  hemos  visto 
plenamente  verificada:  el  número  de  los  necios  es  infinito^ 
Y  aquella  otra  de  Jesucristo :  Entrad  por  la  puerta  es- 
trecha :  porque  ancha  es  la  puerta,  y  espacioso  el  coMÍao» 
que  lleva  á  la  perdición,  y  muchos  son  los  que  entran  por 
élf. 

S76.  Si  buscamos  aora  (como  por  modo  de  erudición  6 
diversión)  este  Gog  y  Magóg  en  la  familia  de  Noé,  se- 
gundo padre  del  linage  humano,  hallamos  fácilmente  á 
^agóg»  hijo  segundo  de  Jafét :  mas  á  Gog  no  lo  hallamos 
ni  en  el  Génesis,  ni  en  toda  la  Escritura,  hasta  el 
cap.  xxviii  de  Ezequiél;  y  después  en  el  cap.  xx  del 
Apocalipsis.  Solamente  en  el  libro  i  del  ParaUpomenon| 
se  nombra  un  cierto  Gog,  nieto  de  Rubén,  de  quien  nada 
se  sabe,  ni  hace  figura  alguna  en  la  historia.  Por  tanto, 
yo  sospecho,  que  el  Gog,  así  de  Ezcquiel  como  del  Apo- 
calipsis, no  es  otro  que  Gomér,  hermano  mayor  de  Magég 
y  primojénito  de  Jafét.  De  la  familia  de  estos  dos  y  de 
sus  cinco  hermanos  menores,  dice  la  Escritura  estas  pala- 
bras: Por  estos  fueron  repartidas  las  isla^  gentes  en  sus 
territorios :  cada  uno  conforme  á  su  lengua  y  sus  fami- 
lias en  sus  naciones  §.  Esto  es  lo  único  que  sobre  este 
punto  hallamos  en  la  Escritura  santa ;  lo  cual  parece  que 
concuerda  perfectamente  con  el  testo  de  S.  Juan:  las 
gentes,  que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra,  á 
Gog,  y  á  Magóg.  Lo  demás,  fuera  de  esto,  parece  vm 
poco  adivinar. 

*  Stultorum  infinitus  est  numenis.  —  Ecde,  i,  15. 

t  Intrate  per  anij^ustam  portam :  quia  lata  porta,  et  spatioia 
vía  est,  qu»  ducit  ad  perditionem,  et  multi  sunt,  qui  intrant  per 
eam.  —  Mat,  vii,  13. 

X  Cap.  V,  4. 

§  Ab  his  divisae  sunt  insulae  gentium  in  refi^onibus  suis,  unusqnis» 
que  secundúm  linguam  suam  et  familias  suas  in  natioDibus  sois.  — 
Gen.  X,  5. 
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PÁRRAFO  IV. 

377.  Aora:  ¿este  Gog  y  Magóg  del  Apocalipsis,  es 
acaso  el  mismo  misterio  de  que  habla  difusamente  Eze- 
quiél  en  sus  dos  capítulos  xxxviii  y  xxxix  ?  Los  intérpretes 
es  ciertisimo  que  asi  lo  suponen  ;  mas  también  es  ciertisi- 
mo,  que  no  solo  no  prueban,  pero  ni  aun  siquiera  dan 
muestras  de  hallar  en  esto  alguna  dificultad.  No  obstante, 
la  diferencia  y  distancia  entre  uno  y  otro  misterio  es  tan 
Yisible,  que  basta  una  simple  lección  de  ambos  lugares  para 
conocerla  al  punto  sin  poder  dudar.  Primeramente.  Los 
tiempos  de  uno  y  otro  misterio  son  eyidentemente  diver- 
ilsimos.  El  misterio  de  Ezequiél  por  confesión  de  todos, 
7  por  confesión  necesaria,  debe  suceder  mucho  antes  de 
la  venida  del  Señor  y  aun  antes  del  Anticrísto,  según  otras 
▼arias  Escrituras,  que  quedan  ya  observadas  especialmente 
en  el  fenómeno  viii,  art.  viii.  A  lo  menos  es  ciertisimo 
por  confesión  de  todos,  que  después  de  destruida  la  mu- 
chedumbre de  Gog,  de  que  habla  Ezequiél ;  después  de 
sepultada  en  el  valle  de  la  muchedumbre  de  Gog. . .  acia 
el  Oriente  de  la  mar*,  debe  quedar  un  tiempo  grande  é 
indeterminado,  pues  los  Judios  ya  restablecidos  en  tierra 
de  sus  padres,  contra  quienes  ha  de  ir  esta  gran  muche- 
dumbre, recojerán  los  despojos  de  estos  enemigos:  las 
armas,  el  escudo,  y  las  lanzas,  el  arco,  y  las  saetas,  y  los 
báculos  de  las  manos,  y  las  picas :  y  los  quemarán  con 
fuego  siete  años.  Y  no  llevarán  leña  de  los  campos,  ni 
la  cortarán  de  los  bosques:  porque  quemarán  las  armas 
al  fuego,  kc.f  Mas  en  el  misterio  y  testo  de  S.  Juan  se 
Te  otra  idea  infinitamente  diversa:  ya  porque  este  misterio 
solo  pupde  verificarse  mil  años  (ó  sean  mil  siglos)  después 

*  In  valle  multltudinis  Gog...  ad  Oríentem  maris. — Ezech,  xxxix, 
16,  11. 

f  Arma,  clypeum,  et  bastas,  arcum,  et  sagittas,  et  báculos  ma- 
naum,  et  contos  :  et  saccendent  ea  igni  ¿eptem  annid.  Et  non  por- 
tabnnt  ligna  de  re^onibus,  ñeque  succident  de  saltibus  :  quoniam 
arma  saccendent  igni,  &c.  •—  Exech,  xxxix,  9,  et  10. 
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de  la  venida  del  Señor  en  gloria  y  magostad,  despnes  de  la 
muerte  de  la  bestia,  prisión  del  diablo,  &o.;  ja  porque 
laego,  al  ponto,  sin  mediar  otra  cosa  algana,  pone  la  re- 
surrección y  juicio  universal  (y  esplica  ambas  cosas  con 
estas  palabras) :  Dios  hizo  descender  fuego  del  cielot  y 
los  tragó...  Y  vi  un  grande  trono  blanco*. 

378.  Lo  segundo :  el  profeta  Ezequiél  habla  solamrate 
de  Gog,  y  con  Gog,  no  con  Magóg :  antes  á  este  último 
lo  supone  quieto  é  inmóvil  en  su  pais.  Asi,  dice  de  Ma- 
gbg  (y  es  la  única  vez  que  lo  nombra  cuando  á  Gog  lo 
nombra  once  veces) :  enviaré  fuego  sobre  Magóg,  y  scibrs 
aquellos  que  moran  en  las  islas  sin  recelo :  y  sabrán  que 
yo  soy  el  Señor  f.  Mas  S.  Juan  en  su  último  misterio 
nombra  á  los  dos,  á  Gog  y  á  Magóg :  (esto  es)  las  gentes, 
que  están  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tierra%:  las  cuales 
gentes  (esto  es) :  Gog  y  Magóg  cercarán  los  reales  de  los 
cantos,  y  la  ciudad  amada.  Y  Dios  hizo  descender 
fuego  del  cielo,  y  los  tragó,  £9c.§ 

S79.  Lo  tercero :  el  misterio  de  Ezequiél  es  evidente- 
mente el  mismo  que  anunciaron  otros  Profetas,  como  b 
dice  el  mismo  Profeta  espresamente  en  palabra  del  SeSor, 
hablando  con  Gog,  por  estas  palabras :  Esto  dice  el  Seáwr 
MU  Dios :  Tú  pues  eres  aquel  de  quien  hablé  en  los  dios 
antiguos,  por  mano  de  mis  siervos  los  Profetas  de  Israel, 
que  profetizaron  en  los  dios  de  aquellos  tiempos,  que  te 
traería  sobre  ellos.  Y  acaecerá  en  aquel  dia,  en  el  dia 
de  la  venida  de  Gog  sobre  la  tierra  de  Israel,  dice  el  Se- 

ñor  Dios,  subirá  mi  indignación  en  mi  furor.     Y  en  mi 

* 

*  Et  descendit  if^nis  áDeode  cobIo,  et  devoravit  eos...  Etridi 
thronttm  maguum  candidum. — Apoc.  xx,  9,  ^/  11. 

f  £t  immittam  ignem  in  Magosf,  et  in  his  qui  habitant  in  insolit 
confidenter :  et  scient,  quia  ego  Dominiu. — Eeeq,  xxxix,  6. 

X  (Id  est)  gentes,  qu»  sant  super  quatuor  ángulos  terr».— 
j4poc.  XX,  7* 

§  (Id  est)  Gog  at  Magog...  circu'íenmt  castra  sanctorum,  et  dri- 
tatem  dilectam.  £t  descendit  ignis  á  Deo  de  cáelo,  et  devorarit 
eos,  &c.— '^/MNT.  XX,  7,  8,  et  9. 
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iíelo,  en  el  fuego  de  mi  ira  he  hablado.  Porque  en  aquel 
día  hobrá  una  grande  conmoción  sobre  la  tierra  de  Is- 
rael*... Estos  Profetas  de  Dios  anteriores  á  Ezequiél, 
qae  hablaron  de  este  mismo  misterio  de  que  él  habla,  son 
estos :  el  primero  David  en  yarios  salmos :  Joel  cap.  iii : 
4bacác  cap.  iii :  Zacarías  cap.  xiv :  Miquéas  cap.  tü,  &c. 
(▼éase  lo  que  sobre  esto  queda  observado  en  el  fenómeno 
vilí,  art.  viii).  A  todos  estos  lugares  alnde  ciertisimamente 
S.  Juan ;  mas  no  en  el  cap.  xx  sino  en  el  cap.  xii,  15  y  16, 
en  donde  nos  representa  esta  muchedumbre  bajo  la  ínetá- 
fora  admirable  y  propísima  de  un  río  de  agua  que  sale  de 
la  boca  del  dragón  contra  la  muger  que  ha  huido  al  de- 
sierto :  la  serpiente  lanzó  de  su  boca  en  pos  de  la  muger, 
mgua  como  un  rio,  con  el  fin  de  que  fuese  arrebatada  de  la 
corriente.  Mas  la  tierra  ayudo  á  la  muger:  y  abrió  la 
tierra  su  boca,  y  sorbió  el  rio,  que  habia  lanzado  el  dra- 
gan de  su  boca  f.  Todo  lo  cual  se  lee  en  Ezequiél  sin 
metáfora  alguna  por  estas  palabras :  Y  sucederá  en  aquel 
dia:  daré  á  Gog  un  lugar  famoso  para  sepulcro  en  Israel: 
el  valle  de  los  que  van  acia  el  Oriente  de  la  mar,  que 
hará  pasmar  a  los  que  pasen :  y  encerrarán  allí  a  Gog,  y 
toda  su  muchedumbre,  y  sera  llamado  el  valle  de  la  mu- 
chedumbre de  Gog,  &c.  % 

•  Hiec  dicit  Dominus  Deus :  Tu  ergo  ille  es,  de  quo  locutus  sum 
in  diebuM  antlquis,  in  mami  servonim  meonim  prophetarum  Israel, 
qni  prophetavenint  in  diebus  illorum  temporum,  ut  adduccrem  te 
super  eos.  £t  erit  in  die  illa,  in  die  adveiitüs  Gog  super  terram  Is- 
rael, ait  Dominus  Deus,  ascendet  iodiguatio  mea  in  furore  meo.  Et 
in  zelo  meo,  in  igne  irae  meíXi  locutus  sum.  Quia  in  die  illa  erit 
commotio  magna  super  terram  Israeael.  —  Ezech.  xxxwm,  17,  18, 
ei  19. 

f  Et  misit  serpens  ex  ore  suo  post  mulierem  aquam  tamquam 
flamen,  ut  eam  faceret  trahi  á  ftumiue.  Et  adjuvit  térra  mulierem  : 
et  apcruit  térra  os  suum,  et  absorbuit  flumen,  quod  misit  draco  do 
ore  suo. — Apoc,  xii,  15,  et  16. 

X  Et  erit  in  die  illa  :  dabo  Gog  locum  uominatum  sepulchrum  in 
Israel :  vallem  viatorum  ad  Orientem  maris,  quae  obstupescere  fa- 
ciet  praetereuntes :  et  sepefient  ibi  GojOf,  et  omnem  multitudinem 
ejus,  et  vocabitnr  vallis  multitudinis  Gog. — Etech.  x£xix,  II. 

TOMO  III.  S 
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380.  En  suma,  no  perdamos  tiempo :  léase  toda  esta  pro* 
fecía  de  Ezequiél»  contenida  en  los  cap.  xxxviii  y  xzxix: 
léanse  para  mayor  claridad  los  dos  capítulos  antecedentes» 
y  los  nueve  siguientes ;  y  esto  solo  basta  para  conocer  al 
punto  que  todo  habla  visiblemente  de  la  conversión,  resti- 
tución, asunción  y  plenitud  de  las  reliquias  preciosas  de  Ja- 
cob, á  la  cual  se  opondrá  con  todas  sus  fuerzas  la  muche- 
dumbre de  Gog.  Mas  destruida  esta :  comidas  sus  camoi 
de  las  aves  y  fieras,  que  serán  convidadas  á  esta  gran  cena: 
y  sepultados  sus  huesos  en  el  valle  de  la  multitud  de  Gog, 
se  ven  en  todo  el  testo  continuado  de  este  Profeta  otros 
sucesos  grandes,  nuevos  y  estraordinarios,  que  piden  tiem- 
po, y  tiempos  grandísimos  para  que  puedan  verificarse: 
mejor  diremos,  desde  entonces  debe  comenzar  otra  época, 
y  otro  siglo  infinitamente  diverso  de  todo  lo  pasado.  No 
sucede  así  en  este  testo  continuado  de  S.  Juan ;  ya  porque 
habla  solamente  del  fin  de  esta  misma  época,  ya  porque 
entre  el  fin  de  ella  y  la  resurrección  y  juicio  universal 
nada  se  ve  intermedio .-  Dios  hizo  descender  fuego  del  cte- 
/o,  y  los  tragó*  Y  el  diablo,  que  los  engañaba,  fué  metido 
en  el  estanque  de  fuego,  y  de  azufre :  en  donde  también  la 
bestia,  y  el  falso  profeta  serán  atormentados  dia  y  noche 
en  los  siglos  de  los  siglos.  Y  vi  un  grande  trono  ifa»- 
co,  iíc. 

381.  Por  este  último  testo  que  acabamos  de  copiar  (que 
es  el  único  de  todas  las  Escrituras  canónicas  que  habla  clara 
y  espresamente  del  fin  de  todos  los  vivientes  viadores,  y 
de  la  resurrección  de  todos  y  juicio  universal),  se  ha  sospe- 
chado prudentemente,  que  este  fuego  último,  que  caerá 
y  consumirá  todas  aquellas  gentes  atrevidas,  las  cuales  su- 
birán sobre  la  anchura  de  la  tierra^  y  cercarán  los  reales 
de  los  santos,  y  la  ciudad  amada :  que  este  fuego,  digo, 
será  universal  en  todo  nuestro  orbe,  y  que  consumirá  en  él 
á  todos  sus  vivientes,  desde  el  hombre  hasta  la  bestia,  y 
desde  los  reptiles  hasta  los  peces  del  mar  *.    Yo  también 

*  Ab  homine  usque  ad  pecus,  et  á  reptilibui  osque  ad  piscet  ms^ 
ría.  —  flrfif  Gen,  i\\,  27. 
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lo  he  pensado  asi  alganas  veces ;  mas  siempre  con  miedo  6 
sospecha  de  ki  idea  contraria,  pues  esta  noticia  ó  circuns- 
tancia particular  no  la  hallo  tan  clara  en  el  testo  sagrado, 
que  me  obligue  á  pasar  los  limites  de  una  mera  sospecha. 
No  es  tan  cierto  (vuelvo  á  decir)  como  se  piensa  comun- 
mente, que  este  fuego  de  que  habla  S.  Juan,  haya  de  con- 
sumir á  todos  los  vivientes  de  nuestro  globo,  pues  el  testo 
habla  solamente  de  aquellos  furiosos  que  congregados  y 
animados  por  el  dragón,  cercarán  los  reales  de  las  santos,  y 
la  ciudad  amada:  (y  sobre  ellos)  i>ftos  hizo  descender  fue- 
go del  cielo,  y  los  tragó.  Mucho  menos  puede  ser  univer- 
sal á  todo  nuestro  globo,  y  consumir  á  todos  sus  vivientes 
aquel  fuego  de  que  se  habla  S.  Pedro*,  que  parece  el  mismo 
foego  de  que  se  habla  en  el  salmo  xvii  y  xcvi,  pues  consta 
espresamente  del  mismo  testo  de  este  Apóstol,  que  des- 
pués de  este  fuego  se  debe  seguir  otra  nueva  tierra  y  nuevo 
cielo,  en  los  que  mora  la  justicia  f :  y  esto,  según  sus  pro^ 
wtesas :  las  cuales  promesas  de  Dios  leídas  en  el  cap.  Ixv 
de  Isaías,  ver.  17  (pues  no  se  hallan  en  otra  parte)  suponen 
y  aun  afirman  clarisimamente  otra  idea  diametralmente 
opuesta :  suponen,  digo,  y  aun  afirman  clarisimamente,  que 
en  la  nueva  tierra  y  nuevo  cielo  habrá  generación  y  corrup- 
ción :  habrá  vidas  largas  y  cortas :  habrá  jiúticia  casi  uni- 
versal, y  no  faltarán  pecados,  &c.  Habrá,  8cc.  Véase  lo 
que  sobre  esto  queda  observado  en  el  cap.  iv  y  v,  de  esta 
tercera  parte  á  donde  me  remito. 

382.  Pues,  i  como  se  acabará  este  mundo  y  todos  sus 
vivientes?  ¿  No  es  cierto  y  de  fe  que  todo  se  ha  de  acabar 
alguna  vez  í  ¿  No  es  cierto  y  de  fe  que  alguna  vez  ha  de 
oesar  toda  generación  y  corrupción  ?  Sí,  amigo,  todo  esto 
es  ciertisimo  y  de  fe  divina,  y  yo  lo  creo  y  confieso  religio- 
samente con  todos  los  fieles  Cristianos ;  mas  el  modo  y  cir- 
cunstancias particulares  con  que  todo  esto  debe  suceder  yo 
lo  ignoro  absolutamente,  porque  no  lo  hallo  claro  en  las 

•  Ep.  ii,  3. 

t  In  quibu»  justitia  habitat.— 2  Peir.  iii,  13. 

8  2 
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Escrituras.  Por  tanto :  no  pienso  entretenerme  en  diipi- 
tas  inútiles,  que  no  convienen  á  la  sustancia  de  mi  asnotí 
particular.  Lo  mismo  digo  sobre  el  modo  y  circanstanoias 
particulares  que  leemos  en  infinitos  libros :  las  buscamos 
en  el  libro  de  la  verdad  y  no  las  hallamos.  En  los  Phife- 
tas  es  ciertisimo  que  nada  se  halla  claro  y  espreso ;  esoep- 
tuando  solamente  la  sustancia  del  misterio.  En  los  evas- 
gelios  y  en  todas  las  Escrituras  del  nuevo  Testamento  si- 
cede  lo  mismo :  pues  lo  poco  que  hajr  sobre  esto  en  al 
cap.  XXV  del  evangelio  de  S.  Mateo,  parece  uiiama«pari- 
bola,  cuyo  fin  primario  y  principal  es  una  doctrina  impom 
tantisima,  y  aun  muy  necesaria  á  todos  los  creyentes,  cual 
es  la  caridad  con  el  prójimo :  (según  estas  espresiones)  jm 
en  cuanto  lo  hicisteis  á  uno  de  estos  mis  hermanos  peqmS' 
ñitosy  á  mí  lo  hicisteis:...  que  en  cuanto  no  lo  hicisteis*»» 
ni  á  mí  lo  hicisteis,  iíc.  * :  sobre  lo  cual  hablamos  en  al 
cap.  viii  de  la  primera  parte. 

383.  No  nos  queda  pues  otro  lugar  mas  claro  ni  mas 
espresivo  que  el  capitulo  xx  del  Apocalipsis,  desde  el  ver. 
7  hasta  el  fin,  en  donde  so  habla  ya  con  toda  claridad,  uá 
de  la  resurrección  universal  de  todos  los  individuos  del 
lioage  humano  (por  consiguiente  de  la  muerte  de  todos, 
que  ya  ha  precedido,  pues  solamente  pueden  resucitar  los 
que  han  pasado  por  la  muerte)  como  del  juicio  universal  de 
todos,  en  que  á  todos  y  á  cada  uno  se  le  dará  la  última 
sentencia  irrevocable  y  eterna.  Como  yo  no  soy  capas  de 
representar  estas  cosas  con  la  propiedad  y  viveza  con  que 
lo  hace  S.  Juan,  antes  temo  con  gran  razón  obscurecerlas 
con  mis  esplicaciones  ó  ponderaciones ;  leed,  ó  Cristófiio,  d 
testo  entero  de  este  Apóstol  y  último  Profeta,  y  leedlo  con 
toda  la  atención  y  reverencia  de  que  sois  capaz,  y  conten- 
taos con  él ;  pues  ciertamente  no  haj  en  toda  la  Escritm» 
santa  cosa  alguna  sobre  este  panto,  ni  mas  espresa,  ni  flm> 
clara,  ni  mas  viva,  ni  mas  definida.     Y  vi  un  grande  trono: 

*  Quamdiu  fecistis  uni  ex  his  fratribus  meis  minimis,  mihi  fecifl- 
ti8...  Quamdiu  non  fecistis...  neo  mihi  fecistis,  &c.^»  Mat  xxv,  40  et 
46. 
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tbioMíQQ,  y  «na  que  estaba  sentado  sobre  él,  de  cuya  vista 
huyó  la  tierra  y  el  délo,  y  no  fué  hallado  el  lugar  de 
ellos. 

384.  Espresion  admirable^  Tiyisima  y  propisima  para  de«- 
notar  la  grandeza,  la  inagestad,  la  soberanía  infinita  de 
aqnel  trono,  y  del  supremo  Príncipe  que  en  él  se  sienta; 
ante  cuya  presencia,  6  á  enya  vista  quisiera  huir  y  escon* 
devse  el  cielo  y  la  tierra,  y  todos  los  que  en  ellos  habitan; 
y  no  hallan  donde :  y  no  fué  hallado  el  lugar  de  ellos.  Y 
^  los  muertos,  grandes  y  pequeños,  que  estaban  en  pie 
delante  del  trono,  y  fueron  abiertos  los  libros :  y  fué  abier- 
to otro  libro,  que  es  el  de  la  vida.'  y  fueron  juzgados  los 
ifsuertos  por  las  cosas,  qtte  estaban  escritas  en  los  libros, 
stegun  sus  obras,  Y  di6  la  mar  los  muertos,  que  estaban 
j^  ella :  y  la  muerte  y  el  infierno  dieron  los  muertos,  que 
é$t<Ufan  en  ellos  :  y  fué  hecho  juicio  de  cada  uno  de  ellos 
según  sus  obras.  Y  el  injiemo  y  la  muerte  fueron  arro- 
jadas en  el  estanque  del  fuego.  Esta  es  la  muerte  segun- 
da* Y  el  que  no  fué  hallado  escrito  en  el  libro  de  la  vida, 
fué  lanzado  en  el  estanque  del  fuego*. 

385.  Yo  creo  firmemente  con  todos  los  fieles  Cristianos 
todo  lo  que  aquí  leo  en  su  sentido  propio,  obvio  y  literal ; 
mas  no  por  eso  dejo  de  conocer  sin  poder  dudarlo,  que 
aqui  se  anuncia  únicamente  la  sustancia  del  misterior,  no 
8U  modo  ni  sus  circunstancias  particulares.  Sobre  esto 
modo  y  circunstancias  asi  del  fin  de  todos  los  vivientes  via- 
dores, como  de  la  resurrección  de  todos  y  juicio  universal, 

*  Et  locus  non  est  inventus  eis.  Et  vidimortuos,  ma^os  et  pusi- 
llos,  stantes  iu  conspectu  throni,  et  librí  aperti  sunt :  et  alius  liber 
apertus  est^  qui  est  vitae :  et  judicati  sunt  mortui  ex  his,  quae  scríp- 
ta  erant  iu  librís,  secundhm  opera  ipsorum.  Et  dedit  maremortuos, 
qui  iu  eo  erant :  et  mors  et  infemus  dederunt  mortuos  suos,  qui  In 
ipsis  erant :  et  judicatum  est  de  sinj^is  secundúm  opera  ipsorum. 
£t  infemus,  et  mors  missi  sunt  in  stagnum  i^nis.  Haec  est  mors  se- 
cunda. Et  qui  non  inventus  est  in  libro  vitae  scriptus,  missus  est  in 
stagnum  i^is.  —  Apoc.  xx,  ah  12  usque  ad  15. 
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ninguno  me  importune.  Como  estas  cosas  partioiüares  no 
las  hallo  en  la  revelación,  es  preciso  que  las  ignore  y  que 
me  contente  con  mi  ignorancia.  No  obstante,  entre  estas 
cosas  particulares  pertenecientes  al  mismo  misterio,  hallo 
una  sola  que  no  ignoro,  ni  puedo  dejar  de  conocerla ;  esta 
es,  la  circunstancia  del  tiempo  en  que  el  misterio  entero 
debo  suceder.  Quiero  decir,  que  el  misterio  entero,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  la  resurrección  de  todos  los  individuos 
del  linaje  de  Adán,  el  juicio  último,  la  sentencia  áltima^  y 
la  ejecución  de  esta  última  sentencia,  no  pueden  suceder 
luego'  inmediatamente  en  el  mismo  día  natural  de  la  venida 
en  gloria  y  magostad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  porque 
esta  idea  repugna  visible  y  evidentemente  al  testo  mismo 
de  S.  Juan.  Mucho  mas  repugna,  si  se  considera  y  exa- 
mina con  todo  su  contesto,  como  debe  ser.  Y  repugna 
todavía  muchísimo  mas,  si  se  considera  unido  este  misterio 
y  combinado  con  todas  las  Escrituras  del  antiguo  y  nuevo 
Testamento.  Todo  lo  cual,  como  que  es  el  asunto  prima- 
rio y  principal  de  toda  esta  obra,  hemos  venido  declarando 
y  tal  vez  demostrando  hasta  el  presente  misterio,  6  hasta  la 
resurrección  de  la  carne  y  juicio  universal.  Preguntaren 
acaso :  ¿  qué  será  después  de  esto  t  Esto  es  lo  que  últi- 
mamente voy  á  proponer  en  el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  XV. 


ESTADO  DE  NUESTRO  ORBE  TERRÁQUEO  Y  DE  TODO  EL 
UNIVERSO  MUNDO  DESPUÉS  DE  LA  RESURRECCIÓN  Y  JUI- 
CIO UNIVERSAL. 

PÁRRAFO  1. 

386.  Resucitada  toda  carne  del  linage  de  Aákn, 
concluido  el  juicio  universal,  y  egecutada  la  sentencia  irre- 
Tocable,  para  unos  de  vida,  para  otros  de  suplicio  eterno, 
tegnn  sus  obras ;  os  oigo  decir,  Cristófilo  amigo,  ¿  qué 
será  después  de  esto  ?  A  esta  pregunta  general,  yo  no 
puedo  responder  sino  con  la  respuesta  también  general  del 
mismo  Jesucristo:  irán  estos  al  suplicio  eterno;  y  los 
justos  á  la  vida  eterna*.  Veo  también,  que  no  satisfecho 
con  estas  generalidades,  aunque  ciertisimas,  deseáis  saber 
algunas  otras  cosas  particulares  pertenecientes  á  este  mis- 
terio del  modo  que  estas  se  pueden  aora  saber :  esto  es,  ó 
por  revelación  divina,  auténtica,  espresa  y  clara,  ó  á  lo 
menos  por  un  buen  raciocinio,  ó  por  una  prudente  conge- 
tura  fundada  sólidamente  en  la  misma  revelación.  Por 
tanto,  me  preguntáis  entre  otras  mil  cosas  estas  tres  princi- 
pales y  fundamentales. 

PRIMERA. 

387.  i  Qué  es  lo  que  yo  pienso  según  las  Escrituras 
sobre  la  suerte  ó  estado  en  que  quedará  nuestro  miserable 
é  iniquisimo  orbe,  en  cuya  superficie  habitamos,  después 
de  la  resurrección  y  juicio  universal  ?  Estendiéndo  desde 
aquí  vuestra  curiosidad  á  todos  los  otros  orbes  innumera- 

*  Ibunt  hi  in  aupplicium  setemum ;  juati  autem  in  ?itam  seter- 
nam.  —  Mat,  zxt,  46. 
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bles  que  se  nos  presentan  á  la  vista  en  una  noche  serení 
luego  al  punto  que  levantamos  los  ojos  desde  la  tierra  ai 
cielo ;  y  esto  en  cualquiera  parte  de  la  tierra  en  que  nos 
hallemos. 

SEGUNDA. 

388.  ¿  Qué  es  lo  que  yo  pienso  según  las  EdQritnnu 
sobre  el  lugar  determinado  de  todo  el  universo  inundi)^ 
donde  deberán  ir  todos  los  que  resucitaren  á  vida  pan 
gozar  en  este  lugar  determinado  ó  en  este  paraiso,  así  de 
la  vista  fruitiva  de  Dios,  como  de  otras  cosas  accesoriai 
que  les  están  igualmente  prometidas  ? 

TERCERA. 

389.  En  consecuencia  de  estas  dos  primeras  me  pedií  U 
última  (que  requiere  capitulo  aparte)  es  á  saber :  qno  09 
dé  en  breva  y  según  las  Escrituras  una  idea  verdaderSi 
clara«  sensible  y  perceptible  á  todos,  sobre  la  felicidad  j 
bienaventuranza  eterna  que  está  prometida  á  los  que  le 
salvarán,  principalmente  después  de  la  resurrección,  uni- 
versal ;  á  celda  uno  según  sus  obras* :  no  tanto  (decis  ood 
gran  razón)  sobre  su  gloria  y  bienaventuranza  sustancialt 
que  consiste  en  la  fruitiva  visión  de  Dios  y  posesión  dd 
sumo  bien,  la  cual  es  inefable  é  inesplicable ;  cuanto  sohai 
aquella  gloria  y  felicidad,  que  llamamos  accidental,  la  ooal 
compete  á  nuestra  alma,  no  ya  separada  del  cuerpo,  sino 
unida  con  él  estrechisimamente ;  no  ya  como  puramente 
racional  ó  intelectual,  sino  también  como  sensitiva,  pof 
medio  de  los  órganos  del  cuerpo ;  no  ya  en  fin  como  poro 
espíritu,  sino  unidd  inseparablemente  con  aquel  mismo 
cuerpo  para  el  cual  fué  criada. 

390.  ¡  O  amigo  mió !  ardua  cosa  me  pides,  ¿  Quién  es 
capaz  en  el  estado  presente  de  satisfacer  plenamente  4 
estas  tres,  preguntas  ?  Buscad  esta  plena  satisfacción  ea 
tantos  sapientísimos  y  eruditísimos  que  ban  topado  eetoe 

*  Unicuique  secundüm  opera  eju8.  —  MqL  9;vi,  97- 
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pantos*  y  me  parece  cierto  por  mi  propia  esperiencia  que 
m  la  hallaréis* 

PÁRRAFO  IL 

301.  Empelando  por  el  primer  puoto»  hallarais  facil- 
meote  ana  gran  diversidad  de  opiniones  6  modos  de  pen- 
sar, hallaréis  una  prodigiosa  multitud  de  cuestiones,  que 
■ohre  esto  se  han  escitado,  y  os  parecerá  todo  como  un 
laberinto  de  donde  apenas  podréis  salir.  Si  todas  6  las 
mas  de  estas  cuestiones  inútiles,  si  todas  estas  diversas 
opiniones  ó  modos  de  pensar  se  han  fundado  sobre  algún 
principio  realmente  falso,  ó  sobre  alguna  ciencia  fisica  poco 
fiíndada,  ¿qué  queréis  que  suceda?  Necesariamente  debia 
suceder  asi,  y  efectivamente  asi  ha  sucedido :  yo  no  pienso 
meterme  en  este  laberinto  y  perder  mi  tiempo  inútilmente 
mtk  cosas  que  no  hacen  á  mi  propósito  ni  en  pro,  ni  en 
éoatra.  Solo  quiero  considerar  en  breve  tres  opiniones 
{MTÍDcipales,  la  última  de  las  cuales  es  la  que  yo  abrazo  con 
ambas  manos. 

393.  Pensaron  unos,  y  no  de  infíma  clase,  que  con  la 
aoñon  del  fuego  de  que  habla  S.  Pedro,  quedará  nuestro 
iHrbe  terráqueo  perfectamente  cristalizado :  por  consiguiente 
diáfano  ó  trasparente  hasta  cierta  distancia  de  su  superficie 
6  circuito  hasta  su  centro.  Si  preguntáis  hasta  que  dis- 
tancia: os  responden,  que  hasta  incluir  el  limbo  de  los 
párvulos  que  murieron  sin  bautismo :  porque  no  es  creible, 
añaden,  que  estas  pobres  criaturas  que  no  tuvieron  ni  pu- 
dieron tener  pecado  personal,  sean  condenadas  después  de 
resurrección  á  perpetuas  tinieblas  (otros  no  obstante  les 
la  sentencia  cruelisima  de  fuego  eterno,  aunque  no  tan 
activo).  Mas  la  luz  y  claridad  de  este  gran  globo  de  cris- 
tal no  llegará  (prosiguen  diciendo)  hasta  el  limbo  ó  in- 
fierno de  los  condenados ;  porque  estos  por  su  propia  ma- 
licia, iniquidad,  6  pecados  personales  y  voluotarios,  no  verán 
luafire  jarnos^.     Preguntad  aora,  de  donde  se  ha  podido 

•  U»que  in  a^iemuin  non  videbit  lumen.  —  Pt,  xlviü,  20. 
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tomar  una  noticia  tan  singalar,  y  esperad  la  respuesta  jwr 
toda  la  eternidad,  ó  mas  allá  si  es  pasible.  Comndtil 
después  de  esto  este  raro  fenómeno  con  los  que  saben 
algo  de  física,  es  á  saber,  si  la  acción  de  un  fuego  d 
mas  activo  y  violento  que  pueda  imaginarse,  v.  g.  el  del 
Etna  y  Vesubio,  &c.,  será  capaz  de  cristalizar  y  dejar  per- 
fectamente diáfano  ó  transparente  un  cuerpo  entero,  h^e- 
rogéneOf  de  una  enorme  grandeza,  compuesto  de  dmv- 
sisimas  materias,  unas  sólidas,  otras  liquidas,  unas  volá> 
tiles,  otras  fijas,  unas  que  se  comprimen,  otras  que  se 
dilatan  á  la  acción  del  fuego,  otras  que  fluyen  y  se  deno- 
ten, otras  que  se  endurecen,  &c. ;  y  después  de  un  msr 
duro  examen  sobre  estas  cosas  asi  generales  como  parti. 
culares,  juzgad  con  buena  cAtica. 

398.  La  segunda  opinión,  que  es  de  muchos  antiguos  y 
no  antiguos,  pretenden  y  sostienen,  que  asi  nuestro  globo 
terráqueo  como  todos  los  otros  globos  celestes,  luna»  sol» 
planetas,  estrellas,  &c.,  volverán  después  del  juicio  uni- 
versal á  la  nada  de  donde  salieron,  ó  á  lo  menos  al  caos 
de  las  fábulas.  Fúndase  esta  opinión  en  dos  ó  tres  lo- 
gares de  la  Escritura  santa,  poco  bien  meditados,  6  leidoi 
con  demasiada  prisa,  á  los  cuales  añaden  para  mayor  con- 
firmación la  autoridad  de  algunos  filósofos  gentiles,  y  tam- 
bién algunos  versos  de  las  Sibilas.  Los  lugares  de  la  fi^ 
entura  son  estos :  Alzad  al  cielo  vuestros  ojos,  y  mirad 
áda  abafo  á  la  tierra :  porque  los  cielos  como  humo  se 
desharán  {6  faltarán,  como  leen  Pagnini,  y  Vatablo.  Los 
LXX  leen :  el  cielo  como  el  humo  fué  afirmado)  y  la  tierra 
como  vestidura  será  gastada,  y  sus  moradores  como  estas 
cosas  pecererán :  Mas  mi  salud  por  siempre  será  y  mi 
justicia  no  faltará  (ó  no  será  consumida)*, 

*  Lerate  in  ccelum  oculos  vestros,  et  videte  sub  térra  deorsom : 
quia  cobIí  sicut  fumus  liquescent  [seu  deficient...  coBlam  sicnt 
fumiis  ñrmatum  est],  et  térra  sicut  vestimentum  atteretor,  et  ha- 
bitatores  ejiu  sicut  bsec  interíbunt.  Salus  autem  mea  ia  senqii- 
temum  erit,  et  justitia  mea  non  deficiet  [Seu  non  conteretor]. 
— Imí.  li,  6. 
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894.  En  el  Salmo  ci»  se  dice:  En  el  principio,  tú. 
Señar,  fundaste  la  tierra,  y  obras  de  tus  manos  son  los 
délos.  Ellos  parecerán,  mas  tú  permaneces :  y  todos  se 
envejecerán  como  un  vestido.  Y  como  ropa  de  vestir  los 
mudarás,  y  serán  mudados :  Mas  tu  el  mismo  eres,  y  tus 
.aShs  no  se  acabaran*.  A  lo  cual  aludió  el  Señor  cuando 
dijo :  El  cielo  y  la  tierra  pasarán,  mas  mis  palabras  no 
piMsaránf.  Aqai  se  vuelve  á  citar  el  testo  de  S.  Pedro, 
••egiinda  epistola,  capitulo  iü,  cuya  verdadera  inteligencia, 
aegnn  las  Escrituras,  queda  ya  propuesta  en  otras  partes, 
especialmente  en  el  capitulo  v  de  esta  tercera  parte,  acia 
•el  fin  del  párrafo  iii,  á  lo  cual  nada  tenemos  que  añadir 
ni  que  quitar. 

395.  A  estos  pocos  lugares  de  la  Escritura  santa  y  tan 
poco  bien  meditados,  responden  los  mas  y  mejores  de  los 
intérpretes  teólogos,  y  yo  con  ellos,  que  el  sentido  que  se 
les  pretende  dar  de  perfecta  aniquilación,  ó  destrucción 
total,  no  es  ni  puede  ser  su  sentido  propio,  obvio  y  literal ; 
jino  cuando  mas,  un  sentido  puramente  gramatical.  La 
diferencia  que  hay  grande  y  notable  (prosiguen  diciendo 
oon  suma  razón)  entre  el  sentido  propio,  obvio  y  literal 
de  la  Escritura  santa,  y  un  sentido  puramente  gramatical, 
lo  podrá  bien  ignorar  el  vulgo  de  los  hombres ;  mas  seria 
jina  lástima,  por  no  decir  una  vergüenza,  que  también 
ignorasen  esta  suma  diferencia,  ó  prescindiesen  de  ella  los 
que  tienen  ó  deben  tener  la  llave  de  la  ciencia,  y  estar 
perfectamente  instruidos,  ó  á  lo  menos  bien  iniciados  en 
la  facultad  ó  ciencia  espositiva :  la  cual  facultad  como  todas 
las  otras,  tiene  sus  voces  ó  términos  propios  con  que  es- 
pUcarse :  las  cuales  voces  ó  términos  entienden  al  punto 

*  Initio  tu  Domine  terram  fundasti :  et  opera  manuum  tuarum 
sunt  cqbU.  Ipsi  períbunt,  tu  autem  pennanes :  et  omnetf  sicut  vesti- 
mentum  veterascent.  Et  sicut  opertorium  mutabis  eos,  et  mutabun- 
fnr:  Tu  auiem  ídem  ipse  es,  et  anni  tui  non  deficient. — P».  ci,  26, 
27,  et  28. 

t  CoBlum  et  térra  trausibunt,  verba  autem  mea  non  praeteribunt. 
—  Mai.  xxiv,  36. 


266  ¿.A    VHlflDA    DJBI^   &IJ361A9 

los  que  son  de  la  misma  facaltad.  Asi  qve»  los  testos 
■  citados  lo  primero:  deben  tomarse  y  entenderse  litera- 
mente,  por  semejanza  no  por  propied4Md;  pues  realmente 
hablan  por  metáforas  ó  semejanzas:  el  cual  modo  de 
hablar  ordinario  entre  todos  los  pueblos»  tribus  y  lengnai, 
es  también  ordinario  entre  todos  los  I^rofetas  de  IKos, 
V.  g. :  Los  montes  saltaron  de  gozo  contó  cameros ;  y  los 
collados  como  corderos  de  ovejas.  >'  Mas  los  enemigos  id 
Señor  luego  que  fueren  honrados  y  ensalzados,  serán  des- 
hechos enteramente  como  el  humo...  Porque  ellos  como 
heno  se  secarán  prontamente :  y  como  hortaliza  y  yerbas 
luego  decaerán...  Como  polluelo  de  golondrina  así  gri- 
taré, gemiré  como  paloma^. 

396.  Lo  segundo :  los  testos  citados  por  los  autores  de 
esta  opinión»  no  hablan,  ni  pueden  hablar  de  aquellos 
cielos  sólidos  que  ellos  imaginan,  siguiendo  las  antiquísi- 
mas y  también  falsísimas  imaginaciones  de  nuestros  ma- 
yores (las  cuales  no  se  han  podido  borrar  hasta  aora  entera- 
mente): tampoco  hablan  de  los  planetas»  estrellas»  &c.; 
sino  de  la  grande  atmosfera»  que  por  todas  partes  circonda 
el  globo  en  que  habitamos,  el  cual  globo»  es  el  que  única- 
mente consideran  los  Profetas  de  Dios. 

397.  Lo  tercero  y  principal:  los  testos  citados  no  ha- 
blan, afirmando  absolutamente,  sino  solo  hipotéticamente. 
Es  decir»  comparando  ó  confrontando  el  ser  de  todo  k 
criado  con  el  ser  del  Criador  de  todo»  y  en  este  confronto 
diciendo  y  afirmando»  que  todo  lo  criado  respecto  del 
Criador  es  como  si  no  fuese»  que  todo  podrá  bien  mu- 
darse, alterarse»  corromperse»  perecer  y  aun  aniquilarse»  si 
el  Criador  lo  manda ;  mas  el  Criador  mismo  no»  ni  su  ver- 
dad, ni  su  palabra :  El  cielo  y  la  tierra  pasarán,  i^c, 

*  Montes  exultaverunt  ut  arietes :  et  coUes  sicut  aguí  oviufli..w 
Inimici  vero  Domini  mox  ut  honorifícati  fuerínt  et  exaUati :  deftcieii- 
tea,  quemadmodum  fumus,  deñcient...  Quoniam  tamqusm  foenusi 
velociter  aresceat :  et  quemadmodum  olera  herbanim  citó  deci^ 
dent...  Sicut  puUua  hirundinid  sic  claiuabo,  medital>or  ut  columbs. 
—  Par.  cxiii,  4  ;  rt  xxxvi,  20,  2;  rf  /sai.  xxxviii,   14. 
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896.  En  esta  inteligencia  racional,  literal  y  justísima, 
confirmada  espresaroente  por  otros  lagares  de  la  mbma 
Esoritnra,  que  se  esplican  sobre  este  mismo  asunto  par- 
ticular con  toda  precisión  y  claridad,  sostienen  los  mas  de 
los  doctores  con  S.  Gregorio  Magno  y  S.  Agustin,  que  no 
lía  de  haber  jamas  tal  aniquilación,  ni  destrucción  total, 
ni  de  nuestra  tierra,  ni  de  lo  que  vemos 'sobre  nosotros; 
sino  una  grande  y  bien  notable  mudanza  de  mal  en  bien,  ó 
de  bueno  en  mejor,  principalmente  en  todo  lo  que  toca  á 
nuestro  globo. 

899.  Esta  tercera  opinión  es  la  que  yo  abrazo  con  am- 
bas manos,  porque  la  hallo  conforme  á  todas  las  Escritu- 
ras, y  no  pocas  veces  afirmada  positiva  y  absolutamente  en 
términos  espresos  y  clarísimos.  Entre  otros  muchos  luga- 
res que  pudiera  citar,  y  que  citaré  mas  adelante,  elijo  por 
aora  este  solo  que  me  parece  decisivo :  Aprendí  que  todas 
las  obras,  que  hizo  Dios,  perseveraron  perpetuamente** 
Este  solo  testo,  aunque  no  hubiera  otros,  esplica  bien,  asi 
el  testo  oscuro  de  S.  Pedro,  como  los  otros  dos  ó  tres 
que  citan  los  aniquiladores.  S.  Gregorio  Magno  parece 
que  lo  tuvo  presente  cuando  dijo:  los  cielos  pasan  por 
aquella  imagen  que  no  tienen ;  mas  con  todo  por  su 
esencia  subsisten  para  siempre  f.  Y  S.  Agustin:  Por- 
que este  mundo  pasará,  mudándose  las  cosas,  no  pere- 
ciendo del  todo. . .  así  que  la  figura  es  la  que  pasa,  no 
la  naturaleza^'  Y  en  el  capitulo  xvi  afiade  para  que 
el  mundo  renovado,  y  mejorado  se  acomode  á  los  hom^ 
bres    renovados    también,    y   mejorados  en    la   came^. 

*  Didici,  quód  omnia  opera,  qu»  fecit  Deus,  pereeverent  in  per- 
petuum.  —  Eccles.  iii,  14. 

t  Coeli  per  eam,  quam  noD  habent  ima^nem,  transeunt,  sed 
tamen  per  essentiam  sine  ñne  subsistnnt.  —  S.  üregor,  Hb,  xvii,  mor, 
im  Job.  V. 

X  Mutatione  namque  rerum,  oon  omnímodo  interitu  transibit  hic 
mondus...  figura  enim  praeterit,  non  natura.  —  S.  Aug.  lib.  xjl  de 
6iv,  Dei.  cap.  xiv. 

§  ...Ut  acilicet  mundus  in  melius  innovatus  apté  acommodetur  ho- 
minibus,  etiam  carne,  in  roelius  ihnovatis. '—'' Dh?,  Au'g,  tibi ^sup,  xvi. 
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Tened  bien  presente  esta  sentencia  espresa  y  olaní  de  eitoi 
dos  máximos  doctores,  para  no  reprenderme 
de  novedad  en  las  cosas  qae  voy  á  proponer  y 


PÁRRAFO  III. 
EL  LUGAR  DETERMINADO  DONDE  IRÁN  LOS  JUSTOS  DESPUÉS 
DE  LA  RESURRECCIÓN  UNIVERSAL. 

400.  Concluido  el  juicio  universal  de  la  manera  que  se 
hará  (lo  cual  no  somos  por  aora  capaces  de  concebir  coa 
ideas  claras) ;  dice  Jesucristo,  que  los  justos  irán  á  la  vida 
eterna*.     Sobre  estas  palabras  del  Señor,  ó  sobre  este 
dogma  de  fe  divina,  esencial  y  fundamental  en  el  verdadero 
cristianismo,  se  pregunta :   ¿  á  donde,  á  qué  parte  ó  logar 
determinado  y  material  de  todo  el  universo  mundo  irán  los 
justos  ya  resucitados  á  gozar  de  la  vida  eterna?     A  esta 
pregunta  veo,  Cristófilo,  que  respondéis  al  punto  lleno  de 
satisfacción  y  seguridad,  que  irán  todos  al  cielo,   aban- 
donando absolutamente  esta  miserable  tierra,  ó  este  valle 
de  lágrimas.     Mas  yo  os  digo,  amigo,  con  toda  la  formali- 
dad y  verdad  de  que  soy  capaz,  que  no  entiendo  vuestro 
respuesta.      La  palabra  cielo,   en  frase  de   la  Escrituro 
santa,  y  en  frase  también  de  todos  los  pueblos,  tribus  y 
lenguas,  es  muy  general.     Cielo,  se  llama  cuanto  rodea 
nuestro  orbe  y  está  fuera  de  él,  no  solamente  nuestra  at- 
mósfera, sino  el  espacio  inmenso   que  lo  circunda.     Asi 
decimos  con  gran  verdad,  que  la  luna,  el  sol,  los  planetas  y 
todas  las  estrellas  están  en  el  cielo :   y  pudiéramos  añadb 
con  la  misma  propiedad  y  verdad,  que  nuestra  tierra  ó 
nuestro  globo  terráqueo  está  del  mismo  modo  en  el  cielo : 
¿  y  si  no  está  en  el  cielo,  donde  esta? 

401.  Para  aclarar  mas  vuestra  primera  repuesta,  y  aco- 
modarla mas  á  una  pregunta  no  general  sino  particular» 
respondéis  lo  segundo  :  que  todos  los  justos  ya  resucitados 
irán  al  paraiso  celestial.  Y  yo  os  digo  con  la  misma  for- 
malidad y  verdad,  que  esta  vuestra  segunda  respuesta  no 

*  JuBti  Mitem  in  vitam  astemain.  —  JIfd/.  zzv,  46. 
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es  otra  cosa  que  responder  por  la  cuestión.  La  cuestión 
raeda  únicamente  sobre  el  lugar  determinado  donde  irán 
los  justos  ya  resucitados:  y  vos  respondéis,  que  irán  al 
paraíso  celeste.  Si  han  de  ir  á  la  vida  eterna,  como  dice 
Cristo,  es  consiguiente  y  aun  necesario  que  vayan  á  un 
paraíso  celeste :  esto  es,  á  una  felicidad  y  gloria,  que  no  es 
posible  hallar  en  nuestra  tierra  en  el  estado  presente ;  mas 
esta  palabra  paraíso,  ó  sea  paraíso  celeste,  es  tan  general 
é  indeterminada,  como  la  palabra  cielo.  Paraiso,  llama  la 
Escritura  aquel  lugar  donde  fué  trasladado  el  justo  Enoc 
para  que  no  viese  la  miíerte*:  asi  como  la  misma  Es- 
critura llama  cielo  aquel  lugar  donde  fué  conducido  en  un 
carro  de  fuego  el  grande  Elias  (el  que\  ha  de  venir,  y 
restablecerá  todas  las  cosas-):.  Paraiso,  llamó  Jesucristo 
poco  antes  de  espirar  en  la  cruz  al  infierno  mismo  cuando 
la  dijo  al  ladrón  penitente;  hoy  serás  conmigo  en  el 
paraiso  %:  y  es  cierto  y  de  fe  divina,  que  Jesucristo  este 
mismo  dia  (y  luego  después  de  él  el  santo  ladrón)  descen- 
dió á  los  infiernos  §,  y  no  salió  hasta  el  tercero  dia.  Conque 
parece  necesario,  que  aquellas  dos  palabras  generales, 
cielo  y  paraiso,  se  espliquen  mas,  de  modo  que  satisfagan  á 
la  pregunta  particular. 

402.  Para  satisfacer  á  esta  plenamente,  y  esplicar  las 
dos  palabras  generalísimas  cielo  y  paraiso,  respondéis  lo 
tercero :  que  todos  los  justos  ya  resucitados  irán  á  gozar  de 
la  vida  eterna  al  cielo  empíreo.  ¡  O  Cristófilo  mío !  Permi- 
tidme que  os  diga  aquí,  que  con  esta  palabra  cíelo  em- 
píreo (palabra  griega  que  significa  ígneo  ó  de  fuego)  pre- 
tendéis esplicarme  una  cosa  oscura  por  otra  mas  oscura :  lo 
que  los  escolásticos  llaman  ignotum  per  ignotius.  Este 
cielo  que  llamamos  empíreo  ¿  donde  está  ?  ¿  Lo  ha  risto 
alguno  entre  los  filósofos  antiguos  ó  modernos,  ni  aun 
siquiera  entre  los  videntes  ó  Profetas  de  Dios?     ¿Este 

•  Nc  vidcret  mortem.  —  M  Heb.  íxi,  6. 

f*  (Qui)  quidem  venturun  est,  et  restituet  omnia.  —  Mai.  xvii,  J  U 

X  Hodiemecum  eris  in  Paradiso.  —  Luc.  xxiii,  43. 

§  Desceodit  ad  inferos.  —  Eéf  Simb.  ConatantrnepeUt, 
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cielo  68  acaso  sólido  como  vaciado  de  bronce*  i  ¿Ei 
líquido  como  algún  metal  derretido,  que  fluye  á  la  acción 
de  UD  fuego  violentísimo  t  Uno  y  otro  suena  la  palabra 
empíreo. 

403.  Aora :  yo  busco  esta  palabra  ó  cosa  equivalente  ea 
la  Escritura  santa,  y  protesto,  en  verdad,  que  no  la  liallo. 
La  busco  con  gran  deseo  y  curiosidad  en  los  anfignoi 
padres  y  antiguos  escritores  eclesiásticos,  no  solo  latinos 
sino  griegos,  y  protesto  del  mismo  modo  que  hasta  aora  no 
he  podido  hallar  el  menor  vestigio :  por  donde  empiezo  i 
sospechar,  y  sigo  adelante  con  mi  sospecha,  de  que  h 
palabra  cielo  empíreo  es  mas  moderna  de  lo  que  se  piensa: 
mas  esto  júzguenlo  otros  mas  eruditos.  Lo  que  únicamente 
he  podido  hallar  sobre  este  asunto  es,  que  algunos  filóse^ 
fos  antiguos,  especialmente  Platón,  ó  alguno  de  sus  inna* 
merables  discípulos,  así  como  imaginaron  muchos  cielos 
sólidos,  ya  tres,  ya  nueve,  ya  once,  ya  mas ;  así  imaginaron 
sobre  todos  ellos  un  cielo  altísimo  y  superior  á  todos,  qne 
llamaron  empíreo  ó  igneo,  al  cual  consideraron  como  centro 
ó  región  del  fuego,  y  también  como  el  alma  ó  vida  de  todo 
el  universo,  que  todo  lo  anima  y  vivifica,  &c.  Los  Aristo- 
télicos imaginaron  este  mismo  empíreo,  en  cuanto  región 
del  fuego,  mucho  mas  cerca  de  nosotros,  pues  lo  pusieron 
entre  la  tierra  y  la  luna,  habiendo  observado,  que  la  Han» 
si  no  halla  impedimento  estrinseco,  sube  siempre  acia  lo  aho 
en  forma  de  pirámide :  lo  cual  los  pareció  que  no  podia  ser 
por  otra  causa  fisíca,  sino  por  su  innata  inclinación  acia  sa 
propia  esfera  6  región  del  fuego. 

404.  Volviendo  á  la  Escritura  santa,  que  es  la  autoridad 
mas  respetable,  en  ella  no  se  halla  otra  cosa  sobre  él 
asunto  que  aora  consideramos  sino  palabras  generales,  es  á 
saber:  cielo,  cielos,  cielo  del  cielo,  cielos  de  los  cielos, 
reino  de  los  cielos :  mas  estas  palabras  ciertamente  gene- 
rales é  indeterminadas,  se  hallan  bien  esplicadas  en  las 
mismas  Escrituras,  y  de  un  modo  perfectamente  conforme 

*  i...  Quati  SM  ñuun  ? — Fide  Job  xxxvíi,  18. 
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al  dogma  de  fe  divina,  y  también  k  la  recta  razón  ilumi- 
nada con  la  lucerna  de  la  fe.  Por  ejemplo :  Tú  le  oirás 
desde  el  cielo,  esto  es,  desde  tu  alta  morada*,  le  dice 
Salomón  á  Dios:  y  en  el  ver.  S9:  Tú  oirás  desde  el  cielo, 
esto  es,  desde  tu  firme  morada  f.  ;  Esta  habitación  de 
Dios  firme  y  sublime,  qué  cosa  es ?  ¿Es  acaso  algún  gran 
palacio,  ó  templo,  ó  cielo  material,  ó  algún  lugar  determi- 
nado? '¿Acaso  no  lleno  yo  el  cielo  y  la  tierra,  dice  el 
Señor Xt 

405.  De  esta  misma  habitación  de  Dios  sublime  y  firmi- 
áma,  habla  el  Apóstol  cuando  dice :  El  que  solo  tiene  tn- 
WMrtalidad,  y  habita  una  luz  inaccesible^.  Y  en  otra 
parte:  aunque  no  está  lejos  de  cada  uno  de  nosotros. 
Porque  en  él  mismo  vivimos,  y  nos  movemos,  y  so- 
mos \\.  Lo  cual  estaba  ya  dicho  con  viveza,  elegancia, 
propiedad,  simplicidad  y  verdad,  en  el  salmo  cxxxviii. 
Si  subiere  al  cielo,  tú  allí  estéis :  si  descendiere  al  infierno, 
estás  presente.  Si  tomare  mis  alas  al  salir  el  alba,  y 
hcíbitare  en  las  estremidades  de  la  mar:  Aun  allá  me 
guiará  tu  mano,  y  me  asirá  tu  derecha*  Y  dije:  Tal  vez 
me  cubirán  las  tinieblas :  mas  la  noche  me  esclarecera  en 
mis  placeres  %.  Todo  lo  cual  nos  enseña  y  predica  aquel 
atributo  de  fe  divina  esencial  á  Dios,  que  es  su  inmensidad 

•  Tu  exaudies  de  coelo,  de  sublimi  scilicet  habitáculo  tuo. — 
2  Par.  vi,  30. 

f  Ta  exaudies  de  coelo,  hoc  est,  de  ñrmo  habitáculo  tuo. — 
Id.  ib.  39. 

X  i  Numquid  nou  ccelum  et  terram  ego  impleo,  dicit  Dominus.  — 
Jereni.  xxiii,  24. 

§  Qui  solus  habet  immortalitateiu,  et  lucem  inhabitat  iuaccessi- 
bilem.  —  \  ad  77m.  vi,  16. 

II  Quamvid  non  longb  sit  ab  unoquoque  nostrum.  In  ipso  enim 
▼ivimus,  et  movemur,  et  suinu8.  —  Act.  xvii,  27  et  28. 

%  Si  ascendero  in  coelum,  tu  illic  es :  si  dcscendero  in  infemum, 
ades.  Si  sumpsero  pennas  meas  diluculó,  et  habitavero  in  extremis 
marís :  Etenim  illuc  manus  tua  deducet  me :  et  tenebit  me  dextera 
tua.  Et  dixi :  Forsitan  tenebree  conculcabunt  me :  et  no  x  illum» 
natío  mea  in  deliciia  meis.  —  Pt.  cxxxviii,  nh  8  tuque  ad  \\. 
TOMO    IIl.  T 
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cielo  es  acaso  sólido  contó  vaciadr      el  universo,  y  en 
líquido  como  algún  metal  derretid    •)  lo  componen, 
de  un  fuego  violentísimo  {    Un-    adera  y  de  fe  divina,  y 
empíreo.  bien  ordenada,   os  oigo 

403.  Aora :  yo  busco  estr     i  conocer  y  conceder  algim 
la  Escritura  santa,  y  prot^     ical,  á  donde  se  manifieste  á 
La  busco  con  gran  df    jría  de  Dios,  ó  Dios  mismo  con 
padres  y  antiguos  es   ^de  estos  gocen  plenisimamente  de 
sino  griegos,  y  pro^  ^  y  perfectamente  felices,  principal- 
he  podido  hallar     '}$  resurrección  y  juicio  universal.    Este 
sospechar,  y  s*  ^^^rtancia  necesita  de  una  gran  considero- 
palabra  cielo  ^/¿f  en  ella, 
mas  esto  \^yr 
he  podif'  V  PÁRRAFO  IV. 

fos  an''        A  preciso  admitir  algún  lugar  determinado  físico 
mer       ^'jpodo  Dios  se  manifieste  con  toda  su  gloria  á  los 
sé*      ff^^  i^suscitados,  y  donde  estos  lo  vean  eternamente 
j^¿(íR  intuitiva  y  fruitiva. 

^jl^  Esta  proposición  que  os  parece  tan  cierta,  es  pon- 
cuente  lo  que  yo  niego,  fundado  no  solamente  en  las 
^^'turas  sagradas,  sino  también  en  la  razón  natural  ilumi- 
na con  la  lucerna  de  la  fe.     Decís  sin  duda,  que  esto  es 
ifeoiasiado  negar,   pues  este  lugar  detenninado  todos  lo 
admiten :  y  yo  os  respondo,  que  padecéis  equivocación. 
£1  lugar  determinado  de  que  hablamos,  ni  lo  admiten  todos, 
ni  muchos,  ni  ninguno:    solamente  lo  imaginan   ó  se  lo 
figuran :  y  esta  figura  ó  imaginación  es  lo  que  llaman  los 
ascéticos  composición  de  lugar ;  la  cual  es  buena  y  condo- 
centisima  en  la  meditación  para  fijar  en  alguna  cosa  ó  lugar 
determinado  nuestra  inquieta,    vaga,   6  inconstante  ima- 
ginación.    Mas  este  lugar  determinado  es  ciertisimo  que 
la  misma  imaginación  lo  finge  y  compone  á  su  modo,  esto 
es,  sep^un  el  talento  6  gusto  de  cada  uno.     De  esta  com- 
posición de  lugiir  tuvo  sin  duda  su  origen  aquella  imagen 
de  la  gloria,  que  nos  ofrecen  los  pintores,  buena  en  si 
misma,  edifícativa  y  suficiente  res{)ecto  del  grado  de  oscu- 
ridad é  ignorancia  en  que  actualmente  nos  hallamos.     Mas 
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'en  ó  este  lugar,  evidentemente  compuesto  por 

líos  (y  que  hemos  pedido  prestado  á  las  me- 

msicas  y  alegrías  públicas,  que  hemos  visto 

tierra,  y  tal  vez  al  capitulo  iv  del  Apoca- 

%*%  será  eternamente  algún  lugar  determi- 

ico  y  real  I     Esto  es,  ó  Grístófilo,  lo  que 
-gar. 
para  haceros  tocar  con  las  manos  vuestra  insigne 
^cacion,  permitidme  que  os  haga  sobre  el  punto  par- 
alar que  aora  tratamos,  una  sola  pregunta,  esperando  de 
▼uestra  bondad  una  respuesta  categórica. 

410.  Es  preciso,  decís,  admitir  algún  lugar  determinado, 
fiflico  y  real,  donde  se  manifieste  k  los  bienaventurados,  así 
aora  como  después  de  la  resurrección  universal  la  gloría 
de  Dios  y  Dios  mismo,  y  donde  estos  lo  vean  y  gocen  eter- 
namente. 

411.  Bien  :  en  esta  suposición,  yo  os  pido  aora  que  me 
señaléis  con  el  índice  ó  con  ambas  manos,,  ó  con  ojos  y 
manoSy  este  lugar  determinado  del  cielo,  donde  está  6  debe 
esteraste  paraiso  felicísimo  por  toda  la  eternidad.  A  esta 
ñmple  pregunta,  como  todavía  no  comprendéis  bien  mis 
intenciones  secretas,  me  respondéis  ai  punto,  simple  y 
sinceramente  (levantando  los  ojos  y  las  manos  acia  lo  mas 
alto  del  cielo)  que  está  en  vuestro  zenit  y  en  todas  sus 
cercanías.  Habiendo  oido  v  entendido  bien  vuestra  res- 
pnesta,  doy  luego  sin  poder  contenerme,  una  gran  voz  que 
se  oye  por  toda  la  tierra,  hasta  hs  términos  de  la  re- 
domdez  de  la  tierra^,  pidiendo  á  todos  sus  habitadores 
creyentes  de  toda  tribu,  y  lengua,  y  pueblo,  y  nación  f, 
que  respondan  á  mi  pregunta :  y  veo  y  oigo,  con  grande 
admiración,  qne  todos  sin  faltar  uno  solo,  me  responden  lo 
ndamo  que  vos.  Todos  y  cada  uno  levantando  los  ojos  y 
las  manos  acia  lo  mas  alto  del  cielo,  me  sefialan  el  mismo 
lagai  fisico  y  real.     Mas  yo  reparo,  y  es  bien  fácil  de  re- 

•  Uaque  ad  términos  orbis  tcrranim. — /**.  Ixxi,  8. 
t  £a(  omni  tribu.  eX  liugfua,  et  populo,  et  naeioiie. — j4por.  v,  9 
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parar,  que  este  lagar  físico  y  real,  que  todos  me  señalan, 
aunque  parece  uno  mismo  respectivamente,  mas  en  realidad, 
cada  pueblo,  tribu,  lengua,  y  aun  cada  individuo,  me  señala 
un  lugar  absolutamente  diverso  de  todos  los  otros.  ¿  No 
me  entendéis? 

412.  Empecemos  por  vos  mismo.  Vos  me  señala» 
vuestro  zenit  ó  el  punto  perpendicular  de  vuestra  cabeza; 
no  podéis  señalar  otro,  pues  todos  los  demás  pantos  de 
todo  el  orbe  universo  al  rededor,  os  parecen  inferiores  á 
vuestro  zenit,  y  por  eso  ágenos  y  poco  dignos  de  vuestra 
atención  y  consideración.  Solo  el  punto  perpendicular  á 
vuestra  cabeza  y  todas  sus  cercanias  es  el  lugar  del  cielo, 
que  os  contenta  y  satisface  plenamente. 

413.  Aora  bien :  para  que  nos  entendamos  mejor  j 
ahorremos  muchas  palabras  y  disputas  inútiles,  yo  os  con- 
vido, amigo  carísimo,  á  un  paseo  que  voy  á  hacer,  y  que 
quisiera  hacerlo  en  vuestra  compañia :  paseo  fácil,  breví- 
simo y  nada  molesto.  Os  parecerá  al  principio  muy  dila» 
tado,  y  no  obstante  lo  hemos  de  hacer  en  pocos  minutos. 
Venid  conmigo,  Crístófilo,  sin  miedo  ni  recelo.  Vamos  á 
divertirnos  por  este  mundo,  dando  una  vuelta  entera  á  todo 
nuestro  orbe  terráqueo.  No  hay  que  temer  enemigos,  ni 
tempestades,  ni  peligros,  ni  incomodidades,  por  mar  ni  por 
tierra.  Este  viage  lo  hemos  de  hacer  sin  movernos  corpo- 
ralmente  del  lugar  en  que  estamos.  Nos  basta  nuestra 
sola  imaginación  regulada  por  la  recta  razón,  según  ciencia- 
Para  esto  pongamos  los  ojos  y  consideremos  con  alguna 
atención  la  figura  que  nos  sale  al  encuentro  en  la  foja 
siguiente.  Si  esta  es  inútil  para  vos  mismo,  puede  ser 
bien  necesaria  ó  á  lo  menos  conducente  para  otras  personas 
de  otra  clase  pues  á  todos  somos  deudores. 

414.  En  medio  de  esta  figura  veis  nuestro  orbe  terrá- 
queo A  B  C  D.  En  el  punto  A  en  que  nos  hallamos,  me 
habéis  mostrado  ya  y  me  mostráis  confiadamente  el  lugar 
determinado,  físico  y  real,  donde  se  debe  mostrar  á  los 
santos  por  toda  la  eternidad  la  gloría  de  Dios  y  Dios 
mismo:  esto  es,  el  punto  A  superior  á  todas  las  estrellas» 
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j  perpendicular  al  lugar  en  que  dos  hallamos,  ¿  no  es  así  i 
Pasemos  aora  del  punto  A  al  punto  B.  Habiendo  llegado 
á  este  puntOy  os  hago  aqui  la  pregunta,  y  os  veo  levantar 
las  manos  y  los  ojos  acia  otro  zenit,  mostrándome  el  lugar 
determinado  de  que  hablamos :  esto  es,  el  punto  altísimo  B 
90  grados  distante  del  punto  A.  Sin  hacer  aqui  reflexión 
alguna  ni  detenernos,  pasemos  adelante,  y  caminemos  otros 
90  grados  hasta  llegar  al  punto  C.  Llegados  á  este  punto 
08  vuelvo  á  preguntar  lo  mismo  que  en  los  antecedentes, 
7  me  respondéis  lo  mismo,  mostrándome  por  lugar  deter- 
minado dé  la  gloria  vuestro  zenit  actual :  este  es,  el  altísimo 
punto  C. 

415.  Mas  advertid,  amigo,  que  el  punto  en  que  nos  ha- 
llamos es  diametralmente  opuesto  al  punto  A  de  donde 
partimos  tres  minutos  ha. 

416.  En  el  primer  minuto  me  mostrasteis  con  ojos  y 
oíanos  el  punto  A  :  en  el  segundo  el  punto  B  :  en  el  ter- 
cero el  punto  C  antípoda  del  punto  A.  Si  caminamos  otro 
minuto  mas,  me  mostraréis  el  punto  D  antípoda  del  punto 
B  por  donde  hemos  pasado.  ¿No  lo  veis  con  vuestros 
ojos    i  Podéis  dejar  de  comprenderlo  ? 

417.  Sigúese  de  aqui  evidentemente,  que  el  lugar  de- 
terminado de  que  hablamos,  debe  estar  al  mismo  tiempo  en 
los  cuatro  puntos  cardinales  A  B  C  D :  por  consiguiente 
en  todos  los  innumerables  puntos  intermedios,  pues  no  hay 
mas  razón  para  uno  que  para  otro :  y  si  esto  es  así,  deberá 
reducirse  vuestro  lugar  determinado  á  toda  la  convexidad 
iomensa,  ó  á  toda  la  superficie  estema  de  un  cielo  sólido, 
que  abraza  dentro  de  su  concavidad  todo  el  universo. 
Luego  no  hay  tal  lugar  determinado,  luego  todo  es  una  pura 
imaginación,  ó  composición  de  lugar,  &c. 

PÁRRAFO  V. 

418.  Después  de  todo  esto  que  acabamos  de  conside- 
rar, veo,  mi  Cristófilo,  que  todavía  no  quedáis  satisfecho. 
Os  hace  todavía  gran  fuerza  un  testo  del  Apóstol,  y  dos  ó 
tres  de  los  Profetas,  los  cuales  decís  (no  se  sabe  con  qué 
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razón)  vieron  en  espíritu  el  paraiso  celestial,  ó  el  lng;ar  de- 
terminado donde  Dios  se  manifiesta  á  sus  ángeles  y  san- 
tos, &c.  A  esta  pequeña  dificultad  me  reconozco  obliga- 
do, y  confieso  que  debo  responder  de  un  modo  simple, 
claro  y  perceptible. 

419.  £n  primer  lugar :  el  testo  de  S.  Pablo  hablando 
de  sus  visiones  y  revelaciones,  es  este  :  Conozco  á  un  ham- 
bre en  CristOf  que  catorce  años  ha  fué  arrebatado :  si  fus 
en  el  cuerpo,  no  lo  sé,  ó  si  fuera  del  cuerpo,  no  lo  sé,  Du» 
lo  sabe,  hasta  el  tercer  cielo.  Y  conozco  a  este  tal  hom- 
bre. •»  que  fué  arrebatado  al  paraiso*.  De  aqai  con- 
cluís con  mas  que  mediana  ligereza,  que  el  parase  celes- 
tial, ó  el  lugar  determinado,  físico  y  real  donde  Dios  se 
manifiesta  aora,  y  se  manifestará  eternamente  á  los  ángdet 
y  santos,  &c.  debe  estar  en  el  tercer  cielo.  Mas  como  os 
avergonzáis  ya  do  aquella  multitud  de  cielos  sólidos,  anos 
sobre  otros  y  todos  trasparentes,  que  imaginaron  los  anti- 
guos, aora  veo  que  en  lugar  de  ellos  imagináis  solo  tres, 
los  dos  primeros  fluidos  ó  líquidos,  y  el  tercero  sólido.  El 
primero  llamáis  aereo:  esto  es,  tedo  la  atmósfera  qne  cir- 
cunda por  todas  partes  nuestro  orbe  terráqueo,  y  no  hay 
ya  duda  de  que  esta  atmósfera  se  llama  frecuentemente 
cielo  en  la  Escritura  santa,  asi  como  se  le  da  este  nombra 
en  todos  los  pueblos  y  naciones,  cada  uno  conforme  á  su 
lengua  f.  El  segundo  que  llamáis  etéreo  i  cual  es  este? 
Es,  decís,  todo  el  espacio  inmenso  é  indefinido  donde  habi- 
tan y  nadan  la  luna,  el  sol,  los  planetas,  los  cometas,  las 
estrellas  sin  numero,  &c.  El  tercero  superior  á  todos,  es 
el  que  llamáis  cielo  empíreo,  mas  allá  del  cual  no  hay  cosa 
alguna* 

420.  Mas  todo  esto,  amigo  mío,  ¿  qué  otra  cosa  es  sino 
suponer  y  afirmar  sin  prueba  algnna  lo  mismo  que  disputad 

*  Scio  hominem  in  Chrísto,  ante  annos  quatuordecim,  Bi?e  in  cor- 
pore,  nescio,  sive  extra  corpus,  nescio,  Deus  scit,  raptum  hujusmo- 
(li  usque  ad  tertium  eoelum.  Et  seio hujusmodi  hominem...  Quonism 
raptus  C8t  in  parar) Í8um.  —  2  ad  Cor.  xü,  2,  í\  et  A, 

t  UTnusquisque  éccuiidíim  linguam  suam.  —  Gen.  x,  b. 
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mos  ?  Nuestra  presente  controversia  rueda  únicamente  sobre 
un  punto  de  apoyo :  á  saber,  si  hay  en  la  naturaleza  un 
cielo  sólido,  altísimo,  igneo,  ó  sea  lucido,  superior  á  todo  lo 
criado  material,  en  cuya  superficie  estema,  ó  convexidad 
inmensa  ó  inmensurable  haya  un  lugar  determinado,  ó  un 
paraiso  donde  se  manifieste  á  los  bienaventurados  la  gloria 
de  Dios  y  Dios  mismo.  Y  vos  me  respondéis  distinguien- 
do tres  cielos,  aero,  etéreo,  y  empíreo :  los  dos  primeros 
fluidos,  y  el  tercero  sólido.  ;  Mas  todo  esto  sobre  qué  fun- 
damento í  i  Sobre  qué  revelación  auténtica  y  clara  ?  ¿  Sobre 
qué  buena  física?  ¿  No  os  he  negado  ya  vuestro  cielo  pla- 
tónico que  llaman  empíreo  ?  ¿  Con  qué  buenas  razones  lo 
probáis  de  nuevo  \  Solo  con  suponerlo,  é  imaginarlo,  y  des- 
pués afirmarlo. 

421.  Fuera  de  esto :  hagamos  aqui  como  de  paso  una 
brevísima  reflexión.  El  primer  cielo,  decís,  que  el  aéreo 
ó  la  atmósfera  de  nuestro  globo :  pues  asi  se  llama  fre- 
cnentisimamente  en  la  Escritura  santa :  como  cuando  se 
dice:  nubes  del  cielo.  ^.,  aves  del  cielo,  ¿ce.  ¿Y  pensáis, 
amigo,  que  en  todo  el  universo  mundo  no  hay  mas  atmós- 
fera que  la  nuestra  ?  ¿  Consultad  este  punto  con  los  que 
saben  algo  de  astronomía  fisica,  y  os  darán  una  gran  lista 
de  otras  innumerables  atmósferas,  ó  de  otros  cielos  aéros 
análogos  al  nuestro.  Primera :  la  atmósfera  de  la  luna  (si 
es  que  la  tiene,  como  pretenden  muchos  modernos,  y  si  la 
tiene  será  tenuísima,  según  mi  pobre  juicio):  segunda,  la 
de  Venus,  tercer  cielo  de  los  antiguos  :  tercera,  la  de  Mer- 
curio: cuarta  la  del  Sol,  que  parece  indubitable;  ni  se  ha 
hallado  hasta  aora  otra  causa  de  las  auroras  boreales,  ó  de 
las  austreales,  que  de  todo  hay  en  ambos  hemisferios :  quin- 
ta, la  de  Marte :  sesta,  de  Júpiter :  séptima,  la  de  Saturno. 
A  las  cuales  se  pueden  añadir  dentro  de  nuestro  sistema 
planetario  otras  nueve  mas  (si  acaso  no  hay  otras  atmósfe- 
ras): cuatro  de  las  lunas,  que  llaman  satélites  de  Júpiter,  y 
rinco  de  Saturno :  fuera  de  las  grandes  y  prodigiosas  atmós- 
feras de  los  cometas  (cuyo  número  nadie  sabe)  cuya  prodi- 


280  LA    VKNIDA    DKL    MKSIAS 

giosaestensioD  se  deja  ver  cuando  se  acercao  algo  á  naestro 
globo. 

422.  Si  de  aqui  subimos  mas  arriba,  por  cualquiera  pan- 
to que  sea  de  este  globo  nuestro  en  cuya  superficie  habita- 
mos; si  nos  metemos  con  nuestra  consideración  en  el  océa- 
no inmenso  de  las  estrellas  que  llamamos  fijas :  ¡  ó  Dios ! 
¡  qué  cosas  no  hallamos !  ¡  O,  qué  infinidad  de  globos  que 
nadan  en  el  éter,  como  nada  el  nuestro,  y  qué  infinidad  de 
atmósferas  análogas  á  nuestra  atmósfera !  De  aquí  se  signe 
por  una  ilación  racional  y  justísima,  que  vuestros  cielos 
aereo  y  etéreo,  ó  son  uno  mismo  en  la  sustancia  con  diver- 
sos nombres  y  bajo  diversa  consideración,  ó  son  cielos  cier- 
tamente infinitos  é  innumerables.  Y  de  vuestro  tercer 
cielo  sólido,  platónico  y  superior  á  todos,  ¿  qué  queréis  qoe 
os  diga,  carísimo  Crístófilo,  sino  que  es  un  cielo  supuesto 
é  imaginario  ? 

423.  Con  la  distinción  de  vuestros  tres  cielos  aereo, 
etéreo,  y  empíreo,  que  me  ha  sido  preciso  oír  y  meditar, 
casi  me  habia  olvidado  del  testo  de  S.  Pablo,  sobre  que  em- 
pezamos á  discurrir.  Respondo,  pues,  á  esta  pequeña  di- 
ficultad (y  junto  con  ella  á  la  que  se  toma  sin  apariencia  de 
razón  de  dos  ó  tres  lugares  de  los  Profetas)  que  el  doctor  y 
maestro  de  las  gentes  escribió  una  epístola  á  los  Cristianos 
de  Corinto,  ciudad  en  aquel  tiempo  grande  y  una  de  las 
principales  de  la  Grecia,  y  se  acomodó  prudentísimamente 
(como  siempre  lo  hacia  en  otros  asuntos  indiferentes  que  no 
pertenecían  á  su  ministerio)  se  acomodó,  digo,  prudentísima- 
mente al  modo  de  pensar  de  los  mismos  Corintios  sobre  su  sis- 
tema de  los  cielos.  No  podéis  ignorar,  si  sabéis  algo  de  his- 
toria antigua,  quo  en  la  Grecia,  donde  tanto  florecieron  las 
artes  y  las  ciencias,  hubo  varias  academias,  y  no  en  todas 
se  enseñaban  unas  mismas  doctrinas,  ó  se  seguían  unas  mis- 
mas opiniones,  principalmente  sobre  el  sbtema  celeste.  En 
unas  se  enseñaban  ó  imaginaban  siete  cielos :  *en  otras  ocho, 
y  sobre  el  octavo  los  campos  eliséos :  en  otras  nueve :  en 
otras  once :  y  en  otras  solo  tres,  aunque  sólidos.     Si  en 
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Corínto  se  seguia  esta  última  opinioD,  y  supoDÍan  sobre  el 
tercero  los  campos  eliséos,  6  el  paraíso  á  su  modo :  ¿  qué 
mucho  que  el  sapientísimo  y  prudentísimo  Apóstol  les  ha- 
blase en  su  lengnage,  ó  según  su  propia  opinión  ?  ¿  No 
habló  del  mismo  modo  á  los  Atenienses  cuando  les  dijo :  A 
aquel  piies,  que  vosotros  cídorais  sin  conocerlo,  ese  el  que 
yo  os  anuncio  *  ^  ¿  No  les  dice  á  los  Romanos :  al  que  es 
flaco  en  la  fe  (ó  en  la  opinión)  sobrellevadlo,  no  en  con- 
testaciones de  opinioues...  cada  uno  abunde  en  su 
sentido  fí 

424.  Fuera  de  que  es  ciertisimo  y  bien  digno  de  nues- 
tra consideración,  que  en  cosas  puramente  fisicas  que  no 
pertenecen  á  la  religión,  ni  al  dogma,  ni  á  la  moral,  todos 
los  escritores  sagrados  hablaron  siempre  como  habla  el 
pueblo,  y  este  hablaba  como  se  hablaba  en  otras  naciones : 
ni  el  Espiritu  santo  enseñó  jamás  alguna  verdad  de  pura 
fisica  á  ninguno  de  sus  Profetas.  Asi  que  hablaron  de 
los  cielos  y  de  los  cuerpos  celestes,  no  como  son  en  la 
realidad,  sino  como  aparecen  á  nuestros  ojos ;  lo  cual  es 
preciso  reconocer  y  confesar,  so  pena  de  gravísimos  incon- 
venientes. S.  Jerónimo  sobre  el  cap.  xxviii  de  Jeremías, 
dice  estas  palabras :  en  la  Escritura  Santa  se  dicen  mu- 
chas cosas  según  la  opinión  de  aquel  tiempo  en  que  se 
refieren  los  hechos ;  y  no  según  lo  exigía  la  verdad  de  la 
cosa%.  Si  esta  sentencia  de  este  sapientísimo  doctor  es 
verdadera  (como  yo  la  tengo  por  tal)  lo  es  principal  y  tal 
vez  únicamente  en  cosas  de  pura  fisica,  en  que  el  Espíritu 
Santo,  que  habló  por  los  Profetas,  ha  observado  siempre 

*  Qaod  ergo  ignorantes  colitis,  hoc  ego  annuntío  vobis. — j4ct. 
zñi,  23. 

f  Infirmum  autem-in  fide  [sive  opinione]  assummite,  non  in  dis- 
ceptatíonibus  cogitationum...  unusquisque  in  suo  seDsu  abiuidet. — 
j4dRom,  xiv,  1  etb, 

X  Multa  in  Seripturís  Sanctis  dicimtur  juxta  opinionem  illiue 
temporis,  quo  gesta  referuntar;  et  non  juxta  quod  rei  ventas  exí- 
H^ebat.  —  S.  Hyenm.  in  c.  xxviii  Jerem. 
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un  profuDdisimo  silencio,  dejándolas  todas  á  la  ocnpacioD 
y  disputas  de  los  hombres :  Vi  la  aflicción^  que  dio  Diüs 
a  los  hijos  de  los  hombres,  para  que  se  llenen  de  ella 
(dice  el  mas  sabio  de  los  hombres) :  Todas  las  cosas  hizo 
buenas  en  su  tiempo,  y  entregó  el  mundo  á  la  disputa 
de  ellos.  >>*» 

425.  La  respuesta  á  tres  ó  cuatro  lugares  que  citáis  de 
los  Profetas,  j  aun  del  Apocalipsis,  es  mucho  mas  f&cil. 
Estos,  decís,  vieron  en  no  sé  qué  lug^r  determinado,  la 
gloria  de  Dios,  y  á  Dios  mismo  rodeado  de  innumerables 
ángeles,  sentado  sobre  un  solio  alto  y  elevado^:  como 
dice   Isaías   cap.  vi,   Daniel  cap.  vü,   Ezequiel  cap.  i,   y 
S.  Juan  en  varias  partes  de  su  Apocalipsis,  especialmente 
en  el  cap.  iv,  y  y.     Mas  ¿  ignoráis,  ó  Cristófilo,  que  todas 
ó  casi  todas  las  visiones  de  los  Profetas  de  Dios  fueron 
visiones  imaginarias  ?    Si  acaso  no  entendéis  bien  lo  que 
quiero  decir  visión   imaginaria,   consultadlo  con  espiriin 
humilde,  con  los  maestros  de  la  vida  espiritual.     Os  res- 
ponderán todos  unánimemente,  lo  primero :  que  se  llama 
visión  imaginaria,  no  porque  el  Profeta  ó  vidente  se  la 
forme  á  si   mismo,   ó   se  la  imagine,  ó  componga,  ñno 
porque  el  mismo  Espíritu  de  Dios  se  la  propone  y  hace 
ver  al  alma,  por  figuras  ó  imágenes  análogas  á  las  que 
le  han  entrado  ya  por  las  puertas  de  los  sentidos.     Estas 
imágenes,  como  enseña  la  admirable  doctora  mística  santa 
Teresa,  no  son  imágenes  muertas  semejantes  á  una  pin- 
tura ó  á  una  estatua,  sino  imágenes  vivas,  cuya  diferencia 
realmente  infinita  no  puedo  dejar  de  conocer  el  alma,  8cc. 
Sé  que  de  estas  cosas  se  ríen  muchísimos  sabios  en  sí 
mismosX ;  mas  también  sé  que  es  verdadera  y  constante- 
mente probada  por  larga  esperíencia  aquella  sentencia  del 
Apóstol :   el  hombre  animal  no  percibe  aquellas  cosas, 

*  Vidi  afflictionem,  quam  dedit  DeuB  filiis  hominimi,  ut  disten- 
dantur  in  ea.  Cuiicta  fecit  bona  in  tempore  suo,  et  mundum  tradi- 
dit  disputationi  eonim.  —  Eccles.  üi,  \0  et  \i. 

t  Scdcntem  super  soliuní  excelsum  et  elevatum.  —  Isai  vi,  I. 

X  Sibi  ipsi?  sapientes. —  ^itie  cp.  nd  Rom.  xi,  25. 
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que  son  del  Elspiritu  de  Dios :  parque  le  son  una  locura^ 
y  no  las  puede  entender :  por  cuanto  se  juzgan  espiri- 
tualmente*. 

426.  Os  dirán  lo  segundo  los  maestros  de  espíritu:  que 
esta  visión  imaginaria  es  ínucho  mas  clara  que  la  visión 
corporal.  Lo  tercero :  que  es  y  ha  sido  siempre  la  mas 
común  y  ordinaria,  pues  la  visión  puramente  intelectual 
sin  imagen  alguna,  por  el  mismo  caso  que  es  la  mas  alta 
y  perfecta,  es  también  rarísima,  y  mucho  mas  rara  la  que 
se  hace  por  los  ojos  corporales.  Lo  cuarto :  que  el  alma 
no  puede  dejar  de  verla  cuando  Dios  se  la  pone  delante, 
ni  puede  ver  mas  ni  menos  de  aquello  que  se  le  da  á  ver. 
Lo  quinto  en  suma :  que  para  ver  grandes  visiones  sean 
las  que  fueren,  no  tiene  el  alma  necesidad  de  salir  del 
cuerpo,  ni  de  llevárselo  consigo;  sino  de  abstraerse  de 
toda  otra  cosa,  y  atender  inevitablemente  á  lo  que  tiene 
delante,  y  también  á  la  inteligencia  de  ello,  si  se  le  da. 
Ya  veis  que  aquí  hablo  solamente  de  visiones,  no  de 
revelaciones,  ó  inspiraciones,  ó  locuciones  internas,  que  es 
cosa  muy  diversa  de  la  visión.  En  esta,  asi  como  las 
cosas  que  se  ven  son  imágenes,  asi  lo  es  el  lugar  donde 
se  ven :  el  cual  lugar  varía  según  las  circunstancias. 
Conque  el  argumento  tomado  del  rapto  de  S.  Pablo,  y 
de  tal  cual  lugar  de  los  Profetas  nada  prueba  á  favor  de 
un  lugar  determinado,  físico  y  real,  en  donde  deba  mani- 
festarse eternamente  á  los  ángeles  y  santos  la  gloria  de 
Dios  y  Dios  mismo. 

427.  Queda  todavía  otra  dificultad,  sobre  la  cual  debe- 
mos decir  cuatro  palabras.  La  humanidad  santísima  de 
Cristo,  ó  el  Hombre  Dios,  decís  con  suma  razón,  es  de 
fe  divina  que  después  de  muerto  y  resucitado  subió  al 
cielo,  ó  á  los  cielos,  en  donde  está  sentado  a  la  diestra 


*  Animalis  autem  homo  non  percipit  ea,  quse  sunt  Spirítüs  Dei : 
stultitia  cnim  cst  lili,  et  non  potett  intelligere :  quia  spirítualiter 
examinatur.  —  1  ad  Car.  ii,  14. 
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de  Dios  Padre*.  Aora,  este  Hombre  Dios,  oo  es  como 
un  espíritu,  ó  mas  bien  no  es  un  puro  espíritu,  que  el  te- 
píritu  no  tiene  carne  ni  huesos  f:  es  necesario  que  ocupe 
fisicamente  algan  lugar  determinado,  digno  de  su  gran- 
deza. Del  mismo  modo  la  santísima  virgen  Maria  y  los 
otros  santos  que  resucitaron  con  Cristo,  deben  ocupar 
algún  lugar  material  y  determinado.  Este  lugar  ¿cual 
es?  ¿Donde  está?  Mas:  la  ciudad  santa  y  nueva  de 
Jerusaléo,  que  algún  dia  ha  de  bajar  del  cielo  á  nuestra 
tierra,  y  que  actualmente  se  está  todavía  edificando  de 
vivas..»  y  escogidas  piedras^  ¿donde  está^  ¿En  qué 
lugar  del  cielo  se  está  edificando  y  construyendo  este  gran 
edificio  ? 

428.  A  esta  dificultad  se  responde  en  breve:  que  la 
santa  y  celestial  Jerusalén  se  está  edificando  muchos  dias 
ha  de  vivas...  y  escogidas  piedras^,  en  el  mismo  lugar 
donde  está  Jesucristo.  Por  consiguiente,  la  santísima 
virgen  Maria,  madre  de  este  Hombre  Dios,  ya  resucitada, 
los  otros  santos  que  resucitaron  junto  con  Cristo,  y  toda 
la  turba  grandísima  que  ninguno  podía  contar^,  que  bao 
entrado  hasta  aora,  y  entrarán  en  adelante  en  la  vida, 
están  donde  está  Jesucristo  su  redentor  y  autor  de  su 
saliul  eterna\\.  Y  Jesucristo  mismo  (volvéis  á  decir  y 
replicar)  ¿donde  está?  Esto  último,  Cristófílo  mió  (si  se 
habla  de  algún  lugar  determinado,  que  es  el  punto  par- 
ticular y  único  sobre  que  actualmente  disputamos),  esto 
último,  vuelvo  á  decir,  yo  no  lo  sé,  ni  vos,  ni  ninguno  de 
cuantos  viven  sobre  la  tierra.  Solamente  sé,  y  esto  con 
ciencia  ciertísima,  que  Jesucristo  desde  el  dia  de  su  ad- 
mirable ascensión  á  los  cielos,  ha  estado,  está  actualmente 

*  Sedet  ad  dexteram  Del  Patris.  —  Ejp  Simb,  ComtaHtinopolit. 
f  Quia  spiritus  camem,  et  ossa  non  habet. — Luc.  xxiv,  39. 
X  De  vivÍ5...  et  electís  lapidibus. — Fide  ep,  1  Pet,  ii,  4,  et  6, 
et  6. 
§  Quaní  dinuinerare  nemo  poterat.  —  Apoc.  vü,  9. 
I!  Et  causa  su»  salutis  aeternse.  —  f^ide  ad  Heb,  v,  9. 
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y  estará  en  adelante  donde  quisiere  estar.  Donde  ha  estado, 
donde  está,  y  estará  eternamente  en  la  gloria  de  su  Padre*  : 
á  la  diestra  ele  Dios  Padre  f:ála  diestra  de  Dios  %  : 
á  la  diestra  ele  la  virtud  de  Dios,  i¡c.  § ;  y  allí  mismo  está 
y  estará  eternamente  con  toda  su  corte  (por  aora  parte  en 
cuerpo  y  parte  en  solo  espíritu,  y  de  la  general  resurrec- 
ción todos  en  espíritu  y.  en  cuerpo).  Esta  corte  com- 
puesta toda  de  hijos  de  Dios,  y  hermanos  de  Cristo ; 
unos  grandes,  otros  menores,  otros  mínimos,  cada  uno 
según  sus  obras,  goza  actualmente  (y  gozará  eternamente 
en  cualquiera  parte  del  universo  en  que  se  hallare, 
junta  ó  dividida),  de  la  visión  beatifica,  ó  del  sumo  bien : 
y  todos  y  cada  uno  en  cualquiera  parte  del  universo,  son 
aora,  y  serán  eternamente  bienaventurados.  ¿  No  es  esto 
una  verdad  ? 

429.  Pues  ¿con  qué  razón  queréis  encerrar  al  Hombre 
Dios  no  solo  aora,  sino  eternamente  y  junto  con  él  á 
todos  sus  ángeles  y  santos,  en  un  solo  lugar  determinado 
del  cielo,  que  vos  mismo  habéis  imaginado  ?  ;  No  es 
dueño  de  todo?  ¿No  se  ha  hecho  todo  por  él,  y  para 
él,  y  por  respecto  de  él?  La  composición  de  lugar 
buena  es  en  si  misma,  y  bonísima  en  la  meditación  de 
la  gloria.  Usad  de  ella,  amigo  mió,  pues  nadie  os  lo 
proibe,  ó  impide,  como  la  han  usado  tantos  hombres 
justos  y  espirituales,  y  yo  con  ellos  aunque  pecador; 
mas  si  pretendéis  que  este  lugar  particular  y  determinado, 
que  vos  mismo  habéis  compuesto  y  ordenado  á  vuestro 
gusto,  deba  ser  aora  y  eternamente  el  lugar  único,  ver- 
dadero, fisico  y  real,  donde  Dios  se  manifiesta  aora  y 
se  manifestará  eternamente  á  sus  ángeles  y  santos,  8cc., 
debo  deciros  amigablemente,  que  vuestra  pretensión  es 
irregular,  por  no  decir  injusta.  Me  contenta  mucho  mas 
lo  que  dice  S.  Pablo:    El  que  descendió,  ese  mismo  es, 

*  In  gloría  P&tris.  —  Mai.  xvi,  27 ;  et  Marc.  viií,  38. 

t  Ad  dexteram  Patrís.  —  Ej?  Simb.  CoMtant. 

X  A  dextrís  Dei.  —  ^ct.  vil,  55. 

§  A  dextrid  virtutis  Dei,  &c.  —  Luc.  xxü,  69. 
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el  que  subió  sobre  todos  los  cielos^  para  llenar  todas  ku 
cosas*.  Si  este,  para  llenar  todas  las  cosaSf  se  hace, 
ó  se  está  haciendo  actualmente»  ó  si  se  hará  solamente  des- 
pués de  la  resurrección  universal,  yo  no  sé.  Me  parece 
que  se  hace  actualmente,  y  que  después  se  hará  en  su 
último  grado  de  perfección. 

430.  Me  queda  aora  que  considerar  vuestra  última  pe- 
tición: la  cual  por  su  inmensa  ostensión  necesita  de  un 
capítulo  separado. 

*  Qui  descendit,  ipse  eat  et  qui  ascendit  super  omnes  coolost  nt 
impleret  omnia.— «^(Z  Ephes,  iv,  10. 


i 


CAPITULO  XVI. 


IDEA  GENERAL  DE  LA  BIENAVENTURANZA  ETERNA  DE  TO- 
DOS LOS  JUSTOS  DESPUÉS  DE  LA  RESURRECCIÓN  Y  JUICIO 
UNIVERSAL. 

PÁRRAFO  I. 

481.  Esta  idea  general,  realmente  magnifica,  aunque 
sensible  y  perceptible  á  toda  suerte  de  gentes,  por  su 
misma  simplicidad,  desciende  6  se  sigue  naturalmente  de 
todo  lo  que  acabamos  de  decir.  Si  no  hay  lugar  alguno  de- 
terminado en  todo  el  universo,  donde  se  deba  manifestar  á 
lc8  ángeles  y  santos  la  gloria  de  Dios,  ni  aora,  ni  después 
de  la  resurrección  universal :  luego  deberá  ser  todo  el  uni- 
irerso  mundo,  y  todos  los  cuerpos  innumerables  que  lo 
componen,  sin  escepcion  alguna,  aun  entrando  en  este 
número  nuestro  miserable  é  iniquisimo  orbe  terráqueo: 
luegp  deberá  ser  indeterminadamente  todo  lugar.  En 
efecto,  este  es  nuestro  sistema,  porque  este  nos  parece 
el  verdadero  sistema  de  la  Escritura  santa:  vamos  por 
partes. 

432.  S.  Pablo,  el  doctor  y  maestro  de  las  gentes  (to- 
cando estos  mismos  puntos  que  aora  tocamos),  dice  lo  pri- 
mero :  que  Jesucristo  está  constituido  por  su  divino  Padre 
heredero  de  todo  lo  criado ;  pues  por  él,  y  para  él,  y  por 
respeto  de  él,  se  ha  hecho  todo :  al  cual  constituyó  here- 
dero de  todo,  por  quien  hizo  también  los  siglos.. •  por 
quien  son  todas  las  cosas,  y  para  quien  son  todas  las 
cosas  *.     Lo   cual  repite  S.  Juan  en   el  principio  de  su 

*  Quem  constituit  hseredem  universorum,  per  quem  fecit  et  sá- 
cala... propterquem  omnia,  et  per  quem  omnia.  —  AdHeh.  i,  2;  et 
ü,  10. 
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evangelio:  Todas  Icls  cosas  fueran  hechas  por  él:  y  nada 
de  lo  que  fué  hecho,  se  hizo  sin  él*. 

433.  Dice  el  Aposto!  lo  segundo :  que  debe  llegar  al- 
gún dia,  en  que  todo  lo  criado  se  sujete  entera  y  perfecta- 
mente á  este  Hombre  Dios  :  por  quien  son  todas  las  co- 
sas, y  para  quien  son  todas  las  cosas*  .•  En  esto  mismo  de 
haber  sometido  á  él  todas  las  cosas,  ninguna  dejó  que  no 
fuese  sometida  a  él.  Mas  aora  aun  no  vemos  todas  las 
cosas  sometidas  á  élf:  y  en  otra  parte:  Y  cuando  todo  le 
estuviere  sujeto ;  entonces  aun  el  mismo  Hijo  estará  soms" 
tido  á  aquel,  que  sometió  á  él  todas  las  cosas,  para  que 
Dios  sea  todo  en  todos  X-  Es  decir :  cuando  todas  las  cosas 
(sin  escepcion  alguna)  se  sujetaren  á  él  plena  y  perfecta- 
mente, entonces  el  Hijo  natural  de  Dios  hecho  Hombre,  ó 
el  Hombre  Dios  como  Hermano  mayor,  como  cabeza  de 
todos  los  justos  y  causa  de  su  justicia,  se  sujetará  junto 
con  ellos  y  haciendo  un  mismo  cuerpo,  á  su  divino  Padre, 
que  sometió  á  él  todas  las  cosas :  para  que  este  sea  eter- 
namente todo  en  todos.  A  lo  cual  añade  S.  Juan :  Car 
rísimos,  aora  somos  hijos  de  Dios :  y  no  aparece  aun  ¡o 
que  habernos  de  ser.  Sabemos  que  cuando  él  apareciere, 
seremos  semejantes  á  él:  por  cuanto  nosotros  le  veremos 
así  como  él  es.  Y  todo  aquel  que  tiene  esta  esperanza  en 
él,  se  santifica  a  si  mismo,  así  como  él  es  santo.  § 

434.  Dice  S.  Pablo  lo  tercero :  que  todos  los  hijos 
adoptivos  de  Dios,  como  hermanos  de  Jesucristo  y  con- 

*  Omnia  per  ipsum  facta  sunt :  et  sine  ipso  ÜEM^tum  est  nihD, 
quod  factam  est. — Joan,  i,  3. 

t  Propter  quem  omnia,  et  per  quem  omnia...  In  eo  enim  qahá 
omnia  ei  subjecit,  nihil  dimisit  non  subjetum  ei.  Nunc  autem  nec- 
dum  yidemus  omnia  subjecta  ei. — M  Heb.  ii,  10,  et  8. 

X  Cúm  autem  subjecta  fuerínt  illi  omnia :  tune  et  ipse  Filius  8ub- 
jectus  erít  ei,  qui  ¿ubjecit  sibi  omnia,  ut  sit  Deus  omnia  in  ómnibus. 
—  \ad  Cor,  xv,  28. 

§  Charíssimi,  nunc  fílii  Del  sumus:  et  nondum  appaniit  quid 
erimus.  Scimus  quoniam  cüm  apparuerít,  similea  ei  erimus :  quo- 
niam  videbimus  eum  sicuti  est.  Et  omnis,  qui  habet  hanc  spem  In 
eo,  sanctificat  se,  sicut  et  Ule  sanctus  est.  —  1  Joan,  vi,  2,  et  3. 
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fbmies  á  él,  anos  mas,  otros  menos,  serán  también  here^ 
deros  de  Dios,  y  coherederos  con  el  Hijo  mayor,  que  es  Je« 
flucristo :  Y  si  hijos,  también  herederos :  herederos  verda^ 
deramente  de  Dios,  y  coherederos  de  Cristo :  pero  si  pode-' 
cemos  con  él,  para  queseamos  también  glorificados  con  él*. 
De  aquí  se  sig^e  naturalmente,  que  siendo  61  Hermano 
mayor  heredero  y  Señor  de  todas  las  cosas,  sin  escepcion 
alguna,  deberán  también  serlo  á  proporción  todos  los  co- 
herederos. Es  verdad  que  entre  estos  coherederos  habrá 
una  infinita  diversidad,  según  los  méritos  de  cada  uno. 
Unos  serán  máximos,  otras  grandes,  otros  medianos,  otros 
menores,  y  los  mas  mínimos :  mas  como  la  caridad,  qtie  es 
el  vínculo  de  la  perfección  f,  estará  entonces  en  el  grado 
mas  perfecto  á  que  puede  llegar,  no  habrá  ni  podrá  ha- 
ber entre  tantos  hijos  de  Dios,  aquella  fria  palabra,  mió, 
y  luyo ;  sino  que  será  tuyo  lo  que  es  mió,  y  mió  lo  que  es 
tuyo ;  lo  que  es  de  todos  será  de  cada  uno,  y  lo  que  es  de 
Cristo  será  de  todos :  Dios  será  todo  en  todos  %. 

435.  Si  yo  V.  g.  entro  en  la  vida  como  lo  espero,  no 
solamente  me  gozaré  por  el  grado  ínfimo  do  gloría  que  se 
me  ha  dado  (conociendo  bien  que  es  infinitamente  superior 
á  mis  pequeñísimos  méritos),  sino  también  me  gozaré  en 
gran  manera%  de  ver  infinitos  otros  superiores  á  mi,  y 
alabaré  en  todos  y  en  cada  uno,  la  infinita  justicia,  santi- 
dad y  liberalidad  de  Dios  omnipotente  :  y  por  tanto  gozaré 
de  algún  modo  de  lo  que  ellos  gozan,  y  en  cierto  modo  lo 
haré  propio  mió.  Esto  mismo  me  sucederá,  y  con  efectos 
sin  comparación  mas  vivos  y  mas  fruitivos,  viendo  y  con- 
siderando la  inmensa  grandeza,  dignidad  y  gloria  del  Hom« 
bre  Dios,  mi  Principe,  mi  Rey  y  mi  hermano  mayor,  á 
quien  debo  toda  mi  felicidad,  y  á  quien  amo  con  todo  el 

*  Si  autem  filii,  et  haeredes :  haeredes,  quidem  Dei,  cohseredea 
sutem  Chriflti:  si  tamen  compatimur,  ut  et  conglorifícemur.  — « 
M  Rom.  viii,  17. 

t  Qu8B  est  yinculum  perfectionis. — Fide  ad  Calos,  üi,  14. 

I  Deu8  omiiia  in  ómnibus.  —  \  ad  Cor.  xv,  28. 

§  Cbndio  magno.  —  Mat,  ü,  10. 

TOMO  lll.  y 
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amor  de  que  soy  capaz,  &c.  Esta  idea  general,  aanqae 
apenas  tocada  brevisimamente,  me  parece  verdadera»  ra- 
cional y  justísima  por  todos  sus  aspectos.  Vengamos  aora 
á  lo  particular,  principalmente  sobre  la  gloria  que  llamamos 
accidental. 

PÁRRAFO  II. 

ESTENSION  Y  GRANDEZA  MATERIAL  DEL  REINO  DE  DIOS»  6 

DEL  REINO  DE  LOS  CIELOS. 

436.  Para  que  podamos  hacer  algún  digno  concepto  de 
la  grandeza  y  estoQsion  del  reino  de  los  cielos,  6  del  reino 
de  Dios  y  de  su  felicidad  (por  aora  incomprensible  aim 
mirando  solamente  su  accesorio,  accidental  y  material,  &e.X 
levantad,  ó  Cristófilo,  vuestros  ojos  de  la  tierra  al  cielo,  y 
esto  en  cualquier  lagar,  ó  país,  ó  tribu,  ó  pueblo,  6  leng^ 
donde  os  hallareis :  ó  sea  en  el  austro,  ó  en  el  aquUon,  6 
sea  en  el  oriente,  ó  en  el  occidente,  &c. :  Alza  tus  ojos  ai 
rededor,  y  mira  *.  ¿  Qué  os  cuesta  levantar  los  ojos  áeía 
lo  alto  en  una  noche  serena?  Habiendo  visto  y  contem- 
plado por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  este .  espectáculo 
magnifico,  os  vuelvo  á  decir:  Mira  al  cieh,  y  cuenta  la$ 
estrellas,  si  puedes  f. 

437.  Me  diréis  acaso,  que  ya  estas  están  contadas  y 
puestas  en  exactísimos  catálogos,  por  los  mas  diligentes 
observadores;  los  cuales  apenas  han  hallado  tres  mil  en 
ambos  hemisferios.  Preguntad  aora  á  estos  mismos  sabios, 
si  realmente  no  hay  mas  estrellas  que  las  que  se  hallan'  en 
sus  catálogos^  y  os  responderán  todos  unánimemente,  que 
éstas,  respecto  de  las  que  quedan,  no  son  sino  como  tras 
gotas  de  agua  respecto  de  todo  el  océano.  Y  en  efecto  asi 
es.  Nuestros  ojos  por  si  mismos  alcanzan  poco,  si  no  son 
ayudados  de  algún  instrumento  artificial.  Pues  con  este 
instrumento  que  llamamos  telescopio  (invención  admirable 
que  nos  ha  revelado  millones  de  secretos)  observad  el  cielo 
en  cualquiera  parte  que  sea ;  hallaréis  vuestro  vidrio  tan 

*  Leva  in  círcuitii  oculos  tuos,  et  vide.  — /mi.  xlix,  18 ;  eilx,4. 
f  Suspice  coelum,  et  numera  stellas,  si  potes.  —  Gen.  xt,  5. 
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lleno  de  nuevas  estrellas,  que  quedareis  atónito  y  como  en 
estasis»  á  Tista  de  tantos  cuerpos  lumbiosós,  que  antes  se 
ocultaban  á  vuestros  ojos. 

438.  Yo  me  acuerdo  bien,  que  en  sola  la  espada  de 
Orion  compuesta  de  tres  estrellas  que  mis  paisanos  llaman 
htt  tres  Marias,  y  en  el  espacio  aparente  que  estas  dejan 
entre  si,  conté  una  vez  hasta  42,  y  esto  usando  de  un 
telescopio  apenas  digno  de  este  nombre :  pues  su  vidrio 
objético  no  llegaba  á  ocbo  pies  de  foco.  Casi  otro  tanto  me 
sucedió  con  las  Hiadas  y  Pleyadas»  y  generalmente  en  cual- 
qniera  parte  del  cielo  acia  donde  enderezaba  mi  pequeño 
instrumento.  Otros  observadores  con  telescopios  sin  com« 
paracion  mayores  y  mejores,  han  visto  mucho  mas  sin  cam- 
paracion.  De  lo  cual  han  concluido  con  suma  razón,  que 
el  mundo  universo,  si  no  es  infinitamente  estenso,  á  lo  me- 
nos lo  es  indefinidamente ;  y  sus  verdaderos  limites  solo 
pnede  saberlos  el  Criador  de  todo,  que  cuenta  la  muche- 
dumbre de  las  estrellas,  y  las  llama  á  todas  ellas  por  sus 
mombres*. 

480.  Paremos  aora  un  momento  en  la  contemplación 
de  todas  estas  cosas.  Si  consultamos  sobre  ellas  á  los  mas 
sabios  y  diligentes  observadores,  no  digo  solamente  puros 
filósofos,  sino  filósofos  Cristianos,  religiosos  y  píos,  nos  res- 
ponden lo  primero :  que  la  multitud  de  los  cuerpos  celes- 
tes es  verdaderamente  incompreensible.  Los  mejores  teles- 
copios que  hasta  aora  se  han  podido  construir,  v.  g.  de  50, 
de  100  y  aun  de  200  pies,  no»  descubren  ciertamente  un 
campo  inmenso  sobre  todo  cuanto  se  habia  imaginado. 
Y  no  obstante  debemos  suponer  y  confesar  racional  y  reli- 
giosamente, que  estos  admirables  instrumentos,  como  obras 
del  ingenio  y  manos  del  hombre,  no  es  posible  que  alcancen 
á  revelamos  todas  las  obras  del  Altisimo.  Cuando  pensa- 
mos haber  penetrado  muy  adentro,  tal  vez  apenas  hemos 
pasado  de  la  superficie. 

440.  Nos  responden  lo  segundo :  que  todos  los  innume- 

*  Qnl  numerat  multítudinem  stellarum :  et  omnibiu  eis  nomina 
vocat.  — P#.  cxM,  4. 

ü2 
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rabies  cuerpos  celestes»  qae  llamamos  estrellas,  deben  ser' 
luminosos  por  si  mismos»  pues  en  la  distancia  prodigioia 
en  qae  se  hallan  respecto  de  nuestro  sol»  no  pueden  recr 
bir  de  él  tanta  luz»  que  puedan  reflectarla  á  nosotros  oon 
tanta  claridad  y  brillantez.  Lo  tercero :  que  la  grandeza 
de  estos  innumerables  cuerpos  brillantes»  debe  ser  k  lo 
menos  tanta»  cuanta  es  la  del  sol  que  nos  alumbra :  pues 
está  demostrado  por  muchísimos  astrónomos  insignes  des- 
pués de  Huijens»  que  nuestro  sol»  puesto  en  la  distanria 
en  que  está  respecto  de  nosotros  la  estrella  Sirus»  se  nen 
tan  pequeño  como  ella :  y  puesto  en  la  distancia  de  cual- 
quiera otra  estrella»  se  vería  á  proporción  como  ella  se  ve : 
y  puesto  en  la  distancia  de  las  que  no  se  ven»  no  se  veiia. 

441.  Lo  cuarto :  que  la  distancia  de  una  estrella  á  otra 
debe  ser  igual  poco  mas  6  menos»  siguiendo  la  analogía  da 
la  que  hay  de  nuestro  sol  á  la  estrella  mas  vecina»  que  par 
rece  Sirus.  ¿  Qué  distancia  es  esta  i  Si  se  habla  de  una 
distancia  geométrica  y  precisa»  confiesan  todos  sincera- 
mente» que  esta  es  imposible  determinarla:  no  alcanza 
á  tanto  la  trigonometría,  ni  el  cálculo»  pues  no  habiendo 
paralaje»  no  puede  haber  principio  cierto  sobre  que  estri- 
bar. Mas  si  se  habla  por  una  congetura  racional»  fundada 
en  buenas  razones  de  congruencia»  y  fortificadas  por  el  cál- 
culo mismo»  se  puede  (dicen)  asegurar»  que  la  distancia  de 
nuestro  sol  á  la  estrella  Sirus»  puede  ser  mayor;  pero  no 
menor»  que  la  que  hallaron  Huijens  y  Casani»  y  después 
de  estos  dos  sapientísimos  astrónomos»  otros  muchos»  que 
los  han  imitado :  es  á  saber :  no  puede  ser  menor  la  dis- 
tancia de  nuestro  sol  á  la  estrella  Sirus»  que  27  millones 
de  leguas:  otros  suben  hasta  60  millones:  y  los  mas  mo- 
dernos hasta  200  millones  de  leguas. 

442.  Responden  lo  quinto :  que  estas  estrellas  luminosas 
por  si  mismas,  y  tan  distante  la  una  de  la  otra,  como  k) 
está  el  sol  de  la  mas  cercana,  no  pueden  estar  ociosas: 
esto  es»  no  pueden  gozar  ellas  solas  inútilmente  de  su 
luz  y  calor.  Parece  que  deben  comunicarlo  sin  escasez  á 
otros  cuerpos  ñrios  y  opacos  por  si  mismos»  así  como  lo 
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haceciertísimameDte  nuestro  sol.  Este,  alumbra  y  fomenta 
cuando  menos  á  16  globos  opacos  y  frios  en  sí  mismos, 
como  son  Mercurio,  Venus,  nuestra  Tierra,  Marte,  Júpiter 
y  Saturno,  y  fuera  de  estos  seis  globos  primarios,  alumbra 
también  y  fomenta  evidentemente  á  nuestro  satélite,  que 
Hamámos  Luna,  á  los  cuatro  satélites  de  Júpiter,  y  á  los 
cinco  de  Saturno,  con  su  anillo  que  rodea  y  se  cree  com- 
puesto de  millones  de  otros  satélites,  y  á  muchos  otros  quie 
no  dejan  de  sospecharse,  sin  entrar  en  este  número  los  co- 
metas, el  Herschel  y  otros. 

443.  Responden  lo  sesto  :  si  cada  estrella  luminosa  por 
flrf  misma  no  puede  considerarse  ociosa,  sino  destinada  k 
fomentar  y  alumbrar  otros  cuerpos  opacos  y  frios  que  la 
circundan  y  giran  en  su  contorno  ó  á  su  rededor :  luego 
cada  estrella  es  un  sistema  solar  y  planetario,  asi  como  lo 
es  ciertamente  nuestro  sol:  luego  cada  estrella  tiene 
muchos  cuerpos  (mas  ó  menos),  que  la  circundan,  como 
á  centro  común  de  movimiento,  y  que  necesitan  de  su  luz 
y  calor. 

444.  Responden  en  fin,  que  esta  luz  y  calor  que  cada 
estrella  reparte  libremente  á  otros  cuerpos  opacos  y  frios, 
que  la  circundan  y  rodean,  no  puede  parar  solamente  en 
los  cuerpos  mismos  inanimados :  parece  que  debo  alumbrar 
y  calentar  á  criaturas  vivas  y  animadas,  ya  solo  sensitivas 
análogas  á  nuestras  bestias,  ya  también  y  principalmente 
á  criaturas  racionales  compuestas  de  cuerpo  y  espíritu, 
análogas  al  hombre  habitador  de  este  globo  y  señor  de 
todas  las  otras  especies,  que  á  todas  las  domina,  &c.  Todo 
esto  han  discurrido  estos  sabios ;  cuyo  discurso,  lejos  de 
oponerse  á  nuestra  creencia  divina,  ni  á  la  razón  natural, 
antes  la  sublima,  la  estiende,  la  ensalza,  y  la  hace  formar 
OD  concepto  magnifico  del  Criador  de  todo. 

445.  Yo  estoy  muy  lejos  de  tomar  partido  en  la  idea 
de  otras  criaturas  racionales  y  corporales,  que  hay  ó  puede 
haber  en  otros  orbes.  Las  razones  especiosas  que  se  ale- 
gan á  su  favor,  son  todas  de  mera  conjetura  y  congruen- 
cia :  por  consiguiente,  solo  pueden  probar,  que  la  cosa  no 
repugna,  ni  es  imposible,  ni  se  opone  á  alguna  verdad ; 
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OW  nada  pueden  probar  á  favor  de  su  eiUatMoia  veal : 
aotos  #eria  «Da  leaeridady  por  do  deciriuoa  eaivltioiayiiieii- 
iMir  que  «I  omnipotente,  sapientísimo  yfeciHidisúao.DÍM» 
debia  hacer  y  disponer  tcnlo  su  muado:  universo  segan^Boei- 
tras  pobrlsimas  imaginaciones»  ^  anatogias»  6«ongi!«eiieiai: 
Porque  ¿  quiín  eniéndió  la  m^te  del  Señor  ?  i  O  qmiéñ 
fui  su  consejero*  ?  Los  infinitos  ó  innumerables  cueqm 
^lestes»  asi  luminosos  como  opacos,  asi  visibles  conoin- 
ráibles  (cuya  ejistencia  ya  es  innegable)»  pueden  Uea  4M- 
tár  todos,  ó  muchos  habitados  de  .nna  infittila  muchedum- 
bre y  variedad  de  especies  análogas  al  hombre,  éjtBmhiea 
k  las  bestias  de  nuestro  globo,  y  pueden  estar-  basta  aoia 
absolutamente  vacíos.  Entre  estas  dos  cosas,  ambas  in* 
ciertas,  ¿  quién  es  capaz  de  definir  ?  Tal  vez  espera  todo  d 
universo  y  todos  los  innumerables  orbes  que  la  componen» 
la  revelaoion  plena»  perfecta  y  consumada  i  de  todos  los 
hijos  de  Dios,  coherederos  con  el  Hombre  I>ios :  Porfus 
(como  dice  S.  Pablo)  el  gran  deseo  de  la  criatura  espera 
la  manifestación  de  los  hijos  de  Diosf. 

446.  Lo  que  únicamente  se  puede  y  ae  debe  diefimr» 
según  l<u  ElscrituraSf  es  esto:  que  si. acaso  hay  en  otras 
globos  otras  criaturas  análogas  al  hombre :  (sean  las  q«e 
fueren  y  como  fueren)  todas  ellas  deben  pertenecerá  Cristo 
Jesús,  y  sujetarse  enteramente  á  su  dominación,  pues 
todas  ellas,  no  menos  que  nosotros,  fueron  eriadas  por  ¿1  y 
para  él :  por  quien  son  todas  las  cosas,  y  para  quien  san 
iodos  las  cosas  %.  Esta  verdad  de  fe  divina  una  vez  ad- 
mitida y  presupuesta,  imaginad  aora  cuanto .  quisiereis  y 
como  quisiereis.  Todo  es  ya  sufrible,  todo  pasable»  todo 
bueno  é  inocente  :  no  lo  repugna  la  Escritura  santa»  ai  la 
recta  razón.  Las  dificultades  que  hasta  aora  se  han  pro- 
puesto, caen  por  su  propio  peso,  y  ae  abisman  en  el  in- 
menso océano  de  la  grandeza,   omnipotencia,   sabidmia» 

*  l  Qui8  eDim  cognovit  sensum  Domini  ?  ¿  Ant  quis  oonsUiarius 
eju8  fuit  }*^y4d  Rom.  xi,  34. 

f  Nain  expectatio  crcaturse,  revelationem  ñliorum  De!  expectat.  — 
j4d  H»m.  viii,  19. 

X  Propter  quem  oinaia,  ot  {ler  quem  omnis. -«- ^  /írór.  ü,  MI. 
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fecundidad  y  bondad  infinita  de  Dios  tívo  y. verdadero,  á 
qvien  adoramos,  y  se  abisman  del  mismo  modo  en  el  otro 
océano  altísimo  y  profundísimo  de  este  mismo  Dios  hecho 
Hombre,  de  qnien  dice  S.  Juan:  el  Verbo  fué  hecho 
eame...  por  quien  son  todcu  las  cosast  y  para  quien  son 
iodos  las  cosas  *. 

447.  Diréis  acaso,  que  todas  estas  criaturas  innume- 
vábles  compuestas  de  cuerpo  y  alma  racional  (si  acaso  las 
bKy  en  otros  orbes),  no  solamente  deben  pertenecer  al 
Hombre  Dios  Cristo  Jesús,  en  cuanto  Rey  y  Señor  de 
todo,  sino  también  en  cuanto  Redentor,  Mediador  y  Paci- 
ficador entre  Dios  y  las  ciiaturas ;  asi  como  lo  es  y  lo  será 
vespecto  de  todo  el  linage  de  Adsin.  Bien :  ¿  y  qué  difi- 
cultad halláis  en  esto  ?  ¿  Qué  sabemos,  ni  vos,  ni  yo,  ni 
ninguno,  si  estas  criaturas  de  que  hablamos,  análogas  al 
liombre,  han  tenido,  6  antes  6  á  lo  menos  después  de  la 
muerte  y  resurrección  del  Hombre  Dios,  alguna  misión 
divina  por  el  ministerio  de  los  angeles  y  de  algunos  justos 
insignes  de  cada  globo,  análogos  á  Enoc,  á  Noé,  á  Abra- 
hán,  á  Moisés,  á  David  y  a  todos  los  Profetas ?  ¿Qué 
sabemos  si  iian  pecado  6  no  han  pecado,  si  algunos  6 
muchos  í  i  Qué  sabemos  si  á  todos  se  les  ha  anunciado  la 
salud  eterna,  con  las  condiciones  necesarias  para  conse- 
guirla? ¿Qué  sabemos,  &c...?  Conque  todas  estas  in- 
numerables criaturas  análogas  al  hombre  (si  acaso  las  hay) 
pueden  bien  pertenecer  al  Hombre  Dios  Cristo  Jesús,  no 
solamente  en  cuanto  Rey  y  Señor  universal  de  todo  lo 
criado,  sino  también  en  cuanto  Redentor,  y  Mediador,  y 
Pacificador  entre  el  Criador  y  sus  criaturas.  Asi  puede 
entenderse  obvia  y  naturalmente  aquel  testo  no  poco  dificil 
del  Apóstol,  que  hablando  con  los  Profetas  de  la  pasión  y 
muerte  del  Hombre  Dios,  dice :  Porque  en  él  quiso  hacer 
wsorar  toda  plenitud  :  Y  reconciliar  por  él  á  sí  mismo 
todas  las  cosas,  pacificando  por  la  sangre  de  su  cruz, 
tanto  lo  que  está  en  la  tierra,  como  lo  que  está  en  el 

*  Verbum  caro  factum  est...  propter  quem  omnia.  et  per  quem 
omnia,  — Joan.  í,  14 ;  eíad  Hehr,  ü,  10. 
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cielo  *.  ¿  Qaé  criatafas  racionales  haUtadoias  de  lo* 
cielos  pueden  ser  estas^  de  quienes  el  Apóstol  habla» 
cuando  dice  lo  qtie  está  en  el  cielo,  que  fueron  paeificadas^ 
ó  reconciliadas  con  Dios  por  la  muerte  de  Cristo,  aai  cono 
lo  ha  sido  la  especie  de  Adán  en  nuestra  tierra  ?  CSoo* 
sideradlo  bien ;  mas  no  penséis  por  esto,  que  yo  doy  esta 
inteligencia  al  testo  del  Apóstol,  afirmando  absolutameiite» 
sino  solo  en  el  caso  (no  imposible,  ni  absurdo)  de  que  estén 
habitados  los  cuerpos  celestes,  de  otros  criaturas  análogas 
al  hombre.  Fuera  de  este  caso,  diré  mas  antes  que  ignoio 
su  verdadera  inteligencia. 

448.  No  hay  duda  que  muchísimos  sabios,  mas  filósofos 
que  cristianos,  han  abusad  insipientemente  de  estas  ideas 
ideas  magnificas  sobre  la  muchedumbre  y  grandeza  de  las 
obras  de  Dios,  sacando  de  ellas  pésimas  consecuencias»  y 
menos  pésimas  que  falsas  é  ilegitimas,  para  ruina  de  d 
mismos  f.  Mas  ¿  qué  cosa  hay  por  buena  é  inocente  que 
sea,  de  que  no  pueda  abusar  el  ingenio,  ó  diremos  nigor, 
el  corazón  humano  una  vez  corrompido  ?  ¿  Cómo  no  han 
sacado  tales  consecuencias  otros  ingenios  iguales  ó  mayores? 
{Porque)  el  hombre  btíeno  del  buen  tesoro  saca  buenas 
cosas:  mas  el  hombre  malo  del  mal  tesoro  saca  malas 
cosas ;{:. 

449.  Estos  filósofos  de  que  hablo,  han  alcanzado  cier- 
tamente grandes  luces,  y  grandes  y  magníficos  conocí* 
mientes  sobre  la  naturaleza,  ó  sobre  las  obras  del  Criador; 
mas  en  lagar  de  subir  al  Criador  mismo  y  parar  en  él,  han 
parado  vergonzosamente  en  las  criaturas,  como  si  estas 
fuesen  el  último  fin  del  hombre :  haciendo  para  esto  un 
Dios  quimérico,  sin  justicia,  sin  providencia,  sin  santidad, 
insensible  á  todo,  y  acomodado  enteramente  á  sus  pasiones* 

*  Quia  in  ipso  complacuit,  omnein  plenitudiDem  inhabitare :  Bt 
per  eum  reconciliare  omnia  in  ipsum,  paclficans  per  sanguinem 
cnicis  ejus,  siye  qu»  in  terris,  sive  quse  in  coelb  sunt.— ^</.  Ciflai,  i, 
19  et  20. 

f  Ad  suam  ipsorum  perditionem.  —  2  Pei,  m,  16. 

X  [Quia]  Boniis  homo  de  bono  thesauro  profert  bona :  et  nudos 
homo  de  malo  thesauro  profert  mala.  — Mat,  xü,  36. 
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Ají  se  han  metido  sin  saberlo  en  el  número  de  aquellos 
filósofos  mas  antiguos,  de  quienes  decia  S.  Pablo  .  •  .  •  que 
éon  inescusables.  Pues  aunque  conocieran  á  Dios,  no  le 
glorificaron  como  á  Dios,  6  dieron  gracias :  antes  se  des- 
vanecieron en  sus  pensamientos,  y  se  oscureció  su  corazón 
insensato  :  porque  teniéndose  ellos  por  sabios,  se  hicieron 
necios*.  Y  también  en  el  número  de  aquellos  de  quienes 
dice  S.  Judas:  blasfeman  de  todas  las  cosas,  que  no 
saben :  y  se  pervierten  como  bestias  irracionales  en 
aquellas  cosas,  que  saben  naturalmente.  ¡  Ay  de  ellos  f !.  •  • 

PÁRRAFO  III. 

450.  Volvamos  ya  á  nuestro  propósito.  Vos  y  yo,  y 
cualquiera  otro,  habiendo  oído  y  entendido  bien  la  idea 
magnifica  de  otras  innumerables  críataras  análogas  al 
hombre,  que  pueblan  otros  innumerables  orbes  análogos  al 
nuestro,  '^quedamos  en  perfecta  librtad,  asi  de  imaginar, 
como  de  rechazar  y  negar  dichas  criaturas.  Nada  se 
arriesga  en  imaginarlas  con  las  condiciones  inseparables 
arriba  dichas:  y  nacía  se  arriesga  en  negarlas,  negando 
junto  con  ellas  todas  las  razones  de  mera  conjetura  que  se 
alegan  á  su  favor.  Una  sola  cosa  no  nos  es  posible  negar, 
ni  aun  siquiera  dudar  un  solo  momento  :  á  saber,  la  exis- 
tencia física  y  real  de  los  orbes  innumerables,  que  por 
todas  partes  nos  circundan :  pues  realmente  nos  hallamos 
rodeados  por  todas  partes,  no  solamente  de  nuestra  atmós- 
fera, sino  también  encima  de  ella,  de  un  espacio  inmenso, 
prodigioso,  interminable,  ocupado  todo  de  innumerables 
orbes :   unos  lucientes  por  si  mbmos,  otros  opacos,  y  que 

*  Ita  ut  8iut  inexcusabiles.  Quia  cüm  cognovissent  Deum,  non 
sicut  Deum  glorífícavenmt,  aut  gratias  egerunt :  sed  evanuenint  in 
cogitationibus  suis,  et  obscuratum  est  inttipiend  cor  eorum  :  Dicentes 
enim  se  esse  sapientes,  stultl  facti  sunt.  —Ad  Rom.  \,  20,  2\,  et  22. 

t  Qusecumque  qiiidem  ignorant,  blasphemant :  quaecumque  autem 
naturaliter,  tamquam  muta  animalia,  norunt,  in  hüs  comunpnntur. 
i  Va  Ulis...  —  Ep,  Jud.  10  et  W. 
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solo  se  dejan  ver  con  luz  prestada :  unos  mayores,  otras 
menores  que  nuestro  orbe :  unos  Tisibles,  otros  invinUes 
sin  el  socorro  de  buenos  instrumentos,  &c. 

451.  Pues  todo  esto  que  vemos  con  nuestros  ojos,  todo 
lo  que  alcanzamos  á  ver  con  los  mayores  telescopios  y 
anteojos,  y  todo  lo  que  no  alcanzamos  á  ver  (que  tal  vai 
es  lo  mas  y  mejor)  todo  ello,  amigo  mió,  es  la  herencia  del 
Hombre  Dios  Crbto  Jesús ;  y  por  consiguiente  de  todos 
sus  bermimos  menores:  herederos  verdaderamente  ée 
DÍ0S9  y  coherederas  de  Cristo  * :  especialmente  después 
de  la  resurrección  universal.  Y  todo  esto  será  como  aña- 
didura accesoria  y  accidental  á  su  bienaventuranza  y  gloria 
sustancial :  esto  es,  á  la  visión  fruitiva  de  Dios  y  poseñou 
del  sumo  bien.  Esta  visión  de  Dios  pertenece  solamente 
al  alma  en  cuanto  racional,  ó  intelectual;  mas  en  ciianfo 
es  sensitiva  por  medio  de  los  órganos  del  cuerpo,  para  al 
cual  fué  constituida  y  destinada  (como  ciertamente  lo  es) 
se  le  añadirá  la  visión,  la  posesión,  la  fruición  de  todo  lo 
criado  material.  De  modo  que  podr&n  todos  ir  corporal- 
mente  donde  quisieren,  y  ver  con  sus  ojos  y  tocar  con  sas 
manos  con  plena  inteligencia  todas  y  cada  una  de  las  infi- 
nitas obras  del  omnipotente,  sin  temor  alg^uno  de  que  les 
falte  tiempo  para  verlo  y  observarlo  todo  :...  yo  he  de  ver 
(dice  David)  tus  cielos,  obra  de  tus  dedos :  la  luna  y  las 
estrellas,  que  tú  has  establecido  f :  y  sin  que  esta  visión  y 
observación  de  las  obras  de  Dios  les  impida  ó  distraiga  ua 
momento  de  la  visión  y  fruición  inamisible  del  sumo  bien,  á 
quien  hallarán  inmutable,  é  igual  á  sí  mismo  en  todas 
partes.  Por  aora  en  el  estado  presente,...  el  cuerpo  cor- 
ruptible apesga  al  alma  %,  y  muchísimas  veces  nos  sucede, 

*  Haeredes  quidem  Dei,  cohseredes  autem  GhrístL—- ^cf  Rom, 

viü,  17. 

f  Quoniam  videbo  coelos  tuos,  opera  digitorom  tuorum :  laosm 
et  stellaa,  quse  tu  fundasti.  —  P«.  viü,  4. 

X  Gorpuif  enim,  quod  comimpitur,  aggravat  animam.— Sy. 
ixy  15. 
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que  ei  etpiritu  en  verdad  pronto  está,  mas  la  carne  en- 

fkrwHi^:  y  todos  podemos  con  verdad  decir  lo  que  decía 

S.  PaUo  :  veo  otra  ley  en  mis  wiiembroe,  que  contradice 

á  la  ietf  de  mi  voluntad^  ¿rc.f     Mas  en  «quel  estado  feli- 

oíaioBK),  el  cuerpo  ya  iacorruptible  y  glorificado,  lejos  de 

.perturbar  al  alma»  ni  de  impedirle  un  solo  momento  lacon- 

itemplacion,  fcuicion  y  amor  intimo  del  sumo  bien :   antes 

le  ayudará  aun  en  esto  mismo,  pues  participando  de  su 

f^tíríH,  la  sentirá  de  instrumento  paca  gozar  de  todo,  y 

4pai&  alabar  y  .bendecir  en  todo  y  por  todo  al  Criador  de 

lodo. 

462.  No  me  oonfuiidais  aora»  Cristófilo,  esta  idea  sen- 
cilla y  clara,  y  fundada  solamente  en  la  revelación,  con 
•i|«ellas  idoas  ridiculas,  secas,  injustas  é  insufribles,  que 
«liallaréi»  no  pocas  veees  en  tantos  escritores,  .aun  x^ristia- 
aos,  de  nuestro  siglo  tenebroso.     Estos  sabios  infelices, 
por  los  que  viene  el  escandaio  !{!>  y  ¿  quienes  importara  no 
liaber  nacido :  después  de  renunciar  á  Cristo,  y  con  él  á 
toda  justicia  y  4  toda  esperanza,  se  prometen  oo  obstante, 
€omo  ^ntey  qtte  hubiese  vivido  en  Justicia,  y  que  no  hu- 
biese desamparado  la  Uy  de  su  Dios^,  ^ue  sus  almas 
Ubres  y  espeditas  desipues  de  su  muerte  andar&n  eterna- 
mente de  globo  en  globo,  adquiriendo  siempre  nuevos  co- 
iDooináentos  en  la  ciencia  filosófica  hasta  perfeccionarse  en 
.  -^^lla.     Mas  esto  ¿para  que?     ¿Acaso   para  ir  subiendo 
¡fOT   medio    de   estos    conocimientos     nuevos    como    de 
grado  en  grado,  hasta  llegar  al  conocimiento  del  Criador 
,de  todo,  y  parar  y  descansar  en  él?     ¡O  que  no,  ni  aun 
, siquiera  nombrar  al  Criador!     ¿Porque?     Porque  este 
pvede  impedir,  y  perturbar,  y  distraer  al  alma  en  la  eon- 

*  Spiritus  quidem  promptus  est,  caro  autem  infirma.  ««-ifáir.xxTi, 
41 ;  et  Marc.  xiv,  38. 

t  Vídeo  aatem  fUi^m  le^enn  ¿a  memhris  meis,  xeipuguantem  legi 
mentís  me^,  ÍLc-n-jád  Ram^  vii,  23. 

X  Per  fifof  .scandalum  veiHt^-nAía/.  xvüi,  7* 

§  Quasi  gens,  quae  justitiam  fecerít,  et  judicium  Dei  aui  non  de 
reliquerit. — hai,  Ivüi,  2. 
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templacion  de  sus  mismas  obras.  Fuero  de  esto,  se  pie* 
gunta:  esta  idea  yana  y  esta  esperanza  eoDOCídameiile 
rídicolay  i  en  qué  se  fdnda?  ¿  Acaso  en  alguna  autoridad 
infalible,  ó  en  alguna  promesa  indefectible  de  aqael  Dios 
quimérico»  que  ellos  mismos  se  han  hecho  y  ordenado  á  sv 
gusto  ?  i  Acaso  á  lo  menos  en  algún  raciocinio  bien  orde- 
nado como  debíamos  esperar  de  buenos  filósofos  ?  Ni  lo 
uno,  ni  lo  otro. 

453.  De  manera,  que  habiendo  dejado  yoluntaríamento 
y  perdido  absolutamente  el  verdadero  camino  por  la  aban- 
dancia  de  su  orgullo  6  iniquidad,  piensan  todavia  conso- 
larse, y  recompensar  abundantemente  esta  pérdida  irrepa- 
rable con  la  fecundidad  6  viveza  de  su  imaginación :  /  Ay 
de  ellos  (les  dice  el  apóstol  S.  Judas),  porque  anduvUroñ 
en  el  camino  de  Cain,  y  por  precio  se  dejaron  llevar  id 
error  de  Balaam,  y  perecieron  en  la  sedición  de  Coré! 
Inc.*  Y  poco  mas  abajo  les  da  esta  sentencia  infinitih 
mente  mas  fundada :  todos  estos  con  sus  campos  Eliseos, 
ó  lianas  imaginaciones  son  aquellos:  para  los  que  está 
reservcída  la  tempestad  de  las  tinieblas  etemasf :  qae 
concuerda  perfectamente  con  la  sentencia  del  Hijo  de 
Dios  formidable  é  irrevocable :  irán  estos  al  suplicio  eiw 
ito  {.  i  El  desprecio  implo  y  orgulloso  de  todas  estas 
cosas,  y  la  fecundidad  de  su  imaginación  los  podrán  librar 
del  peso  enorme  de  estas  sentencias  ?  ¿  Dejarán  de  verifi- 
carse porque  no  las  crean  ?  Por  esto  mismo  se  verificarán 
con  toda  plenitud. 

454.  Mas  dejando  á  estos  infelices  divertirse  por  aora, 
y  consolarse  un  momento  con  sus  ridiculas  imaginaciones ; 
volvamos  á  tomar  el  hilo  de  nuestro  discurso.  Nosotros, 
ó  Cristófilo,  no  estribamos  como  sabéis,  en  puras  imagina- 
ciones, sino  en  fundamentos  reales,  solidísimos,  estables  y 

*  Vse  i] lis,  quia  in  via  Caín  abienint,  et  errore  Balaam  mercede 
efPusi  sunt,  et  in  contradictione  Core  perienint,  &c. — E^.  JuéUe^  U. 

f  Quibus  procella  tenebrarum  servata  est  in  seternum.— -j5¡í*' 
Jud^,  13. 

X  Ibunt  hi  in  supplicium  seternum.— «ifa/.  xxv,  46. 
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eternos,  como  son  la  palabra  de  Dios,  auténtica»  clara»  y 
fbera  de  esta  su  juramento  formal :  Por  lo  cual  queriendo 
Dios  mostrar  mas  cumplidamente  á  los  herederos  de  la 
promesa  la  inmutabilidad  de  su  consejo,  interpuso  jura- 
miento :  Para  que  por  dos  cosas  infalibleSt  en  las  cuales 
es  imposible,  que  Dios  falte,  tengamos  un  poderosísimo 
consuelo  los  que  nos  refugiamos  á  alcanzar  la  esperanza 
propuesta  *.  Asi,  nuestra  esperanza  no  consiste  en  pala- 
bras pomposas,  ni  en  decisiones  orgullosas,  sino  en  hechos 
innegables :  á  los  cuales,  lejos  de  oponerse  la  recta  razón, 
antes  los  favorece  y  ayuda  todo  cnanto  puede.  Como  yo 
no  hablo  con  estos  espíritus  fuertes,  ó  con  estos  ^gantes, 
ñno  con  Cristófilos,  ó  amantes  de  Cristo,  discurro  simple  y 
confiadamente  asi. 

455.  Hay  evidentemente  un  supremo  Ser,  eterno,  é 
increado,  de  quien  ha  recibido  su  ser  todo  cuanto  es :  él 
nos  hizo,  y  no  nosotros  á  nosotros  f.  Hay  un  Dios  infi- 
nito en  todo.  Criador  y  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra  j:. 
£ste  Dios  vivo  y  verdadero,  por  su  suma  bondad,  se  ha 
dignado  desde  los  dias  antiguos  §,  de  entrar  en  sociedad, 
en  alianza,  en  comercio  con  los  hombres,  habitadores  de 
este  gran  orbe,  y  señores  de  todas  sus  riquezas.  Se  ha 
dignado  de  revelarse  á  ellos,  de  revelarles  su  modo  de  ser 
inefable  é  incomprensible:  esto  es:  un  Dios  en  la  Trini-- 
dad,  y  la  Trinidad  en  la  unidad^ :  de  revelarles,  fuera  de 
si  mismo  otros  muchos  misterios,  y  de  hacerles  millares  de 
promesas,  &c. 

456.  Se  dignó  después  de  esto  de  unirse  con  nuestra 

*  In  quo  abundantiüs  volens  Deus  ostendere  pollicitatíonis  haere- 
dibus  immobilitatem  consilü  sui,  interposuit  jusjurandom :  Ut  per 
duas  rea  immobiles,  qiiibus  impossibile  est  mentirí  Deum,  fortissi- 
mum  solatium  habeamus,  qui  confugimus  ad  tenendam  propositam 
spem. — Ad  Hebr,  vi,  17  ^/  18. 

f  Ipse  fecit  nos,  et  non  ipsi  nos. — P«.  zcix,  3. 

X  Visibilium  omnium,  et  invisibilium.— ^j^  Symb,  Cofutant. 

$  A  diebuB  antíquis. — Thren,  i¡,  \7,et  in  alHi  Scrip.  loe. 

II  Unos  Deus  in  Trinitate,  et  Trinitas  in  unitate.^f1<^  Symb, 
S.  Aihanai, 
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naturalesa  e»  Im  persona  de  su  Hijo,  de  un  modo  tañí' 
estrecho  é  indfsolnble,  que  podemos  y  debemos  decir  coii 
sama  verdad:  Dios  es  hombre,  hijo  de  Adán,  y  el  hombre 
hijo  de  Adán 'OS  verdadero  Dios:  Parque  de  tal  tmmgrm* 
amó  Dios  al  miifidb,  qu»  éii  á  $u  Hijo  unigénito :  para 
que  iodo  aquel  que  cree  en  él^  no  perezca,  sino  que  tenga 
vida  eterna  *. 

457.  Aora:  este  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  6  este 
Hombre  Dios,  debe  ser  necesariamente  heredero  de  todoi' ; 
pnes  por  él  y  para  él  se  ha  hecho  todo  cnanto  es:  par 
quien' son  todas  las  costis,  y  para  quien  son  todas  las 
cosas %:  y  todoalgnn  dia  se  ha  de  sogetar  á  él  eterna^ 
mente:  faera  de  ser  miigénito  natnral  de  Dios,  y  como  tal 
heredero  de  todo,  es  también  primogénito  entre  ntuchos 
hermanos^ :  tiene  ya  actualmente  y  tendrá  todavía  innu- 
merables hermanos  menores,  hijos  adoptrvos  de  Dios,  qtii6 
se  han  aprovechado,  y  se  aprovecharán  en  adelante  (mu* 
chos  mas  sin  comparación  en  el  siglo  yenturoso,  de  que 
tatfto^  hemos  <  hablado)  de  la  potestad  que  reciben  de  él 
todoB'loeK]ue  creen  ew él:  Mas  á  cuantos  le  redbierom, 
les  dO-'p^detide  ser  hechos  hijos  de  Dios,  a  aquellos  que 
creemen  su  nombre,  iíc.  ||  De  aquellos,  digo,  que  por  su 
fe  sincera  é  incorropti,  y  por  su  justicia  á  toda  prueba,  se 
conformái^B  cen»^  (ya  mas,  ya  menos),  y  merecieren  por 
esta '  confiMrmtdiut,  entrar  ei»  el  número  innumerable  de 
hijos  de-  Dios^  y  como  tales  herederos  verdaderamente  de 
Dios,  y  coherederos,  £íc.  % 

458^  Esta  parece,  y  esta  es  evidentemente  aquella' he- 

*  Sic  enim  Deus  dilexit  mundum,  ut  Filium  suum  Unigcaitum' 
daret :  ut  omnis,  qui  credit  in  eum,  non  pereat,  sed  habest  ñtWD* 
setemam.— Jtfff».  üi,  16. 

f  Hseres  universorum. — Pide  Ep.  ad  Heb.  i,  2. 

X  Propter  quem  omnia,  et  per  quem  omnia. — Ad  Heér,  ii,  10. 

§  Prímogenitus  in  multis  fratríbus. — Ad  Rom,  ?iii,  29. 

II  Quotquot  autem  recepenint  eum,  dedit  eis  potestatem  fiMot  Del 
fien,  his  qoácredunt  in  nomine  ejas,  &c. — «/ímm:*í,  12. 

%  Hnredes  quidem  Dei,  cohaeredes  autem,  &c. — Ad  Rom.  viü»  17* 
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redcia  de  ios  santos  universal  y  eterna»  de  que  se  habla  en 
Daniel,  cuando  dice :  que  el  reino,  y  la  potestad,  y  la 
grandeza  del  reino,  que  está  debuto  de  todo  el  délo,  sea 
dado  cd  pueblo  de  los  santos  del  Altísimo,  cuyo  reino  es 
reino  eterno  *.     Lo  cual  comenzará  á  verificarse,  y  real* 
mente  se  verificará  en  los  millares  de  santos  qne  vendrán 
con  Cristo  ya  resucitado  como  digimos  en  su  lugar :  mas 
se  verificará  plena  y  perfectamente  después  de  la  resnrrec* 
cion  universal  cuando,  como  dice  S.  Pablo,  todos  llegué^ 
mas  en  la  unid€ul  de  la  fe,  y  del  conocimiento  del  Hijo  de 
Dios,  á  varón  perfecto,  según  la  medida  de  la  edad  cum^ 
pUda  de  Cristo  \:  y  cuando  todos  los  que  han  de  entrar 
en  la  vida  oirán  de  la  boca  del  Hijo  de  Dios  aquellas  con- 
soladisimas  palabras:  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  poseed 
el  reino  que  os  está  preparado  desde  el  establecimiento 
del  mundo  %:  J  &  cuya  posesión  etertia  serán  todos  liamuA' 
dos  á  su  tiempo :  ¿  qué  otro  puede  ser,  sino  el  reino  de  los 
cielos?  Y  este  reino  de  los  cielos,  ¿qué  otra  cosa  pneA» 
ser,  sino  todo  el  universo  mundo,  y  todas  las  criaturas  in^^ 
numerables  que  lo  componen:,  de  quienes  Jesucristo  es  el 
legitimo  heredero  y  coheredero  con  todos  los  justos  ? 

PÁRRAFO  IV. 

459.  Debo  responder  por  último,  según  las  Escrituras, 
á  vuestra  ultima  dificultad.  Aunque  se  conceda,  decís, 
que  el  reino  de  los  cielos,  el  reino  de  Dios,  el  reino  de 
Cristo,  el  paraíso,  la  patria  celestial,  &c.,  haya  de  ser  todo 
el  mundo,  y  todos  los  cuerpos  innumerables  que  componen 
esté  universo,  sin  escepcion  alguna ;  aun  en  este  caso  (pro^ 

*  Regnum  aatem,  et  potistas,  et  magnitudo  r^ni,  quse  est  subter 
omne  coehun,  detur  populo  sanctorum  Altístimi :  cujas  regnum,  reif- 
num  sempiternum  est.  —  Dan.  vü,  27. 

t  Occurramus  omnes  in  unitatem  fidei,  et  agnitionis  Fllii  Dei,  ia 
virom  perfectum,  in  mensuram  aetatis  plenitudinis  Christi. — Ad 
Ephei,  iv»  13. 

X  Venite  benedicti  Pátrís  mei,  possidete  paratum  vobis  regnum  á 
constitutione  mundi.  •—  Mat,  xitv,  34.* 
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seguís  diciendo)  es  preciso  concebir  algún  lugar  6  globo 
determinado  y  mas  privilegiado  entre  todos,  donde  le  fije 
eternamente  la  corte,  el  trono»  el  juicio  ó  el  centro  de  uni- 
dad de  un  reino  tan  grande :  pues  al  fin  en  este  reino  aon- 
que  vastísimo,  aunque  compuesto  todo  de  hijos  de  Dios, 
bienaventurados  é  impecables,  deberá  haber  un  orden  ad- 
mirable, ó  una  gerarquia  perfectbima ;  deberá  haber  una 
justa  y  pacifica  subordinación  de  unos  á  otros  (y  esta  cbura, 
conocida  de  todos  é  indisputable)  es  á  saber :  de  los  ndni- 
mos  á  los  menores :  de  estos  á  otros  mayores  :  de  estos  á 
los  grandes :  de  los  grandes  á  los  máximos :  y  de  todos  ai 
supremo  Rey.  Esta  gerarquia,  ó  este  gobierno  perfecto 
I  no  lo  admiten  todos  los  doctores  aun  entre  los  ángeles 
bienaventurados,  que  siempre  ven  la  cara  del...  Padre^f 
I  Pues  por  qué  no  deberá  suceder  lo  mismo  entre  los  in- 
numerables hijos  de  Dios,  que  entraren  en  la  yida?  Asi 
que  (concluís  con  rasson),  debe  admitirse  algún  lugar  de- 
terminado, físico  y  real,  entre  todos  los  orbes  innumerables 
que  componen  el  universo,  donde  resida  ordinariamente  el 
supremo  Rey,  ó  su  corte,  ó  su  juicio,  ó  su  trono,  de  donde 
como  de  centro  común  salga  eternamente  la  luz,  y  se  di- 
funda acia  todas  partes.  A  esta  última  dificultad  puede 
responderse  facilisimamente  de  dos  maneras.  Primera: 
que  donde  está  el  Rey,  allí  está  ordinariamente  la  corte : 
pues  ningún  soberano  está  obligado  á  residir  perpetua- 
mente en  un  lugar  mismo  determinado.  Si  esta  brevísima 
respuesta  no  os  contenta  plenamente,  como  es  fácil  creer, 
yo  os  concedo,  amigo,  sin  repugnancia  alguna,  este  lugar 
determinado,  físico  y  real,  que  pedís  con  tantas  instancias. 
La  corte  del  supremo  Rey,  y  el  centro  de  unidad  de  un 
reino  tan  grande,  estará  sin  duda  'eternamente  en  algún 
lugar  determinado,  ó  en  alguno  de  los  orbes  innumerables 
de  que  se  compone  todo  el  universo  mundo.  Dije  en  al- 
guno de  los  orbes :  porque  cielo  sólido,  que  sirva  de  b6« 

*  Qui  semper  vident  ímciem  Pi^s.  *^Mat,  xviii,  IQ, 
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beda  ¿  todo  el  universo  y  lo  abarque  todo  dentro  de  si,  yo 
no  lo  admito :  cada  uno  abunde  en  su  sentido^.  Mas  este 
orbe  tan  priyilegíado  entre  todos,  ¿  cual  será  ?  Ninguno 
otro»  Cristófilo,  según  mi  pobre  juicio,  sino  este  mismo  en 
<niya  superficie  habitamos.  Este  será  eternamente  el  mas 
atendido,  el  mas  frecuentado,  el  mas  honrado  de  Dios  y 
de  todas  sus  criaturas :  y  por  consiguiente  el  mas  feliz  y 
glorioso,  á  lo  menos  en  todo  lo  que  pertenece  á  la  gloria 
accidental  y  accesoria,  que  después  de  la  resurrección  uni- 
versal no  puede  ser  poca. 

460.  Acaso  diréis,  y  me  parece  que  ya  oigo  vuestra  es- 
clamacion:  Duro  es  este  razonamiento ^  ¿  y  quién  lo  pue- 
de oirff  Nuestro  orbe  miserable,  al  cual  maldijo  el 
Señor  %:  nuestro  valle  de  lágrimas,  de  enfermedad,  de 
tristeza,  de  corrupción,  de  iniquidad,  &c.,  ¿  será  algún  dia  la 
oórte  y  centro  de  unidad  de  todo  entero  el  reino  de  Dios, 
ó  de  todo  el  inmenso  reino  de  los  cielos  I  Si,  amigo  mió : 
si  lo  será:  no  tenéis  razón  algpina  porque  estrañar  esta 
proposición,  la  cual  lejos  de  oponerse  á  la  Escritura. santa, 
m  á  la  recta  razón,  antes  se  halla  protegida  y  confirmada 
sólidamente  por  la  una  y  por  la  otra.  Ved  aquí  en  breve 
las  razones  que  militan  á  favor  de  nuestro  orbe  sobre  todos 
los  otros. 

461.  Primeramente :  el  Hombre  Dios,  Cristo  Jesús, 
nuestro  Señor,  ó  el  Rey  supremo,  heredero  de  todo...  por 
quien  son  todas  las  cosas,  y  para  quien  son  todas  leu 
eosas%t  es  de  esta  misma  tierra,  que  dio  Dios  á  los  hijos 
de  los  hombres \\.  Aqui  se  hizo  hombre  siendo  Dios: 
aqui  se  unió  estrechísima  é  indisolublemente  con  nuestra 
pobre,  enferma  y  vilísima  naturaleza :  aqui  se  anonadó  6  sí 
mismo  tomando  forma  de  siervo,  hecho  á  la  semejanza  de 

*  Unusquisque  in  suo  sensu  abundet.  ^-^</  Rom.  xiv,  5. 
t  DuruB  est  hic  sermo,  quis  potest  eom  audire  ?  — J&an,  vi,  61. 
J  Cui  maledixit  Dominuá.  —  (?«i.  v,  29. 

§  Hseres  universorilm...  propter  quem  omnia,  etper  quem  omnia. 
—  Ftde  ad  Hebr,  i,  2 ;  ü,  10. 
II  Quam  dedit  Deus  filiis  hominum.  —  EccL  m,  10. 
TOMO  III.  X 
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homtreSf  y  imllado  en  la  condición  cetmo  hambre  * :  Mn^ 
<ii«ei6  4e  la  fárfem  María  de  Ja  estirpe  de  David  Mgmn  la 
^o(mme^;  :  aq«i  predieó,  a^  easefió,  aquí  imAooíó  la  mugtH 
fifreota  y  al  mas  ídjusío  deshonor  que  se  ha  YÍato  jamas, 
jOMríeodo  desoHdo  en  «na  íafamc  craz,  «eomo  mío  de  las 
hambres  mas  inicuos ;  y  con  los  tnalvados  fué  contedla  ji* 
Itisfi^  aqui  mismo  se  le  debe  restituir  plena  y  perteoüh 
jMftie  todo  su  lionor.  Luego  aqui  mismo  se  debe  siai»- 
¿Mitar  plena  y  perfectameAte  su  ípooencia,  su  juiÉiew,  su 
bondad,  su  dignidad  infinita  y  todo  cuando  puedan  «tai- 
ptnender  estas  dos  palabras:  Hombre  Dios.  Del  jnásmo 
«Mido  disoonimos  de  los  adierederos;  princaipalmeate  4e 
ios  mayoies  j  máximos.  Estoá  padecieraa  aqiá  per  él : 
aiqui  padecieron  persecución  por  la  justicia :  aqxd  fueían 
perseguidos,  deshonrados  y  atrUiulados,  y  muchísimos  hasta 
la  muerte :  aqui  obraron  en  justicia  en  medio  de  la  geneeri 
iaíquidad  y  corrupción :  aquí  no  amaron  sms  vidas  hasta 
la  muerte.^:  aquí,  &c.  Luego  aqui  mismo,  como  ea  el 
lugar  de  su  paciencia,  de  su  justicia  y  de  sus  tiibolaciones 
por  Gasto;  deber&B  gozar  eternamente  el  fruto  mas  ^qne 
oéutuplo  de  todo  lo  que  aquí  sembrarlo:  A  la  verdad  os 
jauto  y  digno  de  Dios  (como  decia  Tertuliano),  exaltar  6 
los  siervos  allí  mismo  donde  fueron  ajlijidos  por  su 
nomdíre  ||. 

462.  Lo  segundo :  la  ciudad  santa  y  nue.va  de  üeresa- 
ite  que  aora  se  edifica  Ws  vivas.M.  y  escogidas  piodras^  ab 
oiorlísimo  que  «algún  dia  ha  de  bajar  .con  Jesucristo  ^aiamo 
dcd  «cielo  á  nuestra  tierra  y  establecerse  en  ella  sólidamente. 
La  Escritura  santa  asegura,  que  vendrá  y  habitará  con  los 

*  Semetípsum  exinani^  formam  senri  accipiens,  in  similita- 
diaem  iiominnm  faotus,  et  vhabitu  inventus  ut  liomo.  -*«•  M  Péüip, 

u,  7. 

t  Ex  Vlrgine  Jifaría,  de  progeiiie  David  secundum  oavnem. 

X  ¡£t  cum  sceleratis  reputatus  €8t.  —  Isaf.  lüi,  12. 

$  Non  dilexerunt  animad  suas  usqiie  ad  mortem.—-  Alpoc,  xU,  11. 

i  II  Siquidem  est  juHtum,  etDeo  dignvm  illucqucque  eanihare  fá- 
mulos ejus  ubi  Bunt  et  aíflicti  in  nomine  ejus.r—  TerUd.  4ib,iM.  mdt*, 
Marc.  cap.  xxiv. 


kfim^tes:  Yüdflqui  Xdice  S.  /jiml|i)  4  tabermc^  de  JJfm 
can  U^hombpés,  y  mor^á,  c»»  fiUo^ykc.  ^ ;  m^  no  dioe  ni 
inpi^ajwia^j  q^  eai^  jiahjfaoiq»  de  .(fi  Anudad  sw^^ 
«aeatra  tierra,  hajf^  4e  scvr  49JI0  por  .^Ig^n  #fiDipo  ^mita4Q» 
pii  4«e  alguna  tvejs  ha  4e  4€^r  Ifi  jtie^cra  y  vol^  á  ot|^  piMB^ ; 
Wto9  del  taato  y  contento  de  itodo  cfap.  ^xí  y  xxji^  deil  Af^ocffi- 
lipsis  se  colije  todo  lo  contrario,  y  mucho  mas  si  se  comjúnüi 
i^>9  Qja:^  lagares  de  la  Ea^tora.  iConsidecad  estos  {loeos : 
la  JtiMa  siempre  g/erá  pfjJbiAda^  y  Jerusaliu  en  generaxitm 
íf  generación  f.  No  será  arrancado,  ni  destruido  por  siem^ 
pifie  jium^  t-  ^^^  ^  vd  reposo  por  siglo  de  siglo :  aqui 
rm>ror¿9  i6c-  §  Se  sentará  sobre  el. solio  ds  David,  y  sj^jr 
«K  reino :  para  alanzarlo,  y  consolidarlo  en  juicio  y  jm 
justicia,  .desde  aora  y  para  siempre  \\ :  .que  filé  la  {uromeiEi 
que  iiiao  el  .angcdi  á  nuestra  Sefiora,  diciendola  que'  á  m 
Hijo  le  dará  si  Señor  Dios  el  trono  de  David  su  padre  : 
y  rsinaráen  la. casa  de  Jacojb  por  siempre,  y  no  tendrá  fin 
su  femO'%. 

460.  Eatos  y  otros  muchos  lugai^s.de  la  Escritura  sw^t^ 
jDiuy  aemejantes  á  xXíos,  piarece  que  .prueban  obvia  y  natv- 
rakaente  é  favor  de  nuestro  orbe.  Para  afirmar  .otra  qoi^ 
contraria  ó  diversa,  era  necesario  algún  fundamento  positi- 
.vo,  divino,  que  esplioase  dichos  lugares  en  otro  sentido:  ^1 
cual  fundamento  se  iHiaca  en  todas  las  Escrüuras  y  np  fie 

^  £oce  (abomaculum  Dei  mm  homiiúhvs,  et  Mñti^it  cum  ;ei^, 

t . J^^aefk  in  aiernum  hab.ítftbitur^  et  J^rusalem  in  ^encratipneni  et 
generatíon^-— «/(^tf/.  üi,  20. 

X  Non  evelletor,  et  non  destnietur  ultra  in  perpeluum. — Jerem. 
xzzi,40. 

$  ^8Bc  reqnies  mea  in  scBCulnm  saecidi:  l^c  habititbo,  &c..*7r-/V. 

,11  Sup^  ^rt^upa  IJMd,  Qt  a^pf^r  rejf^uiv  .c¡ju3  ,^e4^hit :  ut  c^qnfij^ 
met^iyu(i,  et  cprroboret  in  juf^cio  et  jo^titía,  amodd  et  usque  in 
sempitemum.  —  Iftai.  ix,  7/ 

ir  Dabit  illi  Dominas  Deus  sedem  David  patris  cijus  :  et  regaabit 
in. domo  Jacob  in  uetemam.etjreg11i.cgu0  non  erit  fuú^. -r/>trr.  i, 
32  et  33. 

x2 
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baila.  Si  aqaella  idea  volgar  de  qae  concliiido  el  jiñeío 
universal  (sea  este  donde  foere)  Jesocristo  se  volverá  de  la 
fierra  al  cielo  empíreo,  llevando  consigo  á  todos  los  bendi- 
tos de  so  Padre,  &c. ;  si  esta  idea»  digo,  ñiese  verdadera, 
¿es  creible  que  no  se  hallase  alguna  noticia,  6  siqvieía 
algnn  vestigio  de  un  suceso  tan  garande  en  todas  laa  Eseá- 
turas? 

464.  A  esto  debe  añadirse,  que  los  mas  y  mejorea  doe- 
toires,  asi  espositores  como  teóloga,  admiten  una  perfecta 
renovación  de  nuestro  orbe  terráqueo  después  del  juieío 
universal :  esperamos  (dice  S.  Pedro)  según  sus  prcmtss&s 
cielos  nuevos  y  tierra  nueva^  en  los  que  mora  laJusiiekL 
Mas  esta  nueva  tierra  renovada  perfectamente,  en  la  caal 
habitará  la  justicia,  ;.  como  podremos  concebirla,  si  Cristb 
y  todos  los  benditos  de  su  Padre  la  abandonan  del  todo  y 
se  van  á  lo  mas  alto  del  cielo  empíreo?  Esta  es  la  graa 
•dificultad  obvia  y  visible,  á  que  ninguno  satis&oe.  Digo 
que  ninguno  satisface  á  esta  obvia  y  visible  dificultad,  por- 
que los  mas  no  se  dan  por  entendidos  de  ella,  como  ai  no  k 
viesen :  y  algunos  pocos,  que  no  han  querido  disimularla 
del  todo,  han  opinado,  que  se  renovará  enteramente  noes- 
tra  tierra  después  de  la  resurrección  y  juido  universdl: 
para  que  vivan  en  ella  eternamente  gozando  de  una  fdiei- 
dad  natural  los  párvulos  que  han  muerto  y  murierra  en  ade- 
lante sin  bautismo  y  sin  pecado  personal,  como  si  el  omni- 
potente, justísimo  y  santísimo  Dios  no  tuviese  en  todo  su 
universo  mundo  donde  colocar  á  estos  párvulos,  que  bo 
pertenecen  al  reino,  ó  no  son  hijos  del  reino :  como  si  no 
fuese  verdadera  aquella  sentencia  de  Cristo :  En  la  casé 
de  mi  Padre  hay  muchas  moradas*.  Fuera  de  que 
¿como  puede  componerse  esta  opinión  con  aquellas  pala- 
bras :  esperamos  según  sus  promesas  cielos  nuevos  y  tierra 
nueva,  en  los  que  mora  la  justicia  ?  ¿  Es  lo  mismo  la  ino- 
cencia, que  la  justicia  ?  ¿  lo  positivo,  que  lo  negativo  ?  El  que 
hace  justicia,  justo  esf:  dice  S.  Juan.  Conque  si  nuestra 

*  In  domo  PatrÍB  mei  mansiones  tnoltse  sont,  &c.— -«/m».  ariv,  S. 
t  Qni  facit  justítiam,  justos  est.  — Joan.  ep.  1,  üi,  7. 
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tierra  se  debe  renovar»  solamente  para  que  sirva  de  habita- 
ción á  los  párvulos  incapaces  de  bien  ni  de  mal  personal,  no 
podrá  habitar  en  ella  la  justicia :  luego  si  esta  ha  de  habi- 
tar en  ella,  su  renovación  deberá  ser  para  otros  habitantes 
infinitamente  diversos.  De  estos  testifican  las  Escrituras, 
que  son  los  que  no  quieren  considerarse  en  el  sistema 
Tulgar, 

465.  Fuera  de  los  lugares  que  quedan  apuntados  á  favor 
de  nuestra  tierra,  y  fuera  de  tantos  otros  de  que  abundan 
los  Profetas  y  los  salmos,  considerad  por  último  este  solo, 
que  por  su  precisión  y  claridad  vale  por  mil :  Los  injustos 
serán  castigcidos^  y  el  linage  de  los  impíos  perecerá.  Mt»s 
los  justos  heredarán  la  tierra,  y  morarán  sobre  ella  por 
siempre  *.  Y  poco  antes  se  habia  dicho  en  el  mismo  sal- 
mo :  los  que  proceden  malignamente^  serán  esterminados: 
mas  los  qne  aguardan  al  Señor,  ellos  heredarán  la  tierra. 
Y  aun  de  aquí  á  un  poquito,  ne  existirá  el  pecador ;  y 
buscarás  el  lugar  de  él,  y  no  lo  hallarás.  Mas  los  mansos 
heredarán  la  tierra,  y  se  deleitarán  en  muchedumbre  de 
paz\.  A  lo  cual  aludió  el  maestro  bueno  del  monte,  di- 
dendo :  Bienaventurados  los  mansos  ;  porque  ellos  posee- 
rán  la  tierra^» 

466.  A  todo  esto  se  debe  añadir,  que  nuestra  tierra  aun 
mirada  en  el  estado  presente,  no  es  tan  despreciable  en  lo 
fisico  y  natural,  que  no  merezca  grandes  atenciones.  No 
hay  duda  que  aora  se  hallan  en  ella  mezclados  y  confundi- 
dos entre  si  los  bienes  con  los  males :  resultando  de  esta 
mezcla  un  todo  6  un  conjunto  poco  agradable,  ó  diremos  me- 

*  Injusti  punientur :  et  semen  impiorum  períbit.  Jiuti  autem 
baeredítabunt  terram  :  et  inliabitabunt  in  saBCulum  sseeuli  super  eam. 
—  Pí.xxxvi,  28  tf/39. 

t  Qaoniamqm  málígnantur,  exterminabuntor:  atutinentes  autem 
Dondnum,  ipsi  hsreditabunt  terram.  Et  adhuc  puBÜium,  et  non 
erít  peccator :  et  qunres  locum  ejus,  et  non  invenies.  Mansueti  au- 
tem hsreditabont  terram,  et  delectabuntur  in  multitudine  paciB.  •»* 
P#.  xxxvi,  9, 10,  rt  11. 

}  Beati  mites  :  quoniam  ipsi  possidebunt  terram.  —  Mat.  v,  4. 


áV<y  LA    VBT^rOA    DEL   MR9IA1^ 

j&ty  agradable  ipot  una  parte,  y  deis^grátfsMé'  p<Mf  riiil.  RéM 
deparad  p<yr  im  ú^omentó  lo  mal^  ée  \o  bttéób  /  lé  p¡^ 
cíóiélde  lo'  vil :  paitad  á  Aueáfrá  fiéi¥a  fódoétiálJMÉr  ééáeStí 
tMo  ^  désagradáM^V  arf  en  Id  mora!  cóñfo  ób'  ítif  íítiéó; 
dejMaolé  soMmféVite  lo  bneír^:  qHjitacRé  enf  prhmfií^li 
coWcói^scétiéia,  laí  sóbetbiáf,  la  eáVMía,  ftc.  qiiitadlé  I^  tf<l^ 
seos  desarreglados  y  vanos  de  sus  habitadores,  que  ñdúé^- 
dMariámetité  sti  ma^or  iuflSció:  qnitadW  desjpWéift  di0*&to 
1t  étffétaiédaíd',  el  dolor,  láf  tristeza,  la  iñídigéttiéia,  é!  (06,  A 
eúltít,  b  vi^edlad  étí  ekiécMbea  y  güÉ  netéüéináa  iéMÍÍA  éÜK 
^^iéio  áé  nüe^tráf  salud :  f  éñ  suiñá,  él  fembr  dé  U 
tf iMrte  f  4é  todo^  títtótcñgb :  coti  eÉ«ó  Éolo,  ám  ááádBlrfe  tf- 
gúú  otro  biétf  p^tiVóv  i  no  séyfá  «iteéstA  fie^M  ttn  teid^ 
déto  páfráSüo'  ?  Si  ttün  aoto,  én  líiedió  dé  esta  Aiezck  ^  ttV" 
Attíoñ  dé'  iiiáles  y  dé  bienes;  hoy  tántóff  qtié'  quitiéMá  péü- 
pétáésné  M  élW,  sotó  pot  tai  ctMl  biétf  que  j^édfen  péáé¿' 
étati^  táfiCó^  n^áléé;  i  qtré  serfiá  tí  no  bailasen  íúéS  tSgmi, 
riM>*  tédó  á  áii  énúsfnccióíii 

467.  F^üéiá  á  estos  Viétít^  íMtuMlés  é  inocetíteÉ  qué  íüjf 
aofa  éiertaknente  en  tfueisrtráf  tien^;  sacados  yát  én  IbáftíóV 
shr  ittésBelá  alguna  dé  males,  añaídid  con  Vúe^rtrá  imág^- 
clon  otros  tantos  mas,  y  tendréis  un  paraíso  aü  dolóle  Aé- 
jor.     Si  os  parece  un  esceso  está  doUe  méjoria»  leM  y  66n- 
sidéYad  las  esptésioned  vivísimas  dé  (fiÉe  usan  los  Pirófettf 
die'  Dio!ár,  hablarido  solamente  de  nuestra  tietía  todavía  vífl^ 
dora,  aurrqtie  renovada  y  mejorada  con  la  tenida  del  Bé^ 
de  lod'  reyes :  á'o  obstante  qtifé  étí  toda  ella  (ni'enos  en  tí 
satfta  y  celestial  Jerusalén,  que  descendió  del  cielo  dé  mi 
Dios*),  ha  de  haber  todavia  por  muchos  siglos  generación  y 
óóíhrtipóTón',  pecado  y  muerte,  ^.  como  ot>servámos  en  el 
cap.  iv,  considerad  á  lo  menos  lo  que  se  anuncia  á  esta  nue- 
va tierra  en  el  cap.  xi  de  Isaías,  en  el  45  y  66.     Gotf  e^ 
solo,  sin  otra  añadidura,  veréis  á  todo  iitie»ir&  orbiíf  tétt#-' 
(ftfeé,  c6ffi^értitN)f  y  tratisfchrúiadÓ  éti  üá  huelgo  dé  déficJás 
ino^eílfes,  tíitty  Semejante,  y  tál  vez  mejor  qué  aquel  dé 

*  Quae  dcscendit  de  coelo  á  Deo  meo.^-^/90c.  iii,  12. 
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tpmn  dice  ki  Eaeritura :  habia  plantado  el  Señor  Dios  un 
ParoMo  de  deleite  desde  el  principió :  en  el  ^fue  puso  al 
hombre,  que  kaUa  formado^. 

468.  Si  esto  será  nuestra  tierra  todavia  viadéta,  ett  éi 
jofaio  y  mino  de  Cristo  sobre  los  tívo»,  ¿  qué  pensáis  será 
después  de  fci  resurrección  mnhíersal^  cuando  acabada  leda 
general  corrmpcioa,  cuando  concluido  y  coiismnaéo  pef- 
fisctaaiente  toda  el  gran  misterio  de  Dios  cotí  los  hombfes, 
sea  esta  linsKia  tierra  subKiÉíada  á  la  dignidad  altísima  y 
etenw  de  eoirte  ó  centro  de  unidad  de  todo  lo  criado»  6 
del  imneBao  reino  de  los  cieloe?  ¿  No  es  ifl^nítamenteTe- 
fféafaml  tpst  se  te  añadaá  e«l6nces  mil  6  vn  millón  de  gra« 
dos  de  perfección  fisica  y  moral?  ¿  No  es  cosa  digna  de 
Dio»  (fue  abvndci  y  sobreabuttde  su  gracia,  bu  bondad,  s« 
grabdei»  y  magnifieencia  infinita  en  aquel  mismo  globo 
donde  tanto  abundó  la  iniquidad ?  ¿En aquel  mismo  globo, 
eü  el  évsfl  el  Verbo  fué  hecho  carne  f :  en  el  cual  se  ano-' 
Uíeidó  á  áá  nrismóX:  en  el  cual /i^¿  crucificado,  muerto  y 
$épiíitado%:  y  en  el  cual  ha  de  llegar  finalmente  á  veri* 
fidafse  la  toluntad  de  Dios  como  en  el  cielo,  6  convertirse 
eü  el  uÑMio  cielo  ? 

PÁRRAFO  V. 

4fl9^  Esta»  ideas  generales  que  acabo  de  proponer  sobre 
el  reino  uáiversal  del  Bembre  Dios,  incorruptible  y  eterno : 
aobre  la  felicidad  (del  mismo  modo  eterna  é  incorruptible) 
4e  los  que  mereéseron  entrar  en  el  reino:  me  atrevo  á 
eMiperar,  qpé  después  de  bien  examinadas  y  bien  entendidas, 
kis  bailaréis  no  solamente  conformes  á  las  Escrituras :  no 
solaMeiite  grandes  y  magnificas,  y  por  esto  dignas  de  Dios: 
áino  también  sensiUes  y  ikmiprensibles  por  cualquiera  que 

*  Flaatatérftt  aut^m  Dominfn  Dev^  Parsdisum  vohiptfttií  &  prín- 
e^lo :  in  qtío  poflttit  homineii],  quem  formtverat —  Gen,  ii,  8. 

t  Verbum  caro  factum  est. — Joan,  i,  14. 

I  S«ÉM<0(Mam  tx\ñHtM\i,'^Ad  PMlip.  ü,  7. 

§  Fuit  crucifixuí,  tnorttras,  et  scpultu».  — ^j?  J^mb,  Camtanti- 
nopolit. 


312  LA    VBNIDA    DEL   MESÍAS 

sea : '  cuando  en  las  ideas  vulgares  apenas  se  halla  con 
alguna  sensible»  perteneciente  á  todo  el  hombre  ya  reso- 
citado,  sino  á  costa  de  discursos  sutiles,  oscuros,  y  por  eso 
secos  y  írios. 

470.  Debemos  no  obstante,  suponer  como  una  verdad 
indubitable,,  que  asi  en  estas,  como  en  otras  ideas  (y  am- 
que  todas  ellas  se  unan  entre  si)  no  nos  es  posible  ee  el 
estado  presente  formar  un  digno  concepto  de  la  felicidad 
(aunque  accidental)  de  los  justos  ya  resucitados  de  que  t»* 
mosbabUndo:  pues  como  está  escrito  en  Isaías:  i^m& 
vio,  ni  oreja  oyó,  como  lo  repite  S.  Pablo,  ni  e»  caroMom 
de  hombre  subió,  lo  que  preparó  Dios  para  aquellos  que  k 
aman  *.  Mas  aunque  no  esperásemos  otra  cosa,  que  esto 
poco  que  aqui  hemos  propuesto,  y  lo  que  sobre  esto  es 
fácil  meditar  y  concebir  (unido  todo  inseparablemente,  ooa 
la  visión  fruitiva  de  Dios  y  posesión  inamisible  del  sumo 
bien)  ¿  no  bastaría  esto  solo  para  despreciar  formalmeole 
todo  lo  transitorio,  y  para  buscar  con  todas  nuestras  fuems 
esta  eterna  felicidad?  ¿  Será  poco  bien  el  conseguirla! 
i  Será  poco  mal  perderla  ?  i  No  es  verdadera  aqudlft 
sentencia  del  Apóstol,  que  dice :  no  son  de  comparar  los 
trabados  de  este  tiempo  con  la  gloria  venidera,  que  se 
manifestará  en  nosotros^^.     Pues  ¿qué  tememos? 

471.  Yo  no  creo,  Cristófílo,  que  vos  seáis  noo  de 
aquellos  (aun  no  malos,  ó  no  declarados  por  tales)  que  dicen 
prácticamente  (y  en  su  corazón):  no  queremos  ser  despo^ 
jados,  sino  revestidosX:  como  si  dijeran :  queremos  gozar 
aquí  cuanto  nos  sea  posible  y  después  de  esto  también  allá. 
Mas  esto,  hermano  mió,  ¿  cómo  puede  ser  ?  ¿  No  es  in- 
finitamente peligroso  este  modo  de  pensar?  ¿  Igncnrais 
acaso  la  doctrina  tan  espre9a  y  tan  clara  del  Hijo  de  Dios! 

*  Oculus  non  vidit,  nec  auris  audivit,  nec  in  cor  hominis  ascendit, 
quse  prseparavit  Deus  iis,  qui  diligunt  iUum.— /«at.  Ixiv,  4 ;  et  lei 
Cor.  ii,  9. 

t  Non  sunt  condiipiae  passiones  hujus  temporís  ad  fdtoram  ^lo- 
riam,  quae  revela bitur  in  nobÍH. — Ad  Rom.  vüi,  18. 

X  Nolumus  expolian,  sed  snpervestiri.  —  2ad  Cor.  v,  4. 
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I  Ignoráis»  y.  g.,  aquella  sentencia  saya  que  dice :  el  reino 
de  loe  cielos  p€ukce  fuerza^  y  los  que  se  la  hacen,  lo  arrC' 
batan* 'i  ¿Ignoráis  aquella  otra:  No  todo  el  que  me 
dice.  Señor,  Señor,  entrará  en  el  reino  de  los  cielos ;  sino 
el  que  hace  la  voluntad  de  mi  Padre  f,  iíc.  ?  ¿  Ignoráis 
que  la  fe  9ola  sin  justicia  6  sin  obras,  no  nos  puede  salvar: 
Porque  €ísi  como  el  cuerpo  sin  el  espiritu  es  muerto,  así 
también  la  fe  sin  las  obras  es  muerta  %  ? 

472.  En  suma»  no  perdamos  tiempo :  la  felicidad  suma» 
completa  y  eterna  que  está  prometida  solamente  á  los  jus- 
tos» hermanos  menores  del  Hombre  Dios,  conformes  á  la 
imagen  de  su  Hijo  §,  no  podremos  alcanzarla  jamas»  si  no 
DOS  servimos  de  aquellas  dos  alas  absolutamente  necesarias 
é  indispensables»  que  son  fe  y  justicia.  Sin  estas  alas»  no 
separadas»  sino  unidas  entre  si»  y  ayudándose  mutuamente 
como  buenas  hermanas»  no  tenemos  que  esperar  la  herencia 
e»  el  reino  de  Cristo  y  de  Dios,  ni  ser  jamas  herederos 
verdaderamente  de  Dios,  y  coherederos  de  Cristo :  pues  se 
nos  pide  para  esto  una  condición  indispensable,  es  á  saber : 
que  padezcamos  con  él,  para  que  seamos  también  glori- 
ficados con  ^/||. 

PÁRRAFO  VI  Y  ULTIMO. 

473.  Por  sí  acaso  os  parece  alguna  novedad  estraña  y 
peligrosa  todo  lo  que  acabo  de  proponer  en  este  último 
capitulo,  sabed,  amigo,  que  ya  otros  mayores  y  mejores 
que  yo  lo  han  pensado  así.     Yo  no  puedo  citar  alguno  en 

*  Regnum  coelomm  vim  patitur,  et  violenti  rapiunt  iUud. — Mat. 
xi,  12. 

t  Non  omnis,  qui  dicit  mihi.  Domine,  Domine,  intrabit  in  reg- 
num coelorum:  sed  qni  facit  volnntatem  Patris  me!,  &c.  —  Mei, 
vii»  21. 

X  Sicut  enim  corpus  siné  spiritu  mortumn  est,  ita  et  fídes  siné 
operíbus  mortua  est. — Ep.  S.  Jacobi,  ií,  26. 

§  Conformes...  imaginis  Filii  sui. — Ad  Rom.  viU»  29. 

II  Si  tamen  compatimur»  ut  et  congloríficemor.— ^i^/Z^m.  viii» 
17. 
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púticslar,  pbrqiae  mugviio  be  nstóf;  mas  éeho  ctmi^  4^ 
babvá  ámel»»  &  adginwB :  pues  en  lo9  sáAm  y  it9Ü|¡ioMi 
iWtora»  kwaiémtSf  que  CMieiitáVMi  éf  miéfv'o  TesüñHMifi 
idft  eotflrftposíeíoii^  de^  QvémeK  boHó  estai^  prfabMH^  iélMP  k 
é^tote  segunitá  de  S^  Pedro,  oa^Mtto'  in^  8«  p^egfiüúl, 
^éo,  ¿  <(ttkni6ft  kabitañrécif  esta  uae^a  tierra  ?  S^  AnteialM^p 
OailléftÉ^  de  Pdrfc^  Pico  Mírandflkmd^^  el  Testador,  Ci^^ 
taúo  y  muchos  otros  sábk»  y  teóicffes  respontfetf^  qtíe  éifs 
iHié^a  tierra  será  parü  MiAtettííMf  etetiM  de  ton^  pátftalé»  qne 
lAáerett  sh^  baitftísnio.  Otfes  dre^ny  qtfé  áeri  péthí  Itfs 
MettÉ^é^turades  itfiéitios ;  pof^ue  des^ñMfS  del  jakSo  todo 
él  uñiver^  será  1#  bereneia  de  les  eédtifgiAoá ;  y  9.  jÉiá 
éSéé  eñ  ^artícúlar,  que  í^^fie^éÉios  sobre  te  fiemr*.  Oü 
iféfüdmfe  pát  ^i  etíé  aera  hábiiée  óéfte  noutéUe  tétre ! 
Ééití  ÉMtAíáo,  ttd.*¿. ^  responden,  ^e  ce  ¿era par  lé¿  al/bn» 
jrtfj  Hüiétíréáf  sané  htípUme.  Ifáütres  croyent  que  te  eéta 
pát  lei  UeHhéureux  mémes.  Car  apris  le  ju^énteni  te&t 
rühMérs  séfd  te  pattaffe  des  elus,  Síe'.-  iT  téís  éqtí,  Ctíih 
tófil^  stimgo  catrisbtfo,  que  heMn»  Bé^da  eon  el  fátor  dé 
ÉfiéÉf  al  litf  y  tértídné^  de  tfaestrá^  largé[^  eontei^aeiótt.  Es 
ella  be  propuesto  ^á  vuestra  consideración  todo  ensftfté  él 
babia  prometido,  y  puedo  decir  con  verdad,  que  mucho 
mas :  pues  al  esctihit  haú  ido  ocútriéüclo  cosas,  en  que  yo 
déttaiÉente  no  babia  pensado  jamas.'  Toca  «ora  á  vos 
ffilMbó  ettaokaaf  sériafnente  y  juzgar  despueif  de  este  éÉBt- 
Díveft  en  juicio  y  en  justicia :  pues  coiffe  habéis  oido  de  tei 
dtraitf  teee9,  fto  solamente  si^eto  todo  este  escrito  am  líet* 
dad,  humildad,  y  simplicidad,  al  juicio  de  la  Iglesia,  á 
quien  toca  juzgar  det  verdadero  sentido  é  interpretación 
de  las  Eserituras  santas-^,  sino  también  al  juicio^  y  cen- 
mA%  de  éualqnie#»  hombre  particular,  docfte  y  sensato,  que 
se  dignaré  de  leerlas  y  de  favorecerme  con  sus  adverténoilÉs 
éáñtSSfitdsr;  t>ués  ftí  ÍMéncioü  úo  tÜ  ofi^  déítísiifliáíttéiíte, 

*  Regnabíttüs'  rapo"  Ufh»n,  -^Apéi,  ty  10/ 

f  €«^8^  ^ jndíMtV  dé  tero  Minm,  éf  iiit<rr|^lM«Mloae  9él9f!»tiiMliiD 

sanctanim. —  Ex  Concii,  Tríd.  Sess.  4. 
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dándome  testimonio  mi  conciencia  en  el  Eispíritu  Santo*, 
que  hacer  algon  servicio  á  Dios  y  á  mis  prójimos :  con- 
carriendo  con  esto  poco  según  mi  pobreza  y  pequenez, 
para  conocer  el  misterio  de  Dios  Padre,  y  de  Jesucristo : 
en  el  cual  están  escondidos  todos  los  tesoros  de  la  sabi- 
duría y  de  la  ciencia-^.  A  él  la  gloria,  y  el  imperio  en 
los  siglos  de  los  siglos :  Amen.X 

*  Testimonium  mihi  perhibente  consdentíá  mea  in  Spiritu  Sánelo. 
—  Ad  Rom,  \x,  1. 

f  In  agnitionem  mysteríi  Dei  Patria,  et  Chrísti  Jesu :  In  quo  sunt 
omnes  thenaorí  sapientia,  et  scientiaB  absconditi. — M  Cohi,  ü,  2 
etS. 

X  Ipsi  gloría,  et  imperínm  in  ssBCula  ssBcalonun,  Amen.  ^  1  Pei* 

T,  13. 
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Ravenna  y  Julio  2,  de  1795. 

Amigo  y  Sr.  D.  Toribio  : 

D.  José  Sotelo  se  ha  empeñado  en  sacar  de  mif 
manos  una  traducción,  que  yo  habia  hecho  del   latin  al 
español  para  mi  diversión  y  uso  privado,  de  la  obra  del 
Sr.  D.  Manuel  Lacunza :  y  conviniendo  yo  en  dársela  por 
BU  empeño,  y  ser  para  V.,  *he  creido  un  deber  mió  acón 
pañarla  con  ésta  mia,  saludándolo  con  la  estímacioo  y 
afecto,  que  desde  que  lo  conocí  constantemente  le  profeso. 
Me  lisonjeo  no  dudará  de  la  sinceridad  de  mi  coraion; 
pero  cuando  exigiera  una  prueba,  no  puedo  dársela  menos 
equívoca,  que  la  confianza  que  hago  de  sugetar  esos  bíb 
borrólas  á  la  luz  de  sus  ojos.   Confieso  que  para  resolvenas 
á  mandársela,  á  mas  de  la  voluntad  ha  tenido  su  parte  el 
entendimiento.     Muchas  veces  me  he  acordado  del  ámais 
imparcial  que  en  nuestras  conversaciones  le  observé,  de  so 
mente  libre  de  preocupaciones,  y  solo  amante  de  la  raaoa 
y  verdad.     ¿  Y  quién  sabe,  me  decio,  si  hallándola  aunque 
tan  mal  vestida  en  ésta  mi  traducción,  la  abrazo  ?     £31a  es 
tan  bella  que  no  necesita  de  ágenos  afeites,  para  dejarse 
amar  por  sí  misma.     ¿  Quién  sabe  si  al  leerla  no  mude  de 
juicio,  y  cuando  no  apruebe  el  sistema  (ya  que  hai  tantos 
pareceres  como  hombres)  á  lo  menos  no  juzgue  tan  mal  del 
autor  ?    i  Quién  sabe  si  como  tomó  la  pluma  para  escriUr 
contra  él,  viendo  lo  que  le  hablan  hecho  decir,  leyendo 
aora  lo  que  dice,  vuelva  por  él,  defienda  su  inocencia,  alabe 
su  doctrina,  respete  su  mérito,  y  no  dude  de  su  catoK» 
cismo  ?     Me  remito  á  la  obra,  léala  V.  y  reflexiónela,  ann* 
que  sea  con  la  mayor  crítica  y  severidad ;  pero  tambieB 
sin  prevención  y  preocupaciones:  y  casi  no  dudo  de  la 
rectitud  de  su  ánimo,  que  leído  el  proceso  en  su  foente, 
mudará  de  sentencia,  v  hará  otro  juicio  del  que  ha  heobo, 
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cuando  no  me  engañe  6  ia  equidad  del  juez,  ó  la  bondad 
de  la  causa. 

Pero  éste  que  le  remito  ¿  es  el  proceso  en  su  fuente,  6 
la  misma  obra  del  autor  í  Yo  díria  que  si,  con  el  testi- 
monio de  mi  conciencia :  porque  aunque  en  la  traducción 
no  me  he  atado  á  las  palabras,  y  he  usado  alguna  concisión ; 
pero  he  procurado  guardarte  fielmente  el  sentido,  no  alte* 
rando  la  sustancia,  y  esponerle  sin  que  pierdan  de  su  faensa 
las  razones.  No  obstante,  porque  pudiera  ser  que  tal  vez 
mi  pequenez  no  hubiera  alcanzado  los  vuelos  de  su  mente : 
mucho  mas  que  no  logré  sino  una  copia  latina  de  mano 
imperita,  y  en  algunos  pasos  incompleta,  y  esa  á  retazos,  y 
por  un  tiempo  mui  limitado;  seria  bien  qne  cuando  se 
(¡mera  impugnar  el  sistema  (lo  que  haciéndose  en  la  debida 
forma,  seria  grato  y  útil,  para  qne  con  el  contraste  se  des- 
cubriese mas  la  yerdad)  no  se  tomase  mi  traducción  como 
tasto ;  sino  que  sin  hacer  caso  de  la  corteza  de  las  palabras, 
que  son  mias,  se  vaya  al  fondo  á  buscar  la  medula  de  las 
tazones,  y  lo  que  es  propio  del  autor.  Asi  apartando  lo 
precioso  de  lo  vil,  sin  perder  tiempo  en  las  voces,  tendrá 
en  lo  que  importa  el  sabio  impugnador  un  dilatado  campo 
en  que  haga  alarde  de  su  doctrina,  erudición  y  xaciocinio. 

De  V.  siempre  afecto— 

J08B  Valdivieso. 

£1  éxito  no  correspondió  á  mis  esperanzas,  pues  volyien- 
dome  la  obra  después  de  algunos  meses,  la  acompañó  con 
dos  cartas :  una  al  Sr.  Sotelo,  y  otra  á  mi,  y  con  una  con- 
cordancia de  la  obra  con  el  compendio.  En  la  concor- 
dancia pretende  probar,  que  los  sentimientos  de  la  obra 
son  idénticos  con  los  del  compendio :  y  por  consiguiente, 
que  lo  que  tiene  escrito  contra  el  compendio,  lejos  de 
retractarlo,  lo  confirma  y  ratifica  como  escrito  contra  la 

TOMO    III.  V 
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obnu  En  las  dos  cartas  insiste  en  lo  mismo»  y  vistos  Iob 
antos  originales  añade  una  sentencia  perentoria  contra  la 
obra ;  provocándome  una  y  otra  vez  á  qne  le  responda. 
Yo  lo  hago,  y  con  esta  sola  carta  respondo  á  las  dos  suyas, 
á  la  concordancia,  y  á  la  impugnación.  Respondiendo  i 
la  carta  con  las  razones  que  alego,  le  muestro  qne  sn 
tencia  contra  la  obra  es  arbitraria  é  injusta.  Respondió 
á  la  concordancia,  le  hago  ver  que  la  obra  es  mni  divena 
del  compendio,  y  que  los  testimonios  que  prodnee  para 
prpbar  su  identidad,  no  son  convenientes,  sino  eontrarioa  j 
discordantes.  Finalmente  respondiendo  á  su  irapugnacioii, 
le  demuestro,  que  sus  arg^umentos  contra  el  compendio 
nada  prueban  contra  la  obra :  porque  6  lo  que  impugna  en 
ol  compendio  no  se  halla  en  la  obra,  6  si  algo  ae  halla»  está 
todo  respondido  en  la  misma  obra. 

Este  es  el  plan  de  mi  carta,  y  lo  que  me  di6  ocaaíon  da 
escrilñrla.  Si  ha  salido  mas  larga  de  lo  que  yo  quisien,  as 
porque  á  tanto  decir  y  maldecir,  no  he  podido  responder 
con  menos.  A  las  razones  respondo  con  razones:  i  las 
injurias,  guárdeme  el  cielo  de  responda'  con  injurias :  éala 
es  un  género  de  armas  que  ofende  el  propio  homnr,  y  no 
defiende  la  propia  cansa.  Lo  que  únicamente  hago,  es 
ponérselas  delante  con  sus  mismas  palabras  ;  y  sin  que  yo 
diga  nada,  ellas  serán  la  mas  viva  reprensión  de  su  autor. 
Basta  1q  .dicho  para  saber  lo  que  trato,  y  del  modo  con  que 
lo  trato.     Lector,  vive  feliz. 


CARTA  A  UN  AMIGO, 

RN   KB8PUB8TA  A 

LA  IMPUGNACIÓN  QUE  HABÍA  HECHO  CONTRA  LA  OBRA 
DE  LA  SEGUNDA  VENIDA  DEL  SEÑOR  EN  GLORIA  V 
MAGESTAD. 


AMIGO  Y  SR.  D.  TORIBIO  CABALLINA; 

A'MBDIAD08  de  Noviembre  del  año  próximo  pa^ 
sado  de  1795,  hallándome  todavía  en  campaña  reciU  la  fa- 
vorecida de  V.  en  respuesta  á  la  que  le  escribí  por  Agosto 
del  mismo  año»  mandándome  la  obra  del  Sr*  Lacanza.  Le- 
jos de  ofenderme,  me  ha  sido  gpratisima  la  franqueza  y  con^ 
fianza  de  amigo  con  que  en  ella  me  espone  sus  sentimien- 
toa ;  y  aunque  tan  contrarios  á  los  mios  en  esta  parte,  esté 
V*  seguro  que  ésta  oposición  de  entendimientos,  nada  alte- 
ifa  en  mí  la  unión  de  nuestras  Toluntades.     Hace  años  que 
ha  corrido  la  impugnacicm  que  V.  hizo  del  papel  ó  com- 
fwndio  de  ésta  obra«     Yo,  aunque  de  juicio  tan  diverso» 
«ierto  de  mi  insuficiencia,  contento  con  mi  retiro,  y  bien 
Judiado  en  mi  paz,  me  he  mantenido  en  mi  silencio,  dejan- 
do á  cada  uno  que  abunde,  en  su  sentir.     Pero  V.  quiere 
que  yo  hable.  En  la  que  V*  me  escribe  dice:  ^*  que  lo  que 
•yo  le  digo  es  un  enigma  que  no  lo  entiende,  si  yo  no  se  lo 
descifro."     En  la  del  común  amigo  D.  José  Sotelo  me  re- 
pite :  '*  que  se  halla  en  un  laberinto  de  confusiones ;  y  á  él 
y  á  mí  nos  pide  que  le  d^nos  la  mano  para  sacarlo  de  la  per-^ 
piejidad  y  oscuro  caos  en  que  está  sepdltadot"     Yo  no  soi 
un  Dédalo,  ni  un  Edipo :  pero  ¿como  resistís  á  las  repeti- 
das instancias  de  un  amigo,  cuyas  solas  insinuaciones  ten* 
diian  para  mi  fuerza  de  preceptos  1  Le  obedeceré  como 
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pueda ;  mas  en  mi  misma  obediencia  tendrá  V.  la  mejor 
disculpa  á  mis  yerros  ;  pues  si  yerro»  y  hago  la6gura  de  un 
insipiente,  es  solo  porque  V.  me  obliga  á  ello  insipienii 
soi:  tu  me  obligas  a  ello*.  Creerla  ofender  á  nuestra 
amistad,  si  habiéndome  Y.  escrito  con  firanqueza  sus  senti- 
mientos, no  le  correspondiera  yo,  escribiéndole  con  igual 
franqueza  los  míos.  Y  como  su  genial  ingenuidad  no  ha 
producido  en  mi  sino  mayor  afecto  y  estima  de  so  digna 
persona ;  asi  espero  que  la  mia  no  resfriará  en  su  corasoo 
el  amor  que  sin  mérito  mió  le  he  debido.  En  ésta  firme 
confianza  entro  sin  mas  cumplimientos  á  responder  á  su 
carta. 

PARTE   PRIMERA. 

1.  Acusa  Y.  en  la  suya  lo  que  yo  le  escribí  en  la  mia, 
esto  es,  que  leyendo  Y.  sin  prevención  la  obra  en  su  origi- 
nal, y  no  en  la  deforme  copia,  casi  no  dudaba  que  mudaría 
de  juicio.  Confieso  que  asi  me  lo  creía»  altamente  peisna- 
dido  del  mérito  de  la  obra,  y  acordándome  mucho  del  amor 
imparciál  que  Y.  mostraba  por  la  verdad.  Paciencia  si  d 
éxito  no  ha  correspondido  á  mis  esperanzas:  y  aqni  cono* 
cera  Y.  mi  sencillez  columbina  en  esplicarme  como  siento; 
pero  con  un  poco  de  prudencia  serpentina  le  afiadi  en  wÁ 
carta  que  asi  lo  créia,  cuando  no  me  engañase  mucho  6  en 
la  bondad  de  la  causa,  6  en  la  equidad  del  juez.  £n  omi 
de  éstas  dos  cosas  me  haya  yo  engañado,  no  toca  á  mi  el 
decirio,  sino  á  quien  examinada  á  fondo  la  causa,  decida 
la  justicia  de  la  sentencia.  Y.  para  que  no  se  dude  de  la 
equidad  del  juez,  me  dice  que  ha  leido  la  obra  no  solo  sin 
prevención  contraria:  pero  antes  bien  con  favorable»  yapar 
lo  que  habia  leido  en  el  principio  de  la  misma  obra,  **  que 
condenaba  la  copia,  y  la  juzgaba  digna  del  fuego;  ya  por 
los  muchos  elogios  que  habia  oído  de  olla  á  personas  veri- 
dicas,  juiciosas  y  bien  informadas.**  Esto  es  propiamenle 
abundar  en  gentileza :  pues  cuando  yo  me  contentaba  con 

*  Insipiens  faetos  sum :  vos  me  ccegistis. 
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menosy  y  no  pedia  mas  sino  que  la  leyese  sin  prerencion 
oontraria,  V.  liberaimente  añade :  "  que  la  toma  en  las 
manos  lleno  de  las  mas  bellas  ideas,  con  la  prevención  mas 
¿Eivorable,  dispuesto  y  resuelto  á  defender  la  obra,  después 
de  haber  hallado  en  ella  la  verdad,  con  el  mismo  ardor  que 
antes  habia  impugnado  la  adulterina  copia.''  Quien  oye 
unas  disposiciones  tan  ventajosas,  podria  creerlo  un  juez,  no 
ya  recto,  sino  inclinado  al  favor.  Mas  no :  como  Y.  en  la 
impugnación  habia  declinado  tanto  al  estremo  contrario, 
aora  se  inclina  al  otro  favorable,  para  quedar  justamente  en 
el  medio.  Alabo  la  prudente  sagacidad  de  Y.  y  no  acabo 
de  admirarla. 

2.  Mas  i  qué  sucede  ?  '^  Sucede  (dice  Y.  á  su  amigo  y 
mió  D.  José  Sotelo),  que  como  voi  avanzándome  en  la  lec- 
tora, contra  mi  espectativa,  se  me  vieilfan  presentando  á  los 
cgos  varias  de  aquellas  cosas  que  me  habian  estomagado,  y 
yo  habia  impugnado  en  la  copia  merecedora  de  las  llamas. 
Esto  me  sorprende  sobre  manera :  he  leido  mal  (comienzo  á 
decir  entre  mi) :  es  imposible  que  esto  se  escriba:  mi  vista 
está  perturbada :  me  limpio  los  ojos,  polo  los  espejuelos, 
vuelvo  á  leer,  y  hallo  lo  mismo :  paso  adelante,  y  hallo  en 
la  obra  otras  cosas  de  la  escandalosa  copia.  Me  desatino 
mas :  no  sé  si  duermo  6  estoi  despierto :  sospecho  algún 
lieohizo  ó  encanto :  y  para  que  el  diablo  no  se  entretenga 
conmigo,  tomo  el  ag^a  bendita,  y  me  santiguo  mas  veces 
que  S.  Patricio,  &c."  Mas  ¿  por  qué  tantos  aspavientos,  y 
tantas  admiraciones  ?  ¿  Solo  porque  halla  Y.  en  la  obra  al- 
gonas  y  machas  cosas  de  las  que  estaban  en  la  copia? 
I  Esto  sorprende  á  Y.  ?  i  Esto  era  contra  su  espectativa? 
Pnes  qué  ¿  esperaba  Y.  que  nada  dijese  la  obra  de  cuanto 
dice  la  copia?  Si  ésta  era  la  prevención  favorable  con  que 
V.  dice  entró  á  leeria,  podia  ser  menos  de  tenerla :  ya  que 
una  copia  ó  compendio,  por  malo  é  infeliz  que  fuese,  no 
podia  menos  que  tener  varias  y  muchas  cosas  de  la  obra 
que  copia  ó  compendia.  Yo  ciertamente  no  entiendo  como 
una  cosa  tan  natural  haya  podido  perturbar  tanto  á  Y.  y 
sorprenderlo  tan  sobremanera ;   cuando  no  se  haya  espera- 
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do,  que  la  obra  en  fuerza  de  sa  impvgnaokm  fuera  una  » 
Motacion  completa  de  todo  lo  que  decía  d  compendioi  y 
que  doóde  él  decía  si,  ella  dijeie  ito.  Sí  era  ésta  la  pi»> 
vención  favorable,  digo  que  renuncio  al  fitvor  sin  ineilcnr  ia 
nota  de  ingrato.  Cuando  escribí  á  Y.  que  leyese. ain  {mb» 
vención  la  obra,  nunca  pensé  en  pedirle  ésta  gracia,  sinoh 
justicia  necesaria  á  un  juez  imparcial»  de  que  6  se  halkse, 
ó  no  se  hallase  en  el  compendio  lo  que  decía  la  obra,  la  le» 
yese.sín  prevención,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sin  preoeapa» 
cien:  es  decir,  sin  juicio  preventivo  de  la  canaá,  anteada 
leer  y  ponderar  las  raasones.  Pero,  sí  sin  mas  exameiirS^ 
lo  porque  en  la  obra  se  halla  un  punto,  que  se  halla >«i  el 
compendio,  se  condenara  la  obra,  esto  no  seria  jui^gar  con 
justicia,  sino  con  prevención,  ó  preocupación.  Yo  suponga 
dé  la  equidad  de  Y.  que  no  habrá,  procedido  asi ;  ñno.  qae 
en  los  gravísimos  puntos  que  en  la  obra  se  tratan^  habfá 
eauuniúadó  maduramente  los  procesos,  ponderando  laa  i»* 
sones,  pesando  las  autoridades.  Asi  supcmgo  lo  habrá  he- 
cho :  pero  lo  que  veo  es,  que  sin  deoirnos  nada, 
doh>  todo  en  su  pecho :  con  una  legislatura  propia  delta 
po,  sin  responder  á  razones,  sin  satisfacer  á  argumentos,  sh 
dar  ia  mejor  inteligencia  á  los  clarisimos  testos  ;  seco,  seco 
pronuncia  pro  tribunaii  la  sentencia  condenatoria  de  la 
obra.  Y  ¡  ó  qaé  sentencia !  los  oídos  me  zumban  al  oiria. 
Sacada  al  pie  de  la  letra  de  su  carta,  dice  así: 

8.  *'  Obra  én  la  cual  se  hallan  cosas  desediáoantea,  jmh^ 
rum  aurium  ofensivas,  censurables,  apta  naia  para  cansar 
en  la  Iglesia  escandalosas  discordias,  para  poner  en  dada 
de  su  santa  fe  á  los  fieles,  y  finalmente  para  cubrir  á  nnes 
tra  compañía  de  un  eterno  oprobrio."  Y  como  si  esto  no 
bastara  y  fuera  poco,  con.  duplicado,  &c.  se  deja  el  oampo 
abierto,  para  que  á  discreción  de  cada  uno  se  entiendan 
mil  otras  galanterías  de  éste  talle.  Ha  hedió  Y.  bien  as 
no  proseguir,  porque  ¿qué  seria  de  mi  cuando  solo  el  fin^ 
gor  de  éste  trueno  me  ha  hecho  invoitar  á  Santa  Bárbara 
bendita  ?  ¿  Será  el  miedo  el  que  me  ha  perturbado  la  razón 
y  los  ojos  ?    Pero  á  decirlo  como  siento,  me  parece  ver  en 
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ésta  sentencia,  no  dar  oráculos  de  sn  tribunal  á  nn  pacifico 
Salomón,  sino  falnúnar  rayos  de  nna  negra  nnbe  á  nn  Júpi- 
ter Tenante.  Temple  V.  nn  poco  el  ardor  de  su  zelo,  y 
con  ánimo  quieto  examinemos  una  á  una  estas  censuras. 

4.  Obra  desedificante.  £1  buen  autor  la  escribe  coa 
ánimo  piadoso,  y  recta  intención  de  glorificar  á  Dios,  de 
eoDverür  á  los  Jodies,  y  de  aprovechar  á  los  fieles.  Y 
lectivamente  yo  hallo  en  la  obra  muchos  pasos,  donde 
habla  de  Dios  y  de  sus  atributos  magníficamente :  de  su 
bondad  en  amar  con  ternura  á  los  hombres:  de  su  provi- 
dencia en  gobernarlo  todo  con  suavidad  y  con  fuerza;  de 
so  fidelidad  en  cumplir  sus  promesas:  de  su  justicia  en 
castigar  con  rigor:  de  su  misericordia  en  premiar  con 
grandeza.  Hallo  que  rompe  á  los  Judies  el  velo  de  su 
eeguedad,  mostrándoles,  para  que  conozcan  al  /Mesías, 
que  las  promesas  que  les  están  hechas,  y  no  se  cumplieron 
en  la  primera  venida,  se  cumplirán  en  la  segunda ;  y  asi 
dulcemente  los  trae  con  las  esperanzas  que  ellos  tienen, 
á  que  abrazan  la  fe  que  nosotros  tenemos.  Hallo  final- 
mente que  exorta  con  S.  Pablo  á  los  fieles,  á  que  se 
mantengan  en  la  fe,  y  no  dejen  de  dar  frutos  de  buenas 
obras ;  no  sea  que  como  ramos  estériles,  los  corten  de  la 
xaiz  santa,  para  injerir  de  nuevo  los  ramos  naturales  corta- 
dos :  les  dá  las  verdaderas  señales  del  Anticristo,  para  que 
lo  conozcan  y  se  guarden  de  él ;  no  sea  que  teniéndolo  ya 
en  casa,  por  no  conocerlo,  se  domestiquen  con  él :  les  re- 
presenta con  vivos  colores  en  un  magnifico  cuadro  la 
grandeza  de  los  bienes  eternos,  para  enamorarlos  á  ellos,  y 
animarlos  á  que  desprecien  los  caducos  y  miserables  de  la 
tierra.  Y  después  de  todo  ¿nada  de  esto,  y  mucho  mas 
que  trae  la  obra  de  bueno,  santo,  y  edificante,  lo  valdrá 
para  que  no  sea  censurada  de  desedificante  f  ¿  Con  qué 
justicia,  6  razón  ?     ¡  O  tiempos !  ¡  o  costumbres  \ 

5.  Obra  ofensiva  a  los  oidos  piadosos.  Si  los  oidos 
son  tan  piadosos,  que  den  al  hombre  la  fe  que  solo  es 
propia  de  Dios,  no  es  ofenderlos  el  instruirlos,  para  que 
den  á  Dios  la  fe  divina  propia  de  Dios,,  y  al  hombro  la  fe 
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humaBa  qae  es  propia  del  hombre»  Esto  no  ieUaiui 
ofender  oídos  piadosos,  sino  poner  en  práctica  lo  que  nos 
enseñó  el  divino  Maestro:  Dad  al  Cesar  lo  qme  es  dU 
QesoTt  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios*. 

6.  Obra  censurable.  Estas  generalidades  con  tanto  de- 
cir, nada  pmeban.  ¿  Por  qné  no  decimos  la  censara  piv- 
ticolar,  á.  mas  de  la  dicha,  sí  de  mal  sonante,  próxima 
hiBresip  herética?  Pero  sin  especificamos  nada,  decir 
genéricamente,  en  globo,  y  en  masa,  qne  es  oemwinJhb, 
esto  es  dechr  mucho  y  no  decir  nada.  CensnraUe,  y  jds 
qoien?  Si  de  la  iglesia,  hable  ella,  y  con  ana 
qne  nos  diga,  se  sentenció  el  pleito.  Si  de  otros»  ra 
toridad  no  tiene  mas  peso  que  el  que  les  dá  la 
manifiéstenla  en  su  bello  aspecto,  y  no  con  un  semblants 
áspero  y  duro,  que  nanea  fué  propio  de  ella»  y  estaños 
prontos  á  abrazarla. 

7.  Obra  apta  nata  para  causar  en  la  Iglesia  eeeamd»' 
losas  discordias.  ¿  Y  por  qué?  En  la  obra  todo  lo  que 
es  dogma  se  supone  como  de  fe :  se  confiesa  con  las  mas 
solemnes  protestas.  Esto  supuesto  como  una  verdad  ia- 
contrastable  y  que  no  admite  duda,  lo  que  en  ella  sola- 
mente se  disputa  son  algunas  circunstancias  del  dogma, 
que  no  están  reveladas,  y  si  lo  están,  no  consta  ni  está 
declarada  su  revelación :  v.  g.  todos  confesamos,  que 
Cristo  vendrá  á  juzgar  vivos  y  muertos:  supuesta  ésta 
verdad  que  nos  consia,  solo  se  disputa  lo  que  no  nos 
consta :  ¿ cuando  vendrá  Cristo?  ¿  si  solo  al  fin  del  mondo, 
ó  mucho  antes?  ¿quienes  sean  estos  vivos  que  valdrá  á 
juzgar,  si  los  vivos  solo  en  el  alma  por  la  gracia,  ó  ios 
vivos  en  cuerpo  y  alma?  Todos  confesamos  la  resnrree- 
cion  de  la  carne:  supuesta  la  verdad  de  este  articulo  que 
todos  sabemos,  se  disputa  lo  que  no  sabemos:  ¿si  todos 
resucitaremos  una  vez  y  al  mismo  tiempo  ?  Todos  oonfi»- 
samos  que  el  Anticristo  levantará  á  la  Iglesia  una  peneea- 
cion  terrible,   sin  egemplo,   y  sin  copia:   supuesta  esta 

*  Reddite  quse  sunt  Osesaris  Csesarí,  et  qon  sunt  De!  Deo.— 
jl/iorr.  xü,  17- 
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verdad  qao  nadie  ignora,  se  dispnta  lo  que  ignoramos:  ¿si 
éste  Anticrísto  será  nna  persona  sola,  ó  un  énerpo  moral 
compuesto  de  muchas  personas?  &c.  Acra,. decir  que  por 
éstas  y  otras  cosas  disputables  que  no  constan  de.  las  Es- 
crituras :  que  una  tradición  constante  y  universal  no  las 
enseSa :  que  no  las  ha  definido  la  Iglesia :  y  en  las  cuales 
cada  uno  dice  su  sentir,  según  lo  juzga  mas  conforme  é 
lo  que  tenemos  en  los  libros  santos :  decir  que  porque  se 
tratan  en  la  obra,  es  apta  nata  para  caiisar  en  la  Iglesia 
escandalosas  discordieu,  solo  decirlo  parece  un  escándalo. 
V.  mismo  al  número  45  de  su  impugnación  enseña :  **  que 
puede  haber  verdades  realmente  reveladas,  á  las  cuales 
los  fieles,  sin  faltar  á  la  fé,  no  den  asenso  sobrenatural, 
porque  no  saben,  6  es  dudosa  para  ellos  la  revelación 
que  realmente  existe.  Que  cuando  Dios  revela  una 
verdad,  no  siempre  suele  revelar  el  tiempo,  el  cuando, 
y  otras  circunstancias  de  la  cosa  revelada.  -Asi  creemos 
deber  morir,  porque  Dios  nos  lo  ha  revelado ;  mas  no  re- 
velándonos el  tiempo  y  el  modo,  si  uno  cree  que  morirá  ^ 
en  tal  aSo  y  de  tal  enfermedad,  su  asenso  no  será  fun- 
dado en  la  divina  revelación,  sino  en  conjeturas  y  motivos 
humanos."  Su  doctrina  en  laJnpugnacion,  variada  la  ma- 
teria, es  la  misma  que  la  del  autor  en  su  obra.  Aora, 
nadie  dice  por  ella,  que  su  impugnación  es  apta  nata 
para  causar  en  la  Iglesia  escandalosas  discordias :  ¿  por  qué 
pues,  ó  con  qué  razón  lo  dirá  Y.  de  la  obra?  No  es  me- 
nester saber  mucho  para  saber  que  los  escriturarios  están 
llenos  de  semejantes  disputas :  se  sabe  que  Dios  crió  al 
mundo :  y  porque  no  se  sabe  en  cuanto  tiempo  lo  crió, 
unos  dicen,  y  es  lo  mas  común,  que  lo  crió  en  seis  dias, 
y  otros  con  S.  Agustin,  que  no  lo  crió  con  succesion  de 
tiempo,  sino  que  lo  crió  todo  al  mismo  tiempo.  .  Se  sabe 
que  nuestros  primeros  padres  criados  con  la  justicia  ori- 
ginal pecaron,  y  fueron  desterrados  del  paraiso:  mas 
porque  no  se  sabe  cuanto  tiempo  se  mantuvieron  en  su 
inocencia,  unos  apenas  les  dejan  tiempo  de  gustar  ese 
lugar  de  delicias,  otros  no  se  dan  tanta  prisa  en  sacarlos 
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en  carta  á  un  naestro,  y  no  afecto»  sino  contrario  i  la  ofan, 
quien  por  la  estima  que  tenia  del  sngeto,  pidiéndole  m 
parecer  sobre  ella  :  éste  que  es  un  hombre  de  no  Tulgareí 
talentos  y  de  singular  doctrina,  que  ha  sido  en  la  órdea 
maestro  como  V.,  predicador  como  V.,  y  escriturario  como 
Y.,  le  escribe  asi :  '^  Acerca  de  la  obra  del  Sr.  D.  Manuel 
Lacunza»  digo,  que  la  creo  trabajada  á  mayor  gloriado 
Dios  nuestro  Señor,  y  provecho  de  la  santa  Iglesia,  cim  tú 
esmero,  que  en  tal  asunto  no  le  iguala  ninguna  otra  de  las 
qae  han  llegado  á  mi  noticia.  Sea  infinitamente  loado  al 
Padre  de  las  luces,  que  con  tan  márarillosa  copia  de  ellas  ha 
alumbrado  al  autor  en  la  inteligenda  de  la  santa  Eseritnia. 
Solo  a  Dios  sea  dado  honor  y  gloria  par  la$  siglos  de  tos  si* 
glos.  Aquí  debia  parar ;  pero  no  me  puedo  contener  de  regó* 
cijarme,  de  la  honra  que  puede  resultar  grande  no  solo  á  la 
persona  singular  del  autor ;  si  también  á  todo  su  proivinoia, 
á  toda  la  América,  á  toda  la  nación  española,  á  toám  h 
mínima  compañía  de  Jesús,  aunque  supresa,  á  todo  el  sacer- 
docio católico,  y  é  toda  la  Cristiandad.''  Podrá  ser  me  diga 
Y.  que  los  que  asi  piensan  y  ensalzan  la  obra  hasta  las 
estrellas,  no  son  oráculos  que  no  se  puedan  engañar.  Es 
verdad  que  no  lo  son ;  pero  los  que  juzgan  diversamente, 
y  la  abaten  hasta  los  abismos,  ¿son  infalibles  é  incapaces 
de  errar?  No  creo  lo  afirmará  Y.  Pues  si  los  juecses  que 
viven  juzgan  tan  contrariamente  de  la  obra,  ¿á  qué  tri- 
bunal apelaremos  ?  Yo  no  hallo  otro  mas  competente  que 
el  de  la  imparcial  posteridad.  Ella,  apagado  el  calor  de  los 
partidos  en  las  cenizas  del  sepulcro,  suele  juzgar  coa 
menos  preocupación  del  valor  de  las  obras,  y  hacer  mas 
justicia  al  mérito  de  los^  autores.  Convengámonos  pues 
por  la  paz,  en  dejar  la  sentencia  al  tribunal  de  la  posteri- 
dad. Y  quién  sabe  si  bendiciendo  ella  mil  veces  á  la  obra, 
y  á  su  autor,  repita  con  las  voces  evangélicas :  feHz  la 
madre  que  te  llevó  en  su  seno  * :  dichosa  compama  que 
supo  formar  tales  hombres.     Yo  desde  aora  para  entonces, 

*  BeatUfl  venter  qui  te  portarit. 
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haciendo  aplauso  á  sos  ecos,  prosigo  respondiendo  >  á  sa 
carta. 

10.  Veo  ya  que  me  avancé  mucliOt  cuando  esperé  qae 
▼ísta  la  obra  en  su  fuente,  madaría  V.  de  juicio.  Esto 
es  maclio  querer,  me  decía  á  mi  mismo,  desde  que 
le  escribí  la  carta,  viniéndome  á  la  memoria  el  dicho 
de  aquel  poeta :  lo  que  tubo  olor  lo  conserva  larg^  tiempo. 
Querer  que  una  testa  que  ha  abrazado  un  parecer,  y  en 
el  cual  está  fuertemente  imbuida,  lo  deje  luego,  no  lo  man- 
tenga por  largo  tiempo,  es  un  demasiado  querer.  Y  por 
esto,  recojiendo  velas  á  mis  esperanzas,  me  contentaba  que 
leída  la  obra,  cuando  no  laudara  F.  de  sistema,  á  lo  menos 
no  juzgase  tan  mal  de  su  digno  autor.  Y  veía  en  la  im- 
pugnación del  compendio,  que  el  docto  y  religioso  autor 
era  indignamente  tratado,  y  maltratado,  abatido,  burlado, 
escarnecido,  ridiculizado,  y  despreciado  en  último  gprado. 
Pues  nó,  decía  yo,  lea  el  impugnador  la  obra,  y  una  obra 
por  la  cual  han  hecho  otros  un  alto  concepto,  y  cuando  no 
lo  estime,  á  lo  menos  no  juzgue  tan  mal  de  su  d^o  autor. 
2 Podía  yo  contentarme  con  menos?  Pero  esto  es  muí 
poco,  me  decía  á  mí  mismo.  Para  no  juzgar  mal  de  uno, 
basta  no  tener  deméritos ;  y  el  autor  tiene  méritos  posi- 
tivos, y  de  un  g^do  muy  superior.  Lea  la  obra,  y  si  por 
lo  que  otros  le  han  hecho  decir,  el  impugnador  tomó  la 
pluma  y  escribió  contra  él,  acusándolo  de  los  mas  negros 
delitos,  '*  leyendo  aora  lo  que  el  autor  dice,  tan  conforme 
á  las  Escrituras,  tan  arreglado  á  la  razón,  y  tan  acorde  á 
toda  sana  doctrina,  tome  otra  vez  la  pluma,  y  cambiado  de 
acusador  en  abogado,  vuelva  por  él  y  defienda  su  ino- 
cencia." Lea  la  obra,  y  viendo  en  ella  un  sistema  tan 
bien  organizado,  tan  sólidamente  fundado,  tan  sabiamente 
distribuido,  tan  íntimamente  trabado,  tan  óptimamente 
ideado,  conducido  y  perfeccionado :  al  ver  este  raro  genio, 
é  ingenio  original  que  se  abre  una  nueva  senda  por  mas  de 
mil  años  no  trillada :  y  que  caminando  por  ella  con  pie 
firme,  no  solo  desembaraza  tropiezos,  allana  dificultades, 
supera  estorbos ;  sino  que  la  hace  amena  y  deüoiosa»  para 
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qae  otros  íraaoamente  lo  sigan:  al  rer  este  iiie|onMle 
Colon,  que  en  el  vasto  mar  de  las  Escrituras  navega  aegvo 
por  rombos  desconocidos,  declinando'  escollos,  y  désea- 
briendo,  no  nn  nuevo  mundo,  sino  un  nnevo  cielo  de  uanca 
vistas  maravillas,  sin  que  la  profundidad  de  loa  nwteños  k 
impida  arribar  al  fondo  de  su  inteligencia,  ni  la  oscuridad  de 
los  arcanos  lé  quite  la  claridad  de  es{dicarlos ;  lea,  dge,  la 
obra,  y  viendo  que  en  ella  so  muestra  el  autor  na  prafimdo 
escriturario,  un  sabio  teólogo,  un  versadísimo  IdalórioOt 
derramando  por  toda  ella,  sin  el  estudio  de  buscarias,  má 
otras  noticias  de  mística,  de  física,  de  matemáticas,  flte.  &e«, 
haciéndole  justicia  alabe  su  doctrina  y  respete  su  utÜritúi 
ya  que  es  propio  de  ánimos  generosos^  alabar  la  v&tnd  ana 
en  los  contrarios,  y  que  el  hacerlo  no  es  una  liberalidad  sia 
galardón ;  pues  cuanto  es  mayor  el  valor  ageno,  tanto  mas 
gloriosa  es  la  victoria  propia.  Alabar  la  doctrina,  respetar 
el  mérito  del  autor,  ¿y  por  esta  obra?  "  Eso  menos,  me 
dice  y.  tendrá  méritos  respetables  en  otras  lineas :  su  doo* 
trina  en  otras  materias  será  digna  de  encomio,  no  me 
opongo...  mas  en  él,  como  autor  de  la  presente  oim,  y 
maestro  de  las  doctrinas  que  enseña  en  ella,  en  mis  ojos  no 
parecen  méritos  que  respetar,  sino  deméritos  que  reprender. 
Yo  no  soi  escrapuloso;  mas  me  creeria  delincuente,  m 
con  mis  elogios  confirmara  al  autor  en  sus  ideas,  kcJ* 
Cuando  V.  lo  crea  así,  amigo,  no  digo  mas  palabra:  el 
amigo  hasta  las  aras.  Ni  Y.  puede  complacerme,  ni  yo 
quiero  pedirle  cosa  alguna  que  sea  contraria  á  su  delioada 
conciencia. 

11.  No  alabe  pues  Y.  la  doctrina  de  la  obra,*  no  respete 
el  mérito  del  autor,  cuando  Y.  tenga  escrápnlo  de  haceiio: 
pero  supongo  que  después  de  las  claras  y  sinceras  oon^ 
fesiones  que  hace  el  autor  en  la  obra  de  so  fe  catélioa» 
apostóKca,  romana,  ño  tendrá  escriipolo  de  reconocer,  y  mo 
dudar  de  su  oatolicismo.  Este  es  un  ponto  mui  delicado 
para  todo  católico»  pera  mucho  mas  para  un  bi)o  de  S.  Ig- 
nacio, quien  aunque  tan  paciente  en  todo  genero  de  inju- 
rias, en  materia  de  fe  no  sufriaque  se  lé  pusiese  la  menor 
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dada.  Ya  que  se  quiere^  maltré^ese  Ja  obta,  repmébese 
la  doctrina,  no  se  perdone  k  la  persona  del  antor ;  pero  á 
lo  menos  déjesele  salva  la  fe»  y  no  se  le  quite  el  consuelo 
de  que  el  piadoso  ministro^  qne  le  asista  en  «u  áltima  hora, 
le  paeda  decir  sin  dadar:  aunque  pecó,  no  negó  la  fe^  ñ 
no  creyó  *.  Conoce  V.  la  justicia  de  mi  súplica,  y  otor- 
gándomela benignamente  me  dice  en  la  suya:  **  que  bo 
«liega,  antes  si  por  el  contrario  afirma  y  defiende,  que  el 
autor  siendo  religioso,  jesuita,  sacerdote,  apóstol  ameri- 
cano, debe  4»reerse  y  tenerse,  como  lo  tiene  en  si  y  delante 
de  Dios,  inocente  católico."  Estimo  y  agradezco  mni  de 
corazón  la  gracia  que  V.  me  hace  á  mí,  y  la  justicia  que 
hace  al  autor.  Viva  pues  su  inocencia,  triunfe  su  fe,  y 
bérrense  de  la  impugnación  tantas  infamantes  esjH'esiooes 
qoe  tan  fieramente  lo  denigran  en  su  inocencia  y  catoH- 
cismow  Entre  otras,  mayormente  estas,  que  sacadas  al  pie 
d^  la  letra  dicen  asi : 

12*  Al  número  2.  ^'  En  quien  escribe  de  este  modo 
(contra  los  intérpretes  y  doctores)  no  puédemenos  que  sos- 
pecharse un  ánimo  corrompido,  y  casi  dije,  engañado  con 
las  máximas  de  los  libertinos,  ateistas,  fice."  Al  número 
10:  '"  siendo  esto  verdad,  como  lo  es,  preciso  es  á  lo  me- 
nos fundadamente  dudar,  si  nuestro  autor,  no  impugnador, 
sino  inventor  y  dise minador  de  novedades,  tenga  espíritu 
de  Religión,  si  sea  6  no  verdadero  y  legitimo  hijo  de  nuestra 
santa  madre  Iglesia."  Al  número  48 :  **  tengo  mi  poco  de 
«ospecha,  si  él  admite  y  dá  el  pase  que  se  merece  á  la 
apostólica  tradición.  Lo  que  él  dice  á  los  números  3  y  5, 
va  á  significar  que  la  Escritora  solo  se  debe  esplioar  con  la 
misma  Escritura,  y  no  según  la  tradicioaí,  que  es  el  sentir 
de  los  Luteranos,  á  quienes  s^e  nuestro  autor  en  la  dan* 
dad  de  las  Escrituras^  para  negar  el  subsidio  de  la  tradi- 
ción." Pero  lo  que  en  estos  números  para  en  sospechas  y 
dudas  fundadas,  en  los  siguientes  pasa  á  ana  afirmación  ab- 
soluta.    Número  9.  "  El  nutre  un  desprecio  grande  de  los 

*  Ltcet  tamen  peccarerít,  fidem  non  negmvit,  sed  credidit. 
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en  decir  ima  sola  palabra  en  alabanza  del  autor,  y  niqpmo 
en  cargarlo  tan  liberalmente  de  improperios  tan  horrendos! 
Guárdeme  el  cielo  de  entrar  en  la  conciencia  de  nmgaao 
para  juzgarlo,  y  menos  para  condenarlo.  Si  asi  lo  hm 
hecho,  habrán  creido  deberlo  hacer,  creyettdo  que  pru- 
toban  obsequio  a  Dios  *.  Pero  ingenuamente  le  confieso, 
qne  tales  espresiones  han  hecho  á  mis  oídos  una  srasacicm 
mui  ingrata :  y  para  componerlas  de  algún  modo,  no  ya  ooo 
el  espiritu  de  suavidad  del  evangelio,  sino  con  la  urbanidad 
que  aprendimos  desde  niños  en  el  Catón  Cristiano,  no  be 
tenido  manera  mejor,  que  decir ;  el  impugnador  no  hafaía 
leído  mas  que  el  compendio :  lo  halló  poco  arreglado  en 
sus  doctrinas,  y  mui  descomedido  en  sus  espresionea :  no 
sabia  nada  del  autor,  que  se  le  presentaba  como  un  anó^ 
nimo  desconocido,  y  á  ciegas  de  él,  trasportado  de  su  zelo, 
armándose  de  la  pluma  como  de  un  bastón,  tiró  á  deg» 
palo  de  ciego.  Pero  aora  que  ha  leido  la  obra,  y  la  haUa 
muy  diferente  del  compendio,  ó  sea  en  las  doctrinas  menos 
avanzadas  y  mas  correctas,  ó  sea  én  las  espresiones  nnicko 
mas  medidas :  aora  que  conoce  al  digno  autor,  y  sabe  que 
es  fin  religioso^  unjesuita,  un  sacerdote,  un  fip6stol  ame- 
ricano, muda  ya  de  estilo,  depone  lo  acre  y  amargo,  se 
viste  de  dulzura,  y  con  espiritu  de  caridad  fraterna  lo  tiene 
y  cree  en  si,  y  delante  de  Dios,  inocente  y  católico. 
Vuelvo  á  darle  las  gracias  por  el  favor  que  á  mi  me  hace, 
y  la  justicia  que  hace  al  autor.  ¿  Y  por  qué  no  decir  abso- 
lutamente, que  lo  tiene  por  inocente  y  católico,  sino  que 
añade,  en  sí,  y  delante  de  Dios,  para  que  su  fevor  fuese 
completo,  y  entera  la  justicia  ?  como  si  dijera,  que  lo  tieoe 
por  inocente  y  católico  solo  delante  de  Dios,  y  no  saas. 
¡  Ah !  que  esta  restricción,  que  para  que  yo  la  note  la  raya 
V.,  me  abre  los  ojos,  me  desengaña,  y  me  hace  conocer 
que  la  justicia  que  V.  hace  al  autor  es  mui  dimidiada,  y  el 
favor  que  á  mi  me  hace  muy  sospechoso.  Conque  lo 
ánico  que  V.  graciosamente  otorga  después  de  leida  ia 

^  Arbitrantes  obsequinm  se  praestBre  Deo.  ' 
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obra»  y  después  de  conocido  el  autor,  es  que  lo  tiene  y 
eree  inocente  y  católico  solo  en  sí^  y  delante  Dios,  no  para 
con  otros,  y  delante  de  los  hombres.  Según  esto,  ¿las 
id^iisukis  denigrantids  que  acabamos  de  ver,  no  deberán 
boiT^rse,  y  para  infamia  del  autor  deberán  correr  inde- 
lebles á  los  ojos  de  los  hombres,  manteniéndose  Y.  firme 
en  que  lo  que  ha  escrito,  lo  ha  escrito  ?  Yo  ipe  confundo  y 
me  abismo  :  siV.  me  dijera  al  contrarío,  que  tenia  al  autor 
por  inocente  y  católico  á  los  ojos  de  los  hombres,  pero  no 
delante  de  Dios  :  quien  sabe,  diría  yo,  si  Dios  que  penetra 
los  corazones  se  lo  ha  revelado,  y  aunque  parezca  inocente 
y  católico,  realmente  no  lo  sea.  Pero  decirme  que  lo  tiene 
y  cree  por  tal  en  si,  y  delante  de  Dios,  y  no  á  los  ojos  de 
los  hombres ;  y  esto  cuando  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  se 
muestra  tan  católico,  y  cuando  con  lo  que  dice  en  su  obra 
coi^tradice  manifiestamente  á  cuanto  se  dice  en  las  cláusulas 
de  la  impugnación :  vuelvo  á  decir  que  me  confundo,  rae 
abismo,  y  no  lo  entiendo* 

14.  Vengamos  para  la  evidencia  al  cotejo  de  las  citadas 
cláusulas  de  la  impugnación  con  lo  que  dice  el  autor  en  su 
obra.  Creería  yo  ofender  á  la  penetración  de  V.  si  me 
detuviera  en  las  obvias  reflexiones  que  ofrece  el  cotejo  de 
cada  un^ :  y  asi  no  haré  mas  que  poner  la  proposición  de 
la  impugnación,  y  la  contradictoria  de  la  obra  (contradic- 
toria digo,  no  en  sentido  lógico  sino  en  sentido  vulgar  y 
copiun)  siendo  tan  clara  la  oposición,  que  salta  por  si  mis- 
ma á^  los  ojos.     \< 

Proposipion  de  lo  impugnaron/  numero  9.  ''  El  (au- 
tor) fomenta  un  desprecio  grande  de  los  maestros  Católicos : 
él  los  tiene  por  ciegos  é  ignorantes :  y  asi  no  es  maravilla, 
que  con  luciferina  presunción anteponga  su  propio  jui- 
cio al  unánime  sentimiento  de  tantos  sabios  maestros,  &c." 

Contradictoria  de  la  obra  (en  la  introducción)  hablando 
de  estos  n^aestros  Católicos»  dice :  *'  que  son  hombres  ver- 
daderamente grandes  por  su  piedad,  por  su  ingenio,  por  su 
sabiduría;  que  ellos  son  águilas  que  con  sus  vuelos  se  re- 
montan al  cielo ;  y  él  es  una  pequeña  hormiga  que  se  ar- 

z2 
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rastra  por  la  tierra :  qae  les  profesa  la  mayor  veneracioD : 
que  los  venera  á  todos  cod  el  mas  profundo  respeto :  y  V^ 
no  se  contempla  digno  de  estar  á  sns  pies.** 

Impugnación  (número  48).  "  Tengo  mi  poco  de  sospe- 
cha, si  él  (autor)  admite,  y  dá  el  pase  que  se  merece  áh 
Apostólica  tradición,  fice. 

Obra  (part.  i,  cap.  i,  parr.  ii).  *'  Hai  otra  raza  de  hom- 
bres que  impugnan  otras  verdades,  por  no  hallarlas  escritas 
(en  los  libros  santos)  como  si  la  Iglesia  no  las  hubiera  reci- 
bido de  la  viva  voz  de  los  Apóstoles,  quienes  las  aprendie- 
ron de  su  divino  maestro  en  los  cuarenta  dias  que  después 
de  su  resurrección  estuvo  con  ellos  hablando  del  reino  de 
Dios,  y  del  Espíritu  Santo  que  bajó  sobre  sus  cabezas^y  los 
llenó  de  sus  dones."  Numera  luego  estas  verdades  dichas, 
y  no  escritas,  y  añade:  **  que  para  creerlas  firmemente,  no 
necesitamos  de  otro  argumento  que  la  tradición.  Degimo- 
nos  de  argumentos f  decimos  aqui  con  S.  Augustin ;  ctiamb 
se  cree  en  la  fé^  calle  la  dialéctica:  creamos  a  los  pescar 
dores,  j  no  a  los  dialécticos*.  Poco  nos  importa  qne  estas 
verdades  no  estén  escritas  en  los  libros  santos :  para  creer- 
las nos  basta  que  la  Iglesia  nos  las  enseñe :  y  si  hai  alguno 
que  no  crea  en  la  Iglesia  sea  para  ti  como  el  étnico  y  el 
publicano  *f . 

Impugnación  (número  56).  "  Lo  queme  hace  compasión 
es,  que  el  mal  que  ellos  (los  Luteranos  y  sus  amigos,  entre 
los  cuales  entra  el  autor)  padecen  es  incurable :  no  hai 
medicina  de  razones,  ni  receta  de  autoridades  que  les  quite 
de  la  cabeza,  que  la  Escritura  es  clara,  clarísima,  ni  que 
les  haga  confesar  que  en  muchas  cosas  es  misteriosa,  enig- 
mátÍGa#  y  de  dificil  inteligencia.  Por  mas  que  hagas  (le 
dice  al  amigo)  no  esperes  que  nuestro  autor  lo  diga  jamas. 
^  Obra  .(part»  i,  cap.  i,  parr.  v).     *'  Es  innegable,  y  lo  con- 

*  Aufer  arf^umenta :  ubi  fídes  creditur  jam  dialéctica  taceat :  pis- 
catoribus  creditur :  non  dialecticis. 

t  Qui  Ecclesiam  non  audierít,  sit  tíbi  sicut  ethnicas  et  publica- 
nu8. 
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fesamos  francamente^  que  se  hallan  en  las  Escritoras  mu- 
chos lugares,  que  por  mas  que  se  lean  y  relean,  no  se  les 
puede  entender  su  sentido  literal.  La  oscuridi^d  de  tales 
misterios,  principalmente  en  los  vaticinios,  proviene,  ó  por- 
que todavía  no  ha  llegado  el  tiempo  de  entenderlos,  ó  por- 
que prevenidos  de  nuestras  ideas,  lo  que  no  es  conforme  á 
ellas,  no  nos  acomodamos  á  entenderlo.  Si  no  ha  llegado 
el  tiempo,  ¿  como  entender  lo  que  Dios  con  infinita  sabi- 
duría tiene  revelado  si,  pero  con  tan  oscuras  metáforas,  que 
no  bastan  ni  el  ingenio,  ni  el  estudio,  ni  la  santidad  de  vida, 
sino  que  es  menester  el  espíritu  de  inteligencia,  que  Dios 
dará  según  su  divino  beneplácito,  cuando,  y  á  quien  quiera  ? 
Si  el  gran  Dios  quiere,  lo  llenará  del  espiritu  de  inieli-' 
gencia*. 

Impugnación  (ibidem).  "  Nuestro  autor,  con  la  suma  cla- 
ridad que  nos  predica  de  las  Escrituras,  me  parece  mui 
próximo  á  declararse  abiertamente  (hasta  aora  lo  ha  hecho 
con  rebozo)  por  la  consiguiente  doctrina  anatematizada  de 
aquellos  de  quienes  adopta  los  antecedentes :  esto  es,  de 
no  juzgar  necesario,  ni  reconocer  en  la  Iglesis^  un  juez  con 
autoridad  suprema  é  infalible,  que  decida  y  declare  la  ge- 
nuina  inteligencia  de  la  Escritura." 

Obra  (fenom.  vi,  parr.  i).  ''  La  Iglesia  Cristiana  funda- 
da por  el  divino  maestro  el  Mesías,  regada  con  su  precio- 
sa sangre,  fecundada  con  las  aguas  vivas  del  Espiritu  San- 
to, &c.  es  una,  única  verdadera  iglesia  de  Dios,  columna  y 
apoyo  de  la  verdad  ^t  fiel  é  incorrupta,  depositaria  de  la 
verdad,  á  quien  toca  enseñárnosla  como  maestra,  juzgar 
como  juez,  y  sentenciar  sobre  el  legítimo  sentido  de  las 
Escrituras." 

Impugnación  (número  9).  ''  El  (autor)  quebrantando 
gravisimamente  los  venerabilísimos  decretos  de  la  Iglesia 
solemnemente  publicados  en  los  generales  concilios,  resuci- 
ta y  renueva  un  hediondo  sistema  (el  de  los  Milenarios) 

*  Si  en  i  m  Dominus  magnus  voluerít,  apiri  tu  intelligentise  reple- 
bit  illum. 

t  Columna  et  firmamentum  veritatis. 
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mucho  tiempo  ha  ya  podrido  en  uo  sepulcro  de  reproba- 
cioDes  y  anatemas."  Y  en  el  número  xxxix.  **  Hasráto, 
amigo,  de  donde  cogió  nuestro  antor,  que  desde  aora  lla- 
maremos Milenario,  su  sistema :  has  yíbío  que  es  im  error 
heretical  condenado  por  la  Iglesia,  8cc/' 

Obra  (part.  i,  disert.  i,  de  los  milenarios).  ''  Eo  tas 
grave  materia  y  delicada,  examinemos  tnes  cosas :  1.  Si  la 
Iglesia  ha  decidido  y  pronunciado  algo  sobre  este  punto: 
porque  si  ella  ha  hablado,  no  hai  que  buscar  mas :  ana  pa- 
labra suya  basta  para  que  esté  terminada  la  cansa.  2,  ftc" 
Luego  en  el  art.  i,  examina  este  punto,  y  solo  abtaaa  íq 
sistema,  después  de  haber  visto  que  nidguncoiicílio  lo  eoa- 
dena.  '¿  Como  pues  se  dice  que  es  un  transgresor  de  loi 
decretos  de  los  generales  concilios,  y  un»  defensor  de  «n 
ror  heretical  condenado  por  la  Iglesia  ? 

15.  No  soi  amigo  de  cuentos,  mas  viendo  que  V. 
su  impugnación  gusta  de  ellos,  por  complacerio,  por  divertir 
un  poco  la  imaginación  de  otras  serias  reflexiones,  y  porqve 
puede  servir  de  simil  para  esplicar  mejor  lo  que  decimos, 
le  contaré  un  casito.  Temamos  un  célebre  P.  Gotierreí; 
tan  ingenioso  para  las  ciencias  liberales,  como  negado  para 
todo  lo  mecánico,  y  de  ima  sencillez  que  apenas  podrá 
caber  igual.  Venido  el  tiempo  de  nuestras  vacaciones,  un 
estudiante  que  quiso  divertirse  con  el  padre,  le  fíié  á  decir» 
que  otro  padre  se  habia  tomado  la  muía  blanca  en  que  él 
solia  montar  para  irse  á  la  campaña.  Apenas  lo  oyó,  fué 
á  quejarse  con  el  padre  de  que  le  quisiese  quitar  su  muía» 
Por  mas  que  le  dijo  y  redijo  el  padre,  no  fué  posible  sacar- 
lo de  su  prevención:  y  finalmente  no  hallando  otro  medio, 
le  dijo :  venga  V.  R.  conmigo,  y  verá,  que  es  otra  mni 
diversa  la  bestia  que  yo  ho  tomado :  bajaron  al  patio  y  mos- 
trándola, le  dijo :  véala  con  sus  ojos  :  éste  es  un  macho,  y 
la  de  V.  R.  es  una  muía :  éste  es  negro,  y  la  de  V.  R.  es 
blanca.  Mas  ni  esto  bastó  para  que  no  creyese  mas  bien  á 
su  prevención,  que  á  sus  ojos,  y  le  digcse  con  nías  empeño: 
este  macho  negro  es  mi  muía  blanca.  ¡  Dios  nos  libre  de 
una  prevención  !  que  mas  que  uno  se  muestre  Católico  de 
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todo8  cuatro  costados  á  los  ojos  de  todo  el  mundoy  siempre 
se  le  dirá,  que  será  sí,  pero  solo  delante  de  Dios,  y  no  de- 
lante de  los  hombros,  y  qae  ei  macho  negro  es  la  mala 
blanca. 

16.  No  es  mi  asunto  defender  al  compendio,  ni  exar 
minar  si  está  bien  ó  mal  impugnado :  juzg^nlo  otros  si 
quieren,  que  yo  en  esto  no  entro :  lo  que  si  digo  es,  que 
las  proposiciones  de  la  impugnación  no  son  adaptables  á 
la  obra:  y  que  después  de  haberla  visto,,  debia  hacérsele 
justicia  al  autor  de  declararlo  inocente  de  ellas,  y  repu- 
tarlo Católico ;  no  solo  en  si,  y  delante  de  Dios,  sino  tam« 
bien  delante  de  los  hombres :  pues  si  basta  la  fe  interior  del 
corazón  para  justificarnos  delante  de  Dios,  es  también 
necesaria  cuando  ocurre  la  confesión  esterna  de  las  palabras 
delante  de  los  hombres  para  salvamos,  como  nos  lo  ensefía 
S.  Pablo  :  Porque  de  corazón  se  cree  para  justicia:  mas 
de  boca  se  hace  la  confesión  para  la  salud* ^  y  S.  Lucas  nos 
dice :  que  Jesús  nuestro  maestro  y  egemplar  creoia  en 
edad,  sabiduría  y  gracia,  no  solo  delante  de  Dios,  sino 
también  delante  de  los  hombres :  y  Jesús  crecia  en  sabi- 
duría y  en  gracia  delante  de  Dios,  y  de  los  hombres  f. 
De  aquí  conocerá  V.  que  es  muí  dimidiada  y  ratera  la 
gracia  que  hace  al  autor,  cuando  lo  tiene  por  Católico  solo 
en  si,  y  delante  de  Dios,  pero  no  delante  de  los  hombres. 
Me  hago  cargo  que  ha  habido  y  haí  herejes  tan  astutos,  y 
solapados,  que  para  no  parecer  lobos  se  visten  pieles  de 
oveja,  y  con  apariencias  de  virtud  y  verdad  esconden  sus 
vicios  y  errores:  Teniendo  apariencia  de  piedad;  pero 
negando  la  virtud  de  ellaX ;  pero  las  palabras  con  las  cuales 
en  la  obra  protesta  el  autor  su  fe,  no  son  equivocas,  no  son 
capciosas,  no  admiten  doble  sentido;   son  claras,  llanas, 

*  Corde  enim  creditur  ad  jiutitiam ;  ore  autem  confessio  fít  ad 
aalutem.  —  Rom,  x,  10. 

*\  £t  Jesús  proñciebat  sapientia  et  setate,  et  gratia  apud  Deum,  et 
homines.  —  iS*.  Lucas  y  ü,  52. 

X  Habentes  quidem  speciem  pietatis :  virtutem  autem  ejus  abne- 
liantes.  <^  2  ad  Tlmot,  m,  5. 
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patentes  á  los  ojos  de  todos,  ¿  por  qué  pues  do  tenerio  por 
Católico,  no  solo  en  sí,  y  delante  de  Dios,  sino  también  de- 
lante de  los  hombres  ?  Es  tan  interesante  la  materia,  que 
no  me  tendrá  V.  por  importuno  si  añado  todavía  dos  pala- 
bras. Finjamos  que  el  autor  hubiese  dicho  lo  que  nimca 
ha  soñado:  finjamos  que  hubiese  realmente  dicho  en  el 
compendio  todos  los  errores  que  V.  le  hace  decir  en  la 
impugnación :  esto  es,  qué  hubiese  despreciado  á  todos  kw 
maestros  Católicos :  que  hubiese  afirmado,  que  eran  clans 
clarísimas  las  Escrituras,  que  hubiese  negado  un  jues  an- 
premo,  é  infalible  en  la  Iglesia,  &c.  &€. ;  pero  ai  oi  su 
obra  lo  retractara  todo,  y  con  sincero  corazón  dijera,  que 
respetaba  con  la  mayor  veneración  á  los  maestros  Católicos, 
que  la  Escritura  era  en  muchos  pasos  de  dificil  inteligeneía, 
que  reconocía  una  suprema  autoridad  en  la  Igleaa,  ice» 
&c. ;  i  no  sería  una  temeridad  no  tenerlo  á  los  ojos  de 
todos  por  verdadero  Católico  ?  Aora,  ¿  cnanto  mas  digno 
de  crédito  será,  si  quien  confiesa  estas  verdades,  nunca  las 
ha  negado,  y  es  un  religioso,  un  jesuita,  un  sacerdote,  «i 
apóstol  Americano  I  Si  alguno  después  de  estas  evidencias 
se  ostinára  en  decirme  que  seria  Católico,  pero  solo  delante 
de  Dios,  y  no  delante  de  los  hombres,  yo  le  diria  lo  que 
Neptono  a  los  vientos  en  la  Eneida. 

17.  Volvamos  á  nosotros  y  prosigamos:  cuanto  V.  se 
ha  mostrado  severo  con  el  autor  en  la  restricción  antece- 
dente, tanto  se  muestra  aora  todo  suavidad  y  caridad,  escn- 
sándolo  en  lo  siguiente:  ''Ni  el  solo  motivo,  dice  Y.,  de 
leerse  en  sus  escritos  proposiciones  escandalosas  y  qoe 
huelen  mal,  lo  tengo  por  suficiente  para  dudar  (de  su  cato- 
licismo). No  hai  pecado  donde  no  hai  malicia  (ciertisimo, 
y  por  esto  no  peca  la  muía).  Ni  deja  de  ser  verdadero 
Católico  quien  yerra,  pero  sin  contumacia:  (si  no  hai  error, 
¿qué  contumacia  puede  haber?)  Uno  y  otro  puede  ser 
efecto  de  la  inadvertencia  y  engaño."  (No  se  puede  negar, 
que  la  caridad  no  piensa  el  mal:  espacíente;  esbenigna*). 

*  Chantas  non  cogitat  maluro  :  patiens  est ;  benigna  est. 
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Pero  estas  reglas  de  perfección  solo  son  para  V :  para  otros 
resuelve  Y. :  "  que  no  seria  juez  mui  temerario^  quien  en 
este  caso  se  gobernase  por  lo  que  nos  enseña  Cristo  para 
no  errar  en  nuestros  juicios :  los  conoceréis  por  sus  frutos*/' 
Ya  bemos  visto  los  frutos,  y  nada  queremos  mas,  sino  que 
por  ellos  se  conozca  y  se  haga  juicio  del  autor.  Cierta- 
mente la  regla  no  puede  ser  mejor ;  pero  sáqueme  Y.  de 
una  duda :  y  si  los  frutos  del  árbol  son  como  el  maná,  que 
saben  á  cada  ano  según  el  gusto  de  su  paladar :  Acornó- 
dándose  á  la  voluntad  de  cada  tcito,  se  volvía  en  lo  que 
cada  uno  queria^f  y  lo  que  para  mi  es  muy  dulce,  es  para 
otro  intolerablemente  amargo,  ¿  como  gobernarse  para  no 
errar  uno  en  su  juicio  ?  Pienso  me  dirá  Y.  que  juzgue 
cada  uno  según  su  gusto,  y  que  á  quien  saben  mal  los 
frutos,  que  juzgue  •  mal,  y  que  á  quien  saben  bien,  que 
juzgue  bien.  Es  tan  justa  la  regla,  que  los  dos  sin  saber 
que  la  seguíamos,  nos  hemos  acomodado  á  ella  en  el  juicio 
que  bemos  hecho  de  la  obra.  Y.  á  cuyo  paladar  era  la 
obra  intolerablemente  amarga,  ha  juzgado  de  ella  intolera- 
blemente mal :  yo  que  la  gustaba  muy  dulce,  he  juzgado 
muy  dulcemente  de  ella.  Pudiera  algún  curioso  imperti- 
nente adelantarse  á  preguntar :  ¡  cual  de  los  dos  tenia 
mejor  gusto  ?  Pero  para  taparle  la  boca  bastaría  decirle : 
que  sobre  gustos  no  hai  disputa. 

18.  A  níí  ciertamente  esta  cuestión  de  los  gustos  nada 
me  embaraza :  la  que  sí  me  embaraza  un  poco,  es  la  que 
Y.  me  pone  de  los  ojos.  Me  dice  en  la  suya :  "  que  para 
que  Y.  viese  en  la  obra  con  sus  ojos,  lo  que  yo  veo  con  los 
mios,  debería  yo  haberle  mandado  con  la  obra  mis  ojos ; 
porque  sus  ojos  no  ven  lo  que  yo  veo."  Ya  sabia  yo  que 
habia  mucha  variedad  en  los  gustos;  pero  que  en  los  ojos 
sanos  hubiese  tanta  variedad,  que  uno  viese  lo  que  otro  no 
veia,  ciertamente  no  lo  sabia.  Aquí  no  hai  medio:  ó  Y. 
no  ve  lo  que  hai,  6  yo  veo  mas  de  lo  que  hai.      Yo  nunca 

*  Ex  fructibus  eorum  cognoscetis  eos. 

t  Deserviens  unius  cujusque  voluntati :  ad  quod  quisque  volebat 
eonveriebatUT.—  iSísp.  xri,  21. 
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diré  que  á  sas  ojos  lioces  los  ciegne  la  preyeuáon,  yoAno 
▼ea  V.  en  la  obra  lo  que  hai  en  ella.  No  queda  pues 
otra  cosa  sino  decir,  aunque  sea  contra  la  eTÍdencia  de  nii 
ojos»  que  mi  afición  al  autor  y  su  obra»  me  bagad  ver  «■ 
ella  mas  de  lo  que  hai.  Yo  hasta  aora  creta  por  mi  cof^ 
tedad»  que  no  alcanzaba  á  yer  en  la  obra  todo  lo  que  hai 
en  ella ;  y  en  adelante,  porque  V.  me  lo  dice,  babrfr  de 
creer,  que  veo  mas,  y  tanto  mas,  cuanto  menos  ve  V.  Si 
es  así  que  yo  padezca  esta  rara  ceguedad,  nacida  de  la 
abundancia  de  ver,  ruego  á  Y.,  con  sus  palabras,  me  éneo- 
miende  á  Stá.  Lucia  gloriosa,  y  conmigo  á  tantos  otras 
que  por  desgracia  padecen  del  mbmo  mal. 

19.  Del  no  ver  V.  en  la  obra  lo  que  yo  veo,  nace  sin 
duda  la  confusión  en  que  me  dice  lo  ha  puesto  esta  ni 
proposición:  '^  viendo  lo  que  le  hablan  hecho  decir  al  autor, 
y  leyendo  aora  lo  que  realmente  dice,  &c."  Y  ciertamafite 
cuando  se  la  escribí,  yo  creia  ver  que  al  autor  le  habiao 
hecho  decir  en  el  compendio  cosas  que  no  ha  dicho,  ai 
soñado  decir  en  la  obra :  mas  V.  no  las  ve,  sino  que  al 
contrario  "  le  parece  ver,  que  cuanto  se  contiene  ea  la 
carta,  ó  compendio  impugnado,  tanto  se  dice  en  la  obra  en 
sustancia,  sin  mas  variación  que  la  de  los  términos.  Por 
tanto,  ó  él  juez  á  quien  yo  mandé  el  proceso  para  que  io 
examinase,  y  según  él  decida,  ha  perdido  enteramente  la 
vista,  ó  yo  me  engaño  en  la  bondad  de  la  causa.''  ¡  Ihiro 
dilema !  con  el  cual  me  pone  V.  en  la  estrechez  de  decir, 
ó  que  el  juez  ha  perdido  enteramente  la  vista,  no  viendo 
las  discordancias  que  hai  entre  la  obra  y  el  compendio ;  6 
yo  que  las  veo,  confiese  que  miro  mas  de  lo  que  hfd,  pu- 
blique mi  ceguedad,  y  no  niegue  mi  engaño  en  la  bondad 
de  la  causa.  Si  digo  lo  primero,  es  contra  la  evidencia 
de  sus  ojos  ;  si  lo  segundo,  es  contra  la  evidencia  de  los 
mios. 

20.  ¿  Qué  medio,  ó  remedio  ?  £1  remedio  6  colirio  para 
que  yo  abra  los  ojos,  y  vea  que  es  lo  mismo  la  obra  que  el 
compendio,  me  lo  mauda  V.  caritativamente  en  la  concor- 
dancia, que  ha  trabajado,  de  la  obra  een  el  compendio. 
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dicieDdome,  que  en  esta  parte  sea  juez,  y  decida.     Amigo, 
agradezco  la  confección,  hecha  con  tanto  esmero  y  sin  per- 
donar á  trabajo.     Si  no  me  engaño,  la  eficacia  de  sn  vir- 
tud se  reduce  á  este  estracto.     La  obra  y  el  resumen  son . 
lo  mismo  en  sustancia,   sin  mas  variedad  que  la  de  hu» 
voces  :  el  resumen  lo  tengo  ya  impugnado,  y  hasta  aora  sin 
respuesta :  luego  sin  nuevo  trabajo  mió  queda  también  im- 
pugnada la  obra.     La  mayor,  en  que  pudiera  caber  alguna 
dificultad,  la  demuestra  V.. con  las  concordancias :  la  me- 
nor consta :  luego  es  cosa  demostrada.     Sin  tomarme  las 
partes  de  juez,  con  que  su  dignacipn  me  honra,  y  de  que 
sin  humildad  me  reconozco  indigno,  con  sola  la  firanqueza 
de  amigo  le  diré  sin  reserva  m^  sentimiento.     Digo  pues, 
que  después  de  vistas  las  concordancias,  no  me  parece  en 
sustancia  una  misma  cosa  la  obra  y  el  resumen  :  y  esto  por 
un  argumento  ab  auctaritaie,  y  dos  á  racione,*  una  á  priori, 
y  otra  á  posteriori.     Sé  con  quien  hablo,  y  no  tendrá  á 
mal  que  me  esplique  con  estas  frases  de  antaño.     ¿  Qué 
importa  que  no  sean  de  moda,  si  con  ellas  mejor  que  con 
otras  los  dos  nos  entendemos  ? 

21.  En  cuanto  á  lo  primero,  la  autoridad  que  le  traigo, 
me  parece  en  el  asunto  del  mayor  peso ;  porque  ¿  quién 
mejor  que  el  autor  puede  conocer  sn  misma  obra?  Aora, 
hablando  de  ella  en  su  proemio,  dice:  que  es  mui  diversa 
del  compendio :  que  el  que  lo  hizo,  á  sn  ari)itrio  quitó  y 
añadió,  puso  y  descompuso,  hizo  y  deshizo,  fiando  á  la 
pluma  con  imprudencia,  aunque  sin  malicia,  cpsas  que  no 
debia  haber  escrito.  Pide  á  los  que  lo  leyeren,  que  por 
este  papel  informe,  desaliñado  y  trunco  se  abstengan  de 
hacer  juicio  de  su  obra.  Siente  que  se  haya  dado  á  luz, 
cuando  era  solo  digno  de  las  llamas,  &c.  j  Puede  ser,  ni 
mas  claro  el  testimonio,  ni  de  mas  peso  la  autoridad  ?  Yo 
sé  que  V.  lo  valúa  mucho  en  la  parte  que  favorece  á  su 
sentimiento.  En  la  carta  del  común  amigo  Sotelo,  dice  V. : 
**  £1  mal  juicio  que  yo  formo  de  la  copia,  parece  entera- 
mente conforme  al  pésimo  que  tiene  de  ella  el  autor,  que 
la  condena  á  las  llamas.     Los  señores  secuaces  del  autor 
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deberán  guardarse  de  censurar  mi  juicio,  por  no  coDsurBr 
el  de  su  admirado  maestro :  el  sentimiento  de  él,  es  «a 
invulnerable  escudo  del  mió.'*  Puede  V.  estar  seguro  que 
no  censurarán  los  secuaces  del  autor  el  sentimiento  deT^ 
tan  uno  en  esto  con  el  de  su  admirado  maestro.  Pero  ja 
que  en  la  parte  que  condena  á  la  copia,  juzga  V.  la  auto- 
ridad del  autor  de  tal  valor  que  le  es  el  escudo  iovaloe» 
rabie,  ¿  por  qué  no  la  estima  algún  poco  en  la  parte  que 
dice  ser  mui  diversa  de  3u  obra  ?  Es  el  caso,  que  qoerria 
V.  ir  á  medias  con  el  autor  en  la  autoridad ;  y  que  valiese 
la  del  autor  solo  en  cuanto  dice,  que  la  copia  es  digna  de 
las  llamas ;  y  la  de  V.  en  cuanto  dice,  que  la  obra  es  b 
mismo  que  la  copia;  para  que  asi  con  todos  los  votos 
saliese  la  obra  cpndenado  al  fuego :  y  de  tales  medioB 
viniese  por  legitima  consecuencia  enteramente  quemada. 
Mas  ya  que  V.  quiere  que  la  autoridad  del  autor  solo  valga 
cuando  le  es  favorable,  y  no  cuando  le  es  contraria,  venga- 
mos á  la  rasson,  cuyos  fueros  siempre  y  en  todos  casos  mm 
del  mismo  valor. 

22.  La  primera  razón  á  priori  la  dedussco  de  tres  capí- 
tulos,, que  hacen  el  resumen  en  la  sustancia  todo  diverso  de 
la  obra.  1.  Por  lo  que  tiene  de  mas.  2.  Por  lo  que 
tiene  de  menos.  3.  Por  lo  mismo  que  tiene,  que  no  es  lo 
mismo,  sino  mui  diverso  de  la  obra.  Comencemos  por  b 
1.  Parece  increible  que  siendo  la  obra  de  tres  buenos 
tomos,  y  el  resumen  de  solos  tres  cuadernos,  pueda  en  tan 
poco  tener  cosas  de  mas :  y  es  un  hecho  que  las  tiene,  y 
no  de  poca  monta.  V.  mismo  en  su  laboriosa  fatiga  de  bs 
concordancias,  no  ha  podido  menos  que  irlo  notando  eon 
la  buena  fe  que  le  es  propia.  Nota  lo  1,  que  el  resumea 
dice :  "  Que  los  siete  puntos  que  va  á  examinar,  son  oonio 
otras  tantas  tradiciones  en  que  convienen  los  laicos  y  sacer- 
dotes, sabios  é  ignorantes;  y  que  ordinariamente.se  tibien 
como  otros  tantos  artículos  de  fe.''  Esta  grande  é  intere- 
sante verdad  confiesa  V.  que  no  la  ve  en  la  obra.  Y  cier- 
tamente basta  sola  ella,  por  las  grandes  é  interesantes 
consecuencias  que  V  como  de  antecedente  deduce  de  elb 
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eD  el  número  46  de  su  impugnación,  para  que  el  compen* 
dio  por  haberla  añadido  fuese  merecedor  de  las  llamas. 
Nota  V.  lo  2.  Que  el  resumen  defiende  la  sentencia  de 
que  S.  Juan  Evangelista  no  ha  muerto ;  y  que  lo  prueba 
con  el  testo  de  S.  Mateo :  Algunos  hai  aqui  que  no  pro- 
barán la  muerte*.  Por  lo  que  toca  al  testo  dice  V.  que 
no  se  acuerda  haberlo  visto  en  la  obra ;  y  efectivamente  no 
se  halla  en  ella.  Mas  por  lo  que  mira  á  la  opinión  dice  V. 
''que  la  insinúa  solamente,  aunque  no  se  detiene  en  pro- 
barla." Yo  lo  que  hallo  en  la  obra  (part.  i,  cap.  vi,  parr.  ii) 
es  esto :  Pone  primero  la  sentencia  de  los  autores  que 
llevan  haber  el  santo  resucitado,  y  luego  dice :  "  Refiero  lo 
que  dicen  estos  autores :  si  con  razón,  ó  sin  ella,  examí- 
nenlo otros,  que  yo  no  entro,  siendo  mis  sentimientos  mui 
diversos,  que  no  es  del  caso  declararlos  aqui.''  Entre 
tantos  diversos  sentimientos,  podrá  ser  que  sea  este  el  del 
autor,  podrá  ser  que  no  sea ;  mas  decir  que  sea  este  mas 
bien  que  otro,  no  habiéndolo  declarado  el  autor,  me  parece 
un  puro  adivinar :  ni  para  afirmarlo  juzgo  suficiente  funda- 
mento el  empeño  que  se  muestra  de  que  la  obra  diga  todo 
lo  que  dice  el  compendio. 

23.  Dejando  otras  menores  discrepancias,  nota  V.  lo  3. 
**  Que  la  conclusión  del  compendio  (á  su  juicio  heretical) 
no  la  halla  espresa :  mas  que  supuesta  la  verdad  de  lo  que 
en  ella  pretende  probar  el  autor ;  de  los  antecedentes  que 
pone,  so  infiere  legítimamente,  que  el  pueblo  rudo  y  el 
sacerdocio,  que  es  decir,  la  Iglesia  entera  de  Dios,  que  de 
estas  dos  partes  se  compone,  se  ha  alejado  y  errado  en  las 
verdades  que  Dios  nos  dá  en  las  Escrituras  acerca  de  la 
venida  de  Jesucristo,  resurrección  de  la  carne,  eterna  vida 
y  bienaventuranza  de  los  justos."  Con  que  V.  después 
de  haber  leído  y  releído  la  obra,  después  de  haberla  exami- 
nado, cribado,  ventilado  y  escudriñado  m  lucemUf  con- 
fiesa, que  la  proposición,  á  su  juicio  heretical,  del  compen- 
dio,  no  se  halla  espresa  en  la  obra.     (Mui  lejos  deberá 

*  Sunt  de  hic,  stantibus,  qm  non  gu«tabnnt  mortem,  &c. 
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estar  de  ella  el  autor»  cuando  otras  proposiciones  solo  pot 
tal  cual  palabra»  por  cierta  cadencia»  y  como  V.  dice»  son- 
sonete» se  las  ba  atribuido  y  cargado  ¿  su  cuenta,  cono 
luego  veremos.)    Pero  esto  ¿  qué  importa  ?     La  mala  es- 
trella en  que  ha  nacido  el  autor  para  con  V.  siempre  lo 
sigue  y  persigue.     Si  no  se  haUa  espresa  la  heretical  pro* 
posición»  está  implícita»  y  se  infiere  legítimamente  de  lo 
que  pretende  probar  en  su  obra.     (Si   lo  que  preteads 
probar  realmente  lo  prueba»  y  lo  prueba  bien»  lo  sabriui 
decir  los  lectores  imparciales.)    Mas  el  autor  pretende 
probar  muchas  cosas  en  su  obra :  ¿  y  por  qué  no  decimos 
de  cual  de  tantas  se  infiere  como  de  antecedente  l^itinar 
mente  la  heretical  proposición  ?  v.  g.  pretende  probar  que 
no  es  justa  la  división  que  comunmente  se  hace  de  ks 
cuatro  imperios»  simbolizados  en  los  cuatro  metales  de  la 
estatua  de  Nabuco :  que  las  cuatro  bestias  de  Daniel  no 
significan  lo  mismo  que  los  cuatro  de  la  estatua :  que  d 
Anticrbto  no  será  de  raza  Judio»  ni  de  patria  Babilónieo^ 
&c.  &c.     i  Se  infiere  acaso  de  estos  antecedentes  legitima 
mente  esta  consecuencia :  luego  toda  la  Iglesia  yenm  es 
lo  que  Dios  le  ha  enseñado  en  sus  Escrituras  acerca  de 
la  segunda  venida  del  Señor»  acerca  de  la  resurrección  de 
la  carne»  8cc.  ?     No»  me  dirá  V.»  que  esta  es  una  conse- 
cuencia disparada»  6  un  ingente  disparate.     Pues  para  no 
dar  motivo  á  tales  disparates»  ¿  por  qué  no  señalar  la  doo- 
trina  particular  de  donde  esto  se  infiere  ?    £1  particular  y 
horrendo  delito  de  que  se  acusa  el  autor  ¿  no  mereda  uiM 
(nrueba  mui  particular  1     Se  trata  nada  menos  que  de  nna 
oonclusion  á  su  juicio  heretical :  V.  confiesa  que  el  antor 
no  la  tiene  espresa:  pues  para  hacerle  un  tal  regalo,  é  kt- 
ferirsela  ¿  no  era  justo  y  debido  mostrarle  el  anteoedeote  y 
probárselo»  no  con  una  generalidad»  sino  con  un  funda* 
mentó  mui  particular  y  proporcionado  á  la  gravedad  de  k 
consecuencia?     Si  V.  mé  dice»  que  las  doctrinas  partioa* 
lares  de  donde  se  infiere  una  tal  consecuencia»  son  los  arti^ 
culos  particulares  de  que  se  trata»   á  saber»  la  segunda 
venida  del  Señor»  la  resurrección  de  la  oamé»  &o» :  yo  le 


LA   OBRA    DRL  SR.  LAGDNZA.  S61 

diré  lo  primero,  que  estos  articnlos  ípartíquiares  contienen 
doctrinas  mui  generales,  y  tan  vastas,  que  solo  el  primer 
articulo  de  ia  segunda  venida  del  Señor  dá  amplia  materia 
á  toda  la  obra  del  autor.  Le  diré  lo  segando,  y  de  se^ 
ganda,  qae  en  estos  mismos  articnlos  hai  algunas  cosas  que 
aofi  de  fe,  y  otras  cosas  que  no  lo  son.  "  Aqui  (dice  mui 
IÑen  el  autor  en  su  proemio  á  la  obra),  aqui  no  se  trata 
de  averiguar  el  dogma :  este  ya  lo  sabemos  y  lo  creemos 
lodos  con  toda  la  Iglesia.  Se  trata  únicamente  de  saber 
|>or  las  Escrituras  algunas  circunstancias  particulares  que 
MO  son  de  dogma,  acerca  del  tiempo,  del  modo,  del  lugar.'* 
Todos  sabemos  y  creemos  por  el  dogma,  que  Cristo  vendrá 
á  juzgar;  mas  no  sabiéndose  el  cuando,  se  averigua,  si 
vendrá  mucho  antes,  ó  solo  al  fin  del  mundo.  Todos  sabemos 
y  eonfesamos,  que  hemos  de  resucitar:  pero  no  sabiéndose 
el  como,  se  pregunta  si  resucitaremos  todos  á  un  mismo 
tiempo.  Todos  sabemos  y  confesamos,  que  los  justos  serán 
eternamente  glorificados ;  pero  no  sabiéndose  en  donde,  se 
iequiere  cual  será  el  lugar  determinado  de  la  gloria.  En 
estas  cosas,  que  si  están  reveladas,  no  nos  consta  de  la  reve- 
leeíon :  que  no  hai  una  tradición  constante  y  universal,  y  que 
wto  hai  una  clara  definición  de  la  Iglesia,  cada  uno  dis- 
emne  como  lo  juzga  mas  conforme  á  estas  fuentes.  Una 
opinión  por  mas  común  y  universal  que  sea,  nunca  dejará  de 
■er  opinión,  ni  pasará  á  ser  articulo  de  fe,  sino  cuando  la 
Igtesia  lo  declare,  ó  porque  estaba  claramente  contenida  en 
hu|  Escrituras,  ó  por  conservada  en  la  antigua,  constante  y 
universal  tradición :  mientras  no  lo  declare,  la  opinión  será 
ñempre  opinión,  por  mas  que  cuente  á  millares  los  se» 
eoaoes :  y  quien  se  le  opusiere,  si  lo  hace  sin  i»zon,  podrá 
Bamarse  un  temerario ;  pero  nunca  un  hereje.  Aora  pues : 
el  antcnr  en  su  obra  supone  el  dogma,  y  solo  trata  de  las 
cbemstancias,  qae  son  de  mera  opinión.  La  Iglesia  deja 
les  circunstancias  á  las  disputas,  y  solo  nos  diseña  el  dog- 
ma. Para  decir  que  de  lo  que  pretende  probar  el  autor, 
se  sijgue  que  la  Iglesia  ba  errado,  era  menester,  é  que  ia 
Iglesia  nos  enseñase  las  onreunstanoíeB  de  mera  dispata, 
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como  de  fe,  6  qae  el  aator  impagnase  lo  que  es  de  fe;  j 
si  lo  primero  es  impUcatorio,  lo  segando  es  fiOsisÍM. 
Concluyamos  paes,  qne  la  conclusión  heretical  dd  eooh 
pendió,  ni  se  halla  espresa  en  la  obra,  ni  de  lo  que  eo  eb 
se  halla  se  puede  legítimamente  inferir. 

24.  Ya  habrA  V.  visto,  que  para  mi  asunto  de  piroWr 
la  diferencia  de  la  obra  al  compendio  por  lo  que  tiene  da 
mas,  me  he  ido  contentando  con  las  diferencias  qve  Y. 
mismo  confiesa,  y  que  como  confesión  de  parte  me  releta 
del  trabajo  de  enseñarle  otras,  que  si  bien  me  ocurreD,  las 
dejo  por  no  serle  molesto  en  la  prolijidad :  y  fiado  en  m 
buena  fe,  no  he  dudado,  é  he  ido  suponiendo  corre8pcm& 
la  obra  al  compendio,  en  cuanto  V.  los  ha  hallado  con- 
formes en  su  concordancia.  Mas  en  la  conclusión,  despmss 
de  la  tercera  diferencia  que  V.  hace  y  acabamos  de  y^,  jm» 
YÍno  la  gana,  no  por.  desconfianza,  sino  por  Curiosidad,  de 
cotejar  las  dos  concordancias  que  se  siguen ;  y  hallo  eon 
sorpresa  mia,  que  pudiera  V.  sin  escrúpulo  haberlas 
puesto  por  dos  diferencias ;  ya  que  la  diferencia  no  sob 
es  en  las  voces,  sino  también  en  la  sustancia.  Estoi  wd 
lejos  de  atribuirlo  á  malicia  ó  mala  fe ;  creo  si,  que  habfi 
sido  un  descuido,  mas  no  fácil  de  escusarse,  pidiendo  la 
materia  una  mayor  atención.  Vengamos  pues  á  la  con- 
cordancia, y  veamos  si  lo  que  dice  la  obra  corresponde 
á  lo  que  dice  el  compendio.  Dice  el  compendio  en  d 
número  37  á  su  amigo :  **  £1  emprender  otro  estudio,  flte. 
(V.  solo  apunta  la  cláusula  en  su  concordancia :  yo  la  pío- 
sigo,  sacándola  al  pie  de  la  letra  del  compendio)  ^  El  em- 
prender otro  estudio  del  que  has  tenido  hasta  acra,  es  un 
efecto  consiguiente  al  desengaño ;  porque  ¿quién  volverá 
á  beber  en  los  vasos  mismos  donde  ya  tiene  descubierta  k 
ponzoña ;  y  mas  teniendo  en  sus  manos  la  fuente  limpia  y 
pura,  donde  quien  bebe  con  verdadera  sed,  no  puede 
beber  sino  vida  eterna?''  Vamos  aora  á  ver  si  lo  que  dioe 
la  obra  concuerda.  V.  nos  remite  á  dos  lugares  de  ella. 
El  primero :  en  la  introducción  pág.  21,  que  indica  el  pe- 
riodo :  "  Os  pregunto  lo  segundo,  &o.  (y  prosigue  asi} : 
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I  VisteiB  vos  mismo  con  vuestros  ojos  estas  circonstaocias 
ta  la  Escritura  ?     Asi  debía  yo  creerlo  de  un  sacerdote 
como  vos  sois :  y  no  seriáis  escusable,  si  debiendo  beber 
las  puras  aguas  en  la  misma  fuente,  las  fuerais  á  buscar  eidí 
cisternas  menos  seguras."    Aora,  digo  yo»  ¿  donde  se  halla 
en  esta  cláusula  de  la  obra  aquel  vasos  de  ponzoña  que 
envenena  toda  la  cláusula  del  compendio?     Lo  que  la 
hace  verdaderamente  nauseante  y  escandalosa  es,  el  llamar 
los  libros  pios  y  doctos  de  los  intérpretes,  nada  menos  que 
vasos  de  ponzoña.     Esto  es  lo  que  á  V.,  y  con  razón, 
tanto  choca  en  su  impugnación  :  y  de  lo  que  como  de  un 
pestifero  antecedente  le  tira  las  mas  funestas  consecuen* 
eias.     Muí  lejos  de  esto  el  autor:  lo  qne  únicamente  hace, 
exortando  á  un  sacerdote  á  que  lea  por  si  mismo  las  Escri- 
turas,  es  decirle,  que  no   sería  escusable  si   dejando  la 
fuente  de  aguas  vivas  de  las  Escrituras,  se  fuera  á  beber  en 
otras  cisternas  menos  seguras.      ¿  Y  es  acaso  algún  pecado 
decirle  á  un  sacerdote,  que  respecto  á  las  Escrituras  Soü 
los  otros  libros  menos  seguros  ?     Quien  no  quiera  dar  la 
infalibilidad  de  Dios  á  las  palabras  de  los  hombres  i  como 
dudarlo  ?  ¿  ó  es  lo  mismo  decir,  que  los  libros  de  los  intér- 
pretes son  menos  seguros  que  los  de  Dios,  como  lo  dice  la 
obra ;  que  decirles  que  son  vasos  de  ponzoña,  como  dice 
el  compendió  ?     En  mi  diccionario  á  lo  menos  significan 
cosas  mui  diversas ;  pero  al  concordador  le  bastó  oir  en 
ambas  cláusulas  fuentes,  aguas.  Escrituras,  para  que  á  la 
cadencia,  y  por  el  sonsonete  le  pareciesen  lo  mismo.     El 
segundo  lugar  á  que  nos  remite  es  la  parte  i,  cap.  i,  pág.38. 
**  fjo  que  allí  hallo  (dice  el  autor)  es  que  el  sistema  que  se 
habia  formado  acerca  de  la  segunda  venida  del  Señor,  le 
parecía  verlo  claro  no  solo  en  una  parte,  sino  en  todas  las 
Escrituras.     Y   que   cuando  para  solidarse  y    entender 
mejor  lo  mismo  que  habia  leido  en  los  libros  santos,  iba  á 
leerlo  en  los  intérpretes,  le  sucedía,  que  lo  mismo  era  leer- 
los, que  desaparecer  de  su  mente  las  luces  que  tenía,  y 
Bucederse  en  su  lugar  una  noche  oscura  que  lo  ponia  en 
tantas  tinieblas,  que  no  sabia  donde  estaba."     Pero  nada 
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de  «sto  es  decir  que  los  libros  de  los  intérpietes  seo  musí 
de  ponxoña.  Lo  mas  que  se  podía  decir  era»  que  para  el 
antor  eran  vasos  de  tinieblas.  Y  era  muí  natoraS  que  lo 
fbesen :  porque  entendiendo  él-  en  este  punto  de  mi  moda 
las  Escrituras,  y  hallándolas  en  los  intérpretes  esplicadss 
de  otro  mni  diverso»  era  preeiso  que  cuanto  mas  dará  la 
pareciese  sn  inteligencia»  tanto  mas  oscura  so  le  hiciess  la 
eoiitraria.  Pero  estas  tinieblas  respectiras  no  son  en  ém- 
doro»  ni  arguyen  un  defecto  absoluto  de  luces  en  loa  m^ 
térpretes.  Ellos  en  si  serán  ilustres  y  clarisimos»  maa  ■• 
para  el  antor»  que  embestido  de  mayores  luces  en  la  nuanm 
fnente  de  la  Escritura»  no  admitía  las  menos  de  los  intér* 
pretes :  como  la  luna  no  deja  de  ser  clara»  porque  la  tiena 
embestida  del  sol  no  admite»  no  recibe  en  el  día  ha  Inoes 
de  aquel  planeta  de  la  noche.  Se  ve  pues  de  ambos  hh 
gares»  que  la  corcordancia  no  es  sino  nna  verdadera  dis- 
cordancia» y  que  sin  recelo  la  podemos  contar  deapnes  de 
la  tercera»  por  la  cuarta  diferencia  de  lo  qne  tiene  de  asa 
el  compendio  que  la  obra. 

2&.  Veamos  si  la  que  se  sig^e  concuerda  mejor.  Ha* 
Ua  V.  en  su  concordancia  asi :  /*  En  el  mismo  númeio^ 
dice  el  compendio»  que  los  mas  de  los  sacerdotes  de  nues- 
tros dias  nunca  leen  las  Escrituras."  Las  palabras  Sx* 
males  del  compendio  son  estas :  **  EUa  (la  Escritwa)  as 
oscura  para  los  que  nunca  la  leen :  y  estos  son  los  mas 
de  los  sacerdotes  de  nuestros  tiempos."  En  la  página 
citada  escribe  Y.  que  la  obra  dice  lo  mismo.  Ahro  la 
página»  y  lo  que  haUo  es  esto.  "  Entre  lea  aMicboa 
males  que  presentemente  aflijón  á  la  Iglesia»  no  es  el  menor 
el  descuido  y  poca  aplicación  del  común  de  los  saeer* 
dotes  al  estudio  de  los  libros  santos:  digo  estudio  seño 
y  reflexivo,  no  una  lección  precipitada  y  superfioiaL'' 
Pregunto  yo  aora  ¿  es  lo  mismo  nunca  leer  las  Escrituras» 
que  no  leerlas  con  estudio  serio  y  reflexivo?  Para  quien 
no  se  paga  del  sonsonete  de  escritura^  sacerdotes,  lecciam, 
es  ciertamente  grande  la  diferencia.  Lo  primero  lo  dice  el 
compendio»  y  lo  creo  falsísimo :  porque  {  qué  saoeidota  Jni> 
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()tie  á  lo  metk»  leyendo  sa  oficio»  oo  lea  ias  Esoritoras  ?  La 
Obya  dice  lo  degnndo,  j  lo  tengo  por  mwj  verdadera :  pov^- 
qae  realmente  son  mu  i  pocos  los  sacerdoteii  qae  leyendo 
la  Escritora  ha^n  un  estudio  serio  y  reflexivo  sobre  «lia. 
PtÉdra  probar  esta  verdad  de  hecbo,  apela  el  aator  á  la 
prtetica  y  esperiencia  del  tiempo,  y  le  dice  á  sn  «migo 
CMstofilo,  como  yo  á  ibi  amigo  D.  Toribio :  V.  que  como 
hbt&bre  literato  gasta  tratar  con  hombres  literatos»  dígame : 
I  cnanto»  ha  hallado  que  hagaa  sn  principal  ocnpaciM  de 
éste  ditino  estadio  ?  Vo  me  per^nado,  responderá  V«» 
que  mni  pocos.  Y  yo»  qné  atmqoe  no  literato  he  gustado 
de  &o  trato»  puedo  con  verdad  asegurar  lo  mismo*  Aora» 
ai  noáotros  que  por  nuestra  auet^  «ice  hemos  criado  en  un 
gremio  de  tantos  literatoü»  hemoM  hallado  tan  pocos  séria'^ 
iMáte  aplicados  ál  estudio  de  las  E^riturad  i  cuanto  nie« 
nt>a  respectivamente  se  hallarán  en  otro»  gremios»  donde 
oo  se  cultivan  tanto  las  ciencias?  Se  ve  pues  en  esta  eaa^ 
éordancia  otra  nueva  discordancia»  que  cotvtarémos  por  la 
quinta  diferencia  de  lo  que  tiene  de  mas  el  compendio 
qiie  la  obra.  Si  alguno  por  estas  dos  concordancias»  que 
son  las  únicas  que  yó  be  cotejado  hasta  aora»  y  hemos 
visto  tan  poco  acordes,  quisiera  formar  juicio  de  las  otras» 
Hevado  de  la  regla  que  por  la  muestra  se  conoce  el  pafío» 
y  la  etra  la  «fía  descubre  al  león :  yo  que  conozco  sa  hon-^ 
índez  y  buena  fe»  le  diiia  que  se  guardase  bien  de  jnzgar 
táll  mal :  le  diría  que  cansado  de  un  tan  proKjo  trabajo^ 
á  lo  último  Se  le  fatigó  la  atención»  y  padeció  un  des^ 
cuido ;  que  tm  descuido  no  hace  regla»  y  qne  también 
Suele  dormirse  Honiere.  Dando  pues  aora  por  juatas 
y  eiLactas  las  deaoas  concordancias»  ya  que  ni  para 
ptobBit  el  ptimer  miembro  de  nuestro  astmto  aeceaita-* 
ffiOS  íñus,  solo  nos  quedaban  que  examinar  las  dos  ólti'- 
tfms  Concordancias  que  V.  pone»  de  la  claríJmá  de  las  E$^ 
trítutás,  y  dé  modi»  imáiffiíó  de  trúíUtr  á  loB  doetore^^ 
Pietó  babiéndome  salido  esta  primera  parte  mas  larga  de 
h>  que  yo  queria,  por  no  dtfatarla  aias,  trataiémos  de 
xiüo  y  otro  en  lugar  mas  oportuno.    Y  habiendo  ya  viiln 
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que  es  mui  diveno  el  compendio  de  la  obra  par  lo  qwt 
tiene  de  mas,  yeamos  aora  que  también  lo  es  por  lo  fm 
tiene  de  menoe. 

26.  Es  esto  tan  claro,  que  parece  inútil  el  probailo. 
Aun  cuando  el  compendio  se  empleara  todo  en  decir  pre- 
cisamente lo  que  trae  la  obra,  diria  mui  poco  en  me» 
nos  de  veinte  y  cuatro  hojas  que  tiene,  de  lo  mudm  que 
trae  el  autor  en  mas  de  quinientas.     ¿Cuanto  menos  diiá 
divirtiéndose  en  decir  otras  cosas,  que  no  ha  pensado  ni 
soñado  el  autor,  como  acabamos  de  ver  ?     Ciertamrate  jo 
creo  que  si  el  autor  le  pidiera  cuenta  al  compendio  de 
todo  lo  que  dice  en  la  obra,  no  le  podria  responder  uno 
por  mil.     Yo  no  sé  como  llamarlo.     ¿  Un  mapa  ?  pero  es 
tan  abreviado,  que  omitiendo  señales  de  ciudades  y  mon- 
tes mui  principales,  no  deja  conocer  el  reino  que  desciflie. 
¿  Un  índice  ?    pero   es   tan  diminuto,   que  dejando  ma- 
chos y  mui  principales  capítulos,  no  se  puede  hacer  jui- 
cio de  lo  que  trata  la  obra.  ¿  Una  mniaiura  ?  pero  es  tan 
reducida,  que  omitiendo  puntos,  no  se  conoce  la  cara  dd 
autor.    A  lo  menos  compendio  ciertamente  no  lo  es:  no 
porque  yo  pretenda  que  un  compendio  diga  todo  lo  que 
dice  la  obra;  entonces  no  seria  ya  compendio,  sino  la  obra 
misma ;  pero  si  ha  de  ser  compendio,  es  menester  que  di- 
ga en  breve,  lo  que  largamente  dice  la  obra,  el  método 
con  que  lo  dice,  la  manera  como  lo  dice,  de  suerte  que 
por  él  se  haga  un  juicio,  si  no  cabal,  á  lo  menos  sufi- 
ciente de  lo  principal  de  la  obra.    Aora,  i  el  compendio  de 
que  hablamos  hace  esto  con  la  obra  de  nuestro  autor! 
nada  menos :  si  algo  dice,  es  mucho  mas  lo  que  omite.    El 
autor  en  su  primera  parte,  en  que  allana  las  dificultades  para 
plantar  su  sistema,  trata  los  puntos  gravísimos  del  sen- 
tido de  las  Escrituras,  de  la  autoridad  de  los  Padres,  es- 
plica  el  capítulo  XX  del  Apocalipsis,  de  la  inteligencia  de 
un  testo  del  símbolo  de  S.  Atanasio,  &c.     Y  de  todo  esto 
que   trata   la   primera  parte,    ¿  qué  dice  el  compendio! 
Nada.    En  la  segunda  parte  planta  su  sistema,  y  lo  prueba 
con  los  fenómenos  escritúrales  de  la  estatua  de  Nabnco,  de 
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las  caatro  bestias  de  Daniel,  de  la  bestia  de  dies  cuernos 
de  S.  Joan,  de  la  mnger  sentada  sobre  la  bestia,  de  la  mu- 
ger  vestida  del  sol,  de  los  Jadios,  de  la  Iglesia  cristiana, 
de  la  Babilonia  y  sus  cautivos,  de  Jerusalén  y  sas  felices 
habitadores,  del  tabemácolo  de  David,  del  monte  de  Sion» 
&c.  Y  de  todo  esto,  i  qué  dice  el  compendio  í  Ni  una 
palabra.  En  la  tercera,  qde  deduce  las  consecuencias  de 
lo  que  ha  probado,  esplica  nuevos  testos,  resuelve  varias 
cuestiones,  abre  un  nuevo  camino  para  la  inteligencia  de 
los  cantares,  nos  pone  á  los  ojos  los  nuevos  cielos  y  nueva 
tierra,  la  Jerusalén  que  baja  del  cielo,  la  nneva  división 
que  se  hará  de  la  tierra  santa,  la  reedificación  del  templo, 
el  estado  de  la  tierra  después  del  juicio  universal,  &c. 
Y  de  todo  esto,  '¿  qué  dice  el  compendio  ?  Nada,  ni  una 
palabra.  Pero  á  lo  menos  i  dice  algo  del  orden  y  método 
con  qae  trata  y  divide  la  obra  su  autor  ?  tampoco.  £1 
autor  en  el  trabajo  de  su  obra  hace  lo  que  un  labrador  en 
la  labor  de  su  campo,  que  primero  dispone  la  tierra,  des- 
pués siembra,  y  últimamente  coje  los  frutos.  Asi  el  autor, 
primero  estirpe  las  dificultades,  después  planta  su  sistema, 
lo  arraiga  con  buenas  pruebas,  y  últimamente  coje  el  fruto 
de  vistosas  consecuencias.  ¡  Qué  diversamente  el  com- 
pendio! Sin  allanar  estorbos,  planta  siete  proposiciones 
que  prueba  á  su  modo,  y  saca  una  conclusión  que  es  toda 
suya  de  planta.  ¿  Mas  siquiera  se  verá  en  el  compen- 
dio la  manera  de  decir  de  la  oIhh  I  Ni  por  sombra.  Ma- 
nera, digo,  no  ya  en  lo  bello  del  estilo,  en  lo  claro  de  la 
espresion,  en  lo  ameno  en  deleitar;  que  estos  son  acci- 
dentes que  si  bien  adornan,  no  forman  la  sustancia  de  una 
obra ;  sino  la  solides  en  el  pensar,  la  fuerza  en  el  argu- 
mentar, la  energía  en  el  persuadir.  Son  muchísimas  las 
razones,  gpravísimos  los  argumentos,  clarisimas  las  autori- 
dades, terminantes  los  testos  de  que  está  llena  la  obra,  y 
no  se  hace  ni  lijera  mención  en  el  compendio :  de  manera 
que  se  lisonjearia  mucho  quien  habiendo  respondido  ó 
impugnado  al  compendio,  creyera  haber  respondido  6  im- 
pugnado á  la  obra;  y  baria  lo  mismo  que  quien  apenas 
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GomeDsado  el  combate  oreyese  haber  veaoido  y  oantaie  li 
vietoria.  Por  tanto,  6  se  mire  á  lo  que  dice»  6  al  ófdea 
ooD  que  lo  dice,  ó  á  li^  manera  como  lo  dioe,  toTO  mneka 
raaon  el  autor  de  pedir  no  se  hiciese  juicio  de  su  obra  por 
un  compendie  tan  falso  y  defectuosa  Cualquiera  que  la 
pese  en  las  balaaaas  de  la  raaon,  y  ponga  de  una  parte  h 
obra,  y  de  la  otra  el  compendio*,  no  podrá  menos  de  eon* 
fesar  que  se  halla  mtnifs  Aaieiur  y  que  ei  oo^ipendiocs 
mui  diverso  de  la  obra  por  lo  mocho  y  mucbísiaMi  qm 
iiené  de  msfies. 

87.  Mas  á  lo  menos,  j  searA  lo  mismo  en  lo  miamo  qat 
tiene  y  conviene  con  la  obra?  Veémoslo.  Yo  no  niegOi 
antes  si  confieso,  que  la  obra  tiene  muchas  cosas  y  maí 
principales  del  compendio.  La  introducción,  loa  puntos, 
las  pruebas  se  ve  claramente  que  el  compendio  las  ha  to- 
mado de  la  obra,  y  que  casi  todas  son  las  miamas.  j  T 
por  esto  serán  lo  siismo  ?     No  por  cierto. 

Obra  es  mía,  Marcelino, 
Esa  que  leyendo  estás ; 
Pero  no  es  mia,  que  es  tuya^ 
Puesto  que  la  lees  tan  mal*. 

Lo  mismo  pedia  decir  el  autor  á  su  compendiador :  ln  obra 
que  compendias  es  mía ;  pero  desde  que  la  compendias  t¡m 
mal,  comienza  á  ser  tuya:  mía  es  la  introducciou ;  pera 
desde  que  la  aplicas  tan  mal,  comi^oaa  á  ser  ij9j^ :  miof 
son  los  puntoa  ^  peoro  desde  que  los  plaotaa  tan  qmI,  oqt 
mienzan  á  ser  tuyos :  miaa  sen  las  pruebas ;  p^to  detia 
que  las  propones  tau  mal,  comienaim  á  ser  tuyaa :  t«yf^  ei^ 
y  no  mia,  la  yehemencÁa  con  que  ugvnosameot^  te  4aa- 
cargas  contra  los  doctores  Católicos ;  tuyik  la  langnidea  co|i 
que  dejas  ain  faeraa  ni  nenrio  á  asia  rfiaones:  tuysi  h 
Qiuerta  manera  de  dejar  sin  alma  mis  testof^  de  ponerlos  y 
no  esponerlos,  de  aplicarlos  y  no  esplieairlos,  ¿  Qu^tfitas 
veces  no  se  queja  Y.  mismo  de  esto  en  9M  im[NigiiacioA! 

*  Quem  recitas  meus  est,  o  MareeHiBe,  Kbeilus  ; 
Sed  male  cum  recitas,  iadpit  esst  tans.— ^Maroiab. 
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Hablando  del  testo  de  S.  Pablo :  esto  a$  déciuwM  en  nomr-  * 
bre  del  Señor*,  ¡fc,  dice  V.  (námero  104),  ''  Planta  ei 
mntor  este  testo  misterioso,  y  cojno  si  faera  una  verdad  per 
ee  nota,  omitiendo  toda  esposicion,  corre  á  sa  acostum^ 
hrado  tema,  ¿lo."    No,  no  es  el  autor,  sinoelcompeodiador 
el  que  omite  toda  esposicion.     Lea  Y,  la  parte  i,  cap.  tí, 
parr.  iv  y  v,  y  alii  verá,  que  el  autor  pone  y  espone  muy 
bien  el  testo.    Y  para  dejar  otros  lugres,  sobre  el  testo 
de  Joel :  Y  he  aqui  qué  en  aquellos  dituf^  iíc.,  vuelve  Y« 
eott  la  misma  queja  diciendo  (numero  118X   '*  Plantado 
este  testo,  sin  darle  alguna  esplieacioui  ni  sacar  alguna 
eoosecuencia,   se  vuelve  insolentisimamMitei  ¿co."    Aquí 
tiene  Y.  machísima  rasen  de  quejarse  del  compendio  que 
no  ponga  la  esplicaeion  del  testo :  porque  habiendo  hecho 
en  el  punto  quinto  un  aserto  seprnudo,  y  riendo  este  el 
ánieo  testo  con  que  lo  prueba,  debía  ciertamente  haberlo 
eepiicado,  y  dé  la  espUcacion  sacado  sus  consecuencias* 
Pero  consuélese  Y.  que  lo  que  faltó  al  compendio  lo  suple 
el  autor;  quien  aunque  lo  trae  de  paso  y  á  otro  asunto  muy 
diverso,  no  obstante  lo  aplica  y  esplica  muy  bien,  como 
lo  podrá  Y.  ver  en  el  fenómeno  vüi,  articulo  vüi,  de  la 
obra.     Lo  que  Y.  dice  de  estos  testos  podría  yo  decir  de 
otros  mochos  y  muy  principales,  que  el  compendio  se  con* 
tenta  de  ponerlos  linqpiamente  como  están  en  la  Escritura; 
y  el  autor  en  su  obra  les  descubre  el  fondo,  y  saca  á  luz  el 
tesoro  que  esconden.     Yéanse  por  ejemplo  como  trae  el 
oempendio  en  el  punto  6  loa  testos  de  Isaías,  EnviOi  Seflor, 
al  cordero  dominador  de  la  tierraXt  trc,  y  el  de  los  He» 
eboa  Apostóüeos  (capw  scv,  ver»  16).     Voheri  deuprnu,  y 
reedificaré  el  tabernáculo  de  Dcmd%,  tuc^  y  como  k»  trae 
y  trata  la  obra:    el  primero  en  el  fenómeno  ix,  parr.  vi,  y 
el  segfuado  ea  el  mismo  fenómeno,  pasrr.  ii ;  y  eiertamenle 

*  H»c  enim  dicimus  vd)U  in  verbo  Domini,  &c. 
t  Quia  ecce  íd  diebus  illis,  &c. 

X  Emitte  Agnom,  Domine,  dominatorem  terrsB.  — •/#.  zv!,  1. 
9  P68t  haBc  revertar  et  reosdífieabo  tabemactkluní  David.  ~- ^<p^ 
j^l>ot9.  XV,  16. 
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i^iendo  tanta  diveraidad  en  lo  mismo,  nadie  dirá  que  tea  lo 
mismo.  Un  símil  muchas  mas  veces  snele  valer  y  dedanr 
mas  que  una  razón ;  permítame  V.  que  use  de  este :  si  es 
lícito  comparar  las  cosas  grandes  a  las  pequeñas.  Si  as 
nuestro  tiempos  felices»  cuando  V.  (como  lo  acuerda  en  so 
impugnación)  se  dejaba  oir  de  la  cátedra»  ó  del  palpito, 
uno  de  sus  mejores  sermones :  hubiera  caído  por  desgracia 
en  las  manos  de  un  compendiador,  como  el  de  la  obra  de 
nuestro  autor,  que  lo  que  V.  con  tanta  elocuenoia  deda  aa 
diez  hojas,  lo  hubiera  puesto  como  Dios  sabe  en  media 
plana :  que  el  asunto  que  V.  con  tan  buen  orden  y  novedad 
deducía  de  su  introducción,  lo  hubiera  puesto  si,  pero  sí 
gracia  ni  deducción :  que  las  razones  vivas  y  eficaces 
que  V.  lo  probaba,  omitiera  unas,  y  otras  perdieran  de 
valor  en  su  pluma :  que  los  testos  nacidos,  y  tan  bien  apfi» 
cados  con  que  V.  lo  confirmaba,  en  parte  los  dejara,  y  en 
parte  los  pusiera  tan  desnudos  como  su  madre  los  parió: 
si  la  patética  peroración  con  que  V.  coronaba  su  obra,  oo 
hallándola  de  su  gusto,  se  la  cambiara  en  otra  del  suyo  y 
propia  de  su  invención ;  ¿  diría  V.  que  este  sermón  era  so 
sermón :  y  aun  no  pudiendo  negar  que  las  cosas  eran  las 
mismas,  diría  V.  que  era  el  mismo?  Pues  lo  que  Y. 
dijere  de  su  sermón,  digo  yo  de  la  obra.  Y  asi  condu- 
yámos  que  el  compendio,  6  por  lo  que  tiene  de  mas,  ó  por 
lo  que  tiene  de  menos,  ó  por  lo  mismo  que  tiene,  no  es  lo 
mismo  que  la  obra. 

28.  Pero  aun  cuando  no  valgan  ni  el  argumento  ai 
auctoritaie,  ni  la  razón  á  priori,  tentemos  á  ver  si  vale 
la  razón  á  pasteriori :  que  tal  vez  las  cansas  que  do  se 
han  podido  conocer  en  sí  mismas,  se  dejan  conocer 
fácilmente  por  sus  efectos.  Me  acuerdo  que  para 
sarse  Y.  del  trabajo  de  hacer  una  nueva  impugnación  de  k 
obra,  se  acojió  á  este  raciocinio :  la  obra  y  el  compendio 
son  lo  mismo :  el  compendio  está  impugnado :  luego  tam- 
bién lo  está  la  obra.  Me  agrada  el  sologismb,  y  valién- 
dome de  él,  quiero,  tomando  por  premisas  sus  dos  me- 
nores proposiciones,  con  poca  variación  de  la  segunda,  sa- 
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carie  por  consecuencia  la  contraria  de  su  mayor  en  esta 
forma:  el  compendio  está  impugnado:  la  obra  no  lo  está: 
loego  el  compendio  no  es  la  obra:  que  es  lo  qne  debía 
probarse.  La  mayor  consta  de  su  impugnación :  la  menor 
en  que  está  la  dificaltad,  constará  de  mis  respaestas  á  su 
impugnación.  Mal  dije  de  mis  respuestas,  debia  decir 
de  las  respaestas  de  la  obra  á  su  impugnación :  pues 
yo  no  haré  mas  que  mostrar,  que  cnanto  V.  ha  dicho  en  sa 
impugnación,  6  no  toca  al  autor,  ó  si  le  toca,  todo  lo  tiene 
respondido  en  su  obra. 

29.  Varias  veces  se  me  habia  ofrecido,  ¿  por  qué  el  au- 
tor después  de  tanto  tiempo  no  habrá  sacado  alguna  res- 
puesta á  su  impugnación  ?  y  aora  entiendo  que  habrá  sido 
por  una  de  dos   causas,   6   porque   no   la  ha  visto,    ha- 
biendo sus  amigos  tenido  la  prudencia  y  caridad  de  ocul- 
taria  á  sus  ojos :  6  porque  si  la  ha  visto  habrá  dicho :  lo 
que  merece  respuesta,  ya  lo  tengo  respondido ;  y  lo  que 
no  la  merece,  no  responder  es  la  mejor  respuesta.     Pues 
ñ  está  ya  respondido,   ¿me  dirá  V.,  quién  sé  mete  á  res- 
ponder, y  á  repetir  para  cansamos  lo  que  ya  está  dicho  ? 
Y  yo  le  diré  á  V.  lo  primero :   qne  yo  no  me  he  me- 
tido, sino  que  V.  me  ha   obligado,  como  se  lo  tengo  ya 
insinuado  en  mi  introducccion.     Le  diré  lo  segundo :  que 
muchos  leerán  su  impugnación,  y  no  la  obra :  unos,  porque 
no  han  tenido  la  comodidad  de  lograrla :  otros,  porque  aun- 
que sin  dificultad  la  pudieran  tener;  pero  temerosos  por 
lo  que  V.  ha  dicho   del  compendio,   huyen  de  la   obra, 
(K>mo  pudieran  huir  de  los  escritos  de  Latero  y  de  Cal- 
vino.     Para  unos  y  otros,  si  llegara  á  sus  ojos  este  mi  pa- 
pel, no  será  del  todo  inútil.     Le  diré  lo  tercero :  que  he 
oído  una  voz  (si  verdadera  6  falsa  yo  no  lo  sé)  de  que 
Y.  ha  dicho,  que  cuando  respondan  á  su  impugnación  al 
compendio,  entonces  impugnará  Y.  la  obra.     Confieso  que 
la  curiosidad  de  ver  esta  nueva  impugnación,  pero  una  im- 
pugnación cual  corresponde  á  hombres  doctos  y  virtuosos^ 
me  hace  escribir  esta  mi  tal  cual  respuesta ;  bí  puede  lla- 
marse mia  la  que  en  realdad  es  toda  del  autor.     Yo  no 
niego  que  hasta  aora  he  estado  y  estoi  por  el  autor,  á  quien 
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aunque  respeto  y  estimo»  no  tengo  el  ÍKHior  de  conoceriob 
ni  de  haberlo  nunca  tratado ;  pero  he  estado  j  estoi  por  éd, 
no  por  otro  motivo,  sino  porque  me  ha  parecido  y  parece 
e9tar  por  él  la  razón.  Si  V.  á  quien  no  solo  venero  y  mne- 
Qio,  sino  que  me  glorio  haber  conocido  y  tratado,  me  —os 
tra  tenerla  de  su  parte;  yo  con  toda  la  inclinacioB  de  ai 
corazón  estaré  por  Y. :  porq«e  yo  no  hago  profeñon  de  stt 
de  Apolo  ni  de  Cefas»  sino  solo  de  la  verdad.  Paim  wú 
cansar  á  Y.  y  serle  lo  menos  molesto  que  pueda,  estudíale 
ser  breve  lo  mas  que  alcanzo.  La  impognaeíoB  de  V.^qve 
tengo  á  los  ojos,  tiene  cuarenta  y  tantas  hojas  de  á  pli^, 
y  de  letra  bien  metida:  veré  si  yo,  ciñéiidome,  akawo  á 
responderle  en  menos,  y  oon  esto  verá  Y.  si  baf^o  lo  pos»* 
ble  por  no  fostidiarlo.  Para  que  Y.  repose,  hag&moa  a«|«i 
punto  :  y  si  qui^e  dividir  en  dospartesesta  mi  cavia,  cea» 
Y.  dividió  la  suya,  hagamos  también  aquí  el  fin  de  la  pii- 
mera,  que  yo  no  tengo  mas  fin  que  el  no  cansado.  Toase  Y. 
el  manteo  y  salga  á  pasear  con  la  buena  tarde  que  le  asega- 
ra  mi  afecto';  y  cuando  vuelva  de  paseo  á  su  cómoda,  j 
sin  que  le  estorben  sus  otros  quehaceres,  siéntese  á  leerla 

SEGUNDA   PARTB. 

80.  Yo  me  figuro  que  Y.  después  de  haber  respirado  el 
aire  abierto  del  campo,  y  de  haber  divertido  inoeentements 
la  vista,  en  cuanto  ofrece  de  ameno  y  deüeioa»  la  amable 
compafiia  y  dulce  conversación  de  sus  buenos  amigos,  as 
habrá  vuelto  á  casa,  y  desembcu^zado  oon  presteza  de  otras 
menores  intereses,  se  sienta  en  su  poltrona  á  ta  meaa  d^ea* 
tadio,  y  toma  otra  vez  en  sus  manos  esta  mi  carta,  un  pese 
curioso  de  leer  esta  mi  razón  i  posteriori,  que  hi  á  priori 
le  ha  chocado  á  Y.  .  Yeniraos  aora  con  una  tA  paiadaja^ 
dice  Y.  después  ''  qne  con  el  exacto  cotejo  qae  he  dado 
en  mi  concordancia,  es  evidente  que  con  voces  y  fiases  di> 
versas  se  contiene  sustancialmente  en  la  obra,  enante  en  hi 
copia  se  lee  con  horror  y  náusea ;  después  que  be  mostnh 
do  y  demostrado,  qiw  los  que  afirman  que  se  ha  Itooho 
decir  al  autor  en  la  copia  lo  que  no  ha  sofiaáo,  ni  la  eksa 
cootieae,  no  han  ieide  ni  cotejado  la  uaa  con  ha  otra;   das- 
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pues,  digo,  que  he  hecho  ver  coo  los  ojos  y  tocar  con  las 
manon»  que  en  sostonoia  ea  una  misma  cosa  la  obra  que  el 
compendio ;  salimos  con  que  yo  impugno  el  compendio  y 
Bo  la  obra»  este  es  un  misterio  y  un  enigma»  que  si  no  me 
lo  descifran  yo  no  lo  entiendo."     Amigo»  para  que  se  aca- 
bara todo  el  misterioso  enigma»  no  era  menester  mas  sino 
que  V.  confesase»  no  decirse  en  la  obra  lo  mismo  que  en  el 
compendio :    y  con  solo   esto   entendería  V.  claramente» 
como  cabe  mui  bien  qae  se  impugne  el  compendio  sin  que 
se  impugne  la  obra.     Mas  ya  que  á  pesar  de  la  autoridad» 
y  de  la  razón  á  priari  que  le  ha  traído»  persiste  Y,  en  ne* 
garlo»  quiero  yo  probárselo  eon  esta  rasron  á  posteriarí, 
breve  si»  pero  eficaz»  que  como  le  he  (Ucho  es  esta :  Y.  ha 
impugnado  el  compendio :  Y«  no  impugna  la  obra :  luego 
lo  que  dice  el  compendio»  no  es  lo  qne  dice  la  obra.    Bien 
^eo  que  si  yo  acierto  á  probarle  la  menor  del  silogismo»  será 
•sto  con  un  solo  golpe  echarle  &  tierra  todo  el  irabigo  de 
8UA  concordancias :  mostrarle  ia&til  y  de  ninguna  eficacia 
au  impugnación  contra  la  obra:  y  ponerlo  en  necesidad  da 
kacer  otra»  coando  quiera  impugnarla.      Lo  veo :  mas  ami- 
go» faltaria  á  la  fidelidad  que  k  debo»  sí  no  le  d^ra  c4n« 
didamente  lo  que  siento.    Para  proharie  la  menor  en  que 
está  toda  la  dificultad»  yo  le  mostraré  en  esta  mi  segunda 
parte»  que  cuanto  Y.  impugna  en  el  compendio  no  es  im- 
pugnación de  la  obra:  ó  porque  lo  que  dice  el  compendio 
no  lo  dice  la  obra  (y  esto  es  contra  la  concordancia) :  6 
porque  si  lo  dice,  k>  quio  es  impugnación  del  compendio» 
no  es»  ni  puede  ser  impnguacion  de  la  ohra»  por  lo  mismo 
que  ella  dice  y  se  halla  ea  ella  (y  eato  es  contra  la  imr 
pognacion  del  compendio»  que  despuea  de  leida  la  ohra»  la 
daja  Y.  correr  y  se  confirma  en  ella»  como  si  fuera  impug- 
nación de  la  obra).     El  orden  qne  daré  á  etía  segunda 
parte^  será  el  mismo  ^pie  Y.  Ueva  en  aa  carta.  Y.  la  divide 
mot  dos  partes :  en  la  primera  impugna  Y.  las  cosas  gene- 
rales del  compendio»  esto  es,  '^  el  modo  indigno  qu0  tiene 
de  tralar  á  los  doctorea  Católicos :  la  claridad  que  atriboya 
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á  las  Escrituras:  el  sistema  sospechoso  qae  establece* 
£o  la  segunda  lo  sigue  paso  á  paso  en  los  siete  puntos  p«- 
ticalares  que  trata.  Yo  haré  en  sola  esta  parte,  lo  que  V. 
hace  en  las  dos.  Defenderé  á  la  obra  con  ella  misma:  pri- 
mero de  sos  impugnaciones  generales,  y  despnes  4e  las 
particulares.  Comencemos  sin  perder  tiempo  en  proáp- 
bulos  inátilesy  que  deseo^  ser  breve  cuanto  mas  pneda,  por 
no  molestarlo. 

Del  modo  indigno  de  tratar  á  los  doctores  CatbUcos» 

31.  Este  es  el  punto  por  donde  V.  comienza  sa  impog- 
nación,  y  por  donde  comienza  y  acaba  sa  concordancia: 
punto  en  que  los  contrarios  del  autor  todos  lo  acusan,  y 
pocos  los  parciales  que  lo  escnsan :  ponto  en  que  Y.  co- 
mo de  fecundo  antecedente  le  saca  gravísimas  y  absonUsi- 
mas  consecuencias.  ¿Y  como  ?  Dice  Y.  al  número  2  de 
su  impugnación :  '^  Tratar  de  este  modo  á  nnos  hombfes 
de  un  mérito  indecible :  que  son  luminares  de  primera  mag- 
nitud en  el  cielo  de  la  Iglesia :  que  por  su  enseñanza  i  los 
fieles  resplandecerán  con  luminosas  laureólas  por  perpetoas 
eternidades :  que  están  destinados  por  Dios  por  maestros 
del  pueblo  Cristiano...  á  unos  hombres  tan  grandes  tratar- 
los tan  indignamente  ¡  6  qué  pecado,  no  solo  grave,  sino 
gravísimo !"  Pero  pregunto  lo  primero :  ¿  y  este  pecado  es 
tan  grave  en  la  obra  como  en  el  compendio  ?  Segando : 
I  y  en  la  obra  no  tiene  disculpas,  que  lo  hacen  no  solo  lige- 
ro, sino  del  todo  escusable  ?  Yamos  al  examen :  eqieio 
que  en  el  tribunal  de  la  razón,  nuestro  autor  saldrá  no  solo 
perdonado,  sino  plenamente  justificado. 

32.  Para  el  examen  no  quiero  otra  regla  que  la  qae 
Y.  nos  da  en  su  concordancia.  Dice  Y.  al  principio  de 
ella :  ''  Para  ver  la  mutua  correspondencia  del  compendio 
con  la  obra,  tome  quien  quiera  certificarse  por  si  mismo  en 
su  mano  el  compendio...  comience  á  leerlo  atenta  y  desa- 
pasionadamente... Y  después  lea  en  la  obra  segon  las 
citas  que  le  iré  dando:  y  hallará  y  tocará  con  las  manos  la 
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concordia  del  ano  con  la  otra/'  Óptimamente :  obedezco 
desde  luego,  y  con  ánimo  atento  y  desapasionado  me  hallo 
con  el  compendio  en  una  mano,  y  la  obra  en  la  otra :  or- 
dene V.  ''  Lea  (me  dice  V.)  primeramente  el  proemio  del 
compendio.  En  él  se  atribuye  (asi  prosigue  V.  quitán- 
dome á  mi  en  pcurte  el  trabajo  de  leer)  la  perdición  de  los 
Judies,  y  el  no  haber  reconocido  á  su  Mesías  en  su  primera 
venida,  á  los  doctores  Rabinos,  y  al  modo  con  que  estos  en- 
tendian  las  Escrituras.  Después  dice,  que  nosotros  los 
Cristianos  corremos  el  mismos  peligro  de  no  reconocer  al 
Señor  en  su  segunda  venida,  por  causa  de  las  ideas  pere- 
grinas que  sobre  este  particular  nos  subministran  nuestros 
doctores  y  espositores,  &c."  Poco  mal  hasta  aquí.  Y  ¿qué 
mas  ?  V.  no  dice  mas :  pues  yo  diré  lo  demás  que  á  V.  le 
falta.  Prosigo  leyendo  en  el  lugar  citado  del  compen- 
dio, y  al  námero  4,  hablando  de  los  doctores  Judies,  dice 
asi:  "Es  mui  fácil  á  los  intérpretes  y  doctores,  por  jus- 
tos y  rectos  que  sean,  discrepar  algo  6  mucho  de  la  ver- 
dadera inteligencia  de  la  divina  palabra,  principalmente 
en  lo  que  es  profecía,  6  anuncio  de  lo  futuro.  Por  eso, 
los  que  en  estas  fuentes  beben  sin  cautela,  y  adoptan 
sin  critica  ni  examen  las  opiniones  que  se  contienen  en 
los  libros  de  los  que  no  son  profetas  ni  órganos  del  Es- 
píritu Santo,  se  hallan  en  gran  peligro  de  acaudalar  en 
lugar  de  verdades,  un  amasijo  de  errores,  &c."  (Nú- 
mero 60  Aplicando  la  comparación  habla  así  con  los  Cris- 
tianos :  "  porque  si  nosotros,  que  creemos  la  segunda  ve- 
nida de  nuestro  Señor  Jesucristo,  nos  hallamos  cuando  él 
venga  en  la  misma  disposición  de  ánimo  que  tuvieron  los 
Judíos  al  tiempo  de  la  primera  venida,  ¿quién  podrá  dudar 
que  corremos  el  mismo  peligro  que  ellos  ?  ¿  Quién  podrá 
dudar,  que  habiéndonos  forjado  6  admitido  como  cierto  y 
de  fe  un  amasijo  da  ideas  torcidas,  falsas,  y  del  todo  con- 
trarias á  lo  que  nos  anuncia  la  divina  Escritura  acerca  de 
la  segunda  venida  del  Mesías ;  nosotros  nos  hallemos  es- 
perando, ó  mejor  diré,  mirando  como  muy  lejos  esta  se- 
gunda veniba,  al  tiempo  que  se  halle  ya  verificada,  6  se 
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eáté  terificdndo,  flccT  (Número  7)  dite :  '*  Qué  iioMlM 
Mtamos  etl  mayor  peligro  de  engañsmoá^  6  ser  engafladúk 
sobre  la  seganda  Tenida  del  Señor,  dé  lo  tjae  lo  estufierm 
(08  Jodiofl  acerca  de  la  primera,  Scc."  Suplida  la  con- 
feéñon  de  estos  tres  pecadillos,  que  por  sü  parvedad  áe  Ift 
perdían  á  Y.  de  Tista,  me  dice  V. :  *'  Que  lea  en  la  obra 
toda  la  introducción,  donde  se  dice  lo  mismo,  con  M»la  k 
diferencia  que  en  ella  habla  el  antor  con  mas  átreviuiietrtto 
Contra  los  doctoires,  á  quienéft  ál  principio  Alaba,  y  despoék 
ofende.  Me  trae  esto  i  la  ttiettória  (dicé  T.)  el  iSftli», 
rtí  dé  la»  Judias,  y  le  dtíban  húfitoáas,  ttc.***  ¡  PblM 
de  mi !  Yo  pensaba  qué  no  era  tanló,  y  aoTA  safiaioB  coa 
que  es  mayor  el  atrevimiento  en  la  obra  que  en  e!  com- 
pendio. T  esto  es  tan  claro  y  evidente,  qué  no '  »olo  u 
Vé  can  lo¿  qfo¿,  sino  también  se  taetí  can  las  íáanos.  IVOI 
cierto  é  innegable,  que  aañ  cuando  no  hubiera  otra  coÉiy 
**  lá  introducción  sola  de  la  obra  basta  para  hacer  tet 
lA  concordancia :  pues  tos  doctores  en  día  aon  ttini  deni^ 
grados  é  infamados :  y  el  autor  muestra  démaelilido  el  con^ 
cepto  nada  ventajoso  que  liéiñe  de  ellos,  obmparándoiOl 
con  los  Rabinos.** 

83.  He  leído  ya  el  compendio :  he  oído  ya  á  T.,  y 
cuando  no  tenga  mas  que  añadir,  pasó  cóU  sd  perndso  t 
leer  la  introducción  de  la  obra  que  me  ordtoa,  pura  vtnttir 
al  Cotejo.  La  leo,  y  hallo  que  en  ella,  como  en  el  coM^ 
pendió,  se  atribuye  la  pérdida  de  Israel  &  sus  mae^rtroii  y 
doctores,  por  la  mala  inteligencia  de  los  libtx>S  santos  t  h¿ 
tto  que  en  ella,  como  en  el  compendio,  se  dice,  que  nosó» 
tros  los  Cristianos  en  t\  punto  de  la  segunda  tenida  dél 
Señor,  caminamos  sin  pensário  al  mismo  precipicio  en  qno 
caycfton  los  J^adios  en  la  primera.  Pero  cuando  se  llega  á 
hablar  de  la  cansa,  hallo  ana  gran  dififerenda  ébtre  la  obra 
y  él  compendio :  el  compendio  dice,  que  porque  nuestros 
doctoires  nos  han  engañado!  porque  ños  han  forjado  y 
hecho  admitir  como  ciéirto  y  de  f^  un  amasijo  de  ideas  torct- 

*  Ave  rex  Judaeorum,  et  dabant  ei  alapBB. 
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;  faisBdy  y  del  lodo  oontrarias  á  lo  que  ii€fs  anmician 
bus  EscrituTas.    La  obra  dice :   **  me  atrevo  á  deciros, 
(aótese  el  mayor  atreTÍmieDto  del  aator),  y  á  probarlo 
ÉóKdaiiieiite»  que  las  ideas  qae  dos  dan  nuestros  doctomet 
sobre  la  abunda  Tenida  del  Sefíor,  no  son  tan  ciertas  ni 
ten  conformes  á  las  Escrituras  como  las  jui^mos:  y  que 
no  debiéramos  abrasarlas,  sino  después  de  un  serio  exa- 
men y  exacta  comparación  con  las  Escrituras,  que  es  de 
donde  nos  deben  constar .'^    Acra,   dígame  V.  candida- 
mente cual  le  parece  á  V.  modo  mas  indigno  y  atrevido 
ée  tratar  á  los  doctores  i  el  del  compendio  que  dice,  que 
non  unos  engañadores,  que  nos  forjan  y  encajan  en  la 
eabesa  como  cierto  y  de  fe  un  amasijo  de  ideas  torcidas, 
fidsas  y  del  todo  contrarias  á  las  Escrituras ;  6  el  de  la 
obra  qoe  dice,  no  acertiva,  sino  opinativamente,  que  las 
ideas  que  nos  dan  nuestros  doctores,  no  son  tan  ciertas  ni 
tan  conformes  á  las  Escrituras  como  las  juzgamos  ?    j  Qué 
me  responde  V. ?     iSe  mantiene  todavía  en  afirmar,  que 
la  diferencia  sola  que  baila  entre  la  obra  y  el  compendio, 
ea  que  la  obra  habla  con  mas  atrevimiento  contra  los  doc- 
tores ?  Yo  no  sé  lo  que  me  dirá  V. ;  pero  creo  ciertamente 
que  no  habrá  hombre  que  tenga  ojos  en  la  cara,  que  no 
▼ea  la  gran  diferencia,  y  viéndola  no  me  diga,  que  cuanto 
el  autor  es  moderado  y  respetuoso,  tanto  el  compendio  es 
insolente  y  desvergonzado.     V.  me  decía  que  sola  la  in- 
troducción de  la  obra  bastaba  para  hacer  ver  la  cbncor- 
dancia :  y  yo  le  digo,  que  basta  ella  sola  para  hacer  ver  la 
discordancia.    Yo  no  sé  qué  desgracia  es  la  de  su  con- 
€M>rdancia,  que  cuantas  veces  la  llamamos  á  examen,  la 
hallamos  no  concordante,  sino  discordante.    Ni  me  diga  V. 
que  la  disonancia  y  variedad  está  solo  en  las  roces :  por- 
que á  mas  de  ser  sustancialmente  diverso  el  significado  de 
las  voces,  le  diré,  que  cuando  se  habla  de  modos  de  tratar, 
son  de  mucha  sustancia  las  mismas  voces. 

34.  Pero  siempre  queda  (me  replica  V.)  que  el  autor  ha 
comparado  á  nuestros  doctores  con  los  Rabinos  :  y  ¿puede 
darse  comparcicion  mas  oprobriosa  ?  comparar  á  los  doc- 
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torea  Católicos,  á  unos  hombres  tan  grandes  y  de  un  mMto 
indecible,  á  unos  luminares  de  primera  magnitud  en  el 
cielo  de  la  Iglesia !  ¿  Y  con  qnienes  ?  Oid  cielos ;  tímrrmp 
prepara  los  oidos*.  ¿Con  quienes  los  compara?  4Á 
quien  nos  asem^cutes,  y  con  quien  nos  igualasies  f  f  Coa 
los  Rabinos,  gente  la  mas  vil,  la  mas  soez,  la  mas  abatida, 
oprobrio  de  los  hombres,  é  ignominia  de  la pU¡be%^  \0 
atrevimiento!  |6  insolencia!  ¡6  oprobio!  Demasiado 
muestra  el  autor  con  esta  comparación  el  concepto  nada 
ventajoso  que  tiene  de  nuestros  doctores.  Confieso  á  y¿ 
y  no  puedo  negarle  que  los  compara  á  los  Rabinos ;  .pen 
le  niego  que  esta  sea  una  comparación  oprobriosa^  sino  sob 
para  el  vulgo  ignorante,  que  entiende  mal,  ó  no  entiende 
lo  que  significa  la  voz  rabino ;  no  para  los  sabios  como  Y^ 
que  saben  mui  bien  que  es  un  renombre  de  honor,  deri- 
vado de  la  palabra  Hebrea  rai&t,  que  significa  MCMsIrt. 
Si  hai  alguno  tan  pobre  que  lo  ignore,  basta  qae  abra  na 
Lexicón  escritural,  y  á  la  palabra  Rabbi  verá :  Esta  mc 
no  significa  en  Hebreo  simplemente  maestro,  cowsó  cree 
el  vtdgo:  si  no,  masstro  mo§.  Con  este  honorífico  titolo 
llamaron  á  Cristo,  el  ciego  en  S.  Marcos  (x,  61),  la  Mag- 
dalena en  S.  Juan  (xx,  16),  y  frecuentemente  los  discípulos 
en  los  evangelios :  y  nunca  el  Hombre  Dios  le  rechazó 
como  oprobioso ;  antes  bien  lo  juzgó  de  tanta  escelencia« 
que  tachando  á  los  escribas  y  fariseos  por  la  ambición  de 
tenerlo,  enseñó  á  sus  apóstoles,  que  no  fueran  tan  liberales 
en  darlo :  que  se  llamasen  entre  si  hermanos,  y  qoe  el 
titulo  de  rabbi  (para  Y.  tan  oprobrioso)  se  la  reservasen 
para  él,  que  era  su  único  y  verdadero  maestro  escelencia : 
Los  Escribas  y  los  Fariseos  gustan  de  los  primisros 
puestos  en  los  convites,  y  que   los  hombres  los  Uamsm 

*  Audite  cceli,  et  auríhus  percipe,  térra.  —  Isai.  i,  2. 

1 1  Cui  asimilastís  nos  et  adsquostis  ?  —  Isai,  x\,  25. 

X  Oprobríum  hominum  et  abjectio  plebis. 

§  Non  quod  vulgo  persuasum  est,  Hebrets  ea  vox  simplicit^r  Ma- 
gistrum  sijpiificati  sed  cum  affixo  pronomine  Maglster  meus:  at 
siquidem  allóquere  Mafj^ter  mí. 
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Rahü  No  queráis  vosotros  que  os  llamen  Rabi^  por  que 
uno  es  vuestro  maestro;  todos  vosotros  sois  hermanos. 
No  os  llaméis  maestros  ;  pues  solo  tenéis  un  maestro  que 
es  Cristo  *.  Si  el  renombre  de  Rabino  es  de  tanto  honor 
que  Cristo  qniso  no  se  diese  á  otro  qae  á  su  divina  per 
soBa,  i  por  qué  lo  ha  dd  juzgar  Y.  de  tanta  bajeza  que  solo 
el  compararlos  á  ellos  sea  una  ignominia  de  nuestros  doc- 
tores? Jesucristo  no  dirá  Y.  que  erró  en  juzgarlo  tan  es^ 
célente :   luego  yerra  quien  lo  reputa  tan  oprobrioso* 

35.  Concluyamos  pues,  que  la  comparación  de  nuestros 
doctores  con  los  Rabinos,  si  bien  se  mira,  lejos  de  ser 
oprobriosa,  no  puede  ser  mas  honorífica  y  respetuosa. 
Pero  me  añadirá  Y.  que  si  no  lo  es  por  las  personas  á 
quienes  los  compara,  lo  es  y  mucho  por  la  misma  compa- 
ración. ¿  Puede  haber  mayor  oprobrio,  que  decir  de  núes- 
uros  doctores,  que  conducen  á  los  Cristianos  al  mismo  pre- 
cipicio en  que  cayeron  los  Hebreos  guiados  de  sus  Rabinos  ? 
^fo  es  menester  mas  que  esplicar  los  términos  do  la  com- 
paración, para  que  quede  desvanecido  todo  el  fantasma  de 
oprobrío.  Si  yo  no  la  entiendo  mal,  quiere  decir  (y  esta  es 
toda  la  fuerza  de  la  comparación)  que  como  los  Rabinos 
esplicaudo  las  Escrituras,  por  haber  mostrado  al  Mesías 
esperado  solo  en  el  aspecto  de  sus  glprias,  y  no  en  el  de 
sos  ignominias,  fueron  la  causa  de  que  el  pueblo  no  lo 
conociese  y  recibiese  en  su  primera  venida,  cuando 
pobre  y  humilde  fue  visto  en  la  tierra  y  conversó 
can  los  hombres  f:  asi  nuestros  doctores  con  decír- 
'dos,  según  su  sistema,  que  no  volverá  á  dejarse  ver 
en  la  tierra  sino  hasta  el  fin  del  mundo,  y  después  de 
no  Anticrísto  singular,  que  sea  monarca  universal  de 
todo  el  orbe,  serán  causa  de  que  no  conozcamos  el  tiempo 
de  su  segunda  venida,  si  como  piensa  nuestro  autor,  funda- 
do en  las  Escrituras,  ha  de  ser  esta  segunda  venida  mucho 

*  Amant  {Scrib€B,  et  FarÍ8€BÍ)  primos  recubitus  in  coBnis...  et  vo- 
cari  ab  hominibus  Rabbi :  Vos  autem  nolite  vocari  Rabbi :  unus  est 
enim  Ma^ster  vester :  omnes  autem  vos  fratres  estis....  Ne  vocemini 
Magistrí,  quía  Macrlster  vester  unus  est  Christus. 

f  In  tenis  visus  est,  et  cum  hominibus  converBatus.--«fiffrfic.  iü,  30 

TOMO    III.  '  2    B 
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antes,  y  el  Antícristo  no  ha  de  ser  nn  hombre  ÚDgfáatf 
sino  nn  cuerpo  moral  compnesto  de  muchos.  Por  esto, 
para  qne  no  nos  coja  repentinamente  y  desprevenidos  el 
dia  terrible  del  Señor,  j  para  qoe  conociendo  al  Astierisls 
nos  guardemos  de  él,  qniere  el  autor  qoe  se  examinen  ks 
ideas  comunes  de  nuestros  doctores,  y  qne  no  se  abraesn 
sino  después  de  haberlas  seriamente  confrontado  con  hs 
Escrituras,  que  es  la  única  fuente  segura*  de  donde  nos 
deben  constar.  £splieada  de  este  modo  la  eomparMÍOB, 
que  es  según  alcanzo  el  pro]»o  y  legitimo  en  que  se  debe 
entender,  2  qué  halla  Y.  de  atrevido  y  oprobrioso  á  nuestros 
doctores  ?  antes  bien  ¿  qué  no  haya  de  justo,  de  prudente 
de  circunspecto  ? 

S6.  Pero  no  satisfecho  de  esto,  prosigue  T.  en  su  mm- 
cordancia  notando  al  autor  de  insolencia  en  estas  palabns 
de  su  misma  introducción,  con  las  cuales  primero  siaba,  y 
después  ofende  á  los  doctores.  **  i  Qué  queréis  que  os 
diga,  amigo?  Profeso  la  mayor  veneración  á  nuestros 
espositores ;  hombres  verdaderamente  grandes  por  su  pie- 
dad, por  su  ingenio,  por  su  sabiduiia."  (Aquí  pide  Y. 
atención  á  lo  que  sigue ;  será  sin  duda  para  advertir  quo 
este  lugar  es  otro  itrio  de  Pilatos,  donde  el  autor  haee  coi 
los  doctores  lo  que  los  Judies  hicieron  con  Cristo,  primero 
adorarlo,  y  después  abofetearlo.)  **  Hombres  verdadera- 
mente grandes ;  mas  al  fin  hombres  capaces  de  errar,  do 
una  prevención,  y  de  un  engaño.''  i  Esta  es  la  gran  boA- 
tada  i  los  doctores,  y  de  compararse  nada  menos  que  esa 
las  que  dieron  á  Cristo  ?  Parieron  los  montes,  y  ñlió  ua 
ratón.  Pues  qué,  ¿  qüeria  Y.  que  por  ser  hombres  grandes^ 
dejasen  de  ser  hombres?  Es  buena  que  Cristo  con  ser  ao 
solo  grande,  sino  la  misma  grandeza ;  no  solo  hijo  de  IMoi^ 
sino  el  mismo  Dios :  este  sera  grande,  y  se  llamará  k^ 
del  Altisimo*:  no-  polr  esto  dejó  de  ser  hombre;  2  7 
querrá  Y.  que  dejen  de  serlo  los  doctores,  solo  por  haber 
sido  grandes?  Si,: hombres  fueron,  y  muihombres,  y  ojaü 
no  lo  hubieran  mostrado  en  las  miserias  ins^MuraUes  d^ 

*  Hic  erit  magnus,  et  Tocabitttr  Altissimi  fifias. 
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jioestra  humana  üaturalesa.    Un  libro  entero  hai  escrito 
de  los  errores  de  los  padres.    Un  S.  Agostin,  después  de 
ser  hombre  ton  grande,  y  de  los  mayores  que  ha  tenido  el 
mundo,  no  se  avergonzó  de  reconocer  sus  yerros,  y  para 
enmendarlos  dio  á  las  un  libro  de  sus  retractacioúes.    Y 
si  los  demás  padres  hubieran  tenido  tiempo  de  llamar  á 
examen  sus  obras,  especialmente  en  estos  tiempos  en  que 
Dios  oon  sabía  economía^   según  las  necesidades  de  su 
Iglesia,  le  ha  ido  dispensando  mas  y  mas  abundancia  de 
luces, ;.  quién  sabe  cuanto  tendrían  que  enmendar,  y  cuanto 
que  corregir?    La  inerrancia  en  este  mundo  es  un  don 
privativo  de  la  Iglesia :  y  queierlo  hacer  común,  no  digo 
ya  á  los  intérpretes,  pero  aun  á  los  padres  y  mayores  padres, 
seria  un  error  condenado  por  Alejandro  YIII,  proposi- 
ción 3.     Cuando  se  encuentra  una  doctrina  fundada  en 
S.  Agustifiy  se  puede  sostener  absolutamente,  y  enseñar, 
mn  hacer  caso  de  ninguna  bula  Pontificia*.     Fueron  si, 
loe  padres,  soles  que  con  las  luces  de  su  doctrina  alum- 
braron al  mundo ;  pero  no  sin  algunas  sombras  de  ciertas 
náculas :  ñieron  estrellas  de  primera  magnitud  en  el  firma- 
mento de  la  Iglesia ;  pero  no  siempre  fijas  en  el  centro  de 
la  verdad,  y  tai  vez  errantes:  y  para  decirlo  en  uda  pa- 
labra, fueron  hombres  verdaderamente  grandes ;  ¡  pero  al 
fin  hombres ! 

87.  ''  No  puedo  menos  (asi  prosigue  el  autor,  y  Y.  no- 
tándolo) que  observar  en  ellos  (en  los  intérpretes)  el  em^ 
pefio  que  tienen  de  acomodarlo  todo  á  la  primefa  venida 
del  Sefior,  casi  sin  dejar  nada  para  la  segunda,  no  menos 
eierta  y  tan  grandiosamente  anunciafla.  ¡  Qué  esfuer^s 
no  hacen !  |  qué  impropiedades  no  cometen  !  ¡  qué  violen- 
cias !  No  basta  saltar  versos,  que  no  omitidos  bastarían 
solos  para  destruir  sus  interpretaciones.  (No  es  menester 
mas  que  consultar  bus  obras  para  desengafiarse  con  sus 
propios  ojos,  y  ver  si  asi  lo  hacen)*  Se  establecen  reglas, 
j  no  se  observan.    (Como  la  de  buscar  el  sentido  litend 

*  Ubi  quis  invénerít  doctrínam  in  Augustino  claré  ñmdátam, 
fflam  absoluta  potest  tenére,  et  docére  non  resplciendo  ad  ullam 
Poatíficit  Bállam. 

2b2 
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qoe  es  el  principal,  y  luego  dejarlo  echando,  mano  de  otra^ 
.que  son  mas  fáciles  de  hallarse).  Se  inventan  otras  que 
solo  son  buenas  para  oscurecer  mas  las  Escritoras,  j  que 
nunca  se  entiendan.  (Como  este  canon  general :  Cmmd§ 
las  profecías  prometen  cosas  grandes,  nuevas  y  mora-' 
vüloscUf  bien  que  nombradamente  hablen  con  Israel,  Judá, 
Jerusalén,  Sion:  si  no  se  han  cumplido  en  el  antígwe 
pueblo  de  Israel,  debe  presumirse  que  allí  se  oculta  oiré 
misterio  mayor  del  que  manifiesta  la  letra:  y  se  erntem- 
derá,  no  de  aquella  Jerusalén  que  mató  á  hs  Profetas, 
sino  de  la  Jerusalén  figurada,  que  es  la  presente  Iglesia 
Cristiana:  no  de  la  sinagoga  de  los  Judíos,  sino  de  ht 
Iglesia  actutd  de  las  gentes.)  De  aqni  nacen  aquellos 
diversos  sentidos,  inventados  algunos  de  ellos  (como^ 
misto)  á  fin  de  tener  algún  asilo  á  qoe  acojerse  en  Jos 
apuros  j  aprietos.  Por  claro  que  sea  el  testo,  si  en  el 
sentido  literal  no  cuadra  al  sistema  del  cual  están  preveni- 
dos, se  echa  mano  del  alegórico :  si  este  no  basta,  Uamaa 
en  80  ayuda  al...  Promiscuamente  se  valen  ya  de  uno,  ya 
de  otro,  ya  de  todos.  Tal  vez  un  mismo  vaticinio,  y  uo 
solo  versículo  lo  esplican  parte  literalmente,  parte  alegóri- 
camente, parte  anagójicamente ;  componiendo  de  partes 
tan  disparadas  un  todo  6  monstruo,  que  no  se  conoce  lo 
que  es.'*  Guando  los  intérpretes  no  lo  hagan  asi  una  y 
muchas  veces  en  la  materia  que  tratamos,  tiene  Y.  mucltt 
razón  de  quejarse  de  la  impostura  y  atrevimiento  del  antor: 
pero  si  es  un  hecho  qoe  V.  mismo  leyendo  sus  libros  puede 
verlo  con  sus  ojos,  y  tocarlo  con  las  manos,  ¿  será  delito 
que  uno  que  los  impugna  se  valga  del  derecho  que  le  da 
la  pública  verdad  i  ¿  Será  licito  á  cualquiera  que  defiende 
una  sentencia,  decir  de  la  contraria,  que  las  razones  con 
que  la  prueban  son  inconcluyentes,  que  los  testos  que 
alegan  son  mal  entendidos,  que  las  autoridades  qoe  citan 
no  la  favorecen  ?  y  porque  nuestro  autor  defendiendo  sb 
sistema  dice  lo  mismo  del  contrario,  y  con  mas  razón  que 
otros,  - 1  será  un  descomedido,  un  insolente,  un  desvergon- 
zado I  Si  se  descargara  con  injurias  y  sarcasmos  contra 
unos  hombres  tan  respetables,  yo  sería  el  primero  á  conde- 
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narlo ;  pero  caando  todo  lo  qae  diee  se  reduce  ánicamente' 
á  mostrar  la  debilidad  de  sos  razones,  ¿por  qaé  lo  qne  es 
licito  a  todos,  solo  en  nuestro  autor  será  un  pecado  ?  Acaba 
la  obra  su  párrafo,  y  Y.  con  ella  en  su  concordancia :  **  Y 
de  esto  ¿  qué  se  sigue  ?  Se  sigue  que  la  Escritura  santa,  > 
que  el  libro  de  la  verdad»  el  mas  venerable  y  divino,^  se 
vuelva  un  libro  de  adivinanzas,  que  cada  uno  lo  descifre  á 
capricho  de  su  ingenio."  (Y  cuando  cada  uno  que  lo  lea, 
86  haga  licito  el  entenderlo,  no  como  está  escrito,  sino 
como  se  le  antoja  con  uno  de  tantos  sentidos,  6  con  todos 
juntos :  ¿  no  es  verdad  que  será  un  libro  cual  lo  dice  el 
autor?)  "  Y  que  como  dice  el  autor  mas  abqo  (asi 
prosigue  V.)  se  sigue  que  las  Escrituras  se  hayan  hecho 
impenetrables,  y  en  cierta  manera  contentibles  y  despre- 
dables,  y  fiúalmente  un  Proteo  de  tantas  caras,  cuantas  son 
las  cabezas  que  las  esplican."  Esto  y  mucho  mas  que  alli 
refiere  la  obra,  señor  mió,  no  lo  dice  el  autor,  sino  otro 
célebre  escritor  de  nuestros  tiempos,  citado  alli  con  toda 
claridad.  No  confunda  V.  al  autor  con  otro  célebre 
escritor;  que  esto  sería  sin  quererlo  V.  hacerle  mucho 
honor.  Sin  atribuir  al  autor  lo  que  otros  dicen,  le  sobra  á 
y.  mucho  que  decir  contra  él. 

88.  Acabada  de  este  modo  la  introducción,  pasa  V«  al 
cuerpo  de  la  obra,  á  concordar  con  ella  las  insolencias  del 
compendio.  Aqui  me  quita  V.  el  trabajo  de  buscar  los 
lugares  para  el  cotejo,  tomándose  Y.  la  pena  de  traerios 
por  si  mismo :  de  lo  que  le  doi  mil  gracias  por  su  dignación. 
Trae  Y.  diez  lugares  del  compendio,  y  otros  tantos  de  la 
obra.  Y  como  por  no  cansarse  deja  muchos  otros  y  mui 
notables  del  compendio :  supongo  que  asi  también  lo  habrá 
hecho  con  la  obra.  Lo  que  no  puedo  menos  de  ob- 
servar es,  que  siendo  tan  descomedidos  é  insolentes  los  lu* 
gares  del  compendio,  no  le  llegan  ni  mui  de  lejos  los  de 
la  obra.  Será  sin  duda  por  el  ánimo  parcial  y  favorable 
con  que  Y.  entró  á  leer  la  obra»  y  ha  conservada  al  escríbuF 
au  concordancia.  Para  el  cotejo  me  es  indispensable  poner 
unos  y  otros.  Los  del  compendio  copiados  de  su  concor- 
dancia, dicen  asi  (numero  9) :  "  Este  es  uno  de  los  pasos 
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OH  qoe  se  haUfui  confusos  y  atajados  nuestros  aspoñtoies^ 
tirando  unos  por  un  camino»  y  otros  por  otro ;  pero  que» 
dándose  todos  nempre  dentro  del  barranoo."   (Núm^rp  12.) 
*'  Del  cual  juicio  (de  títós)  no  sé  con  qué  juicio  nuestros 
doctores  y  espositores  se  han  atrevido  á  borrar  de  la  OMOte 
de  los  Cristianos  la  noticia  é  idea.^    (Námero  14.)     **  Lse 
todo  entero  este  capítulo  (xx  del  Apocalipsis)  j  mudHs 
veces,  porque  te  dará  luces  muí  esqnisitas  contra  laa  eoalfli 
tienen  tanta  ojeriza  nuestros  doctores,  que  donde  quien 
que  les  ocurre  una  de  ellas,  le  desfuden  luegt»  una  maUi* 
cien,  un  entredicho,  un  anatema."    (Námero  18«)    '*  Ls 
oual  idea,  en  lugar  de  examinarla  los  doctos,  después  di 
haberla  tragado  sin  mascarla  con  el  vulgo,  se  han  ide  á 
repelar  de  aqoi  y  de  alli  pedacitos  de  testos  mal  entendi- 
dos y  peor  interpretados  de  la  divina  Escritura  pora  eonfir» 
marla :  dejando  al  mismo  tiempo,  6  enturtuando  laa  íiiealsi 
darás  de  donde  debian  sacar, las  ideas  verdaderas."     (Ná- 
mero 19.)    **  Sin  que  sea  necesario  finjir  de  nuestra  ca- 
beza,   como   hacen  ordinariamente  nuestros   intérpeeM, 
cuentos  increíbles,  del  todo  repugnantes  á  la  verdad  de  la 
Escritura,  y  á  la  recta  razón/'    (Námero  14.)    **  Yetas 
claramente  como  ya  no  es  mas  que  moda  en  nuestros  espo- 
sitores el  establecer  dogmas,  y  vender  artículos  de  fe,  ten 
sólidos  y  verdaderos  como   el  que  vamos  impugnando." 
(Námero  31.)  "  ¿  Qué  te  parece,  amigo,  de  esta  infidelidad 
de  nuestros  doctores  t    Para  enseñar  como  de  fe  una  fabs*' 
dad  de  su  naturaleza  tan  repugnante.. •  hacen  decir  al  Bi- 
pirítu  Santo  lo  que  jamás  ha  pensado."    (Ibidem.)    '*  Tt 
evidenciarás  mucho  mas  de  la  mala  fe  con  que  proceden 
los  que  de  esta  manera  violentan  la  palabra  de  Dios»  ha^ 
déndole  decir  cosas  del  todo  contrarias.     T  para  que  d 
vulgo  no  advierta  la  falsedad  de  la  doctrina,  le  quitan  al 
testo  los  pies  y  la  cabeza,  y  le  hacen  decir  lo  qoe  se  ka 
antoja."    (Ibidem.)     "  Y  esa  mutilación  se  hace  no  sola- 
mente para  ocultar  la  falsedad  del  alegato,  sino  tambiea  y 
principalmente  porque  no  creen,  y  tienen  por  quimera  esa 
conversión  de  Judá  y  Jerasalén.     Y  aunque  todos  los 
profetas  y  el  mismo  Jesucristo  nos  lo  enseñen  y  repitan  de 
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mil  maneraB,  con  todo^  nuestros  doctores  no  quieren  dar  el 
pase,  UfiTando  mal  que  los  Judies  se  les  hayan  de  poner 
0oáma.*  (Número  33.)  Como  tamUen  por  romper  mas 
el  grueso  velo  que  nuestros  doctores  se  han  puesto  en- 
loma de  sus  ojos»  y  nos  han  puesto  á  noéotros,  para  que 
no  veamos  los  mas  grandes  y  magníficos  misterios  que 
contiene  la  segunda  venida  del  Señor.''  Hasta  aquí  el 
compendio. 

39.  Veamos  aera  si  los  lugares  que  V.  trae  de  la  obra» 
eorresponden  á  la  insolencia  y  atrevimiento  de  estos  del 
compendio.  Los  traslado  fielmente  como  Y.  los  pone  en 
su  concordancia :  y  pido  á  cualquiera  que  los  lea»  me  diga» 
m  puestos  en  una  balansm  con  los  del  compendio»  no  supe- 
ran con  mucho  en  gravedad  á  los  de  la  obnw ..  ^Part.  i» 
cap.  i»  parr.i)»  dice  asi  el  autor:  **  Os  pareceváincreible, 
j  como  el  mas  solemne  desproposito  lo  que  voí  a  decir ;  os 
digo  delante  de  Dios  que  nú  engaño^;  a  pooo  que  he 
registrado  los  autores  sobre  los  puntos  de  que  hablo»  siento 
desaparecer  casi  del  todo  cuanto  habia  leído  y  creído  en 
las  Escrituras,  quedando  mí  entendimiento  tan  oscurecido» 
mi  corazón  tan  frío,  y  toda  el  alma  tan  disgustada»  que  ha 
menester  mucho  tiempo  y  muchos  esfuerzos  para  volver  en 
«•  Como  esto  me  sucedía...  siempre  que  leía  los  inter- 
pretes»" &c.  Este  mismo  lugar  tenía  Y.  puesto  hablando 
de  la  claridad  de  las  Escrituras ;  y  como  allí  lo  tocamos  al 
número  24»  no  tengo  aquí  que  añadir»  Solo  si  advierto» 
que  nos  lo  repite  otra  vez :  supongo  que  no  será  por  po- 
breza de  no  hallar  otros  lugares  en  los  tres  tomos  de  la 
obra ;  sino  porque  este  lugar»  mas  que  otros»  ha  herido  su 
delicada  fantasía ;  y  por  esto  nos  lo  repite  otra  vez  aora, 
habiéndose  dicho  por  algo ;  que  el  herido  respira  por  la 
Jíerida. 

40.  (Part.  i»  cap.  üí»  parr.  i.)  Hablando  del  sistema  de 
los  Rabinos  sobre  la  primera  venida  del  Señor»  dice  el  autor 
así :  '^  Sistema  verdaderamente  infeliz»  y  funestísimo  que 
redujo  al  fin  a  todo  el  pueblo  de  Dios  al  estado  miserable 

*  Sed  eece  coram  Deo,  quia  non  mentior.— ->^</  Geiai»  'i,  20, 
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en  que  hasta  aora  lo  vemos,  que  es  la  mayor  pcmdefaemr. 
Mas...  entremos  desde  Inego  a  proponer»  y  también  t 
examinar  atentamente  las  ideas  que  nos  dan  los  doctora 
Cristianos  de  la  venida  del  mismo  Mesías  qne  todos  estamoi 
esperando.  Dicen...  qne  estas  ideas  son  tomadas  de  Iíb 
santas  Escrituras :  pero  ¿sera  cierto  esto? *'  Pesemos 
dicho  del  autor,  primero  en  si  mismo,  y  después  com| 
con  los  del  compendio.  Lo  que  añade  aqui  el  autiMTÍMnide 
la  comparación  de  los  sistemas,  á  que  ya  respondimos  (nu- 
mero 35),  es  decir,  que  las  imágenes  que  nos  describen  los 
profetas  sobre  la  segunda  venida  del  Señor,  nuestros  doe- 
tores,  ó  las  han  desfigurado  con  nuevos  colores»  6  las  haa 
puesto  fuera  del  punto  de  su  vista.  Ni  podía  hablar  de 
otro  modo  quien  piensa  según  su  sistema  (dejando  p<Mr  no 
detenemos  otras  circunstancias),  que  han  sacado  de  sujmo- 
pio  tiempo  la  segunda  venida  del  Señor.  Sacar  la  imagen  dd 
propio  tiempo  en  que  se  debe  ver,  esto  llama  el  autor  po- 
nerla fuera  del  punto  de  su  vista,  6  desfigurarla  con  nuevos 
colores.  ¿  Y  qué  pincel  hai  tan  valiente,  que  tratándose 
de  dibujar  objetos  retirados  en  las  sombras  de  lo  fotraxi, 
pueda  lisonjearse  de  no  haberles  añadido  tintas,  6  quitado^ 
los  de  su  justa  perspectiva?  Y  esto  único  que  dice  el  aa- 
tor,  i  con  qué  respeto  lo  dice  ?  No  con  una  resuelta  aser- 
tiva, sino  con  un  modesto  me  parece.  ¡  Cuám  al  contrario 
el  compendio !  El  en  lo  poco  que  V.  le  saca  de  lo  raudio 
que  tiene,  dice  atrevidamente,  que  nuestros  doctores  se 
han  puesto  sobre  sus  ojos  un  grueso  velo»  y  nos  lo  haa 
puesto  á  nosotros,  para  que  na  veamos  los  grandes  miste- 
rios de  la  segunda  venida  del  Señor.  Dice,  que  de  so 
cabeza  han  finjido  cuentos  increíbles  del  todo  repugnantes 
á  la  verdad  de  la  Escritura,  y  á  la  recta  rasK>n.  Dice,  que 
nos  enseñan  como  de  fe  falsedades  de  su  naturalesa  las 
mas  repugnantes :  haciendo  decir  al  Espíritu  Santo  lo  qne 
jamás  ha  pensado ;  y  otras  insolencias  á  este  tono.  Aoia: 
acuerde  V.  en  su  concordancia  la  moderación  del  autor 
en  su  dicho,  con  el  descaro  y  desvergüenza  de  los  dichos 
del  compendio :  ate  V.  estos  cabos.  Y  cuando  los  haya 
acordado,  no  desespere  de  acordar  también  lo  blanoo  con  lo 
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tiegroy  el  fíiego  con  el  agna,  la  luz  con  las  tinieblas.  Y  lo 
qne  le  digo  de  la  discordancia  de  los  dichos  del  compendio 
con  este  dicho  del  autor,  se  entienda  también  como  dicho 
en  los  demás  que  V.  pone  del  autor,  y  vamos  á  examinar, 
para  no  tener  que  repetir  lo  mismo  en  cada  uno. 

41.  (Part.  i,  cap.  iii,  parr.  üi.)   Dice  la  obra :  **  Veb  aquí 
en  breve  lo  que  dicen  los  doctores  esponiendo  este  capi- 
tulo XX  del  Apocalipsis.     No  sé  si  os  satisfará  á  vos ;  pues 
yo  creo  que  ni  á  los  mismos  doctores  que  lo  dijeron  les 
satisfizo.     Mas  en  el  empeño  de  defender  su  sistema  era 
menester  que  dijeran  algo,  y  sea  como  fuere."    Y  yo  digo 
que  en  el  empeño  de  oponerse,  es  menester  agarrarse  de 
todo,     i  Qué  halla  V.  aquí  tan  descomedido,  para  sacarlo 
á  firente  de  lo  que  dice  el  compendio?    Todo  esto  nada 
mas  dice,  sino  que  la  esplicacion  que  dan  los  doctores  á 
este  dificilísimo  capitulo,  la  halla  el  autor  tan  insubsistente, 
que  ni  á  él  le  satisface,  ni  cree  que  satisfaría  á  los  autores 
que  la  dieron.     Y  yo  creo  que  si  á  muchos  de  ellos  se  lo 
pudiéramos  preguntar,  no  tendrían  dificultad  en  confesarlo. 
¿Qué  hai  que  estrañar  que  en  ciertas  dificultades  que  su- 
peran al  entendimiento  hamano,   debiendo  decir  alguna 
cosa,  se  digan  cosas  que  ni  al  mismo  que  las  dice  satis- 
fagan ?    Créame  V.  que  hai  genios  tan  poco  satisfechos  de 
8Í  mismos,  que  no  todos  se  pagan  de  lo  que  dicen. 

42.  Adelante  (Part.  i,  cap.  vii,  parr.  iv) :  ''  Por  cierto 
que  yo  no  alcanzo  á  entender,  como  unos  hombres  tan  doc- 
tos y  religiosos  se  apartan  tan  libremente  del  sentido  ob- 
vio y  literal  de  las  palabras  del  símbolo,  transforman- 
do un  articulo  de  nuestra  santa  fé,  y  enseñando  con  su 
ejemplo  á  que  otros  hagan  lo  mismo  con  otros  artícu- 
los ;  entendiéndolos  según  el  espíritu  privado  de  cada  uno. 
No  es  menester  mas  para  que  arruinen  los  fundamentos, 
y  den  en  tierra  con  la  divina  fábrica  de  nuestra  santa  reli- 
gión." Aquí  sí  que  habla  serio  y.  arg^umenta  fuerte  el 
autor  por  defender  la  inteligencia  obvia  y  literal  de  este 
articulo  del  símbolo  de  nuestra  fe :  vendrá  a  juzgar  á  las 
vivos  y  á  los  muertos.  Impugna  robustamente  á  nuestros 
doctores ;  pero  sin  salir  de  los  términos  de  veneración  que 
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comQnmeDte  los  doctores.  Que  es  lo  misnio  que  decir 
ténnino  equivalmente :  do  puede,  dí  debe  entenderse  cono 
lo  mandó  escribir  el  espirita  de  Dios,  sino  como  le  pareeífr 
á  este  ó  á  aquel  hombre  particular,  á  quienes  han  seguido 
otros,  siguiendo  el  mismo  sistema»  como  si  fuese  único  j 
definido  por  verdadero.  ¿  Qué  hemos  de  decir  á  esta  res» 
puesta  decisiva,  sino  llorar  la  cautividad  en  que  nos  halli» 
mosy  sin  sernos  lícito  dar  un  paso  adelante,  aun  cuando  y» 
el  tiempo,  y  todas  las  circunstancias  nos  convidan  á  darlo! 
¡  Qao !  i  Hemos  de  cautivar  nuestro  entendimiento  en  obse- 
quio de  un  sistema  conocidamente  inacordable  coa  los  he- 
chos ?  ¡  Qué  !  i  Hemos  de  ver  la  verdad  casi  á  dos  pasos 
de  nosotros,  sin  poderla  abrazar  ni  confesar,  por  la  atadoia 
tiránica  de  respetos  puramente  humanos?  Si  es  justo  dé- 
lante  de  Dios,  les  decía  S.  Pedro  á  los  principes  de  lossaoer*- 
dotes,  otros  á  vosotros  antes  que  á  Dios^  juxgadlo  vosfh 
tros*.^  Diga  V.  también  de  mí  lo  que  gustare ;  pero  en  esto 
no  es  otro  mi  sentimiento  que  el  del  autor. .  Donde  la  leta 
de  la  Escritura  es  clara,  y  según  la  regla  de  S.  Agostin  no  hsi 
inconveniente  en  entendwla  literalmente,  jpor  qué  no 
podré,  ó  antes  bien,  no  deberé  entender  las  palabras  de 
Dios,  como  están  escritas,  y  no  según  los  diversos  sentidos 
que  les  quieren  dar  los  hombres  ?  Una  carta  que  yo  escri- 
biera á  otro,  no  querría  que  me  la  entendiesen  sino  del 
modo  que  la  tengo  escrita.  Esto  que  yo  quiero  de  ñus 
cartas,  veo  que  todos  los  hombres  lo  quieren  de  sus 
escritos.  ¿Y  solo  la  palabra  de  Dios  ha  do  ser  ezepdoa 
de  esta  regla  general,  que  no  se  ha  de  entender  eomo  está 
escrita,  sino  como  quieren  otros  que  se  entienda?  ¿  Ptera 
qué  escribírnoslas  de  un  modo,  si  se  hubieran  de  entender 
de  otro ?  ¿Le  faltaban  á  la  sabiduría  infinita  de  Dios  pa- 
labras con  qué  esplicar  sus  conceptos  ?  Y  si  hobiera  que- 
rido ser  entendido  de  otro  modo,  ¿  no  se  habria,  espiicado 
de  otro  modo?  No  me  vengan  pues  á  decir,  donde  la 
palabra  de  Dios  es  clara,  que  no  se  ha  de  entender  como 
está  escrita,  sino  como  quieren  los  hombres  que  se  en- 

*  Si  justum  est  in  conspectu  Dei»  vos  potíús  audire  quám  Denm. 
judicate  —  Act.  Ap.  i?,  19. 
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tienda ;  porque  á  qnien  me  lo  digere  le  repetiré  yo  con  el 
autor  lo  de  S.  Pedro:  Juzgad  si  es  mas  justo  á  los  ojos  de 
Dios^  oiros  á  vosotros  que  á  Dios  mismo  *•  Y  no  creeré 
por  esto  á  cualquiera  que  se  lo  diga,  faltarle  al  debido 
respeto ;  como  no  faltó  S.  Pedro  cuando  se  lo  dijo  en  sus 
caras  é  los  principes  de  los  sacerdotes.  Solo  á  nuestro 
autor  parece,  que  ni  la  sombra  de  S.  Pedro  le  basta  para 
sanarlo  de  la  tacha  de  injurioso. 

45.  (Part.  ii,  fenom.  y,  art.  i.)  "  i  Quien»  pensara,  si 
no  lo  yiese  por  sus  ojos  que  estas  especies,  o  estas...  no  sé 
4M>mo  llamarlas,  se  podian  hallar  escritas  en  los  interpretes 
de  las  santas  Escrituras,  hombres  por  tantos  titules,  ilustres, 
estimables,  y  respetables?...  Aora  si  unaprofécia  tan  clara, 
tan  espresiva,  tan  circunstanciada,  se  esplica  o  se  elude 
del  modo  tan  estraño  o  tan  ingenioso  que  acabamos  de 
▼er...  ¿qué  otra  suerte  mejor  podremos  anunciar  a  las 
otras  profecias?"  Verdaderamente  que  tal  vez  aun  en 
hombres  por  otra  parte  grandes  (sin  que  por  esto  dejen 
de  serlo,  como  un  Homero  que  no  ha  dejado  de  ser  el 
principe  de  los  poetas  por  haber  dormitado  tal  vez)  se 
▼en  escritas  futilidades  tales,  que  casi  no  halla  mejores 
términos  con  que  calificarlos  la  modestia  mas  circuns- 
pecta. Léase  el  lugar  citado,  y  cuando  no  se  le  dé  al 
autor  toda  la  razón  de  lo  que  dice;  é  lo  menos  en  su 
misma  razón  se  le  hallará  la  mayor  disculpa  á  su  dicho. 

46.  (Part.  ii,  fenom.  v,  art.  üi,  parr.  3.)  "  Tacha  (dice 
V.)  é  los  doctores,  porque  llaman  á  los  Judies  pérfidos. 
Sste  es  (asi  el  autor)  el  ordinario  titulo  con  que  los  honran : 
bien  que  lo  hayan  aprendido  de  la  santa  Iglesia :  oremos 
por  los  pérfidos  Judiosf.  "  La  Iglesia,  amigo,  lo  que 
nos  enseña  es,  que  hablando  con  Dios,  le  representemos 
nuestras  miserias  y  las  de  nuestros  prójimos,  para  que  como 
padre  piadoso  se  compadezca  de  ellas:  pero  no  nos  en- 
seña que  cuando  nos  hablamos  mutuamente,  nos  injuriemos 
unos  á  otros.     Antes  si  quiere  con  S.  Pablo,  que  nos  pre» 

*  Si  juBtum  est  in  conspeetu  Dei  tos  potius  audire,  qoam  Deum, 
judicate. 

f  Oremos  pro  perñdis  Judueis. 
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▼engámos  en  demostracioiies  de  honor*.  TtomUen  ndi 
enseña  á  qne  delante  del  Señor  nos  reconoaoámos  imcMios 
y  reos:  por  nuestra  iniquidad  nos  reconocemos  reos  i*.  T 
seria  buena,  qae  V.  deseando  alguna  gracia  de  otro,  6  qoe» 
riéndole  convencer  sobre  algnn  punto,  para  captarte  la 
voluntad  lo  saludase  con  los  titnios  que  babSa  aprendido  de 
la  Iglesia  de  inicuo  y  de  reo.  Distingamos  los  tiempos,  y 
concordaremos  los  derechos.  Hai  tiempo  de  háUaf  eoa 
Dios ;  y  entonces  seg^n  el  derecho  que  exig^  dé  noiotros 
la  religión,  humillémonos  en  sn  acatamiento,  como  nos  ló 
enseña  la  Iglesia :  y  hai  tiempo  de  hablar  con  los  homhM; 
y  entonces  según  el  derecho  de  la  fraterna  caridad,  preten» 
gamones  en  honor  como  nos  enseña  S.  Pablo. 

47.  (Part  ii,  fen.  tü,  apend.)  Trata,  dice  V.,  á  kw  doc- 
tores de  inurbanos.  ''  Lo  primero :  saludan  á  los  doctoies 
Judíos  con  la  salutación  acostumbrada,  llamándolos  groseros 
y  camales,  pues  se  han  imaginado  que  las  prúfeeias  ók^ 
das  por  el  Espirita  Santo  se  habian  de  cumplir  asi  oono 
suenan,  6  según  su  modo  grosero  de  entender  (en  esto 
último  no  dejan  de  tener  rasen  y  gran  razón.)  ¡  O  teida- 
derameñte  pobres  e  infeBees  Judies !  Por  todaa  párteír  os 
sigue  y  acompaña  el  reato  de  vuestros  d^tos,  y  la  jaste 
indignación  de  vuestro  Dios.  ¡O  sistema  no  menos  fth- 
nesto  y  perjudicial  para  vosotros  que  el  qne  afaramon 
imprudentemente  vuestros  doctores  P  Cierto  qae  lá  sitfta 
de  algunos  de  nuestros  doctores  yo  no  la  salvo;  nanea 
ha  sido  buen  medio  de  ganarse  el  entendimiento,  el  ena- 
jenarse la  voluntad :  sabemos  el  ejemplo  de  un  S.  PoA- 
carpo ;  pero  no  sabemos  que  convirtiese  á  Marción.  H 
celo  áspero  de  un  Elias  aterraba  á  los  pecadores;  pérs 
la  dulzura  y  suavidad  de  Jesucristo  fué  la  que  los  pmA, 
y  la  que  arrebató  á  todo  el  mundo  para  que  se  fuese 
tras  él:  He  aqui  que  todos  iban  tras  de  ¿/ j:.  Por  lo  de> 
más,  á  lo  que  V.  añade  de  los  dos  sistemas,  no  es  menester 

•  Honore  invicem  preevenientes.  —  Ad  Rom.  xii,  10. 
t  Ex  iniqtdtate  nostra  nos  reos  esse  cognoscimus. 
X  Ecce  totus  mundus  post  eimi  abit. 
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mas  que  leer  la  razón  que  dé  laego  el  autor,  para  ver  que 
nada  avanza  que  no  lo  pruebe»  y  en  térmioos  muy  hábiles. 
He  aquí  como  sigue :  "  Al  sistema  de  vuestros  doctores 
es  evidente  que  les  faltó  la  mitad  de  las  profecías,  ó  la 
mitad  del  Mesias  mismo ;  y  á  este  segundo  sistema  es  no 
menos  evidente  que  le  falta  la  otra  mitad.  Una  y  otra 
falta  ha  recaído  sobre  vosotros,  y  ha  completado  vuestra 
infelicidad.  ¡  O  si  fuese  posible  unir  entre  si  estas  dos 
mitades  según  las  Escrituras !  Con  esto  solo  parece  que 
estaba  todo  remediaÜo  por  una  y  otra  parte." 

48.  (Part.  iü,  cap.  ix,  parr.  vü.)  **  De  aquí  se  infiere 
manifiestamente  (y  esta  es  una  verdadera  apologia  de  casi 
todos  los  doctores  Cristianos  que  han  tocado  estos  puntos, 
desde  el  siglo  iv  hasta,  el  día  de  hoi)  se  infiere,  digo,  mani- 
fiestamente que  todos  los  que  espantados  del  grande  y  ter* 
rible  fantasma  de  los  Milenarios,  no  han  recibido  otro  siglo 
futuro,  otro  dia,  otro  espacio  grande  de  tiempo  entre  la 
venida  gloriosa  del  Señor,  y  el  juicio  o  resurrección  univer- 
sal ;  ni  tampoco  por  consiguiente  otra  nueva  tierra  y  nuevo 
cielo,  &C.  han  tenido  todos  suma  razón  para  espantarse 
también,  y  tirar  a  huir,  o  prescindir  de  todo  cnanto  leen  en 
los  profetas,  de  Dios,  de  la  Jerusalen  futura,  de  su  templo, 
de  sus  sacrificios,  8cc.     Mas  devanecido  este  verdadero  fan- 
tasma i qué  tenemos  ya  que  temer l^    Y  bien,   i qué  des- 
comedimiento, qué  desvergüenza  halla  V.  en  este  lugar 
contra  los  doctores  ?   Yo  lo  leo,  y  vuelvo  á  leer,  y  por  mas 
que  la  busco,  no  la  hallo,     i  Será  acaso  el  decir,  que  tuvie- 
ron miedo  del  fantasma  de  los  Milenarios  ?    Mas  S.  Ambro- 
sio, sin  fakarles  al  debido  respeto,  nos  enseña,  que  también 
tienen  miedo  los  Santos.    Un  tal  temor  no  degrada,  antes 
ensalza  el  valor  de  esos  ilustres  campeones.^    i  Será  acaso 
el  decir,  que  ]^or  no  caer  en  las  garras  de  este  fantasma, 
dejando  el  sentido  literal,  se  acojierón  al  sentido  espiritual 
y  alegórico?    Pero  esto  era  una  necesidad:  ¿qué  hablan 
de  hacer  cuando  no  habia  otro  medio  ni  remedio  ?    O  ser 
netos  Milenarios  con  el  sentido  literal,  ó  abandonarlo  para 
no  ser  Milenarios,  acojiéndose  al  único  asilo  y  refugio  que 
quedaba,  del  sentido  espiritoál  y  alegérieOé    j  Goal  pues 
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será  la  desvergüenza  ?    Es  uo  pecado  qoe  yo  no  lo  too,  6 
no  me  hubiese  V.  podido  mandar  con  la  concordancia  sos 
ojos :  porque  yo  con  los  mios  ciertamente  no  la  veo.   ¿  Sabe 
V.  lo  que  aora  me  sucede  ?  se  lo  confesaré,  y  es,  que  no 
▼iendo  ni  hallando  en  este  lugar  larooior  desvergüenza,  ów 
vienen  fuertes  tentaciones  de.  creer,  que  asi  este  ülúmo 
lugar,  que  no  dice  nada,  como  el  primero,  que  ya  lo  había 
citado,  y  lo  repite,  los  trae  por  pobreza  de  no  hallar  otrosí 
y  para  completar  el  número  de  diez,  que  contrapone  á  otros 
tantos  que  habia  puesto  el  compendio :  porque  (con  tales 
pensamientos  me  molesta  la  sugestión)  porque  si  después  de 
haber  leido  y  releído  la  obra,  para  sacar  de  ella  desveigüea- 
zas  tales  que  puedan  equivaler  á  las  del  compendio ;  todo 
lo  que  nos  trae  no  significa  nada, .  6  significa  mni  poco, 
como  lo  acabamos  de  ver,  es  señal  evidente  de  la  inoceoda 
y  moderación  de  la  obra:  pues  á  haber  hallado  trapos  que  sa- 
carle, ciertamente  no  habria  dejado  tan  desnuda  y  tan  pobre 
su  concordancia.    Pero  pase  por  mera  tentación  y  no  mas. 
49.  Demos  en  buena  hora  que  todos  los  testimonios  que 
V.  trae  de  la  obra  no  padezcan  escepcion.    Aora  pregunto: 
I  el  compendio,  en  cuanto  dice,  el  mucho  mal  que  dice  !  En 
mui  pocas  hojas.      ¡  Gran  mordacidad  por  cierto,  dedr 
tanto  mal  en  tan  poco !    Y  la  obra,  si  algo  dice,  ¿  en  cnanto 
lo  dice  ?    En  tres  buenos  tomos.     Aora,  decir  tan  poco  en 
tanto  ¿qué  mayor  prueba  de  moderación  en  el  autor?   Aun 
cuando  fueran  iguales  las  dos  obras,  desaparecieran  los  di- 
chos del  autor  al  cotejo  de  los  del  compendio.     ¿Qué  será 
cuando  es  tanta  la  diferencia  entre  obra  y  obra,  si  obra  se 
puede  llamar  el  compendio  ?  Añada  V.  á  esto  una  circuns- 
tancia digna  de  notarse  en  la  materia  en  que  estamos,  y 
que  basta  sola  ella  para  que  no  sorprendan  tanto  á  V.  los 
dichos  del  autor :  y  es  la  cualidad  de  su  olfra,  que  es  de 
impugnación  coutra  una  opinión  que  cuenta  siglos  de  paci- 
fica posesión ;  á  la  cual  se  opone  el  autor  con  toda  la  fuerza 
que  le  da  la  razón.     Observe  V.  que  en  este  género  de 
obras  son  mui  pocos  los  que  se  contienen  dentro  de  los  recin- 
tos que  prescribe  la  moderación,  y  que  con  Santiago  pode- 
mos llamar,  no  solo  raros,  sino  perfectos,  á  los  que  impug- 
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Baodo  á  otros  DO  se  ofenden  oon  las  palabras.  (Jacob.  ii¡^  2.) 
Dejando  en  olvido  á  otros  muchos  de  nuestros  tiempos  y 
de  los  pasados,  para  no  dudar  de  la  verdad  de  este  hecho, 
basta  acordarnos,  no  digo  ya  de  un  Fr.  Vicente  Barón  con- 
tra Rainaudo,  cuya  desenfrenada  libertad  en  injuriar  no  es 
tolerable  aun  en  el  mayor  ardor ;  sino  de  un  Petavio  tan 
religioso,  contra  José  Escaiijero :  de  un  S.  Jerónimo  tan 
santo  contra  Rufino  :  y  para  no  hacer  mención  de  otros,  V. 
núsmo  meta  la  mano  en  su  pecho  y  acuérdese  de  lo  que  ha 
dicho  caando^tomó  la  ploma  en  la  mancipara  impugnar  á 
nuestro  autor ;  y  por  lo  que  le  ha  pasado,  aprenda  á  com- 
padecerse de  otros :  Tan  cierto  es  que  puesto  en  el  campo 
y  con  la  espada  en  la  mano,  es  mui  dificil  cerrarse  en  las 
lineas  de  la  defensiva,  sin  pasar  á  ofender  y  herir  al  ene- 
migo que  tiene  delante. 

fiO.  Pero  yá  veo  quo  nada  basta  á  aplacar  á  V.,  y  que 
acaba  su  concordancia  con  el  mismo  fuego  con  que  la  co^ 
menzó,  atacando  por  último  al  autor  con  estas  palabras : 
''  omito  otras  muchas  cosas  de  la  obra,  semejantes  á  estas, 
é  igualmente  denigrativas  del  os  Católicos  maestros  (si  son 
como  las  que  hemos  visto,  nojserán  tan  denigrativas),  y  tan 
infamantes,  que  si  yo  las  dijese  del  autor,  él  y  sus  secuaces 
me  llamarian  desvengonzado  é  insolente."  Pues  qué,  mi 
señor,  ¿  tan  presto  se  ha  olvidado  ya  V.  de  lo  que  en  su 
impagnacion  ha  dicho  contra  el  autor?  ó  si  se  acuerda» 
I  le  parece  acaso  que  las  cosas  que  dice  el  autor  contra  los 
doctores,  son  tales  que  no  pueden  entrar  en  cuenta  con  las 
que  V.  dice  contra  él  ?  Si  las  ha  olvidado,  yo  le  haré  una 
breve  memoria  de  ellas  ;  si  las  tiene  presentes,  véalas  aquí 
en  un  cúmulo,  para  que  las  pese  con  las  del  autor,  y  me 
sepa  decir  cual  á  cual  supera  en  gravedad. 

61.  Le  sacaré  fielmente  de  su .  impagnacion  algo  de  lo 
mucho  que  dice  contra  el  autor ;  no  todo,  que  parte  diji- 
mos ya,  hablando  del  catolicismo  del  autor  (numero  xii)  á 
donde  me  remito :  y  parte,  la  mayor  seré  preciso  dejarla, 
por  no  bastarme  el  aUento  de  acompañar  á  V.  hasta  el  fin 
de  una  tan  larga  y  penosa  carrera.     En  la  primera  plana 

TOMO  III.  2  o 
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entra  V.  previniendo  al  amigo  á  quien  escribe:  **  que  at 
se  marayiHe  si  nsa  poco  respeto  contra  ea^  pobre  «ator.** 
(Pero  usa  V.  tan  poco,  que  no  le  bastará  toda  su  preveiiciía 
para  que  no  dcrje  de  maravillarse»  y  muoho)  (nomeio  9) 
lie  dice  V.  al  autor:  ** que  tiene  una  luciferina  preioBcioB, 
y  que  se  representa  como  un  sucio  escarabajo,  que  no  di- 
ciendo caso  de  las  bellas  balsámicas  flores»  reeoje  eotMWol, 
y  se  deleita  en  formar  de  él  inmundas  pelotillas.  (]  Yak 
la  comparación  un  Perú !)  (Al  numero  11.)  Que  wa  modo 
de  hablar  es  de  una  insolente  soberbia,  descalNi  y  atreñ* 
miento:  Que  es  de  la  raza  de  aquel  Fariseo  que  decm: 
No  soi  como  los  demos  hombres* ,  y  de  aqudlos  qw: 
Creen  que  son  algo,  y  son  nadaf.  Que  no  es  imUMS, 
sino  taniillus  (¡  Brabo!  {  brabisimo!)  (Numero  13.)  Qm 
escede  á  los  herejes  antiguos  y  modernos  en  su  toüd  dfs* 
comedimiento:  Que  es  de  una  presunción,  queereeTer 
mas  que  todos  los  maestros  juntos  pasados  y  presentas  éá 
Cristianismo :  dije  mal  presunción ;  debia  haber  dicho  locan, 
insensatez :  pues  todo  esto  es,  y  mucho  mas»  Es  laa  pa- 
gado de  su  ingenio,  que  no  bastándole  el'  no  apreeiar  los 
doctores  de  nuestra  Religión,  positivamente  ios  desprecia  y 
procura  hacerlos  ridiculos.  Insolencia  tal,  srio  podia  veair 
de  un  autor  tan  atrerido  y  pagado  de  su  saber  y  talento, 
eomo  el  nuestro.  (Ya  escampa  y  llovían  piedras.)  (Numero 
18.)  Lo  que  él  dice  horroriza,  y  no  puedo  dejar  de  tenerle 
una  suma  ojeriza,  despedirle  una  maldición,  uo  entredicho, 
un  anatema.  Sedicente  Católico  que  infama  y  denigra  á 
todos  los  maestros  y  doctores  del  Cristianismo,  que  los  re- 
presenta falsarios  y  engañadores  á  bella  posta,  cono  otros 
tantos  ministros  de  los  ídolos,  i  Quién  es  este  monsiruo ! 
I  este  alicruje  ?  Es  el  desgraciado  autor,  el  denigrador,  el 
infamador  de  los  Católicos  doctores.  ¡  Rara  alimaña,  dqpa 
de  llevarse  enjaulada  por  las  plazas,  y  pedir  dinero  per 
verla!  (Pagarían  mas  por  oírlo  á  V.)  (Numero  14.)  ¿Done 
si  no  es  un  Cretense,  una  mala  bestia  con  la  cual  se  debe 

*  Nou  suin  sicut  caeteri  homines. 

t  Putsnt  se  aKquid  esse  com  nibil  úaX. 
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usar  rigor,  faeraa,  y  mucha  acrimonia  ?  i  No  veis  que  en 
ras  espresioaes  está  solapado  mucho  veneoo?  (Y  en  las 
de  V.  mucha  miel  y  dulzura.)"  En  el  sermón  que  V.  hace 
al  autor,  verdaderamente  famoso,  acomodándose  al  uso  de 
Italia  donde  lo  predica,  al  fin  del  primer  punto  quiere  es- 
eiipir,  y  buscando  lugar  para  hacerlo,  dice :  **  yo  miro  por 
todos  los  rincones  de  mi  cámara,  y  aun  debajo  de  mi  cama  * 
j  no  hallo  cosa  tan  á  propósito  para  escupir,  como  el  opas- 
4$alade  nuestro  autor:  escupamos  pues  aquf.  Amigo^  te 
encalco  mucho  la  limosna.  Tenemos  delante  un  pobre 
op6goulo  que  mueve  á  compasión.  Hai  una  limosna 
espiritual,  que  es  enseñar  al  que  no  sabe ;  y  otra  corporal, 
c|ue  es  dar  de  comer  al  hambriento.  Dividamos  entre  los 
dos  estas  dos  obras  de  misericordia.  Yo  tomo  á  mi  cuenta 
la  primera,  de  que  tiene  una  estrema  necesidad :  examina 
tá  m  necesita  de  la  «seguiida,  y  á  tu  cargo  queda  el  pro- 
naerlo.  Mas  al  darle  el  pan,  haz  lo  que  te  aconseja  Me- 
nandro  :  á  saber :  una  puñada  al  mismo  tiempo :  para  que 
.en  adelante  no  hable  tan  escandalosamente.  Después  de 
la  prédica,  di  tres  veces  por  mi  intención :  para  que  los 
enemigos  de  su  Iglesia,  ¿ce.**  Para  que  vea  V.  que  ha 
sacado  froto  de  la  prédica,  y  que  no  son  inútiles  sos  fatigas, 
sepa  que  luego  que  se  la  he  oido,  le  be  pedido  á  Dios, 
aunque  malo,  con  David,  que  ponga  freno  á  mi  boca,  para 
que  no  hable  tan  desenfrenadamente:  Pon,  Señor,  guarda 
á  mi  boca*.  (Numero  22.)  *'  Cotorra  que  no  sábelo  que  se 
dice.  Temerario  que  con  dairse  un  aire  aiagistirai,  quiere 
aer  creido  un  Saloeión.  (Numero  96w)  Audaz  que  neis  dice 
locas  estravagancias,  y  quiere  que  creamos  sus  sueños,  sin 
mas  razón,  que  porque  él  lo  dice.  (Numero  38.)  Plagia- 
rio, corneja  que  se  adorna  de  ajenas  plumas.  Tienda  de 
regatero  donde  se  venden  trapos  viejos.  (Numero  39.)  Si 
en  jm  breve  apunte  dice  cosas  tan  endiabladas,  ¿  ^oauto 
peores  las  dirá  en  su  obra  grande?" 

{¡£2.  Hemos  llegado  al  numero  39.     Los  de  su  brava  im- 


*  Pone,  I>pniiiie,  cuttq^Mi  orí  m^o. 
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pngnacion,  sin  contar  los  de  la  introducción  y  coaeloaoo 
son  124 :  y  me  hallo  tan  cansado  y  rendido»  que  no  puedo 
mas.  Perdóneme  V.  si  aquí  lo  dejo,  y  no  tenga  á  md 
si  no  prosigo  recojiendo  las  balsámicas  flores,  ciertamenle 
no  de  jardin,  sino  de  plaza,  qae  su  liberalidad  va  ano- 
jando  á  manos  llenas  sobre  el  antor.  £1  ramillete  qoe 
presento  á  V.  lo  juzgo  suficiente  para  darle  un  recaréeru 
en  caso  de  olvido ;  y  cuando  no,  para  que  asi  junto  tenga 
la  comodidad  y  gusto  de  pesarlo  en  sus  justas  balaaíM. 
Ponga  V.  de  una  parte  lo  poco  que  de  sus  dichos  contn 
el  autor  he  recojido  en  esta  plana :  y  de  la  otra  cuanto  ha 
hallado  que  dice  el  autor  en  sus  tres  tomos  contra  los  doc- 
tores; y  á  fe  mia,  qae  en  el  contrapuesto  de  sola  eols 
plana,  verá  V.  volar  por  los  aires,  como  si  fueran  plumas^ 
los  tres  tomos  del  autor. 

53.  Ni  me  diga  V.  que  lo  que  ha  dicho,  lo  ha  dicho, 
no  contra  el  aator,  que  no  sabia  qnien  era,  sino  oontia 
el  anónimo,  á  quien  no  conocía  sino  por  §us  escritos.  Qae 
yo  le  diré  lo  primero :  qae  por  lo  mismo  de  no  sab^  quisa 
era,  pedia  la  prndencia  qae  V.  escribiese  con  mas  tiento : 
y  que  al  impugnar  la  doctrina,  perdonáura  como  era  debido 
la  persona,  siguiendo  la  cauta  regla  del  poeta : 

Este  precepto  se^i^o 
Observo  siempre  en  mis  obras : 
Hablando  mal  de  los  ricios. 
Dejo  aparte  las  personas  *  : 

no  fuera  á  descubrir  el  tiempo,  que  á  quien  V.  habia  mal- 
tratado tan  indignamente,  era  un  jesuíta,  un  hermano,  un 
sacerdote,  un  apóstol  americano.  Le  diré  lo  segundo: 
que  es  de  temer  y  con  fundamento,  que  si  ha  dicho  tanto 
contra  el  autor,  sin  conocerlo  mas  que  por  solo  el  com- 
pendio, diga  mucho  mas  (si  mas  cabe)  contra  él,  aora  que 
lo  conoce  por  su  misma  obra :  porque  si  después  de  haber 
leido  y  releído,  lejos  de  retractarse  de  lo  que  ha  dicho, 
añade  Y.  en  su  concordancia:  "  Que  la  sola  diferencia 

*  Huno  serrare  modum  nostrí  novere  libelli  : 
Párcere  personis,  dicere  de  ritiis. 
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de  la  obra  chiquita  á  la  grande  es,  que  esta  habla  con  mas 
atrevimiento  que  aquella ;"  y  en  mi  carta  repite  V.  • 
'V  que  vé  en  la  obra  lo  mismo  que  le  estomagó  y  confutó 
en  el  compendio;  y  fuera  de  esto  otras  muchas  cosas,  si 
no  mas,  igualmente  escandalosas  y  reprensibles ;''  cuando 
ha  dicho  lo  que  ha  dicho  contra  el  autor  por  la  obra  chi- 
ca, ;  qué  no  dirá  por  la  grande  ?  Aquí  venia  á  maravilla  el 
gracioso  cuento  de  la  bota  y  botica :  cuénteselo  V.  otra 
vez  á  sí  mismo,  ya  que  bona  repetita  plctcent ;  y  apUque- 
aelo,  que  lo  hará  sin  trabajo,  pues  viene  como  nacido  al 
caso  en  que  estamos.  Por  lo  demás  impugne  V.  al  autor, 
como  el  autor  impugna  á  los  doctores ;  y  esté  seguro,  se* 
gpirisimo,  que  ni  el  autor,  ni  sus  secuaces  llamarán  á  V. 
desvergonzado,  é  insolente.  No  me  crea  á  mi,  sino  á  su 
misma  esperiencia :  pues  si  no  lo  han  llamado  tal  después 
de  haber  escrito  como  ha  escrito  su  impugnación,  ¿  cree 
V.  que  lo  harían  cuando  á  imitación  del  autor  escrílHe- 
ra  otra  impugnación  sólida,  modesta,  y  bien  razonada? 
No  lo  tema  V.  ni  de  mui  lejos,  que  antes  todos,  y  yo 
el  primero,  lo  alabaríamos,  y  se  lo  agradeceríamos.  ¿  De 
quién  temerlo  ?  i  Del  mismo  autor?  De  ninguno  menos. 
£1,  como  lo  ha  mostrado  en  su  paciencia,  ha  encontrado  aquel 
grande  invento  que  llamó  S.  Ambrosio  el  gran  invento  de 
devorar  las  injurias*.  £1  deja  decir  á  los  que  dicen 
contra  él,  y  en  su  silencio  se  consuela  coa  este  desaogo 
del  Nicéno  al  verse,  no  menos  que  nuestro  autor,  maltra- 
tado de  Eunomio:  Llámenos  ignorañtisitnos»  los  mas 
miserables  de  los  hombres.  Si  asi  lo  juzga  conveniente 
para  defender  su  causa,  búrlese  de  nosotros  como  de  los 
seres  mas  viles,  y  despreciables.  No  por  esto  desmayare- 
mos. jEs  honor  del  varón  prudente  no  solo  oir  las  if^u- 
rias,  si  no  rechazarlas.  Hártese  pues  de  denuestos. 
La  sana  razón  aconseja  que  se  compadezca,  y  no  se  imite 
á  semejantes  hombresf.  Lo  que  únicamente  desea  nuestro 

*  Devorandae  contumeliae  grande  inventom. 

f  Apellet  nos  inertissimos,  omnium  máxime  miserabiles:  et 
quidquid  vult  pro  suo  jure,  nos  omnium  vilissimos  et  contemptiMi- 
mos  subsannet.    Nos  sustinebimus :  dedecus  est  enim  viro  prudenti. 
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autor;  y  suspira  como  otro  Job  w  medio' d^  M  fmáHiibéá 
con  una  ansiosa  esclamacion  es,  qte  se  pesen  en  nka  jotla 
balanza  por  una  parte  los  pecados  de  sú  obra  (ya  q«e  ts 
quiere  que  lo  sean)  y  por  otra  los  del  compendio  eon  la  m 
de  su  impugnador;'  y  se  bailará  que  estos  y  esta  en  Ú 
cotejo  pesan  tanto  mas,  cnanto  las  arenas  del  mar.  f  Ofákt 
se  pesaran  en  una  balanza  mis  pecadas  par  las  ijue  té 
merecido  la  ira  y  calamidad  que  padezca :  se  vmm  fin 
esta  era  maé  pesada  como  la  arena  de  la  mar*. 

54.  Después  de  concluido  este  punto,  advertí  que  se 
me  pasaba  por  alto  lo  que  V.  añade  por  último»  y  eoa  b 
que  acaba  su  concordancia.  No  quiero  que  se  queje  de 
mi:  con  este  suplemento  le  contestaré  en  dos  paldbias. 
Dice  pues  V. :  ''Lo  cierto  es  que  estas  (las  referidae  pro- 
posiciones del  autor)  son  mas  injuriosas  al  senado  de  ios 
sdntos  doctores,  que  la  proposición  81  del  coDcHittab 
Pistoyense  últimamente  fulminada  por  el  Vaticano.  Véase 
y  cotéjese  con  los  antecedentes  de  la  obra.''  Hago  lo  que 
V.  ordena,  leo  la  proposición  81,  que  es  esta :  Ademas  sé 
lo  que  el  sínodo  añade  que  Santo  Thmas  y  San  Bmsnsh 
ventura,  al  defender  las  órdenes  mendiganteSf  cantrUr  al* 
gunos  hombres  eminentes^  se  condujeron  con  mas  aeahrár 
miento  que  exactitud f  •  Peto  no  hallando  mis  ofos  en 
todas  las  proposiciones  del  autor,  no  digo  cosa  mas  iii}u- 
riosa,  pero  que  ni  se  le  pueda  igualar,  me  remito  á  V.pata 
que  puliéndose  los  espejuelos  las  lea  otra  ves,  y  ñie  dqpi 
en  cual  de  ellas  baila,  que  nuestro  autor  hablando  de  wá 
santo  doctor  en  particular,  diga  de  su  persona,  que  por  el 
fuego  y  demasiado  ardor  de  su  corazón  se  le  oscurecía  ean 

non  solum  conviciantem  audíre,  sed  ea  qnsB  dicuntur  convitia  re- 
torqnere.  Ij^tur  contuméliiB  et  injnrüs  satietúr.  Talhim  ^irf^ 
mlsererí,  et  non  imitarí  communis  consúlit  natura. 

*  Utinam  appenderentor  peccata  mea,  qmbus  iram  merui  et  ctl^ 
mitas  quam  patior  in  statera :  quasi  arena  maris  hsc  gravior  a^a- 
reret.  —  Job,  vi,  2. 

t  In  eo  quod  subjungit  Synodus  Sanctos  Thomam  et  Bonaren- 
turam  sic  in  tuendis  adversus  summos  homines  Mendicantium  Insti* 
tutis  versatoB  esse,  ut  in  eonimdem  defen^ionibus  minor  «st», 
accuratior  m^jor  desideranda  esset. 
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fatniof  la  mente»  hasta  kaoerles  perder  de  vista  la  exactí- 
iúd  :  y  que  aaí  depüma  á  unos  Santos  por  exaltar  con  el 
Úimlo  de  SUBIOS  á  unos  hombres  condenados  por  la  Iglesia, 
como  Guillermo  de  Santo  Amor,  y  otros  Sorbónieos  de  su 
ndea.  Dígame  V.  la  proposición  del  autor  que  diga  mas, 
"á  otro  tanto;  y  yo  ent&iees,  conformándome  con  la  oen- 
aura  del  Vaticano,  diré  de  ella :  que  es  escandalosa,  infu- 
rmaálou  doctores  mas  eminentes^  favorable  á  las  impías 
kyurias  de  los  autores  condenados*.  Pero  mientras 
tanto,  permítame  V.  que  esté  por  la  inocencia  del  autor, 
enya  modestia  quererla  comparar  con  la  insolencia  de  Pis- 
toya,  es  lo  mismo  que  si  se  comparara  un  negro  cuervo  coa 
una  candida  paloma* 

55.  Visto  ya  que  el  pecado  de  la  obra  en  hablar  mal 
de  los  doctores,  no  es  ni  de  mucbo  tan  grave  como  en  el 
oompendío,  que  fué  el  primer  punto  que  nos  pusimos  a 
examinar,  veamos  aora  mas  brevemente  el  segundo  de  las 
disculpas  que  tiene  en  la  obra,  las  cuales  lo  hacen  no  solo 
Ujero,  sino  del  todo  escusable.  Dice  V.  (numero  11  de  su 
impugnación)  que  el  no  escusarse  es  lo  que  mas  ofende  én 
el  autor.  "  Si  él  d^era  (así  V.)  los  doctores  Católicos  lo 
han  pensado  asi  por  las  justas  raeones  que  creyeron  te-> 
Ber:  mas  á  mí,  habiendo  pesado  bien  esta  cosa,  con  respeto 
me  aparto  de  su  sentimiento,  &o.  no  ofendiera  tanto/'  Pues 
para  que  V.  ni  otro  se  ofenda  poco  ni  mncbo,'*Sepa  que  el 
autor  en  su  obra  dice  mucho  mas  en  disculpa  suya  y  de 
los  doctores.  Hablando  de  los  doctores,  y  principalmente 
de  los  primeros  padres,  dice :  que  empleados  en  otras 
gravísimas  ocupaciones  de  su  ministerio,  no  tuvieron  tiem- 
po de  meditar  y  examinar  algunas  circunstancias  del  mis« 
torio  que  tratamos;  que  en  los  lugares  que  tocaban  de 
las  Escrituras,  su  mayor  estudio  era  el  de  aprovechar  á  los 
fieles;  y  que  por  esto  buscaban  mas  el  sentido  moral,  que 
el  literal  menos  apto  á  este  fin,  como  lo  asegura  S.  Augus- 
tin :  Si  solo  hemos  de  entender  lo'  que  suena  en  la  letra^ 
poca  ó  casi  ninguna  será  la  edificación  que  sacaremos  de 

*  In  summos  Doctores  injuriosa,  impiis  damnatorum  authorum 
contumeliis  favens. 
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los  libros  divinos*;  que  acomodándose  al  tiempo  yá  hi 
circunstancias  de  una  reciente  Cristiandad,  les  daban  k 
leche  de  niños,  y  no  el  pan  de  fuertes ;  callando,  6  tooando 
lijeramente  varias  cosas,  que  no  era  oportnno  decUurar  ei 
esa  edad.  Esto,  y  macho  mas  dice  en  discolpa  de  los  doc- 
tores, como  se  paede  Ter  al  fenómeno  tí,  párrafo  ix.  T  ea 
disculpa  suya  i  qué  dice  ¿  Sos  palabras  no  pueden 
respetuosas,  m  mas  significantes :  en  la  introducoii 
asi  á  su  amigo :  '*  De  otra  cosa  también  os  prevengo,  y  m, 
que  habiendo  por  necesidad  de  hablar  frecuentementa  de 
los  intérpretes  de  la  Escritura,  ó  mas  bien  de  sus  intarpie- 
taciones,  temo  no  se  me  escape  en  el  calor  de  la  imagiia' 
cion  alguna  palabra  menos  ajustada  á  la  veneración  qoe  les 
profeso.  Si  contra  mi  voluntad  me  sucediere,  desda  aon 
para  entonces  os  ruego  que  la  borréis  y  la  enmendéis: 
siendo  mi  intención  decir  solo  mi  razón,  pero  sin  ofiander  i 
ninguno.  Si  no  acierto  con  los  términos  de  debida  modas- 
tía,  culpad  mi  rusticidad  é  ignorancia,  no  mi  respeta  y 
veneración.  Estoi  tan  ajeno  de  quereros  curecer  la  gkó- 
osa  memoria  de  nuestros  padres  y  maestros,  que  nnaoa 
acabaré  de  ensalzar  las  fetigas  y  sudores  conque  coltivaroa 
el  vasto  campo  délas  Escrituras.  De  manera  que  mis  pah- 
bras,  sean  las  que  fueren,  no  se  dirijirán  á  los  doctoies,  á 
su  piedad,  á  su  sabiduria ;  sino  solo  á  su  sistema.**  ¿  Paeda 
y.  desear  mas?  Ya  oye,  que  su  ánimo  no  es  hablar  de  los 
intérpretes,  á  quienes  tanto  respeta ;  sino  solo  de  sus  inter- 
pretaciones. Y  como  lo  promete  asi  lo  cumple.  Quisieía, 
aun  hablando  de  ellas,  no  escederse  en  alguna  palabcm; 
pero  teme  que  contra  su  intención  en  el  calor  de  la  diqrata, 
so  le  escape  alguna :  pide  que  entonces  se  atribuya  á  sa 
rusticidad  en  esplicarse,  y  no  á  falta  de  respeto.  No  basta 
esto,  quiere  que  se  borre  y  enmiende.  Si  esto  no  basta  á 
disculpar  al  autor,  ciertamente  no  sé  que  pueda  decirse  mas. 
56.  Ni  mientras  yo  disculpo  al  autor,  me  culpe  V.  á  mi, 
porque  contra  mi  propósito  me  he  detenido  en  este  punto 

*  Si  enim  hoc  tantum  volumus  intelligére,  quod  sonat  in  litteis, 
aut  panram,  aut  prope  nullam  sedificationein  in  divinU  leetioaüras 
capiemuB. 
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mas  de  lo  que  quisiera.     Las  combinacioiies  necesarias  del 
compendio  con  la  obra,  y  lo  mucho  que  Y.  insiste  en  él, 
así  en  las  concordancias,  como  en  la  impugnación»  me  ban 
obligado  á  ello.     Pero  aunque  haya  sido  el  viaje  on  poco 
largo;  espero  haber  hecho  de  una  Tez  dos  mandados: 
porque  con  haber  justificado  al  autor  de  la  acusadon  que 
V.  le  hace  en  su  concordancia,  del  modo  indigno  y  diso- 
nante que  tiene  de  tratar  á  los  doctores  Católicos,  espero 
haber  respondido  también  sobre  este  punto  á  su  impugna- 
ción.   Pues  sacando  Y.  en  olla  de  esta  supuesta  insolencia, 
como  de  claro  antecedente,  las  mas  negras  consecuencias 
contra  el  autor,  habiéndole  ya  mostrado  la  flaqueza  de  este 
fundamento,  cae  por  si  misma  la  fábrica :  ni  es  menester 
mas  que  lo  dicho,  para  ver  que  los  castillos  que  Y.  con 
tanto  trabajo  ha  levantado,  á  fin  de  disparar  tiros  tan  graves 
contra  el  autor,  son  todos  castillos  en  el  aire.    No  obstante, 
para  mayor  satisfacción  diremos  brevemente  alguna  cosa 
en  particular.     Desde  el  número  tercero  de  su  impug^- 
eion  hasta  el  número  octavo,  establece  Y.  esta  máxima 
fundamental :  "  que  en  la  interpretación  de  los  sagrados 
libros  debemos  estar  al  unánime  consentimiento  de  los 
padres,  entendiéndolos  como  ellos  los  han  entendido,  y  los 
entiende  la  Iglesia,  según  la  tradición,  que  de  viva  voz  y 
en  sus  escritos  nos  han  dejado."     Plantada  la  máxima,  la 
prueba  Y.  largamente  con  la  práctica  y  autoridad  de  los 
doctores,   de  los  padres,  de  los  concilios,   de  la  misma 
Iglesia,  con  la  Escritura,  y  finalmente  con  la  razón.    Si  Y. 
lo  hacia  por  convencer  al  autor,  no  tenia  por  qué  fatigarse 
tanto.     El  por  si  mismo  (Part.  i,  cap.  ii,  parr.  i),  {danta 
la  misma  regla  general  con  poca  variedad  de  términos : 
**  cuando  todos  (dice)  ó  casi  todos  los  padres  con  uná- 
nime consentimiento  abrazan  la  inteligencia  de  un  testo, 
su  uniformidad  hace  un  argumento  teológico,  y  tal  vez 
de  fe,  que  prueba  ser  legitima  y  verdad^a  su  inteligen- 
cia."     Puesta  la  máxima,  añade  estas  exepciones  reci- 
bidas de  todos  los  doctores,  que  sería  bien  no  las  olvi- 
dase Y.,  porque  su  memoria  puede  ser  mui    útil  para 
todo  lo  que  en  adelante  iremos  diciendo.     1.  "  Que  lo 
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que  ae  trata  perteoezca.  al  dogma  de  la  fe»  6  á  la  BMirf 
de  las  costumbres,  coino  lo  enseña  el  Trideatino  (asi*  40 
eo  la  sesioii  cuarta,  en  que  dedara  enan  respetable  ü 
en  estos  dos  puntos  la  decisión  de  la  Iglesia,  a  qideB  tosa 
juagar  el  verdadero  sentido  de  la  Escritora,  y  <ri  unániaM 
consentimiento  de  los  padres."  2.  '*  Que  la  intaügaa» 
oía  que  dan  los  padres  al  lugar  de  la  Escritura,  no  ssa 
conjetural  6  opinativa;  sino  asertira  y  cono  irerdai  ds 
fe."  8.  '*  Que  cuando  los  padres  dío«i  que  ea  de  fe,  y 
lo  contrario  error,  io  digan,  no  de  paso,  ó  en  mía  hoanis 
y  ooncionatoriam^ite,  sino  tratando  ex  profféBo  el  pantos 
y  después  de  nn  maduro  examen.^'  No  se  grave  V.  ds 
cír  la  aplicación  que  hace  el  antor,  diciendo  á  aa 
que  estaba  en  los  mismos  temores  que  V.  **  No 
que  yo  falte  á  la  veneradon  que  dcA>o  á  loa  padres :  paei 
lo  que  vamos  á  tratar,  lo  1,  no  mirainqiediatamente  d  dog- 
ma, ni  á  las  costumbres :  lo  2,  de  los  antigaos  padres,  as 
todos,  sino  mui  pocos  lo  trataron;  y  estos  no  de  prop^ 
sito,  sino  mui  de  paso :  lo  3,  estos  pocos  no  convisasa 
entre  si,  sino  que  unos  lo  afirman,  otros  lo  niegan :  lo  4^  ai 
los  que  lo  afirman,  ni  los  que  lo  niegan,  dicen  qoe  es  de 
fe  la  suya,  y  errónea  la  contraría,  &c."  Después  de  eslai 
exepciones,  y  de  la  aplicación  que  de  ellas  baoe  el  aator 
á  su  caso,  me  persuado  que  ni  al  amigo  del  autor,  ai  d 
mió  D.  Toríbio,  les  quedará  el  menor  motivo  de  temer  qae 
falte  el  autor  en  su  obra  al  debido  respeto  á  los  padres  y 
doctores  Católicos. 

S7.  Creyendo  Y.  que  el  autor  ao  se  acomoda  á  ia  regia 
ya  establecida,  coihienza  desde  el  número  nueve  una  des- 
carga cerrada  contra  él,  que  no  acaba  hasta  el  nám^e 
catorce :  le  dice,  que  con  una  insolencia  inaudita  trata  á 
todos  ios  Católicos  maestros  y  doctores,  de  ciegos  é  ig&^ 
rentes :  que  á  la  ignorancia  les  añade  una  malicia  refinadi^ 
haciéndolos  otros  tantos  falsarios  y  eng^adores,  como  si 
fueran  minbtros  de  los  ídolos:  que  coa  una  presuncioa 
luciferiaa,  él  solo  cree  ver  mas  que  juntos  todos  los  ames-* 
tros  presentes  y  pasados  del  Cristianismo ;  qae...  V.  sabrá 
si  lo  qae  dice  lo  afirma  el  cooipendio;  pero  lo  que  le  puedo 
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asegurar,  es  que  la  obra  no  dice,  ni  ha  soñado  decir  seme- 
juites  despropósitos :  ¿  ni  eomo  decirlos»  cuando  diee  todo 
lo  contrario  ?  £n  lugar  de  decir  que  ñieron  ciegos  é  igno- 
rantes nuestros  doctores»  dice  en  su  introducción  ''que 
fueron  hombres  grandes  verdaderamente,  por  su  piedad, 
por  su  ingenio,  por  su  sabiduría."  En  lugar  de  llamarloa 
feisarios  y  engañadores,  dice  (feoóm.  tí,  parr.ix),  "  q«e 
presumir  un  ñn  menos  recto  cm  unos  hombres  tan  santos,* 
seria  una  temeridad  el  solo  pensarlo."  ítem  (fenóm.  t, 
art.  iv,  parr.  i).  "  No  es  mi  intención  defraudar  nada  del 
buen  nombre  de  estos  -gtandes  hombres,  ni  negarles  la 
buena  fe  de  que  son  mui  acreedores.  Son  cosas  muí  di« 
Tersas  la  mala  fe,  y  la  mala  causa.  Lo  primero  arguye 
malicia :  lo  segundo  prueba  la  humana  flaqueza."  ¿  Y  qué. 
diremos  de  la  decantada  soberbia  y  presunción  del  autor  ? 
Yo  que  en  todo  no  le  respondo  á  V.  sino  con  el  autor, 
también  en  esto  no  le  responderé  sino  con  el  mismo.  Oiga 
V.  como  se  esplica  en  su  introducción  este  orgulloso  y  so>^ 
berbio :  *'  Estoi  mui  lejos  (dice)  de  reputarme  algo  en 
comparación  de  hombres  tan  garandes.  Ellos  se  pierden  de 
vista  por  lo  remontado  de  sus  vuelos :  y  yo  no  me  dejo  ver, 
confundido  con  el  polvo  de  la  tierra.  Los  venero  á  todos 
con  el  mas  profundo  respeto,  y  no  me  contemplo  digno  de 
estar  á  sus  pies." 

58.  Pero  Y.  me  ropliea,  que  no  cree  á  las  palabras,  sino 
á  los  hechos:  que  la  vos  es  de  Jacob,  pero  las  manos 
de  Esaá :  que  esto  es  un  ponérseles  á  sus  pies,  para  mon- 
társeles sobre  la  cabeza:  que  en  suma  es  imitar  á  los 
Judies,  que  se  airodillaban  dri  Salvador  para  saludarlo' 
como  rei ;  Salve,  rei  de  los  Judíos,  y  despoes  le  daban  de 
bofetadas  como  al  hombre  mas  vil,  y  le  daban  bofetadas  ; 
que  esto  mismo  hace  el  autor  con  los  doctores,  alabándoles 
primero,  y  después  maltratándolos  con  modos  indignoSé 
Pues  ya  que  Y.  no  cree  á  las  palabras,  vengamos  á  los 
hechos.  No  me  negará  Y.  que  el  autor  cumple  en  s« 
obra  lo  que  promete,  de  no  tocar  en  nada  y  respetar  las 
personas  venerables  de  los  doctores  :  que  no  habla  de  su 
piedad,  de  su  ingenio,  de  su  sabidurÍAy  de  sus  apostólicas 
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fatigas,  8Íoo  para  encomiarlas  y  ebsalsarlas*     **  Pero  esle 
respeto  (dice  el  autor  en  su  introducción)  no  degenera  ea 
▼ileza:    y  aunque  tan  profundo»  tiene  sus  limitea.    Los 
mismos  doctores  no  exijen,  ni  pueden  exijir  de  mi  que  yo 
los  siga»  abandonando  la  verdad :  antes  bien,  con  sus  pafah 
bras  y  con  sus  hechos  me  enseñan  lo  contrario»  apaitáadoie 
anos  de  otros»  siempre  que  la  razón  lo  pide»  sin  que  por 
esto  se  falten  al  mátuo  honor  que  se  deben.     ¿  Y  soté  yo 
un  temerario  solo  porque  imito  su  ejemplo  ?   En  el  punto 
particular  que  yo  trato  de  la  segunda  venida  del  Sefior» 
sus  ideas  me  parecen  menos  conformes  á  los  libros  santos. 
Y  cuando  así  lo  juzgo»  ¿será  en  mí  delito  no  seguirlos! 
I  Será  presunción !   ¿  Será  soberbia  esponer  mis  pensamK 
entos  y  declarar  mis  razones»  sujetándolas  al  juicio  de  los 
sabios  ?  ¿  En  qué  los  ofendo  si  digo»  que  distraídos  en  olns 
gravísimas  ocupaciones»  atendieron  menos  á  este  punto :  y 
que  habiendo  abrazado  su  sbtema»  conformaron  á  él  sas 
esposiciones  ?  Esto  hago»  esto  digo»  y  nada  mas."     Y  por- 
que respetando  en  todo  á  los  doctores»  se  aparta»  oblifpdo 
de  la  razón»  en  este  particular  de  su  doctrina :    ¿  merécete 
que  V.  lo  compare  á  los  sayones  que  adoraban  á  Cristo»  y 
lo  abofeteaban  ?  El  no  seguirlos  en  este  punto»  alabándolos 
en  tantos  otros»  ¿  lo  hará  digno  de  una  comparadoB  tan 
ofensiva  y  humillante  ?   No  lo  creía  así  S.  Jerónimo»  quien 
sin  incurrir  en  vicio  alguno  decía»  que  en  unos  mismos 
hombres  alababa  lo  loable»  y  censuraba  lo  reprensible*. 
El  mismo  S.  Pablo  lo  hacía  con  los  Corintios»  alabándolos 
en  una  cosa»  y  no  en  otra :    os  alabo,  pero  no  en  é$tof. 
Y  si  alguno  en  esto  los  comparara  con  los  verdugos  del 
Señor»  sería  un  temerario»  un  sacrilego.     ¿  Y  seiá  licito 
hacerlo  con  nuestro  autor»  porque  alabando  en  general  á 
los  doctores,  en  este  particular  no  los  alaba?    ¿*C<ni  qué 
razón  ?  ¿  Con  qué  justicia  ? 

59.  Pero  lo  que  no  puede  Y.  llevar  en  paciencia  ni  sufrir 
en  el  autor»  es  aquella  su  presunción  sin  igual»  con  que  él 

*  Non  essc  in  vitio^  si  in  eisdem  hominibus»  et  laudanda  pr»di- 
cem,  et  vituperanda  reprehendam.  —  Lib.  m,  ad  Ruf, 
t  Laudo  vos  in  hoc  non  laudo.  —  1  aé.  Car.  xi,  22. 
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solo  presume  ver  lo  que  tantos  hombres  de  vista  tan  lince 
por  tantos  siglos  no  han  visto.  Ya  le  he  dicho  á  Y.  que 
para  responderle  á  lo  que  opone  contra  el  autor,  no  tengo 
que  salir  del  mismo  autor :  y  por  esto  me  ha  hecho  tanta 
fuerza  que  habiéndolo  Y.  leído  y  releído,  se  mantenga 
todavía  en  lo  que  tan  acremente  ha  dicho  contra  él.  En 
8u  proemio  apolojético  dice :  **  que  todos  los*  intérpretes 
antiguos  y  modernos,  concordemente  confiesan  que  en  las 
Escrituras,  y  mayormente  en  los  profetas,  se  hallan  muchas 
cosas  oscuras  y  dificiles,  que  hasta  aora  no  se  han  podido 
entender.  Dice  ser  cierto  que  alguna  vez  se  entenderán : 
pues  Dios  no  las  ha  revelado,  ni  los  profetas  las  han  escrito 
para  que  estén  siempre  ocultas :  siendo  verdad,  que  todo 
lo  que  escribieron  está  escrito  para  nuestra  enseñanza 
y  provecho  *. "  Aora :  á  cualquieraque  primero  entienda 
alguna  de  estas  cosas,  hasta  aora  no  entendidas,  se  le  podrá 
hacer  la  misma  acusación  que  hace  Y.  contra  el  autor,  de 
que  es  una  presunción  sin  ig^al  pensar  que  él  solo  vea  lo 
que  tantos  otros  por  tantos  siglos  no  vieron.  Y  así  será 
preciso,  ó  que  nos  quedemos  en  una  eterna  ignorancia,  6 
que  el  primero  que  vea  lo  que  otros  no  vieron,  sea  un 
presuntuoso  incomparable,  y  un  soberbio  luciferino.  Lo 
que  decimos  de  este  hombre  feliz  que  primero  entienda 
alguna  cosa  de  la  Escritura,  se  puede  decir  de  tantos  otros 
inventores,  que  han  ido  de  siglo  en  siglo,  con  tanto  bene- 
ficio de  la  humanidad,  descubriendo  varios  secretos  de  la 
naturaleza.  Todas  las  invenciones  que  hasta  aora  se  han 
hecho,  y  en  adelante  se  harán,  han  sido  desconocidas  á  los 
siglos  antecedentes ;  que  de  otro  modo  no  serian  inven- 
ciones. Aora :  si  á  los  inventores,  en  lugar  de  la  eterna 
memoria  de  que  se  hacen  dignos,  se  les  diera  el  bello  título 
de  presuntuosos  y  soberbios,  no  hai  duda  que  seria  este  un 
favor  y  regalo  de  nueva  invención.  Tales  inventos,  sean, 
los  que  fueren,  suelen  hacerse,  6  por  una  feliz  combina- 
ción, ó  por  un  continuo  estudio,  ó  por  una  luz  particular 

*  Qusecumque  scrípta  sunt,  ad  nostran  dpctrínam  scrípta  sunt 
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del  cielo.  Pero  para  que  la  inTencioii  de  naettro  mtor»  m 
la  inteligencia  sobre  ette  panto  de  las  Esciituras,  Guaado 
qniera  V.  honrarla  con  este  nombre»  no  la  atribnja  á  fn- 
•oncioo  sin  igual»  oiga  qué  ajenos  de  esto  están  sos  senlí- 
mientos.  **  ¿  De  qué  hai  que  admirarse  (dice  en  sn  íotio- 
dnccion),  si  una  pequeña  hormiga  que  se  arrastgi  par  k 
tierra,  descubre  an  grano  que  se  escapó  á  loa  ojos  Hoces  ds 
una  remontada  águila  que  se  eleya  al  cielo  ?  ¿Si  un  iMürtie 
▼ulgar  de  ninguna  ciencia  observa  enia  fábrica  d»  un  pd- 
moroso  palacio,  una  falta  de  fundamento  que  se  esoqpáá 
los  ojos  del  sabio  arquitecto  ?"  (¿El  ver  este  grano,  el  dos* 
cubrir  esta  falta  de  fundamento  seria  una  presunción  sia 
igual  en  esa  hormiga,  en  ese  hombre?)  **  Yo  soi  aqueiii 
idiatida  hormiga  que  descubrí  por  saerte  un  granko  qve  wiú 
descubrieron  otros,  sin  que  por  eso  presuma  deaMrjcv  vista» 
jque  las  águilas  generosas  que  miran  sin  palpitar  de  Uto  m 
Uto  el  sol.  Yo  soi  aquel  hombrecillo  de  la  ínfima  pbba 
entre  los  sabios,  que  noté  una  falta  de  fundamento  en  d  gr«* 
■dioso  sistema  de  los  doctores  ;  sin  que  por  esto  se  nM  Urya 
jamas  pasado  por  la  mente  la  locura  de  reputarme  ams 
sabio»  que  aquellos  grandes  hombres  que  tan  noblemente 
lo  formaron."  ¿  Halla  Y.  en  todo  esto  nada  que  lo  ofenda 
ni  que  pueda  oler  á  presunción  y  soberbia  ? 

00.  Pero  acabemos  ya  este  largo  punto  con  lo  qoe 
Y.  acaba  en  su  impugnación.  Desde  el  núm.  16  comi- 
enza su  invectiva  en  tono  de  sermón,  que  la  llera  hasta 
ta  el  25 :  y  tan  larga  que  nada  le  faltaría  para  Iiaoer  ua 
buen  sermón  de  cuaresma.  Tomando  por  asunto  el  no 
perdonar  al  autor,  lo  divide  en  dos  puntos.  1.  Que  sos 
doctrinas  son  eficacísimo  medio  para  echar  á  tierra  la  fe  dd 
Cristianismo.  2.  Que  de  ellas  se  deduce  que  no  estaaMs 
en  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo.  Las  pruebas  todss 
las  saca  de  lo  que,  según  Y.,  dice  el  compendio :  es  á  saber» 
que  los  pastores,  maestros,  y  doctores  de  la  Iglesia  soa 
ignorantes  solemnísimos  que  no  saben  lo  que  se  dicen :  que 
juntan  á  su  gran  ignorancia  una  malísima  fe  y  refinada 
malicia,  engasando  de  propósito  y  á  sabiendas  el  pueblo» 
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eoB  encajarle  en  la  cabeza,  ^i  vez  de  verdades,  injentes 
falsedades,  mentiras,  y  cuentos  increibles  solare  los  pantos 
mas  obvios  de  nuestra  santa  Fe  y  Religión :  que,  &c.  Cuando 
asi  lo  diga  el  compendio,  bien  merecido  se  lo  tiene :  predi- 
quele  V.  cuanto  quiera :  y  como  quiere  S.  Pablo :  arguye^ 
ruega,  reconviene :  pero  aun  con  estos  aconseja  el  buen 
«póstol  que  se  baga :  pero  siempre  con  paciencia ;  no  te- 
aiéiidoles  suma  ojeriza,  y  despidiéndoles  maldiciones,  en- 
tredichos, y  anatemas ;  y  ojalá  logre  V.  con  él  todo  el  fruto 
ele  su  celo.     Pero  para  con  el  autor,  que  nada  de  esto  ha 
dicho  en  su  obra,  ni  ha  soñado  en  decirlo,  ¿á  qué  fin  predi- 
carle su  sermón?    Le  viene  á  él,  ni  mas  ni  menos  que  vino 
á  los  nuestros  una  plática  de  comunidad  que  un  padre,  á 
quien  V.  conoció,  hizo  aquí  en  Italia.     Este,  pues,  era  un 
booisimo  sujeto,  y  mas  le  diré,  era  un  santo ;   pero  algo 
estrevagante.     No  sufriéndole  so  celo  estar  ocioso,  se  le 
puso  en  la  cabeza  proseguir  aqui  trabajando  en  la  viña  del 
Señor.     Para  esto  compuso,  como  pudo,  algunos  sermones 
en  Italiano.     Nuestros  superiores,  que  oonocian  mui  bien 
el  talante,  no  tuvieron  por  conveniente  el  coocedeile  se 
espusiese  al  púbUeo.    Sucedió  pues,  que  poco  tiempo  des- 
pués que  tuvo  la  negativa,  le  señalaron  la  plática  de  como- 
aidad.     A  buen  tiempo,  dijo :  yo  tengo  trabajados  mis  ser- 
mones :  ya  que  no  han  querido  que  yo  los  predique  á  las 
madres  de  Italia,  me  los  oirán  los  padres  de  España :  y  les 
espetó  en  su  Italiano  un  sermón  de  loe  que  habia  compuesto 
wobte  la  educación  de  los  hijos,    i  Cabe  mayor  estrayagancia, 
ni  cosa  mas  impropia  al  asunta?    Pues  tal  cual  esta  {dática 
á  los  nuestros  juzgo  yo  su  sermón  para  el  autor.     ¿  A  qué 
fin  embocarle  un  sermón  por  unos  despropósitos  que  no  ha 
soñado  decir  el  autor?    Yo  no  niego  que  para  el  compen- 
dio será  el  sermón  moi  bueno,  escojido  el  asunto,  clara  la 
división,  convincentes  las  pruebas.     Asi  será :  en  esto  no 
entro :  lo  qoe  si  afirmo  es,  que  para  la  obra  ciertamente  no 
hace  ni  mucho  ni  poco.     Neestro  autor  hablando  de  algu- 
nos esposiciones,  dice,  que  algunos  esposilores  dicen  exe- 
lentes  verdades,  pero  no  al  testo.     Lo  mismo  éigo  yo  de 
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SU.  sermón:  dirá  exelentes  cosas»  pero  no  al  caso.     Los 
panegíricos  se  suelen  variar  según  las  festividades :  ya  V. 
ha  hecho  uno  para  celebrar  el  compendio :  si  V.  quiere 
hacer  otro  en  celebridad  de  la  obra,  es  mui  daeño ; -peiD 
que  no  sea  el  mismo»  porque  querérselo  acomodar  á  k 
obra,  sería  lo  mismo  que  querer  acomodar  &  la  girnaai 
sermón  del  infierno.     Por  esto  seria  yo  de  parecer,  Mobo 
meliori,  que  habiendo  V.  de  predicar  contra  la  obra,  poBg* 
en  un  entero  olvido  el  sermón  al  compendio :  bónelo  de 
principio  á  fin :  y  cuando  por  ser  tan  largo,  y  hab^  trabí* 
jado  tanto  en  él,  lo  quiera  V.  dejar  correr,  sea  precisaménts 
con  la  postdata  que  puso  aquel  señor  á  su  carta*    Habieiidki 
éste  escrito  una  larguísima  carta  á  su  mayordomo  de  eampo^ 
ordenándole  hiciese  mil  cosas,  al  cerrarla  llegaron  algunos 
de  sus  labradores  á  la  ciudad;   y  conociendo  por  lo  que 
ellos  le  dijeron,  que  una  parte  de  sus  órdenes  era  inálil,  y 
otra  no  venía  al  caso  por  no  perder  el  trabajo  que 
tenido  en  escribirla,  tomó  el  arbitrio  de  poner  al  fin 
postdata :  que  todo  lo  dicho  no  valga  nada :  y  luego  se 
firmó :  humilde  siervo,  vuestro  amo.   Póngale  V.  el  mumo 
postscriptum  á  su  sermón,  diciendo :  que  para  la  oiro»  y 
contra  el  autor,  cuanto  en  él  dice  no  valga  nada:  y  ood 
solo  este  antídoto  no  importa  que  corra.     Le  mego  por 
último,  tenga  presente  esta  postdata,  que  podrá  ser  nos 
ocurra  mas  de  una  vez  hacer  memoria  de  ella.     Y  sin 
mas  detenernos  en  este  largo  punto,  con  nuevos  propósitos 
dé  ser  mas  breve  en  los  siguientes,  pasemos  desde  luego 
al  segundo  general  de  su  primera  parte. 


Sobre  la  claridad  clarísima  de  las 

61.  Este  es  el  otro  punto  de  su  concordancia  que  deja- 
mos suspenso  arriba  para  tratarlo  en  este  lugar  como  mas 
oportuno.  Dice  pues  V.  en  ella  :  En  ninguna  parte  de  la 
obra  habla  el  autor  de  la  claridad  y  oscuridades  las  Eseri' 
turas  con  tanta  estension,  como  habla  el  compendió.  (Lái 
ordinario  suele  ser  que  en  las  obras  se  trate  con  mas  esten- 
sion lo  que  en  breve  sovindica  en  el  compendio*    Pero  aquí 


LA   OBRA    DBL   8R.    LAGUNZA.  401 

|x>r  DO  confesar  qae  dice  absolutamente  el  compendio  lo 
que  no  ha  pensado  decir  la  obra,  se  toma  el  arbitrio  que 
este  compendio  al  revés  de  todos  los  otros,  diga  con  osten- 
sión lo  que  en  breve  se  apunta  en  la  obra.)  Mas  de  lo  que 
acabamos  de  oirle,  se  conocen  sus  sentimientos  nada  dife- 
rentes de  lo  que  en  la  copia  se  dice.  Pregunto  yo  aora  ¿  y 
qué  es  lo  que  la  copia  ó  el  compendio  dice,  para  que  vea- 
mos si  tos  sentimientos  del  autor  son  nada  diferentes  en  la 
obra  ?  Sin  saber  lo  que  uno  y  otro  dice,  no  es  posible  com- 
pararlos, ni  hacer  el  cotejo  debido.  V.  en  su  concordancia 
no  pone  lo  que  dicen.  Ciertamente  no  será,  porque  si  lo 
pusiera,  bastaría  solo  esto  para  que  saltara  á  los  ojos  la  dis- 
cordancia. Deberemos  creer  piadosamente,  que  será  otro 
el  motivo,  v.  g.  por  no  sacar  unas  concordancias  tan  largas 
como  las  que  sacó  el  cardenal  Hugo  de  la  Biblia,  primer 
inventor  de  ellas,  y~primer  cardenal  dominicano.  Asi  será : 
y  yo  ciertamente  no  juraré  lo  contrario.  Mas  siendo  tan 
necesario,  yo  supliré  su  falta,  y  pondré  primero  lo  que  dice 
el  compendio,  y  después  lo  que  dice  la  obra ;  para  que  con- 
frontados los  testimonios  se  vea  si  concuerdan  entre  si. 
.  62.  Dice  pues  el  compendio  námero  37.  "  La  oscuri- 
dad de  la  sagrada  Escritura  tan  decantada  por  nuestros 
doctores,  no  es  tan  adsoluta  como  ellos  se  la  han  imaginado, 
y  han  hecho  imaginar  á  los  otros;  sino  mui  respectiva.' 
Y  después  de  decir  para  quienes  es  absoluta,  dice  (ná-* 
mero  89).  "  Pero  para  los  humildes  y  del  todo  rendidos 
á  su  Dios  locuente...  digo,  y  lo  diré  mil  veces,  que  la  di- 
vina Escritura  es  mui  clara...  Y  mas  digo,  que  no  hai  en 
el  mundo  ni  puede  haber  libro  tan  claro  como  este  de  la 
divina  palabra."  Y  después  de  probarlo  con  varias  razones* 
acaba  diciendo  á  su  amigo :  "  ¿  Y  no  ves  ya  que  es  un  gé- 
nero de  blasfemia,  ponderar  tanto  como  lo  hacen  nuestros 
doctores  la  oscuridad  de  la  sagrada  Escritura  ? "  Puestos 
finalmeate  estos  sentimientos  del  compendio,  por  los  cuales 
dic^  V.  (número  36)  de  su  impugnación :  ''  Que  no  haí 
medicina  de  argumentos,  ni  especifico  de  razones,  ni  receta 
de  autoridades  que  les  quite  de  la  cabeza,  que  la  fiscriturá 

TOMO   III.  2  D 
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es  clam  clarisima :  y  que  les  haga  oonfesar  qtíb  en  maohii 
cosas  es  misteriosa,  eDigmática,  y  de  dificU  inteligenoML 
Por  mas  qae  hagas  (dice  V.  á  su  auugo)  no  esperes  qne  el 
autor  lo  diga  jamás/' 

68.  Veamos  ya  lo  que  el  autor  dice  por  si  mismo  en  m 
obra,  sin  que  su  amigo  se  haya  cansado  ^i  hacérselo  decir, 
ni  V.  por  curarlo  le  haya  aplicado  alg^una  de  las  drogas  de 
su  botica  intelectual.    El  autor  de  suyo  en  la  part.  i,  cap.  i, 
parr.  v,  dice:    **  Es  innegable,  y  lo  confesamos  fiñea- 
mente,  que  se  hallan  en  las  Escrituras  machos  logam 
que  por  mas  que  se  lean  y  relean,  no  se  les  puede  sr» 
tender  su  sentido  literal."     Si  todavia  le  pareoe  á  V.  du- 
dosa esta  confesión  franca  del  autor,  oiga  como  lo  apoya 
en  su  proemio  apologético  con  el  unánime  consentimionts 
de  todos  los  intérpretes:    ''Todos  los  intérpretes  (dios) 
asi   antiguos  como  modernos,   ingenua  y  conoordemoRto 
confiesan,   que  en   las   Escrituras,  y  principahuente  es 
las  piofiscías,  se  hallan  muchas  cosas  oscuras  y  dificihis, 
que  hasta  aora  no  se  han  podido  entender."    ¿  Ann  tasM 
V.  y  no  se  da  por  seguro  que  el   autor  lo  diga! 
oiga  otra  vez,  como  lo  que  ha  confesado  por  si 
lo  que  ha  probado  con  la  autoridad  de  otros»  lo  confiíms 
nuevamente  con  su  propia  esperiencia.      En  la  pail  ü^ 
fenóm.  ii,  parr.  vii,  hablando  con  su  amigo  le  dice :  ''  Esto 
es  lo   que   he  podido   deciros   sobre  el  misterio  de  las 
cuatro  bestias  de  Daniel :   en  cuyo  examen  puedo  asqpi- 
raros  con  verdad  que  he  empleado  muchos  afios  de  es- 
tudio, sin  perdonar  á  fatiga  ni  trabajo."    (No  será  tan  ñái 
lo  que  con  tanto  estudio,  y  de  tantos  a6os,  le  ha  oostado 
tanto  trabajo.     ¿Y  si  después  de  tanta  fatiga  quedará 
seguro  de  haber  hallado  la  inteligencia  que  ha  buseado! 
Nada  menos).     **  Si  no  he  dado  (dice  él  mismo)  en  el 
blanco  de  la  verdad,  á  que  únicamente  he  mirado,  sirfRR  á 
lo  menos  mis  erfuerzos  de  abrir  el  camino,  para  quess 
halle  otra  inteligencia  que  sea  mas  conforme  al  Tatioimo*" 
En  la  misma  part.  ü,  fenóm.  ix,  parr.  iv,  hablando  del  testo 
de  Isaias:    £!rtt;ta.  Señor,  al  cordero  dommadar  dé  la 
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cierra,  iíc.*,  dice:  ^' Esta  palabras  son  oscurísimas,  no 
solo  miradas  ea  si,  sino  también  en  su  contesto,  que  Quele 
aclarar  la  inteligencia.  Ni  el  testo  ni  el  contesto  dan  aqui 
Inz  para  entender  el  misterio:  todo  es  sombras  y  oscu* 
ridad."  ¿  Es  esto  tener  en  la  cabeza  que  son  claras  clarí- 
simas todas  las  Escrituras  1  Oidos  los  sentimientos  legiti* 
mos  y  no  espurios  del  autor  en  su  obra,  tan  contradictorios 
á  los  del  compendio,  ¿como  acordarlos  en  su  concor- 
dancia? Por  lo  que  hemos  visto  y  vamos  viendo,  creo 
que  mejor  le  vendría  el  título  de  discordancia ;  pero  como 
cada  padre  es  arbitro  para  dar  á  sus  partos  el  nombre  que 
mas  le  agrada,  es  tatmbien  V.  dueño  de  llamar  el  suyo  con- 
cordancia. Haga  V.  lo.  que  quiera :  pero  si  nuestro  padre 
Adán,  que  llamaba  á  cada  cosa  por  su  nombre,  hubiera  de 
dar  el  suyo  á  la  concordancia  de  V.  yo  creo  que  la  llamaría 
mÜMcelánea;  porque  si  hai  unas  cosas  que  concuerdan, 
iiai  muchas  otras  que  discuerdan. 

64.  *'  Mas  de  lo  que  acabamos  de  oir  al  autor  (dice  V.), 
se  conocen  sus  sentimientos,  nada  diferentes  de  lo  que  en 
la  copia  dice."  ¿  T  qué  sentimientos  son  estos,  que  con- 
tradigan á  lo  que  tan  claramente  dice  y  acabamos  de  oir? 
V.  cree  hallarlos  en  tres  lugares  de  la  obra  que  cita  en  su 
concordancia.  £1  primero  es  (part.  i,  cap.  i,  parr.  v.)  £1 
autor  supuesta  la  oscuridad  de  las  Escrituras,  principal- 
mente en  los  vaticinios,  averiguando  la  causa  dice,  que  pror 
▼iene  por  una  de  dos,  *^  6  porque  todavía  no  ha  llegado, 
d  tiempo  de  entenderlas...  y  sí  no  ha  llegado,  ¿como 
entender  lo  que  Dios  con  infinita  sabiduría  tiene  revelado 
«i»  pero  con  taá  oscuras  metáforas  que  no  bastan  ni  el 
ingenio,  ni  el  estudio,  ni  la  santidad  de  la  vida  para  desci- 
frarlos V  (note  V.  estas  palabras ;  y  dígame  si  con  ellas  no 
confirma  mas  y  mas  lo  que  ha  dicho,  y  destruye  lo  que  Y. 
ki  dicho  en  su  impugpaacion)  **  sino  que  es  menester  el 
espíritu  de  inteligencia,  el  que  Dios  dará  seg^n  su  divino 
beneplácito,  cuando,  y  á  quien  quiera.     O  porque  pre- 

*  Bmitte  Agaum  Domine  dominatorem  terr»,  &c. 
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venidos  de  nuestras  ideas  y  sistema,  lo  que  no  ea  confofoie 
á  él,  no  nos  acomodamos  á  entenderlo.  Cnanto  mas  daro 
nos  parezca  nuestro  sistema,  tanto  mas  oscuro  se  nos  haiá 
el  misterio  que  se  le  opone.  El  ingenio  humano  se  esfor* 
zara  á  conciliar  estos  dos  contrarios ;  pero  en  Vano :  bas- 
cará concordar  las  Escrituras  con  sus  preocupaciones  dando 
violentas  interpretaciones ;  pero  como  la  palabra  de  Dioi 
es  inmutable,  su  dureza  le  hará  mas  dura  la  int^igenda." 
El  segundo  lugar  es  la  part.  ii,  fenóm.  viii,  parr.  v. 
HaUando  del  libro  verdaderamente  oscuro  del  Apooalipsii, 
dice :  **  Que  siempre  6  casi  siempre  alude  á  otras  Escri- 
turas, de  manera  que  se  puede  llamar  un  compendio  de 
todas...  si  no  se  advierte  á  esto  ¿qué  mucho  parezca  tu 
dificil  y  oscuro  este  libro  divino  ?  ¿  Qué  mucho  no  ^se  ea- 
tienda,  si  los  lugares  á  que  frecuentemente  se  remite  de 
Moisés,  de  David,  y  de  otros  profetas  no  se  quieren  recibir 
sino  en  cuanto  nos  son  favorables,  y  haciéndolos  hablar  á 
nuestro  gusto  ?  Si  no  damos  oidos  á  los  nuncios  tristes : 
si  cerramos  los  ojos  á  todo  lo  que  no  lisonjea  nnestrsi 
ideas ;  ¿  como  no  ha  de  ser  para  nosotros,  asi  el  Apoca- 
lipsis como  las  otras  Escrituras  á  que  alude,  un  libro 
cerrado  á  nuestra  inteligencia,  con  tantosi  sellos  cM>mo  preo- 
cupaciones tenemos  ?"  El  tercero  y  últimp  lugar  es  d^ 
la  part.  iii,  cap.  v,  parr.  iv,  en  donde  exortando  el  autor  á 
su  amigo  á  que  lea  las  Escrituras,  le  dice :  **  No  dejéis 
de  hacerlo  por  vos  mismo,  al  veros  desproveido  de  un  giaa 
talento,  6  falto  de  un  buen  caudal  de  erudición,  6  sin  Is 
cultura  de  las  lenguas  orientales.  Todo  esto  seri  mai 
útil,  pero  no  es  necesario.  Lo  que  mas  importa  es  entrar 
con  un  ánimo  sincero  de  buscar  la  verdad,  y  hallada  que 
sea,  abrazarla  dócilmente,  dulce  6  amarga  que  se  haUe." 
Aora  pregunto,  i  de  cuando  acá  el  suponer  nna  cosa  et 
destruirla?  El  autor  en  todos  estos  lugares  supone  Is 
oscuridad  de  las  Escrituras :  y  supuesta  esta  verdad,  pasa 
á  averiguar  las  causas  de  ella,  y  dice :  que  á  mas  de  Is 
oscuridad  que  tiene  la  Escritora  en  si  misma,  nosotros  con 
nuestras  prevenciones  y  juicios  anticipados  nos  la  hacemos 
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mas  oscura,  queriendo  entenderla,  no  como  habla,  sino 
como  qaisiéramos  que  hablara,  conforme  al  sutema  que 
nos  hemos  formado.  En  todo  esto  ¿  qué  halla  V.  que  sea 
contrario  á  lo  que  el  autor  ha  dicho,  6  qué  no  sea  con- 
forme á  toda  recta  razón?  Quien  ignora  alguna  cosa, 
tiene  una  dificultad  que  vencer  en  aprenderla ;  pero  quien 
esté  prevenido  de  un  juicio  contrario,  tiene  dos  dificul- 
tades que  vencer :  una  de  la  misma  cosa :  otra  de  su 
juicio.  Y  dijo  muy  bien  Quintiliano,  que  mas  dificil  es 
desaprender  lo  'que  sabemos  mal,  que  aprender  lo  que 
no  sabemos*.  Esto,  que  en  las  artes  mecánicas  nos 
muestra  la  esperiencia  diaria,  dice  con  mucha  razón  nues- 
tro autor,  sucede  también  en  el  estudio  de  los  libros  santos. 
Debemos  entrar  á  leerlos  cpn  docilidad  de  nifios  y  sin 
prevenciones,  á  fin  de  aprender  las  lecciones  que  el  Espí- 
ritu Santo  nos  enseña  en  ellos :  no  para  buscar  apoyo  á 
las  ideas  de  que  estamos  prevenidos :  porque  si  nuestras 
ideas  no  son  conformes  á  las  divinas,  sucederá  añadir 
dificultades  á  dificultades ;  y  que  las  Escrituras,  que  por  si 
mismas  son  difíciles,  se  nos  hagan  mas  difíciles  por  nuestras 
prevenciones. 

:  65.  Es  pues  falso  falsísimo  que  nuestro  autor  haya  di- 
cho, que  son  claras  clarísimas  las  Escrituras.  Y  echando 
á  tierra  este  fundamento,  sobre  que  V.  levanta  sus  baterias 
contra  el  autor,  es  claro  clarísimo  que  todos  sus  tiros  son 
tiros  al  aire,  y  que  no  le  tocan  al  pelo.  V.  sobre  este  falso 
supuesto,  le  va  deduciendo  en  su  impugnación  al  autor, 
desde  el  número  26  hasta  el  37,  unas  consecuencias  peores 
que  viras :  y  sacándole  que  es  un  puro  neto  Luterano,  que 
no  tiene  otra  regla  en  la  inteligencia  de  las  Escrituras  que 
la  de  su  juicio  privado :  que  concede  son  claras  clarisimas, 
para  negar  la  necesidad  de  un  tribunal  supremo  en  la 
Iglesia,  y  un  juez  infalible  que  defina  el  verdadero  y  legí- 
timo sentido  de  ellas:  que...  ¿  Mas  á  qué  propósito  dis. 
parar  estas  consecuencias  contra  el  autor,  cuando  como  acá. 
hamos  de  ver  en  su  obra,  confiesa  y  declara  en  tantas  ma- 

*  Dedecendi  onus  pliu  quam  docendi  est. 
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ñeras  y  de  tan  diversos  modos»  que  las  Escrituras  en  micbof 
lugares  son  oscuras,  son  difíciles,  y  que  no  se  han  enten- 
dido ni  se  entenderán  hasta  que  Dios  quiera?  Cuando  al 
proponer  su  sistema»  al  dar  sua  inteligencias,  al 
sus  razones  y  fundamentos,  lo  hace  con  tal  docilidad  y 
dimiento,  que  no  solo  lo  sujeta  todo  al  juicio  infalible  de  la 
Iglesia,  sino  también  al  juicio  prudente  de  loa  sabios. 
Hace  y  repite  esta  protesta  no  una,  sino  muchas  yeoet  ea. 
su  obra,  y  aun  antes  de  entrar  á  ella,  en  su  proemio  sa 
esplica  con  estas  formales  palabras,  que'  solas  baatafka 
para  que  V.  depusiese  todos  los  temores  de  liutenuúsoM)  y 
juicio  privado :  **  con  ánimo  dócil  y  sincero  (dice)  lo  sugeCa 
todo,  primero  al  juicio  y  corrección  de  la  Iglesia,  a  quien 
toca  juzgar  del  verdadero  sentido  de  las  Eacrituraa.  T 
después  al  juicio  y  censura  de  los  sabios ;  aparejado  y 
pronto  á  seguir  sus  dictámenes  después  de  haber  oído  sis 
razones."  Déme  Y.  una  tal  sugecion  y  docilidad  en  todos, 
y  yo  le  aseguro  á  V.  que  no  habrá  juicio  privado  en  el 
mundo.  Si  contra  el  compendio  son  buenas  y  legitiama 
ana  oonsecuenoias,  en  esto  no  entro ;  paro  contra  la  oh% 
V.  me  perdone,  ciertamente  no  lo  son ;  y  hablando  de  ella 
lo  dicho  dicho :  ó  borrar  de  principio  a  fin  todo  lo  que  en 
este  punto  ha  escrito  en  su  impugnación  contra  eUa:  6  si 
lo  deja  correr,  que  sea  con  la  postdata  de  la  carta:  que 
todo  lo  dicho  no  se  entienda,  ni  valga  nada  contra  la 
obra.  Vengamos  ya  finalmente  al  tercer  punto  general  de 
su  impugnación. 

Sobre  el  sistema  del  autor  considerado  en  general. 

^,  Este  punto  de  su  impugnación  lo  podiamos  llamar 
mistOf  como  llama  el  autor  misto  el  «entido  que  se  con- 
pone de  otros  varios :  porque  este  punto  se  compone,  parto 
de  lo  que  tiene  la  obra,  y  parte  de  lo  que  no  tiene :  tiene 
de  la  obra  lo  que  es  el  sistema,  y  no  tiene  de  la  obra  lo 
que  V.  le  añade  de  la  novedad.  Véamoslo  por  partes. 
Dice  y.  (número  88  de  su  impugnación,  y  esto  es  lo  que 
yo  digo  que  no  tiene  la  obra)  *'  que  al  presentarle  su  ami- 
go el  opúsculo  del  autor  le  dijo,  hallaría  en  él   una  idea 
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nueva  y  original ;  y  que  V.  efectivamente  se  figuró  encon- 
trar uno  de  aquellos  genios  inventores  de  algún  pensamien- 
to inaudito,  y  que  el  autor  ftiese  un  nuevo  Getsnero,  un 
Micheliy  un  Swinshed,  HÜr^Arduino»  ó  un  otro  de  tantos 
hombres  raros  y  admirables  aun  en  sus  mismos  delirios: 
pero  que  examinado  el  opúsculo  halló  luego  que  no  era  un 
iarentor,  sino  un  plagiario,  una  corneja,  un  regatero  que 
presenta  como  invención  suya  y  nueva  un  sistema  condenar 
do ;  sm  citar  los  autores  de  donde  lo  tomó :  ya  por  no  per- 
der los  aplausos  de  inventor,  ya  por  no  avergonzarse  de 
haber  aprendido  lecciones  de  tan  desacreditados  y  anatema- 
tizados maestros."  Hasta  aquí  Y.  en  sustancia  y  con  poca 
variación  de  términos,  dejándole  solo  no  pocas  flores  que 
no  se  cansa  de  arrojar  á  manos  llenas  sobre  el  autor.  Pero 
mi  Sr.,  dígame  en  caridad,  i  de  donde  ha  sacado  Y.  y  su 
aiiiigo,  que  el  autor  presente  su  sistema  como  una  inven- 
<áon  suya  y  nueva  ?  ¿  Del  opúsculo  ?  ciertamente  no  lo  dice, 
ó  muéstreme  en  donde.  ¿  De  la  obra  ?  menos :  que  antes  dice 
todo  lo  contrario.  Si  á  mi  no  me  cree,  oiga  Y.  sus  foi^ 
males  palabras  (part.  i,  cap.  iv.) :  **  £1  sistema  que  aora  ós 
presento  con  visos  dé  nuevo  (con  visos,  no  con  realidades 
de  nuevo)  si  bien  lo  miráis  es  mas  antiguo  que  el  c6mun  y 
ordinario :  pues  cuando  este,  al  fin  del  siglo  cuarto  ó  prin- 
cipios del  quinto  comenzó  á  divulgarse,  ya  el  otro  contaba 
trescientos  años  de  antigüedad."  Si  pues  ni  en  la  obra,  ni 
en  el  compendio  lo  halló,  pregunto  otra  vez,  ¿  de  donde  lo 
ha  sacado  ?  i  No  voY.  que  da  motivo  á  que  digan,  que  no 
la  del  autor  sino  la  de  Y.  es  una  verdadera  invención,  y 
algún  temerario  que  no  conozca  á  Y.  como  yo,  es  capaz  de 
decir,  que  se  lo  ha  inventado  para  abrirse  campo,  y  hacer 
pompa  y  alarde  de  ser  hombre  leido  y  erudito  ?  Estoi  yo 
«düi  lejos  de  creer  semejantes  puerilidades  del  juicio,  ma- 
durez y  talentos  bien  conocidos  de  Y. :  pero  en  todo  caso 
jio  dé  motivo  á  que  quien  no  lo  conoce  se  lo  crea. 

67.  Añade  Y. :  "que  nuestro  autor  no  cita  los  autores 
de  donde  tomó  su  sistema,  ya  por  no  perder  los  aplausos  de 
inventor  (estos  ya  hemos  visto  que  nunca  ha  pensado  ni 
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soñado  en  dárselos)  ya  por  no  avei^^onsarse  de  tomar  lee* 
cioues  de  maestros  tan  desacreditados  y  aoatematisadof»" 
Sin  duda  que  V.  se  jazgó,  qoeios  maestros  de  quienes  el 
autor  tomó  su  sistema»  fueronflhi  Cerinto,  un  Nep&le,  oa 
Apolinar»  condenados.  Si  asi  lo  ha  juzgado  se  engaSa 
muchos  Estos»  mi  Sr.»  no  fueron  los  inventores»  ano  ioi 
corruptores  del  verdadero  y  legitimo  sistema  Milenario.  H 
primero  mezcló  inmundos  errores :  los  otros  dos  ridiealis 
fábulas :  y  á  estas  dos  clases  de  herejes  no  a^neo  sino 
que  impugnan  y  condenan  los  Milenaristas  Cristianos.  A 
quienes  sigue  y  cita  el  autor  (part.  i»  cap.  v»  art  ii»  parr.  ¡X 
es  á  los  mártires  S.  Paplas  obispo  de  Hierápoli  eak  Frigk» 
á  S.  Justino  y  S.  Ireneo»  padres  de  la  Igleria»  y  cohmíaM 
del  segundo  siglo  en  que  florecieron»  á  S.  Victorino  Pieli- 
yiense»  á  S.  Sulpicio  Severo»  áTertidíano»  Lactaneio»  Qoia- 
to  Julio  Hilarión»  y  otros  ^muchos  Griegos  y  Latinos»  de  los 
cuales  dijo  S.  Jerónimo  (hablando  de  solos  los  edesiástioos) 
que  fueron  muchos :  Muchos  varones  edesiástícoM  h  égs^ 
ron  <»t*.  Y  hablando  de  todos  sin  distinction  de  gremios^ 
dijo:  una  gran  muchedumbre^:.  Si»  á  estos  es  á  quicMS 
cita  el  autor  sin  avergonzarse  de  tomar  lecciones  de  tan 
acreditados»  sabios  y  santos  maestros ;  antes  bien  glorián- 
dose de  seguirlos.  Hágale  pues  V.  justicia  al  aotor  en 
esta  parte.  Lo  dicho  dicho  de  \?ípostdataf  y  sin  decir  mas 
ya  nos  entendemos  los  dos. 

68.  Hemos  visto  en  este  punto  misto  la  parte  que  no 
tiene  la  obra :  veamos  aora  la  que  tiene.  Pero  antes  de 
entrar  en  ella»  acuérdese  V.  de  lo  que  dije  en  el  número  99 
cuando  le  dije»  que  la  impugnación  del  compendio  no  em 
impugnación  de  la  obra»  porque  lo  que  decía  el  competh 
dio  no  lo  decia  la  obra  (y  esto  ha  sucedido  en  la  primera 
parte  que  acabamos  de  ver) :  ó  porque  si  lo  dice  la  obra»  lo 
que  es  impugnación  del  compendio  no  es  impugnación  de 
la  obra :  y  esto  es  lo  que  sucede  en  la  segunda  parte  que 

*  *  Multi  ecclesidAticoruní  vironim  ita  dizemut. 
t  Piuríma  muititudo. 


LA   OBRA   DEL   8R.  LAOUNZA.  400 

vamos  á  ver,  y  también  en  otros  puntos  que  en  adelante 
iremos  viendo.  Por  lo  que  mego  á  Y.  no  tenga  á  mal 
que  le  haya  hecho  esta  memoria»  pareciéndome  necesaria 
para  lo  presente  y  4>or  vAr.  La  parte  pues  del  punto 
misto  que  tiene  la  obra,  es  el  sistema  del  autor.  Hablan- 
do y.  de  él  al  número  40  de  su  impugnación^  dice :  "  Que 
es  una  copia,  una  reproducción  del  Tiegisimo  cuadro  de  doc- 
trina de  los  Milenarios  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.^ 
Pero  antes  de  pasar  adelante,  dignos  Y.  ¿  de  qué  cuadro 
YÍegisimo  de  Milenarios  es  copia  nuestro  autor?  En  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia  hubo  MiUnarios  herpes,  que  en- 
señaron inmundos  errores,  cuya  cabeza  fué  Cerinf o :  hubo 
Milenarios  judaizantes,  que  enseñaron  fábulas  ridiculas, 
cuyos  gefes  fueron  Nepote  y  Apolinar:  hubo  finalmente 
Milenarios  Cristianos,  cuyo  caudülo  fué  S.  Papias  obispo 
y  mártir,  cuya  doctrina,  como  dice  Lactancio,  era  la  doctri- 
na de  los  profetas  que  seguian  los  Cristianos:  esta  era  la 
doctrina  de  los  Profetas,  que  nosotros  los  Cristianos  se- 
güimos  *. 

69.  Aora  pues,  siendo  tan  diversos  los  cuadros,  diganos 
Y.  ¿  de  cual  de  ellos  es  copia  nuestro  autor  ?  Pero  Y. 
sin  distinguir  unos  d^  otros,  y  como  si  todos  fueran  unos, 
para  que  so  amigo  conozca  á  este  Milenario  in  genere, 
nunca  visto  en  las  cosas  naturales:  á  este  alicruje,  á  esta 
alimaña,  pasa  Y.  á  ponerle  todos  los  pelos  y  señales  saca- 
dos de  un  diccionario  de  heregias,  que  Y.  tiene  la  bondad 
de  traducirselo  del  Italiano  al  Español.  Después  de  esta 
brava  descripción  (en  la  caal  se  habla  de  los  principios  y 
progresos  de  los  Milenarios,  Dios  sabe  como,  y  sobre  que 
le  haría  á  Y.  mis  reparos,  si  no  temiera  distraermo)  con  una 
satisfacción  plena,  y  como  si  hubiera  traido  una  decisión  ex 
cathedra  de  la  Iglesia,  vuelto  á  su  amigo,  en  el  námero 
41,  le  dice :  **  ¿Has  visto  ya  de  donde  copió  nuestro  au- 
tor, que  desde  aora  llamaremos  Milenario  (lo  querrá  Y. 
llamar  asi,  por  la  misma  razón  que  nuestros  amigos  suelen 

*  Hsec  erat  doctrina  Prbphetanun,  qoam  Chrístiani  seqoiiñur. 
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llamarnos  á  nosotros  Molinistas)  su  sistema  ?  i  Has  tíbIo 
que  es  un  error  heretioal  condenado  por  la  Iglesia?  ¿Has 
visto  que  S.  Jerónimo,  que  entendía  bien  los  sagradas 
libros,  16  llama  fóbnla  hebraicMbntraria  á  la  Diram  Escañ- 
tura  V*  ¡  Con  energía !  |  Óptimamente !  Pregunto  yoz  ¡  j 
para  que  su  amigo  Tea  que  el  sistema  del  autor  es  un  ennr 
faeretical  condenado  por  la  Iglesia,  6  como  decía  V.  antes 
coil  mas  énfieusis,  un  hediondo  sistema  mucho  tiempo  há  ji 
podrido  en  un  sepulcro  de  reprobariones  y  anatemas :  pan 
que  vea  que  es  una  ftbula  hebraica  contraria  á  las  Escrita* 
ras,  le  ha  traído  V.  alguna  definición  de  la  Iglesia,  dgn 
decreto  dé  un  concilio  general,  alguna  autoridad  temmiBBle 
del  santo?  Yo  supongo  que  su  am%o  no  será  tan* btten 
hombce,  ni  de  tan  buenas  creederas,  que  solo  porque  lo 
diga  un  dicciottario  lo  haya  de  creer  á  puño  cernido.  Títá- 
ga  y.  pues,  produaca  la  definición,  el  decreto,  laiEUitoñ- 
pad ;  y  le  prometo  que  si  lo  hace  como  conTÍene,  no  sds 
su  amigo,  sino  yo,  y  el  mismo  autor  estamos  prontos  á  cai- 
tar  la  palinodia  y  condenar  el  sistema.  Y  para  ^íjlfee  no 
piense  «que  roe  aVanao  á  prometer  lo  que  no  está  en 
mi  mano,  (Aga,  V.  al  mismo  autor  que  de  su  boea  se  lo 
ofirece  (part  i,  cap.  y,  art.  ii,  parr.  v.) :  "  Muéstrennos 
(dice)  que  las  Escrituras,  la  Iglesia,  6  su  liaddíon 
haya  condenado  esto  de  error,  y  estamos  prontos  á  detes- 
tarlo, Mometiendo  el  entendimiento  en  obsequio  de  la 
verdad  *•  *'  Pero  querer  que  sin  mas  que  porque  lo  diee 
un  diccionario,  ó  su  ecUtor,  hayamos  de  hacer  un  acto  de 
fe  divina,  esto,  Sr.,  nó,  y  después  nó.  Y  para  que  V. 
otra  vez  no  se  fie  tan  fácilmente  de  los  dichos  de  tal  casts 
de  libros,  oiga  como  discurre  nuestro  autor,  ya  que  nd 
empeño  es  responder  con  él  á  lo  que  Y.  dice  contra  él.  ' 
70.  £1  autor  no  se  contenta  de  las  generalidades  del 
diccionario,  que  nada  prueban,  y  entrando  á  examinar  á 
fondo,  y  muí  en  particular,  la  materia,  habla  asi  (part  i, 
cap.  ¥,  art  i).     "  ¿  La  Iglesia  ha  decidido  ya  este  punto? 

*  CsptíVantes  iatellectum  in  obsequiíuii  Teritatis. 
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¿Ha  condeDado  á  los  Milenarios {     ¿Ha  hablado  sobre 
este  asunto  algona  palabra  ?     Esta  notida,  que  no  hallamos 
en  autores  graves  y  de  primera  clase,  por  ^emplo,  en  los 
eitados  poco  ha,  la  hallamos  no  obstante  en  otros  de  clase 
inferior :  los  cuales  por  el  mismo  caso  que  son  de  clase  in- 
ferior, ya  por  su  precio  intrínseco,  ya  por  su  poco  volumen, 
andan  en  manos  de  todos,  y  pueden  ocasionar  un  verdadero 
escándalo.     Entre  estos  autores,  unos  citan  un  concilio, 
y  otros  otro.     Los  mas  nos  remiten  al  concilio  Romano, 
celebrado  en  tiempo  de  S.  Dámaso.     Empezamos  aquí. 
8.  Dámaso  celebró  en  Roma,  no  uno  solo,   sino  cuatro 
concilios.     ¿En  cual  de  ellos  se  decidió ^  el  punto  de  que 
hablamos  ?     Las  actas  de  estos  concilios,  en  especial  de 
los  tres  primeros,  las  tenemos  hasta  áora,  y  se  pueden  ver 
en  Labbé,  en  Dumesnil,  en  Fleuri,  &c.     El  primer  con- 
ciBo  de  S.  Dámaso  fué  el  año  de  370,  y  en  él  se  condenó 
á  XTrsacio,  y  á  Valente,  ostinados  y  peligrosísimos  Arrianos. 
£3  segundo  fué  el  año  de  872,  y  en  él  fué  depuesto  Au- 
xencio  de  Milán,  antecesor  de  S.  Ambrosio,  y  se  decidió 
la  consustanciaiidad  del  Espíritu  Santo.     El  t^cero  fué  d 
afio  de  875,  y  en  él  se  condenó  á  Apolinar  y  Timoteo,  au 
discípulo,  no  por  Milenarios,  que  de  esto  no  se  habla  una 
sola  palabra,  sino  porque  enseñaban,  que  Jesucristo  no*  ha- 
bía tenido  entendimiento  humano,  ó  alma  racional  humana ; 
sino  que  la  divinidad  habia  suplido  la  falta  del  alma.   ítem : 
porque  enseñaban,  que  el  cuerpo  de  Cristo  era  del  cielo ; 
y  por  consiguiente  de  naturaleza  diversa  de  la  nuestra :  que 
después  de  la  resurrección  este  cuerpo  se  habia  dirapado, 
quedando  Jesucristo  hombre  en  apariencia,  no  en  realidad* 
El  cuarto  concilio  fué  el  año  de  3B2,  de  cuyas  actas  no 
cmsta  absolutamente,  como  dice  Dumesnil,  y  lo  mismo 
Fleuri.     Parece  que  el  asunto  principal  de  este  concilio 
fué  decidir,  quien  era  el  verdadero  obispo  de  Antioquía,  si 
Flaviano,  ó  Paulino,  y  asi  se  ve  que  el  Concilio  dirigió  su 
letra  sinodal  á  Paulino,  á  cuya  defensa,  parece  verosímil 
que  viniese  á  Roma  S.  Jerónimo,  que  era  presbítero  suyo, 
como  ciertamente  viiio  con  S.  Epifanio,  y  se  hospedaron 
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ambos  en  casa  de  Stá.  Paula."  Lo  qne  supuesto,  se  ve, 
que  en  ninguD  codcíKo  de  los  de  S.Dámaso  fué  definida k 
caasa  de  los  Milenarios.  Y  si  lo  hubiera  sido»  S.  Jeróaimo 
qne  fué  el  mayor  contrario  de  ellos,  ciertamente  no  lo  hiiUeim 
callado.  Su  silencio  habla  bien  claro»  que  nada  se  defiBÍ6 
en  esta  causa.  Después  pasa  á  examinar  los  concilios  que 
otros  citan,  al  Florentino,  al  Constantinopolitaoo  primen^ 
al  Ijateranense  cuarto,  y  al  Tridentíno ;  y  en  ninguno  halla 
que  hubiesen  sido  condenados  los  IMDlenarios.  Si  V*  afor- 
tunadamente lo  ha  hallado,  diga  en  óual,  traiga  el  ««Mi^f^^ 
y  no  pierda  la  ocasión  de  desengañamos,  y  de  hacerse  aa 
honor  inmortal. 

71.  En  cuanto  á  la  autoridad  de  S.  Jerónimo,  qne  eon- 
dena  el  sistema  Milenario  como  una  fábula  hebraica,  con* 
traria  á  las  Escrituras,  si  el  santo  lo  dice,  ya  que  Y.  no 
nos  hace  el  favor  de  traer  sus  palabras,  sin  duda  habla- 
ria  contra  los  Milenarios  judaizantes.  Nepote,  Apolinar  y 
sus  secuaces ;  no  contra  los  Cristianos  que  despredabaa^ 
como  el  santo  doctor,  sus  fabulosas  ficciones.     Perosia 
salir  de  nuestro  autor,  que  parece  previo  todos  sos  reparos 
para  responderlos  todos,  oiga  como  en  el  exámeb  que  hace 
del  sentimiento  de  los  padres,  llegado  á  S.  Jerónimo, 
habla  en  el  art.  ü,  parr.  iv,  del  cap.  citado :  *'  El  tercer 
santo  padre  que  se  cita  contra  todos  los  Milenarios  sin  dis- 
tinción,  es  S.  Jerónimo.     Mas  yo  no  sé  por  qué  citan  para 
esto  a  S.  Jerónimo.     Este  santo  doctor,  lo  primero,  jamas 
habló  de  propósito  sobre  el  asunto,  sino  que  apenas  lo  tocó 
de  paso,  y  como  por  incidencia,  ya  en  este,  ya  en  aquel 
logar,  y  siempre  de  un  modo  mas  historial  que  discnreivo. 
Lo  segundo,  jamas  espKca  determinadamente  de  qué  Mile- 
narios habla.     Parece  tal  vez  á  primera  vista  que  habla  de 
todos  sin  distinción;  mas  por  su  mismo  contesto,  se  conoce 
evidentemente,  que  solo  habla  de  los  secuaces  de  Cerinto : 
por  ejemplo:    cuando  dice  sobre  el  prefacio  de  Isaías;  ¿ 
quienes  no  envidio^  si  son  tan  amantes  á  lo  terreno,  que 
aun  en  el  reino  de  Dios  lo  soliciten,  y  busquen,  después  de 
la  abundancia  de  mateares  y  de  toda  clase  de  escesas  en  ¡a 
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comido  y  bebida^  ios  deleites  consiguientes  á  la  gula*. 
I  A  quién  siuo  á  Cerinto  le  puede  esto  competir?  En  otra 
parte  dice  asi:  con  ocasión  de  esta  sentencia  algunos  intro- 
ducen mil  años  después  de  la  resurrección^  bic*  \  Si  esta 
palabra,  después  de  la  resurrección,  signifícala  general  re- 
surrección, solo  á  Cerinto  y  sus  partidarios  puede,  convenir, 
pues  solo  á  estos  se  atribuye  este  despropósito  particular. 
Todos  los  otros  ponen  la  resurrección  general,  no  antes. 
sino  después  de  los  mil  años.  Fuera  de  que  en  el  mismo 
log^r  esplica  el  santo,  de  qué  Milenarios  habla,  cuando  dice : 
ito  advirtiendo  que  si  en  las  demás  cosas  es  mui  justa  la 
recompensa ;  es  muy  torpe  quererla  apliccir  a  las  esposas, 
•de  manera  que  se  prometan  ciento,  por  una  que  hayan 
renundado^.  Buscad  alg^n  Milenario  fuera  de  Cerinto,  que 
baya  avanzado  esta  brutalidad,  y  ciertamente  no  lo  bailareis, 
liuego  es  claro  que  S.  Jerónimo  babla  aqui  solamente  de 
Cerinto.  Finalmente,  para  que  veáis  que  este  santo  doctor 
de  ningún  modo  favorece  á  los  que  á  todos  los  Milenarios  en 
general  quieren  sujetarlos  á  una  misma  sentencia,  traed  á 
la  memoria  lo  que  notamos  en  el  articulo ;  esto  es,  lo  que 
dice  sobre  el  capitulo  xix  de  Jeremias :  las  cuales  cosas, 
aunque  no  kis  sigamos,  con  todo  no  podemos  reprobarlas ; 
porque  muchos  varones  eclesiásticos  y  mártires  las  si- 
guen §.  Si  el  santo  hablara  aqui  de  la  opinión  de  Cerinto, 
6  de  las  cosas  particulares  en  que  erraron  tanto,  asi  Nepos, 
como  Apolinar,  parece  claro,  que  no  solamente  podia,  sino 

*  Qaibus  non  invideo,  si  tantúm  amant  terram,  ut  iu  regnó 
Chriflti  terrena  desiderent,  et  post  ciborom  abundantiam,  gula^que 
ventrís  ingluviem,  ea  quae  sub  ventre  tunt,  qusrant. — Hier.  Ub,  iii, 
m  /mi.  xü. 

t  Ex  occasione  hujus  sententisB  quidam  introducimt  miUe  annos 
post  resurrectioncm,  &c. 

{  Non  intelligentes,  quod  si  in  caeteris  digna  sit  repromissio,  in 
nxoríbus  appareat  turpitndo,  ut  qui  Unam  pro  Domino  dimisserít, 
centum  redplat  in  futuro. 

§  Quae  licet  non  sequamur,  tamen  damnare  non  poMumus  qula 
multiecclesiásticorum  Tironun,  et  martyres  ita  dixeront. 
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que  no  siendo  de  fe  los  siete  puntos  sobredichos,  solo 
asientan  á  ellos  los  fieles  como  á  verdades  probiMbUísimat 
y  tnoralmente  ciertas,  el  autor  no  tiene  que  probarie  k 
contrario,  sino  agradecerle  la  ccmfesioñ  de  que  no  son  de  ft. 
Según  esto,  quien  consiente  en  ellos  no  es  un  Nesiariot 
un  Lutero,  un  hereje :  cuando  mas,  si  es  una  verdad  pío- 
habilísima  y  moralmente  cierta,  si  se  opone  sin  nwm 
suficiente  que  muestre  no  serlo,  será  un  temerario ;  pero 
si  lo  hace  teniéndola,  lejos  de  merecer  esta  tacha,  seii 
mas  bien  un  pensador  benemérito  digno  de  nuestros  elogí% 
por  haber  sabido  damos  á  luz  la  verdad,  sin  deslnmbnne 
de  solas  las  apariencias.  Como  lo  haga  el  autor,  si  ooo 
razón  ó  sin  ella,  lo  habremos  de  ver  en  el  examen  de  cadi 
punto. 

Segunda  prenotacion,  y  segundo  tiro. 
74.  ^*  Dejando  ya  aparte  la  doctrina  aqui  dada  (signe  V. 
en  el  numero  46)  supuesto,  como  el  autor  supone  y  afinnc, 
que  todos  los  Cristianos  tienen  como  artículos  de  fé'todof 
los  enunciados  puntos,  ellos  son  verdaderamente  tides.  T 
la  razón  para  un  Católico  es  evidente.  Todos  los  Cristianos 
son  y  forman  la  Iglesia,  que  en  punto  de  fé  es  infalible,  y 
no  puede  tener  por  articulo  de  fé  lo  que  es  fiílso.  Luego 
si  todos  los  Cristianos,  esto  es  la  Iglesia,  tienen  los  dichos 
puntos  como  de  fé,  ellos  verdaderamente  son  tales.  ••  Ata- 
cado el  autor  por  este  lado,  se  ve  entre  la  espada  y  b 
pared :  porque  6  niega  la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  y  se 
declara  un  hereje ;  ó  la  confiesa,  y  entonces  reconoce  por 
artículos  de  fé  los  mismos  puntos  que  impugna."  Perdó- 
neme y.  si  le  digo,  que  Y.  pelea  contra  toda  r^la  do 
táctica.  Obligue  primero  con  sus  cañones  á  que  salga  el 
autor  de  su  castillejo,  y  entonces  echará  mano  de  las  anms 
blancas;  pero  ¿á  qué  fin  sacar  la  espada,  y  fingirlo  entre 
ella  y  la  pared,  cuando  él  en  su  castülyo  se  ne  seguro  de 
sus  tiros,  que  son  sin  bala,  ó  no  dan  en  el  blanco !  V. 
habrá  tomado  la  puntería  contra  el  compendio,  que  supone 
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y  afirma,  que  todos  los  Cristianos  tienen»  como  de  ib,  los 
puntos  enunciados ;  pero  al  autor  que  en  su  obra^  y  esto 
por  confesión  de  V.,  no  ha  pensado  ni  soñado  decir  tal 
cosa,  i  no  vé  V.  que  echarle  esta  descarga  sobre  nn  su- 
puesto falso,  es  hacer  nna  puntería  faba  y  un  tiro  al  aire ! 
Mas  demos  que  la  obra  lo  haya  dicho,  como  lo  dice  el 
compendio,  ¿  será  por  esto  evidente  para  un  Cristiano  la 
rason  que  Y.  propone  I  Nada  menos.  Yo  por  la  gracia 
de  Dios  soi  Cristiano*  y  aunque  tengo  ojos,  no  veo  esta 
evidencia.  Le  concedo  el  antecedente,  y  le  niego  la  con-^ 
secuencia.  Le  concedo,  que  lo  que  todos  los  Cristianos 
tienen  por  de  fé,  es  de  fé  ;  pero  le  niego,  que  todo  lo  quoi 
tienen  como  de  fé,  es  de  fé.  Lo  primero  dice  identidad, 
lo  segundo  semejanza;  y  la  semejanza  admite  diversos 
grados,  y  no  siempre  corre  á  cuatro  pies.  ¿  Cuantas  veces 
oámos :  esto  lo  creo  como  si  fuera  articulo  de  fé  ?  y  no  por 
eso  quieren  decir,  que  sea  verdaderamente  Me  fé,  ni  un 
artículo  revelado ;  sino  que  en  su  género  lo  creen  y  tienen 
como  cierto,  con  aquella  certidumbre  que  es  propia  de  ló 
que  se  habla.  Apliquémoslo  á  la  materia  en  que  estamos. 
Muchos,  y  si  V.  quiere  muchísimos,  creen  como  de  fé, 
porque  lo  han  leido  en  un  libro  espiritual,  ó  porque  lo  han 
oido  decir  ó  predicar,  que  el  Señor  vendrá  á  juzgar  al  fin 
del  mundo :  que  este  juicio  se  hará  en  el  valle  de  Josafat; 
ftc. :  pero  aunque  lo  crean  como  de  fé,  ¿lo  creen  de  fé,  y 
Ip  tienen  por  un  articulo  revelado!  Sr.  no.  Y  para  que 
V*  por  si  mismo  se  desengañe,  pregúnteles  ¿si  el  tiempo  y 
logar  del  juicio  lo  tienen  por  tan  de  fé,  y  lo  creen  con  la 
misma  firmeza  que  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  ? 
T  si  no  es  un  tronco,  ó  un  zote,  oirá  seguramente  que 
responde  que  no:  porque  sabe,  que  el  misterio  de  la  Trini- 
dad lo  ha  revelado  Dios,  y  la  Iglesia  se  lo  enseña ;  pera 
estás  circunstancias  del  juicio  las  cree,  solo  porque  asi  la 
ha  leido  ú  oído  de  otros  que  saben  mas  que  él :  y  verá  Y; 
{lácticamente,  que  á  su  modo  distingue  lo  que  es  creer  una 
cosa  por  de  fé,  ó  creerla  como  de  fé :  la  fé  divina,  de  la 

TOMO   III.  2   B 
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humana :  lo  que  enseña  la  Iglesia»  de  lo  que  valgamente 
te  cree  en  ella:  y  lo  que  es  una  pía  credulidad,  de  lo  qne 
68  dogma  y  artículo  de  fé. 

Tercera  prenotacian,  y  tercer  tiro. 

76.  "  Otro  modo  segurísimo  (dice  V.  al  numero  47  de 
BU  impugnación)  de  echar  á  tierra  el  castillejo  del  autor»  j 
de  quitar  enteramente  toda  la  fuerza  á  todos  los  testos  ^ 
amontona»  es  recurrir  á  la  palabra  de  Dios  no  escrita: 
esto  es»  á  la  apostólica  tradición  que  no  puede  negar»  sí  es 
Católico»  y  si  la  niega  es  otra  vez  hereje.  La  tradieioo» 
que  desde  los  apóstoles  ha  llegado  de  mano  en  mano  hasta 
nosotros  nos  enseña»  que  las  palabras  de  la  dÍTÍii«  Escritan 
que  el  autor  cita»  no  se  deben  tomar  en  el  sentido  que  él 
kM»  toma.  Y  por  tanto»  todos  sus  testos  mal  entendidM 
nada  prneban  de  lo  que  él  pretende."  Y  en  el  numero  48. 
^*  Cite  pues  nuestro  Milenario  cuantos  testimonios  eaerita- 
rales  quiera.  ••  que  nosotros  le  concederemos  las  palabras»  y 
le  negaremos  el  sentido  en  que  él  los  t«»na»  acogiéndosos 
á  la  tradición  que  nos  determina  la  verdadera  inteligendaJ* 
Y  pooo  después :  **  en  algunos  testos  puede  la  superficie 
de  las  Toces  parecer  favorable  al  Milenario»  mas  la  pabka 
de  Dios  no  escrita  nos  certifica»  que  le  es  ciertamente  eov- 
trario  el  sentido."  La  descarga  de  esta  batería  es  rieita- 
mente  estrepitosa  y  sonora;  pero  todos  son  truenos  sis 
cayo»  y  tiros  sin  bala;  palabras»  y  nada  mas.  Ufimo  el 
eastiUejo»  sin  perder  una  piedra»  se  mantiene  intacto, 
oyendo  tales  rimbombos»  mas  como  salva  que  lo  saluda, 
que  <^mo  tiros  que  lo  ofendan,  i  Qué  sirve  tanto  deór,  } 
repetir  con  tanto  boato,  que  todos  los  testos  que  el  autor 
cita  no  deben  entenderse  como  él  los  entiende»  sino  coaio 
la  tradición  apostólica,  que  de  mano  en  mano  ha  llegado 
hasta  nosotros,  nos  enseña :  qne  se  le  conceden  las  pala- 
bras» pero  que  se  le  niega  el  sentido  en  que  él  los  toma, 
acogiéndonos  á  la  tradición  que  nos  determina  la  verdadeía 
inteligencia :  qae  la  superficie  de  las  voces  le  podrá  ser 
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fiíTomble^  mas  que  la  palabra  de  Dios  no  escrita  nos  cer- 
tifica, que  le  es  ciertamente  contrario  el  sentido?  ¿Qué 
ñnren,  digo,  estas  generalidades  raidosas,  cnando  V.  no 
nos  da  nn  solo  testo  entendido  según  estas  fuentes,  que  sea 
eontrario  al  sentido  en  que  el  autor  lo  entiende?  Los 
testos  que  el  autor  cita  en  su  grande  obra  son  muchísimos, 
y  al  oirlo  á  V.  (para  todos)  sin  dejar  uno  tiene  palabra  de 
IMos  no  escrita,  apostólica  tradición  que  le  enseña,  le 
determina,  le  certifica  la  "rerdadera  inteligencia,  que  no 
ea  la  del  autor :  pues  ¿  cual  es  ?  Y .  que  la  sabe,  díganosla 
por  caridad :  saque  á  luz  esto  tesoro  escondido,  que  por 
Illas  que  han  cabado  y  profundizado  en  el  campo  de  las 
Escrituras  los  Liras,  los  Abulenses,  los  Cayetanos,  los 
Haldonados,  Salmerones,  Marianas,  Alápides,  Menoquios, 
Tirinos,  y  otros  innumerables  escriturarios,  no  han  po- 
dido hallarlo.  V.  que  felizmente  lo  ha  encontrado,  no 
defraude  al  orbe  literario  de  esta  obra  Terdaderamente 
grande:  de  la  Tordadera  inteligencia  de  las  Escrituras; 
■egnn  la  tradición  que  desde  los  apóstoles  de  mano  en 
mano  ha  llegado  hasta  nosotros.  Muéstrenos  el  legitimo 
7  genuino  sentido  de  todos  y  cada  uno  de  los  testos  de 
la  Escritura  (ó  si  no  quiere  tanto,  á  lo  menos  de  solos 
les  que  tiene  el  autor  en  su  obra)  sentido,  digo,  cual 
ae  requiere  para  la  tradición,  que  sea  unánime,  con 
el  consentimiento  de  todos  ó  casi  todos:  cierto^  que  no 
admita  contraste:  inmemorial,  y  que  no  se  lo  muestre 
principio  :  universal,  de  todo  el  orbe  Católico :  constante, 
de  ^odos  tiempos,  ó  sea  subiendo  de  siglo  en  siglo  desde 
nuestros  tiempos  hasta  los  apostólicos,  ó  sea  bajando  desde 
los  apostólicos  hasta  los  nuestros.  Dénos  V.  esta  obra:  y 
kabrá  hecho  maravillas.  Yo  soi  un  pobre,  no  obstante 
cuénteme  V.  por  uno  de  ios  asociados  á  ella.  Pero  mien- 
tras no  la  saque  á  luz  y  nos  enseñe,  determino,  y  certifique 
la  verdadera  inteligencia  de  las  Escrituras,  según  la  palabra 
de  Dios,  no  escrita,  y  apostólica  tradición,  permítame  V. 
que  mientras  tanto,  acojiéndome  al  castillejo  ^e  nuestro 
autor,  entienda  yo  los  testos  que  cita  efn  su  obra,  cdUio  él 

2  B  2 
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OS  esplica  en  el  sentido  claro  y  literal  que  lea  ha  aaeaáo 
del  testo  y  contesto»  y  de  la  combinación  de  unas  Eaoritmai 
con  otras,  de  unos  profetas  con  otros»  de  un  teatameaifl 
con  otro.  ¿  Que  cosa  mas  esitíble,  y  mas  Jirme,  diié  4  Y. 
con  S.  León,  mientras  no  nos  saque  otra  mas  firme,  j  wsm 
estable,  que  una  doctrina  en  cuya  predicaeitm  han  rsit- 
nado  las  trompetas  de  ambos  testamentos^  y  en  que  estsn 
de  acuerdo  las  doctrinas  Evangélicas,  y  los  docusnemios  is 
las  creencias  antiguas  I  Las  páginas  del  tesUtmmsio 
antiguo  y  las  del  nuevo  se  apoyan  mutuan^ente*.  D^ 
jando  pues  el  autor  en  su  Tictorioso  castillejo,  m  qve  la 
hayan  dañado  los  tiros  de  sus  baterías  reales,  comenoémos 
á  examinar  el 

PUNTO   PRIMBRO. 

Jesucristo  no  vendrá  sino  al  Jin  del  mundo^ 

76.  Este  es  el  primero  de  los  pontos  particnlarea  á  qaa 
se  opone  el  compendio,  y  entra  V.  á  defender;  y  que 
dice  con  razón  el  compendio,  conviene  aTeriguar 
siendo  un  punto  fundamental  y  como  la  base  de  los  dnmii ' 
Todo  lo  que  en  él  largamente  trata  Y.  siguiendo  paao  á 
paso  al  compendio,  podemos  reducirlo  en  breve  4  tras 
cosas :  al  cbmOf  al  cuando,  y  al  fin  4  que  el  Sefior  vewbá. 
Al  como  vendrá :  si  conocido  de  todos,  ó  como  un  perfecto 
incógnito.  Al  cuando  vendrá,  si  solo  al  fiu  del  mundo,  6 
mucho  tiempo  antes.  Al  fin  á  qué  vendrá,  si  4  juq^ 
solo  4  los  hombiQBs  y  volverse  al  cielo,  6  á  quedarse  en  k 
tierra,  reinar  y  juzgar  en  ella.  Sin  perder  tiempo  comen 
cémos  por  lo  primero. 

I  Si  cuando  volverá  el  Señor  á  la  tierra  vendrá  manifiesto, 

6  como  un  perfecto  incógnito  t 

77.  Yernos  no  pocas  veces  que  varios  principes  giran 

*  Quid  enim  stabilius,  quid  firmiiu  verbo  in  c^jus  pr»dicaticBe 
veterifl  et  noyl  testameDti  concinit  tuba,  et  cum  evangélica  doctriaa 
antiquarum  protestatíonum  documenta  ooncummt.  Adstipnlaatar 
enim  sibi  invícem  utriuique  foMleria  psgin». 


LA    OBRA    DBL  8R.  LACUNZA.  4S1 

por  el  mundo  de  perfectos  incógnitos»  con  otros  titules  qne 
los  qne  corresponden  á  perisonages  de  tan  alto  carácter^  y 
m  aquel  tren  y  acompañamiento  conveniente  á  su  gran- 
deza ;  ó  sea  por  librarse  de  etiquetas,  6  por  hacer  menos 
gastos,  ó  por  tener  mas  libertad,  6  por  otras  razones  de 
estado  que  yo  no  entiendo.     Pero  si   asi  lo  hacen   ios 
principes  de   la  tierra ;   no,  dice  V.,  no  lo   hará  asi  el 
rey  del  cielo  en  su  segando  viaje  á  la  tierra.     Vendrá 
«itónces,  no  como  vino  la   primera  vez,  desconocido,  á 
oscuras,   de  noche:    Cuando  todo  estaba  sepultado  en 
MÜe^ício*;    sino  en   el   resplandor  de  su   grandeza,  con 
todo  el  tren  de  su  gloria,  y  a  vista  de  todo  el  mundo. 
Verán  venir  al  Hijo  del  Hombre  eñ  la$  nubes  del  deh, 
con  gran  virtud,  y  tnagestadf.     Por  esto,  y  con  razón, 
entre  mil  dimes  y  diretes  con  el  compendio,  no  acaba  Y. 
de  maravillarse  que  diga,  pueda  venir  el  Señor  con  este 
aparato  sin  ser  conocido  de  los  hombres,  como  parece  lo 
significa  por  estas  palabras  del  n&mero  6 :  "  Porque  á  la 
rerdad  (amigo)  si  nosotros  los  Cristianos  que  creemos  la 
legtinda  venida  del  Señor,  nos  hallamos  cuando  él  Tenga 
MI  la  misma  disposición  de  ánimo  que  tuvieron  los  Judies 
il  tiempo  de  la  primera  venida,  ¿quién  podrá  dudar  que 
MNrremos  el  mismo  peligro  que  ellos...  y  que  nos  hallemos 
isperando,  ó  por  mejor  decir,  mirando  todavia  mni  lejos 
MÍtá  segunda  venida,  al  tiempo  que  se  halle  verificada,  ó 
le  esté  ya  verificando,  y  que  Jesucristo  habite  ya  mui  des- 
laeio  entre  los  hombres  del  mundo,  sin  que  los  hombres 
leí  mundo  se  hayan  apercibido  de  so  venida  V*    Poco  me 
mporta  á  mi  que  el  compendio  lo  diga  6  no  lo  diga :  si  lo 
Sce,  allá  se  las  haya ;  ya  le  he  dicho  á  V.  que  mi  intento 
lO  es  defenderlo.     Lo  que  me  importa  es  que  lo  dijese  la 
bra,  como  parece  lo  insinúa  V.  en  su  concordancia,  repi- 
iendo  é  inculcando  en  ella  lo  mismo  que  ha  dicho  en  su 
opugnación  contra  el  compendio,  como  si  de  nuevo  lo 

•  Dum  médium  silentíum  tenerent  omnia. 

t  Videbunt  Fllium  Hominis  venientem  in  nubibus  cceli,  cum  rir- 

te  multo  et  majes  tote. — Mai.  xxiy,  29.  . 
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hubiera  hallado  en  la  obra^  por  eataa  palabrea :  **  To  ao 
entiendo  este  nuestro  peligro,  pues  por  anaa  que  Boa  eaga- 
ñaseo  nuestros  doctores  con  sus  doetrinas,  es  ¡MponUe  qm 
no  conoBcámos  al  Señor  en  su  segunda  venida ;  ya  que  m 
vendrá  á  la  sordina»  sino  manifiestamente  en  todo  el  trsi 
de  gloria  y  magestad :  Nuestro  Dio§  vendrá  mam^Uii^ 
ntente^p  nos  asegura  David."  Si  ha  hallado  V.  en  la  alm 
los  sentimientos  contrarios,  diganos  donde :  eo  qué  lugar: 
con  qué  palabras :  y  si  no  los  ha  hallado^  en  vez  de  iadi- 
cario»  confiese  V«  en  su  concordancia  esta  nueva  di■eQ^ 
dancia  de  la  obra  con  el  compendio.  Yo  lo  que  hallo  sa 
la  obra  son  estos  sentimientos  enteramente  conformes  i  bs 
del  citado  Evangelista  (part  ii»  íenóm.  iv»  parr.  iv.**)  **  Atík' 
bada  la  tribulación  de  aquellos  días»  6  aqueUoa  diaa  de  tat 
bulacion,  el  sol  y  la  luna  se  oscurecerán»  caerán  las  estreBas 
del  cielo»  se  conmoverán  y  en  parte  se  desquiciarán 
ejes»  y  entonces  aparecerá  por  los  aires  el  real 
de  la  Cruz.  Viéndola»  llorarán  todas  las  triboa :  y 
dido  de  ella,  viéndolo  todo  el  mundo,  bajará  del  cielo  á  la 
tierra  el  Hijo  del  Hombre  en  toda  la  grandeza  de  sn  giaria 
y  magestad."  Si  no  es  esto  decir»  que  vendrá  marifiarta* 
mente  y  en  todo  el  tren  de  gloria  y  mageatad»  yaoosá 
como  se  pueda  decir  mas  claro. 

78.  i  Donde  pues  halla  Y.  que  diga  la  obra  vendrá 
el  Señor  incógnito  y  á  la  sordina?  Viendo  yo  que  V*  diea 
las  citadas  palabras  de  su  concordancia»  hablando  de  la  ía- 
troducdk>n  de  la  obra»  dije»  ¿  si  alli  habrá  hallado  algaaa 
cosa  que  se  le  parezca?  La  leo  otra  vez  con  esta  curiosi- 
dad ;  y  no  sospechando  de  lo  demás»  el  quid-pro  fna^  qas 
hdl>rá  dado  motivo  á  V.  me  figuro  será  la  paridad  qae 
hace  el  autor  de  los  Judíos  con  los  Cristianos.  Sacando 
de  ella  lo  que  puede  hacer  á  nuestro  caso»  dice  aá: 
**  Como  los  Babinos  con  sus  interpretaciones  ñieroa  la 
causa  de  que  los  Judios  no  conociesen  al  Mesias  en  la 
primera  venida»  así  nuestros  doctores  con  las  suyas  pueden 

*  Deu8  uoster  manifesCe  ^oíel. 
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éer  la  causa  de  que  nosotros  los  Cristianos  en  la  segunda 
venida  del  Señor  caminemos  al  mismo  precipicio./'  ¿  Peto 
á  cual  ?  ¿  AI  de  no  conocer  al  Señor  en  su  segunda  ve- 
nida, como  no  lo  conocieron  los  Judies  en  la  primera?  Si 
asi  lo  ba  juzgado,  este  es  nn  precipicio  que  V.  se  ha 
abierto,  y  en  que  nunca  ba  pensado  el  autor.  ¿  Ni  como 
pensarlo,  cuando  á  letras  cubitales  escribe :  "que  vendrá 
desplegado  el  estandarte  de  su  cruz  en  toda  la  grandeza  de 
su  gloria  y  magestad,  llorando  todas  las  tribus,  y  viéndolo 
todo  el  «mundo?''  ¿Puede  ser  visto  de  este  modo,  y  no 
conocido?.  Por  mal  que  piense  Y.  del  autor,  no  lo  baga 
tan  ciego  que  caiga  en  una  tan  manifiesta  contradicción. 
Todos  saben  que  una  paridad  no  arguye  igualdad  en  todo, 
sino  una  semejanza  de  una  cosa  á  otra. 

79.  Pues  si  no  es  este,  me  pregunta  Y.,  ¿  cual  otro  ^es 
el  precipicio  á  que  caminamos  los  Cristianos  sin  ¡pensarlo, 
por  las  interpretaciones  de  nuestros  doctores?  £1  preci- 
picio á  que  caminamos,  mi  señor,  no  es  al  de  no  conooer 
al  Señor  en  su  segunda  venida,  sino  al  de  no  conocer  las 
señales  de  su  segunda  venida;  y  no  conociéndolas  no  estar 
preparados  y  prevenidos  á  recibirlo,  como  no  lo  estuvieron 
los  Judies  en  la  primera.  Esta,  y  qo  otra  es  toda  la  fneraa 
de  la  paridad.  Una  de  las  señales  mas  principales,  dejando 
otras,  que  precederán  la  segunda  venida  del  Señor,  será  la 
persecución  terrible  del  Anticristo ;  y  podrá  suceder  que  la 
estemos  padeciendo  en  su  mayor  furor;  mas  porque  no  vemos 
este  hombre  singular  de  raza  Judio,  y  monarca  universal  de 
todo  el  mundo,  cual  nos  lo  tienen  descrito  nuestros  doctorea, 
no  conozcamos  ni  al  perseguidor,  ni  la  persecución ;  y  no  co- 
nociéndola no  nos  guardemos  de  sus  engaños  y  violencias ; 
y  no  guardándonos,  y  no  previniéndonos  en  toda  virtud  y 
santidad,  suceda  por  nuestra  culpa,  lo  que  ciertamente 
sucederá  como  está  profetizado,  que  nos  coja  el  dia  del 
Señor,  como  cojió  á  los  hombres  el  diluvio  universal :  Como 
en  los  dios  de  Noe,  asi  será  la  venida  del  Señor ^.     ¿V 

*  Sicut  autem  íq  diebuB  Noe  sic  erít  adventos  Domini.  —  Mat, 
xxiv,  37. 
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Gomo  oojió  á  los  hombres  el  diluvio  ?  Noé,  alternando  el 
ministerio  de  la  predicación  con  la  f&brica  del  arca,  les 
avisaba  el  castigo  inminente  sobre  sos  cabezas ;  pero  kn 
hombres  sin  hacer  caso  de  lo  qne  velan,  ni  temer  de  lo  qne 
oían,  proseguían  pasándolo  alegremente,  comiendo,  bebien- 
do, banqueteando,  y  celebrando  bodas  hasta  el  dia  miaño 
en  que  entró  Noé  en  el  arca :  y  asi  sin  que  lo  conoeieten 
después  ^  tantos  avisos,  les  vino  encima  el  dilavio,  j  \m 
anegó  á  todos.  Pues  sabed,  nos  dice  S.  Mateo,  qne  de 
este  modo  será  la  segunda  venida  del  Hijo  del  Hombre: 
eanío  habia  antes  del  diluvio  hombres  que  conUan  y  hebUm, 
y  celebraban  bodas ^  hasta  el  dia  en  que  Noe  entró  en  d 
arca,  y  no  tubieron  noticia  del  diluvio,  hasta  que  jotrt- 
vino,  y  los  cogió  á  tofhs,  asi  será  la  venida  del  Hyo  del 
Hombre  *.  Saben  de  fé  los  Cristianos,  que  vendrá  cierta- 
meute  aquel  dia  grande  del  Señor ;  pero  prevenidoe  de 
otras  ideas,  jusgándolo  todavía  muy  lejos,  cuando  estará  ya 
á  la  puerta,  los  sobrecojerá  repentinamente  como  si  no  lo 
snpieran,  y  quedarán  cojidos  en  él  como  en  un  laso  oculto 
y  no  previsto.  Asi  nos  lo  asegura  S.  Lncas.  Rq^entino 
será  aquel  dia,  y  cogerá  como  un  lazo  á  todos  los  que  se 
sientan  en  la  faz  de  la  tierra  f  •  No,  que  cuando  llegue 
aquel  dia  no  hayan  de  ver  y  conocer  todos  el  sol  de  justioía 
qne  los  ilustrará  con  todas  las  luces  de  su  gloria  y  magestad ; 
sino  que  no  advirtiendo  en  las  señales  de  su  venida,  será 
para  ellos  un  dia  repentino :  Repentina  dies  illa .-  nn  dia 
pintado  de  los  Evangelistas  como  un  coadro  aclaro  oscuro: 
claro  en  el  mismo  dia  que  nos  dará  con  todo  el  sol  á  los 
ojos ;  pero  oscuro,  por  nuestras  preocupaciones,  como  b 
noche,  en  las  señales  que  lo  precederán.  Visto  ya  el 
como  do  la  venida  del  Señor,  veamos  aora  el  cuando  vendrá. 

*  Sicut  enim  erant  in  diebus  ante  diluviom  comedentes  et  btbca- 
tes,  et  nuptui  tradentes,  usque  ad  eum  diem  que  iotravit  Noe  in 
frcam,  et  non  cojin^overunt  doñee  venit  diluviam,  ^t  tulit  orones,  ita 
eiit  adventuB  Fllii  Hominis. 

t  Repentina  dies  illa :  tanqaam  laqueas  enim  supenreniet  in 
t\m  sedent  super  faciem  terrn. 
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4  Cuofido  vendrá  -el  Señar,  si  solo  ai  Jin  del  mundo,  6 

tiempo  antes  ? 

80.  Todos  sabemos,  que  nadie  sabe  la  hora  ni  el  dia 
ni  los  ángeles  del  délo,  sino  solo  el  Padre  *.  No  habí* 
endo  el  Señor  reyelado  ni  á  los  ángeles  del  cielo  el  dia 
j  hora  de  sn  venida,  seria  una  temeridad  de  los  hombres  de 
la  tierra  qnerer  penetrar  los  secretos  reservados  á  sola  sa 
aabidaria.  No  es  pues  nuestro  intento  ayeriguar  este 
dia  y  hora  particular,  sino  solo  el  tiempo  en  general» 
de  la  venida  del  Señor.  ^  Si  no  se  ha  dignado  por  sus 
altísimos  juicios  revelamos  lo  primero ;  por  lo  que  nos  ha 
dejado  escrito  en  sus  Escrituras  podemos  barruntar  lo  se- 
gundo. Hablando  pues  del  tiempo  en  general»  pregunta- 
mos: ¿cuando  volverá  el  Señor  del  cielo  á  la  tierra? 
Nuestro  autor  por  lo  que  ve  en  las  Escrituras,  cree,  que 
volverá,  no  al  fin  del  mundo,  sino  mucho  antes.  A  esta 
respuesta  con  donaire  gracioso  le  dice  V.  (número  60,  im- 
pug.)  Soñaba  el  ciego  que  veía,  y  soñaba  lo  que  querkí. 
Y  lo  que  halla  V.  de  mas  raro  es,  el  sitio  donde  lo  ve,  que 
es  en  los  testos  que  cita:  una  de  S.  Pablo,  que  hablando 
del  Anticristo,  dice :  áquien  el  Señor  Jesús  matará  con  el 
aliento  de  su  boca  f ;  otro  de  Isaías  (cap.  x¡,)  que  repite  lo 
mismo :  y  otro  del  Apocalipsis  (cap.  xix),  donde  S.  Juan 
comienza  diciendo :  Y  vio  á  la  bestia  ¿re.  *'  En  estas  pala- 
bras ve  nuestro  Milenario,  que  cuando  veng^  Cristo  matará 
al  Anticristo.^  Pregunto  yo:  ¿V.  no  lo  ve?  A  mí  me 
parecen  las  palabras  tan  claras,  que  basta  tener  ojos  y  saber 
leer  para  verio.  Isaías  en  el  lugar  citado  dice :  que  cuando 
el  Señor  venga  herirá  la  tierra  con  la  vara  de  su  bifca,  y 
el  aliento  de  sus  labios  matará  al  impio  X  *    Este  impío 

*  De  die  illa,  et  hora,  nemo  scit,  ñeque  angeli  coelomm,  niii  sohis 
Pkter. — Mat,  xxiv,  36. 

t  Quem  Dominus  Jesús  interficiet  spiritos  oríi  sui.  —  2,  ed 
Tkes,  ü. 

t  Percutíet  terram  virga  cris  sai,  el  spiritu  labionilii  suémn 
interficiet  iuipium.  — /mm.  xi. 
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DO  es  Otro  que  el  Anticrísto.    S.  Pablo  hablando  del  misiiio 
•mpio  6  hombre  do  pecado,  repke :  A  quiem  el  SeSuurJmm 
matará  con  el  aliento  de  su  bocOf  y  destruirá  con  la  cbh 
ridad  de  eu  venida*.     S.  Joan  eo  acto  de  uum  biádk 
oompal,  nos  pone  por  una  parte  al  Verbo  de  JXob,  al  Bi¡f 
de  reyes»  y  Seííor  de  señores,  que  no  puede  aer  otro  qm 
Cristo,  sentado  sobre  un  blanco  bruto,  coronada  de  nmahü 
diademas  su  cabeza,  con  un  vestido  bordado  de  la  púrpmá 
de  su  sangre,  centellando  llamas  de  indignación  por  asi 
cjoa,  armado  de  una  espada  de  dos  filos  en  su  boea»  y  se- 
guido de  lodos  los  ejércitos  oelestiales,  vestidos  de  liiuMo 
lino,  que  apostaba  candores  con  los  caballos  que  montabaa. 
Por  otra  parte,  para  hacer  frente  al  Rey  del  cáelo,  pone  á 
la  bestia  de  siete  oabezas,  en  la  cual  está  aimbolisado  d 
Anticristo  con  los  reyes  de  la  tierra  y  sus  ejércitos.    El 
eaáto  de  la  graa  batalla  nos  lo  describe  el  F>Yangelirts. 
como  testigo  de  vista,  que  lo  vio  en  estos  términos :  YJm 
tomada  la  bestia,  y  con  ella  el  fabo  pn^eta  •••  y  loedoe 
fueron  puestos  en  un  estanque  de  fuego  que  ardia  con 
azufre ;   y  los  otros  murieron  á  los  filos  de  la  espada  qm 
salia  de  la  boca  del  que  estaba  sobre  el  cabaUo-f*     Como 
no  era  ciego  el  autor,  no  pudo  menos  que  ver  en  el  sitio 
que  vio,  esto  es,  en  los  tres  testos  referidos,  lo  que  claia- 
mente  dicen,  es  á  saber :   que  cuando  Cristo  venga,  dará 
muerte  al  Anticristo.     Aora,  supuesta  esta  verdad^  eootes- 
Cada  con  el  testimonio  de  tres  testigos  dignos  de  toda  fe,  veiá 
muipoco  quien  no  ve,  que  habiendo  de  dar  Cristo  anievte  al 
Anticristo  al  tiempo  de  su  venida.  Cristo  no  vendrá  al  £a 
del  mundo,  sino  mucho  antes.     La  razón  es  clara :  porqae 
después  <le  la  muerte  del  Anticristo,  y  antes  del  fin  del 
mundo,  apenas  se  hallará  intérprete  (si  se  halla  alguno)  que 

*  Quem  Dominus  Jsbus  ioterficiet  spiritu  orís  sui^  el  dcttmet 
illustratione  adventus  sui. 

t  Et  .apprehensa  est  bestia,  et  GUin  ea  Pseudopropheta :  vifi 
niissi  sunt  hi  dúo  m  ótagnum  ignis  ardentis  sulphure.  Et  cseteri 
oocisi  BUDt  in  gladio  sedentis  super  equum,  qui  prooedit  de  ore 

Íp«ÍU8. 
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BO  admita  coino  cierto  un  espacio  de  tiempo  intermedio, 
nayor  ó  menor»  determinado  ó  indetenninado  (cuanto 
haya  de  ser,  lo  examinaremos  lu^|^) ;  y  por  lo  muclK)  que 
para  entonces  está  profetizado,  veremos  que  no  puede  ser 
oorto.  Luego  este  mismo  tiempo  es  necesario  que  lo 
admitan  antes  del  fin  del  mundo,  y  después  de  la  yenida 
de  Cristo,  quien,  como  hemos  visto,  dará  muerte  al  Anti- 
cristo. 

81.  Este  argumento,  que  á  mi  me  parece  de  la  maymr 

eficacia,  cree  V.  responderlo  con  las  preguntitas  que  hace 

9in  el  citado  número  de  su  impugnación*"    { Bien !  (dice 

V.  en  la  primera)  y  aunque  venga  Cristo  al  fin  del  raundo^ 

¿no  podrá  del  mismo  modo  quitar  del  medio  al  Anticristo? 

fí   ¿  Y  no  lo  puede  hacer  del  mismo  modo  antes  que  parta 

del  cielo  y  se  ponga  en  viaje  para  la  tierra  ?    { Ah !  que  el 

álito  de  Jesús,  como  las  manos  de  los  reyes,  se  estiende 

mui  lejos.    Aun  cuando  el  álito  se  entienda  literalmente, 

puede  con  él  desde  la  diestra  del  Padre,  sin  moverse,  herir 

mortalmente  al  Anticristo."  Comencemos  por  esta  segunda. 

Aquí  no  tratamos  de  lo  que  Dios  puede  hacer:   nadie 

ignora  que  su  poder  es  infinito,  y  que  puede  hacer  todo  lo 

que  quiere*.     Se  trata  de  lo  que  hará,  porque  asi  lo  ha 

querido.     Y  cuando  ha  querido  hacerlo  mas  bien  de  no 

modo  que  de  otro,  ¿toca  al  hombre  miserable  prescribir 

leyes  á  la  voluntad  de  Dios  ?  **  Pudo  el  Hijo  de  Dios  (dioe 

mui  bien  nuestro  autor,  part.  ii,  fenom.  iv,  p«rr.  iv),  sm 

hacerse  hombre,  y  hecho  hombre  sin  morir  en  una  ctuz, 

redimir  al  hombre  del  pecado ;   no  siendo  necesaria  una 

satisfacción  tan  copiosa.  Pudo  Cristo  con  una  sda  palidira, 

con  un  acto  solo  de  su  vokintad  resucitar  á  Lázaro.   ¿  Qué 

necesidad   habia  que  hallándose   distante^   nuu  allá  M 

Jerdan,   donde  Juan  estaba  bautizando,  se  moviese  j 

caminase  á  Betánta  ?    Haya,  6  do  haya  necesidad,  be  es 

del  hombre  ciego  y  limitado  dar  á  Dios  reglas  para  ense* 

ñarle  lo  que  debe  hacer."     Si  el  Hombre  Dios  ha  querido 

por  los  fines  que  él  sabe,  y  sin  consultamos  á  nosotros, 

*  OiDiiia  qu89cumqu€  voluit,  fecit. 
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venir  por  si  mismo  y  en  persona  á  dar  mnerte  al  Anticriita^ 
2<inerrémo8  nosotros  oponemos  é  impedirle  el  viage,  por- 
que no  se  canse  ?  Dejemos  obrar  á  Dios^  y  sin  métenos 
en  el  gabinete  de  sns  consejos  humillemos  nuestra  meale; 
adoremos  sus  juicios,  y  creamos  sus  palabras  como  esláa 
escritas. 

82.  A  la  otra  pregunta  de  V.  ''  Y  aunque  venga  Cristo 
al  fin  del  mando,  i  no  podrá  del  mismo  modo  quitar  dol 
mc^id  al  Anticristo  t**  To  le  respondo  como  reapondii  ua 
niño  á  su  párroco:   éste  habiéndole  enseñado  como  Dios 
por  su  inmensidad  esttrilm  en  toda  parte  y  logar,  le  pragia- 
tó  por  pillarlo,  ¿si  estaba  en  el  traspatio  inmundo  de  sa 
casa?   El  nifio  le  respondió  francamente  que  no.     Repli- 
cándole el  párroco  que  también  estaba  alli ;   pero  como  el 
sol  coa  sos  rayos  sin  ensuciarse,  el  niño  sin  perderae  le  re- 
pitió, que  no  estaba,  porque  no  habia  traspatio  en  tu  casa. 
Del  mismo  modo  respondo  yo  á  la  pregunta  de  V.    No 
podrá  Cristo  al  fin  del  mundo  matar  al  Anticristo,  poiqao 
eu'  el  fin  del  mundo  no  habrá  Anticristo.     ¿No  ve  Y. 
que  darle  vida  al  fin  del  mundo  para  que  lo  maten  es 
suponer  lo  mismo  que  debia  probar?    Si  solo  al  fia  dd 
mundo  diera  Cristo  muerte  al  Anticristo,  no  hubiera  til 
po  para  que  se  cumpliesen  las  muchas  y  grandes 
que,  según  están  profetizadas,  deben  cumplirae  deqraes  de 
la  venida  del  Señor,  y  antes  del  fin  del  mundo.     La  pri- 
mera de.  ellas  será  la  conversión  de  los  Judies,  tantas  veces 
y  de  tantas  maneras  anunciada  en  las  Escrituras.    La 
sq^da,  su  repatriación  á  la  tierra  prometida  á  sus  pa- 
dres, congregándolos  de  todas  las  cuatro  partes  del  man- 
do, en  donde  estaban  dispersos,  con  mayores  prodigios  qae 
los  que  obró  Dios  cuando  los  sacó  de  Egipto.     La  tercera, 
el  descubrimiento  del  arca  del  testamento,  del  tabemácakb 
y  del  altar  de  los  Timiamas  que  Jeremías  depositó,  por 
mandato  de  Dios,  en  una  cueva  del  monte  Nebo,  donde 
Moisés  después  de  haber  visto  la  tierra  prometida,  cerró 
ios  ojos  para  no  abrirlos  mas.    La  cuarta^  la  nueva  divisioB 
que  se  hará  de  la  tierra  prometida  entre  las  doce  tribus. 
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mui  distinta  de  la  que  se  hizo  en  tiempo  de  Josué,  y  menu- 
damente demarcada  en  el  capitulo  último  de  Easequiel.  La 
quinta,  últimamente,  la  espedicion  de  Oog  contra  los  hi- 
jos de  Israel,  ya  establecidos  en  la  tierra  de  sus  padres, 
7  defendidos  de  Dios  con  pérdida  de  aquella  inmensa  mnU 
tilud,  como  se  describe  en  los  capítulos  xxxviii  y  xxxix  del 
BÜsmo  Ezequiel.  Todas  estas  cosas  piden  tiempo,  y  no  po- 
eo,  y  todas  sucederán  antes  del  fin  del  mundo,  y  despnea 
éé  la  venida  de  Cristo,  y  muerte  del  Anticristo. 

88*  Apunta  el  compendio  los  dos  primeros  sucesos  de  la 
ooDversion  de  Israel,  y  su  vuelta  á  la  tierra  prometida:  y 
V.  luego  lo  ataja  en  el  número  51  diciéndolé,  ''  que  cita 
loa  capítulos  xxx  y  xxxi  de  Jeremías :  xx,  xxiii,  xxxiv  y 
xxxvi  de  Ezequiel,  en  los  cuales  es  verdad  que  se  habla  do 
la  vuelta  de  los  Israelitas  á  la  tierra  prometida  á  sus  padres ; 
mas  no  se  dice  que  esta  deba  suceder  en  el  tiempo  inter- 
míedio  que  correrá  desde  la  muerte  del  Anticristo  hasta  di 
fio  del  mundo,  que  es  lo  que  necesitaba  probar...  El. autor 
no  repara  en  esto."  Y  yo  le  digo  á  V.  que  si  el  compendia 
no  repara  en  eso  y  no  lo  prueba,  el  autor  no  lo  pasa  por  alto ; 
antes  sí  lo  prueba,  y  bien.  Con  lo  que  verá  V.  si  tuve  razoft 
en  decirle,  que  lo  que  es  impugnación  del  compendio,  no 
lo  es,  ni  puede  serlo  de  la  obra.  Antes  de  darle  la  prueba 
quisiera  me  sacase  V.  de  una  curiosidad,  y  es:  ¿por  qué: 
hablando  el  compendio  de  los  dos  sucesos,  de  la  conversión: 
de  Israel  y  de  su  vuelta  á  la  tierra  prometida,  sob  del  se- 
gundo le  dice,  que  no  prueba  como  debía  probar,  qué  suce- 
derá en  el  tiempo  intermedio  entre  la  muerte  del  Anti- 
eristo  y  fin  del  mundo  ?  ¿  Es  acaso  porque  el  primero  no 
se  pueda  dudar  qué  sucederá  en  ese  intermedio?  Yo 
seguramente  así  me  lo  juzgo.  Vio  V.  que  la  conversión, 
de  Israel  estaba  reservada  al  profeta  Elias,  quien  arreba- 
tado al  cielo  sobre  un  carro  de  nubes"*:  se  mantiene  en 
vida  para  ser  el  apóstol,  y  venir  á  reparar  las  pérdidas  de 
la  casa  de  Jacob,  como  nos  lo  enseña  el  Eclesiástico :  Que 

*  Ascendit  per  tnrbinem  in  cosluni.  — 4>/l«'^.  ii,  IK 
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uia$  régUtrado  en  la$  decretos  de  loe  iiempoe  para  ofkh 
ear  la  ira  de  Dios ;  para  reeoneiliar  el  corazón  delpaán 
con  el  hijOf  y  reetituir  las  trUms  de  Jacob* :  can  lo  mame 
repita  Malaqoias:  Y  convierte  el  eoreaon  de  loe  padreeí 
ios  hijos,  y  el  corazón  de  los  h^os  á  hs  padresf*  Y  wem 
breve  Jetaciisto  por  S.  Mateo :  EHas  vendrá,  y  résOiwhí 
iodop  Aora:  Elias,  dijo  V.,  ha  de  ser  el  preeuraor  de h 
eegimda  venida  del  Sefior,  como  el  Baotísta  de  la  primenif 
y  por  eso  dijo  el  mismo  Malaqoias»  que  yendrá  antes  del 
día  grande  y  horrible  del  Señor :  He  aqtA  que  oe  enmaré 
á  mi  profeta  Elias,  antes  que  venga  el  dia  granee  y  ier- 
rMe  dd  Señor^  Luego  por  el  tiempo  de  la  venida  del 
Sefior,  que  será  también  el  de  la  muerte  del  Anticristo  hs 
de  ser  la  conversión  de  Israel ;  y  por  no  cometer  nn  an- 
cronisno,  dejó  esie  suceso  en  su  lugar,  y  solo  reparó  em  é 
segando  de  la  vuelta  de  los  Israelitas  á  la  tierra  premetHfai, 
dicieBdo :  que  aunque  en  los  lugares  citados  se  habla  de 
ella,  pero  que  no  se  decia  qué  sucedería  en  el  tiempo  ia- 
tocmedio  entre  la  muerte  del  Anticristo  y  fin  del  mnndo. 

84.  Pero  nuestro  autor,  como  le  dije,  moestra  que  estes 
dos  sucesos  están  unidos,  y  que  al  primero  seguirá  inmedia- 
tamente el  segundo.  Las  palabras  de  Jeremiaa(Gapw  laa) 
con  que  lo  prueba  (part  ii,  fen.  v,  art  i,  parr.  iv)  no  paadea 
ser  mas  claras :  He  aquí  que  vienen  los  dias,  dieeelSeSior, 
y  karé  que  vuelvan  los  que  hagan  de  voher  ele  mi  pneUe 
de  Israel,  y  de  Judá,  dice  el  Señor\\.  (Vea  V.  aqiá  si 
piimer  suceso  de  la  conversión  de  Israel  y  de  Judá.)  Y 
los  haré  volver  á  la  tierra  que  di  á  sus  padres,  y  lape- 

*  Qui  Bcriptud  es  in  judiciis  temporum,  lenire  iracundism  Domiiü, 
conciliare  cor  patria  ad  filium^  et  restituere  tribus  Jacob.  —  EceUi. 
xWm,  10. 

t  Et  convertere  cor  patmm  ad  flliott,  et  cor  filiomm  sd  psSreB.«— 
Müíaq,  cap,  uU,  v.  6. 

}  Eliaa  quidem  Fentums  est,  et  restituet  omnia. — Afai,  zrü,  11. 

§  Ecce  ego  mittam  vobis  Eliam  prophetam,  antequam  veniat  dks 
DomÍDÍ  ma^us^  et  horribilis. 

II  Ecce  enim  dies  veniunt,  dicit  Dominus^  et  convertam'  con?er- 
sionem  populi  mei  hnél,  et  Jada,  ait  I>om¡nis.  «^Jerem,  zxx,  3. 
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«férofi*.  (Vea  aqni  el  segando  de  la  vuelta  de  todos' ka 
Israelitas  á  la  tierra  prometida.)  Y  para  que  vea  también 
que  todo  esto  [^cederá  por  el  tiempo  de  la  fesida  del 
Señor,  oiga  como  el  mismo  Profeta  (cap.  xvi,  ver.  7)  hace 
flMBCÍon  de  ese  dia  grande  y  terrible:  ¡Ai!  que  sérá 
grande  aqvfl  dia,  ni  tendrá  eemejcmie ;  tiempo  es  dé  tri^ 
imlacion  para  Jacob,  y  se  salvará  por  si  mismo  f.  Este  es 
el  primero  de  los  testos  arriba  citados:  no  examino  los 
otros  por  no  detenerme,  y  porque  basta  solo  este  para  que 
qnede  probado  nuestro  asunto ;  mas  no  puedo  dispensarme 
de  seguir  á  mostrarle,  que  esta  misma  será  la  época  de  los 
pastantes  sucesos. 

86.  El  tercero  del  descubrimiento  del  arca,  i  ouMido  su- 
cederá? El  mismo  Jercmtas,  con  ocasión  de  correjir  algu- 
nos curiosos  que  quisieron  observar  el  lugar  del  depósito, 
•os  declara  el  tiempo  en  que  sucederá,  y  dice:  que  estará 
desconocido  el  lugar,  basta  que  llegue  el  tiempo  en  que 
IKos  convertido  á  su  pueblo  se  le  haga  propicio,  lo  con- 
gfegue  y  restituya  otra  ves  á  la  tierra  que  les  prometió. 
Entonces,  y  no  antes  ni  después,  les  manifestará  la  área  del 
testamento,  el  tabernáculo  y  el  altar  del  incienso :  Jeremias 
los  reprehendió,  y  dijo:  que  será  desconocido  el  lugar, 
hasta  que  reúna  Dios  la  congregación  del  pueblo,  y  se  le 
muestre  propicio,  y  entonces  mostrará  el  Señor  estas  co- 
sasX.  Ya  hemos  visto  que  la  conversión  de  Israel  y  vuelta 
á  la  tierra  de  sus  padres  no  sucederá  sino  al  tiempo  de  la 
segunda  venida  del  Señor,  y  muerte  del  Anticristo :  luego 
también  entonces  sucederá  el  descubrimiento  del  arca.  El 
cnarto  suceso  de  la  nueva  división  de  la  tierra  prometida 
entre  las  doce  tribus,  según  los  limites  señalados  de  Eze- 

*  Et  convertam  eos  ad  terram  quam  dedi  patríbus  eomm,  et  pos- 
dd^unt  eam. — Jerem,  xxx,  3. 

1*  tVee!  quia  magrna  dies  illa,  nec  est  similis  ejos,  tempusque  tribu- 
latíonis  est  Jacob,  et  ex  ipso  salvabitur. 

X  Culpans  illos  dixit :  qaod  ígnotus  erit  locus,  doñee  congreget 
Deas  congregacionem  popnli,  et  propitiu»  fiat,  et  tune  Dominas 
osteadet  h»e.  — ^  Maeh.  ii,  7. 
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qvMp  es  claro  que  no  se  hará  sino  cuando  los  Israelitei 
hayan  vuelto,  y  se  hallen  pacíficos  poseedores  de  la  hete* 
dad  de  sus  antigaos  padres.    Dividírsda  sin  ser  dnefios  de 
ella»  seria  un  disponer  de  lo  que  no  era  suyo,  y  haoer  b 
que  hizo  el  otro  en  su  disposición  testamentaria :  decían^ 
que  debo  cien  pesos  á  mi  cura,  y  por  ellos  mando  que  me 
diga  otras  tantas  misas.     El  quinto  y  último  suceso  de  Is 
espedicion  de  Grog  contra  los  hijos  de  Israel,  sin  que  le 
probemos  nosotros,  los  mismos  doctores  confiesan  que  suce- 
derá después  de  la  muerte  del  Anticristo.     El  testo  de 
Eaequiel  habla  tan  claro,  que  no  deja  lugar  á  dudado: 
Dupues  de  muchos  dios  serás  visitado ;  ai  Jim  de  las  aSiss 
vendrás  á  la  tierra  que  se  ha  salvado  de  la  espada,  y  ss 
ha  recogido  de  muchos  pueblos  á  los  montes  de  Israál,  qm 
estubieron  mucho  tiempo  desiertos:  esta  ha  sido  sacada 
de  las  pueblos,  y  morarán  todos  en  ella  sin  recelo*:  para 
poner  tu  mano  sobre  aquellos  que  hábian  sido  abandmuh 
dos,  y  después  restablecidos,  y  sobre  el  pueblo  que  ha  sUe 
recogido  de  las  gentes,  que  comenzó  á  poseer,  y  ser  manh 
dor  del  ombligo  de  la  tierra*.     Dice  claramente,  que  le 
espedicion  será  en  los  últimos  años,  que  será  en  los  OMNiles 
y  tierra  de  Israel,  y  que  será  contra  un  pueblo  escogido 
congregado  de  las  naciones,  y  entonces  habitador  y  posee- 
dor pacifico  del  medio  de  la  tierra,  cual  se  considera  la 
Palestina.    Todo  esto  ¿  no  es  decimos  que  sucederá  en  la 
precisa  época  de  que  vamos  hablando  ?    Parece  innegable. 
86.  Ni  me  diga  V,  que  aun  concedido  que  hayan  de 
suceder  todas  estas  cosas  en  el  tiempo  intermedio  eotre  la 
venida  de  Cristo,  muerte  del  Anticristo,  y  fin  del  mundo, 
no  se  infiere  que  Cristo  vendrá  muchos  años  y  aun  sígles 
antes  que  se  acabe  el  mundo ;  no  pidiendo  estas  cosas  tanto 

*  In  novissimo  annomm  venies  ad  terram,  qu»  reverta  est  a 
gladio,  et  congregata  est  de  populis  multis,  ad  montes  Israel,  qñ  • 
líierunt  deserti  jugiter :  hsec  de  popnlis  educta  est,  et  habitabont  ia 
ea  confidenter  universi ...  super  eos  qui  diserti  fueraat  et  postea  re* 
itituti :  et  super  popolum  qui  est  congregatns  ex  gentibus,  qui  pes- 
sidere  c«pit,  et  esse  habitator  umbilid  teme.— A»ei(.  zjon^,  8,  Í2. 
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tiempo  para  que  se  cumplan  según  están  escritas.     Porque 
le  diré  yo  lo  primero,  y  le  inferiré :  luego  en  este  tiempo 
intermedio,  sea  poco  ó  mucho,  en  que  se  cumplirán  estas 
cosas  después  de  haber  bajado  Cristo  á  la  tierra,  no  halla 
V.  inconyeniente  en  que  se  mantenga  Cristo  en  la  tierra : 
luego  cuando  venga,  no  se  sentará  inmediatamente  en  su 
tribunal  para  juzgar  á  todos  los  hombres,  y  acabado  que 
aea  el  juicio  volverse  luego  y  sin  demora  al  cielo.     Y  si 
«n  desdoro  de  su  grandeza  y  magostad  puede  estarse  algún 
tiempo  aquí  en  la  tierra»  ¿por  qué  cuando  sea  de  su  divino 
beneplácito  no  podrá  estarse  años  y  siglos  mas  ?    Le  diré 
lo  segando,  que  aunque  no  se  detuviera  en  la  tierra  mas 
tiempo  que  el  necesario  para  que  se  cumplan  las  cosas  ya 
dichas,  se  estaria  por  necesidad  un  tiempo,  y  no  poco. 
I  Cuanto  tiempo  no  se  necesita  según  el  curso  ordinario 
de  las  causas  libres,  á  las  cuales  se  atempera  el  Señor  con- 
siguiendo infaliblemente  sus  fines,  pero  con  suavidad  y  sin 
violencia*:  para  que  tantos  millares  de  Judies  ostinados 
en  su  error  se  conviertan :  para  que  todos  sean  instruidos 
en  los  elementos  de  la  religión  Cristiana :  para  que  en  aque- 
llos calamitosos  tiempos  del  Anticristo  se  hallen  sacerdotes 
que  los  enseñen,  los  instruyau  y  los  bautizen  ?    ¿  Cuanto 
itiempo  no  se  necesita  para  que  tantos  millares  de  hombres 
dbpersos  por  las  cuatro  partes  del  mundo  vuelvan  todos, 
jóvenes  y  viejos,  hombres  y  mugeres,  chicos  y  grandes  á 
la  tierra  prometida  de  sus  padres?    Ciertamente  no  fué 
tanta  la  multitud  que  salió  de  Egipto,  ni  estaba  este  reino 
tan  distante  de  la  Palestina,  y  gastaron  cuarenta  años  en  el 
viaje.     Me  hago  cargo  que  erraron  tanto  tiempo  por  el  de- 
sierto en  castigo  de  los  yerros  y  desvíos  de  su  corazón; 
pero  no  se  me  negará,  que  pasa  una  gran  diferencia  entre 
los  que  salieron  de  Egipto,  y  vendrán  de  todo  el  mundo : 
entre  un  reino  tan  vecino,  y  otras  partes  tan  remotas  y  dis- 
tantes, de  donde  será  congregada  esta  nación  derramada  por 
toda  la  tierra. 

*  Attingit  á  fine  usque  ad  finem  fortiter,  et  disponit  omnia 
suaviter. 
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87.  Aon  mayor  tiempo  será  necesario  para  el  deaenlMn- 
miento  de  la  arca  en  el  monte  Nebo,  para  sa  traspella  á 
Jerusalen,  y  para  la  reedificación  del  magnifico  templo  ea 
qne  deberá  colocarse.  No  se  llevará  menoa  tiempo  la  dífi- 
sion  qne  entonces  se  hará  de  la  tierra  prometida  entre  bn 
doce  tribns»  conforme  á  las  medidas  qne  tan  menudamenle 
describe  Ezeqniel ;  y  dada  que  sea  á  cada  una  tu  parte, 
no  es  creíble  que  haya  de  ser  para  qne  la  gozen  caat» 
dias.  Últimamente,  ¿cnanto  tiempo  no  necesitari  Q^g 
para  recojer  su  inmenso  ejército,  y  conducirlo  á  loa  montes 
y  tierra  de  Israel  contra  sus  pacíficos  habitadores  ?  Y  aaa- 
que  es  verdad  que  su  total  derrota  será  pronta,  UoTOado 
el  cielo  tempestades  y  rayos  para  acabar  con  esa  imramei»- 
ble  multitud ;  pero  Ezequiel  nos  asegura,  que  los  Israelitas 
saldrán  de  sus  ciudades  para  aprovecharse  de  sus  inmensos 
despojos,  y  qne  solo  los  leños  de  sus  armas  serán  tantos, 
*  que  por  siete  años  no  necesitarán  de  otra  leña  para  hacer 
fuego :  Y  saldrán  los  moradores  de  leu  ciudades  de  Israüf 
y  encenderán  y  quemarán  las  armas,  el  escudo,,  y  loi 
lanzas,  el  arco,  y  las  saetcu,  y  los  báculos  de  las  manss, 
y  las  picas,  y  los  quemarán  con  fuego  siete  años*  Yne 
llevarán  leña  de  los  campos,  ni  la  cortarán  de  los  bosques, 
porque  quemarán  leu  armas  con  fuego,  y  despojarán  á 
aquellos  de  quienes  habían  sido  presa,  y  robarán  á  los 
que  los  habian  destruido,  dice  el  Señor  Dios*.  S.  Jeró- 
nimo con  otros  doctores  quiere,  que  estos  siete  años  sean 
indeterminados,  para  significar  otro  número  mayor;  pero 
aun  cuando  no  fueran  sino  los  siete  determinados,  vea  Yk 
y  hágame  la  cuenta  del  tiempo  que  Jesucristo  habrá  de 
estar  aquí  en  la  tierra.     Yo  por  mí  ciertamente  no  se  lo 

*  Et  egredientur  habitatores  de  civitatibus  hraél  *  et  succeodeat» 
et  comburent  arma^  clypeum^  et  bastad^  arcum,  et  sagittas»  et  bácu- 
lo», manuum,  et  contos :  et  succendent  ea  igni  septem  annis.  Et 
non  portabunt  ligna  de  regionibus,  ñeque  succident  de  saltibua: 
quoniam  arma  succendent  ígni :  et  depraedabuntur  eos,  quibns 
pnedss  fuerant,  et  diripient  vastatores  saos,  ait  Dominus  Deiis.  — 
Esech,  xxxix,  9,  10. 
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sabría  decir  á  V.;  pero  S.  Juan,  que  era  buen  compa- 
tador^  haciendo  el  cálcalo  de  todos  estos  años,  que  los 
otros  Profetas  dejaron  indeterminados  con  un  oscuro  in 
iUa  die,  in  ülo  tempore,  nos  dice  que  serán  mil  años-' 
y  para  que  no  nos  equivoquemos  en  un  número  por  otro»  en 
solo  el  capitulo  xx  de  su  Apocalipsis  nos  lo  repite  por  seis 
Teces.  A  mi  para  que  se  lo  creyese,  me  bastaría  que  lo 
dijera  una  sola  vez ;  cuanto  mas  diciéndolo,  repitiéndolo  y 
volviendo  á  decirlo  por  seis  veces.  Si  V.  quiere  qué 
estos  mil  años  de  S.  Juan  sean  indeterminados,  como  lo6 
siete  de  Ezequiel,  no  me  opongo,  sean  en  buena  hora  mas 
6  menos :  basta  que  sean  tantos,  cuantos  es  menester  que 
sean  para  que  se  cumpla  todo  lo  que  está  profetizado,  y 
que  no  se  saquen  de  la  época  en  que  está  escrito  que  han 
de  ser ;  esto  es,  después  del  Anticristo  y  venida  de  Cristo, 
y  antes  del  fin  del  mundo.  ¿  Mas  qué  hará  Cristo  aquí  en 
la  tierra  por  estos  mil  años  ?  Esto  es  lo  que  después  de 
haber  vbto  el  como  y  el  cuando  de  su  venida,  vamos  á  ver 
en  el^ft  á  qué  vendrá. 

¿  A  qué  vendrá  Jesucristo  á  la  tierra :  si  á  juzgar  solo  los 
mtiertos,  ó  también  á  reinar  y  juzgar  á  los  vivos  ? 

88.  ¿  Reino  temporal  de  Jesucristo  en  la  tierra  por  mil 
años  ?  ¡  O  qué  palabra  tan  dura !  ¡  ó  qué  escándalo  !  Es 
verdad,  dice  V.  (número  51  de  su  impug.)  *'  que  en  el  cap. 
XX  del  Apocalipsis  (verso  4)  se  lee  de  los  buenos  que  rei* 
naron  mil  años  con  Cristo* ;  pero  este  reinado  y  estos 
mil  años  ¿quién  los  entiende?  Yo  no  presumo  tanto  que 
quiera  meterme  á  descifrar  este  enigma.  Han  pensado^ 
han  escrito  personas  de  superior  mérito  sobre  estos  mil  años 
Apocalípticos,  y  estamos  todavía  tan  lejos  de  saber  el  ver- 
dadero significado,  cuando  estábamos  al  principio.  Yo  solo 
puedo  asegurar  con  toda  certeza,  que  las  citadas  palabras 
no  tienen  el  sentido  que  el  autor  les  da.  Digo  mas,  y  es, 
que  si  un  ángel  me  digera  lo  mismo,  tampoco  le  daria  eré- 

*  Regnavenint  cum  Chrísto  mille  annitt. 
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dito,  teniendo  á  mi  favor  la  infalible  autoridad  de  la  Igfe- 
sia,  que  reprueba  y  condena  el  Sabuloso  reinado  de  Cristo 
de  mil  años  en  la  tierra  con  los  santos,  antes  de  acabarse  el 
mundo.  Y  me  maravillo  que  uno  que  se  dice  Católico  (esta 
es  una  de  las  urbanidades  de  su  gentileza  para  con  el  autor, 
que  ya  no  me  maravilla  por  su  frecuencia  en  íavoreceilo) 
«uscite  un  sistema  que  la  Iglesia  reprueba/'  En  «1  náme- 
ro  71  exortando  caritatiyamente  á  quevueWaen  sí,  le  dice: 
"  Piense  V.  y  reflexione  á  qué  estremos  lo  lleva  el  cafá- 
tulo  XX  del  Apocalipsis...  en  el  cual  se  fundaron  Ceriñto 
y  Apolinar  para  establecer  el  milenario  reino  de  Jesucristo. 
Y  esto  porque  V.  no  menos  que  ellos  toma  á  la  letra  aqnd 
reinaron  mil  años  con  Cristo,  debiendo  entenderse  aquel 
número  cierto  por  un  incierto,  y  por  aquel  roñado  el  de  los 
santos  con  Cristo  en  el  reino  espiritual  de  la  Igiesia»** 

89.  Hasta  aquí  Y.  con  una  resolución  y  ánimo  tsA 
contrario  al  reino  milenario  de  Crbto  en  la  tierra,  que  si 
un  ángel  del  cielo  se  lo  persuadiera,  no  lo  creería ;  ¿  cnan- 
to menos  creerá  á  un  hombre  de  la  tierra,  por  mas  que  se 
mate  en  probarlo  ?  Veo  que  á  quien  se  halla  en  esta  dispo- 
sición no  hai  razones  que  le  entren.  No  obstante,  pot 
yia  de  mera  contestación,  y  por  mostrarle,  si  es  posible,  que 
los  fundamentos  qae  V.  alega  no  son  dignos  de  un  aseiiso 
tan  firme,  le  diré  lo  primero :  que  si  V.  apoya  esta  su  fe 
ciega  en  la  autoridad  de  la  Iglesia  que  haya  condenado  d 
reino  milenario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  la  apoya  muy 
mld ;  porque  la  Iglesia  no  condena  lo  que  Dios  tan  clara* 
mente  ha  revelado :  y  si  V.  todavia  insiste  en  que  lo  ha 
condenado,  le  repetiré  aquí  lo  que  le  dije  en  el  número 68: 
muéstrenos  las  palabras,  cite  el  lugar,  produzca  el  anatema, 
y  cuando  lo  muestre  cierto,  claro  y  terminante,  no  dude  que 
estamos  prontos  á  creerlo  con  V. ;  sometiendo  nuestro  eté 
tendimiento  en  obsequio  de  la  fé*.  Le  diré  lo  segundo: 
que  Cerínto  y  Apolinar  no  erraron,  ni  pudieron  errar  por 
haber  entendido  en  el  sentido  literal  las  palabras  de  Dios. 

*  Gaptivantes  intellectom  nostrum  in  obeeqoium  fidei. 
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£1  sentido  literal  de  las  Escritoras,  lejos  de  inducir  á  errorp 
es  la  norma  de  nuestra  santa  fe.    A  él  miran  como  á  segu- 
ro norte  los  concilios  en  sus  decretos :    por  él  se  dirije  la 
Iglesia  en  sus  infalibles  definiciones.     Los  que  han  errado» 
erraron  no  por  haber  seguido  el  sentido  literal,  sino  por  ha- 
berse apartado ;  ó  quitando,  6  añadiendo  según  su  capricho, 
como  lo  hicieron  Gerinto  y  Apolinar  con  el  capitulo  xx  del 
Apocalipsis.     Dice  mui  bien  nuestro  autor  (part.  i,  cap.  y, 
art.  iii,  parr.  iii,  leed,  y  releed  con  atención  este  capítulo : 
scrutáre  illud  in  lucernis,  y  halladme  una  sola  pdabra  que 
faTorezca  á  las  inmundicias  de  Gerinto,  6  á  las  fábulas  de 
Apolinar.      Y  cuando  ni  rastro  se  halla  do  nada  de  esto... 
¿como  no  temieron  estos  herejes  atraer  sobre  sus  cabezas 
las  terribles  maldiciones  que  se  fulminan  en  este  libro  con- 
tra los  que  ponen  y  añaden  á  lo  que  en  él  esta  escrito  ? 
í$i  alguno  añadiere  á  estas  profecías  alguna  cosa,  pondrá 
Dios  sobre  él  las  plagas  que  están  escritas  en  este  libro  *, 
90.  Le  diré  lo  tercero:  que  no  estraño  sea  este  caj^tu- 
la  para  V.  y  otras  personas  de  superior  mérito  un  enigma 
de  difícil  solución  ¿  Ni  como  descifrarlo,  cuando  no  lo  quie-^ 
ren  entender  en  el  sentido  literal,  con  que  está  claro,  sino 
en  otro  alegório  y  espiritual  con  que  nunca  se  entenderá  ? 
I  Como  entender  de  un  reino,  lo  que  está  escrito  de  otro 
mui  distante  ?  Valgámonos  de  un  egemplito  que  lo  declare. 
Si  yo  escribiera  á  V.  una  brere  noticia  geográfica  y  civil 
del  reino  de  España,  describiéndole  su  situación,  sus  limites, 
sus  monarcas,  su  religión,  sus  leyes  y  gobierno,  y  V.  en 
vez  de  entenderla  del  reino  que  le  describía  la  quisiese  en« 
tender  del  imperio  del  gran  Turco ;  sin  ofender  su  penetra*' 
cion  le  digo,  que  cuanto  mas  claro  le  hablara  yo,  tanto  me- 
nos me  entenderia.     Lo  mismo  ni  mas  ni  menos  sucede  en 
el  caso  en  que  estamos.     Habla  el  Señor  en  el  citado  capi«- 
tulo  del  reino  temporal  de  su  segada  venida,  describe  la 
felicidad  de  este  reinado,  sus  dichosos  habitadores,  su  mo« 
narca  divino,  la  época,  y  el  tiempo  de  su  duración :  y  no- 

*  Si  quid  apposuerít  ad  haec,  apponet  Deus  super  illnm  plagas 
scríptas  in  libro  uto.  -^Apoc,  cap.  ult.  v.  18. 
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sotros  queremos  entender  lo  que  se  dice  espresamoste  de 
este  reino  de  otro  muí  diverso.  ;  C<Hno  entender  del  reino 
espiritual  de  la  Iglesia  en  su  primera  Tenida,  lo  que  el 
Señor  claramente  dijo  del  reino  milenario  de  su  segmoáá 
venida  ?  Para  ver  que  no  es  posible  hacerlo  en  una  tokn- 
ble  manera,  basta  lo  que  V.  mismo  confiesa  obligado  dek 
verdad :  '*  que  después  que  han  pensado,  han  escrito  hoa- 
bres  de  superior  mérito  sobre  estos  mil  años  Apocalípticos, 
nos  hallamos  aora  tan  á  oscuras,  como  nos  hallábamos  al  prin- 
cipio." Si  hubieran  acertado  con  la  verdadera  via,  cierta» 
menté  unos  hombres  tan  grandes  ya  habrian  llegado  al  de> 
seado  término.  Señal  clara  que  no  la  han  acertado.  ¿Fér 
qué  pues  no  tentar  otra  ?  Es  decir,  si  por  la  via  que  nues- 
tros doctores  han  corrido  unos  tras  otros  por  tantos  sigiog, 
del  reino  espiritual  de  la  Iglesia,  aun  no  hconos  llegado  á 
entender  este  misterioso  capitulo  xx  del  Apocalipns,  i  por 
qué  no  tentar  otra  via  que  nos  abre  nuestro  autor,  signiea- 
do  á  los  primeros  padres  de  la  Iglesia,  del  reino  temporal 
de  Jesucristo  en  la  tierra  ?  Entremos  sin  miedo,  y  veremos 
que  se  nos  abren  de  par  en  par  las  puertas  para  la  inteli- 
gencia, no  solo  de  este  capitulo,  sino  de  otros  muchos  pasos 
de  la  Escritura. 

91.  Y  á  la  verdad,  i  como  entender  dd  reinado  de  la 
presente  Iglesia,  lo  que  este  capitulo  nos  refiere  de  aque- 
llos mil  años  en  los  cuales  dice,  que  el  dragón  infernal,  la 
antigua  serpiente  que  engañó  á  nuestros  padrea.  Satanás, 
el  diablo  será  cojido,  ligado,  confinado  á  los  alñsmos,  cerra* 
das  y  selladas  sus  puertas  para  que  no  salga  á  tentar  y  en- 
gañar á  los  hombres  hasta  que  se  cumplaik  loa  mil 'años! 
Y  prendió  al  dragón^  la  serpiente  antigua^  que  es  el  ákh 
blot  y  Satanás,  y  le  ató  por  mil  itños ;  y  lo  metió  en  d 
abismo,  y  lo  encerró,  y  puso  sello  sobre  él,  para  que  m 
engañe  mas  a  las  gentes,  hasta  que  sean  cumplidos  los 
mil  años  *.     ¿  Como,  digo,  entenderlo  de  la  presente  Igle- 

*  Et  apprehendit  draconem,  serpentem  antiquom,  qui  est  IXabo- 
lus,  et  Satanás ;  et  lifravit  eum  per  vanon  mille,  et  misit  eum  in  ahyi- 
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8ia,  cuando  la  cuotidiana  esperiencia  nos  enseña,  que  nues- 
tra vida  es  una  continuada  guerra  con  este  enemigo  mortal 
de  nuestras  almas:  milicia  es  la  vida  del  hombre  en  la 
tierra*?  ¿Cuando  aun  los  mayores  santos,  como  un  S. 
Pablo,  se  quejan  de  los  duros  golpes  y  humillantes  bofeta- 
das que  del  ángel  maldito  Satanás  reciben  f  ?  i  Cuando 
S.  Pedro  nos  exorta,  á  que  estemos  sobrios  y  vigilantes 
en  guardia  del  diablo,  que  como  un  león  nos  rodea  por 
todas  partes,  buscando  á  cada  uno  el  lado  débil  para  asal- 
tarnos y  devoramois:}:?  Ni  nos  digan  que  aun  estando 
atado  á  la  cadena  puede  girar  este  león  :  porque  diremos 
que  una  cadena  tan  larga  que  desde  el  infierno  alcanza  á 
toda  la  tierra,  y  que  lo  deja  libremente  girar  cuando,  como 
y  á  donde  quiere,  es  lo  mismo  que  si  no  la  tuviera.  A  mas 
de  que,  por  mas  que  tiren  y  estiren  esta  cadena,  la  difi- 
cultad no  tiene  salida,  diciéndonos  el  testo  que  no  solo 
estará  atado  el  dragón  infernal,  sino  encerrado  en  el  abismo, 
y  selladas  las  puertas  para  que  no  pueda  salir  por  los  mil 
años  á  engañar  á  los  hombres  §• 

92.  Dejando,  por  no  detenemos,  otros  misterios,  i  cómo 
entender  del  reino  espiritual  de  la  presente  Iglesia  lo  que 
allí  dice  el  Señor  del  reino  de  su  segunda  venida,  que 
solos  los  muertos  que  murieron  por  Cristo,  y  que  no  ado- 
raron á  la  bestia  (figura  del  Anticristo),  ni  llevaron  su 
carácter,  solos  estos  vivirán  y  reinarán  con  Cristo  los  mil 
años,  y  que  los  demás  muertos  proseguirán  á  estarse  en 
sus  sepulcros,  y  que  no  vivirán  hasta  que  se  acaben  los 
mil  años,  siendo  esta  primera  resurrección  particular  de 

mun;  et  claosit  et  signavit  super  iUum,  ut  non  seducat  ampHus 
gentes,  doñee  eonsiunmentur  miJle  anni.  --^Apac,  zx,  2  y  3. 

*  Militia  est  vista  hominis  super  terram. 

t  Ángelus  Satanás,  qui  me  colaficet  ? 

X  Quia  adversarius  vester  Diabolus,  tanquam  leo  nigiens  eircuit, 
quaerens  quem  devoret. 

§  £t  misit  eum  in  abyssum,  et  clausit,  et  signavit  super  illum,  ut 
non  sedacat  amplius  gentes,  doñee  consummentur  mille  anni.-— .^^poc. 
loco  c'Uato. 
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aquellos  santos  ?  Y  hu  almas  de  los  degolladas  por  d 
iesiimonio  de  Jesús,  y  por  la  palabra  de  Dios,  y  los  fw 
no  adoraron  la  bestia,  ni  á  su  imagen,  ni  reeibierom  su 
marca  en  sus  frentes,  ó  en  sus  manos,  y  nivierom,  f 
reinaron  con  Cristo  mil  años.  Los  otros  wtmeríos  ns 
entraron  en  vida,  hasta  que  se  cumplieron  los  nñl  aS^ 
Esta  es  la  primera  resurrección*.  V.  no^  dice  i  Solee  m 
este  capitulo,  que  los  buenos  vivieron  y  reinarom  em 
Cristo  mil  mos.  "Só,  mi  Sr. :  do  dice  esto  el  terto? 
léalo  V.  bien  y  verá  que  dice,  que  los  que  yivirán  entAneei 
y  reinarán  con  Cristo  por  los  mil  años,  serán,  no  los  buenos 
en  general,  sino  solo  los  mártires  que  derramaron  bu  sangre 
en  testimonio  de  la  verdad,  y  los  que  no  adoraron  la  bestn, 
ni  llevaron  su  carácter.  Estos,  y  no  mas.  ¿  De  donde, 
pues,  saca  V.  el  salvo  conducto  para  todos  los  buenos? 
Buenos  son  todos  los  justos :  pero  una  cosa  es  vivir  aon 
en  la  gracia,  y  después  reinar  w  la  gloria ;  y  otra  mm 
diversa  vivir  y  reinar  en  aquel  reino  privilegiado  del  Sefior 
en  su  segunda  venida.  Lo  primero  es  de  todos  ks 
buenos:  lo  segundo,  solo  de  aquellos  que  Cristo»  so- 
berano dueño  de  aquel  reinado,  juzgará  dignos  de  aquel 
feliz  siglo,  y  de  la  primera  resurrección  f.  V.,  para  po- 
derlo acomodar  de  algún  modo  al  reino  espiritoal.  de  la 
presente  Iglesia,  querría  que  fuesen  todos  los  buenos; 
pero  el  trabajo,  y  trabajo  grande  es,  que  S.  Juan  clara- 
mente dice,  que  no  serán  todos,  sino  solo  aquellos  dignos 
ya  nombrados;  y  que  los  demás  no  resucitarán  ni  vivirin 
hasta  que  sean  pasados  los  mil  años.  Junte  V.  estas  cosas. 
Una  resurrección  no  del  pecado  á  la  gracia,  sino  de  la 

*  £t  animas  decóllatorum  propter  testimonium  Jeso,  et  propter' 
verbum  Dei:  et  qai  non  adoraverunt  bestiam,  ñeque  imaginem 
eju8,  nec  acceperunt  caracterem  ejus  in  frontibus,  aut  in  manilmi 
suis ;  et  vixenint,  et  regnaverunt  cum  Chrísto  miUe  annis.  Geteii 
mortuorum  non  Tixerunt,  doñee  consummentnr  miUe  annL  Hase  est 
rcsnrrectio  prima.-^-<4¡poc.  xx,  4  et  6. 

t  Qui  digni  habebuntur  saeculo  illo,  et  resurrectíone  ex  mortub.** 
Luc.  XX,  35. 
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muerte  á  la  yida :  una  resurrección  no  de  todos^  sino  de 
algunos  pocos:   una  resurrección  no  para  reinar  en  un 
reino  eterno,  sino  en  un  reino  milenario :  no  allá  en  el 
cielo,  sino  acá  en  la  tierra:  no  después  de  la  universal 
resurrección,  sino  mucho  antes  en  una  primera  resurrección: 
y  bien  combinadas  y  consideradas  estas  cosas,  dígame,  {  si 
puede  ser  otro  este  reino,  que  el  temporal  de  Jesucristo^ 
después  de  su  segunda  venida?     Querer  entenderlas  del 
reino  espiritual  de  la  Iglesia,  seria  lo  mismo  que  entender 
las  cosas  de  España  del  reino  del  gran  Turco.     No  se 
empeñe  V.  inútilmente  en  lo  que  han  trabajado  sin  fruto 
por  tantos  siglos  tantos  hombres  de  gran  mérito.  Entienda, 
pues,  este  capitulo  literalmente  como  está  escrito,  del  reino 
milenario  del  Señor  en  su  segunda  venida ;  y  hallará,  que 
todo  lo  que  parecía  dificil  y  oscuro,  se  hace  claro,  llano, 
fácil  y  coerente  &  otras  Escrituras  y  vaticinios  profetices. 
Para  que  no  tenga  V.  en  que  tropezar,  le  prevengo,  que 
por  época  de  la  segunda  venida  del  Señor,  entiendo  todo 
aquello  que  inmediatamente  le  precederá,  acompañará  y 
seguirá.     Cuando  digo  temporal  reino  de  Cristo,  lo  en- 
tiendo en  el  sentido  que  esplicarémos  en  el  numero  102. 
Hechas  estas  dos  advertencias  por  obviar  escrúpulos,  vamos 
adelante. 

03.  Pero  para  que  no  se  entienda  literalmente,  continúa 
y.  diciendo  (numero  58)  en  su  impugnación :  **  que  si  en 
los  mil  años  se  han  de  cumplir  todas  las  profecías  que 
literalmente  no  se  han  cumplido,  se  deberán  ver  en  ellos 
cosas  rarisimas.  1.  Que  el  Verbo  divino  se  vuelva  á  en-* 
camar :  porque  hasta  aora  no  se  ha  llamado  Manuel,  sino 
Jesús,  y  que  no  sabemos  haya  comido  miel  y  manteca  como 
está  profetizado  en  Isaías :  He  ^qui  que  una  virgen  can-^ 
eebirá  y  parirá  un  hijo,  y  será  su  nombre  E¡mmanuel,».m 
y  comerá  miel  y  manteca*.  2.  Que  se  encame  de  nuevo, 
no  en  carne  humana,  sino  en  ovina,  según  está  escrito  en 

*  Ecce  virgo  concipiet  et  paríet  filium,  et  vocabitur  nomen  ejus 
Emmaauel...  butyrum  et  mel  comedet. 
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el  mismo  Isaias :  Envia,  Señor,  á  iu  cordero  éUmunaier 
de  la  tierra*.  3.  Que  dejando  toda  carne  sensitiva, tome 
forma  vegetativa  y  se  deje  ver  en  figara  de  una  flor; 
lo  vaticinó  el  mismo  profeta :  Saldrá  una  vara  de  la 
de  Jessé,  y  se  alzará  una  flor  de  su  raizf.  4.  Qoe 
aparezca  con  una  vara  de  hierro  en  las  manos,  dando  con 
ella  golpes  á  los  hombres,  y  haciéndolos  tiestos  como  sí 
fueran  ollas,  como  lo  vio  David :  Los  ¿Unnittarás  con  varu 
de  hierro  y  los  romperás  como  un  vaso  de  barrol^ 
5.  Arremetiendo  á  puñadas  á  los  pecadores  para  vadaiiei 
y  quebrarlos  los  dientes,  como  lo  cantó  el  salmista,  &  Chi- 
flando á  las  moscas,  pelando  á  los  hombres,  rapando  á  1m 
mugeres,  fice,  fice." 

94.  Confieso  á  V.  candidamente,  que  al  ir  copiando 
estas  cosas  se  me  caía  la  pluma  de  las  manos,  no  snfiriéo- 
dome  el  corazón  una  profanación  tan  indecente  de  las  pa- 
labras de  Dios,  y  un  uso  y.  abuso  tan  indigno  de  los  liinoi 
santos  :  y  asi  no  estrañe  que  haya  pasado  tan  por  encisM 
como  gato  por  brasas,  reduciéndole  á  breve  lo  que  V.  tiae 
largamente.  Concluye  V.  diciéndole  en  el  número  ¿6: 
**  Estas  son  locuras  (y  por  esto  decía  yo,  habría  sido  mejor 
que  un  hombre  de  juicio  las  hubiera  pasado  en  süeaeio 
para  no  ofender  los  oídos  aun  menos  piadosos)  locons  y 
estravagoncias  disonantísimas ;  pero  necesariamente  debe 
tragarlas  nuestro  Milenario  si  quiere  llevar  consecnenda... 
Para  no  verse  obligado  á  defender  estas  bestialidades 
(nadie  negará  que  el  terminito  es  castizo,  de  bnen  pelo,  y 
de  buena  raza)  y  otras  semejantes,  confiese  que  las  pnn 
fecías"...  Proseguiremos  con  lo  que  se  sigue,  despues.de 
una  ú  otra  breve  reflexión  sobre  lo  que  V.  acaba  de  decin 
I  Con  que,  por  haber  entendido  el  autor  literalmente  el 
capítulo  20  del  Apocalipsis,  y  otras  profeciaa  que  dicen  lo 
mismo,  debe  por  necesidad  y  sin  remedio,  tragarse  sin 
mascarlas  todas  las  locuras  que  V.  le  saca?    Menos  mal  es 

*  Emitte  Agnum,  Domine,  dominatorem  terr». 

t  Egredietur  virga  de  radiee  Jessé/et  flos  de  radice  ejus  ascendet. 

X  Reges  eos  in  virga  férrea,  et  tamquam  vas  íigtüi  confringes  eos. 
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que  V.  le  infiera  estas  locas  consecuencias  del  antecedente 
de  haber  entendido  literalmente  estos  testos :  peor  fuera  que 
se  las  sacara,  porque  entiende  literalmente  este  otro :  El 
verbo  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros  *.     Pues  qué 
I  no  es  regla  general  que  todas  las  palabras  de  Dios  se 
deben  entender  en  el  sentido  literal  en  que  están  escritas, 
siempre  que  de  entenderlas  asi  no  se  siga  algún  inconve- 
niente I     Y  cuando  sea  el  verdadero  sentido  literal,  ciertar 
mente  nunca  se  seguirá.     Cuando  V.  quisiera  impugnar  al 
autor,  debia  mostrarle  con  buenas  razones,  que  no  era  el 
que  él  daba  el  sentido  literal,  ¿  pero  sin  mas  razón  que 
porque  él  entendió  literalmente  las  profecías,  quererle  sacar 
todas  estas  locuras  ?     Pues  qué  i  pensó  Y.  que  estas  lo* 
curas  eran  el  sentido  literal  de  esos  testos  ?     Sería  en  mi 
locura  imaginarlo  de  Y;  Sabe  Y.  mui  bien  que  ese  no  es, 
ni  puede  ser,  el  sentido  literal  teológico  y  escritural  á  que 
Dios  miró,  cuando  por  sus  secretarios  los  profetas  escribió 
sus  divinas  palabras.     Cuando  mas  podemos  decir,  que  ese 
es  el  sentido  gramatical,  material  de  las  letras ;  y  letras 
bien  gordas.     Este  sentido  que  es  no  el  de  Dios,  sino  el 
que  nosotros  por  nuestra  ignorancia  ó  malicia  nos  forjamos, 
es  el  que  únicamente  nos  puede  llevar,  ó  mejor  diríamos  lo 
llevamos  por  los  cabezones,  para  caer  en  error ;  como  lo 
hicieron  aquellos  que  Y.  cita  en  su  número  71,  con  el  tes- 
to:  ^t  no  os  conducis  como  niños,  ¿fc.  y  asi  lo  han  hecho 
otros,  señalándolos  para  nuestro  escarmiento  la  triste  histo- 
ria de  los  desbarros  del  humano  ingenio. 

95.  Para  que  se  verifique  literalmente  el  primer  testo 
que  Y.  trae  de  Isaías,  no  es  menester  esperar  á  los  mil 
años,  habiéndose  ya  verificado  desde  que  el  Yerbo  eterno 
se  hizo  hombre  en  su  primera  venida.  Luego  que  encamó 
en  las  purísimas  entrañas  de  Ifada  Yírgen  y  habitó  entre 
nosotros,  antes  que  se  llamase  Jesús  en  su  nacimiento,  ya 
desde  su  concepción  se  llamó  Manuel,  id  est:  Dios  con  no» 
sotros*     Se  dice  que  comerá  miel  y  manteca,  que  eran  las 

*  Verbum  caro  factum  est,  et  habitabit  in  nobis. 
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cosas  con  que  destetaban  á  los  niños  en  la  Palestina»  pora 
mostrarnos,  qoe  era  yerdadero  hombre,  y  que  tenia  un  cnar- 
po,  no  fantástico,  sino  real  y  de  carne,  alimentándose  como 
los  demás  hombres.  Tampoco  es  necesario  qoe  en  los  bB 
a&os  se  haga  cordero ;  flor ;  que  empuñe  una  vara  de  Usr» 
xo  en  las  manos ;  que  rompa  los  dientes,  &c. :  todas  estas 
son  unas  locuciones  metafóricas,  y  se  han  verificado  litoid- 
mente  desde  su  primera  venida  (algunos  de  ellos  tendiii 
su  perfecto  cumplimiento  en  la  segunda),  porque  el  Sefior, 
desde  que  se  dejó  ver,  fué  manso  como  un  cordero ;  her* 
moso  como  una  flor,  ante  los  hijos  de  los  hombres ;  justo, 
santo,  recto  para  corregir  y  castigar  á  los  malos.  Ni  se 
me  diga,  que  si  este  es  el  sentido  metafórico,  no  será  d 
literal ;  porque  muchos  testos  no  tienen  otro  sentido  UiS' 
ral,  que  el  mismo  metafórico :  tales  son,  por  ejemplo,  aupe» 
líos  de  David  en  sus  Salmos :  Los  montes  saltaron  coma 
cameros,  y  los  collados,  como  los  corderos  de  las  ovefas: 
los  ríos  aplaudirán  con  la  mano,  Síc.  *;  para  sigdifieamos 
la  alégria  por  la  salida  de  Egipto  de  los  Israelitas,  y  la  veni- 
da del  Señor  á  la  tierra.  Frecuentemente  usamos  un  tal 
modo  de  hablar.  Si  yo  digo  de  Y.  que  os  un  pozo  de 
ciencia,  un  rio  de  elocuencia,  un  néctar  de  dulzura,  todos 
mo  entienden,  que  no  quiero  decir  otra  cosa,  sino  que  es  un 
hombre  gpraiidemente  sabio,  elocuente  y  dulce^  Ta  veo 
que  hablando  con  quien  hablo,  pudiera  haber  omitido  estas 
cosas,  que  son  por  demás  para  V.,  y  asi  prosigamos  oon  b 
cláusula  que  dejamos  arriba  suspensa. 

96.  *^  Confiese  el  Milenario  (asi  prosigue  Y.  su  cláusula 
en  el  citado  número  5&)  que  las  profecías  que  hablan  del 
reinado  del  Salvador,  enteramente  se  han  cumplido  en  el 
espiritual  reino  de  Jesucristo  en  su  Iglesia.  Este  reino,  y 
no  el  soñado  de  mil  años,  significan  los  profetices  anuncios. 
Las  profecías  que  el  autor  cita,  son  acerca  de  la  primera 
venida  de  Jesucristo  al  mundo,  á  fundar  el  reino  espiritual 

•  Montes  exultaTenint  ut  arietes  et  coUes  sicut  agni  otíqid; 
flumína  plaudent  manu. 
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úesn  Iglesia."  Coa  este  exordio  se  abre  V.  la  puerta  para 
entrar  á  deshacer  las  pruebas  del  autor,  mostrándole  que  los 
testos  que  cita  todos  hablan  de  la  primera,  y  no  de  la  segunda 
Tenida  del  Se6or.  Me  hago  cargo  que  V.  escribió  esto 
después  de  haber  visto  el  compendio,  y  antes  de  leer  la 
obra;  aora  que  la  ha  leido,  me  persuado  de  su  moderac^ion 
-que  no  lo  dirá  tan  francamente.  Para  echar  una  absoluta 
tan  liberal,  era  menester  que  primero  se  respondiesen  una 
Á  una  todas  las  razones  fortisimas  sacadas  del  testo  y  oon« 
testo  con  que  el  autor  prueba  sus  inteligencias  :  y  razones 
tan  bien  fundadas  no  se  botan  á  tierra  con  dos  palabras 
echadas  al  aire.  Una  cosa  es  decir,  y  otra  hacer :  del  di- 
iho  al  hecho  hai  mucho  trecho.  Si  no  temiera  salir  de  los 
limites  de  brevedad  que  me  he  propuesto,  me  esforzara  á 
probarle  debidamente,  que  los  testos  que  el  autor  trae,  en 
la  parte  porque  los  trae,  no  pueden  hablar  de  la  primera 
Tenida  del  Señor,  por  una  razón  cuanto  breve  y  clara,  tanto 
mas  eficaz  y  concluyente :  y  es,  que  si  hubieran  hablado  de 
la  primera  venida,  ya  estarían  verificados ;  y  mi  empeño 
seria  irle  mostrando  uno  á  uno  que  les  falta  mucho  para  su 
perfecto  cumplimiento.  Pero  esto  pediría  una  mas  prolija 
<liscusion,  y  ya  veo  que  sin  quererlo  voi  siendo  mas  largo 
de  lo  que  quisiera,  i  Qué  medio,  pues,  para  contestarle  de 
algún  modo  á  los  reparos  que  V.  hace,  y  no  cansarlo  y  mo- 
lestarlo con  larguras  ?  Yo  no  hallo  otro,  que  apuntarle  algu- 
na cosa,  y  remitirme  en  lo  demás  al  autor,  en  cuya  obra 
hallará  sobrada  respuesta,  por  lo  que  á  mí  me  falta :  y  aca- 
bará de  conocer,  que  nada  ha  dicho  V.  en  su  impugnación, 
que  si  le  toca  en  algo,  no  le  haya  respondido  preventiva- 
mente á  todo. 

97.  "  Es  cosa  (dice  Y.  en  el  mismo  námero)  verdade- 
ramente curiosa :  él  alega  para  probar  la  venida  del  Señor 
á  su  pretendido  reinado  el  cap.  xxxí  de  Jeremías,  donde 
puntualmente  se  anuncia  la  venida  primera  á  tomar  carne 
humana  con  estas  notorias  espresiones :  Vuélvete,  virgen  de 
Israel,  vuélvete  á  estas  tus  ciudades.  ¿  Hasta  cuando  es- 
tarás desmadejada  por  las  delicias,  hija  vagabunda  f  pues 
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el  Señar  ha  criado  una  cosa  nneua  sobre  la  Horra:  wm 
hembra  rodeará  al  varan  ^.  Este  oajátvlo»  Sr.  impiigM- 
doT,  lo  alega  el  autor,  no  para  probar  la  venida  del  Sete 
á  sa  reinoy  sino  la  vuelta  de  los  Judies  á  la  tierra  de  ms 
padres :  y  para  probar  esto»  no  es  menester  salir  de  lasníi- 
mas  palabras  que  V.  trae :  Vuélvete,  virgen  de  JUrad,  m 
estas  tus  ciudades.  Vuelve,  ó  Israel»  vuelve  á  estas  da» 
dades.  ¿  Estas  ciudades  propias  de  Israel»  pueden  ser 
otras  que  las  que  dio  Dios  á  sus  padres?  Fuera  de  eOai^ 
sabemos  que  este  es  un  pueblo  errante»  sin  ciudad,  sia  sa- 
cerdote» sin  templo.  Compadecido  Dios  finalmente  de 
hijo  descamado»  le  dice:  vuelve  á  tus  ciudades:  ¡ 
cuando  has  de  vagar  desterrado  por  el  mundo  i  Pero  á 
aun  desea  V.  otras  palabras  mas  claras  del  mismo  capttahs 
oiga  las  del  versículo  8.  He  aqui  que  yo  los  traeri  is 
tierra  del  Norte,  y  los  recogeré  de  los  estrenaos  de  latiera 
ra :  estarán  entre  ellos  el  ciego  y  el  cqfo,  la  preñada,  f 
la  parida  juntamente :  grande  será  la  multitud  de  losqm 
acá  volverán.  Con  llanto  vendrán,  mas  con  wáaerioarék 
los  volveré'}^.  Y  para  que  nosotros  las  gentes  no  lo  dndé^ 
mos»  vuelto  el  profeta  á  las  gentes  asi  les  habla :  €Hd,  ae- 
ciones,  la  palabra  del  Señor...  El  que  esparció  á  Israel b 
congregará,  y  lo  guardará  como  el  pastor  su  ganado. 
Porque  el  Señor  redimió  á  Jacob,  y  lo  libró  de  ia  wusmo 
del  mas  poderoso,  y  vendrán,  y  darán  aiábanxa  en  d 
monte  de  Sion%. 

*  Reverteré»  reverteré,  virgo  Israel,  ad  civitates  tuas  istas.  Ufqve 
quo  delicüfl  dissolverU,  filia  vaga  ?  quia  creavit  Dominiu  novnin  ta- 
per  terram.    Femina  circomdavit  virum.  *— «/^n^fii.  xxjot^  21, 22. 

t  £cce  cgo  adducam  eos  de  térra  Aquilonis»  et  congregabo  eos  ab 
extremis  terr» :  ínter  quos  erunt  ceecus  et  claudus»  prsegnans  et  pa- 
ríens  simul,  coetus  magnus  revertentium  huc.  In  fleta  venient»  et 
in  misericordia  redacam  eos.    Jerem,  xxxi,  8  y  9. 

X  Audite  gentes  verbum  Domini :  qui  dispersit  Israel»  congregm* 
bit  eum»  et  custodiet  eum  sicut  pastor  gregem  suum.  Redemit  enlm 
Dominus  Jacob»  et  liberabit  eum»  de  maau  potentioria  et  venleBt»el 
laudabunt  eum  in  monte  Sion.  —  Jerem.  xxxi,  10»  11»  y  12. 
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96.  Para  probar  esto  mismo,  lo  alega  el  compendio 
(námero  10) :  si  después  lo  vuelve  á  traer  en  el  número  96 
para  la  venida  del  Señor,  él»  que  lo  aleg^,  que  dé  también 
la  razón.  Pero  me  diré  Y.  que  también  toca  á  mi  el  darla, 
porque  hablando  el  capitulo  de  la  venida  primera  del 
Señor,  no  puede  hablar  del  regreso  de  los  Judies  á  su  an- 
tigua patria,  que  según  yo  confieso  seré  después  de  la  se- 
gunda venida.  ¿  Y  por  qué  no  ?  ¿  Qué  dificultad  encuen- 
tra V.  en  que  en  un  mismo  capitulo  se  hable  de  la  prime- 
ra venida,  y  de  un  suceso  que  sucederá  después  de  la  se- 
gunda i  Mas  distancia  hai  entre  la  generación  eterna  del 
Verbo,  y  su  generación  temporal,  que  la  que  habrá  entre 
una  y  otra  venida  del  Señor,  y  S.  Juan  habla  de  ambas  á 
dos  cosas,  y  otras  muchas  mas,  en  solo  el  capitulo  primero : 
I  por  qué  Jeremias  no  podrá  hablar  también  de  ambas  ve* 
nidas  en  solo  el  capitulo  xxxi  1  Y  para  que  en  efecto  lo  ha- 
ga, no  solo  en  el  mismo  capitulo,  sino  en  el  mismo  versícu- 
lo que  V.  cita,  yo  hallo  una  admirable  congruencia.  Que- 
na el  Señor  animar  la  esperanza  de  su  pueblo  á  la  proniesa 
que  le  hacia,  y  para  esto  alienta  su  confianza  á  un  favor 
con  otro  mayor.  Yo  te  volveré,  le  dice,  á  tus  ciudades ; 
ya  sobrado  tiempo  has  estado  fuera  y  lejos  de  ellas :  ¿hasta 
cuando  has  de  errar  vaga  y  sin  domicilio  por  el  mundo  ? 
Aunque  te  parezca  dificil,  no  dudes  de  mi  promesa  en  vol- 
verte del  lugar  de  tu  destierro  á  la  tierra  de  tus  padres, 
cuando  por  tí  haré  antes  en  la  tierra  una  cosa  nueva,  nun- 
ca vista  y  nunca  oida :  yo  bajaré  del  cielo  y  me  haré  hombre 
en  el  vientre  de  una  muger :  Vuélvete,  vuélvete,  virgen  de 
Israel,  á  estas  ttu  ciudades.  ¿  Hasta  cuando  estarás 
desmadejada  por  las  delicias :  hija  vagabunda  f  pues  el 
Señor  ha  criado  una  cosa  nueva  sobre  la  tierra :  una 
hembra  rodeará  al  varón  ^.  Abriéndose  de  este  modo  la 
vía  el  benignísimo  Dios  á  que  le  presten  la  fe  en  una  pro- 

*  Reverteré,  reverteré,  virgo  Israel  ad  civitates  tuas  istas.     i  Us 
quequd  deliciis  dissdlveriB  filia  vaga  ?  quia  creavit  Dominus  uovum 
8uper  terram.    Femina  drcúmdabít  virum. 
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mesa  admirable,  según  el  bello  pensamiento  de  S.  Gtego- 
rio.    Véase  la  obra.     Part.  ü,  fenóm.  v. 

99.  **  También  se  entienden  (prosigue  Y.)  de  la  pri- 
mera venida  del  Señor  los  dos  capítulos  xxxív  y  xxxtü  de 
Ezequiel,  que  cita  el  autor  por  la  segunda."  Para  que  se 
vea  quien  tiene  mas  razón  en  su  inteligencia,  si  V.  por  k 
primera  venida,  ó  el  autor  por  la  segunda,  yo  pondré  aqat 
algunas  palabras  de  ambos  capítulos.  Dice  asi  el  xiziv: 
esto  dice  el  Señor  Dios :  He  aqui  yo  mismo  iré  á  buscar 
mis  ovefas,  y  las  visitaré.  Asi  como  el  pastor  visita  su 
rebaiño,  en  el  dia  en  que  está  en  medio  de  sus  ovefas  des- 
carriadast  del  mismo  modo  visitaré  yo  mis  ov^as,  y  las 
sacaré  de  todos  los  lugares,  en  donde  habian  sido  desear^ 
riadas  en  el  dia  de  nublado  y  oscuridad,  Y  las  sacaré 
de  los  pueblos,  y  las  recogeré  de  las  tierras,  y  las  oomiih 
ciré  á  su  tierra,  y  las  ap<ícentaré  en  los  montes  de  If* 
raeh.,  Y  levantaré  sobre  ellas  un  solo  Pastor,  que  las 
apaciente,  á  mi  siervo  David;  él  mismo  las  apaceniará, 
y  él  mismo  será  su  pastor.  Y  yo  el  Sefior  seré  su  Dios; 
y  mi  siervo  David  principe  en  medio  de  ellos:  yoelSUior 
he  hablado*.  No  sé  como  pueda  esplicarse  con  mas  da- 
ridad  la  promesa  que  hace  Dios  á  las  ovejas  de  su  esco- 
gido pueblo,  asegurándoles,  que  las  recojerá  de  todas  las 
partes  en  que  se  hallan  dispersas,  como  aora  las  vemos, 
para  volverlas  á  su  propia  tierra  y  apacentarlas  en  los 
montes  de  Israel,  donde  les  dará  por  pastor  y  principe 
para  que  las  apaciente  y  gobierne  á  su  siervo  David,  esto 

*  Haec  dicit  Dominus  Deiis :  Ecce  ego  ipse  reqiüram  oves  meu, 
et  visitabo  eas.  Sicut  visitat  pastor  gregem  suam,  in  die  quando  foe- 
rit  in  medio  ovium  suarum  dissipatarum  :  sic  visitabo  oves  meas,  ct 
liberabo  eas  de  ómnibus  locis  in  quibus  dispersse  fuerant  in  die  nabii 
et  caliginis.  £t  edducam  eas  de  populis,  et  congregabo  eas  de  tenis, 
et  inducam  eas  in  terram  suam :  et  pascam  eas  in  montíbus  IsraeL.. 
Et  suscitabo  super  eas  pastorem  unum,  qui  pascat  eas,  senrum  memn 
David :  ipse  pascet  eas,  et  ipse  erít  eb  in  pastorem.  Ego  autem  Do- 
minas ero  eis  in  Deum ;  et  ser?u6  meus  David,  príoceps  in  medio 
eorom.  Ego  Dominas  locutussom.^J&ir^^.  xzxiv,  11,  12, 13,23 
y  24. 
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es,  al  hijo  de  David  Cristo  Jesas.  Pero  aanque  es  tan 
claro  este  capitulo,  aun  lo  es  mas  el  sxxyii,  en  el  cual  con 
la  elegante  metáfora  de  los  huesos  seoos,  dispersos  por  todo 
el  campo  del  mundo,  y  de  los  leños  áridos,  les  promete 
darles  nueva  vida,  y  juntar  las  dos  ramas  de  Israel  y  de 
Judá,  para  que  reverdezcan  en  un  solo  cetro,  que  empu- 
fiará  el  hijo  de  David  su  siervo  y  principe  de  ellos,  que  los 
gobernará  con  un  nuevo  pacto  de  paz  sempiterna.  Óiganse 
entre  otras  estas  palabras :  he  aqui  yo  ttnnaré  a  los  hijos 
de  Israel  de  en  medio  de  las  naciones,  á  donde  fueron,  y 
ios  recogeré  de  todas  partes,  y  los  conduciré  á  su  tierra^ 
Y  los  haré  una  nación  sola,  en  la  lierra,  en  los  montes 
de  Israel,  y  será  solo  un  Rei  que  los  mande  á  todos,  y 
nunca  mas  serán  dos  pueblos,  ni  se  dividirán  en  lo  veni- 
dero en  dos  reinos,*.*  Y  mi  siervo  David  será  Rei  sobre 
eUos,  y  uno  solo  será  el  pastor  de  todos  ellos..,  y  haré 
con  ellos  alianza  de  paz ;  alianza  eterna  tendrán  ellos*. 
Unas  promesas  tan  claras  que  evidentemente  no  se  han 
cumplido  hasta  ahora,  ¿  como  prueba  V.  que  so  cumplie- 
ron en  la  primera  venida  ?  Es  verdaderamente  curiosa  la 
.  prueba :  dice  Y.  en  el  citado  numero :  '*  concudrdan  mará 
vinosamente  las  profecias  con  lo  que  el  Salvador  nos  dice 
en  el  Nuevo  Testamento :  salvaré  á  mi  rebaño...  levantaré 
.  sobre  ellos  un  solo  pastor,  dice  Ezequiel,  y  el  Ángel  dice  •. 
El  salvará  á  su  pueblo  de  sus  pecados');.  Y  el  mismo 
Salvador  nos  quita  toda  ambigüedad  diciendo :  yo  soi  el 
buen  pastor.  Los  limpiaré,  promete  Ezequiel,  y  esto  en 
la  primera  venida  se  cumplió  perfectamente,  como  se  ve 
de  lo  que  escribió  el  Apóstol  a  los  Corintios:  esto  fuisteis, 

*  Ecce  ego  assumam  filios  IsraCl  de  medio  nationum;  ad  quas 
ábienmt,  et  congregabo  eod  nndiqne,  et  addueam  leos  ad  humum 
■vam.  £t  faciam  eos  in  gentem  unam  fai  térra,  In  montibua  hraSl» 
et  Rex  111IU8  erít  ómnibus  imperans,  et  non  erunt  ultra  duse  gentes, 
nec  dividentnr  amplius  iñ  dúo  regna...  et  servus  meus  David  Rex 
snper  eos,  et  pastor  nnus  erít  omnium  eomn...  et  percutiam  ilfis 
foedus  patis,  pactum  sempitemum. — Exeq,  xxxvii,  21,22,  24,  y  26. 

t  ipse  enim  salvum  fadet  populnm  suum  i  peccatis  eorfim. — 
Mai.\,2\. 

TOMO  III.  2  G 
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fféró  esittis  lavados,  y  santijkaiost  y  jngíifloadm^  <s 
wmbre  del  Señor  Jeeu  Crisio*,  j  lo  ^e  repüe  4  bi 
ColoseaMs:  Nos  arrancó  Dios  de  ¡a  potestad  de  km 
tinieblas f  y  nos  trasladó  al  rei$io  del  Hifo  de  su  cariSiof. 
Mas  dejo  estas  cosas  de  que  solo  puede  dudar  qoM  ms 
tiene  jwoio.^ 

100.  Lástima  que  las  dege  y  no  pros^  ensefiaado  «aa 
manera  tan  cómoda  de  esplicar  las  EscTÍtoraa.  ¿AmiAd 
bai  plata  con  que  pagar  una  inyenctoii  tan  ingemosoa!  Bi 
los  misterios  mas  árdaos,  en  los  areáooa  mas  osoonia»  aa 
los  pasos  mas  enredados  yeis  ahi  un  hilo  mejor  que  d  és 
Ariadne  para  salir  francamente  del  laberinto.  Aganaiie 
de  una  palabra  de  la  profecía»  qne  se  paieaca  4  otm  dsl 
evangelio;  tenerse  fuerte  á  ella;  y  sin  baeer  caso  de  b 
demás  con  airoso  salto,  yeislo  ahS  sacarse  faem  del  aml 
.paso.  ¿No  dice  Ezeqniel:  Loe  sahari,  loo  liw^pimét 
¿No  dice  el  evangelio :  salvará  al  pueblo  do  sus  peeadeel 
y  S.  Pabk:  ¿Umpioe  estaiet  y  s<mtiJlcadoel  pues  ¡qa6 
mas  se  necesita  para  saber  sin  ambigüedad  que  ImÜa  si 
profeta  de  la  primera  venida  del  Señor!  Ni  sahifio 
esto,  estéis  á  preguntar  cómo  6  de  qué  man»»  se  wifaA 
en  la  primera  venida  la  vuelta  de  todos  los  Israriitas  4  k 
tierra  de  sus  padres :  la  unión  de  las  dos  casas  de  Inaet  y 
de  Judá  en  un  solo  remo,  para  no  volver  4  aepamne 
que  el  rei  que  los  gobernará  con  un  pacto  nuevo  de 
pitema  paa,  no  será  otro  que  el  bijo  de  David  Cristo 
Jesús.  No  estéis  á  pregpnntarlo,  ^'que  estas  eosas.amM|ae 
sean  las  principales  del  vaticinio,  las  deja  4  un  lado  (y  des- 
pués de  lo  dícbo) ;  solo  quien  no  tiene  juicio  puede  dudar.* 
Mas  si  el  solo  bablar  de  remisión  de  pecados  fueni  bas- 
tante para  que  nunca. saliéramos  del  tiempo  de  la  primoES 
venida,   soria  menester  qne  la  generación  temporal  de 

*  HsBc  quidem  fiíistifl  f  sed  abluti  «itía,  sed  sanctificati  estSs,  sad 
Justificati  estis  in  nomine  Domini  Jesu  ChristL*— >  i  md  Oerist, 
vi,  U. 

t  firipuk  nos  Deas  de  potestate  lenebrarom,  el  tnuislalitln  re|^- 
Qum  FllH  dilectíonis  su».—  CWom.  i,  13. 
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Jí^acrísto  fue^e  oomo  la  generación  eterna  del  Verbo»  y 
que  siempre  y  cada  dia  le  dijese  el  Padre  &  su  Hijo¡divino 
J^ns :  Yo  U  engendra  Aoí ;  porque  mientras  haya  hom- 
bres en  la  tierra,  siempre  habr&  pecados  y  remisión  de 
^Uos.  Uno  de  los  grande  sucesos,  y  principio  de  otros 
is^yor^  que  esperamos  para  la  segpinda  venida  del  8eñ<Hr» 
seirá  ln  conversión  de  Israel ;  y  esta  conversión  ciertamente 
np  se  hará  sino  perdonando  pecados,  y  grandes  pecados. 
Ea  el  juicio  de  los  vivos,  que  se  hará  después  de  la  se- 
gqnda  venida,  tampoco  faltarán  pecados  que  perdonar. 
CfPnqoe  el  los  limpiaré,  I09  salvaré^  aunque  sea  efecto 
saludable  de  la  primera  venida,  no  es  argumento  para  pro- 
bar qoe  siempre  hemos  de  estar  y  nunca  salir  del  tiempo 
de  la  primera  venida,  sin  ^trar  f^lguna  ves  en  la  felis 
época  de  la  segunda.  \  Pobre  de  mí !  que  sin  pensarlot 
pof  proponerle  estas  mis  dudas  he  ya  incurrido  eq  la  nota 
de  loco;  ya  que  so|o  quien  90  tiene  juicio  pueft^  dudas 
de  estas  cosas.  Por  no  declararme  mas,  yp  o$iUq  v  P®r^  1^ 
cinciargo  que  lea  la  obra  pfuct,  i,  fep6m.  v,  art.iv. 

101.  Contináf^  V.  en  el  námero  Ivii  eiiaminando  Ion 
testos  de  muestro  autor,  y  dice :  **  El  todo  lo  confunde  i  y 
aplica  á  la  segunda  vefúda  }o  que  indubitablefnonte  se  enr 
tiende  de  la  primer^.  No  hablo  de  Ip  que  ^  i^cángel 
Qabriel  dijo  á  h  santísima  Virgen,  de  lo  que  sería  e| 
divino  Hijo  que  hal4^  de  concebir  y  dar  á  luz :  Eite  será 
g^aade.f.  y  h  dará  el  SeUor  el  trono  de  Pqvid  su  padre, 
y  reinará  en  la  casa  de  Jaqob  por  sten^prs,  y  no  fendré^ 
^  e^  reino*.  Anunpio  qae  folq  nuestro  MHeffano  puede 
Itener  ?1  pensamiento  de  apjJi^arlf^  á  I^  fegnndi^  venidfi  y 
ffunpso  reinado  de  Jesucrj^tp,"  ^o  ps  taq  solo  el  If Uí^iu^ 
lio  en  so  pensamiento,  q^ie,  no  lo  acompafie  la  rai^n. 
Oígilla  V.  brevemente  ppra  responderle,  cuan4o  saque  (a 
Ij^un^a  impugnación  de  1^  obi^  \  ya  que  en  la  del  cp^- 
pendip  no  la  ha  topado  ni  d^  cumplimiento.    Su  razoi;i\  e? 

*  Hic  erU  magauB...  dabit  iUi  Dommus  sedem  Dand  patris  ejnii, 
et  regaabit  fai  domo  Jacob  in  atemum,  et  regni  ^¡ú»  aoa  értt  fiáis» 
—  &/^c.  i,  32  y3(3. 

2g2 
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esta*  Todas  las  otras  promesas  que  se  faícieron  á  la  ssB' 
tisima  Virgen  en  esta  célebre  embajada»  se  cmnpEem 
literalmente  en  la  primera  venida  del  Señor,  como  nos 
consta  del  Evangelio  y  dQ  los  artícnlos  que  confesamos: 
luego  esta  del  reinado  en  el  solio  de  David,  que  es  la  funieá 
que  falta  que  cumplirse,  se  cumplirá  literalmente  como  bs 
otras ;  y  no  habiéndose  cumplido  en  la  primera  venida,  se 
cumplirá  ciertamente  en  la  segunda.  Ni  para  daik  si 
cumplimiento  se  recurra  con  los  doctores  al  sacerdocio 
eterno  de  Cristo  en  su  Iglesia,  porque  este  sacerdocio  es 
todo  espiritual  '^egun  el  orden  de  Melquisedec :  y  lo  qae 
promete  Dios  al  Hijo  de  Marfa  es  el  solio  de  David  si 
padre,  para  reinar  en  él  eternamente.  Si  reinó  en  esta 
solio,  dígannos  cuando.  Si  no  ha  reinado  en  su  primen 
venida,  reinará  en  la  segunda ;  siendo  eiertfsimo  que  fas 
promesas  de  Dios,  que  es  la  misma  verdad,  no  pueden  Al- 
tar. Véase  el  autor  en  su  obra  mas  largamente,  part  n, 
fenóm.  ix,  parr.  v. 

102.  Ni  me  diga  V.  que  si  el  reino  prometklo  al  Hijode 
María  ha  de  ser  eterno,  no  puede  ser  el  Milenario,  poique 
este  acabados  los  mil  años  se  acabará,  y  el  reino  de  Jesu- 
cristo, según  el  vaticinio,  no  tendrá  fin :  que  yo  le  respon- 
deré con  el  autor  (part.  i,  c.  i,  art.  i),  que  ningún  MOenarb 
ha  soñado  en  decir  qne  acabados  los  mil  años  acabará  el 
reino  de  Cristo.  Si  dijeran  esto,  tendrfa  fuerza  el  argumen- 
to ;  pero  no  habiendo  pensado  decirio,  es  del  todo  impor> 
tuno,  y  como  machacar  en  hierro  firio.  No  obstante,  por  qui- 
lar  toda  equivocación,  respondo :  que  el  reino  del  Mesfas 
se  puede  considerar  de  dos  maneras,  una  en  si  mismo,  y 
así  es  eterno,  como  lo  es  el  nüsmo  rei ;  otra  con  respecto 
á  los  viadores,  y  así  es  preciso  que  tenga  fin,  habiendo  pre- 
cisamente de  morir  todos  los  viadores.  Pero  esto  no  qaiti 
que  su  reino  sea  eterno,  porque  su  reino  no  morirá,  y  los 
muertos  resucitarán  á  una  vida  eterna,  para  qne  pros^ 
sobre  ellos  reinando  eternamente.  En  fin,  decimos  sobre 
este  reino  milenario  lo  que  todos  deben  decir  sobre  el  reino 
espiritual  de  la  Iglesia.     Del  mismo  modo  decimos  noso- 
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*  Iros  qoe  tampoco  dejará  de  ser  eterno»  aunque  hayan  de 
acabarse  los  mil  años. 

.  103.  Pasa  V.  á  examinar  el  siguiente  testo  del  autor,  y 
dice:  "  £n  confirmación. de  dicho  reinado  y  prueba  de, él, 
trae  las  palabras  de  Isaías :  No$  ha  nacido  un  iisño#  y  se 
nos  ha  dado  un  kyo,  y  se  ha  hecho  un  principado  sobre 
sus  hombros f  y  se  llamará  Admirable*.  Al  oir  yo  estas 
palabras,  siempre  me  viene  á  la  mente  el  glorioso  naci- 
miento de  nuestro  Señor  Jesucristo,  según  la  espresion  del 
éagel  á  los  pastores :  Os  anuncio  una  gran  alegriapara 
iodo  el  pueblo;  porque  hoi  os  ha  nacido  el  Salvador,  que 
es  Cristo  el  Señor  f.  Y  me  figuro  el  mismo  ofirecimiento 
en  cuantos  leen  y  saben  la  doctrina  Cristiana.  Con  todo^ 
Unestro  Milenario,  que  todo  lo  convierte  en  propia  susr 
jUmcia,  esta  primera  venida  y  entrada  de  Jesús  al  mundo, 
la,  entiende  por  la  segunda.'^  Nadie  le  quita  á  Y.  que  en 
la  parte  que  pone  del  dimidiado  testo  de  Isaías,  se  le  ofiresca 
el  fianio  pensamiento  del  glorioso  nacimiento  y  primera  ve- 
llida del  Señor ;  y  no  dude  Y.  que  al  Milenario,  que  por 
gracia  de  Dios  sabe  la  doctrina  Cristiana,  le  habrá  también 
ocurrido  el  mismo  pensamiento ;  pero  esto  no  quita  que  en 
la  otra  parte,  y  principal  para  su  asunto,  que  Y.  gpraciosa- 
mente  la  omite,  no  se  le  ofrezca,  y  se  le  represente  la  se- 
gunda venida  del. Señor.  No  digo  que  la  omisión  sea  por 
huir  de  la  dificultad,  ni  que  sea  esto  tomar  el  plato  por 
donde  no  quema :  decirlo  de  Y.  seria  una  temeridad :  será 
sin  duda  porque  estaba  ya  cansado  de  tanto  escribir,  y  le 
pareció  que  para  un  santo  simple,  era  bastante  apuntar  la 
antífona. 

104.  Sin  juzgar  pues  de  intención  doble,  ó  doblada, 
pongo  limpiamente  la  parte  del  testo  que  á  Y.  le  falta,  y 
hace  mucha  falta  al  intento  del  autor :  dice  así :   se  sen* 

*  Párvulos  enim  natus  est  nobis,  et  filius  datns  est  nobis,  et  fRctus 
est  príncipatus  super  humeram  c^jus,  et  vocabitor  nomen  cjus  Admi- 
rabiÜB,  &c.  —  /mí.  ii,  6. 

t  Evangeliso  Tobis  gaudium  magnum  quod  erít  omni  populo : 
quia  natus  est  hodie  vobis  Salvator,  qui  est  Christus  Dominus. 
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éaré  m¡brB  a  m^io  de  Damdfif  sébr$9UfiÑ$iúT  parmafit^ 
zarlOf  y  consolidarlo  enjuicio  yjueiieiat  ée$de  iAira^y 
para  wiempre ;  el  xelo  del  Señor  de  he  egtlí'cUoe  tura 
eeto^.  De  esta  parte,  y  no  de  la  etia,  aai  en  este  4MM 
en  el  aateoedente  testo,  debía  V.  habene  Imdio  ong»  aa 
tos  observaeionesy  y  sin  perder  tíránpo  en  habbumoa  da  h 
ooncepcioii  y  nacimiento  del  diñao  Infante,  tfen  ya  «éa- 
mos  se  entiende  de  la  primera  venida»  deeimoa  eaÉM^A 
onando  se  sentó  en  el  aólio  de  David ;  y  ai  no  lo  )eéá, 
confesar  que  lo  qne  entónoes  no  ae  oomplió,  ae  eaaqplM 
en  la  seganda  venida.  A  estas  palabraa  de  bsáaa  tek  k 
las  que  aludió  el  ángel  en  d  anuncio  que  Uao  4  fliuk 
cuando  le  dijo:  que  al  hijo  que  naoeria  de  eüa»  dariaDim 
el  trono  de  David  eu  padre.  Esto  mismo  ftié  lo  qoa  eeá 
con  las  mismas  palabras  profetiaó  Amos :  Jbt  ofaif  db 
leva$íiaré  el  iábemiculo  de  David  que  eayó»  y  Befeüwi 
loe  porHUoe  de  eue  muros,  y  reparari  lo  fue  haMa  taUe^ 
y  lo  reedijícaré  como  en  loe  diae  gntíguoef.  Ni  Isaias,  m 
Amos  nos  sefialañ  el  tiempo,  ni  detenninan  el  dia  en  qis 
sucederá  esto,  pero  para  que  sepamos  que  ao  aera  cuaada 
venga  el  Señor  la  primera  ves,  «no  cuando  vuelva  da  sa» 
ganda,  el  tiempo  que  dejaron  indet^minado  ealoa  dos  pío* 
fetas,  lo  determina  Santiago  en  el  primer  aonmlío  de  la 
Iglesia  celebrado  en  Jemsalón:  **  De  la  boea  de  Pedro 
habéis  oido  el  misterio  de  la  vocación  de  laa  gentes,  y 
como  Dios  las  llamó  primero  para  fbrmarae  de  ellas  aa 
pueblo  dedicado  á  la  gloria  de  su  santo  nombre,  en  lagar 
de  Israel,  que  sordo  á  las  voces  de  Dios,  auaque  llamado 
no  quiso  congregarse."  "  Después  volvere,  dice  el  Sefior, 
y  reedificaré  el  tabernáculo  de  David,  que  cayó»  y  reedifi- 
caré lo  que  arruinó,  y  lo  erigiré.*'     Despuea  de  la 


*  Super  solium  David,  et  super  regnum  ejus  sedebit,  ut  confirmec 
iUud,  et  corroboret  in  judicio  et  justitia,  amodo,  et  usque  in  sempl- 
teraum :  sehis  Domini  exercituum  faeiet  hoc-— /mI.  ti,  7- 

t  In  die  iUasuBcitabo  tabemaculain  David,  quod  eecidit,  etrendi- 
ficabo  aperturas  murorom  ^os,  et  eo  qu»  conruerBiit  iastuuabo :  et 
resedificabo  ilhid  sicut  in  diebu»  antiquSs.— «jésa»  ix,  11. 
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da  las  gentes,  después  de  cQmpIido  el  tiempo  de  1  as  Dadomes» 
euAiido  hayan  ja  entrado  al  redil  de  la  Iglesipi  todas  aqneUas 
oTcjas  qne  el  divino  pastor  tenia  determinada  de  rednoir.  en 
él  eonsejo  de  sos  deciretos»  después  de  todo  esto  solvere** 
Y  ¿qnien  es  el  que  volverá?    Aqm^l  mitMO  qm  9»  fm  4 
«na  región  remota^  para  totnar  el  reüto,  y  volver:,  el 
tmemo  Jesús  que  fue  arrebatado  al  delo^  al  que  veréis, 
hsfjúTt  como  lo  visteis  subir •    Y  ¿ a  que  vendrá?  A  reedir 
fisnr  el  tabernáqulo,  el  solio,  el  trono  oaido  de  David,  y 
lestaUeGÍdo  en  su  primer  esfdendoi}  y  grandeva,  reinar 
ega  61 1«    Y  ¿cuando  volver&I    Quien  vuelve,  se  supone 
qne  ya  antes  ha  estado.    Cristo  Jesús  estuvo  coib^  nosotüosi 
en  su  primera  venida ;  y  entóneos  Ibmó  primero  &  las- 
gentes  4  su  Iglesia.    Después  de  eumplido  este  místerii^ 
volverá  otra  ves  á  la  tierra :  y  m  su  segunda  vimi^a  reedi- 
ficari  el  solio  arruinado  da  David  jfüé  cayb :  de  manera, 
que  no  en  la  (primera,  sino  en  la  segunda  venida  lo  reedifi- 
eará.    Y  para  que  no  piense  ni  se  le  pase  pOT  la  mente, 
que  este  reino  será  el  espiritual  de  la  Iglesia,  note  Y.  y 
note  bien  aquel  decidit,  que  solo  puede  convenir  al  solio  y 
reino  de  David,  que  qi^yá  con  tan  fuerte  caida,  que  solo  d 
brazo  de  Dios  lo  puede  levantar ;  no  al  reino  es{nritual  de 
la  Iglesia  que  no  ha  oaido  ni  caerá  nunca;  las  puertas  del 
if^fiemo  no  prevalecerán  contra  elU$%>     Léase  la  obra 
Part  ii,  fenóm.  ix,  parr.  ii,  üi,  y  iv. 

105.  Llega  Y.  finalmente  al  último  testo  del  autor,  y 
dice  en  el  número  ya  citado :  **  Después  cita  al  mismo  ip- 
tento  el  otro  lugar  de  Isaías :  JE!nvi^«  Señor,  al  Cordero^ 
dominador  de  la  tierra^.  Cordero  del  cual  el  profeta 
dioe  que  preparará  el  solio  en  la  misericordia,  y  se  sen- 
tará sobre  il\\.    Este  divino  Cordero  es  Jesús  e^  su  pri- 

*  Pcst  hsBc  reyertar. 

t  Post  lisec  reyertar  et  re»dificabo  tsbemaculum  Darid,  quod  de- 
cidit ...  Dabit  illi  Dominiu  Deus  sedem  David,  &c. 
X  Et  port»  ioferi  non  pr«valebunt  advenoB  eam. 
§  Emitte  Agnum,  Domine,  dominalorem  terr». 
II  PrsBparabitur  in  miserícoidia  solium,  et  sedebit  super  iUum. 
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mera  venida  sm  género  de  dada,  pues  el  Bantisfa  mostria- 
dolo  oon  él  dedo  á  las  turbas,  les  dice :  he  aqui  éi  CWvfera 
de  Dia$;  he  aq^  el  que  quita  loe  peeadae  del  mtumde** 
Este  es  de  quien  fue  profetizado :  como  ov^a  eerá  eeménr 
cido  á  la  muerte  ft  evidentemente  en  su  primera  venida. 
Este  es  á  quien  el  discípulo  amado  tenia  en  mente  eoaada 
dijo :  vi  al  Cordero  como  muertoX.    Aquí  no  pneáo  que- 
jarme que  no  traiga  V.  las  palabras  del  testo  q«e  liaooi  al 
caso  del  autor:   las  trae  ¿pero  reqponde  á  ellaa?  joiwm 
palabra ;  como  si  no-las  trqera.    Insiatiendo  en  an  aavaale 
feliz  de  esplicar  sin  trabajo  ;  espeditameftletei  Saoritiinsy 
halló  en  el  testo  de  Taatas  la  palahm^oniaror  pues  eata 
hasta  j- no  eaaMBester  nua  pare  que  conste,  y  se  aepa  evi- 
dentemeute  y  ein  ginero  de  duda,  que  el  Pjrofela  habla  de 
la  primera  venida  del  Señor.    Asi  lo  dicen  loa  dos  Juanea : 
El  Bautista :  He  aquí  el  Cordero  de  Dios  :■  el  EvaageHita : 
Vi  al  Cordero  como  muerto.    Y  si  no  bastan  loa  dea,  ya 
que  la  verdad  está  en  boca  de  dos  6  tres  testigoe,  tambieo 
lo  dice  Isaías :  como  ov^a  á  la  muerte.  •  Todo  va  bien,  av 
Sefior,  en  cuanto  á  la  palabra  agnum;  ¿y  qué  mM  dice  Y* 
de  las  otras  dominador  de  la  tierra ;  se  sentará  en  élsoSOf 
que  ciertamente  algo  significan,  y  no  las  habrá  puesto  d 
Profeta  sin  su  por  quét    A  estas  debia  Y.  responder,  sí 
quería  responder  al  autor ;  pero  contentarse  con  la  palabra 
agnum  para  probar,  que  el  testo  de  Isaías  debe  entend^se 
de  la  primera  venida,  esto  verdaderamente  es  contentarse 
con  muy  poco.     Cristo  en  ambas  venidas  ha  querido  lla- 
marse Cordero.     En  la  primera  vino  á  ser  sacrificado  en  la 
ara  de  la  cruz,  y  á  lavamos  con  su  sangre  de  las  wanf-li— 
del  pecado ;  pero  esto  no  quita  que  venga  en  la  segunda 
como  dominador  de  la  tierra  á  cumplir  otros  grandes  miste- 
rios,    i  Qué  diria  Y.  si  yo  con  su  misma  manera  de  aign* 
mentar  le  dijera,  que  Cristo  no  había  de  venir  á  juzgar  y 
condenar,  porque  ya  habia  venido  á  salvar  y  perdonar? 

*  Ecce  AgnuB  Dei ;  ecce  qui  tollit  peccata  mnndi. 
C0  t  Tanquam  ovis  ad  occisionem  ducetur. 
X  Vidi  agnum  tanquam  occisum. 
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Haciéndola  V.  de  catequista,  y  enseñándome  la  doctrina 
Cristiana  me  diria :  qne  estas  dos  cosas  no  se  oponen  en  mía 
misma  persona,  y  qne  si  Cristo  en  sn  primera  venida  vino 
como  redentor  á  salvamos,  en  la  segunda  vendrá  como  juez 
á  pedimos  cuenta.  Paes  lo  mismo  le  respondo  yo  á  V. 
Uno  mismo  es  el  Cordero  inmaculado ;  pero  con  diversos 
aspectos  en  sus  dos  venidas :  en  la  primera  vino  á  ser  sacri- 
ficado y  morir  por  los. hombres:  en  la  segunda  vendrá  á 
reinar  sobre  ellos.  En  la  primera  vino  á  servir,  y  no  á  ser 
servido* :  en  la  segonda  vendrá  á  ser  servido,  obedecido  y 
adorado  de  todos  f-  Finalmente,  en  la  primera  vino  á  obe- 
decer hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz;): :  en  la  segunda  á 
mandar  y  dominar  á  toda  la  tierra ;  y  para  que  acelere  su 
venida  pedia  al  Señor  el  profeta  enviase  cuanto  antes  ese 
Cordero  dominador  § :  y  en  otra  parte  desfogaba  sus  ansias 
en  este  encendido  suspiro :  /  Ofalá  rompieses  los  cielos  y 
bajases,  y  los  montes  se  derritiesen  á  tu  aspecto  \\ !  Toda 
lo  cual  como  no  se  puede  acomodar  sin  violencia  á  la  pri- 
mera venida,  asi  cuadra  naturalisimamente  á  la  segpmda. 
Es  también  lo  que  á  ejemplo  de  este  gran  Profeta,  y  en- 
señados de  nuestro  divino  Maestro  pedimos  nosotros  diaria- 
mente, cuando  pedimos  que  nos  venga  su  reino  ^.t  Léase 
la  obra,  part.  ii,  fenóm.  iv,  párr.  vi. 
.  106.  Acaba  V.  este  punto  diciendo  al  autor,  como  si  con 
lo  que  ha  dicho  y  nosotros  hemos  examinado,  lo  hubiera 
concluido  evidentemente  y  sin  género  de  duda :  ''  mas  qué 
á  pesar  de  todo  esto  nuestro  Milenario  ve  con  evidencia  el 
famoso  temporal  reinado  de  Jesucristo,  antes  de  acabarse 
el  mundo.     ¿  No  se  dice  en  el  primer  testo :   se  ka  hecho 

*  Filius  Hominifl  non  vénit  ministrar!  sed  ministrare. — Mat.  xx, 
28. 

^   t  Et  omnes  popnli,    tribus    et   Ungase   ipsi  serrient.— />aji. 
vü,  14. 

X  Factus  est  obediens  usque  ad  morte^i,  mortem  autem  cruds. 

§  Emitte  A^um,  Domine,  dominatorem  terre. 

II  Utioam  disrumperes  c<b1os  et  descenderé^ ;  k  facie  tua  montes 
diffluerent. 

1Í  Advenlat  regnum  tuum. 
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im  primcip€do  joftra  9u$  homihros  *  f  }  Na  te  dioe  «n  «i 
segundo:  m  preparará  él  solio  om  la  müo&rieorém, 
y  sobre  él  se  sentará  f  i  poes  par»  tu  miento  im^ 
basta.  {Se  dice  reinar»  reino,  6  cosa  qae  la  paieaea! 
Pees  todo  .anuncia  sa  famoso  reinado :  quieo  lo  lee  pan* 
sará  qneno  ka  hecho  sino  tomar  las  oonoordandas»  ybosoar 
las  palabras  reino»  principado»  y  otras  análogas  á  eslas^  y 
con  todos  los  testos  donde  tales  voces  se  hallaa,^  formar  «n 
genmdial  centón  de  sn  imaginerio  reino»  el  eual  en  todo  la 
que  Te  se  le  representa»  como  á  D.  Qníjote  en  todas  las 
enágpas  sn  fiunosa  Dnloinea  del  Toboso,''  El  sinnl  pam 
la  materia  que  se  trata  no  se  puede  negar  qne  tiene  dal 
bajo»  del  indecente  y  poco  limpio ;  no  estante  por  el  chista^ 
le  diría  como  amigo»  menos  burlas»  y  mas  laaonea.  henim 
dése  del  adigio  español»  que  dice:  f«tsn  iwme  Ueksie 
vidriOf  no  tire  piedras  al  vecino,  l  No  ye  V.qna  poedsn 
revohrerie  la  pelota  en  el  juego»  y  decirle  quina  oan  wm 
rasen»  que  para  eonyertir  los  testos  en  propia  soataasía  la 
basta  una  sda  palabra»  y  que  hallando  en  ellaa  oordera^ 
oveja»  pastor»  ú  otra  cosa  que  lo  paieaca»  mo  neoesila  de 
mas  para  formar  un  oentón  gerundial  de  la  {mmem  venida 
del  Señor?  ¿  No  ve  V.  digo  que  si  le  revuelven  aá  la 
pelota,  puede  ser  que  no  saiga  mui  ganancioso  en  su  judo  I 
Pero  dejándome  de  dar  consejo  á  quien  no  lo  ha  menester» 
y  de  quien  yo  puedo  recibirlo»  después  de  haber  listo  que 
las  palabras  del  autor  para  su  reino  milenario  no  eran  tan 
malas»  como  á  Y.  le  parecía»  veamos  a<Mra  ai  son  mqores 
las  de  V.  para  mostrar  con  el  reino  espiritual  de  Jesu- 
cristo, verificadas  las  profecías  en  su  primera  venida. 

107^  La  entrada  á  este  punto^  como  acostumbrat  cap- 
ta con  la  gentileza,  é  impone  cou  el  tono  magistraL  Así 
comienza  Y.  en  el  nám.  .56  de  su  impugnación :  No  piudo 
d^ar  de  maravillarme  de  la  simpleza  de  nuestro  Müena* 
rio  y  de  sus  maestros.  ( ¡  O !  ¡  esto  es  un  poco  demasiadol 
que  Y.  trate  de  simple  al  autor»  aunque  no  está  mui  bien, 

*  FactoB  est  príncipatas  super  homerom  cjus. 

t  PnBparabitur  in  misericordia  solium,  el  sedebit  super  ilhua. 
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no  IWD  manurülaiia  teniendo  ya  enrtidog  los  oidos  de  oír 
ooiftra  él  estas  y  otras  mas  finas  finesas ;  pero  que  trate 
también  de  simples  á  sos  maestros,  á  un  S.  Jvstinoi  á  un 
Sb  Papiasi  á  on  S.  Victorino,  á  un  Tertoliano»  Casiano  y 
otros ;  esto,  por  no  decir  otra  cosa»  me  parece  on  poco 
demasiado).  **  No  paedo  (decia  V.)  dejar  de  marayillarme 
del  empeño  que  ponen  en  fundar  un  reino  de  mil  años  á 
Jesucristo  á  los  fines  del  mundo,  porque  los  profetices 
anuncios  de  que  Jesucristo  debe  reinar  se  cumplan ;  como 
si  el  dÍTÍoo  Redentor  no  bubieía  sido  rei,  y  reinado  en  su 
primera  venida*"  Mas  dígame  Y.  de  paso :  y  si  los  profé- 
tioos  anuncios  no  se  cumplen  con  el  rei  y  reinado  es(úritual 
de  Jesucristo  en  su  primera  venida,  ¿  qué  remedio  ?  No 
bai  otro,  que  ó  borrar  de  los  libros  santos  les  prof&ticos 
anuncios,  ó  esperará  que  se  cumplan  en  la  segunda  venida. 
Pero  sin  tropezar  V.  en  nada  de  esto  entra  franco  á  su 
tema :  y  pava  prebainos  que  Cristo  en  su  primea  venida 
filé  rei  y  rduó,  en  este  numero  y  el  68  nos  ensarta  un 
rosario  de  tantos  testos,  comenzando  con  el  de  la  encama- 
ción del  Hijo  divino :  Y  U  dará  el  Smíor  d  añenio  de 
David  su  padre,  y  ruñara  * :  (quien  tan  mal  comienza 
I  qué  camino  baorá)  Sigue  con  los  de  su  nacimiento,  vida, 
pasión,  y  mueiite,  que  si  yo  ios  bnbiera  de  rezar  uno  &  uno 
todos,  me  cansaria  yo,  cansaria  á  todos,  y  no  acabaría  con 
esta  mi  larga  carta.  Para  abieviaria,  lo  que  ^enso  es  dar 
.unas  doctrinas  graerales,  que  aplicadas  sirvan  para  respon- 
der á  todos  y  á  cada  uno  de  los  testos  que  V.  cita. 

108.  Sea  pues  la  primera,  que  cuando  defendemos  el 
reino  de  Cristo  en  su  segunda  venida,  no  nos  oponemos, 
antes  sí  confesamos  con  todos  los  Cristianos  el  reino  espiri- 
tual de  la  Iglema  en  su  primera  venida :  si  bien  entonces 
la  palabra  rstno  no  se  toma  en  sentido  propio,  sino  octnMh 
daticio :  6  si  es  propio,  lo  es  por  traslación,  como  cuando 
di)o  S.  Pablo,  que  r«tno  la  muerte  desde  Adán  hasta 
Moisés  t :  y  nosotros  decimos  que  en  una  parte  del  mundo 
reina  la  idolatría,  en  otra  el  mahometismo,  en  otra  la  he- 

*  Et  dabit  illi  Dominus  Deas  sedem  David  patria  ejus,  et  regnabit. 
t  Regnavit  mon  al  Adam  osque  ad  Moyaem. 
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rejia. .  De  este  modo  decimos  también  qoe  reina  d  Cristi' 
anisnlo,   y  do  queremos  decir  otra  oosa,  sino  qve  reim 
Jesucristo  espiritualmente  en  los  oorasones  de  loe  fieles^ 
por  la  fé  de  las  qué  creeti^^;  j  mas  perfiBctaasente  en 
aquellos  que  mantienen  la  fí  can  loe  abroB'f.     Pero  esto 
reino  eq>iritoal  y  metafórieo  que  eonfesámos,  no  basta  é 
dar  el  lleno  á  tantos  testos  que  con  tanta  claridad  haUaa 
de  un  reino  propio  y  verdadero ;  y  por  esto  decimos  qne 
no  habiéndolo  tenido  Cristo  ea  su  primera  venida»  lo  tmn 
drá  en  la  segunda.     Sí  oonfesáunos  y  no  negamos,  qne  bai 
un  cuerpo  mistioo  llamado  Iglesiai  cuya  cabesa  ea  Ckisto 
nuestro  sacerdote  eterno,  nuestro  supremo  poBtifioei,  ones- 
tro  divino  pastor  y  princq>e  de.  los.  pastores»  nnestro  abo> 
gado  para  con  el  Padre,  nuestro  maestro,  noestra  lo^  vis, 
.  verdad  y  vida,  propiciación,  red^icioB,  ftci  lo  oonfesámos 
todo  esto ;  pero  nada  de  esto  es  ser. Reí  de  reyes,  Sefior 
de  señores,  y  monarca  supremo  ásk  universo,   como  ea 
términos  espresos  le  está  al  Señor  prometido  por  boca  de 
sus  siervos  los  profetas*     No  es  lo  mismo  ser  caben  y  sa- 
cerdote eterno  de  un  cuerpo  místico,  que  ser  rei  y  monaroa 
de  los  hombres.     Pasa  una  gran  diferencia  entre  el  saeer« 
docio  y  el  imperio :  y  si  lo  primero  se  cumplió  en  la  primeva 
venida  de  Cristo  á  la  tierra,  lo  segundo  ciertamente  se  cam* 
plirá  cuando  vuelva  en  aquellos  tiempos  y  momentos  feüoes 
que  el  Padre  pusa  en  su  potestad  X  • 

109.  Sea  la  segunda:  que  Cristo  desde  d  prmier 
instante  de  su  Encamación,  y  desde  que  se  hiio  liomixe 
por  nosotros  en  el  seno  viq;inal  de  María,  como  Hijo  de 
Dios  que  era,  y  en  todo  igual  á  su  Padre,  ftié,  es,  y  será 
con  la  mayor  propiedad  nuestro  rei,  soberano  y  supremo 
Señor.  Y  asi  con  mucha  razón  y  justicia  le  dieron  este  Úr 
tulo  los  Magos,  cuando  en  la  corte  de  Heredes  pr^;uo- 
taron :  ¿  Donde  está  el  que  ha  nacido  rei  de  las  Judios^l 
Ni  pudo  Cristo,  que  era  la  misma  verdad,  á  la  pregóte  de 

*  Per  fidem  credentium. 
t  Qui  ñdem  operíbus  tenent. 
I  Qase  Pater  posait  in  sua  potestate. 
.    §  i  Ubi  68  qui  Tiatus  est  Rex  Judttorum  f 
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PUatos :  Tá  eres  rei  de  loe  Judias ?  ¿  Luegp  eres  m*  ? 
responder  otra  cosa  sino  qoe  lo  era :  Respondió  Jesús  r  tú 
dices  que  éoi  reif.  Pero  ana  cosa  es  ser  rei,  y  otra  cosa 
may  diversa  égercitarla  real  potestad.  Cristo,  como  Dios, 
tenia  por  si  mismo  todo  el  poder.  Cristo,  como  hombre, 
babia  recibido  del  Padre  toda  potestad,  y  podia  egercitarla 
asi  en  el  cielo  como  en  la  tierra :  Se  me  ha  dado  toda  la 
potestad  en  el  délo,  y  en  la  tierra  % :  mas  aunque  todo  lo 
podia,  como  era  sn  voluntad  tan  ordenada,  mientras  no 
entraba  en  posesión  del  reino,  nada  mas  quiso  ni  egercitó, 
que  lo  que  era  propio  del  sacerdodo  que  le  estaba  confe- 
rido. Y  por  esto  comunicando  á  los  apóstoles  la  potestad 
que  babia  recibido,  les  dijo ;  id  por  el  mundo,  no  á  con- 
quistarme ciudades  é  imperiosa  mis  dominios,  sino  á  en- 
señar como  maestros  á  todas  las  gentes;  Id  y  ensdiar  á 
Modas  las  gentes  § .  No  bailará  Y.  en  todos  los  libros  san- 
tos el  minimo  egercicio  de  su  potestad  real  en  los  dias  de  su 
vida  mortal ;  y  una  vez  que  lo  provocaron  á  ella,  pidiéndole 
que  compusiese  á  dos  hermanos  que  litigaban  sobre  la 
herencia :  Diá  mi  hermano  que  divida  conmigo  su  heren- 
cia II ,  como  olvidado  de  su  dalzura  respondió  ásperamente 
al  que  se  lo  pedía :  Hombre  ¿  quien  me  ha  hecho  juez  y 
partidor  entre  vosotros  ?%  El  vivió  como  un  hombre 
vulgar,  pagando,  como  todos,  tributo  al  Cesar ;  y  una  vez 
que  por  los  milagros  que  babia  obrado  en  favor  de  las  turbas 
ló  quisieron  hacer  rei,  conociendo  sus  deseos,  con  la  solici- 
tud que  otros  presentarían  la  cabeza  á  la  corona,  él  huyó  y 
se  escondió  en    un  monte   solo**.      Sola  una  vez  al 

*  ¿  Tu  es  Rex  Judaeomm  ?   i  Ergo  Rex  es  tu  ? 

f  Respondit  Jesús :  tu  dicis  quia  Rex  sum  ego. 

X  Data  est  mihi  omnis  potestas  Id  coelo  et  in  térra. 

§  Euntes  docete  omnes  gentes. 

n  Dic  fratri  meo  ut  dividat  meum  hereditatetn. 

ir  Homo  i  qvLís  me  constitoit  Judicem  aut  dirisorem  snper  vos  ? 
ÍMC,  xii,  14. 

**  Jesús  ergo  com  cognovisset  quia  venturi  esseut,  ut  raperent 
eum  el  facereut  eum  regem,  ñigit  in  montem  ipse  solus.-— «/baii. 
vi,  16. 
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etttmr  eo  JeroMdén»  poco  antes  de  su  mnefte»  rafirió  qw 
el  menudo  pueblo  lo  aclamase  rey.  Mas  ¿  e^al  fiíé  el  nal 
aparato  de  su  entrada  ?  £1  que  nos  describe  Zacarías.  Sb 
ves  de  real  manto»  con  sus  pobres  vestiduras :  sentado^  na 
sobre  un  carro  glorioso,  sino  sobre  una  vil  junienta :  «ira 
que  iu  Rei  vendrá  á  tijueio  y  ealv^ul^r ;  il  venébrá  pah% 
y  eentodo  sobre  tina  oMna^  y  eobre  unpoUimo  h^  d^  aamot^n 
Mas  I  qué  presto  se  mudó  la  escena  1  Sn  la  misnia  sepüia 
lo  negaron»  diciendo  que  no  leooiiQcian  á  otro  Sei  que  k 
Cesar ;  las  vivas  de  aclamaciones  se  trocaron  ei^  gritos  im 
muerte :  por  púrpura  lo  vistieron  de  un  adngo :  por  cetrs 
le  dieron  una  caña ;  por  corona  Una  de  espinas;  y  por  tpuaa 
la  Cruz. 

110.  Sea  la  tercera  y  ultima  que  estas  palabvas^  rtías 
de  Dios,  reino  de  loe  cielos  f»  tan  usadas  en  las  EsiptUr 
ras»  unas  veces  se  toman  por  lo  mismo  que  en  otree  paitas 
llamó  Cristo  el  Evangelio  del  reino%t  ^^s^es»  iK»IÍGÍa,  san* 
cío  y  predicación  del  reino  de  Dios*  Así  lo  entimideii  ge- 
neralmente los  intérpretes^  Óigase  por  todos  á  San  Gsvfc- 
njuno:  la  predicación  del  Evangetu^  ^  </  reimo  4^  feti, 
cielos,  y  la  noticia  de  Iqs  EscrUuras  q^e  wi^fyce  4  ii 
f;t€(a§.  Esta  predicación  del  Evangelio»  y  buen  nnacia 
del  reino  de  Dios  no  es  otra  cosa  que  un  con^^  á  los  Imwk 
bres  para  que  vengan»  á  alistarse  á  lasbandeiias  de  Cristo ; 
un  llamarlos'  á  la  conquista  del  reino»  ensebándoles  las 
armas  con  que  deben  ganarlo»  que  son  la  fé  y  la  justicia»  o 
como  dice  San  Pablo  lafí  que  cJ^rqpor  la  caridad  I*  Estp 
fue  lo  que  hiaso  Cristo  en  los  tres  años  de  su  predicaron: 
Y  rodeaba  Jesús  por  todas  leu  ciudades^  y  villas,  ense- 
ñando  en  l(u  sinagogiu  de  ellos,  y  predicando  ¡rI  Eoongs- 

*  Ecce  Rex  tuus  veniet  tibi  justos^  et  salrator ;  ipse  pauper  «t  u- 
cendens  super  asinapi  et  super  pollum  filium  asin^.— ¿ocA.  iz»  9. 

f  R^;num  Diei»  regnum  colorom. 

X  Evangelium  regni. 

g  Regnum  codomm  pra&dieatio  Eyangelii  e^t»  et  noticia  Serípta- 
ran^D  qu»  4ucit  pi  yi^p(i,.—  fpmeffni,  jf»  Jüai,  xüL 

II  Fídes  qtue  per  charítatem  operatos. 
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U^  del  remo*.     Esto  es  lo  que  hioieroD  los  Apostóles»  á 
egemjrfo  y  por  mandado  de  su  divino  maestro :  Decidles : 
á  vaeairoe  ee  aproximará  el  reino  de  Dios  f.       Esto  lo 
que  hizo  el  Apóstol  de  las  gentes  cuando  pasaba  por  loa 
€iudadee  predicando  el  reino  de  IMoeX»     A  este  reino 
<le  Dios  6  predicación  del  reino  fue  también  á  b  que  alu- 
ció el  Salvador  cuando  preg^tado  por  los  Fariseos  ¿  cuan^ 
do  vendrá  el  reino  de  Dios  t  les  respondió  divinamente : 
si  reino  de  Dios  no  vendrá  con  ostentación»  ••  el  reino 
Je  Dios  está  entre  vosotros  %;   como  «i  dig^a:  mi  pie- 
«dieacion  no  viene  c<m  ruido  y  aparato :  no  tenéis  que  buscar 
liiera  de  vosotros  mismos  este  reino :  jn  os  he  enseñado  la 
manera  de  conquistarlo :  creed  en  mi,  y  obrar  biou»  y  lo 
conseguiréis.    Aora  pues»  hablando  en  rigor»  este  nuncio  ó 
predicación  del  reino»  no  se  puede  llamar  el  mismo  reino» 
JÍBO  solo  en  un  sentido  moi  lato ;  como  pueden  llamarse  los 
preparativos  y  materiales  de  un  tonplo  el  mismo  templo. 
Pero  otras  veces  si»  que  las  palabras  reis^  de  Dios  se  temían 
«en  rigor  por  el  mismo  reino  de  Dios:  como  cuando  los  dis* 
oipulos  antes  de  su  partida  al  cielo  preguntaron  al  divino 
Maestro  casi  lo  mkmo  que  los  Fariseos:   S^or  ¿resti^ 
tuirás  en  este  tiempo  el   reino  de    Israel^  f    entonces 
■que  hablaba  con  sus  amigos  á  quienes  franqueaba  sin  reser- 
va todos  los  secretos  que  habia  oído  úe  su  Padre :  Os  lia* 
mé  amigos,  por  que  os  ke  hecho  saber  todo  lo  que  he  oido 
mí  Padre  %  ;   entonces  que  estaba  ya  para  dejarios  y  par* 

tíne  de  este  mundo  él  Padre»  no  queriendo  dejarios  sin 

• 

*  Et  circuibat  Jesús  omnes  ciritates,  et  castella  docena  in  si^ago- 
giif  eorum»  et  praedicans  Évangelium  regni.  —  Mai.  ix,  35. 
't'  Dicite  fllis :  apropinquayit  ia  vos  regnum  Del.  —  Lúe.  x,  9. 
X  Trausitit  per  omnes  eiritates  pnedicans  regnum  DeL  —  jísi. 


§  Quando  veniet  regnum  Del  ?  Ref^um  Dei  non  venietcum  ob- 
jservatione...  Regnum  Dd  intra  vos  est. 

II  Domine  si  in  tempore  hoc  restitues  regnum  Israel.-— ^^1. i, €. 

ir  Vo6  aolem  dixi  amicos :  quia  omnia  qusscumque  audivi  a  Patre 
meonota  feci  vobb.»-«/oaji.  zv»  15. 
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instrnirliM  en  un  ponto  graríñmo»  del  eaal  pendiu  iaakm 
otros  no  menos  graves,  entonces,  digo,  no  les  respeodit 
comoá  los  Fariseos:  el  remo  de  Dioe  eeiá entre  voeviroe: 
no  les  dijo  que  el  reino  de  qne  pr^^ntaban  era  un  emr, 
una  fábula :  erráis  por  que  ignoráis  tas  Escrituras* ;  siao 
que  con  la  respuesta  qne  les  dio,  impKcitamente  los  eonfir- 
mó  en  la  espectacion  del  reino ;  aunque  no  satiafiBO  so  e»- 
riosidad  en  orden  al  tiempo,  porque  este  era  un  arcano  n^ 
serrado  á  la  ciencia  del  Padre ;  No  os  tocaoonoeer  los  lácsi- 
poSf  ni  los  wunnentos  que  el  Padre  puso  en  su  potéstadf* 
Les  respondió  ahora  acerca  del  reino,  como  en  otro  tíeaqio 
acerca  de  su  seg^unda  venida :  de  aquel  dia  y  kara  nadie 
sabe  ni  los  ángeles  del  cielOf  sinosolo  elPadreX.    Y  ieoBia 
entonces,  supuesta  la  verdad  de  su  venida,  solo  no  deseo- 
brió  el  tiempo  de  ella,  asi  aora  dejando  ocultos  los  mdBieB- 
tos  que  el  Padre  se  tiene  reservados,  supone  como  cierta  h 
verdad  de  que  á  su  tiempo  será  restituido  el  reino  ds 
Israel ;  de  otra  manera  seria  inátíl  reservarse  tiempos  y 
momentos  de  uña  cosa  que  nunca  halm  de  suceder.     Coa 
estas  tres  doctrinas  generales,  sacadas  del  autor,  que  aea- 
hamos  de  dar,  creo,  si  no  me  lisonjeo  mucho,  que  aplicadas 
debidamente,  no  solo  se  responde  á  los  muchos  testos  qae 
y.  trae  para  probar  el  rei  y  reinado  de  Jesucristo  en  so  pdh 
mera  venida,  sino  á  cuantos  otros  se  pueden  al^^,  boscán- 
dolos  en  las  concordancias  por  las  palabras,  reí,  rettto,  y  otras 
análogas  que  se  les  parezcan.     Y  no  puedo  dejar  de  manh 
viUarme  (permitame   V.  que  usando  sus   palabras  acabe 
yo  este  ponto  como  V.  lo  comienza)  del  empeño  que  V. 
pone  en  destruir  el  reino  milenario  de  Cristo  á  los  fines  del 
mundo,  sustituyendo  en  su  lugar  el  reino  espiritual  y  aieta- 
fórico  de  Cristo  en  su  Iglesia,  como  si  con  él  pudieran 

*  Erratís  nescientes  Scripturas. 

t  Non  est  vestrum  nosse  témpora,  yeimomenta,  qtuePsterposnit 
ÍD  una  potestate. 

X  Dedie  autem  illa  et  hora  nemo  scit  ñeque  angelí  cttlonuD, 
msi  solos  Pater.  —  Mat,  xxiv,  36. 
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compline  los  profélicos  antiDOÍos  que  kasta  aora  no  se  han 
cumplido,  7  solo  se  cumplirán  cuando  en  su  segunda  ve- 
nida venga  á  sentarse  en  el  trono  de  David  su  padre,  que 
tantas  veces  le  está  prometido. 

111.  Se  quejarla  V.  con  rasson  de  mi,  si  habiéndome 
contentado  con  una  respuesta  general  al  precedente  argu- 
mento, no  le  diera  una  mui  particular  al  nuevo  Aquiles 
que  V.  saca,  para  acabar  con  el  reino  milenario  de  Cristo, 
como  acabó  el  otro  con  el  infeliz  reino  de  Troya.  Para  no 
embotar  con  mis  palabras  los  filos  de  tan  buena  arma,  le 
pondré  casi  con  las  suyas :  "  como  es  imposible,  dice  V. 
que  Dios  mienta,  así  es  imposible  que  no  se  cumplan  las 
profecías  del  reino  de  Cristo :  estas  no  se  cumplirán  en  la 
segunda  venida  del  Señor,  porque  entonces  no  vendrá  á 
reinar,  sino  á  juzgar,  y  condenados  los  malos  al  infierno, 
volverse  con  los  santos  al  cielo  :  luego  todas  se  cumplieron 
en  la  primera  venida  con  el  reino  espiritual  de  la  Iglesia. " 
Para  probar  la  menor  trae  V.  largamente  en  el  número 
63  el  capítulo  xxiv  de  S.  Mateo,  en  el  cual  se  refiere, 
que  habiendo  los  apóstoles  preguntado  al  Redentor  las 
señales  de  su  venida  y  de  la  consumación  del  siglo :  ¿  Cual 
será  la  señal  de  tu  venida,  y  de  la  consumación  de  los 
siglos  *  ?  para  uno  y  otro  como  cosas  tan  unidas  les  dio 
las  mismas  señales.  De  las  señales,  unas  eran  remotas : 
la  venida  de  los  falsos  profetas,  guerras,  pestilencias,  ca- 
restías^ terremotos :  Porgue  conviene  que  todo  esto  suceda, 
mas  aun  no  es  el  fin ...  Y  todas  estas  cosas  principios  son 
de  dolores'):.  Otras  próximas :  la  predicación  del  Evangelio 
por  todo  el  mundo,  la  abominación  en  el  lugar  santo,  y  una 
persecución  la  mas  horrible  de  cuantas  ha  habido  y  habrá. 
Otras  últimas :  el  oscurecerse  el  sol  y  la  luna,  el  caer  las 
estrellas,  el  conmoverse  los  ejes  del  cielo.  T  entonces :  Y 
entonces  parecerá  la  señal  del  Hijo  del  Hombre  en  el  cielo 
...  y  verán  al  Hijo  del  Hombre  que  vendrá  en  las  nubes  del 

*  i  Quod  sififnum  adventos  tai  et  conBummationis  Baeuli  ? 
t  Oportet  primum  hec  fien,  sed  nondum  statim  finb«  Hasc  omnia 
initia  Bunt  dolonim.  —  Mat.  xxiv,  6,  H. 

TOMO  III.  S  H 
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dUo  ^M  gftméé  poder  y  magmitmd*.  Ya  está  Criito  m 
hi  tí«mi:  J9L  kis  ángeles  tom  ttomp%i(h  y  gründtm  nmm 
DMViroeitti  á  los  esodjíidM :  jra  Juntos  todort  Iob  homfarai  w* 
paran  á  los  buenos  de  los  malos :  y  coloMdoa  aquellos  i  b 
diesfnii  éüos  á  la  siaieitfa»  Ikona  el  yum  á  los  boeasá  si 
etdo,  7  manda  á  los  malos  al  infierno  e  JEilos  itkní  ^mh 
plieio  eterno,  loBJiutaé  á  la  vida  éimmaf.  £sta  es 
elaoto  como  nos  lo  deseribe  S.  Mateo*  Aom  |  donde 
aqaol  intermedio  de  mil  afios  Mtre  la  t«idda  del  Sefkr  j 
al  jiiieio  final,  para  qué  mine  GriBín  son  sns  santas  en  h 
tiérfa  t  ^Las  señales  que  da  Jesaeriálo  dé  su  Tenida  y  fia 
del  HiMdé  son  las  tnismaft ;  ¿y  serian  fróiámM  y  éttímm 
pa#a  ano  y  otto,  si  deS[Hies  dé  la  venida  dol  Sefiot  traUnsa 
de  oorrer  mil  años  do  reinado  para  que  llegasn  él  fin  dsl 
mandó  f  El  nnsfiío  testo  €»olttye  toda  daniora  é  inlervibs 
ewmdo  i)éñ§a  ie  geñtaréu  El  £vángnlio  no  admite  an  m^ 
mente  de  tiempo  enti«  tino  y  otro ;  y  nMstto  Müenavio  p« 
Stt  niéro  «apiricho  pone  tm  intervalo  dé  mil  nfios«  (km 
qne  no  se  quejará  V^  de  qtie  le  baya  qnitAdo  «da  de  toda 

la  fueran  de  su  afgumontoi  pues  mas  hé  ^noridn  j^asar  da 
largó,  qtié  d«jar  dé  ier  fiel. 

ttí.  Pero  si  él  argfamento  haoé  oontra  él  antor^  tambiea 
hace  oontra  Y.,  y  ambos  tienen  qné  responderlo.  Oigtk  Y* 
él  testo  qué  dice  aftí :  Y  luego  después  de  íá  f  rttoteñm  do 
aquelloé  diás,  éé  obscurecerá  el  sót,  y  la  luna  no  iat&  sa 
Itmbré^  y  las  estrellae  úáetán  del  délo,  y  loé  virtudes  dd 
úieio  9eráH  conmoiHiláS,  y  entonces  pafeúerá  ia  señai  id 
ñijo  del  Bombre  enelcielo.i»  y  verán  al  fíifo  del  HéoAre 
^ue  vendrá  eñ  ha  nubes  del  deh  ton  graneé  poder  y  SMi- 
gestadX'     Ía  tribulación  dé  qué  aqui  se  haMa  ya  sabe  V. 

*  Tune  parebit  sijp&am  FUü  HominÍB  ia  calo ...  Et  ndebvnt  R* 
lium  Hominii  tenieat^m  in  nabibus  e<ali  eum  vlrtute  magna  et  ais- 
jestate.  — ^a/.  zxiv,  30. 

t  Ibunt  hi  in  suplicium  aeterñum :  justi  autem  in  vitam  sternim 
— /</.  xxt,  46. 

X  Státim  aut«ta  ]^  trfbtd^ónéM  dié^uM  tlléTate^  M  ébsénlt- 
bitor,  et  luna  non  dabit  luméU  áuUtt»  et  átelte  «ftd^l  dé  Mlé>  6f 
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que  será  la  ^1  Aatierifto ;  y  para  que  do  lo  daiémos;  dtee 
el  testo  que  será  ana  tríbulaoion  tan  giBode,  que  «desde  que 
el  mondo  es  nnnido  no  se  habrá  YÍsto  ni  se  verá  igual : 
Hührá  entonces  grande  tribulación  cual  no  fue  desde  el 
frincipio  del  mundo  Aosfo  aora  ni  sera*.  Tan  fatal, 
qse  ai  Dios  por  su  «Bor  á  los  esosjidos  no  la  abreviám.  no 
kíbria  uinguuo  que  se  salvase  :  Y  si  no  fuesen  abreviados 
aquellos  dias^  ninguna  carne  seria  eaha,  mas  por  los  esco^ 
gidos,  aquellos  dios  serán  abreviados  f:  tan  engañosa  y 
sedueente  por  los  falsos  prodigios  y  aparentes  milagros  qoe 
les  pseudopr(^etas  obrarán»  qne  si  fuera  posible  los  mismos 
dectos  caerían  en  error :  Porque  se  levantarán  falsos 
Oristos  y  falsos  Profetas^  y  darán  grandes  señales  y 
fTodigios^  de  modo  que,  si  puede  ser,  caigan  en  error  aun 
'loe  escogidos %,  Sabe  V.  también  que  después  de  esta 
tribulación,  y  antes  del  fia  del  mundo  sucederán  muchas 
eosas  grandes,  profetío^das  en  las  Escrituras  para  este  in* 
tarmedio,  de  las  cuales  haUamos  ya  en  los  números  88  y 
86.  Ni  ereo  que  Y.  quiera  ser  singular  en  negármelo,  no 
hallándose  intérprete  de  cuantos  yo  sepa,  que  no  admita  un 
isterválo  de  tiempo,  mayor  é  meeor,  determinado  ó  indeter- 
minado entre  uno  y  otro. 

113.  Supuestas  estas  dos  cosas  como  ionegables,  vea  Y. 
aora  á  su  Aquiles  si  uo  revudve  las  armas  contra  Y.  Ya 
le  probé  á  Y.  en  el  número  80,  que  Jesueristoxon  su  ve- 
nida daria  muerte  al  Anticristo ;  pero  aun  cuando  me  lo 
quiera  fiegsr  á  pesar  de  los  testos  olarisímos  que  alK  le  cito, 
á  lo  menos  no  me  negará  lo  que  aquí  en  términos  espresos 

▼irtutes  ciBlorum  commoyebuntur :  et  tune  parebit  siguum  Rlii 
Hominis  in  coelo ...  Et  yidebunt  Fifium  Hominis  venientem  !n  nu- 
bibus  cooli.  —  Mai.  xxiv,  29,  dO. 

*  Tríbalatio  magna,  qualis  non  fuit  ab  inkio  mundi  usque  modo 
ñeque  fíet. — Id.  ib,  21. 

t  Et  nSsi  breviati  ftiissent  éáta  ffli,  non  fieret  salva  omnis  earo ;  sed 
prointer  dectos  breviabuntur  dies  Uli.— /</.  ib.  22. 

X  Surgent  enim  pseudoehrisil,  et  pseudoproiphetse,  et  dábfnt  si^^paa 
magua  et  prod^ia,  ita  ot  fn  enrorem  inducsntur  (si  fieri  posset)  etiam 
electi.  —  Id.  ib.  24. 

2  h2 
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afirma  S.  Mateo:  que  luego  inmediaiameDte  de  la  tribuía* 
cion  anticristiana  de  aquellos  dias^  precedido  del  estandarte 
de  la  Cruz  bajará  á  la  tierra  del  cielo  en  todo  el  tr^i  de  sb 
magestad  y  grandeza :  Y  luego  dupues  de  la  triímlaeim 
de  aquellos  dios...  entonces  parecerá  la  sékal  del  H^ 
del  Hombre ...  y  verán  al  Hyo  del  Hombre  que  vendrá  en 
las  nubes  del  cielo  con  grande  poder  y' magestad*.  Ni 
me  pong^  Y.  como  intermedios  entre  la  tribulaeion  y  la 
venida  del  Sefior  el  oscurecerse  los  luminares  y  conmo? ene 
los  ejes  del  cielo :  porque  estas  cosas  creo  yo  auoederáa  ¿ 
mui  poco  antes»  6  al  mismo  aparecer  el  Hijo  de  Dios  €■ 
el  cielo ;  como  también  se  oscurecieron  y  tembló  la  tma 
al  desaparecer  aqui  de  esta  su  vida  mortal.  A  mas  dé  que 
si  el  entonces  vendrá,  y  se  sentará  escluye  para  V.  toda 
demora  é  intervalo  de  tiempo,  mucho  mas  el  luego  despms 
de  la  tribulación...  entonces  parecerá,  y  verán  al  Elyo 
del  Hombre  f :  pues  si  el  tune  tune,  no  admite  momentos  de 
dilación,  menos  los  admitirá  el  státim,  significando  en  todo 
diccionario,  mayor  inmediación  un  luego  luego,  que  un  «i- 
tbnces  entonces.  Luego  el  mismo  tiempo  que  admite  des- 
pués de  la  tribulación,  6  sea  muerte  del  Anticristó,  se  ctebe 
también  admitir  después  de  la  venida  del  Señor,  estando^ 
como  hemos  visto,  estas  dos  cosas  próximamente  unidas. 
Y  como  después  del  Anticristo  y  antes  del  fin  del  mondo 
es  preciso  admitir  un  tiempo  intermedio,  y  no  corto ;  ari  es 
preciso  admitirlo  después  de  la  venida  de  Cristo  y  antes  del 
fin  del  mundo.  Luego  no  inmediatamente,  y  sin  un  momento 
de  demora,  luego  que  baje  Cristo  á  la  tierra  se  sentaiá, 
juzgará  y  se  volverá  al  cielo.  Mientras  Y.  da  una  respuesta 
á  esta  dificultad  que  le  toca,  oiga  á  el  autor  que  á  la  suya 
le  da  no  una  sino  tres  respuestas. 

114.  Primera :  en  la  part.  i,  cap.  viii,  le  dice :  que  todo 

*  Statim  autem  post  tribulationem  dierom  illorom ...  tune  ptrdiit 
fllgnum  Filii  Hominis  in  calo ...  £t  videbunt  Filium  Hominii  veiüea- 
tem  in  nubibus  cceli  cum  virtute  multa  et  mijestate.  —  Id,  í¿. 

t  Statim  post  tribulationem ...  tune  parebit ...  et  videbunt  Füinm 
Hominis.  -~  Mat,  loco  ciiato. 
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este  cap.  xxv  de  S.  Mateo  es  an  tejido  de  parábolas,  y  no 
un  vaticinio  del  juicio  universal.  Pone  primero  la  de  las 
vírgenes:  después  la  de  los  talentos:  y  últimamente  sin 
variar  de  estilo  ni  indicar  la  menor  diferencia,  pone  esta  del 
juicio :  y  como  es  innegable  que  las  otras  dos  son  unas  me- 
ras parábolas,  asi  esta  tercera,  cuando  no  queramos  hacer 
dar  un  salto  al  evangelista  impropio  de  todo  buen  escritor, 
es  preciso  confesar,  que  también  sea  una  mera  parábola. 
Aora,  en  las  parábolas  ya  sabe  Y.  que  no  se  atiende  tanto 
al  medio,  cuanto  al  fin  por  que  se  traen.  En  esta  de  que 
hablamos,  el  medio  que  tomó  el  Señor  fué  el  juicio ;  el  fin 
á  que  miró  fué  a  exortamos  á  la  práctica  de  las  obras  de 
misericordia  con  el  prójimo.  Y  para  persuadimos  á  esto 
con  mas  viveza,  nos  pone  á  los  ojos  un  cuadro  del  juicio 
universal,  donde  nos  pinta  como  principales  figuras  el  pre- 
mio de  los  misericordiosos,  y  el  castigo  de  los  inhumanos. 
Para  que  resalte  mas  el  objeto  primario,  y  fijar  mas  la  vista 
y  atención,  pone  algunos  naturales  contomos  de  su  venida 
en  gloria  a  la  tierra,  del  trono  de  magostad  en  que  se  sen- 
tará, de  todas  las  gentes  que  á  su  presencia  se  congrega» 
rán,  &c.  mas  todos  estos  son,,  dirémoslo  asi,  adoraos  de  la 
semejanza  para  que  nos  haga  mayor  impresión  el  fin  á 
que  los  dirije.  A  este  blanco  es  al  que  principalmente  de- 
bemos poner  la  mira,  y  no  paramos  tanto  en  el  entonces 
vendrá,  y  se  sentará  para  sacar  de  él  unas  consecuencias 
que  no  corren,  i  Qué  diria  Y.  si  imitando  yo  sü  manera 
de  argumentar  con  la  parábola  de  las  vírgenes,  en  la  que 
también  habla  de  su  venida,  le  quisiera  probar,  que  había 
de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  no  á  los  muertos :  porque 
las  vírgenes  á  quienes  vino  estaban  vivas  y  no  muertas? 
j  Y  si  con  la  parábola  de  los  talentos  le  dijera  que  al  juicio 
no  habian  de  preceder  las  horrendas  señales  que  nos  describe 
el  Evangelio  :  porque  cuando  vino  á  pedir  cuenta  á  los  sier-  . 
vos,  ninguna  de  ellas  se  pone  ?  Me  diria  Y.  y  con  razón, 
que  si  no  sabia  que  eran  parábolas:  que  el  asunto  no 
era  describimos  el  juicio  con  todas  sus  circunstancias, 
sino  exortamos  á  la  vigilancia  Cristiana,  y  á  la  diligencia 
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en  trabajar  por  nuestf  a  salad ;  y  que  paia  este  fia  se  !»• 
maba  ya  una  ctrconstancia  del  juioio,  ya  otee»  te  qne  en 
mas  conducente  y  oportaea  al  caso :  por  lo  que  no  debía 
pararme  en  los  medios»  sino  pasar  al  fin»  eoando  no  qm* 
siéramos  trastornándolo  todo  bac^  de  los  medioe  fin,  y  M 
fin  medios.  Recibo  yo  la  doctrina  pura  las  dos  piinioi 
parábolas,  y  tragúesela  Y.  para  la  teroera.  Mas  veo  ya 
que  la  doctrina  toda  la  da  á  otros  sin  qnedaree  eon  nada 
para  si,  pues  habiéndola  ieido  en  la  obra,  lejos  de  teafa^ 
sela  y  aplicársela,  la  rechaza  en  so  cooooidancia  oeoie  un 
mero  efugio.  Sus  palabras  son  estas:  *'  En  la  obra  pe* 
tende  (el  autor)  eludir  la  dificultad  dkáendo,  que  el  citad» 
capitulo  es  una  mera  parábola.*^  El  antor  lo  dice^  y  b 
prueba  mui  bien  con  el  mismo  capitnlo«  V*  lo  dice^  y  alo' 
basta,  i  Para  qué  mas  razones  ?  La  volutUad  sermrm  A 
razón.  Y  si  no,  i  con  qué  nos  prueba  Y.  qoe  et  un  msie 
efugio  del  autor?  Yerdaderamente  qoe  Y.  está  dotado dt 
un  ingenio  fecundo  de  invenciones :  es  felin  el  á^  qut 
en  su  giro  y  revolución  nos  llega  á  ám  un  invanto :  y  pan 
gloria  del  nuestro  Y.  nos  los  da  á  pares.  Antes  uúá 
enseñó  Y.  el  nuevo  modo  fácil  y  espedito  de  equmer  in 
testos  mas  difíciles  de  la  Escritura  coa  una  eola  paUm: 
aora  con  sola  otra  nos  enseña  el  invento  de  reqionder  á 
las  dificultades :  basta  decir  efugio^  eludir,  y  na  es  menee* 
ter  mas.  Quién  sabe  si  nuestro  siglo  ihnninade  recoae* 
ciéndo  el  mérito  de  Y.  le  levante  no  una  sino  dis 
estatuas. 

lis.  Pero  aun  concedido  Kberalmente  qoe  el  eqiitalo  xm 
de  qne  hablemos  no  sea  parabólico  sino  profttico>  responde 
el  autor  (part.  ii,  fenóm.  últ.)  lo  seguaéo*»  deseabriéadoii 
á  Y.  una  equivocación.  A  la  pregunta  qae  los  apóstolei 
hicieron  al  Salvador :  ¿  Cual  será  la  séAai  de  tn  eenafa  y 
de  la  c(m8umacion  del  siglo  ^  I  dice  Y.  que  el  Señor  l«i 
respondió  dándoles  las  mismas  señales  para  sa  venida,  qae 
para  el  fin  del  mundo ;  y  mostrándonos  con  esto  que  bo 

*  l  Quod  signum  adventus  tui  et  consiunmationis  sseculi  ?— 
Mat.  xx\v,  3. 


podift  sepgmrse  wo  de  otro.    Perdónenle  V.  que  le  dige» 

que  si  faera  esta  la  respuesta  del  Sefior,  po  habría  responr 

dWo  &  tooQ.    Jbo  que  los  aplatóles  pnaf^taron  faé«  las 

aegales  de  m  yenida  y  do  la  CGmnvmsAoa  del  siglo ;  ooiir 

fomucioo  del  siglo»  no  ooMwnaeioii  del  mundo,  que  4m 

do9  oo«as  mui  diversas ;  y  lei^uder  á  «na  coaa  por  ot«i 

»o  eabe  en  el  divino  MuiOftre,  que  sabia  moi  bien*  raspón*- 

ider  á  lo  que  le  iNrogoutabaA»  y  no  con  una  ej^talaad 

<tfecío9.     Mundo  piso^bameuAa  es  la  vasto  máquina  del 

univer30,   y  mas  comuninante  nuestro  ghbo  terráquea. 

Siglo  rígorofament^  m  el  pi^iodo  de  cien  años,  y  oon 

Afinos  rigor  ^^nqu^  mas  gen^ralmeele»  es  k  pompa»  «1 

fiísto  y  la  vanidad  del  mundo ;  y  en  este  sentido  nos  djjío  d 

So&or:  No  Q9  vomfomma  con  esie  sigh*.    Mas  . breve» 

§igio  es  el  d¡A  d^l  bpmbre  en  que  él  vive,  dispone  y  gor 

Meraa  á  su  modo :  u  (stavUraposicion  del  día  del  Señor,  en 

que  él  reáimié  y  se  le  a^jetaiA  lodo.    Son  frecoientisímas 

en  las  Eaoriturai  estes  palabva^:  coMumaoum  del  siglo  f; 

uo  asi  estas  «Iras:   cenaumocton  del  nwháoX.    No  lus 

eonfuudámos  pues  nosotros*     Los  apóstolas  que  sabían 

lúen  distinguirlas»  i«  preguataron  las  señales  de  su  venida 

y  de  la  consumuciou  dei  siglo ;  no  de  la  couaumacíoQ  del 

mundo.   Y  la  respuesta  del  Scfior  eonferme  á  an  pregunta» 

#9é  darles  las  aefiales  miamas  para  una  y  c^ro:  porque  el 

4ia  grande  de  la  venida  del  Sefior  será  fiu  del  úf^  del 

Jiombre,  y  principio  del  sigla  del  Señor,  del  eual  por  Isaias 

quiso  llamarse  Padre :  Padre  del  siglo  futuro  §,  y  al  ousil 

tiene  reservado  para  que  lo  gocen  aquellos  feiioes  que  Su 

Magostad  juagará  digaos  de  éL    Mas  si  las  señales  ile  la 

venida  del  Señor  y  de  la  oonsumacion  del  sig^  «on  uuas 

mismas,  serán  mui  diversas  las  de  la  consumación  ó  fin 

del  mundo;   debiendo   este  durar  todavía  por  mfl  años, 

5  Pater  faturí  saeculi. — /roí.  ix,  6. 
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para  qae  8irva  de  escabel  á  los  pies  del  Señcnr  en  el  g^orios» 
reinado  de  su  segunda  yenida. 

116.  Pero  demos  todavía  que  por  eonsumacicm  del  m^^ 
se  entienda  el  fin  del  mando :  i  habrá  Y.  ganado  algo  ooa 
este  nuevo  don?  Nada:  porque  responde  nuestro  antnr 
(part.  i,  oap.  vni,  parr.  iiiX  lo  tercero :  concede  UanamcBlB 
todo  lo  que  el  Evangelio  dice :  vendrá  Cristo  á  la  tierra:  y 
entonces  ñe  tentará  en  el  trono  de  so  magestad :  entAneei 
congregará  á  todas  las  gentes ;  entonces  separará  á  los 
bnenos  de  los  malos :  los  unos  estarán  á  la  diestra,  y  los 
otros  á  la  ñniestra :  entonces  bendiciendo  á  los  buenos  ki 
llamará  á  la  vida  etoma ;  y  middidendo  á  loa  malos  ks 
mandará  al  fuego  eterno.  Todo  esto  se  hará»  ¿  pero  no  se 
hará  mas?  Si  no  se  hicieran  otras  cosas  que  están  profe- 
tizadas ¿Como  se  cumplirán  loé  Eacritunu*?  Fsn 
todo  habrá  tiempo  en  el  siglo  venturo,  en  aquel  dia  del 
Señor  que  no  será  de  12  6  24  horas,  sino  de  mil  afios  coa» 
nos  lo  asegpira  S.  Juan.  ¿  Qué  dificultad  encuentra  Y.  m 
que  en  el  circulo  de  tantos  siglos  se  cumpla  todo  lo  que 
dice  el  Evangelio  y  todo  lo  que  nos  dicen  los  profiítas?  Si 
Señor :  Cuando  venga,  entonces  se  sentará ;  entM%ces  se 
congregarán;  entonces  separará;  entinces  dirá.  Si 
Señor.  Cuando  venga,  convertirá  áf  su  pueblo  de  Israel; 
entonces  los  restituirá  á  su  tierra ;  entonces  ensdkará  el 
tabernáculo  y  el  área;  entonces  reinará  en  e¡  solio  áe 
David ;  entánces  juzgará  á  los  vivos,  y  á  los  amerfor, 
isc*  t  Todo  se  hará,  todo  se  cumplirá.  Es  como  si  yo  i 
V.  le  di^ra :  cuando  V.  venga  de  España  á  la  Italia  ea- 
tinoes  se  fijará  Y.  en  Kmini:  entonces,  dejando  esta  cii- 
dad  se  pasará  á  Sabiñano :  entonces  cansado  de  este  loga- 

*  l  Q]aomodo  imptoentur  Scríptur»  ? 

t  Cum  venerit  tune  sedebit ;  tune  eongregabuntur ;  tune 
rabit;  tune  dieet;  cum  venerít,  tune  convertet  populum 
Israel ;  tune  resthuet  illos  in  terram  suam ;  tune  ostendet  tabena- 
culum  et  arcam ;  tune  regnabit  in  solio  David ;  tune  judicavit  fifw 
et  mortuos. 


LA  OBRA   DBL   8R.   LACUNZA.  478 

rejo  86  volverá  á  BimiQi:  entímces  escribirá  una  brava 
impugnación  contra  el  autor :.  entonces  hará  esto»  hará  lo 
otro.  Y  si  para  todo  habrá  tiempo  en  los  36  años  que  Y. 
se  halla  en  Italia,  vea  Y.  si  en  los  mil  años  del  dia  del 
Señor  no  habrá  tiempo  para  que  se  cumplan  todas  las  cosas 
que  están  escritas,  y  otras  machas  mas  qne  no  están  es- 
critas. Querer  que  luego  que  el  Señor  llegue  á  la  tierra 
se  siente,  juzgue  sin  perder  tiempo,  j  antes  que  le  coja  la 
noche  se  vuelva  al  cielo,  esto  no  lo  dice  el  Evangelio,  y 
seria  contrario  á  lo  que  han  escrito  los  profetas. 

117.  Con  esto  creia  yo  haber  satisfecho  sobradamente  á 
Y.  Sr.  pero  en  mala  hora  se  le  puso  al  compendio  decir, 
que  este  que  aqui  describe  S.  Mateo  no  era  el  juicio  de  los 
muertos,  sino  uno  de  aquellos  que  hará  el  Señor  con  los 
vivos :  y  lo  peor  del  caso  es  que  esta  vez,  seg^  lo  observó 
Y.  en  su  número  64,  da  la  razón  de  lo  que  dice,  y  es  esta : 
**  Porque  en  este  juicio  los  que  comparecerán  serán  solo 
los  Cristianos :  pues  á  no  serlo,  no  vendrian  al  caso,  ni  los 
cargos  que  Jesucristo  les  hace,  ni  la  respuesta  que  ellos  le 
dan.  i  A  qué.  viene  hacer  cargo  de  la  falta  de  caridad  á 
quien  nunca  tuvo  la  fé,  que  es  la  raíz  y  fundamento  de  lá 
claridad  ?.*•  Luego  este  acto  judicial  no  será  el  final,  al 
cual  deben  comparecer  todos  los  individuos  del  género 
humano,  de  los  cuales  la  mayor  y  máxima  parte  serán  in- 
fieles." En  mala  hora  lo  dijo  el  infeliz,  porque  Y.  santifi- 
cando su  mano  le  da  un  tapaboca  para  que  no  vuelva  á 
chistar.  ''  Yerdaderamente  (le  dice)  mejor  le  habria  sido 
callar  tal  razón,  por  no  manifestar  mas  6  su  ignorancia,  6 
su  inconsideración,  ó  su...  6  todas  estas  cosas  juntas.''  Y 
como  si  fuera  un  salvage  del  Canadá,  paciente  y  caritati- 
vamente se  pone  á  enseñarle  la  doctrina  Cristiana,  mos- 
trándole que  el  precepto  de  la  caridad  fraterna  es  iin  pre- 
cepto de  la  lei  natural,  que  á  todos  obliga,  Cristianos  y  no 
Cristianos :  qne  á  todos  hará  cargo  el  Señor  de  no  haberlo 
observado,  8cc.  Concluye  avisándole  en  el  numero  66: 
"  Que  si  hubiera  sabido  este  punto  de  doctrina  Cristiana, 
no  habría  puesto  un  tal  argumento.'*     Enseñar  al  que  no 
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sabe,  «e  cicrteneiite  una  do  las  úkn»  da  miaarieordh; 
pero  yo  eoko  aMMaotí  ea  Y,  un  no  aé  qn¿  de  dnlsuEa  pm 
con  an  proaélito ;  y  quiaiera»  paiA  que  le  oicrave  mejar  aa 
doctriaa»  qua  no  lo  tratase  según  sn  propásíto  ecNBo  wm 
BMla  bestia»  con  la  eaal  se  debe  tifur  rigor,  fmrwm,  y 
mucha  acrimoHia.  No»  mi  Sr.,  al  fin  es  {MrójíaM»  y  al 
pieeepio  de  le  oarided  á  todos  y  para  con  todaa  oU%% 
coate  V.  sábiaoMnte  nos  lo  ensefiai  £1  saMeleap  q«e  paili 
al  conpttufio  no  le  toca  á  la  obra.  Lo  qwm  efla  diss 
(part.  i,  cap.  tiu»  parr.  3)  es :  ''  Ni  na  puede  pemuék 
que  el  jeioío  nnif  eiidi  se  heyn  de  raduair  tado  á  asisi 
aquellas  oosasqne  en  este  oapUuIo  se  dioan:  m  manea  qm 
bsenos  y  maka  hayan  de  aer  abseettea  6  pnini  añadas  par 
solaa  las  raaanes  qne  en  él  ae  (bnosi:  y  qs»  todos  le  fcaym 
de  decir:  Stmr  louandó  ie  vmo$  hambrisni^  y  asiiisni^ 
ilcA*  Y  que  á  todos  les  baya  do  lesponder  elSu&oi: 
JEn  coMMilo  UciHw  é  uno  d9  (Bséob  nds  kermanoB  payü 
itfos,  á  mi  lo  kkisíeis,  itc^'f  Aqai  el  antea  si  bisa 
niege  qne  será  ese  el  ioieio  enirenal»  pese  no  per  la  nana 
que  de  el  oonqpendío»  de  qne  á  qnian  no  tiene  k  fe  na  ss 
te  pnede  heeer  onrgo  de  la  falta  de  caridad ;  aínepaaqae 
Mo  seria  nnirersal  ú  todo  se  rednjeea  á  ten  pocas  eosss  j 
á  tan  pocos  caigos,  Y  'este  no  es  negper  qoe  so  bante 
aquellos  cargos»  sino  aun  suponiendo  qne  se  bagaiv  qno  no 
afff¿  nnirersal  porque  no  se  harán  otroa.  Bastaiia  este 
para  sidFar  al  autM*»  y  librarlo  del  senrfi¡o  de  qna  V«  fe 
eanrfiftso  la  dectrtee  Cristífoa. 

118.  Pero  4  wi  me  perece  (esíoo  melimriX  qsn  ni  ai 
compendio  p«r  lo  que  dioe#  merooie  que  V.  te  pusiese  m 
el  banco  de  loo  obiquilles  pam  ensc^áraela»  Le  que  él 
dice  os;  *^Qne  á  no  sor  Cristíenos  no  vendriasi  al  ceso» si 
los  cargos  que  Jesncriste  les  hooo»  ni  la  reapneste  qm 
ellos  le  dnrioo/'    Los  que  según  este  oapitule  ásk  Svon- 

*  Domine  quando  te  vidiiiiUB  esurientem  etsitientem.— Ifaf.zy^» 

t  Qaaoidra  uní  ex  miaiaitfl  mek  fecistlt,  aiibi  fecistís.^Afcf.  nr» 

40. 
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gelio  les  hará  Grísto  son :  Tube  hambre  ymme  disUis  dé 
cerner ;  tube  sed  y  no  me  désteU  de  beber ;  era  huésped» 
Ac.*    Y  lo  que  ellos  responderán  será:  SeSiar  ¿cwando 
Ée  mmos  hambriento^  sediento,  huésped,  bíc.  f  ^   Y  el  Sefior 
les  replicará:  En  verdad  os  digo,  que  en  cuamio  no  h 
hicisteis  á  una  de  estos  pequeñitoe,  ni  a  mi  b  hicieteisX* 
Aikyra  pregunto  yo:    ¿estos  cargos  se  pueden  hacer  á 
otros  que  á  los  Cristianos  ?    Aquí  no  se  tnáSL  de  las  ohnMi 
de  caridad  en  general,  de  socorrer  al  prójimo  porque  Dios 
lo  manda,  porque  es  nuestro  hermano;  sino  de  unas  dth 
terminadas  obras  con  un  motivo  particular,  de  dajr  de 
comer  al  pobre  como  si  foera  al  mismo  Cristo :  Me  disteis 
de  comer ;  porque  lo  que  se  da  al  pobre  lo  recibe  el  mié* 
tño  Cristo,  como  hecho  á  sí  mismo  en  persona  del  p<dire : 
Cuanto  hicisteis  á  uno  de  estos  á  mi  lo  hicisteis.     Esto 
supuesto,  digo  yo :  quien  no  conoce  á  Cristo»   2  como  lo 
reconocerá  en  persona  del  pobre?     Un  infiel»  á  quien 
Cristo  le  hiciera  este  cargo:   jpor  qué  no  me  diste  de 
comer   caando    yo    padecía  hambre  en   la    persona  dol 
pobre?    No  me  disteis  de  comer,     Sefior»  le  diría:  No 
oimos  que  hubiese  Cristo^:  {oomo  te  había  de  reconocer 
en  el  pobre,  si  nunca  te  conocí?    Tales  cargos  y  tales  fal* 
tas  de  caridad  solo  se  pueden  hacer  á  quien  ha  tenida  fe 
en  Jesucristo.     Y  ciertamente,  para  reconocer  á  Oristo 
oculto  en  los  andrajos  del  pobre,  como  en  ma  nueyo  sacra* 
mentó  de  amor  para  con  los  hombres,  no  basta  cnalquieni 
fé,  es  menester  una  fé  títu  en  Jesacrieto.     No  habiándoso 
pues  de  hacer  otros  cargos  en  el  jmcío  que  nos  desmbe 
S.  Mateo,  por  esto  el  compendio  creyó  que  había  do  ser 
de  solos  los  Cristianos,  y  el  autor  y  el  compendio  eveyeroa 
que  no  seria  el  juicio  universal  de  bs  mu^os.   £1  jaioioda 

*  Esurívi  et  non  dedistis  mihi  manducare ;  sitivi  et  non  dedisti 
mibi  potnm ;  hospes  eram,  &e«  «^  Mái,  xxt,  35* 

t  Domino  qnaado  ts  vidimas  aMurientenk,  ix.  ^.-^ifo^  xxw,  37. 

]  Amen  dico  Tobis :  quaadm  aon  fecistís  mm  ée  miaofibas  hil  aar 
mlhi  fecistis.  —  Mst.  szr,  46. 

§  Nec  si  Chriitus  est  audirimu«. 


470  GARTA   APOLOGBTIOA  80BRB 

los  VITOS  es  el  qae  da  á  Y.  materia  pera  la  última  observa* 
Gion  de  este  largo  punto:  oigámosla,  y  acabemos  finalmeals» 
119.  Jesncristo  vendrá  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  ks 
muertos.     Este  es  el  articulo  que  dos  eosefia  el  simbols 
de  nuestro  santa  fe,  y  que  cree  todo  fiel  Cristiaiio ;  pero 
porque  nuestro  autor  lo  cree  á  la  letra  como  todos  ks 
otros  artículos  del  mismo  símbolo,  y  entiende  en  las  pib- 
bras  vivos  y  muertos  lo  que  significui  estas  tocos,  y  ver- 
daderamente son  vivos  y  muertos,  sin  mas  ni  mas  b 
dice  y.  (número  Ix.)    **  El  buen  bombre  se  embrolla  en 
todo,  porque  perdida  la  tramontana  de  la  discreción,  toma 
las  palabras  que  lee  ú  oye  demasiado  Hteramente  y  á  caiga 
cerrada."    El  buen  hombre  no  cree  haber  perdido,  aattt 
sí  haber  hallado  el  mas  seguro  norte  en  el  sentido  litoial 
de  las  Escrituras,  y  mucho  mas  del  símbolo ;  ni  espere 
V.  sacarlo  del  rombo  que  ha  tomado.     Pero  si  otro  si* 
guiendo  la  tramontana  de  discreción  que  V.  le  pooe  á  los 
ojos  para  que  se  dirija,  después  de  haber  entendido 
artículo,  no  demasiado  literalmente  y  á  carga  cerrada,  sil 
con  su  puntita  de  sal,  de  discrecioú,  y  espiríCoalmente, 
prosiguiera  haciendo  lo  mismo  con  los  otros,  y  oomeottado 
por  el  artículo.  Que  fue  concebido  por  el  Espíritu  SatUo» 
y  nadó  de  Marta  Virgen* ^  dijera,  que  la  Virgen  María 
no  había  sido  madre   natural,  sino  espiritual  de  Cristo, 
como  lo  fueron  sus  discípulos,  y  lo  serán  todos  los  que 
hicieron  la  voluntad  de  su  divino  Padre :  ¿  Quimí  es  mi 
madre,  y  quienes  son  mis  hermanos  ?    Y  estendiendo  la 
mano  á  sus  dicipulos,  dijo:  ved  aqui  mi  madre  y  wns 
hermanos :  por  que  todo  aquel  que  hiciere  la  voluntad  de 
mi  Padre  que  está  en  los  cielos,  ese  es  mi  henuano,  y 
hermana  y  madre  f,  y  prosiguiera  entendiendo  á  este  modo 
todos  los  demás  artículos  del  símbolo:   dígame  Y.,  ¿a 


*  Qui  conceptuB  rat  de  Spiritu  Sancto:  aatos  ex  Maris  Vurgiaa. 

t  i Qose  eat  mater  mea,  et  fratres  mei?  £t  extendeos  manum  ia 
discípulos  8Q08,  dixit :  ecce  mater  mea,  et  fratres  mei :  quicnmqae 
enim  fecerít  roluntatem  Patria  mei,  qui  in  calis  eet,  ipse  mesa 
frater»  et  sóror,  et  mater  est.  —  Mat.  xii,  48  y  49. 


LA   OBRA   DBL  8R.  LAGUNZA.  477 

mmbo  de  esta  tramontana  no  navegaría  el  infeliz,  con  el 
bajel  de  su  fé  á  nn  cierto  nanfirapo  ?  ¿  Qaé  remora  le 
pondría  para  detenerlo  en  la  comenzada  carrera?  Le  diría 
qne  todos  los  otros  artículos  se  deben  entender  á  la  letra, 
como  están  escritos;  pero  sordo  4  sus  voces  le  respon- 
diera: ¿qué  privilegio  tienen  los  otros  artículos  que  no 
tenga  este  ?  Todos  los  ha  dictado  el  Espíritu  Santo :  todos 
los  escribieron  los  apóstoles :  todos  son  la  divisa  de  nuestra 
ft;  y  si  no  estante  me  es  lícito  entender  no  demasiado 
literalmente  un  artículo,  ¿por  qué  no  los  otros?.  Advir- 
tiendo este  peligro,  conocerá  V.  con  cuanta  razón  los 
teólogos  concordemente  enseñan  la  obligación  que  tene- 
mos, en  vigor  del  precepto  de  la  fé,  de  entender  á  la  letra 
y  como  están  escritos  los  artículos  contenidos  en  el  sím- 
bolo apostólico.  **  No  hai  este  peligro  (me  dice  V.) ;  los 
doctores  Católicos  esplicando  este  artículo  de  nuestra  santa 
ft,  proceden  con  el  tiento  y  discernimiento  que  pide  la 
materia.  Ellos  enseñan...  que  por  vivos  y  muertos,  no 
tanto  se  entienden  los  vivos  y  muertos  en  el  cuerpo, 
cnanto  los  vivos  y  muertos  á  la  gracia:  esto  es,  los  justos 
y  pecadores,  los  buenos  y  malos."  Esto  es  decir  pun- 
tualmente que  este  artículo  se  puede  entender  no  á  la 
letra,  sino  espiritualmente :  y  con  esto  no  se  quita  el  peli- 
gro que  hemos  visto,  siempre  es  el  mismo.  Dígalo  V. 
solo,  ó  dígalo  con  los  doctores,  yo  no  hallo  mas  diversidad, 
sino  que  diciéndolo  V.  con  los  doctores,  así  ellos  como  Y. 
deben  proveer  atentos,  para  que  lo  que  es  peligro  no  pase 
á  ser  ruina. 

120.  Pero  dejando  esto  al  cargo  de  V.  y  de  los  doc- 
tores, lo  que  aora  observo  es,  que  V.  funda  con  una  razón 
su  inteligencia,  lo  que  no  hacen  los  doctores.  Nuestro  au- 
tor hablando  de  esta  misma  inteligencia  que  dan  los  doc- 
tores á  las  palabras  vivos  y  muertos^  dice  (part.  i,  cap.  vü, 
parr.  iü).  ''  Que  no  le  pregunten  la  razón  de  esta  senten- 
cia, porque  los  doctores  que  la  llevan  no  la  dan,"  V.  suple 
eata  falta,  y  la  razón  qua  nos  da  es  esta:  ''cuando  el 
Evangelio  dice  la  separación,  que  harán  los  ángeles  de 
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todM  loB  hombres,  j  el  l«g«r  q«e  ie  les  dará»  no  ae  ktoe 
meneíoB  ni  m  nombra  aeparacJon  de  materiales  vivos  ; 
muertos,  sino  aolo  de  espiritaalmente  vÍToa  y  maertos^  éb 
boeaos  y  malos,  de  jostos  *á  la  diestra  que  cniAn  de  boa 
de  Jesns  el  VmUd,  hendiios,  ftc.  y  de  peoadorea  á  la  » 
niestra  qoe  oirán  el  fonmdaUe  Apartan  de  mi,  tmaUi 
ia$9  ftc."    Veidademaiente  qae  para  dar  esta  nmon  bm^ 
ron  mejor  los  doctores  en  no  darla :  á  mi  á  lo  ttonos  ms 
parece  mni  débil  é  insustancial ;  será  aeaao  porque  no  k 
alcanao.    {Qué  raaon  pnede  ser,   para  probar  goe  as 
babrá  juicio  de  materialmente  títos  y  moertos^  el  dorir 
que  no  se  nombran  en  la  separación  qoe  harán  los  áiigriíni 
de  buenos  y  malos!    Tampoco  se  nembnMa  loa  mas  i 
menos  buenos,  los  mas  ó  menos  malos»  j  y  por  esto  no  ka 
habrá?    Tampoco  se  nombran  los  apóstoles,  loa  mártm^ 
los  oottfesoies,  las  yirgenes,  los  perjuros,  bondícidas»  iorai- 
caries^  ladrones,  ¿y  por  esto  no  los  habrá?    Tampoco  si 
hace  mencioo  de  los  hombres  y  mogeres»  ni  otras  mUeossi^ 
¿y  por  esto  aolo,  nada,  nada  de  esto  habrá?    Pnesqaé^ 
{quería  que  el  Evaagdio  al  decimos  la  separación  que 
harán  loa  ángeles  de  los  buenos  y  malos,  nos  dgese  tam- 
bién mil  otras  drcunstancias  impertinentes  al  caso?    Eslo 
seria  un  hablar  como  el  otro,  que  contando  á  sos  amigof 
por  la  mañana  el  susto  que  con  el  terremoto  de  la  noche 
había  tenido,  les  dqo :  que  se  había  levantado  y  oorrids 
el  patío  de  'su  casa  en  camisa  j  cakoacilloo  blancos  de 
bretafia  ancha.    £1  evangelista  no  habla  asi :  dioe  precisa- 
mente que  serán  divididos  los  buenos  de  los  malos,  y  as 
era  mtilnester  mas,  porque  para  la  sentencia  d^  dirino  jaes 
en  estas  dos  clases  estará  perfectamente  dividido  todo  d 
género  humano. 

ISL  Parece  que  V.  poco  satirfecbo  de  esta  <npiicarise 
espiritual  del  articulo,  nos  da  otra  no  poco  mas  liteíal. 
**  De  otro  modo  (nos  dice)  se  esplica  tamiaien  este  arti- 
caio.  Los  qne  ya  han  salido  de  este  mando»  son  los 
mu€rt9B:  los  que  todavía  están  en  él  aon  los  i^tMs.  fii 
artionlo  nos  obliga  á  cnnear,  qne  tanto  á  les  unos 
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á  k>«  otiM  Yehdrá ' á  jtftgwr:  quekw  ^rntrartoii  y  to^ 
Via  viiroá  coupareeefátt  Mattt»  de  in  i&apelabto  tribosid* 
Mé  aquí  eiplieddo  á  la  letra  este  artf6olo%  Md  eapUc»* 
do  (te  dice  á  V.  el  autor  en  el  lugar  citado)  porque  oon 
eaHi  «Épüeaelotí  está  por  demás  od  el  artievlo  la  palabra 
trfeot  t  con  solo  deeiitioB  qve  Tendrá  á  juagar  á  loa  laaer* 
los  estaba  todo  didio.  Demos  el  caso  que  los  apóstoles 
M  hübierim  puesto  la  palabra  vivos,  I  no  es  verdad  que 
ootí  solo  decir  qve  vendrá  á  jozgar  á  los  aiusr^os,  jvl  se 
entiende  que  vendrá  á  jnsgar  á  los  que  babian  estado  tí*- 
fM,  pues  ninguno  bu  muerto  que  no  baya  estado  primero 
^0?  Bórrese  pues  en  esta  esplicacion  como  inútil  la  pala*- 
btu  vivúé*  Mala  esplicaofaNí  (respito  el  oompendioX  núme^ 
tOi  13X  porqae  un  jutcb  donde  todtn  los  juzgados  hayas 
pasado  por  la  muerte,  solo  puede  concebirse  uo  juicio  de 
ííiMriéÉ,  y  el  articulo  nos  enseña  que  también  babrá  un 
j¡^tio  éé  vivós.  8i»  lo  babrá  (responde  V.)  babrá  un 
juicio  de  vivos,  y  aunque  bayan  muerto»  juagará  Dios  á 
los  vivos  con  dbtmccion  lógica:  esto  es,  después  que 
hayan  muetto."  \  Válganos  Dios»  y  á  los  tórminos  á  qoe 
r^ttoe  un  empeño !  Se  trata  de  un  punto  de  doctrina 
Ofistínna  que  deben  saberlo  todos,  hombres  y  mugeres» 
chicos  y  grandes»  sabios  é  ignorantes.  Bl  articulo  como  la 
tenemos  en  el  símbolo,  vendrá  ájuscgwr  A  hs  vivos  yálos 
wnétiús,  está  ebroi  fiunl  y  á  la  inteligencia  de  todos;  pero 
pot  el  empeño  de  no  entender  en  la  palabra  vivos  los  que 
reatmenié  son  vivos,  y  todos  entimden  por  vivos^  á  una  pa^ 
labm  de  suyo  tan  clara  se  le  da  una  esplioacton  oscura»  y 
s«  dice,  que  fes  vivos  aqui  se  dioen  vivos  con  distraccioQ 
Mgica. 

tas.  Me  figuro  yn  f  er  á  V*  con  el  manteo  al  hombro» 
con  el  bonete  en  la  eabeaa»  y  la  úrmz  en  la  mano  catequi- 
sttadoá  los  ignorantes»  evangeliaando  á  los  pobres»  partien^ 
do  <sl  pan  de  la  dootrina  á  los  niños  t  ni  solo  piutiéndolo» 
sino  4esmeou2Éndolo  para  que  sin  trabiQO»  antes  oon  grato 
lo  uélnan:  es  deok»  patu  que  aun  los  mas  rudos  lo  entien'^ 
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dan ;  y  que  habiéndoles  ya  esplicado  los  demás  arücalos  del 
símbolo,  llegando  á  este :  vendrá  á  juzgar  á  los  vioa$  y  i 
los  muertos,  les  dice :  no  os.  engañéis»  hijos  míos,  en  penssr 
que  los  vivos,  de  los  cuales  aquí  se  habla  y  el  Señor  vea* 
drá  á  juzgar,  hayan  de  ser  vivos  materiales  como  vosottos: 
sabed  pues,  que  ser&n  unos  f;ttH»s  coit  disiraccUm  lógka^ 
AI  oir  los  pobrecitos  unas  palabras  tan  nuevas  y  para  ellos 
nunca  oidas,  mudos,  suspensos,  confusos  miran  á  Y.,  as 
miran  unos  á  otros,  nadie  chista,  todos  caHan,  hasta  que  uaa 
mas  bachiller  que  los  otros  rom|»endo  el  atónito  silencio  k 
dice :  Padre,  yo  antes  entendia  la  palabra  vivos  como  esli 
en  el  articulo ;  pero  estos  vivos  con  distracción  lógica  qie 
aora  nos  dice,  es  para  mi  un  arabo  que  no  lo  entiendo.  Ssp 
que  yo  os  lo  esplicaré :   vivos  con  distracción  lógica  sos 
los  que  estuvieron  vivos,  y  ya  están  muertos.     Según  efo^ 
padre,  si  ya  están  muertos  no  vendrá  el  Señor  á  juagar  i 
los  vivos  como  nos  lo  ense&a  el  articulo.     Sabed,  hijo,  qas 
para  llamar  vivos  á  los  muertos  sirve  á  maravilla  el  tenni- 
aillo  que  os  he  enseñado :  estos  muertos  son  los  vivos  coa 
distracción  lógica.     Mas  en  sustancia,  padre,  estos  muerloi 
ó  vivos  con  distracción  lóg^a,  no  son  vivos,  c<Hno  el  hossr 
bre  pintado  no  es  hombre ;  y  Jesucristo  nos  dioe,  que  hade 
venir  á  juzgar  á  los  vivos.    Veo  que  todavía  no  lo  entoo- 
deis ;  estadme  atentos,  que  yo  os  lo  esplicaré  con  un  símil. 
**  I  No  decis  vos  mismo,  al  medio  dia  me  comí  dos  (Hcho- 
nes  que  esta  mañana  compré  vivos  en  el  mercado ;    no 
estante  que  no  los  hayáis  comido  vivos  como  los  eamjpnih 
teis,  sino  ya  muertos,  desplumados  y  asados  ?  ^     Si,  padre^ 
yo  digo  que  los  compré  vivos  los  pichones,  pero  no  digo  que 
me  los  comi  vivos  sino  muertos ;  y  Jesucristo  me  dice,  que 
ha  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos.     Padre, 
no  tenga  á  mal  que  yo  me  valga  de  su  símil  para  esplioaile 
mi  pensamiento  .*  si  yo  le  dijera  que  de  los  dos  picboDeÉ 
que  habia  comprado,  el  perro  de  mi  casa  se  habia  cosúdo 
el  uno  vivo  y  el  otro  muerto,  creo  que  lo  que  me  entende- 
ria  V.  y  todos  es,  que  cuando  se  Ips  fué  á  comer,  el  un 
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pichón  estaba  vivo,  y  el  otro  muerto.  Aora,  Dios  me  dice 
qae  ha  de  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos,  ¿  por  qué 
cuaodo  él  me  habla  no  he  de  creer  que  cuando  él  juzgue  á 
los  vivos,  los  hombres  estarán  vivos,  y  cuando  juzgue  á  los 
muertos,  que  serán  los  muertos  que  habrán  resucitado  para 
darle,  cuenta?  Iba  V.  á  hablar,  cuando  el  cura  por  ha- 
berse cumplido  la  hora  sonó  la  campanilla,  y  se  acabó  la 
doctrina. 

123.  Después  del  egemplo  de  los  pichones  para  los  rudos, 
pone  V.  otro  para  los  teólogos  sacado  de  la  Escritura. 
"  Es  verdad  de  fe  (dice  V.)  que  Dios  quiere  que  todos 
los  hambres  se  salven.  Que  á  todos,  justos  y  pecadores^ 
quiere  llevar  á  su  gloría,  ¿  y  para  que  se  verifique  esta  ver- 
dad, es  necesario  que  quiera  llevar  á  la  gloria  á  los  peca- 
dores en  el  estado  de  pecadores  ?  No  por  cierto,  basta  que 
los  lleve  después  que  hayan  dejado  de  ser  pecadores,  y  se 
hayan  hecho  justos.  Con  este  egemplo  se  retuerce  bien  la 
débil  argumentación  del  autor.  El  dice:  un  juicio  en  el 
que  todos  los  juzgados  hayan  ya  pasado  por  la  muerte,  solo 
puede  concebirse  un  juicio  de  muertos :  este  lo  habrá,  y  es 
ie  fé :  y  siendo  igualmente  de  íé  que  ha  de  haber  un  jui« 
sio  de.  vivos,  ¿  por  qué  no  se  habla  de  él  ?  &c.  Dígasele 
Don  su  mismo  .modo  de  raciocinar:  una  voluntad  de  lle- 
var á  la  gloria  á  los  que  hayan  abandonado  el  peca- 
do y  héchose  amigos  de  Dios,  solo  puede  concebirse  una 
voluntad  de  salvar  los  justos ;  y  siendo  igualmente  de  fé, 
que  Dios  quiere  también  salvar  los  pecadores,  ¿por  qué 
Qo  se  habla  de  esta  voluntad  ?  ¿  Por  qué  no  se  confiesa  que 
asi  como  Dios  quiere  salvar  á  los  justos  en  el  estado  de  jus- 
tos,  asi  quiere  también  llevar  al  cielo  á  los  pecadores  en  el 
Mtado  de  pecadores?  Pues  no  siendo  asi,  no  se  verifica 
)ue  Dios  quiera  salvar  justos  y  pecadores.  Lo  que  él  res- 
ponderá, será  la  respuesta  á  su  argumento."  Oiga  V.  la 
respuesta,  y  sepa  decirme  si  lo  que  se  responde  es  res- 
puesta para  V.  y  no  mas  bien  una  confirmación  de  la 
prueba  del  autor.     El  testo  limpiamente  dice,  que  Dios 
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48S  CARTA   APOLOQBTICA   SOBRIC 

quiere  salvar  á  todos  los  hombres :  quiere  que  tadoe  bi 
hombres  se  salven.  No  lo  embrolle  Y.  añadiéndole  lo  qoe 
no  tiene  :  aquí  no  se  nombran  justos  ni  pecadores  eon  es- 
pecificaoion,  ni  menos  con  reduplicación :  se  preadnde  de 
uno  y  otro  estado :  Dios  nada  mas  dice  sino  que  quien 
salvar  á  los  hombres  :  quiere  que  todos  las  hombrea  se  salr 
ven.  Y  cuando  Dios  dice  que  vendrá  á  juzgarlos  ¿  eam 
habla?  ¿  Dice  acaso  solamente  que  vendrá  á  juzgar  á  k» 
hombres  prescindiendo  del  estado  de  vivos  y  muertos? 
Nada  menos :  espresamente  especifica  que  vendrá  á  jmqpv 
á  los  vivos  y  á  los  muertos.  Siendo  pues  tan  grande  h 
disparidad,  aunque  en  el  primer  caso  Dios  no  quiera  sahir 
á  los  pecadores  en  el  estado  de  pecadores,  quiere  en  d  se- 
gundo jazgar  á  los  vivos  en  el  estado  de  vivos.  Yo  no  niego, 
antes  confieso  que  Dios  quiere  salvar  á  justos  y  pecadoras ; 
mas  i  como  los  quiere  salvar  ?  Lo  dice  el  mismo  testo  ie 
su  símil :  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven,  y  ttegwe 
al  conocimiento  de  la  verdad*.  Los  quiere  salvar  trayés- 
dolos  con  la  luz  de  su  gracia  al  conocimiento  de  la  verdad, 
y  sacando  á  los  pecadores  del  estado  de  tinieblas  ea  que 
estaban.  Lo  mismo  repite  por  Ezequiel.  No  quiero  la 
muerte  del  pecador,  sino  que  se  convierta  y  vivaf.  No 
quiero  la  muerte  del  pecador,  sino  que  se  convierta,  salge 
primero  de  su  pecado,  y  qae  asi  se  salve  y  etemameate  viva. 
Aora,  muéstreme  Y.  con  esta  claridad  que  Dios  diga,  que 
cuando  venga  á  juzgar  á  los  vivos  quiere  que  primero  sal- 
g^  del  estado  de  vivos  para  juzgarlos.  Mas  ¿  eomo  de- 
cirlo ?  Dios  no  se  contradice  á  si  mismo,  y  en  este  artienio 
nos  enseña,  que  vendrá  á  juzgar  á  los  vivos  y  alas  muertes* 
Estas  son  las  respuestas  del  autor;  diga  V.  aora  si  puede: 
lo  que  él  responderá  será  la  respuesta  á  su  argumento ;  J 
no  pudiendo  decirlo,  piense  en  responder  á  las  mT<?m<>«  rae- 

*  Vult  omnes  homines  saWos  fieri,  et  ad  agnitíonem  yeritatifl  Te- 
ñiré. 

t  Nolo  mortem  impii,  sed  nt  convertstur  el  vivmt.  ^-«  Eseq.  xzx, 
11. 


LA   OBRA    DBL   8R.  LAGUNZAl  48S 

paestaf  qne  sod  iiiie¥aa  coi^rmacioDes  del  argumeDto  del 
aator  contra  V.  Hemos  al  fin  acabado  este  largo  ponto : 
esperamos  ser  mas  breves  en  los  siguientes. 

PUNTO   SEGUNDO. 

Del  dia  de  la  venida  del  Señor,  y  del  fuego  que  precederá 

á  su  venida, 

124.  A  dos  cosas  reduce  Y.  este  punto :  al  dia  de  la 
fenida  del  Señor ;  y  examina  si  será  de  mil  años :  al 
fiíego  que  precederá  á  su  venida ;  y  averigua  si  será  uni- 
versal. Demos  una  breve  ojeada  á  uno  y  á  otro.  Comen* 
Bando  y.  por  lo  primero,  'dice  asi  (numero  74) :  *'  Nuestro 
autor  como  pone  la  venida  del  Señor  mil  años  antes  de  aca- 
barse el  mundo,  no  quiere  admitir  este  incendio  consumidor 
del  mundo  antes  de  la  venida  de  Jesucristo  ;  más  dice  que 
este  sucederá  al  fin  del  mundo,  después  que  el  Señor  haya 
reinado  mil  años  sobre  la  tierra  ...Pero  en  el  dia  que  venga 
el  Señor,  y  no  mil  años  después,  debe  suceder  el  diluvio 
de  foego  que  acabará  con  todo ;  como  nos  lo  dice  el  prín- 
cipe de  los  apóstoles:  Vendrá  como  ladrón  el  dia  del 
Señor,  en  el  cual  pasarán  los  cielos  con  grande  Ímpetu,  y 
los  elementos  con  el  calor  serán  deshechos,  y  la  tierra,  y 
toilas  las  obras  que  hai  en  ella  serán  abrasadas  *.  Asi 
también  lo  entiende  la  Iglesia  cuando  canta :  Dia  de  ira 
será  aquel;  la  tierra  se  apagara  como  una  lut ;  David 
lo  acredita,  y  la  Sibila  f .  El  autor,  que  por  una  parte  no 
puede  negar  el  diluvio  de  fuego  en  el  dia  del  Señor,  y  por 
otra  quiere  ostinadamente  sostener  el  milenario  reino  de 
Cristo  entre  su  venida  y  el  fin  del  mundo,  intenta  dar  solu- 
ción á  esta  dificultad  diciendo  lo  primero :    que  el  dia  del 

*  Ad?eniet  antem  Dies  Domini  ut  fur,  in  que  coeli  majpio  impeta 
tnuuient :  elementa  vero  calore  solventar ;  térra  aatem  et  qae  in 
ipsa  Bont  opera  exorentar.  — 2  Pet.  m,  7- 

t  Dies  irse,  dies  illa, 
SoWe  seclum  in  favilla. 
Teste  David  cum  SibyUa. 

2i2 
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Señor  de  que  hablan  las  Esorituras  es  un  dia  giA|É{siiiio 
formado  de  mil  años ;  que  S.  Pedro  no  dice  que  e^noea- 
dio  ha  de  suceder  en  la  Tenida,  sino  en  el  dia  del  Señor:  j 
.cuando  dice  que  sucederá  en  el  dia,  no  dice  que  ha  de 
suceder  al  principio,  al  medio,  ó  al  fin  del  dia  :  dicdo  si 
S.  Juan,  quien  en  ercapítulo  xx  nos  enseña,  que  sucedeii 
al  fin  del  dia,  esto  es,  al  fin  de  los  mil  años  :  Cuando  a 
hayan  cumplido  mil  años  ...bajará  el  fue ff o  del  délo*. 
En  el  principio  ó  aurora  de  este  lacidisimo  dia  (laCscrítnn 
lo  llama  dia  de  niebla  y  de  tinieblas ;  mas  esto  poco  k 
importa)  sucederá  la  venida  del  Sefíor,  en  poder  y  mage^ 
tad :  sucederán  las  demás  cosas  anunciadas  por  los  pnrfettf 
que  no  caben  en  muchos  años,  sino  que  son  menester  siglof, 
quedando  para  el  ocaso  ó  fin  de  este  gran  dia  ei  ineendio' 
del  mundo,  de  que  habla  S.  Pedro.  Dice  lo  segundo..." 
Lo  segundo  entrará  laego  en  segundo  lugar,  vamos  aon 
con  lo  primero ;  ni  tenga  V.  á  mal  que  en  las  palabras  que 
le  he  traído  le  haya  añadido  ú  omitido  algo :  lo  que  he 
añadido  son  algunas  circunstancias  que  hacen  resaltar  ii 
rasen  del  compendio  y  á  Y.  se  le  escaparon ;  lo  que  creo 
le  será  grato,  debiendo  un  impugnador  ser  fiel  en  traerlas 
razones  que  impugna,  y  no  quitarles  la  fueraa  que  tienen: 
lo  que  he  omitido  es  una  razón  propia  del  compendio;  ha- 
blaremos también  luego  sobre  ella,  porque  aqui  por  may<Nr 
distinción  he  querido  poner  solo  lo  que  es  común  á  la  obia 
con  el  compendio. 

125.  y.  después  de  haber  referido  esta  respuesta  dd 
autor,  tiene  la  dignación  de  alabarlo ;  ¡ ó  qué  milagro! 
"  Bravo,  le  dice  V.  (numero  76)  el  valor  se  aplamde 
también  en  el  enemigo,  y  también  el  ingenio :  confieso  qoe 
nuestro  autor  aquí  es  delicado :  me  alegro  infinito  de  haber 
una  vez  hallado  de  qué  alabarlo  (mucho  me  temo  de  estas 
sus  alabanzas,  y  que  bajo  de  estas  hojas  haya  algo  que 
pique :  ello  dirá) :  lo  panejirizaría  mas,  si  la  ingeniosidad 
estuviera  acompañada  de  la  solidez ;  mas  desgraciadamente 

*  Com   coDsuiQmati    fuerint   mille    anni ...  descnudit    igais  de 
CQÚo,'^j4poc.  zx,  7,  9. 
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carece  de  ella :    este  es  un  relombron  con  qne  el  antor 
puede  engranar  á  hombres  snperfidales  (es  decir,  á  bobos, 
I  no  lo  decía  yo,  que  en  esto  habían  de  venir  á  parar  sns 
elogios  ?  Qaien  hubiera  aprendido  de  V.,  ie  retorcería  aquel 
su  Salve^  rei  de  las  Judias ;  y  k  daban  bafetadas :  jo  sin 
■meterme  en  esto,  prosigo  buenamente  en  lo  que  Y.  dice)  ó 
tan  bnenos  como  el  amigo  á  quien  escribe ;   hombre  tism 
bendito,  que  abandonando  todo  espositor  por  consejo  suyo, 
solo  estudia  en  la  sola  Biblia ;    camino  seguro  para  hacerse 
mai  presto  ó  un  hereje,  ó  un  iluso.''.    Paremos  aquí  un 
poco.     ¿  Conque  el  estudio  de  la  sola  Biblia  es  na  camino, 
no  dudoso  sino  seguro  de  hacerse-,  no  poco  á  poco,  sino 
•mui  presto,  un  hereje  ó  un  iluso?  ¿Qué  diría  V.  del  autor 
'si   por  desgracia  hubiera  dicho  otro  tanto,  no  ya  de  la 
lección  de  las  Escrituras  como  Y.,  sino  solo  de  un  libro  de 
un  santo  padre,  ó  de  otro  cualquier  doctor  católico  ?   2  Y 
^Y.  con  la  boca  limpia,  sin  tropezar  en  nada,  franco,  franco 
lo  dice  del  libro  todo  divino  de  las  Escrituras?    ¿Cuanto 
no  se  escandaliza  Y.  del  compendio  porque  con  mas  disi- 
mulo se  atreve  á  decir  de  los  libros  de  los  espositorés,  quo 
•son  vasos  de  ponzoña?    ¿Y  Y.  sin  tantos  embozos,  claro, 
claro  nos  dice  del  libro,  no  de  ios  hombres,  sino  de  Dios, 
que  la  lección  ó  el  solo  estudio  de  él  es  un  tósigo  seguro 
para  que  quedemos  envenenados  con  la  ponzoña  de  la 
herejía  ó  de  la  ilusión  ?   ¡  Pobres  primeros  padres,  que  sin 
espositor  á  la  mano  (ya  que  no  pudieron  tenerlo  siendo 
ellos  los   primeros)  leyeron  y  meditaron  las   Escrituras! 
Según  esta  regla,  serian  otros  tantos  herejes  ó  ilusos.     Si 
nos  dijera  Y.  que  quien  las  estudia  sin  la  luz  de  algún 
espositor  se  quedará  en  muchos  pasos  á  oscuras,  no  tendrfa 
que  notar :  pero  decimos  que  seguramente  y  mui  presto  se 
hará  un  hereje  ó  un  iluso :   yo  á  lo  menos  apenas  me  atre- 
(veria  á  decirlo  de  los  libros  de  un  Lutero,  ó  de  un  Molinos. 
Por  esto  que  le  digo,  amigo,  no  crea  que  yo  tenga  la  menor 
sospecha  de  Y.  que  no  tenga  de  los  libros  santos  toda  la 
veneración   que   se  merecen:    se  lo   he  dicho  para  que 
conozca  por  su  propia  esperiencia,  cuan  fácil  es  escribiendo 
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deslizarse  en  ana  proposición  menos  ajustada»  de  la  eiud  le 
deduzcan  consecuencias  que  uno  nunca  ha  pensado :  y  pan 
que  conociendo  los  escritores  pios  y  doctos,  no  lleve  tas  i 
punta  de  lanza  los  dichos  de  otros.  De  las  mismas  flom 
de  que  sacan  veneno  las  arañas»  fabrican  su  miel  bi 
abejas.  Si  de  una  misma  obra  piensan  otros  tan  bim, 
¿por  qué  hemos  de  pensar  nosotros  tan  mal?  la  caridad  m 
piensa  nuU.  Basta  de  paradilla,  y  prosigo  con  el  testo  de 
V.  que  dice  asi. 

126.  **  Para  engañar  á  semejantes  personas  es  bueno  b 
que  el  autor  dice;  no  para  quien  distingue  el  oro  del 
oropel.'*  y.  que  no  entra  en  el  vulgo  de  semejantes  pe^ 
sonas  para  dejarse  engañar :  V.  que  no  es  hombre  supeA 
cialy  y  que  sabe  distinguir  el  oro  del  oropel,  ¿qué  responde 
á  lo  que  el  autor  dice  ?  Nada.  Para  que  se  oonoica  lo 
que  el  autor  dice,  yo  traje  con  mas  individualidad  las  nao- 
nes  que  Y*  apunta ;  pero  no  puedo  traer  las  respuestas  de 
y.  porque  ninguna  da.  Lo  que  únicamente  repara  en  la 
paréntesis  es,  que  el  autor  llama  lucidísimo  el  dia  dri 
Señor,  cuando  la  Escritura  lo  llama :  dia  de  niMas  y  ftsi- 
eblas.  También  la  Escritura  lo  llama :  dia  de  su  pad$r  ••• 
el  esplendor  de  su  venida  *.  Sin  contradicción  alguna  sak 
un  dia  lucidisimo  y  juntamente  oscurbimo.  Como  las  tiiiío- 
blas  de  Egipto  fueron  todo  oscuridad  para  los  E^ppcíos,  y 
todo  claridad  para  los  Israelitas,  asi  este  gran  dia  ser&  lucidi- 
simo para  el  Señor  que  resplandecerá  en  toda  la  ilustradoo 
de  su  gloria  y  grandeza ;  y  será  oscurbimo  para  los  peca- 
dores, que  buscando  mayores  tinieblas,  querrán  sepultar» 
en  las  cavernas  de  los  montes.  Hecho  este  único  reparo, 
como  si  con  él  hubiera  acreditado  su  bravo  disoemimiento, 
dejando  intactas-  las  pruebas  del  autor,  pasa  y.  á  examiasr 
una  prueba  propia  y  particular  del  compendio.  £1  boea 
hombre  prueba  que  el  dia  del  Señor  será  de  mil  afios  coa 
el  testo  de  S.  Pedro :  Un  dia  es  para  el  Señor  como  mU 
años  *•    Aquí  si  que  muestra  y.  que  no  es  una  persona 

*  Diee  vbrtutis  ejus  ...  in  illustratione  adventns  suL 

t  Unu8  dies  apud  Dominum  licut  miUe  anai.  —  2  Pei.  iü,  8. 
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que  se  paga  de  relumbrones.  ¿Qaé  gracias  no  le 
dice  al  compendio?  Lo  burla  por  activa,  por  pasiva» 
y  de  todos  modos :  le  dice  que  Fr.  Grerundio  no  pudiera 
haber  traido  un  testo  mas  al  sonsonete:  que  si  halló 
en  algún  calepino  de  Maricastaña  el  verbo  éáco,  sác€u, 
en  su  tercera  persona  siagvlax  sicutf  con  la  significación 
del  est  para  leer  gerundialmente :  Dies  Domini  sioutt  id 
est,  mille  anni.  Diviértase  V.  cuanto  quiera  con  el  compen<v 
dio  sacándole  despropósitos,  y  ensacándolo  con  el  verbo  saco, 
sacas,  que  á  mi  nada  me  importa,  no  tocando  a  la  obra,  ni 
tomando  esta  en  boca  una  tal  prueba ;  como  V.  mismo  lo 
confiesa  en  las  discordancias  de  su  concordancia  sobre  este 
punto.  A  las  pruebas  de  la  obra  comunes  con  el  compen- 
dioy  después  de  haberlas  Y.  puesto  en  el  crisol  de  su 
critica,  no  les  saca  ninguna  escoria :  señal  de  que  las  ha 
hallado  de  fino  oro:  me  alegro  de  la  justicia  que  en  esto 
hace  al  autor. 

127.  Lo  que  si  estraño  es,  que  pasándole  por  buenas 
estas  pruebas,  salga  V.  diciéndole  en  el  citado  lugar  de 
sus  concordancias :  ''Que  supone  y  repite  millares  de 
veces  que  el  dia  del  Señor  se  compone  de  mil  años; 
pero  que  jamás  lo  prueba.''  En  las  palabras  que  Y.  cita 
lo  dice,  lo  prueba,  y  Y.  con  su  silencio  muestra  que  no 
tiene  que  responder :  i  y  salimos  aora  con  que  mil  veces  lo 
dice  y  nunca  lo  prueba  ?  Perdóneme,  si  después  de  oirte 
esto  le  pregunto  ¿como  ha  leido  y  releído  la  obra  i  Está* 
mos  buenos.  El  autor  en  toda  su  obra  casi  no  prueba  otra 
cosa  que  estos  mil  años  del  dia  del  Señor ;  ¿  y  nos  viene  Y. 
con  la  curiosa  novedad  de  que  nunca  lo  prueba?  Prueba 
de  estos  mil  años  son  las  dificultades  que  allana  en  su  pri- 
mera parte:  prueba,  los  fenómenos  que  establece  .en  la 
segunda :  prueba,  las  consecuencias  que  deduce  en  la  ter* 
eera.  De  la  primera  disertación  de  los  Milenarios,  de  la 
segunda  sobre  la  resurrección  de  la  carne,  del  juicio  de  Umi 
vivos,  8lc.  ¿  qué  otra'consecuencia  se  infiere  sino  estos  mil 
años  del  dia  del  Señor  ?  Este  reino  de  mil  años  del  Señor, 
es  el  que  se  levanta  sobre  las  ruinas  de  la  estatua  caid^  de 
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Nabuco  :  este  reino  d,e  mil  años  es  el  que  comienza  á  vnir 
cou  la  muerte  del  Anticristo :  este  reino  de  mil  años  es  el 
qne  se  reedifica  con  mayor  g^loria  en  el  trono  de  David,  coa 
la  conversión  de  los  Judies  *  este  reino...  Mas  proseginr 
sería  relatarle  otra  vez  toda  la  obra  qne  V.  ba  leído  y 
reieido.  ¿Cuantas  veces  no  nos  dice  y  repite  el  aotor, 
qne  este  diá  de  mil  años  nos  significan  los  profetas  coa 
aquel :  En  aquél  dia ;  en  los  tdtimos  dios ;  en  aqud 
tiempo ;  en  el  siglo  futuro ;  en  el  otro  siglo  *•  ¿  Lm 
apóstoles  S,  Pedro  y  S.  Pablo  con  aquel:  En  el  dia  dt 
nuestro  Señor  Jesucristo ;  en  el  dia  de  la  revelación  dd 
Señor ;  en  el  dia  de  la  venida  del  Señor ;  en  el  dia  m 
que  se  aparezca;  en  el  dia  de  su  reino f:  y  el  mismo 
Señor  oon  tantas  parábolas  y  sin  ellas  en  los  evaogeliúi  I 
Y  para  que  sepamos  la  duración  de  este  tiempo,  de  este 
siglo,  de  este  dia  del  Señor  que  los  profetas,  apóstoles  y 
el  Señor  nos  dejaron  indeterminado,  S.  Juan  lo  det^mias 
y  en  solo  el  cap.  xx  de  su  Apocalipsis  nos  dice  por  se» 
veces  que  será  de  mil  años.  A  este  dia  de  mil  años  min 
la  obra  como  á  su  blanco :  con  este  norte  dirija  su  rombo: 
á  este  centro  van  á  parar  sus  lineas :  en  fin,  esto  es  lo  que 
prueba  de  mil  modos  y  en  mil  maneras :  ¿  y  no  estante  Y. 
después  de  haber  leido  y  reieido  la  obra  nos  sale  diciendo, 
que  nunca  lo  prueba  ?  Le  encargo  á  Y.  por  su  honor,  que 
otra  vez  no  lo  diga :  mire  que  se  espone  á  que  otros  digan 
de  Y.  que  ha  leido  la  obra,  como  Y.  dice  del  autor  que  ba 
leido  las  Escrituras :  á  manera  de  aquel  que  habia  leido 
diez  veces  los  escritos  de  su  tio  y  no  sabia  lo  que  tratabas, 
ni  se  estaban  escritos  en  prosa  ó  en  verso :  ó  como  el  otro 
que  leida  la  Eneida  de  Yirgilio  no  habia  podido  averiguar, 
si  Eneas  era  macho  ó  hembra;  sucediéndoies  lo  que  á  los 
apóstoles  en  el  mar  de  Tiberiades,  que  trabajando  toda  k 
noche  nada  pudieron  pescar.     Mire  por  su  reputación  y 

*  In  die  illa ;  in  novissimis  diebus ;  in  tempore  iUo ;  in  ssecolo 
ventaro ;  in  saeculo  altero. 

t  In  die  Domini  nostrí  Jesu  Chrísti ;  in  die  revelationls  Domini; 
ín  die  adventos  Domini ;  in  die  cum  apparuerii ;  in  die  re^i  efos. 
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buen  nombro,  y  no  por  decir  mal  del  autor,  dé  motivo  á 
que  otros  hablen  menos  bien  de  Y.  Vengamos  ya  á  lo 
segando. 

128.  Lo  segundo  que  dice  el  autor,  y  que  arriba  dejamos 
suspenso  es,  que  también  á  la  aurora  de  aquel  dia  de  mil 
años  habrá  fuego ;  pero  un  fuego  parcial,  únicamente  diri- 
gido contra  los  impíos ;  según  aquello  de  David :  Fuego 
irá  delante  de  él,  y  abrasará  al  rededor  á  sus  enemigos  * ; 
'  no  tan  universal  como  el  que  habrá  al  ocaso  y  fin  de  aquel 
gran  dia.     Lo  que  sobre  este  fuego  último  en  el  ocaso  de 
aquel  dia  dice  el  autor,  se  puede  leer  en  la  part.  iü,  cap. 
xiv,  parr.  iv,  dé  la  obra,  á  donde  me  remito  por  no  entrar 
en  una  nueva  cuestión.     Pero  ciñéndonos  con  Y.  al  pri* 
mero,  antes  de  responder  á  la  dificultad  observa  Y.  (nú- 
mero 75)  con  los  naturalistas,  "  que  en  los  campos  siempre 
se  encuentran  cerca  de  las  yerbas  venenosas  otras  medici- 
nales que  les  sirvan  de  antidoto.     Cosa  semejante  (dice  Y.) 
sucede  con  nuestro  autor :  apenas  alega  alguna  vez  pala- 
bras de  la  Escritura  para  probar  alguna  cosa,  que  en  lo 
antecedente    ó   consiguiente  á  ellas  do  se  vea  6  infiera 
claramente  todo  lo  contrario.''    Y  puesta  la  dificultad,  dice 
Y.  (número  76:)  "  Esta  es  la  yerba  venenosa,  cerca  debe 
estar  el  antidoto...  véase  lo  qué  dicen  los  inmediatos  versí- 
culos :    Alumbraron  sus  relámpagos  la  redondez  de  la 
tierra ;  violos  la  tierra;  y  fué  conmovida.     Los  montes, 
como  cera  se  derritieron,  á  la  vista  del  Señor  se  movió  la 
tierra f.     Señor  autor:  un  fuego  tan  general  y  tan  activo 
que  derrita  los  montes  y  la  tierra  como  si  ifuesen  una  blanda 
cera,  que  los  convierte  en  ceniza  ¿  no  es  un  fuego  uní- 
versal  ?     ¿Es  solamente  una  llamaradita  dirigida  contra  los 
impíos?"     Señor  impugnador :  también  observan  los  natu- 
ralistas que  para  algunos,  como  Mitridates,  el  veneno  se 

*"  Igms  ante  ipsuin  pñecedet,  et  inflammabit  in  circuita  inimicos 
ejuB. — Pi,  xcvi,  3. 

t  lUoxerunt  fulgura  ejus  orbi  terr» ;  ?idit  et  commota  est  tenrá. 
Montes  sicut  cera  fluzerunt  á  facie  Domini ;  á  facie  Domini  mota 
cst  térra. — Fi,  xcñ,  4,  6. 
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convierte  en  triaca»  y  para  otros  la  triaca  se  convierte  «a 
veneno.  De  estos  puntualmente  es  Y.,  que  el  antidoto 
contra  el  veneno  del  autor  se  le  convierte  en  un  nvevo 
tósigo:  es  decir,  que  las  mismas  palabras  con  que  V. 
quiere  probar  una  cosa,  prueban  todo  lo  contrario.  Quiere 
V.  probar  con  el  testo  citado  el  incendio  univenal,  y  d 
autor  le  muestra»  que  no  prueba  sino  el  particular.  Cieito 
que  al  ver  yo  que  no  dice  Y.  cosa  alguna  de  sustancia»  qae 
no  la  teng^  preventivamente  respondida  el  autcnr»  me  vienes 
taitaciones  de  creer  que  escribió  proféticamente  tu  ohia. 
Oiga  Y.  lo  que  le  responde»  y  dígame  si  escribieiido  dei- 
pues  de  ver  lo  que  Y.  le  opone»  pudiera  haberie  respondido 
mas  cabalmente. 

139.  Dice  asi  en  la  adición  a  la  primera  parte :  **  Per  k 
que  acabamos  de  decir  no  pretendemos  negaüt  que  haya  do 
haber  fuego  del  cielo  en  la  venida  misma  del  Señor;  posi 
asi  lo  hallamos  espreso  en  algunos  lugares  de  la  Eaeritan» 
especialmente  en  el  salmo  xcvi.  Fuego  irá  ddanié  de  Mt 
y  abrasará  al  rededor  á  eue  enemigos*  Ahtntbrtmeui 
rtlámpagoe  la  redondez  de  la  tierra  :  violas  la  tierra,  y 
fué  conmofñda.  Los  montes  como  cera  se  derritieron  i 
la  vista  del  Señor :  á  la  vista  del  Señor  toda  la  tierra*. 
Este  testo»  en  especial  las  últimas  palabras»  parece  que 
suenan  á  un  diluvio  universal  de  fuego»  que  debe  preceder 
inmediatamente  á  la  venida  del  Señor;  mas  es  bien  ad- 
vertir lo  primero»  que  estas  últimas  palabras  á  la  vista  id 
Señor  ioda  la  tierra,  que  son  las  que  tienen  mas  aparien- 
cia» no  se  leen  así  en  las  otras  versiones»  sino  de  toda  le 
tierra:  y  asi  tienen  otro  sentido  diverso;  no  es  toda  la 
tierra  la  que  fluye  como  cera»  á  la  vista  y  presencia  del 
Señor :  smo  los  montes  son  los  que  fluyen  en  presencia  del 
Señor  de  toda  latierraf :  dice  la  paráfrasis  caldea.    Ik 

*  Ignis  ante  Ipsum  pracedet»  et  inflamabít  in  circuHu  Msiícob 
ejus.  lUuxerunt  fdlgura  ejus  orbi  terr»»  et  commoCa  est  tens^ 
Montes  sicut  cera  floxenmt  á  fincie  Domim :  á  fade  Domfaii  omsii 
térro,  &cj — Ps,  xcvi,  3,  4,  et  6. 

t  A  presentía  Domioi  dominatoris  omnis  terne.*^/^. 
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ia  presencia  del  semblante  del  Señor  dé  toda  la  tierra  * : 
dice  la  antiquísima  versión  arábig^.     Fuera  de  que  esta  es 
oonocidamente  una  espresion  figurada  como  la  del  salmo 
siguiente :  Los  rios  aplatidirán  con  palmadas :  junta- 
mente los  montes  se  alegrarán  á  la  vista  del  Señor:  por- 
que  vino  á  juzgar  la  tierra  f  .*  y  la  del  salsio  oxHi :    O 
montes,  saltasteis  de  gozo  como  cameros;  y  vosotros, 
collados t  como  corderos  de  ov^fas^.     Lo  segundo  y  prm« 
cipal  que  se  debe  advertir  es,  que  asi  el  testo  citado,  como 
todo  el  contesto  de  este  salmo,  nos  da  una  idea  mui  agena 
de  fuego  universal.     Desde  las  primeras  palabras  empieza, 
convidando  á  la  tierra  y  á  muchas  islas  de  ella,  á  que  se 
alegren  y  regocijen  con  la  noticia  del  rrino  próximo  del 
Señor:  El  Señor  rei$t6,   regocíjese  la  tierra:  alégrense 
las  muchas  islas  §.    Esta  alegría  es  claro  que  no  compete 
á  la  tierra,  ni  á  las  islas  insensibles,  sino  solo  á  los  vivien- 
tes que  en  ellas  haUtan;  mas  aunque  la  tierra  y  las  islas 
fuesen  capaces  de  alegría,  i  cómo  podrán  alegrarse,  espe- 
rando por  momentos  un  diluvio  de  fuego  que  les  debe 
hacer  fluir  como  cera  ?     £n  el  salmo  antecedente  acaba  de 
decir,  hablando  de  la  venida  del  Señor:  Alégrense  los 
cielos,  y  regocíjese  la  tierra;  conmuévase  el  mar,  y  su 
plenitud ;  se  gozarán  los  campos,  y  todas  liu  cosas  que 
en  ellos  hai.     Entonces  se    regocijarán  todos  los  ár- 
boles de  las  selvas.    A  la  vista  del  Señor,  porque  vino ; 
porque  vino  á  juzgar  la  tierra.     Juzgará  la  redondez 
de  la  tierra  con  equidad,  y  los  pueblos  con  su  verdad^^. 

*  A  conspectu  faciei  Domini  terrsB  totius. — Ib. 

1*  Flumina  plaudent  manu,  simul  montes  exultabunt.  A  conspectu 
Domini :  quoniam  venít  Jodicare  terram.— P#.  xcrii,  8,  ei  9. 

X  Montes  ezoltastis  sicut  arietes,  et  colles  sicut  agni  ovium. — 
Pi,  cxiii,  6. 

§  Dominus  re^avit,  ezultet  térra :  Isetentor  insulsa  multad.— 
Pi.  xcvi,  1. 

II  LsBtentur  coli,  et  exultet  térra,  commoveatur  mare,  et  pleni- 
tttdo  ejus :  Gaudebunt  campi,  et  omnise,  quse  bi  eis  sunt.  Tune 
exultabunt  omnia  ligna  sylramm  a  facle  Domini,  quía  venit :  Qao- 
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¿  Como  86  compone  esta   exaltacioii  de   campos  y  ir* 
bolesy  solo  por  la  noticia  de  que  Tan  á  ser  devorados  por 
.  el  faego  i     Todas  estas  reflexiones  nos  obligan  á  creer, 
que  no  paede  ser  oniversal  el  faego,  de  que  se  haUa  ea 
este  salmo,  qn^  debe  preceder  á  la  venida  del  Sefior^, 
sbo  que  es  un^faego  particular,  enderezado  soluneale  á 
los  enemigos,  como  sigue  inmediatamente  didLendo :  JRWtp 
irá  delante  de  él,  y  abrasará  al  rededor  a  sue 
gosf.    Esta  misma  idea  se  nos  da  en  el  libro  de  la 
duria,  donde  hablando  de  la  terribilidad  del  dia  del 
contra  los  impíos,  dice  entre  otras  cosas:  Yaguxarém 
inexorable  ira  como  á  lanza,  y  peleará  con  il  iodo  elnei- 
verso  contra  los  insensatos.    Irán  derechamente  loe  tífm 
de  los  rayos,  y  como  de  un  arco  bien  entesado  déla»  aa- 
hes  serán  arr ciados,  y  resurtirán  á  lugar  eiorío%,    ¿  Qaé 
necesidad  habia  de  esta  dirección  de  rayos  á  logar  cierto,  y 
determinadas  personas,  si  el  fuego  hubiese  de  ser  como  as 
diluvio  universal  ?    En  el  salmo  xvü  se  habla  de  la  míoui 
manera  con  los  enemigos  de  Cristo,  en  el  dia  de  su  veoí- 
da.    Inclinó  los  cielos,  y  descendió  (y  apareció-  eu  gloria); 
y  oscuridad  debelo  de  sus  pies.     Y  subió. sobre  fas- 
rubines,  y  voló;  voló  sobre  alas  de  viento.      Y  se  oculté 
en  las  tinieblas,  como  en  un  pavellon  suyo.     Este  taber- 
náculo me  parece  que  no  es  otra  cosa  sino  sus  santos  qoe 
vienen  con  él :  ó  «ti  contorno  agua  tenebrosa  en  las  nubes 
del  aire.     Por  el  resplandor  de  su  presencia,  se  deshicie- 
ron las  nubes  en  pedrisco,  y  carbones  de  fuego.  ••  Y  envió 
sus  saXtas,  y  los  desbarató ;  multiplicó  relámpagos,  y  los 

niam  venit  judicare  terram.  Judicabit  orbem  terrsB  in  aequitate,  et 
populos  in  verítate  sua.— P#.  xcv,  11, 12,  e<  13. 

*  IjB^is  ante  ipsum  prsBcedet. — Vtde  fol.  prmc. 

t  Inflammabit  in  circuitu  inimicos  eju». — P#.  xcvi,  3. 

X  Acuet  autem  duram  iram  in  lanceam,  et  puguabit  cun^  illo  or- 
bi8  terrarum  contra  insensatos.  Ibunt  directé  emissiones  folgamm, 
et  tanquam  á  bené  corvato  arcu  nubium  ezterminabuntur,  eC  aá 
certum  locum  insilient.  — Lib.  Sap,  v,  12  et  212. 
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aterrby  jfc*  Es  claro,  que  todo  este  aparato  es  contra 
ios  enemigos  y  nada  mas.  ¿  Cómo  es  posible  que  sea  an 
diluvio  universal  de  fuego  el  que  viene  con  Cristo,  6  le 
precede,  cuando  al  venir  el  Señor  en  gloria  y  magestad, 
se  convidan  todas  las  aves  á  una  grande  cena,  que  Dios 
les  prdpara  con  los  cadáveres  de  todos  aquellos  enemigos 
suyos,  que  murieron  con  la  espada,  que  sale  de  la  boca^ 
del  que  estaba  sentado  sobre  el  caballo f?  ¿Cómo  es 
posible  que  las  aves  se  regalen  en  efecto  con  estos  cadá- 
veres: Y  se  hartaron  todas  las  aves  de  las  carnés  de 
ellosX;  ni  que  haya  quedado  ave  alguna  en  el  mundo, 
después  de  un  diluvio  universal  de  fuego  ?  Cómo  es  posi- 
ble que  sea  este  un  fuego  universal,  cuando  por  Esequiel 
se  hace  el  mismo  convite,  no  solo  á  las  aves,  sino  á  todas 
las  bestias  feroces  para  la  misma  cena,  que  Dios  les  pre- 
para? Pues  tu,  h\)o  del  hombre,  esto  dice  el  Señor  Dios ; 
cB  á  todo  volátil,  y  á  todas  las  aves,  y  á  todas  las  bestias 
del  campo ;  venid  juntos,  apresuraos  y  corred  de  todas 
partes  á  mi  victima  que  yo  os  ofrezco*  ••  Comeréis  las 
carnes  de  los  fuertes,  y  beberéis  la  sangre  de  los  /irin- 
cipes  de  la  tierra^...  ¿  Cómo  es  posible  (por  abreviar)  que 
sea  este  un  fuego  universal,  cuando  por  Isaías  se  dice, 

*  Inclinavit  coelos,  et  descendit :  (et  apparuit  gloría  ejus)  [Ptf- 
raph,  Cald,']  et  caligo  8ub  pedibus  ejus.  Et  ascendit  super  cberu- 
bim,  et  volavit :  volavit  super  peonas  ventorum.  Et  possuit  tenebras 
latibulum  suum,  in  circuitu  ejus  tabemaculum  ejus :  tenebrosa  aqua 
xa  nubibus  aérís.  PraB  fulgore  in  conspectu  ejus  nubes  transierunt 
grande,  et  carbones  ignis...  Et  missit  sagittas  suas,  et  díssipavit 
eos:  fulgara  multiplicavit  et  conturvavit  eos. — P#.  xvii,  10,  11, 
12,  13,  et  16. 

.    t  Qui  occisi  sunt  in  gladio  sedentis  super  equum,  qui  procedit  de 
ore  ipsius.— ^.  zix,  21. 

X  Et  omnes  aves  saturatae  sunt  camibus  eorum. —-/</.  ib. 

§  Tu  ergo,  ñli  hominis,  bsec  dicit  Dominus  Deus  :  Dic  omni  vo- 
lucrí,  et  universis  avibus,  cunctisque  bestüs  agrí :  Convenite,  prope- 
raíte,  concurríte  undique  ad  victimam  meam,  quam  ego  immolo  vó^ 
bis...  Carnes  fortium  comeditis,  et  sanguinem  principum  torrse  bl* 
betis.  — iSírtf^.  xxxix,  17»  e/ 18. 
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que  aun  después  de  aquel  terrible  día  quedarán  iodaTÍa 
en  la  tierra  algunos  hombres  títos,  aunque  no  muchos*! 
7  mas  abajo  dice,  que  ser&n  tan  pocos  como  H  aigumt» 
pocas  aceitunas  que  quedaron,  se  sacudieran  de  la  oImni; 
y  algunos  rebuscos,  después  de  acabada  la  vendioMU 
Estos  levantarán  su  voz,  y  darán  alabanza;  áuamde 
fuere  el  Señor  glorificado,  alzarán  la  gritería  desde  d 
mar'f.  Pudiera  aquí  citar  otros  lugares  de  la  Esciitaia 
I  mas  para  qué  cuando  estos  han  de  ir  saliendo  en  adefaole 
i  centenares  y  aun  á  millares?'' 

100.  A  estas  cosas»  ya  que  las  ha  leido»  debia  V.  hdier 
respondido  en  vez  de  escribir  su  concordancia.  No  ei 
respuesta  decir  que  un  punto  que  se  halla  en  el  compea* 
dio  se  halla  también  en  la  obra,  para  sin  mas  causa  conde- 
narlo todo.  Si  la  obra  no  tragera  infinitas  otras  pruebü» 
que  no  ha  pensado  el  informe  compendio,  no  seria  perdida 
la  &tiga  de  su  concordancia;  pero  habiendo  un  caos  de 
inmensa  distancia  entre  la  obra  y  el  compendio  cchuo  el 
que .  mediaba  entre  Lázaro  y  el  Epulón ;  viene  á  ser  h 
concordancia  un  mueble  como  la  carabina  de  AbiI»obío  col- 
gada en  un  clavo.  De  aquí  se  confirmará  Y.  que  tuve  re- 
zón en  decirle  de  su  impugnación,  que  en  los  puntos  ea 
que  la  obra  y  el  compendio  convenían,  lo  que  era  impug- 
nación del  compendio,  no  era  ni  podia  ser  impugnación  de 
la  obra.   /  Si  vuol  altro  !  dice  con  énfasis  el  It 


PUNTO   TBRCBRO. 

Del  Anticristo. 

131.  Hasta  aqui  se  ha  mostrado  Y.  un  acérrimo  contra- 
rio del  autor ;  pero  en  el  punto  á  que  entramos  del  Anti- 
cristo, parece  que  se  exede  á  si  mismo  y  se  deolora  un 

*  Bt  feUnquentor  homines  paacL— /mi.  zxiv,  6. 

t  Quomodó  ai  pauc»  oliv»,  qu»  remanseront,  ezcutiantar  ex 
olea :  et  racemi,  cdm  fuerit  finita  vindemia..  Hi  levabunt  vocen 
•ttua,  atque  laudebunt :  cüm  glorificatns  fuerit  Dominus,  Unnieat 
de  marL  »-  /íoí,  xziv,  id,  si  14. 
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anti-obristay  anti-oompendistay  arqnicontraiio.     En  su  con- 
cordancia  se  fastidia  de  todo,  y  no  puede  arrostrar  con  lo 
qne  dice  la  obra :  en  la  impugnación  mas  que  nunca  se  des- 
carga con  razones,  y  sin  razones  contra  el  oompedio.     Co- 
mencemos por  la  concordancia.     En  ella  no  era  otro  el 
Munto  de  Y.  qne  mostrar  se  hallaba  en  la  obra  cuanto  dice 
el  compendio ;  pero  sin  poderse  contener  sale  de  estos  tér- 
minos por  mostrar  su  disgusto  y  cansancio,  y  dice  y  vuelve 
á  decir  en  el  punto  primero :   "  Que  habla  la  obra  del 
Anticristo  hasta  causar  nauseas:  que  en  hablar  de  él 
oeupa  medio  tomo  desde  la  página  199  hasta  la  400 ;''  y 
oomo  si  no  lo  hubiera  dicho  sobradamente,  lo  repite  V.  de 
nuevo  al  punto  tercero  con  otros  y  con  los  mismos  tér- 
minos en  esta  forma :   '^  En  la  obra  se  examina  esta  ma- 
teria con  estrema  prolijidad  en  los  fenómenos  tercero  y 
cuarto,  que  se  puede  llamar  Historia  del  Anticristo  y  ocu- 
pan medio  tomo/'     Ya  se  sabe  que  cuando  uno  no  cae 
en  gracia,  de  todos  modos  fastidia :  si  es  breve,  no  se  es- 
plica  :  si  largo,  cansa  y  molesta.  ¡  Pobre  de  nuestro  autor  si 
en  vez  de  medio  tomo  gastara  un  buen  tomo  entero  como 
Maluenda !    No  era  menester  mas  para  que  V.  cayera  en* 
fermo  y  llamara  al  médico  para  que  le  curase  del  tabardillo; 
pero  mas  discreto  nuestro  autor  no  emplea  mas  que  medio 
tomo.    Y  este  medio  tomo  qae  tanto  ofende  su  delicadeza, 
diganos  V.  ¿  á  cuanto  se  reduce !    Como  lo  cansaron  las 
contó  V.  bien,  y  nos  dice  que  á  doscientas  planas,  ó  sean 
cien  hojitas  de  un  cuerpo  en  octavo  de  letra  bien  grande, 
qae  yo  tuve  el  honor  de  mandarle  por  complacerlo,  y  que 
reducidas  á  un  tomo  en  cuarto  de  la  misma  letra,  que  yo 
tengo  delante,  no  llegan  á  cuarenta  yr cuatro  hojas.    ¿Y 
esto  poco  lo  cansó  á  Y.  tanto?    ¿Y  esto  como  que  fuera 
mucho  quiere  que  se  llame  Historia  del  Anticristo  ?    Yo 
si  le  hubiera  de  poner  nombre,  creo  que  mas  bien  la  llama- 
ría :  Desengaño  de  errores  comunes  sobre  la  historia  del 
Anticristo, 

132.  Mas  dejando  al  autor  que  llame  á  este  su  parto  con 
el  nombre  que  mas  le  agrada,  como  Y.  llamó  al  suyo  con  el 
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Dombre  de  concordancia,  lo  q^e  mas  estraño  es  q'oe  hiendo ; 
tan  breve  le  parezca  tan  largo.    Yo  llamo  breve  á  qníes 
dice  mucho  en  poco;  lo  que  ciertamente  es  de  pocos:  y 
llamo  largo  á  quien  dice  poco  en  mocho;  lo  qne  es  comui. 
y  de  muchos.     Midiendo  á  los  escritores  por  esta  regla,  yo 
diria  que  quien  escriba,  no  ya  cuarenta  y  cuatro  bcyas»  sino, 
un  buen  tomo  en  folio  de  quinientas»  pero  Jaoónico»  coa. ' 
precisión^  y  ai  caso,  á  pesar  de  lo  mucho  escrito,  es  hrew;, 
y  otro  que  escriba  no  mas  que  una  carta  de  dosliojas,  pero, 
con  un  estilo  asiático,  derramado  y  difuso,  no.  estante  lo 
poco  que  escribe,  será  largo.     Por  esta  Tara,  qne  .eo  od; 
juicio  no  engaña,. midamos  á  nuestro  autor  en  su  lenámeao. 
del  Anticristo.     ¿  Habla  acaso  por  hablar  y  sin  decir  nada, 
6  dice  mucho  en  poco?     El  en  solas  cuarenta. y  cuatro; 
hojas  examina  con  una  justa  critica  el  origen,  la  patria,  el 
imperio,  la  corte  del  Anticristo:  él  averigua  si  será  una. 
persona  sola,  ó  un  cuerpo  moral  compuesto  de  miiclios::él 
nos  lo  muestra  figurado  en  la  bestia  de  siete,  cabezas  y  dies 
cuernos  del  Apocalipsis ;    confironta  esta  .bestia!  con  hs 
cuatro  de  Daniel,  y  muestra  que  es  una  misma,  esplieáa- 
donos  los  mas  arduos  misterios  que  en  las  dos  se  contieDén: 
él  descifra  el  enigma  de  su  nombre :  señala  cual,  será  su 
pseodo-profeta  simbolizado  en  la  bestia  de  dos  cuernos: 
descubre  cual  será  la  meretriz  sentada  sobre  la  primera 
bestia,  sello  y  complemento  de  la  segunda:   habla  final-/ 
mente  de  la  muerte  del  Anticristo:  nos  dice  quien  se.h 
dará :  refiere  los  muchos  y  grandes  sucesos  que  despues.^e 
ella  se  seguirán,  &c.     ¿Y  tratando  de  tantas  y  tan  dignas, 
cosas  en  tan  poco,  le  parece  á  V.  largo?    ¿Tratándolas  tan 
bien,  con  tanta  solidez,  con  tanta  claridad,  amenidad,  dal- 
zura, le  parece  á  V.  nauseante  ?   .Iba  á  admirarme ;  pero 
en  buena  hora  me  acordé  que -no  era  nuevo  en  el  munda- 
nausearse  y  fastidiarse  del  pan  de  los  ángeles  y  maná  del 
cielo :  nuestra  alma  ya  padece  basccu  por  este  mancar  de 
poquísima  sustancia*. 

*  Anima  nostra  jam  nauseat  super  cibo  isto  leyisiimo.  —  Num 
xxi,  6. 
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133.  Que  la  obra  no  encuentre  el  gusto  de  Y.  es  poco 
mal,  lo  peor  es  que  lo  escandalice,  y  grandemente,  como  Y. 
lo  protesta  en  el  mismo  punto  hablando  de  la  bestia  bicorne : 
**  £s  cosa  horrible  (dice),  escandalosa  sobremanera,  y  no  se 
puede  leer  con  flema  lo  que  ^lli  dice  el  autor  del  sacerdocio 
cristiano.     La  obra  en  este'paso  escede  muchísimo  á  la 
copia  informe  y  digna  del  fuego.      La  aplicación  de  la 
bestia  bicorne  al  Cristiano  sacerdocio  es  arbitraría,  es  á  lo 
mas  conjetural,  y  aunque  fuera  inconcusa,  no  todas  las  ver- 
dades se  pueden  decir  y  en  todos  tiempos.     Y  ¡  ó !  ¡  como 
es  mirado  el  sacerdocio  en  los  presentes!"    Siento  mucho 
-que  el  buen  autor  sin  pensarlo,  y  á  pesar  de  su  buena  in- 
tención de  edificar  á  todos,  haya  tenido  la  desgracia  de  sa- 
car á  Y.  de  su  flema,  de  montarlo  en  una  cólera  santa,  de 
horrorizarlo  tanto  y  escandalizarlo  sobremanera:  no  qui- 
siera que  pasara  á  mas  la  agitación  de  su  perturbado  ánimo : 
llame  su  antigua  calma,  siéntese,  confórtese,  huela  un  poco 
de  melisa  antes  que  su  celo  lo  haga  desfallecer  como  á  otro 
David.     Gran  causa  debe  ser  la  que  ha  podido  mover  en 
8U  corazón  tantos  afectos  de  ira,  de  «horror,  de  escándalo. 
Yo  supongo  que  la  causa  no  será  como  la  que  tuvo  uno  de 
los  párrocos   de  esta  ciudad  en  el  carnaval  pasado,  con 
,unos  afectos  ni  mas  ni  menos  que  los  suyos.     Este  tal,  no 
icabiéndole  ya  el  celo  en  su  pecho,  se  fuéá  desahogar  con  su 
Illma.  el  Sr.  Arzobispo :  obtenida  audiencia  entró  dicién- 
dole :  Monseñor,  ausilio,  socorro,  ayuda  á  un  infeliz  coope- 
rador suyo  que  implora  su  brazo.     ¿Qué  ocurre?  le  dijo. 
¡  Un  grande  escándalo.  Monseñor,  un  grande  escándalo ! 
£a,  di,  i  y  cual  es?    Me  faltan  voces  para  decirlo  ...  Una 
mi  parroquiana  y  penitente  se  ha  enmascarado. 
.    134.  £a,  diganos  aora  Y.  ¿  y  cual  es  esa  cosa,  horrible, 
escandalosa  sobremanera,  y  que  no  se  puede  oír  con  flema, 
que  tanto  lo  ha  conmovido?    "  Es  (nos  dice)  la  aplicación 
que  hace  el  autor  de  la  bestia  bicorne  al  Cristiano  sacer- 
docio."    ¿  Esto  no  mas  ha  puesto  á  Y.  en  tanto  orgjasmo  y 
confusión  de  afectos  ?    Pues  qué,  ;  ignora  Y.  que  sin  que 
k>  diga  el  autor  hai  muchos  intérpretes  que  dicen  ser  un 

TOMO    III.  2  K 
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obispo  el  figurado  en  esta  bestia,  hallándole  en  los  dos 
caernos  de  cordero  una  cierta  semejanza  de  la  mitra  t   9i 
como  no  dudo  de  su  emdidon,  lo  sabe,  y  no  se  escandalisa 
al  ver  aplicada  la  bestia  bicorne,  no  á  cualquiera  sino  á  h 
mas  noble  pordon  del  sacerdocio,  ¿por  qoé  solo  del  autor 
se  escandaliza  tanto  ?    ¿  Sedi  acaso  porque  la  aplica  no  á 
un  solo  obispo,  sino  á  todos,  y  á  todo  el  sacerdocio  Cris- 
tiano ?    Si  este  es  el  motivo  de  su  escándalo,  depóngalo  Y., 
que  el  autor  no  dice  ni  ha  soñado  decir  tal  cosa.     Dice  á, 
que  serán  muchos  los  pastores  mercenarios  ;  pero  no  todoi. 
Oiga  V.  sus  palabras  (fenóm.  iü,  parr.  xi).     '*  No  por  esto 
creemos  que  todos  serán  merecíanos,  y  no  haya  de  haber 
pastores  buenos :  serán  pocos  entre  los  muchos  malos,  oano 
lo  fué  Elias  entre  los  sacerdotes  de  Baai,  y  Jeremías  entre 
los  mentidos  profetas  de  su  tiempo."    ¿  Ni  como  pema- 
dirnos  que  un  ilolo  obispo,  por  apóstata,  perverso,  asttfto  y 
diabólico  que  sea,  pueda  con  su  elocuencia,  artes  y  pres- 
tigios reducir  en  el  breve  giro  de  tres  años  y  medio  á  que 
renunciando  los  idólatras  sus  Ídolos,  los  Mahometanos  su 
falso  profeta,  los  Hebreos  al  Dios  de  Abráhan,  loa  Cristia- 
nos  á  Cristo,  y  el  mundo  todo  á  su  culto,  adoren  por  su 
Dios  á  un  monstruo  de  iniquidad,  á  un  Anticristo  t   No 
han  podido  los  doce  apóstoles  escogidos  del  Señor,  ilaaos' 
del  Espíritu  Santo,  obradores  de  milagros,  no  finjídos  sino 
verdaderos,  y  después  de  ellos  otros  innumerables  vaiODOi 
apostólicos  herederos  de  su  celo,  de  sus  virtudes,  desoí 
maravillas ;  no  han  podido,  en  el  largo  curso  de  dios  J 
ocho  safios  reducir  á  Cristo  el  mundo  entero,  ¿  y  hemos  ie 
creer  que  un  hombre  solo,  un  pseudo-profeta  en  el  broto 
espacio  de  menos  de  cuatro  años  lo  haya  de  reducir  todo  á 
que  adoren  al  Antícristo  ?     Estas  son  cosas  que  esoedea 
toda  creencia.    Si  Dios  nos  las  hubiera  espresamente  refO" 
lado,  sujetaríamos  nuestros  entendimientos  en  obsequio  de 
la  fé ;  pero  querer  que  los  cautivemos  porque  lo  dicen  sí- 
ganos hombres,  esta  es  una  tiranía  que  no  la  sufre  la  razón. 
Mucho  mas  cuando  Cristo  nos  enseña  claramente^  que  no 
será  uno  sino  muchos  los  pseudo-profetas  engañadores :  A 


bA    OBRA    DRL    SU.    LACUNZA.  499 

alzarán  tnuchos  falsos  profetas,  y  seducirán  á  muchos*» 
i  Y  repetir  lo  que  Cristo  dice,  será  para  an  Cristiano  ma* 
teria  de  escándalo  ?  ¿  Han  mudado  ^acaso  de  naturaleza  los 
hombres  1  ¿  No  podrá  caer  el  sacerdocio  Crístiaoo  ceiino 
oajó  el  Hebraico?  El  que  está  en  pie  cuide  de  no  c^ierf : 
**  y  quien  de  esto  se  escandaliza,  tema  (dice  nuestro  auior) 
no  ser  el  primero  á  veríñcar  el  vaticinio." 

135.  Pero,  aun  cuando  uq  íuera  escandalosa  la  apUca- 
cion  de  la  bestia  bicorne  al  sacerdocio  Cristiano,  dice  V., 
á  lo  menos  es  arbitraria,  es  á  lo  mas  conjetural.  ¿  Pues 
qué  quería  V.  que  fuese  cierta  y  de  fe,  cuando  no  nos 
consta  de  la  revelación,  ni  la  ha  declarado  la  Iglesia?  To- 
dos los  escriturarios  en  la  esposicion  de  los  libros  santos, 
y  principalmente  de  los  profetices,  no  hacen  mas  que  dar- 
nos un  sentido  conjetural ;  siendo  sus  conjeturas  tanto  ma^ 
6  menos  probables,  cuanto  mas  ó  menos  fundadas  y  con- 
formes al  testo  y  contesto  que  disponeu.  ¿Y  pretenderá 
y.  de  nuestro  autor  que  le  dé  un  sentido  y  una  aplicación 
de  esta  misteriosa  bestia,  uo  conjetaral  sino  cierta  y  segu- 
ra? Si  V.  hubiera  ya  dado  á  luz  aquella  famosa  obra  de  la 
inteligencia  de  las  Escrituras,  ó  á  lo  menos  de  todos  los 
testos  que  el  autor  trae  en  su  obra  (uno  de  los  cuales  es  este 
de  que  vamos  hablando)  según  la  palabra  de  Diios  no  es- 
crita, esto  es,  según  la  tradición  que  desde  los  apóstoles  de 
mano  en  mano  ha  llegado  hasta  nosotros  ^  la  c^al  nos  en- 
señe, nos  determine  y  certifique  del  legitimo  sentido  y  ver- 
dadera inteligencia  de  todos  y  xsada  uno  de  los  testos ;  en- 
tonces si  jque  qon  este  tesoro^  que  espera  con  ansia  todo  el 
orbe  literario,  pudiera  el  autor  liaber  complacido  á  Y..; 
pero  mientras  tanto«  tenga  Y.  paciencia  y  conténtele  por 
acira  con  una  apHoacioa  que  es  a^qr^tural  j^í^  p^ro  w  Arbi- 
traria de  modo  alguno.  Arbitraria  llamo  yo,  y  llaman 
todos,  una  esposicion  que  no  tiene  mas  fundamento  ni  mas 
i^Ki^o  que  el  propio  arlútiÁo  y  voluntad.     Si  yo^  v.  g.^  que- 

-*  Mtílti  pseudoprophet»  sur^ent  et  seducent    multes. — Mai 
xxiv,  11. 
t  Qui  stat  vldeat  ne  cadat. 
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riendo  esponer  la  famosa  visión  que  tuvo  Ezequiel  de  los 
huesos  áridos,  sin  hacerme  cargo  de  todo  lo  que  en  ella  se 
dice,  solo  porque  hallo  estas  palabras :  habrá  un  pastor 
para  todos  ellos  *,  dijera,  que  sin  la  menor  ambigüedad  se 
debe  entender  de  la  primera  venida  del  Señor,  sin  mas 
razón  que  porque  cuando  habitó  entre  nosotros  dijo  de  si : 
yo  soi  el  buen  pastor.  Si  esponiendo  el  otro  testo  de 
Isaías :  envia,  Señor,  tu  cordemo,  dominador  de  la  tier- 
ra t,  lo  quisiera  entender  también  de  la  misma  venida,  sin 
mas  qué  ni  por  qué,  que  porque  la  palabra  agnum  suena 
como  la  otra  que  le  dijo  S.  Juan  al  Salvador:  Be^aquid 
Cordero  de  Dios ;  y  á  este  modo  prosiguiera  esponiendo 
otros  testos,  me  diria  V.  y  con  razón,  que  mis  espomcioDes 
eran  de  son  y  ton,  que  eran  ari>itrarias,  y  sin  mas  apoyo 
que  la  voluntad. 

136.  Mas  nuestro  autor  no  esplica,  ni  aplica  así  las  Es- 
crituras :  examina  todo  el  testo,  confronta  todo  el  contesto, 
observa  una  á  una  todas  las  palabras,  sin  fiarse  como  hacen 
otros  de  la  imaginaria  semejanza  de  los  cuernos  del  corde- 
ro con  la  mitra,  para  aplicarlo  á  un  obispo.  Oiga  Y.  como 
discurre  en  el  lugar  citado  :  "  Si  todavía  os  parece  difiíd 
de  creer,  que  el  sacerdocio  Cristiano  de  aquellos  tiempos 
sea  el  únicamente  figurado  en  la  terrible  bestia  de  dos  caer- 
nos, reparad  con  nueva  atención  en  todas  las  palabras  y 
espresiones  de  la  profecía ;  pues  ninguna  puede  estar  de 
mas.  Dice  S.  Juan,  que  vio  esta  bestia  salir  ó  levantarse 
de  la  tierra  j:;  que  tenia  dos  cuernos  como  de  cordero  §; 
pero  que  su  voz  ó  modo  de  hablar  era  no  de  cordero  sen- 
cillo é  inocente,  sino  de  un  maligno  y  astuto  dragón  ||: 
dice  mas  que  con  esta  apariencia  de  cordero  manso  y  paci- 
fico y  con  la  realidad  de  dragón,  persuadió  á  todos  los  hai»- 

*  El  pastor  unus  erít  omnium  eorum.  —  Egeq.  loco  di. 
^  Emitte  a^um.  Domine,  dominatorem  terrae.  —  /jot.  loco  eii, 
X  Et  vidi  aliam  bestiam  aacendentem  de  térra. — Apoc.  xüi^  11. 
,§  Et  habebat  comua  dúo  similia  agni.  —  Apoe,  xiü,  11. 
I)  Et  loquebatur  sicut  draco. — Id,  ib. 
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tadoresde  la  tierra,  que  adoraaen  ó  &e  ríndieseD,  y  tomasen 
partido  por  la  primera  bestia:  que  para  este  fia  hizo  gpranr 
des  señales  ó  milagros,  todos  aparentes  y  fingidos,  con  los 
cuales,  y  al  mismo  tiempo  con  su  voz  de  dragón,  6  con  sus 
palabras  seductivas,  engaño  á  toda  la  tierra:  que  obligó' en 
fin  á  todos  los  habitadores  de  la  tierra  á  traer  públicamente 
en  la  frente  ó  en  la  mano  el  carácter  de  la  primera  bestia, 
8Ó  pena  de  no  poder  comprar  ni  vender,  &c.  Decidme 
acra,  amigo,  con  sinceridad,  ¿  á  quien  pueden  competir  to- 
das estas  cosas,  piénsese  como  se  pensare,  sino  á  un  sacer- 
docio inicuo  y  perverso,  como  lo  será  el  de  los  últimos 
tiempos  ?  Los  doctores  mismos  lo  reconocen  así,  lo  conce*» 
den  en  parte :  y  esta  parte  una  vez  concedida,  nos  pone  en 
derecho  de  pedir  el  todo.  No  hallando  otra  cosa  á  que 
poder  acomodar  lo  que  aquí  se  dice  de  la  segunda  bestia 
(á  la  cual  en  el  cap.  xvi  y  xix  se  le  da  el  nombre  de  pseu- 
doprofeta)  convienen  comunmente  en  que  esta  bestia  6  este 
pseudoprofeta,  será  algún  obispo  apóstata,  lleno  de  iniqui- 
dad y  malicia  diabólica,  que  se  pondrá  de  parte  del  Anti- 
cristo, y  lo  acompañará  en  todas  sus  empresas.  Mas  este 
obispo  singular  (sea  tan  inicuo,  tan  astuto,  tan  diabólico, 
como  se  quisiere  ó  pudiere  imaginar)  ¿  será  capaz  de  alu- 
cinar con  sus  falsos  milagros,  y  pervertir  con  sus  persua- 
siones á  todos  los  habitantes  de  la  tierra?  ¿  Y  esto  en  el 
corto  tiempo  de  tres  años  y  medio  ?  Y  esto  en  un  asunto 
tan  duro,  como  es  que  todos  los  habitadores  de  la  tierra 
tengan  al  Anticristo  no  solo  por  su  rei,  sino  por  su  dios  ? 
i  No  choca  esto  manifiestamente  al  sentido  común  ?  i  No 
pasa  esto  fuera  de  los  limites  de  lo  increíble  ?  Si  en  la  Es- 
critura santa  hubiese  sobre  esto  alguna  revelación  espresa 
y  clara,  yo  cautivaria  mi  entendimiento  en  obsequio  de  la 
fe;  mas  no  habiendo  tal  revelación;  antes  repugnando 
esta  noticia  todas  las  ideas  que  nos  da  la  misma  Escritura, 
parece  preciso  tomar  otro  partido.  Lo  que  no  puede  con- 
cebirse en  una  persona  singular,  se  puede  mui  bien  conce- 
bir y  se  concibe  al  punto  en  un  cuerpo  moral,  compuesto 
de  muchos  individuos  repartidos  por  toda  la  tierra :  se  con- 
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eibe  al  punto  en  el  sacerdocio  mino,  6  en  sa  wujor  j 
mánim»  parte,  en  d  estado  de  tiUesa  j  relajaeíos  eo  qm 
e^ará  en  aquellos  tiempos  infeKoes.'' 

De  este  modo  aplica  y  esplioa  nuestro  autor  el  teato»  coa- 
jeturahnente  si,  ni  podm  ser  de  otro  modo,  no  bábiéndoiias 
Dios  desdfirado  el  misterio ;  pero  con  una  oonjetnra  tMí, 
fundada,  literal,  no  arbitraria,  que  el  decirlo  si  seria  m 
dicho  arbitrario.  Me  venian  ganas  de  pedirle  it  Y.  dís 
hiciese  la  gracia  de  darnos  una  esposisson  coBJetmal  de  hi 
Escrituro  como  esta  del  autor ;  pero  feo,  que  esto  aerfa  m 
distraerlo  de  un  mayor  asunto,  y  es  moi  justo  qoe  oedan  d 
lugar  las  conjeturas  á  la  yerdad  de  la  tradiiíion*.  No  ^snla 
V.  tiempo,  y,  sin  pensar  en  otra  Cosa  tnd>aje  en  la  grande 
obra. 

137.  Mba  aun  coando  la  aplicación  de  la  beslao  bíscrae 
al  sacerdocio  Cristiano  no  merezca  la  nota  de  arbitraria^ 
el  autor,  dice  V«,  no  puede  escapar  la  tacha  de  imprudente: 
"  sea  en  buena  hora  inconcusa  la  aplicación ;  mas  no  todas 
las  verdades  se  pueden  decir,  ni  en  todos  tiempos.  T  {6! 
¡  como  el  sacerdocio  es  mirado  en  [los  jpffesentes !  ^  No  ig" 
ooró  que  muchas  verdades  amargan ;  maa  cuando  se  dicen 
'é,  tiempo,  con  modo,  y  á  quienes  conviene  se  digm,  sso 
como  ciertas  medicinas  que  cuanto  menos  gratas  al  paladar, 
son  tanto  mas  provechosas  á  la  salud.  Exaosineso  por  estas 
circunstancias  la  conducta  de  nuestro  autor,  y  se  hallará, 
que  lejos  de  ser  imprudente,  merece  los  mayores  elogios 
su  celo.  Y  primero,  ¿  qué  verdades  seo  las  que  dice! 
Las  que  Dios  nos  enseña,  las  que  nos  constan  de  las  Eih 
crituras,  las  que  la  historia  eeleriástica  y  civil  otweoides 
nos  publican,  y  que  es  difícil  ignoren  aun  los  menos  inicia- 
dos en  la  lección  de  los  libros.  ¿A  quienes  las  dice?  No 
á  los  seculares,  que  ojalá  no  las  supieran,  rdo  &  los  sacer> 
dotes  para  quienes  escribe,  y  que  es  justo  reflexianea, 
cuando  el  actual  sistema  del  mundo  llama  toda  la  «teociso 
de  los  ministros  del  santuario.  { Y  como  las  dice  ?  Con  el 
mayor  respeto  y  veneración,  por  pura  necendad,  con  el  fia 
mas  santo:    óiganse  sus  palabras  en  el  lugar  ya  citado. 
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A  cua^uiera  que»  observe  eala  metafórica  bestia  salta  desde 
luego  á  los  ojos  lo  que  en  ella  se  nos  ngnifioa :  que  es  el 
estado  miserable  á  que  por  aquellos  tiempos  se  verán  re<- 
ducidos  aquellos  hombres  que  por  su  dignidad  y  carácter^ 
debían  ser  con  su  virtud,  doctrina  y  santidad,  la  lu2  y  et 
egemplo  de  todos.  Basta.  Iitender  una  4  una  á  todas  las 
señales  de  esta  bestia,  y  sin  dudar  se  conoce  el  venerable 
gremio  que  bajo  de  estas  sombras  se  oculta*  El  gran  res- 
peto que  profeso  á  los  sacerdotes  me  obliga  á  usar  de  estos 
nodeos  y  circunloquios ;  y  no  me  atreviera  á  nombrarlos  ni 
tratar  este  arg^umento,  si  no  estuviera  altamente  persuadida 
de  su  verdad,  y  no  lo  creyera  igualmente  importante  que 
necesario."  Finalmente,  ¿  en  qué  tiempos  dice  estas  ver- 
dades? Ed  un  tiempo  el  mas  oportuno :  cuando  la  general 
corrupción  del  siglo  hace  temer  no  penetre  el  contagio  al 
santuario :  cuando  la  abundancia  de  la  ini%indad  va  cada  dia 
r^esfríando  mas  y  mas  la  caridad  de  muchos,  y  nos  da  justo 
motivo  de  temer  que  se  acercan  é  instan  ya  aquellos  tiem- 
pos peligrosos  de  que  nos  habla  el  Evangelio  para  que  este- 
mos prevenidos :  porque  se  muliiplicará  la  iniquidadp  y 
se  enfriará  la  cairidad  de  muchos  *•  Mas  á  pesar  de  to- 
das las  reglas  que  dicta  la  prudencia,  puede  la  malicia  abu- 
sar de  estas  verdades;  mayormente  en  estos  tiempos  en 
que  es  tan  mal  mirado  el  sacerdocio.  ¿  Y  por  esto  se  de- 
berán callar  ?  Antes  esto  escita  mas  á  los  celosos  á  hablar, 
para  que  las  costumbres  del  saeerdocio  sean  tales  que  no 
poeda  la  malignidad  morderlas.  El  silencio  de  los  buenos 
no  cerraria  la  boca  de  los  malos,  y  creciendo  la  relajación 
les  daria  nueva  materia  de  hablar.  Si  porque  pueden 
abusar  de  las  verdades  no  se  hubieran  de  decir,  ¡  pobres 
de  nosotros,  de  cuantos  bienes  no  nos  deberiamos  privar ! 
Han  abusado  y  pueden  abusar  de  las  Escrituras :  han  abu- 
sado y  pueden  abusar  de  los  sacramentos,  &c. :  pues  no 
haya  Escrituras,  no  haya  sacramentos,  8cc.  Pésima  regla, 
cuando  el  abuso  no  induce  por  si  mismo  la  cosa,  y  solo 

*  Qnomam  abimdabit  inlquitas,  refrigescet  chantad  moitomm.  — 
Mai.  xxiv,  12. 
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proviene  por  pura  malicia  de  otroA :  mucho  masr  cuando  el 
uso*  de  suyo,  no  sofo  es  baeno  sino  santo  y  apostólico,  como 
sucede  puntualmente  en  el  caso  de  nuestro  antor. 

138.  Pero  estos  reparos  de  la  concordancia  podemos 
decir  que  son  bagatelas  y  pequeñas  escaramuzas :  lo  grueso 
del  ataque  y  el  campo  de  batalla  está  en  la  impugnaóoo- 
alli  es  donde  V.  explica  sus  fuerzas,  usando  todo  género  de 
armas  ofensivas  y  defensivas :  yo  me  contento  tx)n  estas 
segundas,  y  protesto  al  entrar  en  el  campo,  que  mi  ánimo 
efr  solo  defender  al  autor,  v  no  ofender  á  Y.  en  nada.  El 
origen  del  contraste,  como  suele  suceder  en  las  guerras,  se 
reduce  á  mui  poca  cosa  :  á  una  conclusión:  á  una  prueba: 
á*  una'  objeción :  pero  sobre  esto  poco,  dice  V.,  es  menester 
hablar,  y  no  poco.  La  conclusión  es  esta:  El  Anticritio 
no  será  una  persona  individua,  sino  un  cuerpo  mult^lice  r 
la  prueba  es  de  dos  testos  de  S.  Juan :  la  objeción  es  de  un 
testo  de  S.  Pablo,  Los  testos  de  S.  Juan  son  estos:  el 
primero  en  que  el  santo  define  al  Anticristo  así :  Y  toda 
espiritu  que  divide  á  Jesús  no  es  de  Dios,  y  este  tal  es  un 
Anticristo,  de  quien  habéis  oido  que  viene,  y  que  ahora 
está  ya  en  el  mundo  *.  £1  segundo  en  que  dice»  que  hai 
uno  y  muchos  Anticristos  :  Y  como  habéis  oido  que  el  Antí- 
cristo  viene,  asi  ahora  muchos  se  han  hecho  Anticrísios 
...  salieron  de  entre  nosotros  mas  no  eran  de  nosotros, 
porque  si  hubieran  sido  de  nosotros,  hubieran  cierto 
permanecido  con  nosotros f.  ''De  estos  dos  logares, 
(dice  el  compendio)  se  infieren  dos  cosas :  1.  Que  el  Anti- 
crísto  no  puede  ser  infiel,  idolatra,  mahometano,  ni  judio ; 
no  pudiendo  ninguno  de  estos  cuerpos  desatar  á  Jesús  coa 
quiennuncaha  estado  atado,  sino  que  será  precisamente  Cris* 

*  Oronis  8piritU8  que  aolvit  Jesum,  ex  Dco  non  est,  et  hic  est  Aii- 
tichristu8  de  quo  audistus  quoniam  venit,  et  nunc  jam  in  mundo 
est.  —  1  EpUt.  Joan,  iv,  3. 

t  Et  sicut  audistis  quia  Antichristus  venit,  et  nunc  Antichrísti 
multi  facti  sunt...ex  nobis  prodieruut,  sed  non  erant  ex  nobii, 
nam  si  fuissent  ex  nobis,  permaiisissent  utique  nobiscum.  ^  I  Episi, 
Joan,  ii,  18. 
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tiBDO,  y  un  cuerpo  moral  de  falsos  Cristiaooff.  2.  Que  los  An- 
ticristos  son  muchos;"  (Aquí  lo  deja  V.  con  un,  &c.  La 
razón  de  omitir  lo  siguiente  con  que  prosigue  el  compendio, 
se  examinará  en  el  número  151.)  El  compendio  sigue 
diciendo :  "Que  este  es  un  misterio  de  iniquidad  que  ha- 
biendo comenzado  con  el  Cristianismo,  como  también  no9 
lo  enseña  S.  Pablo :  ha  ido  con  el  tiempo  tomando  mayor 
cuerpo  y  fuerza,  hasta  llegar  en  los  últimos  tiempos  á 
declararse  un  sistema  formado  contra  el  cuerpo  místico  de 
Jesucristo."     Hasta  aquí  el  compendio. 

139.  Aora  entra  V.  con  espada  en  mano  diciendo  en  el 
número  80  contra  la  primera  ilación  :  "  A  mi  no  me  im- 
porta una  jota  que  el  Anticristo  pueda  ó  no  ser  infiel, 
judió,  ó  mahometano :  al  autor  algo  parece  le  importa  que 
sea  precisamente  Cristiano.  ¿  Mas  por  qué  no  puede  ser 
infiel,  judio,  ó  mahometano?  Oígase  con  atención  la  razón.' 
Porque  no  puede  ninguno  de  estos  desatar  á  Jesús  con 
quien  nunca  ha  estado  atado.  Verdaderamente  que  si  yo 
estuviera  de  humor  echaría  una  carcajada  de  risa,  mayor* 
que  las  que  echaba  Eliogábalo  ea  el  coliseo  romano, 
sobresaliendo  sus  caquinos  á  los  del  inmenso  pueblo,  al  oir 
la  ridicula  y  cachurrisima  esposicion  que  nuestro  Milenario 
hace  del  testo  desata  á  Jesús  :"  (á  él  lo  debían  atar)  dice 
y.  logrando  el  dicho.  Antes  de  cerrar  el  paréntesis  dos 
palabras  :  V.  habia  juzgado  á  su  hermano,  porque  hablando 
del  juicio  de  los  vivos  habia  dicho :  del  cual  juicio  no  se 
con  qué  juicio  nuestros  doctores  se  han  atrevido  á 
borrar  la  idea :  y  V.  le  dice :  él  quiso  mas  bien  decir  una 
insolencia,  que  perder  aquel  dicho.  Cotéjense  los  dos 
dichos,  y  dígame  Y.  si  con  haber  juzgado  á  su  hermano  no 
se  ha  condenado  á  sí  mismo.  ¿  Cuanto  mas  conforme  á  la 
lei  evangélica  seria,  que  en  vez  de  atarlo  coiúo  á  loco,  lo 
ligase  y.  consigo  con  los  lazos  de  la  caridad  ?  Ciérrase  el 
paréntesis  y  y.  prosigue.  "  No  pudiendo  ninguno  de 
estos  desatar  á  Jesús  (el  por  qué  también  es  curiosísimo) 
con  quien  nunca  ha  estado  atado :  como  si  desatar  una 
cosa,  V.  g.  un  jumento,  no  lo  pndiera  hacer  sino  quien 
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estaba  atodo  con  éL  Um*  meatocato  tatdtacm  aquellas  pahr 
bras :  Per  viscera  misericordüe  :  por  tas  tripas  de  la  mise* 
ricordia ;  mas  este  no  despreciaba  á  los  otros^  ni  ptesuasui 
de  escrituraria;  pero  oír  de  la  boca  de  un  maestro  de 
Israel  k  aplicación  que  hace  del  testo  j  no  reir,  ni  un  jues 
del  Are¿pago  lo  puede  hacer.  Segun  la  obsenraeioa 
hecha  en  el  panto  antecedente,  esta  es  la  yerba  ponso&osa; 
cerca  debe  estar  el  contraveneno.  £1  cita  en  la  epístola 
1  de  S.  Juan  los  Tersos  18  y  19  cap«  ü :  yo  eontinio 
leyendo,  y  pasados  tres  versículos  hallo  ¿qtMm  es  étembm^ 
tero,  si  no  el  que  niega  que  Jesús  es  Cristo  ?  Este  es  el 
Aniicristo ;  el  que  niega  al  Padrer  y  al  Hijo  *.  Señor 
milenario,  atienda  V.  que  solvere  Jesum  en  latina  no  es 
desatarlo  en  romance.  Tal  interpretación  es  ridicnla  é  in- 
digna de  V. :  solvere  Jesum,  quiere  decir,  negar  á  Jesús,. 
no  creer  y  negar  que  sea  Hijo  del  Padre  y  Hombre  Dios. 
Esto  dice  el  santo  en  el  cap.  ii,  y  también  en  el  ir.  Todo 
e^iritu  que  cot^esa  que  Jesu  Cristo  ütao  en  carne,  es 
de  Dios  ;  y  todo  espíritu  (note  v.  bien  la  cóntraposicioB) 
que  divide  á  Jesús  no  es  de  Dios;  y  este  em  el  Anti' 
cristo  f.  Aora,  infieles,  judíos  y  mahometanos  es  cierto 
qoe  no  conocen  á  Jesucristo  por  Dios  y  hombre  verdadero, 
es  cierto  que  lo  niegan :  luego  segun  S.  Juan  ellos  son 
verdaderamente  Anticristos.  Tiene  V.  desgracia  verdade- 
ramente :  los  mismos  testos  que  alega  para  probar  alguna 
0080,  dicen  todo  lo  contrarío  de  lo  que  V.  quiere  que 
digna.  V.  busca  con  el  mayor  empeño  las  vesdactei  de  la 
Escritura,  le  sucede  con  ellas  lo  que  al  pescador  con  las 
anguilas,  que  cuanto  mas  las  aprieta  tanto  mas  se  le  escur- 
ren de  las  manos.  Pero  veo  que  V.no  se  convence,  y 
todavia  grita  que  el  santo  hablando  del  Antior^to  y  Anti- 

*  Quis  est  mendaz:,  dísí  is,  qui  negat  quoniam  Jesús  esl  Chrit- 
tus  ?  Hic  est  Antichrístus,  qui  negat  Patrem  et  FUiam.  —  i  Joan, 
ü,  23. 

t  Omnis  spiritus  qui  confítetur  Jesum  Chrístum  in  cante  veoine, 
ex  Deo  est :  et  omnis  spiritus  qui  solrit  Jesum,  ex  Deo  aon  est,  et 
hic  est  Antichristos.  —  1  Joan»  ir,  \,  2. 
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erístos  dice^  que  prodierunt  ex  nohU*  i  Qué  tenemos  con 
esto  ?  El  aBrmar  una  cosa  de  un  objeto,  no  es  negario  de 
otro:  quien  dice  que  Pedro  es  sabio,  no  nie^  que  V. 
también  lo  sea,  8lc.'' 

140.  He  tenido  la  flema  de  copiar  todft  esta  primera 
descarga  de  V.  para  que  se  vea,  que  es  mas  el  ruido  que 
(as  balas ;  y  si  es  verdad  lo  que  dije,  que  V.  usa  contra  su 
enemigo  todo  género  de  armas,  ofensivas  y  defensivas: 
antes  si  bien  se  ve  que  mas  ofende  que  defiende.  Dejando 
&  un  lado  la  ojarasca  llena  de  espinas  que  punzan,  estraido 
el  poco  jugo,  se  reduce  todo  á  reprobar  la  intelijenoia 
que  da  el  autor  del  solvere  Jesum ;   á  dar  otra  que  á  Y .  le 
parece  diversa,  y  en  sustancia  es  la  misma ;   y  á  ii^erir  de 
ella,  que  también  los  infieles,  judies  y  mahometanos  pueden 
ser  Anticrístos ;   como  si  el  autor  lo  negara  en  el  sentido 
que  luego  esplicarémos.    ¿Y  como  prueba  V.  que  es  mala 
la  intelijencia  del  autor  ?    Con  reirse  á  carcajadas  de  ella 
como  un  Eliogábalo :    compararla  con  la  traducción  de  un 
mentecato:   decir  que  es  indigna,  ridicula,  cachurrisima: 
tratar  al  autor  como  á  un  loco  de  atar  :   llamarlo  presua^ 
tuoso,  pagado  de  si  y  despreciador  de  los  otros :   enseñarle 
como  á  un  gramatiquillo  que  solvere  en  Latín,  no  significa 
desatar  en  romance,  &c.     Todo  esto  nada  prueba  contra 
el  autor,  sino  solo  contra  V.  que  da  motÍTO  á  que  otros  di- 
gan que  es  un ...  Yo  estoy  mui  lejos  de  decir  nada  de  V. 
porque  sé  mui  bien  que  á  tales  argumentos  la  mejor  ma- 
nera de  responder  es  dejarlos  sin  respuesta.  A  estas  llama- 
ba yo  sinrazones ;  pero  viniendo  á  las  razones,  para  ver  por 
quien  están,  pues  en  todo  tribunal  recto  es  menester  oír  am- 
bas partes :  ya  hemos  oído  á  V.  contra  la  inteligencia :  oiga* 
mos  aora  al  autor  por  ella,  que  dice  asi :  (Fenó.  iü,  parr.  iv) 
**  Lo  primero  que  se  entiende  bien  en  un  cuerpo  moral,  y 
lo  primero  que  no  se  entiende  de  modo  alguno  eo  'una 
persona  singular  es  la  definición  del  Anticristo.     En  toda 
la  Biblia  sagrada  desde  el  Génesis  hasta  el  Apocalipsis,  no 
se  halla  esta  palabra  espresa  y  formal  Anticristo,  riño  dos 
ó  tres  veces  en  la  epístola  primera  y  segunda  del  Apóstol 
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8.  Juan,  y  aquí  mismo  es  donde  se  halla  sa  definición.  8f 
preguntamos  al  amado  discípalo  ¿qué  oosa  es  Anticristo? 
nos  responde  por  estas  palabras :  todo  espíritu  que  divide 
á  Jesús,  no  es  de  Dios :  y  este  tal  es  un  Anticristo,  de 
qnien  habéis  oido  que  viene ;  y  que  aora  ya  está  en  el 
mundo  *.  Os  parecerá  sin  duda  á  primera  vista,  que  yo 
voi  á  usar  aquí  de  algún  equivoco  pueril,  ó  de  alguna 
especie  de  sofisma ;  pues  á  estas  palabras  de  S.  Jnan  les 
doi  el  nombre  de  verdadera  definición  del  Anticristo, 
siendo  cierto  (como  decís  equivocadamente)  que  S.  Juan 
habla  aquí  solo  del  espíritu,  mas  no  de  la  persona  del 
Anticristo.  Mas  si  consideráis  este  testo  con  alguna  mayor 
atención ;  si  con  la  misma  consideráis  la  esplicacion  que  se 
le  da,  se  puede  con  razón  esperar,  que  el  sofisma  desapa- 
rezca por  una  parte,  y  se  deje  ver  por  o^  donde  no  se 
esperaba.  Dos  cosas  claras  dice  aquí  este  Apóstol  á  todos 
los  Cristianos:  Primera:  que  el  Anticristo,  de  quien  han 
oido  que  vendrá  cuando  sea  su  tiempo,  es  todo  espíritu 
que  divide  á  Jesús.  La  espresion  es  ciertamente  mai 
singular,  y  por  eso  digna  de  singular  reparo.  Dividir  á 
Jesús,  según  su  propia  y  natural  significación,  no  suena 
otra  cosa,  por  mas  que  otros  digan,  que  la  apostásia  ver- 
dadera y  formal  de  la  religión  Cristiana,  quedantes  se  pro- 
fesaba ;  mas  considerada  esta  apostasía*  con  toda  su  estén- 
sion,  esto  es,  no  solamente  en  sentido  pasivo,  sino  también 
y  principalmente  en  sentido  activo,  esto  es,  el  magisterio 
de  doctrinas,  blasfemas  contra  Cristo.  La  razón  parece 
evidente  y  clara  por  su  misma  simplicidad ;  todos  los 
Cristianos,  pertenezcan  al  verdadero  ó  falso  Cristianismo, 
están  de  alg^  modo  atados  á  Jesús,  y  tienen  á  Jesús  de 
algún  modo  atado  consigo,  pues  la  atadura  de  dos  cosas  es 
preciso  que  sea  mátua.  Esta  atadura  no  es  otra,  hablando 
en  general,  que  la  fe  en  Jesús;  la  cual  así  como  puede 

*  Omnis  spirítus,  qui  solvit  Jesum,  ex  Deo  non  est :  et  faic  est 
Anti-Chrístus,  de  quo  audistis  quoniam  venit,  et  nunc  jam  in  mundo 
est.— */oo».  ep,  \,  iv,  3. 
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ser  una  cuerda  fortísima,  y  realmente,   lo  es  como  una 
cuerda  de  tres  dobleces,  cuando  la  acompaña  la  esperanza 
y  la  caridad ;  así  puede  ser  una  cuerda  débil  é  insuficiente 
cuando  se  halla  sola,  pues  sin  las  obras  es  muerta,  y  así 
puede  ser  también  una  cuerda  débilísima,  y  casi  del  todo 
inservible,  si  por  alguna  parte  está  ya  tocada  de  corrup* 
cion.     Mas,  ó  sea  fuerte  ó  fortísima  la  fe  en  Jesús,  coom) 
la  que  tiene  un  buen  Católico;  ó  sea  la  recibida  en  el 
bautismo,  como  la  de  muchos  herejes ;  ó  sea  débilísima, 
como   la  que  tiene  un  verdadero  hereje,  ó  un  mal  Ca- 
tólico;  todas  ellas  son  verdaderas  ataduras,  que  de  al- 
gún modo  los  liga  con  Jesús,  y  forma  entre  ellos  y  Jesús 
oierta  relación,    ó   cierta   unión  mayor   ó   menor,  según 
la  mayor  ó  menor  fortaleza  de  la  cnerda.     Aora  pues> 
¿quién  desata  del  todo  á  Jesús,  ó   se  desata  de  Jesús, 
que  es   una  misma  cosa?     Solo  es   aquel   que   estando 
de  algún   modo  atado  con  él,  ó   teniendo   con  él   algu- 
na relación,  renuncia  enteramente  aquella  fe  en  que  se 
funda  esta  relación ;  y  si  antes  creía  en  Jesús,  ya  no  cree : 
si  antes  creía  que  Jesús  es  Hijo  dé  Dios,  hecho  hombre, 
que  es  el  Mesías,  que  es  el  Cristo  del  Señor,  prometido  en 
las  Escrituras,  &c.,  ya  nada  de  esto  cree,  ya  se  burla  de 
todo,  y  de  las  mismas  Escrituras :  ya  se  avergüenssa  del 
nombre  Cristiano :  esto  es  lo  que  llamamos  propriamente 
apostasía  de  la  religión  Cristiana,  la  cual  ninguno  puede 
dudar  que  está  anunciada  en  términos  bien  claros  para  los 
últimos  tiempos." 

141.  Después  de  haberla  óido,  diga  V.  i  qué  es  lo  que 
halla  en  ella  de  ridiculo  para  sus  caquinos  estrepitosos  ? 
Lo  que  lo  desata  en  risadas  no  es  otra  cosa,  que  aquel 
solvere  en  significación  de  desatar.  Pues  qué,  ¿  es  para 
Y.  nueva  una  tal  significación  en  las  Escrituras?  Y  ¿como 
entiende  V.  aquel  sólvite  templum  hoc  de  Jesucristo, 
hablando  del  templo  de  su  cuerpo  ?  ¿  Aquel  quodcumque 
sólveris  super  terram  á  S.  Pedro  ?  ¿  Aquel  solútus  es  ab 
uxore  de  S.  Pablo  ?  dejando  otros  por  no  amontonar  testos. 
No  creo  que  me  negará  V.    que  en  estos  testos  el  erbo 
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Mvere  se  toma  en  la  «gnifioacioB  rigocoaa  de  desatar  k 
ttoioo  del  oaerpo  con  el  alma  de  Ciítlo»  desatar  las  cadenas 
del  pecado^  y  el  vinculo  del  matrimonio*  ¿  Fines  qné  in- 
decencia halla  V.  en  que  el  sélvére  Já$um  se  entienda  ea 
la  misma  significacÍ9n  de  desatarse  de  Jesns  quien  lo  niega, 
rompiendo  el  vínculo  de  la  fe  que  lo  nnia  con  él  ?  ¿  No  et 
también  la  fé  un  esponsalicio  de  la  alma  con  Cristo?  Tk 
desosaré  en  la  fé  **  Aora,  i  qué  cosa  ñas  propia  qae 
decir,  que  quien  falta  á  la  fé  noaipe  «ste  difino  laso,  y  se 
desata  de  su  esposo  Jesús?  Pero  nó,  V.  no  quiere  estas 
ataduras,  y  haciéndola  de  maestro  de  Israel,  "  Señor  Mile* 
nario  (dice),  entienda  V.  que  sálvErt  en  Xatin,  no  es  desa- 
tar en  romance:"  mas  el  autor  ctm  la  debida  venia  á 
tanto  maestro,  le  dice,  que  en  Latin  y  en  romaaoe,  gn^ 
matical  y  escrituralmente,  el  solveré  Jewm  significa  propia 
y  literalmente  desatarse,  desuniese,  separarse  de  Jesús, 
rompiendo  el  vinculo  de  la  fé  que  lo  unía,  estieckaba  y 
ligaba  con  él.  Bsmper  la  fé,  negar  á  Jesvs,  esto  dice  éí 
autor,,  esto  dicen  los  espositores  es  desunir  á  Je&Mcri$i9. 
Tirino  «splicando  este^lugar  dice :  Jesús  es  un  compmet^ 
de  laesenda  dwkuí^  y  de  Imnaturaiexa  Ammema,  par  d 
^nculo  de  la  unión  hipottática.  El  que  desune  este  cash 
puestOt  negando  que  Jesús  'ss  Dios,  ó  que  es  verdadero 
hombre»  ese  no  es  de  Dios ;  ese  es  Anticrisio  i*.  Lo  misno 
dice  Menoquio  y  otros  espositores.  Lo  mismo  dice  tam- 
l>ien  S.  Juan,  esplicandose  á  ú  mismo  en  los  testos  que  V. 
cita  del  santo.  Quien,  niega,  dice,  que  Jesos  es  Cristo, 
que  es  H^o.del  Padre,  verdadero  Dios,  y  verdadero  liom- 
bre,  este  desune  á  Jestu,  y  es  el  Ajnticristo.  Todos  estos 
entienden  qne  solvere  Jesum  en  Latin  es,  desatarse  de 
Jesos,  rompiendo  el  vinculo  de  la  fe  ^ue  lo  ligaba  con  el, 

*  Sponsabo  te  in  fíde. 

t  Jesos  est  quid  coUigatum,  et  compositum  ex  divino  suppoatq, 
et  humana  natura ;  per  yincnlum  unionis  hypostaticae.  Qoicumque 
<compositam  hoc  'Solverít,  negans  vcA  Jestun  esse  Deum,  vd  essé 
verum  hominem,  ex  Deo  non  «at :  et  hic  est  Anti^Chrístus. — Tlrw 
m  JSpuL  Joann, 
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en  romance.  Aora,  si  V.  hace  escuela  para  easeñar  que 
iM>  sigDÍ6ca  lo  mismo,  vea  si  tendrá  bien  surtida  y  honrada 
su  escuela :  tiene  en  ella  al  autor,  tiene  á  los  espositores, 
tiene  á  S.  Juan,  y  si  V.  quiere  entrar  en  ella,  también  hai 
Ingar  que  Y.  sea  discípulo  de  si  mismo ;  ja  que  V.  y  el 
autor,  como  le  dije,  en  sustancia  dicen  lo  mismo.  V.  dice 
^ue  desunir  á  Jesús  es  negar  á  Jesús :  el  aut<^  ligándose 
^^  testo  dice,  que  negando  la  fe  se  desatan  de  Jesús. 

142.  El  compendio,  ateniéndose  á  esta  ioteligencia,  dioe 
ó  infiere,  que  el  Auticristo  6  Anücristos  de  que  en  el  testo 
se  habla,  no  pueden  ser  infieles,  judies  ni  mahometanos ; 
y  la  razón  que  da,  aunque  Y.  la  llame  curiosísima,  á  mí 
me  parece  solidísima:  porque  ninguno  de  estos  puede 
desatarse  de  Jesús,  con  quien  nunca  ha  estado  atado ;  es 
decir :  **  El  Anticristo  ó  Anticristos  de  que  habla  el  testo, 
estuvieron  primfero  atados  con  el  vinculo  de  la  fé  á  Jesús, 
y  S.  Juan  dice  espresamente  que  salieron  úel  cuerpo  de 
los  Cristianos :  de  nosotros  scdieron :  es  así  que  los  in- 
fieles, judies  y  mahometanos  no  han  estado  unidos  á 
Jesús  con  el  vinenlo  de  la  fe,  ni  han  salido  del  cuerpo 
de  los  Cristianos  en  que  nunca  han  entrado :  luego 
estos  no  pueden  ser  el  Anticristo  y  Anticristos  de  que 
habla  el  testo."  La  razón  que  da  Y.  para  impugnar, 
mejor  diria  para  burlar  esta  razón,  sí  que  me  parece  cu- 
riosa y  mui  curiosa.  '*  como  (dice  Y.)  si  desatar  una  cosa, 
y.  g.  un  jumento,  no  lo  pudiera  hacer  sino  quien  estaba  ata- 
do con  el."  El  símil  de  un  jumento,  hablándose  de  los  di- 
vinos lazos  de  la  alma  con  Cristo,  no  me  parece  el  mas 
escogido ;  pero  ya  que  por  ridiculizar  á  su  contrario  no  ha 
reparado  Y.  en  esto,  nos  acomodaremos  á  él.  El  solvere, 
como  acaba  Y.  de  oir  al  autor,  tiene  dos  significaciones : 
una  activa  y  menos  propia  en  el  asunto  ;  y  es  cuando  uno 
desata  á  otro  con  quien  no  estaba  atado ;  y  aiá  puede  Y. 
desatar  al  jumento,  y  dejarlo  ir  sin  traérnoslo  en  danza : 
otra  pasiva  y  mas  propia ;  y  es  caando  uno  está  atado  con 
etro,  y  no  puede  uno  desatarse  de  otro,  sin  que  el  otro  se 
desate  de  él,  siendo  un  tal  enlace  mátuo  y  recíproco.     En 
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esta  significación  rigorosa  habla  el  testo :  y  por  esto  el 
Anticristo  y  Anticristos  allí  nombrados  no  pueden  ser  los 
infieles,  judíos  y  mahometanos,  sino  solo  los  Cristianos. 

143.  Pero  Y.  no  satisfecho  de  la  respuesta»  recogiendo 
las  fuerzas  de  su  mente,  insta  y  aprieta  con  este  silogisno 
demostrativo:     "  S.  Juan  en  los   lugares   citados   dice: 
¿  Quien  es  el  embustero,  si  no  el  que  niega  que  Jesús  ss 
Cristo  t  Anticristo  es  aquel  que  niega  al  Padre,  y  ef 
Hijo.     Todo  espiritu  que  confiesa  que  Jesús  vino  en  carne, 
es   de  Dios:  y  todo  espiritu  que  desata,  que  divide  á 
Jesús,  no  es  Dios,  y  es  Anticristo*.      Aora:   infieles, 
judies  y  mahometanos  os  cierto  que  no  conocen  á  Cristo 
por  Dios  y  hombre  verdadero :  es  cierto  que  lo  niegan : 
luego,  según  S.  Juan,  ellos  son  verdaderamente  Antícris- 
tos.     La  mayor  es  de  fe :  la  menor  es  cierta :  la  conse- 
cuencia se  infiere :  luego  es  punto  demostrado.''     Me  vie^jB 
aora  á  la  memoria  la  graciosa  frase  que  en  semejantes  oca- 
siones suele  y.  decir  á  su  contrario  :   siéntese  V.,  reli6r« 
nese  en  sq  poltrona  y  limpióse  el  sudor:  hecho  esto,  feo- 
gamos  al  silogismo.     La  menor  cierta,  cierta,  la  juzgo  cier- 
tamente falsa.     Es  cierto  que  los  infieles,  jucíioa  y  maho- 
metanos no  conocen  á  Cristo  por  Dios  y  hombre  verdadero, 
y  si  lo  conocen,  no  lo  reconocen  y  confiesan  ;  pero  no  es 
cierto  sino  mui  falso  que  lo  niegan.     Quien  no  ha  confesa- 
do á  Cristo  no  puede  negarlo :  en  Latín  y  romance  esta  es 
la  propia  significación  del  verbo  negar,  hablando  de  perso- 
nas.     Negar  una  persona  en  rigor,  no  es  precisamente 
no  conocerla,  no  confesarla;  sino  habiéndola  conocido  y 
confesado,  faltarle  á  la  fe  debida.     Asi  Pedro  negó  á  Cris- 
to, y  Judas  á  su  Maestro :  asi  también  decimos  que  un 
vasallo  niega  á  su  rei,  un  amigo  á  otro,  una  esposa  á  su 
esposo.     Los  infieles  pues,  judies  y  mahometanos  que  nun- 
ca conocieron  á  Jesús,  6  si  lo  conocieron  no  lo  confesaron, 
no  pueden  negarlo :    y  asi  no  ellos,  sino  solo  los  Cristianos 

♦  Qui8  est  mendax,  nisi  is  qui  negat,  &c.    Omnia  spirítus  qui  coo- 
£tetur,  &c.  —  Epist,  Joan,  loe,  citat. 
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que  le  jararoD  fe  en  el  bautismo  pueden  negarlo,  y  negán- 
dolOy  ser  el  Antícristo  ó  Antícristos,  nombrados  en  el  testo. 
T  por  esto  observe  Y.  la  propiedad  con  que  habla  S.  Juan 
guardando  consecuencia :  no  dice  :  el  que  no  cree  ;  el  que 
no  confiesa  í  sino  el  que  niega  que  Jesús  es  Cristo ;  el  que 
niega  al  Padre  y  al  Hijo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  que 
divide  á  Jesús,  ese  es  Anticristo.  Amigo,  **  tiene  V. 
▼erdaderamente  desgracia,  los  mismos  testos  que  alega  pa- 
ra probar  una  cosa,  dicen  todo  lo  contrario  de  lo  que  V. 
quiere  que  digan."  Digo  esto  en  el  rigor  del  testo,  y  ha- 
blando del  solvere  positivamente  :  porque  si  hablamos  en  la 
idgnificacion  activa,  no  hai  dificultad  en  que  puedan  ser 
también  Anticristos  los  infieles,  judies  y  mahometanos.  La 
doctrina  no  es  mia  sino  del  autor  (fenóm.  iii,  parr.  xv.)  oiga 
sus  palabras :  "  Solvere  Jesum,  se  entiende  no  solo  activa 
uno  pasivamente.  El  apartarse  pasivamente  de  Jesús  será 
6l  fundamento  del  edificio  anticristiano.  Puesta  esta  base 
se  trabajará  en  perfeccionar  la  fábrica,  y  se  agregarán  otros 
que  concurran  activamente  á  separar  de  Jesús  á  susmiem^ 
bros,  y  consumar  el  misterio  de  iniquidad.  Por  esto  S. 
Pablo  pone  primero  la  separación  de  Jesús,  y  después  la  re- 
velación ó  manifestación  del  hombre  de  pecado :  si  no  viene 
antes  la  separación,  y  fuere  revelado  el  hombre  del  peca- 
do*.  La  apostasta  será  lo  primero ;  y  formado  este  cuer- 
po, vendrán  otras  tropas  ausiliares  de  infieles  y  mahome- 
tanos, para  hacer  con  mas  rigor  la  guerra  á  Cristo  y  á  sus 
miembros :  Se  pusieron  de  eicuerdo  contra  el  Señor,  y  con- 
tra su  Cristo  t*  Las  tropas  principales  salieron  de  noso- 
tros: las  de  refuerzo  serán  estrañas.  Y  aunque  por  no 
haber  estado  unidas  con  Jesús,  no  se  podrán  separar  pas¡« 
vamente  de  Jesús ;  pero  agregadas  al  cuerpo  de  la  bestia 
concurrirán  activamente  para  que  otros  se  aparten  y  separen 
de  Jesús." 

*  NÍ8Í  venerít  discessio  primom,  et  revelatus  fuerit  homo  peccati. 
2  ad  Teialon.  ii,  3. 

f  Gonvenerunt  in  unom,  advenus  Dominum,  et  adversas  Chrít- 
tum  ejuB. 

TOMO    111.  2  L 
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144.  Examinada  como  hemos  yísto  esta  primera 
cien,  pasa  Y.  á  la  segunda,  donde  el  compendio  deduce 
del  testo  dos  cosas :  1.  Que  el  Anticristo  no  será  uno  sdo^ 
sino  un  cuerpo  moral  formado  de  muchos  Anücristos:  & 
Que  este  cuerpo  moral  del  Anticristo  comenzó  á  fcrnaane 
desde  los  tiempos  de  S.  Juan,  ha  ido  creciendo,  y  se  per- 
feccionará en  los  últimos  tiempos  de  la  venida  del  Se&or: 
de  quien  habéis  oido  que  vino,  y  que  ya  está  en  el  auoMiai 
Cuanto  á  lo  primero  no  lleva  Y.  en  paciencia  que  el  autorhi- 
ciéndola  de  maestro  en  Israel,  quiera  plantamos  unos  asertoi 
tan  descomunales,  y  acordándose  de  sus  tiempos,  monta  V. 
otra  vez  en  la  cátedra,  y  bien  sentado  en  ella,  haUands 
con  el  autor  (número  88)  le  dice :  "  Forme  V.,  Sr.  Mié» 
narío,  su  argumento  contra  los  Católicos  doctores,  no  es- 
tante que  mal  y  de  mala  manera  desde  la  cátedra  y  desdi 
el  pulpito,  obligado  de  la  obediencia,  he  enseñado  alguna 
cosa  á  los  fieles : "  (Ya  esto  nos  lo  hjabia  V.  dicho  otra  vei» 
apenas  comenzada  su  carta  entre  los  preámbulos,  sin  duda 
para  captarse  una  atención  respetuosa,  por  estas  jpndam 
palabras :  **  He  tenido  co9tumbre  y  empeño  de  hacema 
entender  desde  la  cátedra  y  desde  el  pulpito,  con  decir  d 
pueblo  y  á  los  discípulos  una  misma  cosa  de  muchas  mane* 
ras."  Será  por  esta  costumbre  que  lo  que  al  princqiio  ncs 
habia  dicho  de  un  modo,  nos  lo  repite  aora  de  otra  manera; 
pero  hai  ciertas  cosas  que  fuera  mejor  no  de<»rla8  ni  una  ves 
de  propia  boca :  Alábete  otro,  y  no  tu  boca ;  el  estrmo,  y 
no  tus  labios*.)  "  Pruebe  Y.  (asi  sigue  Y.  desafiando  á  su 
contrario)  como  es  repugnante  á  la  Escritura  lo  que  del  Aa- 
ticristo  sienten  los  doctores,  cuando  antes  bien  es  del  todo 
conforme  á  lo  que  de  él  dice  S.  Juan,  y  cfebe  también  Y. 
decir  si.  tiene  juicio."  (Aquí  vuelve  Y.  según  su  costom- 
bre  á  repetir  al  autor  de  otra  manera  lo  que  antes  le  había 
dicho  de  esta :  á  él  lo  deben  atar.  Yo  que  no  tengo  esta  coa» 
tumbre,  para  no  repetirle  lo  mismo,  me  remito  á  lo  ya  dicho) 

*  Laudet  te  alienu^^  et  non  os  tuum  i  extraneus,  et  non  labia  tu. 
—  Prw.  xxvii,  2. 
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*'  S.  Juan  pone  un  Anticristo  y  muchos  Anticristos :  Quiere 
decir :  un  Anticrísto  principal,  antonomástico  gefe,  cabeza; 
y  muchos  Anticristos  secundarios,  discipulos   y  secuaces. 
Asi  todos  decimos,  que  hai  un  solo  Dios  y  muchos  dioses. 
un  Hijo  de  Dios  y  muchos  hijos  de  Dios :  un  Francisco  y 
muchos  Franciscos :  un  Agustin  y  muchos  Agustinos :  es 
decir,  un  Dios  por  esencia  y  muchos  por  participación :  un 
Hijo  de  Dios  natural»  y  muchos  adoptivos :  un  Agnstin,  un 
Francisco  patriarcas,   y  muchos  Agustinos   y  Franciscos 
frailes  secuaces  de  su  regla  é  instituto.     Asi  entienden  los 
doctores  á  S.  Juan  para  no  decir  que  el  santo  se  contra- 
dice :  un  Anticristo  cabeza  y  patriarca :  y  muchos  Anti- 
cristos discípulos  y  secuaces  suyos.      Y  como  solemos  de- 
cir, se  han  hecho  muchos  frailes  Agustinos  ó  Franciscanos, 
asi  dice  S.  Juan  (hablando  á  nuestro  modo)  se  han  hecho 
muchos  frailes  Anticristos."     (Que  no  lo  oigan  los  frailes, 
porque  si  se  lo  oyen,  es  de  temer  que  por  la  semejanza  le- 
vanten á  y.  una    persecución  como  la  del   Anticristo.) 
**  }  Es  posible,  (asi  acaba  V.)  Sr.  autor,  que  siempre  se  ha 
de  parar  en  algunas  espresiones  desprendidas  y  solitarias 
que  parece  le  favorecen,  y  no  ha  de  reflexionar  al  contesto 
para  cojer  la  verdadera  inteligencia  t  Lo  hemos  visto  mu- 
chas veces,  y  aquí  lo  vemos  de  nuevo.     Aniichristi  llama 
todo  su  atención,  y  del  Antichrisius  no  hace  caso  :  porque 
es  el  contraveneno.     A  lo  que  veo  es  ya  en  Y.  un  vicio 
incurable.''     A  pesar  de  la  brevedad  que  deseo,  me  veo 
obligado  á  ser  largo,  porque  no   se  queje  V.  de  mí  que  le 
quito  la  fuerza  á  sus  razones. 

145.  No  puede  ser  menos  sino  que  los  doctores  le  que- 
den á  V.  mui  obligados  por  la  buena  voluntad  que  les  ha 
mostrado  de  defenderlos ;  solo  el  autor  temo  que  no  quede 
mui  satisfecho.  Toda  la  cuestión  entre  V.  y  el  autor  se 
reduce  á  examinar,  si  el  Anticristo  será  uno  solo  ó  muchos : 
y  V.  á  las  razones  del  autor  con  que  prueba  que  serán  mu- 
chos, sale  respondiendo  que  será  uno  solo  el  principal.  En 
buenos  términos  esto  es  responder  á  la  cuestión  por  la  cues- 
tión :  esto  es  puntualmente  lo  que  se  va  á  averiguar,  sí  será 

2l2 
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UDO  solo  la  cabeza  y  uno  solo  el  principal,  que  como  alm 
dé  movimiento  á  todo  el  cuerpo  anticristiano ;  do  cabiendo 
en  un  solo  tanto  vigor  y  resorte»  que  pueda  llenar. todo  lo 
que  la  Escritura  dice  del  Anticristo.     Y  V;  buenamente 
nos  dice,  que  será  uno  solo  el  principal  y  cabeza,  sin  mas 
razón  que  el  mismo  principio :  que  asi  se  debe  entender 
S.  Juan :  que  asi  lo  quieren  los  doctores.     Las  semejanm 
que  y.  nos  trae  suponen  el  término,  no  lo  prueban :  ases- 
tado este,  vendrian  bien  las  semejanzas  para  declarar  sa 
pensamiento;  pero  quererlo  asentar  sin  mas  fandamento 
que  la  misma  semejanza,  esto  se  llama  suponer  lo  que  te 
debia  probar.     Pruebe  V.  primero  que  el  Anticristo  seiá 
una  cabeza  que  sola  gobierne  en  todo  el  mundo,  y  entonces, 
si  quiere,  aseméjelo  á  un  patriarca  que  gobierne  solo  en 
toda  su  religión.     Mas  decimos  que  porque  el  patriarca 
gobierna  solo  en  toda  su  religión,  también  el  Anticristo  ha 
de  gobernar  solo  en  todo  el  mundo,  esto  es  cojemos  en  la 
semejanza  un  término  cierto  que  todos  sabemos,  para  sacar 
otro  incierto  de  que  se  disputa :  es  una  prueba  de  fabo  su- 
puesto :  es  una  semejanza  que  no  corre.     ¿  Qué  dina  V.  li 
con  su  manera  de  argumentar  yo  le  quisiera  probar,  que  la 
Francia  sigue  á  ser  aora  como  antes  era  una  monarquía 
con  un  solo  rei,  y  no  una  república ;   y  toda  mi  prueba 
fuera  decirle :  como  es  España,  asi  es  Francia ;  España 
es  una  monarquía  coii  un  solo  rei  y  mucbos  vasallos :  luego 
asi  también  es  Francia  ?   Su  arg^umento  es  el  mismo :  como 
es  UQ  patriarca  en  su  religión  con  sus  frailes,  así  será  el 
Anticristo  en  el  mundo  con  sus  frailes  anticristianos:  el 
patriarca  en  su  religión  es  uno,  y  muchos  los  frailes :  luego 
también  el  Anticristo  será  uno  solo  en  el  mundo,  y  muchos 
los  frailes  anticristianos.   Lo  que  V.  respondiere  á  mi  arga* 
mentó,  será  la  respuesta  al  suyo. 

146.  No  se  empeñe  V.  pues,  sin  probarlo,  en  que  d 
Anticristo  principal  será  uno  solo :  que  él  solo  será  cabeza 
del  gran  cuerpo  anticristiano,  y  que  sin  admitir  compañero 
en  el  trono,  él  solo  dará  leyes  al  mundo  todo.  Menos  re- 
pugnante á  la  razón,  y  mas  conforme  á  la  Escritura  es  de 
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cir,  que  su  gobierno  será,  no  monárquico  de  ana-sola  cabeza, 
sino  republicano  de  muchos  unidos  contra  el  Señor,  y  con- 
tra su  Cristo,  y  dispersas  por  toda  la  redondez  de  la  tierra. 
En  efecto,  cuando  S.  Juan  nos  habla  del  Antícristo  en 
figura  de  la  bestia,  dice :  que  la  bestia  tenia  no  una  sino 
siete  cabezas.     Sin  duda  para  indicarnos  en  este  número 
espresivo  de  multiplicidad,  que  el  figurado  Anticristo  ten* 
'  drá  no  una  sino  muchas  cabezas.     A  mas  de  la  autoridad, 
valga  la  razón.     ¿Como  concebir  un  hombre  solo,  ídolo  de 
todos  los  corazones,  rei  de  toda  la  tierra,  conquistador  de 
todo  el  mundo  ?    Alejandro,  aquel  guerrero  de  quien  tanto 
dice  la  Escritura,  en  doce  años  de  victoriosas  armas  apenas 
pudo  conquistar  una  pequeña  parte  de  la  tierra;  ¿y  hemos 
de  creer,  sin  que  Dios  nos  lo  diga,  que  el  Anticristo  en  so- 
los tres  años  y  medio  la  conquistará  toda  ?    ¿  Qué,  en  tan 
corto  tiempo,  después  de  haber  dominado  la  Babilonia  y 
recuperado  la  Palestina,  salga,  como  dice  nuestro  autor  (en 
el  fenóm.  iii,  art.  iv)  de  su  nueva  corte  Jerusalén  como  un 
rayo  disparado  de  una  negra  nube,  y  corra  con  pasos  veloces 
el  Mogol,  la  India,  la  China  y  todo  el  oriente :  retroceda 
volando  al  septentrión,  á  toda  la  Europa ;  sin  que  por  la 
rapidez  se  le  escape  ninguno  de  tantos  reinos  que  la  com- 
ponen: pase  al  austro  y  mediodia,  atravesando  todos  los 
arenales  de  la  África  hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza :  y 
para  que  no  quede  parte  de  la  tierra  que  no  mida  con  sus 
conquistas,  después  de  haber  sulcado  inmensos  mares,  visite 
una  á  una  todas  las  regiones  del  vasto  emisferio  Americano : 
y  todo  con  tanta  celeridad,  con  tan  buena  fortuna,  que  do- 
mado todo  el  orbe,  recibidas  adoraciones  de  todas  las  gentes, 
aseguradas  establemente  á  su  devoción,  le  sobre  tiempo  de 
restituirse  otra  vez  á  Jerusalén,  donde  como  un  numen  en 
su  templo,  doblada  la  rodilla  le  tribute  inciensos  el  mundo 
todo  ?    ¡  Ah !  que  estos  son  unos  misterios  tan  arduos  que 
DO  arriba  la  razón  á  comprenderlos.     Si  Dios  nos  los  hu- 
biera revelado,  cautivaríamos  nuestros  entendimientos  en 
obsequio  de  la  fé  ;  pero  no  habiéndolos  revelado  ¿  de  qué 
archivo  nos  sacan  noticias  tan  curiosas  ?    El  pais  de  lo  fu- 
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turo  es  descoDocido  á  los  mortales  y  reserrado  á  solo  IMos: 
lo  que  Dios  sio  ba  revelado  nadie  puede  saberlo.  Sabenu» 
que  ba  de  baber  un  Anticristo,  solo  porque  Dios  lo  ba  di- 
cbo ;  i  pero  donde  ba  dicbo,  que  será  un  dueño  y  señor  de 
todo  el  mundo :  que  será  una  persona  sola  ? 

147.  Me  dirá  Y.  que  tampoco  ba  dicbo  que  será  sb 
cuerpo  moral  compuesto  de  mucbos.    No  lo  niego,  confieso 
llanamente,  que  ni  uno  ni  otro  está  espresameote  revelado: 
de  consiguiente  ni  uno  ni  otro  es  de  fe.     Esto  supuesto 
como  cierto,  es  libre  cada  uno  para  seguir  aquella  psife 
que  le  parece  menos  repugnante  á  la  razón,  y  mas  confome 
á  las  Escrituras.     No  bace  otra  cosa  nuestro  autor :  dice, 
que  el  Anticristo  no  será  una  persona  sola,  sino  un  cuerpo 
moral  compuesto  de  mucbos,  y  lo  prueba  con  buenas  laso- 
nes,  lo  fonda  con  claros  testos,  lo  examina  por  via  de  con- 
sulta, sujetando  su  juicio  al  juicio  mejor  de  los  sabios. 
Aora,  pregunto :    ¿  por  qué  tanto  escándalo,  tanto  gritar 
contra  el  autor  ?    ¿  Hai  alguna  decisión  de  la  Iglesia  que  lo 
condene  ?    No :  y  si  la  bai,  muéstrese.     ¿  Hai  algún  testo 
manifiesto  que  enseñe  lo  contrario?   "  Sí,  dice  Y^  S.  Josa 
dice  espresamente  que  el  Auticristo  ba  de  ser  uno  y  mu- 
cbos:  Vino  el  Anticrüto . . .  hai  muchos  Anticristos>    T 
para  que  el  Santo  no  se  contradiga  os  menester  decir,  que 
el  Anticristo  principal  y  cabeza  será  uno,  los  Antícristos 
secundarios  y  secuaces  serán  mucbos.     No  como  el  autor 
que  solo  se  bace  cargo  de  la  palabra  Antichrístiisivte  le 
fisivorece,  y  no  bace  caso  de  la  palabra  AntichrísiuM  que  le 
es  contraria."     ¿  Conque  toda^  su  gran  razoo  es  el  AuH- 
chrisíus  en  singular  y  el  Aníichrísti  en  plural  ?    Verda- 
deramente se  puede  decir,  que  su  razón  no  es  plural  sbio 
singular.     ¿  Qqé  dificultad  encuentra  V.  en  que  el  Ani^ 
christus  en  singular  se  entienda  del  espíritu  anticiistiaoo» 
como   lo   entiende  S.  Juan:    todo  espíritu  que   niega  é 
Jesús  es  Anticristo:  y  que  cuando  viene  este  mal  esf^ta, 
embasados  de  él,  se  bacen  mucbos  Anticrbtos  ?    ¿  Halla  Y. 
en  esto  alguna  contradicción  I   Si  no  lo  quiere  entender  del 
espíritu,  entiéndalo  también  del  cuerpo;   pero  no  de 
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cuerpo  singalar,  sino  de  ano  qne  sea  multiplice :  como  de 
un  colegio,  de  una  ciudad,  de  un  reino ;  y  sin  que  uno  se 
contradiga  l  hai  cosa  mas  común  que  hablar  de  estos  cuer- 
pos ya  en  singular  ya  en  plural  ?  Todos  los  dias  oimos  de-  , 
eir :  un  colegio,  y  muchos  colegiales :  una  ciudad,  y  muchos 
ciudadanos:  un  reino,  y  muchos  regnícolas:  asi  también 
dice  S.  Juan  un  Anticristo,  y  muchos  Anticristos.  ¿Y 
solo  esto,  y  nada  mas  ha  de  dar  á  V.  motivo  para  que  hable 
como  habla  del  autor?  Vuelvo  á  decir  que  es  una  cosa 
singular. 

148.  La  segunda  cosa  que  V.  examina  es,  que  el  Anti  * 
cristo  haya  ya  estado  y  se  dejase  ver  en  el  mundo  desde 
los  tiempos  en  que  S.  Juan  escribía :  El  Anticristo  viene . . . 
vino ...  ya  está  en  el  mundo.    El  evangelista  no  puede  ha- 
blar roas  claro ;  pero  V.  no  pasa  por  ello,  y  para  interpretar 
el  testo  dice,  que  el  Antichristus  venit  de  S.  Juan,  se 
debe  entender  como  el  Elias  jam  venit  de  Cristo :  y  como 
Elias  vino  al  tiempo  del  Salvador  en  el  Bautista  solo  en  es- 
píritu ;  mas  en  persona  solo  vendrá  al  fin  del  mundo :  Elias 
ciertamente  vendrá:  asi  el  Anticristo  á  los  tiempos  de  S.  Juan 
vino  en  espiritu,  y  se  dejó  ver  como  en  imagen 'en  Simón 
Mago  y  en  sus  discípulos  Menandro,  Basílides,  Ebion  y  Ce^ 
rinto ;  pero  en  su  misma  persona  solo  vendrá*  al  fin  del 
mundo,  cuando  hayan  sucedido  primero  otras  cosas,  como 
lo  dice  S.Pablo:  y  entonces  se  revelaré  aquel  inicuo*. 
En  todo  este  largo  discurso,  que  V.  con  su  acostumbrada 
elocuencia  lo  estiende  desde  el  número  84  hasta  el  88, 
aunque  no  nos  lo  hubiera  dicho,  se  le   trasluce   y  está 
viendo  un  genio  pulpitable.     Yo  alabo  su  ingenio  y  erudi- 
ción ;  pero  sin  tener  que  echar  mano  de  este  bello  discurso 
de   S.  Gregorio,  ni  cansarse  de  aplicárselo  al  Anticristo,' 
¿  por  qué  no  entender  el  testo  de  S,  Juan  como  está  es* 
crito  en  su  sentido  litend^^  no  áeH  Anticristo  en  espiritu, 
sino  del  mismo  Anticristo  en  su  persona  real  y  verdadera  ? 
Obsérvense  sus-palabras,  no  desprendidas  y  solitarias,  sino 

*  Et  tune  revclabitur  iUe  iiijp|íNk.  — 2  ad  Tesal.  ii,  3. 


520  CARTA    APOLOOBTICA   «OBRK 


en  todo  el  testo  y  contesto.     Primero  nos  da  la  definicioa 
del  Anticristo  real  y  verdadero,  diciéndoiios :  que  el  Anti» 
cristo  en  rigor  es,  todo  espíritu  que  niega  á  Cristo,  y  se 
desata  de  Jesús  con  quien  estaba  uuido  por  el  ginerio  de 
la  fé.     Aora:  desde  los  tiempos  de  S.  Juan»  como  nos 
consta  de  la  historia»  hubo  ya  en  el  mundo  hombrea  per- 
versos que  negaban  á  Jesús  y  se  desataban  de  su  anión; 
¿  por  qué  pues  no  diremos,  como  lo  dice  el  santo,  qae 
desde  entonces  hubo  Anticristos  en  persona,  reales  y  ver- 
daderos?   Se  reiria  V.  de  mi,  si  dándole  primero  la  defim- 
cion  del  hombre,  animal  racional,  y  confesándole,  qoe 
convenía  en  rigor  á  todos  los  que  aora  viven  sobre  la  tíian 
y  calienta  el  sol,  me  viniera  el  capricho  de  decirle,  qoe  no 
eran  hombres  reales  y  verdaderos,  sino  solo  en  eqiirita,  y 
figura  de  los  que  vendrán  después.  V.^  sin  duda,  si  estaba 
de  humor,  se  reiria  de  mi  como  un  Eliogábalo ;  y  cooipa- 
deciéndose  de  mí  me  diria :  que  los  que  aora  existen  sos 
hombres  reales  y  verdaderos,  como  también  lo  s^rán  los 
que  vendrán  después.     Pues  esto  mismo  djjgo  yo  á  V*  del 
Anticristo  y  Anticristos.     Los  que  hubo  al   tiempo  de 
S.  Juan  fheron  Anticristos  verdaderos,  también  lo  son  los 
que  se  siguieron,  los  que  hai  aora,  y  los  que  vendrán  des- 
pués.    Como  V.  me  dice  que  todos  son  hombres,  reales  y 
verdaderos,  porque  á  todos  conviene  la  definición  propia 
del  hombre,  así  le  digo  yo,  que  todos  son  Anticristos,  rea> 
les  y  verdaderos,  porque  á  todos  conviene  la  definicioB 
propia  del  Anticristo,  y  todos  son  Anticristos,  6  lo  qoe  es 
lo  mismo  contra  Cristo,  ó  contrarios  á  Cristo.     Anticristos 
fueron  los  que  hubo  al  tiempo  de  S.  Juan,  Anticristos  mm 
los  que  hai  aora,  y  Anticristos  serán  los  que  vendrán  des- 
pués :  toda  la  diferencia  está  en  que  en  lo  pasado,  diré- 
moslo   así,   nació   este  cuerpo  anticristiano,   ha  ido  cre- 
ciendo con  el  tiempo,  presentemente  tiene  mayor  robnstes 
y  mayores  fuerzas,  y  últimamente  llegará  á  aquel  efitiuiú 
de  perfección  en  qu^  lo  consideran,  y  de  que  tanto  nos  ha- 
blan los  libros  santos. 
149.  Esto  mismo  es  lo  que  con  otros  términos  nos  dice 
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S.  Pablo :  ya  se  obra  el  misterio  de  iniquidad*.  Sin  lle- 
gar á  los  últimos  tiempos,  ya  en  los  mios,  dice  el  apóstol, 
se  comienza  á  trabajar  el  misterio  de  iniquidad.  (Aqni  no 
pega  el  trabajar  en  espíritu,  porque  ya  se  sabe  qne  todos 
trabajan  en  persona.)  Después  se  ha  continuado  traba- 
jando, en  nuestros  dias  se  trabaja,  y  con  fervor,  y  se  se- 
guirá con  un  continuo  trabajo  hasta  que  se  corone  la  obra. 
Entonces,  cuando  esté  completo  el  misterio  de  la  iniqui- 
dad, cuando  la  deserción  de  la  fé  sea  general,  cuando  la 
apostasía  haya  llegado  ál  colmo,  entonces,  entonces  se  re- 
velará  aquel  inicuo:  entonces,  botada  la  máscara  de  la 
hipocresía,  se  mostrará  á  cara  descubierta  la  rebelión 
contra  Jesús:  entonces,  que  engrosando  enormemente  el 
partido,  no  temerá  á  ninguno  y  se  hará  temer  de  todos : 
entonces,  el  que  habia  sido  un  misterio  de  iniquidad,  se 
revelará  sin  misterios,  y  se  dejará  ver  á  los  ojos  de  todos 
en  su  aspecto  terrible  aquel  inicuo  simbolizado  en  la  bestia 
de  siete  cabezas  y  diez  cuernos:  entonces  se  revelará 
aquel  inicuo,  para  comenzar  contra  el  cuerpo  místico  de 
Cristo  aquella  norrenda  persecución,  que  no  se  habrá  visto 
igual  desde  que  el  mundo  es  mundo.  Consumado  en- 
tonces el  misterio  de  iniquidad,  se  acabará  el  misterio  y 
quedará  sola  la  iniquidad :  pues  rotos  los  velos  que  la 
obligaban  á  cubrirse,  es  consiguiente  que  manifieste  en  su 
propio  semblante  la  iniquidad  y  el  inicuo :  entonces  se  re- 
velará  aquel  inicuo,  para  ser  el  terror  del  mundo  y  hacer 
la  mas  cruda  guerra  á  Cristo  y  á  sus  miembros. 

150.  En  nada  pues  se  opone  S.  Juan  á  S.  Pablo,  ni 
S.  Pablo  á  sí  mismo.  Cuando  S.  Juan  y  S.  Pablo  dicen 
que  el  Anticristo  está  ya  en  el  mundo,  y  ya  se  obra  el  mis- 
terio de  iniquidad  :  hablando  del  Anticristo,  dirémoslo  así, 
en  sus  fajas,  y  de  la  obra  de  iniquidad  en  sus  primeros 
fundamentos.  Cuando  S.  Pablo  dice  que  el  inicuo  aun 
no  se  ha  dejado  ver,  y  se  revelará  después,  poco  antes  de 
la  venida  del  Señor,  quien  le  dará  la  muerte :  habla  del 

*  Mysterium  jam  operator  iniquitatii. 
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Anticiisto  ya  adalto  en  au  mayor  robnstes, 
de  iniquidad. en  su  mayor  complemento. 
menor  oposición  on  que  de  uo  mismo  cnei-pc 
mirándolo  en  diversos  aspectos  ó  estados,  w 
en  uno  y  futoro  en  otro.  Deje  V.  de  min 
fjomo  una  persona  individna,  Aéreselo  segí 
nos  dan  las  Escrituras,  como  un  cuerpo  m 
de  muchísimas  personas,  distantes  de  Ingar 
solo  nmdos  al  mismo  fin,  contra  el  SeÜm 
Cristo,  y  verá,  qne  sin  ser  menester  discan 
predicables,  ae  concilian  natural  y  literal 
testos  qne  le  parecían  encontrados. 

161.  Antes  de  salir  del  testo  de  S.  Jaan 
arma,  y  se  vale  del  derecho  de  recrimina 
compendio  (número  69),  notándole,  que  ao 
toreg  de  infidelidad,  porque  qaÍt¿ndoIe  al  t 
la  cabeza,  dejándolo  mocho,  le  hacen  dec 
quieren,  y  no  lo  que  Dios  dice.  V.  lúri 
misma  arma,  y  retorciéndole  la  acusación, 
hace  puntualmente  lo  que  «n  otros  condena 
tero  de  S.  Juan  dice  asi :  Hijitos,  ya  et  h 
y  como  habéis  oido  que  el  Anticristo  vi 
muchos  se  han  hecho  Anticristos,  de  doi 
que  es  la  últinm  hora ;  salieron  de  entre 
no  eran  de  nosotros  *.  Aora  le  pregunta 
quita  del  principio  y  del  medio  aquel  es  ¡a 
dejando  el  testo  mocho?  Aqni  hai  un  ¡ 
difámelo  V.  qne  tengo  gran  curiosidad  de 
cosa  de  secreto  se  lo  guardaré."  Antes  de  * 
del  compendio,  no  tenga  V.  á  mal  respom 
gnnta  que  él  hace.  Señor  impugnador,  le 
es  un  hombre  tan  exacto  y  uimio,  que  n( 
palabra  de  que  á  diestra  ó  siniestra  se  pa< 

f  Fllioli,  novisBims  horeeit,  et  sicut  audisüi, 
tua  TCDÍt ;  et  nuDC  Añli-Chritti  mnlti  facli  snnt :  u 
DovUaima  hora  «st:  ex  nobis  pTodienint;  sed  non 
I  Epiit.  S.  Joann.  ii,  \%,  19. 
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que  se  entra  basta  lo  mas  oculto  de  mis  intenciones  para 
hacerme  decir  lo  que  nunca  he  soñado  ¿  por  qué  cuando 
se  trata  de  traer  mis  razones,  ó  me  las  desfigura  de  modo 
que  no  se  conozcan,  como  lo  hizo  en  el  punto  segundo,  ó 
enteramente  las  deja  como  lo  hace  en  este  tercero?    En 
la  segunda   ilación   que   yo   hago   de   los  dos  testos  de 
S.  Juan,  se  contenta  V.  con  poner  esto :  La  segunda  cosa 
es  que  los  Anticristos  son  muchos,  tic,  y  enteramente 
me  omite  el  testo  de  S.  Pahlo :  ya  se  obra  el  misterio  de 
iniquidad,  con  que  robustamente  lo  pruebo ;  y  no  habla  pa- 
labra, como  si  nunca  la  hubiera  puesto,  dejando  mi  razón 
trunca,  coja  y  sin  pies.     Mi  testo  es  brevísimo,  su  obliga- 
ción de  ser  fiel  y  no  disimularlo  es  grande:  ¿por  qué, 
pues,  sin  salir  del  punto  cae  Y.  en  lo  mismo  que  á  mi 
me  condena?    Algún  gran  misterio  que  yo  no  entiendo 
debe  haber  en  este  misterio  de  iniquidad  que  V.  calla : 
dígamelo  por  su  vida,  para  que  no  juzgue  otras   cosas 
que  se  me  vienen  á  la  cabeza,   y  las  estoi  desechando 
como  tentación.     Dígamelo,  que  si  es  cosa  de  secreto  se 
lo  guardaré. 

152.  Yo  no  sé  si  V.  satisfará  á  la  curiosidad  del  com- 
pendio; pero  para  salir  de  la  suya,  supone  V.  con  una 
figura  retórica,  que  el  autor  haciéndole  confianza  y  desa- 
brochándole su  pecho,  sacando  primero  un  profundo  ¡ay ! 
de  lo  intimo  de  su  corazón,  se  esplique  con  V.  en  es- 
tos términos :  "  Es  demasiada  verdad  que  con  estudio  y  de 
propósito  callé  aquel  es  la  última  hora :  porque  es  una 
hora  que  me  hace  sudar,  como  Cristo  en  el  huerto  cuando 
oraba :  que  si  era  posible  pasara  de  él  aquella  hora :  hora 
que  me  angustia  como  si  fuera  la  última  de  mi  vida ;  por- 
que en  mala  hora  echa  á  tierra  todo  el  caramillo  que  yo 
con  tanto  trabajo  habia  levantado.     A  este  bendito  S.  Juan 
le  dio  gana  de  poner  última  hora  en  vez  de  poner  último 
dia  con  que  estaha  yo  á  caballo  para  mi  dia  de  mil  años ; 
pero  esta  última  hora  después  del  Anticristo  con  que  se 
acaba  el  tiempo  y  el  mundo,  me  hace  apear  por  las  orejas. 
Ni  me  basta  decir  que  esta    última  hora  será  de  mi  dia  de 
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€0tm0  á  V.  fe  le  jmáoJM  q«e  haUe.     Lo 
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pie  V.  eito  regia  ?    ¿  Se  rerifle  del  caneter,  de 

oueoloi^  del  eiUlodel  aotor! 

153*  Yo  no  ne  precio  de  difcenúnento  de 
fo  por  la  poca  práctica  que  tengo  del  de  V.  y  del  de  d 
tor,  de  lejoi  qoe  me  lo  mostrárao,  por  la  i^podeza  coa 
fiCH,  por  lai  MÜet  de  que  abanda,  por  las  flores  de  qoe 
á  mano»  lienai  lo  adorna,  ñn  dodar  diria,  qoe  es  todo  de  V. 
y  nada  del  autor.  La  confesión  qoe  V.  le  hace  hacer  cier- 
tamente en  mi  tribunal  no  pasaría,  porque  aunque  doloioea 
y  humilde,  ni  las  apariencias  tiene  de  sincera  y  Terdoden. 
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I  Como  á  un  hombre  que  se  muestra  altamente  persuadido 
de  sus  sentimientos,  finjirle  que  los  dice  solo  por  engañará 
sus  lectores  bobos  ?  Esta  borla  con  que  Y.  liberalmente 
doctora  á  los  lectores,  ciertamente  no  se  dispensa  en  la  uni- 
Tersidad  del  modesto  autor.  Podrá  ser  que  él  se  engañe 
en  su  juicio ;  pero  este  será  ün  engaño  de  su  entendimiento, 
no  una  impostura  de  su  voluntad.  ¿  Como  hacerle  decir 
que  trunca  de  propósito  los  testos,  cuando  su  mayor  estu- 
dio en  toda  la  obra  es  ponerlos  y  esponerlos  fielmente  con 
su  contesto  y  con  otros  lugares  de  la  Escritura?  ¿Supo- 
nerle que  disimule  las  dificultades,  por  no  hacerse  pieza 
sin  tener  que  responder ;  y  esto  después  de  haber  vbto 
á  cuantos,  de  cuanto  peso,  y  con  cuanta  solidez  responde? 
¿  Y  qué  nuevas  diGcultades  insuperables  son  estas  que  Y. 
propone  ?  Si  hemos  de  dar  crédito  á  lo  que  Y.  pone  en 
boca  del  autor,  son  tales  que  lo  hacen  sudar  sangre 
como  á  Cristo  en  el  huerto,  y  que  lo  reducen  á  agonías  de 
muerte ;  pero  si  las  vemos  en  si  mbmas,  yo  me  admiro 
como  funde  Y.  en  tan  poco  tanta  prosopopeya.  Todo  el 
ihndamento  es  aquel  novissima  hora  de  S.  Juan,  que  Y. 
la  entiende,  porque  Y.  lo  quiere  y  no  mas,  de  una  últi- 
ma hora  después  del  Anticristo,  que  será  fin  del  mundo 
y  del  tiempo ;  sin  dejar  lugar  para  el  reino  milenario  de  Cris- 
to. En  verdad  que  aora  muestra  Y.  que  es  mucha  verdad 
lo  que  dice  á  su  amigo  desde  las  primeras  lineas  de  su 
carta:  "Que  con  sola  solísima  la  biblia  en  las  manos,  y 
nn  viejo  libro  de  teología  que  le  refiresca  algunas  antiguas 
ideas  casi  borradas,  se  pone  á  escribir :"  porque  si  Y. 
hubiera  tenido  á  la  mano  un  solo  espositor,  siquiera  un 
Tirino,  habría  visto,  que  aquella  última  hora  no  significa 
aquella  última  hora  que  Y.  se  piensa»  fin  del  tiempo  y  de 
todo  :  conio  si  decimos  con  S.  Juan  última  hora,  hubiera 
sido  lo  mismo  que  intimarnos  con  el  ángel  del  Apocalipsis : 
que  no  habrá  mas  tiempo  *,  y  habria  visto  que  última  hora 
lo  que  significa  es  última  edad  del  mundo,  y  que  se  llama 

*  Quia  tempua  non  erít  ampUus.— ^/>oc.  x,  6. 
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Última,  porque  despaes  de  ella  no  vendrá  otra.  Y  si  bien 
es  hora,  mas  es  de  tanta  latitud  y  de  tan  vasto  seno,  que 
no  solo  admite  los  diez  y  ocho  siglos  que  desde  la  encar- 
nación han  corrido  ha  sta  aora ;  sino  que  da  \%if;Bx  paia 
otros  mas,  cuantos  quiera  el  Señor  que  corraa  baste  s« 
segunda  venida,  y  después  de  ella  para  otros  mil  años  de- 
terminados que  sean.  Oiga  V.  las  palabras  del  citedo 
espositor  sobre  este  lugar:  Ya  es  la  úUima  hora  id 
mundo,  esto  es,  el  último  tiempo ;  el  tiempo  en  que  ha  ie 
venir  el  Anticristo,  como  muchas  veces  oistes.  Aumqm 
esta  última  hora  del  mundo,  6  edad,  sea  la  úUisna,  a  la 
ciia/  no  ha  de  suceder  otra,  sin  embargo,  á  egemplo  de  las 
edades  precedentes,  admite  una  gran  latitud*. 

154.  Pero  aun  cuando  V.  no  tuviese  ningun  espositor, 
á  lo  menos  su  breviario  para  decir  el  oficio  do  podia  fid- 
tarle ;  y  solo  solísimo  con  él  tenia  V.  lo  bastante  para  saKr 
de  su  estraña  inteligencia,  y  entender  aquella  última  hora 
como  la  debia  entender.  Ábralo  V.,  y  en  la  dominica 
septuagésima  sobre  el  evangelio  de  S.  Mateo,  salió  el 
padre  de  familias  mui  temprano  á  qjustar  trabe^adores 
para  su  viña,...  y  saliendo  cerca  de  la  hora  de  tercia,... 
de  sesia,...  de  nona,...  de  undédmaf,...  lea  V.  la  homilia 
de  S.  Gregorio,  y  en  la  segunda  lección,  esplicándole  estas 
horas,  verá  que  le  dice  :  la  mañana  del  mundo  fue  desde 
Adán  hasta  Noe ;  la  hora  tercia  desde  Noe  hasta  Abror 
ham;  la  sesta  desde  Abraham  hasta  Moisés;  la  nona 
desde  Moisés  hasta  la  venida  del  Señor;  la  undécima 
desde  la  venida  del  Señor  hasta  el  fin  del  mundo  %*    i  Sia 

*  Novissima  jam  mundí  hora  est,  id  est,  novissimum  tempua,  qno 
tempore  Anti-Cbrístum  venturum  saepins  audistis...  hec  itaqoe 
mundi  hora,  seu  setas,  etsi  novissima  sit,  quam  nulla  alia  aetas  subte^ 
quetur,  tamen  instar  prsecedentium  aetotum  ma^am  admittit  Utita- 
dinem.  ^-  Tirin,  in  Apoc,  x,  6. 

t  Exiit  primo  man^  conducere  operarios  in  vineam  suam,  et 
egressus  circa  horam  tertiam,...  sextam...  nonam...  undecimam. — 
ñfat,  XX,  l,y  seq. 

X  Manb  etenim  mundi  fuit  ab  Adam  usque  ad  Noe :  hora  Tero 
tertia  a  Noe  usque  ad  Abraham :  sexta  quoque  ab  Abraham  usque 
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mas  que  esto,  no  tenia  V.  lo  bastante  para  saber  que  una 
hora  no  siempre  sig^nifica  una  de  las  veinte  y  cuatro  del 
dia,  y  que  puede  estenderse  á  significar  diversas  y  grandes 
dimensiones,  de  tiempo  ?     La  primera  hora  de  Adán  hasta 
Noe  se  estendió  por  mil  seiscientos  cincuenta  y  siete  años : 
la  hora  de  tercia  desde  Noe  basta  Abrabon  por  doscientos 
noventa  y  dos  años :  la  sesta  de  Abraban  basta  Moisés  por 
setecientos  trqinta :   la  nona  desde  Moisés  basta  la  venid» 
del  Señor  por  mil  cuatrocientos  veinte  y  uno  :  la  undécima 
que  es  la  hora  en  que  aora  estamos  y  que  S.  Juan  llama 
novissima  hora,  porque  el  reloj  del  tiempo  que  Dios  tiene 
determinado  á  la  duración  del  mundo  acabará  con  esta 
bora,  es  una  hora  que  basta  aora  cuenta  ya  diez  y  ocbo 
siglos,  y  que  nadie  sabe  cuantos,  mas  contará;  ignorando 
todos  el  tiempo  y  los  momentos  que  Dios  puso  en  su  po- 
testad,    i  Y  querrá  V.  entrar  en  este  profundísimo  seno  á 
todos  cerrado,  y  sin  mas  llave  que  aquel  novissima  hora 
entendida  á  su  modo,  traernos  la  curiosa  noticia  de  que  en 
esta  bora  no  babrá  tiempo  para  los  mil  años  del  reinado  del 
Señor  ?     Mas  cuando  V.  no  se  contentara  con  la  esplica^- 
cion  que  le  da  S.  Gregorio  de  las  boras  en  general,   y 
quisiera  una  mas  particular  contraida  al  novissima  hora  de 
S.  Juan,    ¿no  la  tenia  en  el  mismo  breviario  cual  podiá 
desearla?     Vuélvalo  V.  á  abrir  en  la  dominica  tercera 
después  de  Pascua,  y  bailará  en  la  primera  lección,  que 
esponiendo  S.  Agustín  el  evangelio  de  S.  Juan :  por  poco 
tiempo  no  me  veréis,  le  dice,  que  por  aquel  modicum  en  que 
los  discípulos  no  verán  á  su  divino  Maestro,  se  entiende 
todo  aquel  espacio  de  tiempo  que  pasará  desde  la  ascen^ 
sion  del  Señor  á  los  cielos  basta  la  consumación  del  siglo  y 
fin  del  mundo.     Y  nota  el  santo  á  nuestro  propósito,  que 
todo  este  espacio  de  tiempo  fué  el  que  el  mismo  Evange»- 
lista  llamó  en  su  epístola.  Pequeño  es  todo  el  espacio  que 
recorre  el  siglo  presente.     Por  lo  que  el  mismo  íivan^ 

ad  Moygem ;  nona  autem  a  Moyse  usque  ad  adventum  Domini :  un- 
décima vero  ab  adventu  Domini  usque  ad  finem  muudi. —  Greg^,  in 
Mat, 
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geUsta  dice  en  su  Epístola:  ya  es  la  última  hora*, 
{Qué  cosa  mas  tenninante ?  ¿  Podia  esplicánelo  con  mas 
precisión  ?  Si  V.  no  lo  había  notado  para  que  á  lo  menos 
entrara  en  alguna  sospecha  de  esta  su  bendita  hora,  y  Tien 
que  por  elia  se  puede  entender  cualquier  tiempo,  sin  tener 
que  echar  mano  ni  del  esposítor  que  no  tenia,  ni  del  bre> 
viario  que  tenia,  i  no  le  bastaba  á  V.  reflexionar  sobre  el 
mismo  testo  que  trae,  para  burlarse  del  autor,  suponién- 
dolo tan  angustiado  con  esta  hora  de  S.  Juan  como  Cristo 
con  la  hora  de  su  pasión  ?  "  Aquí  (dice  V.)  que  Cristo 
pedia  á  su  Padre  pasase  de  él  si  era  posible  aquella  hon 
de  sus  tormentos.  Y  el  mismo  Sefior  hablando  con  sus 
enemigos  cuando  se  entregó  en  sus  manos  para  padecer 
por  nosotros,  la  llamó  también  hora  de  ellos  y  de  las  tinie- 
blas del  infierno  para  que  desfogasen  en  él  su  rabia.**  Sin 
reflexionar  mucho  podia  V.  aquí  haber  advertido,  que  por 
hora  se  entendia  no  una  hora  sola,  sino  todo  el  tiempo  de 
la  pasión  del  Señor;  y  que  asi  también  S.  Juan  podii 
haber  llamado  última  hora,  no  una  sola,  sino  toda  la  última 
edad  del  mundo,  desde  el  nacimiento  de  Cristo  hasta  el  fia 
y  consumación  de  todo. 

155.  Pero  Y.  sin  atender  á  nada,  dando  como  derta  sa 
hora  imaginada,  sobre  este  dato  comienza  á  tirar  sus 
cuentas,  que  con  los  aritméticos  podemos  llamar  de  falsa 
posición,  y  saca,  que  la  hora  del  día  de  mil  años  tiene  poco 
mas  de  cuarenta  años.  Pase  V.  si  quiere  de  la  filtima 
hora  desde  el  nacimiento  de  Cristo  hasta  el  fin  del  mundo, 
á  la  primera  de  Adán  hasta  Noe,  y  saque,  no  del  dia  la 
hora,  que  esta  ya  la  sabemos,  sino  al  contrario  de  la  hora 
el  dia,  que  quizá  no  todos  lo  saben,  diciendo :  ¿  si  la  hora 
es  de  mil  seiscientos  ciocuenta  y  siete  años,  de  cuantos 
años  será  el  dia  ?  Prosiga  calculando  si  le  ag^da  las  horas 
de  tercia,  sesta  y  nona.  ¿  Con  qué  fruto  ?  Yo  no  hallo 
otro  desde  la  primera  que  Y.  ha  sacado  hasta  la  última  que 

*  Modicum  est  hoc  totum  spatíum,  quo  presen»  penrolat  seco- 
lum.  Unde  dicit  Ídem  ipse  Evangelista  in  Epístola :  norissima  bori 
est. — Id.  Ibid, 
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V.  sacare,  qae  el  egeroitarse  en  las  caentas,.  para  uo  olvi- 
darse de  lo  qae  ya  sabe;  porque  para .  impugnar  al  aator 
tanto  sirven  unas  como  otras,  y  todas  valen  un  cero..  Para 
que  cuando  V.  impugne  la  obra  no  pierda  el  tiempo  inátil- 
mente  en  hacer  cuentas  al  aire,  no  entienda  pues  por 
úliima  hora  aquella  que  se  ha  imaginado  después  del  Anti- 
cristo (prevengo  para  mi  cántela  que  esto  lo  digo.cn  caso 
que  esta  inteligencia  no  la  haya  sacado  de  la  palabra  de 
Dios  no  escrita,  y  de  la  tradición  que  «lesde  los  apóstoles 
ha  venido  de  mano  en  mano  hasta  nosotros ;  siendo .  fácil 
que  asi  fuera,  por  tener  Y.  en  la  faldriquera  una  tal  inteli- 
gencia para  todos  los  testos  que  trae  el  autor  en  su  obra. 
Cuando  per  impossibile  un  tal  caso  se  verifique,  quede  pre- 
venido, que  yo,  como  Cristiano  viejo,  creo  todo  lo  que  la 
apostólica  tradición  me  enseña)  aquella  última  hora  digo^ 
que  se  ha  imaginado  fin  del  tiempo  y  del  mundo ;  sino  en- 
tienda con  los  padres  y  espositores  por  últitna  hora  la 
última  edad  del  mundo.  Y  asi  entendida  verá,  que  ^  le 
hace  claro  y  llano  todo  el  testo  de  S.  Juan.  Hijos  mios, 
dice  el  Santo,  ya  estamos  en  la  última  hora  ó  edad  del 
mundo :  última  porque  después  do  ella  no  habrá  otra :  y 
como  habéis  oido  (no  habiéndolo  ellos  visto,  ó  porque  ya 
habia  muerto,  ó  porque  vivía  en  una  ciudad  distante  de 
ellos)  vino  un  Anticristo,  y  este  pervertiendo  á  otros  con 
sus  falsos  dogmas  hizo  muchos  Anticristos.  Y  por  este 
Anticristo  y  Anticristos  que  apostataron  de  la  fé  de  Cristo, 
sabemos,  que  es  la  última  hora  ó  edad  del  mundo,  no  pu- 
diendo  haber  otra  después  de  Cristo,  que  con  su  divina 
persona  es  el  complemento  y  corona  de  todas.  Vea  V. 
cuanto  mas  natural  y  conforme,  sin  tantas  violencias  de 
horas  y  Anticristos  representativos  se  entiende  asi  el  testo 
literalmente.  Y  conozca  V.  por  último,  que  el  haber 
omitido  el  autor  aquellas  palabras  novissima  hora  est,  no 
fué  por  no  hacerse  pieza,  no  teniendo  que  responder  á  sus 
dificultades,  ni  porque  en  lugar  de  novissima  hora  no  decía, 
novissimus  dies,  no  faltándole  otros  testos  que  lo  digan 
como  el  de  S.  Pablo.     Mas  has  de  saber  esto^  que  en  los 

TOMO    III.  2   M 
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úlHmoM  dioB  vendrán  iUwipoB  jpeZijrrMot*;  siiia  porqve 
tratándose  en  el  punto  de  otra  materia»  ao  hacia  al  cato  j 
Tendría  fuera  de  tiempo  aquel  navisrima  hora.  Pero  ea 
mala  hora  la  tocó  V.  que  no  ha  hecho  otra  oosa  qua  des- 
▼iamos  del  término,  y  cansamos  sin  adelantar  aada.  Poa- 
gámonos  otra  tos  en  camino* 

156.  Y  Tengamos  aora  por  último  ala  única  pero  giaia 
dificultad  contra  el  Aoticristo  mnltiplioe.  San  Pablo»  btr 
blando  á  los  de  Tesalónica  les  dice:  no  lUjfwré  el  diaiá 
Señor  sin  que  antes  venga  la  apoetasía^  y  sea  mamifesiais 
el  hombre  de  pecado,  el  hijo  de  perdición^  el  cualseopetm 
y  se  levanta  sobre  todo  lo  que  se  llama  DioSr  6  que  es 
adorado:  de  manera  que  se  sentará  en  el  templo  dé  Dios^ 
mostrándose  como  si  fuese  Dios...  y  entonces  sedsscubrvrá 
aquel  perverso  á  quien  el  Señor  Jesús  matará,  ¿re.  i*  Dos 
cosas  dice  aqni  el  apóstol  qae  parece  indican  an  Antieristo 
singular :  1»  Aquellas  espresiones  singrnlarea  de  hambre  is 
pecado,  h\;o  de  perdición.  3.  Aquel  sentarse  en  el  lenpb 
de  Dios»  mostrándose  como  si  fuera  un  Dios:  lo  qas 
parece  es  propio  de  una  sola  persona.  A  lo  prinoiero  rai- 
ponde  el  autor  (Fenóm.  ür»  parr.  xt.)  qoe  estas  espresionai 
singulares  nada  prueban,  ni  por  una  persona  sola»  ni  por  ud 
cuerpo  compuesto  de  machas.  Cuando  sd  trata  dé  un  caerpo 
moral  es  frecuentísimo  hablar  de  él,  ya  como  si  fuera  uno» 
ya  como  si  fueran  muchos.  Tenemos  de  esto  innumerableí 
egemplos  en  la  Escritura.  Quiere  Dios  castigar  á  los  hooh 
bres»  y  habla  de  ellos  como  si  fuera  una  persona  sob: 
borrare  de  la  faz  de  la  tierra  el  hombre  que  criéf.  Moyséi 
habla  con  todos  los  Israelitas,  y  como  si  hablara  con  solo  ti 
padre  Israel»  dice :   oye  Israel ;  dejastes  al  Dios  que  U 

*  Hoc  autem  scito,  quod  in  noyissimis  diebus  instabunt  tonpofi 
periculotsa. — 2aá  Timoi.  in,  L 

t  Nisi  venerít  discessio  prímüm  et  revelatns  fuerh  homo  pacciij 
filius  perditionis»  qui  adversatur,  et  extollitur  supra  omne»  qpsi 
dicitar  Deus,  aut  quod  collitur,  ita  ut  in  templo  Del  sedeat,  08tei« 
dens  se  tamquam  sit  Deus...  et  tune  revelabitur  Ule  iniquns»  quea 
Dominus  Jesús  interficiet»  &c.  —  2  ad  TcMlon,  ii»  3»  4»  8. 

X  Delebo  hominem  quem  creavi  á  facie  terne.  — -  ^Tra.  tí»  7- 
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engendró,  ¿re.     ¿Qnién  no  dijera  qae  David  habla  con  nn 
hombre  solo,  cuando  habla  con  todos  ?     Levántate,  Señoír^ 
para. que  no  ee  envanezca  él  hombre ;*>*  no  temeré  lo  que 
haga  el  hombre,   iíc*.     Y  para   dejar  otros   logares,   el 
mismo  S.  Pablo  habla  con  todos  los  Cristianos  de  la  genti- 
lidad como  si  fueran  una  persona  sola :  Y  tú  siendo  ajee- 
buche,  fuiste  ingerido  en  los  ramos,  y  has  sido  hecho  páp- 
iicipante  de  la  raiz,  y  de  la  grosura  de  la  oliva,  no  te 
jactes  contra  los  ramos  *.    V.  cop  un  faego  algo  exesivo 
se  levanta  contra  esta  respuesta  (al  número  93^ diee.)    **  Es 
verdad   que  hai   infinitas  voces  singulares  qae  significan 
muchedumbre,  v.  g.  homo,  fémina,  i^d ;  mas  también  es 
ciertisimo,  que  si  á  tales  nombres  genéricos  y  universales 
se  añade  un  pronombre  demostrativo,  v.  g.  hic,  Ule,  y  se 
dice  Ate  homo,  hiec  fémina,  dejan  de  espresar  mncbedum* 
bre  y  pasan   á  significar  un  individuo  singular:    porqoe 
añadido  el  articulo  ó  pronombre  á  la  voz  genérica,  la  con^ 
trae  de  significación,  y  de  universal  que  era  la  hace  sin* 
guiar...  Esto  lo  saben  hasta  los  principiantes  de  la  gramá^ 
tica,  y  son  principios  de  la  humana  lopueia.     Aora,  los 
doctores  al  ver  en  el  citado  testo  aquéllas  espresioiieB  que 
únicamente  significan  un  singular  individuo:  Et  tuno  ílle 
(nótelo  V.)  Ule  iniquus,  infirieron  mui  bien,  que  Antíeristo 
antonomástico  era  una  persona  individua.   Y  V.  Sr.  Mile- 
nario» si  de  la  misma  manera  no  lo  entiende,  no  lo  en- 
tiende :  y  será  una  prueba  sin  réplica  de  que  V.  ignora  ana 
los  principios  gramaticales*''   . 

157.  Conque  Sr.  impugnador  cprtesisimo  y  'gentilísimo^ 
¿si  yo  no  confieso  llanamente  por  aquel  demostrativo  illsi 
que  el  Anticristo  es  una  persona  singul^,  la  sentencia  eon-^ 
trami  está  ya  dada  sin  remisión,  y  será  una  prueba  sin 
réplica  de  que  yo  ignoro  aun  los  primeros  principios  gra- 
maticales.    ¡  Paciencia  1     No  es  mucho  que  quien  no  sabe 

*  Tu  autem  cum  oleadter  esses,  insertus  es  lilis,  et  socius  radiéis 
et  pingñedinis  olivae  ñictus  es :  noli  sflóriarí  adversas  ramos. — Ad 
Bam.  xü,  17,  Id.  ^ 

2  M  2 
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la  doctrina  Cristiana  como  V.  quiere,  ignore  tambíeii  U§ 
rudimentos  primeros  de  la  gramática.  Mas  no  por  esto^ 
cuando  V.  me  favorezca  con  sa  atención,  dejaré  de  demos* 
trarie,  que  con  todo  su  demostrativo  üU,  nada  adelanta  Y. 
en  la  cuestión,  y  que  la  deja  como  se  estaba  en  sos  prisie- 
ros  principios.  Los  demostrativos  kic,  ille  son  de  sayo  in- 
diferentes 4  significar,  según  el  sustantivo  á  qne  se  apli- 
quen, ó  una  persona  singulcur  ó  un  cuerpo. moltipUce.  Si 
V.  los  aplica  4  un  sustantivo  singular,  diciendo  hic  tama, 
illafémina  (no  estrañe  V.  que  el  homo^femina  aparte  ré 
los  llame  sustantivos  particulares ;  porque  esto  de  ser  ge* 
néricos,  no  son  mas  que  conceptos  de  nuestra  mente)  signi- 
ficar4n  este  hombre,  aquella  muger  singular;  pero  á  los 
aplica  á  un  cuerpo  multíplice  diciendo,  hic  exercitus,  ilh 
civiteUt  aunque  tengan  los  pronombres  hic,  ille,  no  dqarin 
de  significar  un  ejército  compuesto  de  machos  soldados,  y 
una  ciudad  llena  de  ciudadanos.  Hasta  aquí  no  bai  nada 
contrario  4  las  reglas  de  buena  gram4tica.  Vamos  aoni  i 
ver  si  hai  algo  que  no  sea  conforme  á  la  Escritanu  -  En  el 
testo  el  demostrativo .  ille  ¿  4  qué  sustantivo  se  aplica  ?  Y. 
me  dice  que  4  un  inicuo  singular :  y  yo  le  digo  que  4  na 
inicuo  multíplice.  ¿  Conoce  V.  ya  que  con  su  demostra- 
tivo ille  nada  ha  adelantado,  y  que  estamos  en  la  cuestioo 
como  estábamos  al  principio?  ¿Quiere  V.  para  certifi- 
carse mas  ver  todavia  un  egemplo  en  la  Escritura  de  oo 
sustantivo,  que  por  el  demostrativo  ille  no  deja  de  ser  od 
cuerpo  multíplice?  Pues  óigalo,  que  no  puede  ser  mas 
claro.  Salieron  de  Egipto  los  Israelitas,  encaminándose  i 
la  tierra  de  promisión,  cuando  el  rey  Arad  con  sns  Cana- 
neos  se  les  opuso  al  paso,  les  presentó  batalla,  los  venció» 
los  despojó.  Clamaron  los  vencidos  al  Dios  de  sus  padres, 
obligándose  si  les  daba  la  victoria,  4  sacrificar  á  los  Cana- 
neos,  y  quemar  en  holocausto  todas  sus  ciudades.  Oyó, 
dice  el  testo,  el  Señor  sus  ruegos,  y  ellos  cumplieron  sos 
votos :  Y  oyó  el  Señor  los  ruegos  de  Israel,  y  le  emtregi 
al  Cañoneo,  al  cual  él  pasó  á  cuchillo,  destruyendo  sus 
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fiudades*.  Yo  do  reparo  en  el  Chanan€Bum,  de  quien 
se  habla  no  como  de  ñn  entero  pueblo,  sino  como  de  una' 
persona  singular ;  lo  que  si  noto  es  aquel  Ule  que  se  refiere ' 
á  Israel.  Y  pregunto  á  V. :  ¿si  por  aquel  pronombre  de-' 
mostrativo  dejó  de  ser  un  cuerpo  multíplice,  y  pasó  á  ser' 
una  persona  particular  é  individua?  No  creo  que  me  lo 
afirmará  V. :  y  yo  le  digo,  que  como  habló  Moysés,  asi 
habló  S.  Pablo :  y  como  el  Ule  de  Moyses  no  contrajo  el 
euerpo  moral  de  los  Israelitas  á  significar  un  solo  individuo, 
asi  tampoco  el  de  S.  Pablo  contrajo  el  cuerpo  moral  de  mu- 
chos inicuos  á  significar  un  solo  inicuo.  V.  al  pronombre 
üh  del  testo  lo  llama  demostrativo;  mas  yo,  atendiendo' 
al  contesto,  lo  llamaría  con  mas  razón  relativo,  refiriéndolo 
á  los  sustantivos  hombre  del  pecado,  hijo  de  perdición,  con 
que  antes  habia  nombrado  al  Anticristo.  Escribe  el  apóstol 
á  los  Tesalonicenses,  diciéndoles,  que  no  teman  como  tan 
inminente  el  dia  de  la  venida  del  Señor;  y  para  que  nin- 
guno los  engañe,  les  dice :  que  primero  debe  suceder  la 
deserción  casi  general  de  la  í% :  que  de  estos  desertores  de 
la  fe,  ó  apóstatas,  se  debe  formar  el  cuerpo  principal  del 
Antícristo,  á  quien  llama  hombre  de  pecado  é  hijo  de  per- 
dición :  que  después  de  formado,  para  que  se  manifieste  á 
cara  descubierta,  sucederán  otras  cosas :  y  que  entonces  se 
manifestará  y  revelará  aquel  inicuo  de  quien  viene  ha- 
blando, y  vendrá  el  Señor  á  darle  la  muerte.  De  manera 
que  el  Ule  iniquus  es  para  referirse  y  hacer  relación  al 
hombre  del  pecado,  al  hijo  de  perdición  de  quien  antes 
habia  hablado.  Pero  sea  demostrs^tivo  como  V.  quiere,  ó 
relativo  como  yo  digo,  lo  cierto  es  que  demuestra  ó  se  re- 
fiere al  sustantivo  Anticristo :  y  si  como  dice  el  autor  es 
un  cuerpo  multíplice,  cuerpo  multíplice  se  queda  con  todo 
el  Ule  tan  decantado  de  V.  Concluyamos  pues,  que  la 
cuestión  se  queda  como  estaba,  y  que  V.  nada  ha  adelan- 
tado en  la  primera  parte  del  testo.  Veamos  aora  lo  que 
hace  en  la  segunda. 

*  Exaudivit  Dominus  preces  Israel,  et  tradidit  Channanaeum, 
quem  ¡lie  interfécit  subyersis  urbibus  ejus.  —  Num.  xxi,  3. 
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158.  Xa  «QgundA  parte  de  la  dificultad  y  del  taato  m 
e$i8^:  .Que  se  sentará  en  el  templo  de  Diae,  y  ee  mum^ee" 
tara  como  si  fuera  Dios.  '*  Y  es  clarilimo  (dice  Y.)  que 
el  ADÜerUto  será  ano  solo»  pues  otio  qoe  una  persona  sola 
lU)  puede  sentarse  en  el  templo,  y  mostrarse  en  él  para  ser 
adorado  como  si  fuera  Dios/'  Nuestro  autor  en  el  Ingir 
citado  responde  con  esta  pregunta :  **  ¿  Esta  segunda  paits 
del  testo  es  clara,  6  not  Si  no  es  clara  ¡como  por  un  sob 
testo  oscuro  contra  tantos  otros  clares  ae.a&rnia». que  el 
Anticristo  «era  una  persona  sola  ?  Y  lo  que  e^  mas  ¿  eon» 
nos  lo  quieren  dar  no  ya. por  una  verdad  probable,  sino  per 
1^1  dogma .  de  fó,  como  k>  pretenden  algunos  teólogos  por 
otra  parte  eximios  ?  .  Siendo  asi  que  ni  la  Iglesia  lo  ha  de- 
finidoy  ni  el  unánime  consentimiento  de  los  padres  nos  lo 
enst^ña.  •  Si  es  claro,  eq^liquen  con  claridad»  y  no  con  coa- 
gotui:as  arbitrarías  estas  palabras  del  testo :"  Y  sabéis  que 
es  lo  que  aora  le  detiene^  a  fin  de  que  sea  manifestado  a 
su  tiempo :  por  que  ya  está  obrado  el  misterio  de  la  taí- 
quidad:  solo  el  que  está  firme  ahoru^  .mantengaee  kastm 
que  sea  quitado  de  enmedio;  y  entonces  se  descubriré 
aquel  perverso*.  **  Confiesan  que  en  esta  parte  no  está 
tan  claro  el  testo;  pero  que  está  clarísimo  en  lo  que  toca  al 
Anticrísto.  Sea  asi:  según  eso  nos  sabrán  decir  clan- 
mqnte  de  qué  templo  de  Dios  habla  aqui  el  apóstol,  cuando 
dice,  que  se  sentará  en  él  el  Anticristo.  ¿  Habla  del  tem- 
plo espiritual^  ó  del  material  I  ya  que  no  hai  medio  entre 
uno  y  otro.  Si  del  espiritual,  no  es  meneater  mas  para  qoe 
caiga  á  tierra  toda  la  fábrica  que  con  tai^  trabajo  han  le- 
vantado :  porqjí^e  comp  ellos  entienden  esta  palabra  temphaih 
asi  entenderé  yo  esta  otra,  homo  peccáti :  y  lo  que  eUos 
dicen  del  asiento,  eso  mismo  diré  yo  del  que  se  asienta. 
Si  habla  del  templo  material,  pregunto  otra  vez:  ¿de  qué 
templo?    No  del  de  JTerusalén,  que  era  eAtóoces  el  úiáoo 

*  Et  nuñe  quid  detineat  seitifl,  ut  re?e1etur  in  sno  tempore ;  hud 
mysteríum  jam  operatur  iniquitatis,  tantum  ut  qui  tenet  nonc, 
teneat,  doñee  de  medio  ñat.   £t  tune  revelabitur  ille  iniquus.— 2  eá 

TesaL  ¡i,  6,  7,  8. 
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da  Dios  que  había  en  el  mundo»  paes^  oum  del  Taticiáío  de 
Daniel  (capitulo  xix)  sabia  mui  bien  el  apóstol  por  la  pro*' 
feda  clara  de  Cristo^  que  ese  templo  no  podia  dnrar :  No 
quedará  aqui  piedra  sobre  piedra  que  no  eea  destruida*. 
Sü  no.  habló  pues  del  templo  presente  de  Jerasalén,  ¿  de 
Qoal  otro  habló  ?  Nos  responden  ex  cátedra  qne  del  tem- 
plo futuro  que  fabricará  el  Anticristo  en  su  capital  Jerusa- 
léu.  i  Y  esto  de  donde  lo  saben  ?  Como  cosa  futura  no 
pueden  saberla  sino  de  las  Escrituras :  muéstrennos  el  lugar 
que  lo  diga.  Este  lugar  por  mas  que  lo  tiren  y  estiren,  no 
lo  dice.  Yo  no  hallo  otro  en  todas  las  Escrituras :  lo  qtic^ 
fli  hallo  os,  muchos  que  difan  todo  lo  contrario.  Ved  aqui 
uno  entre  otros  de  Daniel :  Sera  muerto  el  Cristo,  y  no 
sera  mas  suyo  el  pueblo  que  le  negará :  y  un  pueblo  con 
un  caudillo  que  cendra,  destruirá  la  ciudad  y  el  san- 
Hunio,  y  su  fin  estrago,  y  después  del  fin  de  la  guerra 
vendrá  la  desolación  decretada:  y  durará  la  desolación 
hasta  la  consumación  y  elfin-^.  Si  hasta  la  consumación 
y  el  fin  ha  de  perseverar  la  desolación  de  la  ciudad  y  el 
templo,  i  en  qué  tiempo  reedificará  el  Anticristo  la  ciudad 
para  su  corte,  y  el  templo  para  ser  adorado  ?  Pero  demos 
por  un  instante  que  los  reedifique  ;  pregunto  otra  vez  :  ¿  y 
este  templo  podrá  llamarse  templo  de  Dios :  En  que  ha  de 
sentarse  el  Anticristo  ?  ¿  Se  llamará  templo  de  Dios  un 
templo  fabricado  por  su  mayor  enemigo ;  y  esto  no  á  fin  de 
que  adoren  á  Dios,  sino  á  fin  de  ser  él  adorado?"  A  pesar 
de  la  brevedad  que  deseo,  he  querido  poner  ceñida  toda  la 
respuesta  del  autor,  que  es  la  misma  que  apunta  el  oom* 
pendió,  para  que  contrapuesta  á  ella  resalte  mas  lo  brillante 
y  sólido  de  su  impugnación,  como  suele  la  luz  brillar  mas 
•n  medio  de  las  tinieblas. 

*  Non  relinquetor  hic  lapls  super  lapidem  qui  non  destmator.  — 
Mai,  xxhr,  2. 

t  Occidetur  Chriatus,  et  non  erit  ejus  populas  qm  emn  negatnnltf 
est ;  et  ciritatem  et  sanctnarinm  dissipabit  populas  cum  duce  ven- 
turo, et  finia  ejas  yastitas,  et  post  finem  belii  statuta  desolatio...  et 
usque  ad  consummationem  et  finem  perseverabit  desolatio.  —  Daniel 
ix,26,27. 
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169.  Lo  primero  que  V.  agudamente  observa,  ei  el  atni^ 
vimieoto  y  la  audacia  del  autor  eo  iiacer  las  preguntas  que 
hace  4  los  doctores  en  general,  y  en  particular  ni  eximio 
doctor.  El  compendio  no  se  puede  negar  que  las  hace 
con  un  poco  de  mal  modo.  A  Suarez  le  diee :  **  To  qiaeio 
ver  si  entiende  bien  (el  testo  de  S.  Pablo)  siendo  tan  chio 
como  él  dice."  -  £1  autor  no  bafaia  así,  y  por  esto  quisieni 
yo  escosarlo :  pero  aunque  en  el  modo  sea  direrso,  como 
en  la'  sustancia  de  preguntar  es  lo  minao,  tenio  no  lo  parta 
de  medio  á  medio  el  peso  de  sus  razones  que  dicen  ail 
(número  90  y  91) :  ''  Al  leer  esto  se  me  representa  títísí-' 
mámente  un  ridiculo  ciego  topo  que  cree  ver  mas  que  va 
lince :  ó  un  sucio  negro  candil  de  Uerro  coo  solas  dos  gotss 
de  aceite,  y  este  de  linaza,  qne  simplemente  se  persuade 
ser  mas  clara  su  luz  que  la  del  sol.  Yo  me  aturdo  de 
tanta  presunción,  y  no  se  qué  pensar  ni  qué  decir:  lo  cierto 
es  que  se  ve  en  Y.  una  gran  soberbia,  queriendo  baceree 
jBscal  y  juez  de  todos  los  Católicos  doctores,  ponérselos  i 
sus  pies,  y  alzar  la  cátedra.  Cuando  se  la  toma  en  certa* 
men  particular  contra  el  doctor  eximio,  se  pone  á  exami- 
narlo como  pudiera  hacerlo  con  un  mocoso  estodiantiUo 
para  pasarlo  de  mínimos  á  menores...  ¡O!  que  esta  es 
una  soberbia  y  presunción  de  la  cual  es  solamente  V. 
capaz.  ¡Bravo!  ¡ Bravísimo !"  Con  solo  éste  galante 
raciocinio  no  queda  dilema  con  vida.  No  bai  ano  solo  que 
no  tenga  dos  preguntas.  Conque  si  el  preguntar  á  los  doc- 
tores, como  lo  baee  nuestro  autor,  es  un  examinarlos  como 
4  estudiantinos  mocosos,  es  una  soberbia  y  presunción  into- 
lerable, es  un  ponérselos  á  los  pies  y  alzar  cátedra  para  no 
hacerlo,  bórrese  enteramente  el  dilema  del  catalogo  de  las 
argumentaciones.  Quererle  alabar  estas  '  razones  sería 
deslustrárselas :  ellas  por  sí  mismas  son  su  mayor  efegio. 
Concluye  Y.  sin  réplica.  Sin  responder  4  talea  cosas, 
pasemos  á  ver  su  segunda  observación. 

160.  Número  24  dice  Y. :  ''  Toda  la  di6cultad  del  autor 
parece  reducirse  4  esto :  Que  el  Anticristo  no  puede  ser 
judio :    que  no  siendo  judio,  no  reedificar4  el  templo  para 
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hacerse  adorar  en  el :  y  finalmente  que  si  se  hace  adorar  en 
él,  el  templo  de  Jemsalén  no  se  podrá  llamar  templo  de 
Dios»  sino  templo  de  ídolo.'*     Si  4  Y.  le  parece  reducirse 
á  esto,  las  razones  del  autor,  á  mi  cierto  no  me  lo  parece. 
Coteje  V.  su  estracto,  ó  sea  con  lo  que  apunta  el  compen- 
dio/ ó  sea  con  lo  que  entiende  el  autor,  y  hallará  que  no 
pone  V.  las  razones  que  dicen,  y  dice  las  razones  que  no 
ponen.    Mas  sean  en  hora  buena  estas,  y  no  otras  las  razo- 
nes del  autor,  como  á  V.  le  parece,  ¿  y  como  las  impugna? 
Cuánto  á  lo  primero  dice  V.     **  Que  es  indubitable  que  el 
Anticristo  puede  ser  judio  :  porque  quien  desata  a  Jesús, 
quien  niega  que  Jesús  sea  Dios  y  el  Mesías  prometido : 
ese  es  Anticristo :   y  á  un  judio  que  lo  niega,  no  le  falta 
requisito  alguno  para  ser  legitimo  Anticristo,  segün  lo  que 
dijimos  arriba."     Allí  mismo  le  dije  á  V.  cuan  falsa  era 
su  aserción  indubitable :   y  como  V.  aquí  nada  añade  de 
nuevo,  remitiéndome  á  lo  dicho,  vamos  á  lo  segundo,  que 
seg^n  V.  número  95  era:    "  No  siendo  el  Anticristo  judio, 
no  querrá  reedificar  el  templo  para  hacerse  adorar  en  él.** 
Y  V.  le  dice :    '*  Este  es  reparo  de  un  solemne  ignorante 
de  la  historia  sagrada  y  eclesiástica :  pues  Juliano  apóstata 
sin  ser  judio  lo  quiso  reedificar :  y  también  sin  ser  judies  lo 
hubieran  reedificado  en  caso  de  niecesidad,  aquellos  princi- 
pes y  reyes  que  nos  dice  el  libro  ii  de  los  Macabeos  enri- 
quecían con  sus  dones  al  templo,  y  prestaban  largamente 
todas  las  espensas  para  los  sacrificios.'*     En  este  paso  de  su 
impugnación  yo  veo  un  juego  dé  manos  que  podia  divertir 
un  corrillo :    y  un  salto  que  no  le  daria  mejor  un  saltim- 
banco  que  repentinamente  quisiera  desaparecer  de  la  vista 
de  todos  los  que  lo  miraban.     Lo  que  V.  debia  impugnar 
era,  que  no  siendo  el  Anticristo  judio,  no  reedificaría  el 
templo :    y  aora  lo  cambia  diestramente  en  un  no  querrá 
reedificar  el  templo,  pasando  del  acto  de  edificarlo  á  la  in- 
tención de  quererlo  edificar,  para  mostrar  con  este  juego  al 
autor  un.  solemne  ignorante  en  la  historia,  que  no  sabia  la 
voluntad  absoluta  que  tuvo  Juliano  de  reedificar  el  templo, 
y  la  hipotética  en  caso  de  necesidad,  que  hubieran  tenido 
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aquellos. principes  y  buenos  sobeiMios:  coaQ>8Í  bastase  «a 
templo  querido  y^  Abrícado».  para  qae  al  AbIíbiísIo  se 
sentase  y  fuese  realmente  adorado  en  él.  -Esto  era  lo  qoa 
y.  babia  de  probar :  que  el  Antipristo  fuese  é  no  jadb, 
habia  de  fabricar  efectivamente  el  templo  {Num  sentarse  en 
él,  y  ser  adorado  cual  si  fuera  Dios,  como  dioe  el  testo* 
Pruébelo  Y.  si  le  basta  el  ánimo;  poes  anncnando  sa 
Anticristo,  sea  «1  que  fuere»  qniera  fabricar  él  templo 
como  Juliano,  ciertamente  no  lo  ÍBbrioar&.;r  ooino  á  pesar 
d^  sus  esfíieraos^  no  lo  fabricó  aquel  «pislata»  ?  debiéndose 
verificar  como  está  escrita  la. profecía  de- Daniel,  hablando 
del  templo  de  J  erusalén  destruido  por  los  Bomaoos,  qwe  ¡a 
desolación  petmamcera  hasta  la  can$umacüm  9  el  Jim.  Si 
no  es  que  Y.  quiera  entre  las* otras  hazafias  del  grande  hé- 
roe contarnos  esta,  que  pasada  la  consumación  y  el  fin, 
venga  del  infierno  á  este  mundo  á  reedificar  el  templo. 

161.  Finalmente,'  haciendo  V.  su  última  obserraeion  sobre 
lo 'tercero,  de  que  si  el  Anticristo  se  hace  adorar  en  el  teoh 
ploy  ya  no  se  podrá  Uamar  templo  de  Dios,  sino  templo  de 
ídolo,  al  número  96  le  dice :  **  Verdaderamente,  Sr.  Milena- 
rio, si  bien  yo  tenia  de  V,  el  concepto  que  se  merece,  no 
me  lo  habia  figurado  tan  angelito,  no  me  lo  creí  tan  falto  de 
las  primeras  especies.  ¿£s  creible  que  un  hombre  que 
presume  de  autor,  y  de  censor  de  todos  los  Católicos  maes- 
tros y  doctores,  ponga  una  tal  dificultad,  y  que  sea  menester 
instruirlo  como  á  un  rapaz  en  las  cosas  mas  obvias  ?  Sepa 
V.  pues,  que  el  tiemple  de  Dios  puede  .continuar  llaman* 
dose  templo  de  Dios,  no  ostante  que  el  Anticristo  se  haga 
adorar  en  éJ.  Nada  se  ve,  &o/'  Suspenda  Y.,  Sr.  maestro, 
la  lección  por  un  momento,  y  no  se  canse  inútilmente  en 
ensenar  al  .autor  como  angelito  y  tapaz,  aquellas  primeras 
nociones,  que  ;no  sé  de  donde  ha  sacado  V.  las  ignoro, 
formándose  en  su  cabeza  nn  concepto,  que  por  tan  propio 
de  V.es  muy  ageno  del  mérito  del  autor.  Verdaderamente 
yo  me  confundo,  me  aturdo  y  no  sé  que  decirme  al  ver, 
como  se  le  suponen  al  autor  cosas  que  nunca  ha  sofiado 
decir,  fingiéndose  un  enemigo  imaginario,  pna  deocaifar 
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cwtxa  un  faermano  hendaa  verdaderas.    Dígame  V.  por  su 
vida,  ¿  de 'donde  ba>B«eado  que  el  autor  diga,  que  porque 
^1 . Antícrif to  se  haga. adorar  en  á  templo,  ya  no  se  podrá 
llamar  templo  de  Dios?   Yo  leo  el  eompemyo,  y  io  que 
bailo  (número  22)  son  estas  palabras :   \*  Esto  «ra  lo  pri- 
mero que  habían  da  haber  aver¡|0iado,  para  na  decir  oomo 
dicen,  que  el  templo  de  Jerusalén;  ^edificado  por  el  Anti- 
crísto  judio  para  hacerse  adorar  en  fél  como  Dios,  esto  es, 
un  templo  de  idolo,  es  templo  de  Dios.     De  este  modo 
también  se  podía  decir  con  verdad,  que  el  templo  de  Diana 
en  Efeso,  y  el  {Panteón  de  la  antigua  Roma-  eran  templos 
de  Dios."     Leo  la  obra,  y  lo  que  en  el  lugar  citado  hallo 
escrito  es  esto :  '*  Demos  por  uninoaiento  que  el  Anticristo 
reedifique  otra  vez  el  templo :   pregunto :    ¿  y  este  templo 
podrá  llamarse  templo  de  Dioa:..«Un  templo  fabricado  por 
su  mayor  eoemigo,  no  á  fin  de  adorar  á  Dios,  sino  á  fin 
de  ser  él  adorado?"    De  manera  que  la  razón  que  el  com- 
pendio y  ia  obra  concordes  dan,  ¡para  que  este  templo  no 
se  pueda  llamar  templo  de  Dios,  es  porque  lo  levantó  el 
Anticristo  para  seradiMrado  en  él :  porque  nunca  habrá  sido 
dedicado  á  Dios :  y  un,  templo  .que  nunca  ha  sido  de  Dios, 
sino  solo  de  un  idolo,  ¿  como  se  puede  llamar  templo  de 
Dios  ?  Esta  era  la  razón  que  V.  habia  de  impugnar,  si  qne- 
ria  impugnar;    y  no  la  que  V.  se  forja  para,  hacerla  de 
maestro,  y  enseñar  al  autor  como  si  fuera  un  rapaz.     Sin 
que  y.  se  lo  dijera  sabia  muy  bien  el  autor  que  el  toadlo 
de  Dagón,  aun  después  do  introdueida  la  arca,  no  dejó  de 
llamarse  templo  de  Dagón :  y  que  el  templo  de  Jerusalén, 
aun  después  que  se. dejó  ver  en  élhi  abominación,  no  dejó 
de  nombrarse  templo  de  Dios,  como  lo  llamó  Daniel,  y 
lilgar  santo,  como  lo  llamó  el  Salvador ;    pero  esto  no 
prueba  otra  cosa,  sino  que  esto»  templos  á  pesar  de  lo  que 
les  sobrevino,  no  perdieron  el  nombre  que  primero  habían 
tenido,  continuando  á  llamarse  como  antes,  el  uno  templo 
de  Dagón,  y  el  otro  templo  de  Dios.     Pero  esto  ¿  á  qué 
viene  al  templo  que  .se  ifupone  i&bricará  ,el  Anticiisto  para 
llamarlo  templo  de  Dios,  cuando  tiunca  habrá  tenido  este 
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nombre»  y  solo  será  fabricado  para  que  el  Anticristo  sea  en 
éi  adorado  como  Dios ;  pantnalmente  como  Diana  en  el 
templo  de  Efeso,  y  los  dioses  en  el  Panteón  de  Roma?  Li 
disparidad  qne  da  V.  á  estos  dos  egemplos,  qne  segnn  Y. 
(número  97),  neciamente  le  opone  el  compendio ^  confirma 
claramente  lo  que  vamos  diciendo  del  templo  del  Antícristo. 
Dice  y.  allí :  "  Que  el  templo  de  Jemsalén,  á  pesar  del 
escándalo  y  de  la  abominación,  continuó  á  llamarse  templo 
de  Dios  y  lugar  santo,  porque  eran  los  nombres  y  títulos 
primitivos  que  habia  tenido ;  y  no  habiéndolos  jamás  tenido, 
ni  el  templo  de  Efeso,  ni  el  Panteón  de  Roma,  nunca  se 
podian  llamar  con  verdad  templo  de  Dios."  Y  yo  le  digo 
á  V.  lo  mismo :  que  no  habiendo  jamás  tenido,  ni  pudien- 
do  tener  el  nombre  de  templo  de  Dios,  el  templo  que  se 
fabricará  el  Anticristo,  nunca  se  podrá  decir  con  verdad 
templo  de  Dios.  Esta  confesión  tan  clara  de  parte  de  Y. 
nos  releva  de  otra  prueba;  y  así  habiendo  visto  que  es- 
te templo  aun  en  caso  de  fabricarse  no  puede  ser  el  tem- 
plo de  Dios,  vamos  por  último  á  examinar  qué  otro  tem- 
plo puede  ser  este  de  que  habla  el  apóstol. 

162.  ¿  De  qaé  templo  de  Dios  habla  pues  aquí  S.  Pa- 
blo? "  Yo  creo  (responde  nuestro  autor  en  el  mismo  la- 
gar tantas  veces  citado)  que  como  para  entender  la  palabra 
Discessio  del  testo,  debemos  recurrir  al  mismo  santo  en 
otras  cartas  suyas ;  asi  también  para  entender  estas  otras 
templum  Dei,  debemos  hacer  lo  mismo.  De  este  modo, 
sin  peligro  de  errar,  esplicarémos  el  santo  por  el  mismo 
santo.  En  las  catorce  epístolas  de  S.  Pablo  solo  siete 
veces  se  hallan  estas  palabras  templum  Dei.  En  las  seis 
veces  clara  y  constantemente  habla  del  templo  espiritual. 
Santo  es  el  templo  de  Dios  que  sois  vosotros  ?  No  sabéis 
que  sois  el  templo  de  DioSy  y  que  el  Espiritu  de  Dios 
habita  en  vosotros  ?  Porque  vos  sois  el  templo  de  Dios, 
¿fc*     En  la  séptima  vez  que  es  esta,  es  dudoso  si  habla  del 

*  Templum  enim  Del  sanctam  est,  quod  estis  vos.  i  Nescitis 
quia  templum  Dei  eatís,  et  Spirítus  Dei  habitat  in  yobis?  Vos  enim 
eetu  templum  Dei,  &c. 
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templo  espiritiiBl  ó  del  material.     Aora  pregoato :  ¿  no  es 
justo  que  este  único  lugar  dudoso  se  esplique  por  los  seis 
primeros  clarisimos  ?    Si  lo  niegan,  que  nos  den  una  razón 
clara,  y  no  respondiendo  por  la  misma  cuestión :  si  lo  con- 
ceden, no  deseamos  mas,  y  toda  la  causa ^nt7a  est.    Todo 
el  testo  y  contesto  de  este  capitulo  verdaderamente  oscuro 
y  alegórico,  nos. provoca  4  la  inteligencia  figurada  y  espi- 
ritual, asi  de  estas  palabras  Aomo  peccáii,  como  de  estas 
otras  templum  Deu     Asi  entendidas  se  aclara  el  misterio. 
£1  templo  de  Dios  son  los  fieles,  4  quienes  dice  S.  Pedro : 
4Jomo  piedras  vivas  edificad  una  ccua  espiritual*.      En 
est^  templo  de  Dios  se  sentar4  el  hombre  de  pecado,  esto 
es,  la  masa  ó  cuerpo  de  pecadores  que  se  habr4n  apartado 
de  Jesús,  y  Jesús  de  ellos :  el  cual  hall4ndose  con  fuerzas 
para  no  temer  4  nadie  y  que  lo  teman  todos,  botar4  la 
m4scara  de  piedad,  enarbolar4  el  estandarte  de  rebelión, 
y  se  elevar4  sobre  todo  lo  que  se  llama  Dios:  se  sentar4 
orgulloso   en  la  iglesia  de  Cristo,  que  es  el  verdadero 
templo  de  Dios :  reinar4,  mandar4,  se  har4  obedecer  con 
el  poder  de  los  diez  cuernos  de  la  primera  bestia,  y  con  los 
engaños  y  dulzuras  de  los  dos  cuernos  y  lengua  de  dragón 
déla  segunda:  y  finalmente,  4rbitro  y  tirano  del  templo 
de  Dios,  que  sois  vosotros,  se  mostrar4  haciendo  y  des- 
haciendo en  él  como  si  friera  Dios."     Hasta  aqui  el  autor, 
esplicando  el  templo  de  Dios,  y  declarando  todo  vi  mis- 
terio. 

163.  Al  ver  una  espficacion  tan  natural,  tau  fundada, 
tan  conforme  al  testo  y  contesto,  quien  sabe,  me  decia  yo, 
si  una  vez  habr4  encontrado  el  genio  de  V.  Pero  es  en 
vano  esperarlo,  y  advierto  que  Y.  lo  ataca  por  la  parte  que 
menos  lo  podia  imaginar,  (núm.  93.)  Escribe  V.  asi : 
'*  Señor  autor,  V.  hace  una  revista  de  testos  de  S.  Pablo 
para  decir,  que  el  templo  de  Dios  en  que  se  ha  de  sentar 
el  Anticristo,  es  un  templo  alegórico,  no  real  y  verdadero ; 
y  para  esto  se  difunde  en  muchas  reflejas  y  deducciones 

*  Tanquam  laptdes  vivi  supersedificamini  domus  spiritoalis. 
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qne  podia  haber  omitído,  averignando  V.  también  y  deter- 
minando con  alguna  prudente  raaon, '  cual  podrá  ser  d 
templo  de  Dios  de  que  aquí  se  faablai  tomado  eo  litend 
sentido,  pues  este  es  el  primero  que  sa  debe  buscar  eo  loi 
sagrados  libros» .  fundándose  en  él  las  i^erdades  áe  fe,  y  as 
acojerse  y  recurrir  al  sentido  mistieo  y  al^órico.     Como 
en  esplicar  los  fenómenos  de  la  .naturaleza^  dicen  los  fii6> 
sofos,  que  es  prueba  de  ignorancia  recurrir  á  la  primen 
causa  sin  urgente  fundamento ;  asi  lo  ea  WDk  recurrir  al 
sentido  alegórico,  por  no  saber  hallar  el  literal.     To  ase* 
mejo  4  quien  esto  hace  á  los  médicos. idiotas,  qne  no  sa- 
biendo descubrir  la  causa  próxima  de  una  enfermedad,  se 
acojen  como  4  seguro  asilo  á  la  voluntad  de  Dios  qud  por 
sus  altos  juicios  asi  lo  dispone :  ó  dan  por  razón  la  calps 
de  nuestros  primeros  padres.     Esto  puntualmente  hace  V.'* 
164.  Y  esto  puntualmente  era  lo  que  yo,  Sr.  impí^- 
nador,  no  me  esperaba  de  V.    Todo  el.  pecado  del  autor 
era,  según  V.  ser  demasiado  literal,  y  atenerse  4  este  sen- 
tido á  carga  cerrada.  ^  Hablando  del  reino  de  Cristo,  le  di- 
oe  V. :  ''  Vea  4  qué  estremos  lo  lleva  el  tomar  á  la  le* 
tra  aquel  reinaron  mil  años  con  CristoJ*    £n  el  juicio 
de  vivos  lo  reprende  otra  vez,  porque  toma  las  palabras 
demasiado  literalmente  y  4  carga  cerrada;  y  á  este  modo 
otras  veces.     Una  sola  vez  que  no  lo  hace,  y  entiende 
el  templo  de  Dios,  no  en  el  sentido  -  material,  sino  en  el 
espiritual,  basta  para  que  V.  lo  compare   4    un   filósofo 
ignorante  y  4  un  médico  idiota,    i  Qué  medio  tomará  para 
contentar  4  Y.    Me  acuerdo  de  aquel  buen  viejo,   que 
viajando  con  su  pequeño  hijo,  quiso  en  atención  á  sus  can- 
sados años,  montar  en  el  único  jumentiUo  de  que  era  due- 
ño.    A  poco  viaje  que  habian  hecho  se  encontró  con  nao 
que  al  solo  verlo  le  dijo :  ¡  qué  mal  parece  un  hombre  mon- 
tado y  esa  criatura  4  pie  !  Para  no  dar  en  el  ojo  de  otro 
dijo  el  padre :  ven  hijo  y  mcmta  tú.     No  habian  adelanta- 
do mucho  cuando  otro  le  dijo :  ¡qué  necedad,  4  pie  el 
viejo,  y  montado  el  muchacho  !  tus  pesados  miembros  nece- 
sitan del  reposo  de  esa  bestia.  .  No  hai  mas  medio,  hgo;  le 
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d^Q  el  padre^'  sino  que  montemos  ambos;  pero  apenas  ha-» 
bían  hecho  oaatro  pasos  oumido  otro  le  dijo:  eso  es  matar 
á  ese  pobre  jaittentiUo.  Y  bien,  dijo  entonces  ei  buen  yi^ 
jo,  no  queda  otra  cosa  sino  que  vamos  ambos  á  pie ;  mas 
ni  esto  bastó  para  que  otro  no  le  dijese :  si  no  han  de  moa-í 
tar  i  de  qué  les  sirve  aquel  jumento  ?  Como  son  tan  diver-f 
sos  los  entendimientos,  no  estrafío  que  cada  uno  tenga  su 
diverso  modo  de  pensar:  lo  que  si  seria  de  estrañar  es» 
que  uno  mismo  pensase  de  tan  contrarios  modos,  que'á 
todo  tuviera  que  decir^  y  dé  nada  se  contentase.  Y  esto 
puntualmente  es  lo  que  Y.  hace  con  el  autor :  entiende  li- 
teralmente los  testos,-  y  y.  lo 'tacha  de  exeso.  y  de  d^^ 
masiado  literal:  los  entiende  en  sentido  espiritual»  y  he 
aqui  que  ni  esto  le  basta  para  escapar  de  suxijida  censuca^ 
;.  Pues  qué  ha  de  hacer  el  autor  para  contentar  á  Y.  ? 

165.  Dice   Y.  que  debía  buscar  el   sentido  literal^  de 
este  templo  de  Dios,  deque  habla S.  Pabfa>,  queead  fNrin* 
cipal,  y  en  el  cual  sé  fundan  las  verdades  de  fe^  y  no 
recurrir  al  sentido  espiritual  y  alegóricOa     Si  no  ee  otro  el 
motivo  de  sü  desagrado,  yo  le  digo  que  puede  ciertamen* 
te  contentarse  Y. :  porque  este  sentido  espiritual  y  alegóri- 
co, es  el  sentido  literal  del  testo.     Pues  qué,  ¿  pensaba  Y. 
que  si  no  decía  qtie  el  templo  de  Dios  era  el  templo  ma- 
terial, no  buscaba  ni  podía  darle  el  sentido  literal  ?  Con  es* 
ta  regla  diria  Y.  que  los  apóstoles  no  entendieron  literal- 
mente las  palabras  de  Cristo :  Disolved  este  templo,  porque 
no  las  entendieron  del  templo  material»  sino  del  templo  es* 
piritual   de   su  cuerpos  hablaba  del  templo  de  su  cuerpo. 
•No,  mi  Sr.  ya  Y.  sabe  que  en  los  infinitos  testos,  como 
yo  sot  la  vidf  i^c.  no  io  material  de  las  cosas»  sino  lo  ale» 
górico  de  su  semejanza  es  ló  literal  de  los  testos.  •  Asi  se 
habla  por  semejanza,  dice  S.  Agustín,  no  por  propiedad, 
como  decimos  oveja;  cordero,  león,  piedra,  piedra  angular,  y 
otras  cosas  de  este  genero,  que  son  verdaderas  en  si,  y  de 
las  cuales  se  deducen  comparaciones,  y  no  propiedades,  * 

*  Sic  enim  dicitar  per  similitudmem,  non  per  propietatem,  que* 
msdmodum  dicitar  ovu,    agnus,  leo,  peerán  lapi9   aafdbris,  et 
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Lo  literal  de  xm  testo  es  aquel  sentido  al  cual  Dios  mirt 
cuando  nos  habla :  y  machas  veces  mira  no  á  lo  material 
de  las  cosas,  sino  á  lo  significado  por  ellas.  El  sacar 
esta  significación  no  arbitrariamente,  sino  íiindada  en  el 
testo  y  contesto,  en  las  locuciones  y  firasismo  de  la  Escri- 
tura, esto  es  lo  dificil  del  sentido  literal.  Y  esto  es  lo 
que  con  tan  justo  4iscernimiento  hace  el  autor  en  las 
palabras  templum  Dei  del  apóstol.  Las  considera  en  si 
mismas :  observa  como  las  entiende  en  sus  x^trás  epistdas: 
y  asi  esplicando  al  santo  por  el  santo,  saca  qne  por  templo 
de  Dios  en  sentido  literal  se  entiende  el  cuerpo  de  los  fie- 
les :  Vos  estis  templum  Dei.  Templo  propio  de  Dios,  j 
fabricado  para  habitación  de  su  divino  Espirita  :  An  nesd- 
tU,  quoniam  membra  vestra  templum  sunt  Spiritus  Sohc- 
ti?  Y  si  alguno  lo  profana,  dando  lugar  al  mayor  enemigo 
de  Dios  para  que  se  siente  en  él  como  en  su  trono :  Ita 
ut  m  templo  Dei  sedéate  no  por  eso  pierde  la  denomina- 
ción que  antes  tenia  de  templo  de  Dios.  Esta  es,  Sr.  im- 
pugnador, la  inteligencia  del  autor  espiritual  y  fundadamente 
literal  como  V.  la  deseaba.  Si  todavia  no  se  contenta»  yo  no 
sé  á  qué  atribuirlo,  sino  á  la  mala  estrella  en  que  ha  naci- 
do el  antor  para  contentar  á  Y. 

PUNTO   CUARTO. 

Sobre  la  resurrección  de  la  carne. 

166.  Al  entrar  á  este  punto  confiesa  Y.  hallarse  aUto 
de  oír  y  confutar  desatinos,  y  le  pide  á  su  amigo  lo  compa- 
dezca, figurándoselo  un  mártir  espuesto  4  lidiar  con  este... 
Yo  también  me  compadezco  de  Y.  mas  que  de  su  cansan- 
cio, de  sus  modos  poco  propios  de  tratar  4  su  contrario  in- 
cansablemente hasta  el  fin.  Sin  que  yo  se  lo  diga,  puede 
Y.  figurarse  si  estaré  yo  también  mas  que  cansado  y  harto 
de  oír  tales  cosas,  y  de  rebatir  no  tanto  sus  razones  cuan- 
to sus  sinrazones.  Paciencia,  y  vamos  adelante,  que  no 
veo  la  hora  de  acabar.     Y  dejando  el  testo  repetido  de  los 

caetera  higusmodi,  quae  magis  ipsa  sunt  vera,  ex  quibus  dacontnr 
istse  similitudines,  non  propietates. 
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tres  evangelistas  Mateo»  Marcos  y  Lucas :  il^nos  de  las 
presetites  no  gustarán  la  muerte,  qae  V.  mismo  en  sn  con- 
cordancia confiesa  no  acordarse  haberlo  leido  en  ia  obra ; 
lo  que  para  mi  es  sobrada  prueba  que  no  lo  trae,  pues  á 
traerlo  ciertamen^  V.  no  se  habria  olvidado :  dejando,  digo, 
este  testo  á  cargo  del  compendio,  en  que  yo  no  entro,  va- 
mos al  testo  de  la  obra  que  4  mi  me  toca,  y  lo  trae  el  au^ 
tor  para  probar,  que  la  resurrección  de  la  carne  no  será 
símúl  et  sémél,  y  que  habrá  hombres  vivientes  cuando  el 
Señor  venga  segunda  vez  á  la  tierra*  El  testo  es  de  8.  Pablo, 
y  dice  asi:  tampoco  queremos,  hermanos,  que  ignoréis 
acerca  de  los  que  duermen,  para  que  no  os  entristezcáis, 
como  los  otros  que  no  tienen  esperanza.  Porque  si  cree- 
mos que  Jesús  murió  y  resucitó,  asi  también  Dios  traerá 
con  Jesús  a  aquellos  que  durmieron  por  él.  Esto  pues  os 
décimos  en  palabra  del  Señor,  que  nosotros  que  vivimos, 
que  hemos  quedado  aqui  para  la  venida  del  Señor,  no  nos 
adelantaremos  a  los  que  durmieron.  Porque  el  mismo 
Señor  con  mandato  y  con  voz  de  arcángel,  y  con  trompeta 
de  Dios,  decendera  del  cielo,  y  los  que  murieron  en  Cristo 
resucitarán  los  primeros.  Después  nosotros,  los  que  vi^ 
vimos,  los  que  quedamos  aqui,  seremos  arrebatados  junta- 
mente con  ellos  en  las  nubes,  a^  recibir  a  Cristo  en  los 
aires  ;  y  asi  estaremos  para  siempre  con  el  Señor.  Por 
tanto  consolaos  los  tmos  a  los  otros  con  estas  palabras  *. 
Examinado  V.  este  testo  desde  el  número  104  hasta  109, 
dice  allí :    **  El  autor  nos  viene  con  enigmas  y  misterios, 

*  Nolumus  autem  vos  ignorare,  fratrea,  de  dormientibus,  ut  non 
oontrístemini,  sicut  et  ceteri  qni  ipem  non  habent.  Si  enim  credi- 
jnuB  quod  Jesús  mortuus  est,  et  resurrexit,  ita  et  Deus  eod  qui  dorr 
roienint  per  Jesuro,  adducet  ciim  eo.  Hoc  enim  vobis  dicioius  in 
verbo  Domini,  non  praeveniemus  eos  qui  dormierunt.  Quoniam 
ipse  Dominus  in  jussu,  et  in  yoce  arcbangeli,  et  in  tuba  Dei  des- 
cendet  de  cqbIo  :  et  mortui,  qui  in  Christo  sunt,  resurgent  primi. 
Deinde  nos,  qui  vivimus,  qui  reUnquimur,  simul  rapiemur  cum  illis 
ia  unbibus  obviam  Christo  in  aera,  et  sic  semper  cum  Domino  eri- 
mus.  Itaque  consolamini  invicem  in  verbis  istis.  *—  1  cu/  Tendón.  Vr, 
12,  13,  14,  16, 16,  y  17. 

TOMO   III.  2  N 
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de  los  qu»  yo  eDÜendo  casi  otda»  y  acaso  él  me&os... 
Con  la  misma  franqueza  qne  confieso  nú  ignorancia  ca 
decidir  el  preciso  y  verdadero  sentido  de  las  citadas  es* 
presione3  del  apóstol,  aaegaro,  qoe  tampoco  V*  Isi 
entteode."  Aun  cuando  el  autor  no  en^ndieae  esto^  que 
como  V.  dice  es  enigmático  y  misterioso,  yo  lio  lo  es» 
trañaria:  lo  que  si  estraño  es,  que  V.  qne  tiene  *'ls 
apostólica  tradición  (para  todos  y  cada  uno)  de  los  ta- 
tos que  el  autor  cita,  y  la  palabra  de  Dios  no  eacrita,  qiw 
le  enseñe,  le  determine,  le  certifiqae  la  ferdadera  iateü- 
genoia,"  nos  diga,  que  ignora  el  preciso  y  verdadero  sen- 
tido de  las  espresiones  del  apostoL  Noa  1»  dirá  cier- 
tamente con  aquella  fina  bomüdad,  con  bi  cual  loa  simoi 
de  Dios  sin  mentir  decian,  que  eran  los  mayores  pecadora» 
siendo  los  mayores  santos. 

167.  Mas  el  autor,  bien  que  no  con  la  certidumbre  de  V. 
no  deja  de  entender  el  testo  con  una  prudente  j  bien  fin* 
dada  conjetura.  El  esplicándolo  (part.  i,  cap.  vi,  parr.  if ,) 
dice :  "  De  estas  palabras  del  Apóstol,  que  él  núsmo  oei 
advierte,  no  sin  gran  acuerdo,  qne  las  dice  en  palakra  d$¡ 
SeñoTf  sacamos  dos  verdades  de  suma  importancia.  Fri* 
mera :  que  cuando  el  Señor  vuelva  del  cielo  á  la  tierra» 
como  sabemos  que  ha  de  volver  después  de  haber  reeAUs 
el  reino  *,  al  salir  del  cielo,  y  mucho  antes  de  llegar  á  k 
tierra  dará  sus  órdenes,  y  mandará  como  Rei,  y  Dios  om- 
nipotente, que  todo  esto  significan  aquellas  palabras  eos 
mandato,  y  con  voz  de  arcángel,  y  con  trompeta  de  Diosf. 
A  esta  voz  del  Hijo  de  Dios  resucitarán  al  ponto  los  que 
la  oyeren,  como  dice  el  evangelista  S.  Juan,  lasque  la  oy«^ 
ren  vivirán  %•  Mas  ¿  quiénes  serán  estos  ?  ¿  Serán  acaso 
todos  los  muertos,  buenos  y  malos  sin  distinción  ?  ¿  Serás 
todos  los  individuos  del  linage  humano  sin  quedar  uno  solo? 

*  Accepto  regno.  —  Luc.  xix,  16. 

t  In  juasu,  et  in  yoce  archangeli,  et  in  tuba  Dei.  —  \  ei  T%m. 
ÍT,  16. 
X  Et  qui  audierint,  vivent.  — Joan,  v,  26. 
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Parece  cierto,  y  evidente  que  no ;  pues  én  este  caso  no  nos 
enseñátra  S.  Pablo  en  palabra  del  Señor  la  grande  novedad 
de  dos  cosas,  tan  absolutamente  incomprensibles,  como  con- 
tradictorias :  es  á  saber  ;  resucitar  todos  los  individuos  del 
Unage  knmano,  buenos  y  males,  lo  cual  no  puede  ser  sin 
baber  muerto  todos,  y  después  de  esta  resurrección,  €b#- 
pués  quedar  todavía  idgunos  vivos  y  residuos  para  la  venU 
du  del  Señor.  Fuera  de  4]ue  se  debe  reparar,  que  el 
Apóstol  solo  habla  en  este  logar  de  la  restirreocion  de  los 
muertos,  que  murieron  en  Cristo,  b  de  aquellos,  que  dur- 
mieron por  él:  y  ni  una  sola  palabra  de  la  otra  infinita  mu- 
chedumbre; sin  duda  porque  todavía  no  ha  llegado  nm 
tiempo.  De  este  mismo  modo  habla  el  Señor  en  el  Evan^ 
gelio:  reparadlo.  Y  verán  al  Hijo  del  Hombre  que  vent- 
era en  las  nubes  del  cielo  con  grande  poder  y  magesiad* 
Y  enviará  sus  ángeles  con  trompetas,  y  con  grande  voz  : 
y  allegarán  sus  escogidos  de  los  cuatro  vientos  *.  Si  com- 
paráis este  testo  con  el  de  S.  Pablo,  no  hallaréis  otra  dife- 
rencia, sino  que  el  Apóstol  llama  á  los  que  han  de  resuci- 
tar en  la  venida  del  Señor  los  que  murieron  en  Cristo,  que 
durmieron  por  élf:  y  el  Señor  los  llama  sus  escogidos  y 
allegarán  sus  escogidos  de  los  cuatro  vientos  X :  mas  en 
ambos  lugares  se  habla  únicamente  de  la  resurrección  de 
estos  solos,  y  ni  una  sola  palabra  de  los  otros.  Y  es  bien, 
«mrgo,  que  observéis  aquí  una  circunstancia  bien  notable, 
esto  es  que  cuando  el  Señor  dijo  estas  palabras,  no  hablaba 
con  el  vulgo,  ni  con  las  turbas,  ni  con  los  escribas,  y  fari- 
seos, con  quienes  soKa  hablar  por  parábolas ;  hablaba  inme- 
diatamente con  sus  Apóstoles :  y  esto  á  solas,  en  el  retiro, 

•  Et  vidcbunt  Filium  Hominis  venicntcm  in  nubibus  coeli  cum  Tir- 
tute  multa,  et  magestate  ;  Et  mittet  Anffelos  suos  cum  tuba,  et  ?oee 
ma^a :  et  con|p*e^abunt  electos  ejus  á  quatuor  ventis.  —  Mat.  xxiv, 
30f/31. 

f  Mortui,  qul  m  Christo  sunt,...  (jui  dormiemnt  per  Jeaum.— 
1  Ep.ad.  nes.iv.  \5et  16. 

I  Et  tOttgtfSp^hvLTñ  electos  ^t»  ^  qimn&r  ventis. -^  if<i!/.  xxiv, 
31. 

2  n2 
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y  soledad  del  monte  Olívete.  Hablaba  no  por  incidencia, 
sino  de  propósito,  de  su  Tenida  en  gloria  y  magestad»  y  de 
las  circunstancias  principales  de  esta  venida :  bablaba,  pre- 
guntado de  los  mismos  Apóstoles,  que  deseaban  saber  mas 
en  particular  lo  que  decia  4  todos  péblicamente  mas  en  ge- 
neral y  por  parábolas :  hablaba  en  fin,  con  aquellos  mis- 
mos 4  quienes  babia  dicho  en  otra  ocasión:  á  vosotrot  et 
dado  saber  el  misterio  del  reino  de  Dios  ;  mas  á  los  otra 
por  parábohui*.  Esta  observación  seria  mui  importante 
para  aquellos  mismos  doctores,  los  cuales  haciendo  tan  poco 
caso  del  lugar  del  Evangelio  de  que  hablamoa,  quiero  decir, 
de  la  circunstancia  particular  de  la  resurrección  de  solos  los 
electos  en  la  venida  del  Señor,  ponderan  mucho  lo  que  en 
otros  lugares  del  Evangelio  se  dice  en  general,  y  por  pari- 
bolasp  como  si  aquello  poco  que  allí  se  toca,  siempre  ende- 
rezado 4  dar  alguna  doctrina  moral,  fuese  toda  lo  que  bai 
que  hacer  en  la  venida  del  Señor.  Por  ejemplo :  en  la  pa- 
r4bola  de  las  diez  vírgenes,  ctitco  prudentes,  y  cinco  fa- 
tuas f :  en  la  par4bola  de  los  talentos :  y  sobre  todo  en  b 
par4bola  que  empieza,  y  cuando  viniere  el  Hifo  del  Hom- 
bre X  del  capitulo  xxv  de  S.  Mateo,  de  la  cual  bablarémot 
mas  adelante,  como  que  es  uno  de  los  grandes  fundamen- 
tos, y  tal  vez  el  único  del  sistema  ordinario/' 

168.  Esta  es  la  inteligencia  que  da  al  testo  el  autor 
clara,  fundada,  literal.  Sr.  impugnador,  ¿qué  dice  Y.  á 
ella  ?  **  Digo  mas  (dice  V.  número  107)  que  no  es  soste- 
nible  el  sentido  que  el  autor  da,  cuando  no  quiera  tragarse 
bestiales  absurdos,  por  no  decir  herejias.  (¡  Absurdos  bes- 
tiales por  no  decir  herejias !  Este  es  un  bocado  mui  grueso, 
y  no  hai  agallas  para  tanto.)  Óigame  V.  con  atención: 
(estoy  ya  atento)  Primeramente  es  articulo  indubitable  de 
nuestra  santa  fe  que  todos  debemos  morir :  no  es  menos 
cierto  que  todos  debemos  resucitar.   Esto  supuesto,  respón- 

*  Vobis  datum  est  nosse  mysterium  regni  Dei,  caeterís  autem  in 
parabolis.— 'Z^fic.  TÜi,  10. 
t  Quinqué  prudentes,  et  quinqué  fatuae. »  Fide  Maí.  xxv. 
•I  Cum  autem  venerít  FUius  Hominus.  — /</.  t¿.  31. 
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dame  V.    i  Mnrió  el  apóstol  S.  Pablo?    Diga  V.  si,  6  nó. 
¿  Han  muerto  los  fieles  de  Tesalónica  con  quienes  el  santo 
apóstol  habla,  y  á  quienes  escribe  ?    Diga  V.  si,  ó  nó.    De- 
cir que  no,  es  un  declararse  loco ;  dirá  pues  por  necesidad 
que  si.     Mas  si  han  muerto  el  uno  y  los  otros,  las  palabras 
del  santo:  nosotras  los  que  vivimos •>>  los  que  quedamos 
aquí,  seremos  arrebatados,  ¿fc.  es  imposible  que  digan  lo 
que  V.  les  hace  decir,  diciendo  que  los  justos  vivos  con  los 
santos  resucitados  subirán  al  encuentro  del  Señor  que  bajá. 
Porque  ¿cuales  son  estos  justos  vivos?    No  pueden  ser 
otros  que  S.  Pablo  y  los  Tesalonicenses :  pues  el  santo  de 
si  y  de  ellos  solamente  habla :  Nosotros  los  que  vivimos,  ¿fc. 
Estos  no  son,  pues  han  muerto ;  y  haber  muerto  y  estar  vi- 
vos es  una  implicación :  luego  es  evidente  que  el  santo  no 
quiso  decir  lo  que  V.  quiere  que  diga...  Una  de  dos,  ó 
S.'  Pablo  se  contradijo,  y  no  sabia  lo  que  escribía,  ó  no  lo 
entiende  V.  y  no  sabe  lo  que  se  dice.  Elija  V.  y  si  no  quiero 
ser  blasfemo,  humíllese  y  confñndase."     Pobre  del  autor  si 
por  desgracia  hubiera  dicho  estas  cosas,  y  no  con  tanta  sa- 
tisfacción :  sin  duda  le  hubiera  repetido  V.  lo  que  acaba  de 
decir :  "  que  aunque  tenia  de  él  el  concepto  qpe  se  mereco ; 
pero  que  no  se  lo  figuraba  tan  angelito  y  tan  falto  de  las 
primeras  especies."   Yo  mui  lejos  de  adoptar  estas  palabras 
mayores,  y  protestando  4  mi  dig^o  amigo  la  mayor  estima 
que  se  merece,  solo  digo,  que  si  no  se  hubiera  puesto  á 
escribir  con  solo  solísimo  el  breviario,  y  hubiera  tenido  un 
solo  espositor,  un  Tirino,  con  solo  él  no  hubiera  hecho  esta 
esposicion.     Esponiendo  estas  palabras  nosotros  que  vivi' 
mos,  que  son  en  las  que  V.  pone  toda  la  dificultad,  el  citado 
espositor  las  esplica  así :  Los  que  viviremos  el  dia  deljuv' 
do.     Y  con  mas  precisión  nuestro  autor :  nosotros  que 
viviínos,  o  los  que  vivirán  de  nosotros.     De  manera  que 
el  apóstol  hablaba  en  persona  de  aquellos  que  entonces 
vivirán ;  y  no  S.  Pablo  ni  los  Tesalonicenses,  que  estos  ya 
han  muerto :  de  aquellos  justos  que  vivirán  al  tiempo  de 
la  venida  del  Señor:  estos  así  vivos,  como  estarán  juntos 
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con  k)s  santos  resucitados,  serán  1m  q«e  vajran  por  losi 
al  encuentro. 

.  169.  Mas  no  contento  Y.  con  lo  dicho,  para  atoatnris 
Ibs  bestiales  absurdos,  por  no  decir  herejías,  qae  se  ñgoca 
do  la  inteligencia  del  autor,  vuelve  V*  á  preguntarlo  (aá- 
mero  108) :  "  Estos  justos,  sean  los  que  ae  fíiereii,  qos 
suben  vivos  por  el  aire  al  encuentro  de  Jesnoriato  ^  han  de 
morir  y  después  resucitar  ?    Si,  ó  nó.    {  Qué  responderá 
y.  que  no  se  enrede  como  un  pollito  en  la  estopa?   Si 
responde  que  no  morirán,  y  consiguientemente  que  no  re- 
sucitarán, se  declara  ó  un  loco,  ó  un  hereje,  y  le  da  im 
miente  á  S.  Pablo  cuando  asegura,  que  estó  decretad» 
que  lo$^hombres  mueran  una  vez :  y  que  iodos  resucitan- 
moa.     Pues  ni  el  mismo  áipostol  ni  los  Tesalonicenses  hsa 
muerto,  ni  morirán»  ni  resucitarán,  masteniéBdoae  vivos, 
para  subir  vivos,  vivos,  al  encuentro  de  Cristo ;   y  taks 
cuales  se  estarán  cou  él  eternamente,  sin  que  haDa  ea 
ellos  mutación  ni  novedad,  según  el  mismo  testo:  aof»- 
tros  los  que  vivimos...  seremos  arrebatados  eu  /tft  nubet, 
y  asi  estaremos  siempre  cen  el  Señor.     Vivos,  vivos  subi- 
mos al  encuentro  del  Señor :  et  siCf  y  tales  estaremos  sieah 
pre  en  su  dulce  compañia...  Si  dice  que  han  de  merir  y 
después  resucitar,  tomo  á  preguntar  con  sus  mismas  pala- 
bras: ¿cuando  los  mata^  y  cuando  los  resucita?    ¿Se  atre- 
verá V.  á  quitarles  la  vida  al  mismo  lado  del  supremo  Jnes 
y  Monarca  sentado  en  el  trono  de  su  grandeza? ...  ¿Por 
donde  saldrá  Y.  de  este  laberinto?"    ¿Por  donde?  por 
una  puerta  mas  ancha  qae  la  Macarena.     Los  justos  vives 
que  habrán  subido  por  los  aires  al  enouentro  del  Señor, 
despaes  de  su  glorioso  rapto  volverán  á  la  tierra  á  segmr 
su  carrera  de  viadores  :  y  en  los  rail  años  determinados  6 
indeterminados  que  tedavia  durará  el  mundo,  podrán  vitir 
mas  años  que  Matusalén :  y  después  morirán  y  resucittfáa, 
ó  inmediatamente  para  acompañar  en  cuerpo  y  alma  á  h» 
otros  santos  resucitados,  ó  esperarán  á  resucitar  en  la  resur- 
rección universal,  como  mas  fuese  del  divino  agrado.    ¿  Qoé 
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baila  V.  aquí  en  qae  enredarse  como  un  pollito  en  la  estopa? 
Pero  añade  V.  ijue  si  los  justos  saben  vivos  al  encuentro 
del  Señor,  así  vivos  se  estarán  siempre  y  nunca  moriráfl, 
como  lo  dice  ei^  mismo  testo.  Lo  que  es  una  buena  herqia 
contra  el  dogma  que  todos  hemos  de  morir.  Esta  verda* 
deramente  es  una  estopa  para  enredar  pollitos,  y  si  fuera 
buena  para  enredar  hombres,  también  4  V.  me  lo  enredaría: 
oiga  V.  como.  £1  testo  dice  que  los  vivos  con  los  resuci^ 
tados  subirán  en  un  carro  de  nubes  por  los  aires  á  encontrar 
al  Señor  que  baja,  y  que  asi  se  estarán  siempre :  y  asi  (nó- 
tese bien)  estaremos  siempre  con  el  Señor.  iQué  me  diria 
V.  si  en  fuerza  de  aquel  asi  lo  quisiera  yo  probar  que  los 
justos  y  resucitados  se  habían  de  estar  siempre  montados  en 
su  carro  de  nubes,  péndulos  siempre  por  el  aire,  y  en  acto 
siempre  de  encontrar  al  Señor  1  ¿Y  asi  estaremos  siempre 
con  el  Señor  ?  Lo  que  Y.  responda  á  mi  argumento  será 
la  respuesta  al  suyo.  Y.  me  dirá  que  aquel  sic  admite  su 
mas  y  su  menos,  y  que  no  corre  en  los  actos  transeúntes 
que  yo  le  pongo.  Y  yo  le  digo  á  Y.  que  tampoco  corre 
en  la  vida  moYtal  y  transitoria  de  aquellos  justos  viadores 
que  Y.  me  opone.  Desembarazados  ambos  de  esta  estopa» 
me  pregunta  Y.  Pues  si  en  esto  no,  ¿  en  qué  corre  aquel 
asi  estaremos  siempre  con  el  Señor  ?  S.  Pablo  no  lo  de* 
clara ;  mas  si  nos  es  lícito  barruntar  alguna  cosa,  yo  diria 
que  como  los  santos  resucitados,  se  estarán  siempre  con  él 
en  su  gracia.  De  la  manera  que  después  de  haber  logrado 
la  dicha  de  haber  encontrado  y  visto  con  sus  ojos  la  huma- 
nidad gloriosa  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  quedan  impe- 
cables y  confirmados  en  gracia ;  sin  separarse  nunca  del 
Señor  por  el  pecado  en  todo  el  curso  de  su  vida  mortal, 
para  estar  después  d&  ella  siempre  unidos  con  él  en  su 
gloria.     Yease  la  obra  (part.  iii,  cap.  uH,  preg.  v). 

170.  A  pesar  de  todo  esto  se  empeña  Y.  en  no  dejar 
hombre  vivo  en  la  tierra  al  tiempo  de  la  segunda  venida 
del  Señor ;  y  contra  el  dicho  de  S.  Pablo  qoiere  Y.  que 
todos  hayan  muerto  con  las  horrendas  calamidades  que  pre- 
cederán á  aquel  dia  grande  del  Señor,  y  que  no  quede  ni 
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uno  vivo  para  qne  paeda  salirle  al  encueDtro.  "  T  á  b 
«verdad  (dice  V.  número  lOOX  ¿  qué  hombre  tívo  puede 
quedar  en  la  tíerra  después  de  tantas  guerras»  tantas  pestes^ 
tantas  hambres  ?  Y  si  algunos  escapan  de  tantos  y  tan  ter- 
ribles enemigos,  perecerán  en  los  terremotoSp  los  hará  tábi- 
dos el  mortal  miedo  de  que  los  llenará  el  mar  con  sus  insó- 
litos mujidos,  el  sol,  luna  y  estrellas  con  hórridas  sefitles 
anunciadoras  de  universal  esterminio,  8cc.  IT  aun  cuando 
un  frágil  hombre  pueda  sobrevivir  á  un  tal  cfrmnlo  de  tribu- 
laciones,  ¿  como  conservar  la  vida  contra  una  deyorante  ge- 
neral inundación  de  fuego  que  consumirá  cnanto  hai  en  A 
mundo  1  Todas  estas  catástrofes  deben  preceder  á  la  vemdi 
del  Señor,  atendidas  las  cuales  es  naturalmente  imposible 
que  se  halle  hombre  vivo  sobre  la  tierra  cuando  liegoe  á 
ella  el  Señor.*'  Desde  que  pecó  nuestro  padre  Adán,  ei 
decir,  desde  que  el  mundo  es  mundo,  ha  habido  y  hai  estai 
tribulaciones  de  guerras,  postes,  hambres  y  terremotos,  y 
no  por  esto  ha  dejado  de  estar  poblado  de  hombres  el 
mundo.  Es  verdad  que  seg^n  lo  tenemos  en  el  Evangelio, 
estas  tribulaciones  serán  mucho  mayores  en  aquellos  tiem- 
pos próximos  al  dia  de  la  venida  del  Señor ;  mas  esto  lo 
que  prueba  es,  que  con  ellas  morirán  muchos  mas  hombres, 
no  todos.  Mas  ¿  qué  habitador  de  la  tierra  podrá  resistir  á 
la  general  inundación  de  fuego  devorante  ?  Ya  le  dije  á 
V.  en  el  punto  segundo,  á  donde  me  remito,  que  esa  inun- 
dación de  fuego  no  habia  de  ser  general ;  y  asi  á  los  que 
no  les  tocase  quedarán  naturalmente  y  sin  milagro  vivos. 
A  buena  cuenta  quedarán  vivos  los  justos  que  dice  S.  Pa- 
blo irán  al  encuentro  del  Señor :  quedará  vivo  el  Antícristo, 
su  pseudoprofeta,  y  todos  los  reyes  con  sus  ejércitos  confi»- 
derados  con  él  para  hacer  guerra  al  Sejior,  quien  en  el  res- 
plandor de  su  venida,  dice  el  mismo  apóstol,  les  dará  la 
muerte.  Después  de  esa  gran  mortandad  y  carnioeria,  á 
que  son  convidadas  por  Ezequiel  como  á  una  gran  cena  hs 
aves  del  cielo  y  las  bestias  de  la  tierra,  para  que  en  los  ca- 
dáveres de  los  muertos  vengan  á  comer  hasta  hartarse,  no 
crea  V.  que  quedará  sin  hombres  vivos  la  tierra.     Los  ha-* 
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brá,  U08  dice  Isaias,  aunque  pocos :  pocos  digo,  en  com- 
paración de  los  muchos  malos  que  morirán  á  manos  de  la 
JQsta  venganza  del  Señor.     Y  entonces,  purgada  de  toda 
iniquidad,   nos  dice  David,    se   alegrarán  la  tierra,   los 
cielos,  las  selvas,  los  campos  y  todo  lo  que  en  ellos  hai, 
por  la  venida  del  Señor  á  juzgar  la  tierra:    Alégrense 
los  cielos 9  y  regocíjese  la  tierra;  conmuévase  la  mar  y 
9U  plenitud.    Se  gozarán  los  campos,  y  todas  leu  cosas 
que  en  ellos  hai.     Entonces  se   regocijarán    todos  los 
arboles  de  las  selvas,   a  vista  del  Señor  porque  vino ; 
por  que  vino  a  juzgar  la  tierra*.     Y  como  por  venir 
a  juzgar  la  tierra   entendemos   qae  juzgará  no   á  la 
tierra  sino  á  los  hombres  que  hai  en  ella,   asi  también 
cuando  se   nos  dice  que  se  alegrará  la  tierra,  lo  que 
propiamente  se  entiende  es,  que  no  la  tierra  por  si  mis- 
ma incapaz  de  un  tal  afecto,  sino  los  hombres  que   en 
ella  habrá  se  alegrarán.     Habrá  según  esto  hombres  que 
vivan  y  se  alegren  á  la  venida  del  Señor:  dejémoslos 
pues  vivir  en  paz,  y  no  nos  demos  tanta  prisa  en  matar- 
los.    Habiendo  hecho  el  examen  de  este  testo,  como  he- 
mos visto. 

171.  Pasa  V.  á  examinar  el  otro  testo  del  mismo  apos- 
to!, sobre  el  orden  de  la  resurrección  de  la  carne,  que  dice 
asi :  Y  asi  como  en  Adán  mueren  todos,  asi  también 
todos  serán  vivificados  en  Cristo.  Mas  cada  uno  en  su 
orden:  las  primicias  Cristo,  después  los  que  son  de 
Cristo,  que  creyeron  en  su  éuhenimiento.  Luego  sera 
el  fin,  cuando  hubiere  entregado  el  reino  a  Dios,  y  di 
Padre;  cuando  hubiere  destruido  todo  principado,  y 
potestad,  y  virtud  i  porque  es  necesario  que  él  reine, 
hasta  que  ponga  a  todos  sus  enemigos  debajo  de  sus  pies : 
y  la  enemiga  muerte  sera  destruida  la  postrera ;  por  que 

^  Lsetentur  cceli,  et  exultet  térra,  commoveatur  mare,  et  pleni- 
tudo  ejus.  Gaudebunt  campi,  et  omnia  quae  in  eis  sunt.  Tune 
exultabuDt  connia  ligna  silvarum  a  facie  Domini,  quiavenit;  qúa 
venit  judicare  terrain.  —  Ps.  xcv,  11,  12,  13. 
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todas  las  cosas  sugetó  debajo  de  los  pies  de  él*.    £f- 
poniendo  el  testo»  dice  asi  el  aotor :— « 

**  Sigáoios  el  orden  de  estas  palabras.  £1  primer  rasa- 
citado  es  Cristo  mismo :  estas  son  las  primicias  de  k  ra- 
surrecoion :  las  primicias  Cristo.  '  Ningno  hijo  de  AdÉa 
tuviera  que  esperar  resurrección»  si  no  hubieran  prece- 
dido estas  prÍBiicias«  Sigpuense  después  de  Cristo,  afiade 
$•  Pablo,  los  que  son  suyos,  los  que  creyeron  en  él  (m 
entiende  bien  que  aquí  no  se  habla  de  cualquiera  fe»  síao 
de  aquella  que  obra  por  la  caridad,  como  él  raiamo  lo  dice 
en  otra  parte,  pues  esta  sola  puede  hacer  á  un  bomhm 
digno  de  Cristo):  después  los  qws  son  de  Cristo:  com- 
parad de  paso  estas  palabras  eon  aquellas  otras  lylosfm 
wwrieron  en  Cristo^  ó  aquellos  que  durmieron  por  él:  y 
veréis  como  todo  va  bien,  en  una  perfecta  coafomiídad. 
Después  de  la  resurrección  de  los  que  son  de  Cristo,  se- 
guirá el  fin*.  Paremos  aquí  un  momento  mientraa  hace- 
mos dos  brevísimas  observaciones.  Primea :  ¿  donde  eiti 
aquí  la  resurrección  del  resto  de  los  hombres?  ¿Acaso 
estos  no  han  de  resucitar  alguna  vez  í  Si  como  se  piensa 
han  de  resucitar  juntamente  con  los  que  son  de  Crista, 
¿por  qué  S.  Pablo  no  habla  de  ellos  ni  una  sola  palabra! 
Resucitados  los  muertos  que  son  de  Cristo,  se  sigue  el 
finf:  y  los  otros  muertos,  que  son  los  mas,  todavía  no  haa 
resucitado,  ¿  Como  podréau)s  componer  esto  coa  el  msní/* 
taneamente,  y  una  sola  vez,  ó  con  el  articulo  y  conse- 
cuencia de  íél    Segunda  observación:   este  fin  de  que 

*  Et  sicut  in  Adam  omnes  morluntur,  ita  et  in  Chrísto  omnei 
vivificabuntur.  Unnsqnuqne  antem  in  sno  ordine :  primítie  Chris- 
toB;  deinde  ii  qui  sunt  Chrísti,  qui  in  adventu  ejus  credidemat 
Deinde  finís ;  cnm  tradiderit  regnum  Deo  et  Patrí,  cum  evacuavml 
omnem  principatum,  et  potestatem,  et  virtutem.  Oportet  aatea 
illum  regnare,  doñee  ponat  omnes  inimicos  sub  pedibus  ejus.  No- 
vissima  autem  inimica  destruetur  mon :  omnia  eaim  sufaíecit  snb 
pedibus  ejus.  —  1  ad  Cúrini.  xv,  22,  23,  24,  25  y  26. 

t  Ddnde  finís-—  i  ad  Car.  xv,  24. 

X  Vide  supra. 
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habla  el  Apóstol  ¿  debe  seguirse  luego  imuodiatamente  á 
la  resurrección  de  los.  santos  ?    Diréis  necesariamente  que 
si,  porque  es  preciso  llevar  adelante  la  economía,  y  no 
perder  un  momento  de  tiempo.     Mas  S.  Pablo,  que  sin 
duda  lo  sabia  mejor,  nos  da  á  entender  claramente  que  le 
sobra  el  tiempo,  pues  entre  la  resurrección  de  los  santos 
y  el  fin,  pone  todavia  grandes  sucesos  que  piden  tiempo» 
y  no  poco,  para  poderse  verificar.     Reparad  en  sus  pala« 
bras,  y  en  su  modo  de  hablar:  las  ptimicicu  Cristo.  •.  des- 
pués los  que  son  de  Cristo.»*  después  será  el  fin*.     Sur 
ponen  comunmente  los  doctores,  4  lo  menos  en  la  prác* 
tica,   que  aqui   se  termina,  ó  hace  sentido  el  testo  del 
Apóstol,  y  lo  que  resta  de  él  sucederá  después  del  fin : 
parte  ha  sucedido  ya,  y  se  está  verificando  desde  que  el 
Señor  subió  á  los  cielos :  considerad  lo  que  resta  del  testo : 
Luego  será  el  fin ;  cuando  hubiere  entregado  el  reino  á 
Dios  y  al  Padre^  cuando  hubiere  destruido  todo  princi- 
padoy  y  potestad^  y  virtud.     Porque  es  necesario  que  él 
reine  hasta  que  ponga  á  todos  sus  enemigos  debajo  de  sus 
pies.     Y  la  enemiga  muerte  será  destruida  la  postrera^f. 
Este  testo  pues,  asi  cortado  y  dividido  en  estas  dos  partes, 
lo  que  quiere  decir,  según  esplican,  es  esto  solo :  el  primer 
resucitado  es  Cristo  j::  después,  cuando  él  venga  del  cielo» 
los  que  son  suyos  § :  luego  al  instante  siguiente  sucede  el 
fin  con  el  diluvio  universal  de  fuego  || :  al  otro  instante  re* 
sucita  el  resto  de  los  muertos,  aunque  S.  Pablo  no  los  toma 
en  boca:  últimamente  sucede  la  evacuación  de  todo  princi* 
pado,  potestad  y  virtud,    i  Qué  quiere  decir  esto?    Quiere 

*  Prímitiae  Christus:  deinde  ii,  qui  srint  diristi,.,.  Deinde  finia. 
—  i  ad  Cor,  xv,  23  et  24. 

t  Deinde  fínis  :  ciim  trddiderit  regnnm  Deo  et  Patri,  ciim  evs- 
cuaverít  omnem  princípatum,  et  potestatum,  et  virtutem.  Oportel 
autem  illum  regnare  doñee  ponat  omnes  inimicoB,  sub  pedlbus  ejus. 
Novisüima  autem  inimica  destruetur  mors.  —  1  cd  Car,  xv,  24,  26, 
«/26. 

X  Primiiise  Christun.  -*-  Id,  23. 

%  Deinde  ii,  qui  sunt  Christi.  —  Id.  ib. 

II  Deinde  fínis.  — /</.  24. 
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decir,  qae  se  destruye  enteramente  todo  el  imperio  de  Sa- 
tanás, y  de  sus  ángeles ;  los  coales»  añaden  con  mocha 
satisfacción,  conservan  siempre  el  nombre  de  aquel  coro  á 
que  pertenecían  antes  de  su  pecado,  y  de  su  calda.    Ópti- 
mamente.   ¿  Y  no  hubo  ángeles  infieles  de  los  otros  coros, 
sino  solamente  de  estos  tres?    ¿Y  no  hai  aqui  en  k 
tierra  otros  principados,  potestades,  y  virtudes  sino  los  án- 
geles malos  ?    i  No  está  aora,  y  ha  estado,  y  estará  siem- 
pre en  mano  de  muchos  hombres  el  principado,  respecto 
de  los  otros,  la  potestad  emanada  de  Dios,  y  la  virtud,  esto 
es,  la  milicia  ó  la  fuerza,  para  hacerse  obedecer?    ;Por 
qué,  pues,  se  recurre  á  los  ángeles  malos  ó  á  los  demo- 
nios, y  á  unas  ideas  coando  menos  inciertas,  dudosas  y  of- 
corisimas,  como  son  losxoros  á  qoe  pertenecian  ?    Sígnese 
en  el  testo  del  Apóstol  la  entrega  del  reino»  qoe  hará 
Cristo  á   Dios  su  Padre*.    ¿Cuando  será  esta?    Sorá, 
dicen,  cuando  después  de  concluido  el  juicio  unÍTersal,  w 
vuelva  el  Señor  al  cielo  con  todos  los  suyos.     Conqoe 
según  esto,  la  entrega  del  reino  (aun  en  suposición  qoe 
sea  justa  la  idea  de  ir  al  cielo  Cristo  con  todos  sus  santos, 
lo  cual  examinaremos  á  su  tiempo)  deberá  ser  el  último 
suceso  en  todo  el  misterio  de  Dios:  y  no  obstante  S.  Pablo 
pone  todavia  tres  grandes  sucesos  después  de  este,  y  en 
último  lugar  pone  la  destroccion  de  la  muerte,  que  no  es 
otra  cosa,   que  la  resurrección  universal:  y  la  enemiga 
muerte  será  destruidaf.     Y  aquel  gran  suceso  que  pone 
el  Apóstol  en  medio  del  testo,  esto  es :  parque  es  necesa- 
rio que  él  reine,  hasta  que  ponga  á  todos  sus  enemigos 
debelo  de  sus  pies^,  ¿  donde  se  coloca  con  alguna  propie- 
dad y  decencia?    Este  g^ran  suceso  es  necesario  ponerlo 
aparte,  ó  volver  mui  atrás  para  poderle  dar  algún  lugar: 
pues  esto  no  podrá  suceder  en  aquel  tiempo,  después  de 
la  resurrección  de  los  santos,  que  son  de  Cristo,  aunque 

•  Cum  tradiderit  regnum  Deo  et  Patrí.  —  lad  Cor.  xv,  24. 
t  Novissima  autem  inimica  destruetur  mora.  —  Videfoí,  prmc, 
X  Oporlet  autem  ülam  regnare,  doñee  ponat  omnes  inimicos  Mib 
pedibus  ejus.  -*  1  a</  Cwr.  xv,  25, 
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el  Apóstol  lo  ponga  para  entonces  (y  esto  so  pena  de  error, 
y  de  peligro),  sino  que  empezó  á  verificarse  desde  que  el 
Señor  subió  á  los  cielos,  y  hasta  acra  se  está  verificando. 
Yo  observo  aqui,  y  me  parece  que  cualquiera  obser* 
vara  lo  mismo,  una  especie  de  desorden,  do  oscuridad, 
de  confusión,  y  de  un  trastorno  de  ideas  tan  estrañas,  que 
me  es  preciso  leer  y  releer  el  testo  muchas  veces,  temiendo 
entrar  en  la  misma  confusión  de  ideas ;  y  aun  esta  diligen- 
cia creo  que  no  baste.  No  me  diréis,  amigo,  lo  primero  : 
I  qué  razón  hai  para  poner  el  fin  luego  inmediatamente, 
después  en  el  instante  siguiente  á  la  resurrección  de  los 
santos  ?  i  Acaso  porque  sin  mediar  otra  palabra  se  dice : 
Ltiego  $erá  el  finí  Lo  mismo  se  dice  de  la  resurrección 
de  los  santos  respecto  de  la  de  Cristo,  y  ya  sabéis  cuantos 
siglos  han  pasado,  y  quizá  pasarán  entre  una  y  otra  resur- 
rección, las  primicias  de  Cristo :  después  los  que  son  de 
Cristo.  No  me  diréis  lo  segundo,  i  qué  razón  hai  para 
no  querer  unir  las  palabras  después  será  elfin,  con  las  que 
siguen  inmediatamente,  cuando  en  el  testo  sagrado  se  leen 
unidas,  ni  se  les  puede  dar  sentido  alguno,  ni  aun  gramati- 
cal, si  no  se  unen  1  Luego  será  el  fin ;  cuando  hubiere 
entregado  el  reino  á  Dios  y  al  Padre  y  cuando  hubiere  des- 
truido todo  principado^  y  potestad^  y  virtud*.  Resucita- 
dos los  que  son  de  Cristo,  dice  S.  Pablo,  sucederá  el  fin. 
Mas  ¿  cuando  ?  Cuando  el  Señor  entregare,  ó  hubiere  en- 
tregado, cuando  evacuare,  ó  hubiere  evacuado,  cuando... 
Conque  es  claro,  que  el  fin  no  sucederá  sino  cuando  suce- 
dan todas  estas  cosas,  que  se  leen  espresas  en  el  testo  sa- 
grado. Del  mismo  modo  parece  claro,  que  siendo  Jesu- 
cristo cabeza  del  linage  humano,  y  habiéndose  encargado 
de  su  remedio,  no  puede  hacer  á  su  Padre  la  oblación  ó 
la  entrega  del  reino  de  que  está  constituido  heredero,  sino 
^espues  de  haberlo  evacuado  de  toda  dominación  estrange- 
ra  :  después  de  haber  destruido  enteramente  principado,  y 

*  Deinde  finís  :  ciim  tradiderít  regnum  Deo  et  Patri,  cüm  evacua- 
verít  omnem  príncipatum,  et  potestatem,  et  virtutem.—  1  6W.  zv, 
24. 
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potestad,  y  virtud.    (Por  lo  cual  se  va  dUrectamente  eoa- 
$Ta  la  bestia,  contra  los  reyes  de  la  tierra,  y  contra  sos 
egéreitos*  .)     Después  de  haber  snjetado  todo  el  orbe,  ao 
solamente  á  la  fe  estéril  y  sin  vida»  sino  á  las  obras  pcopiai 
de  la  fe,  que  es  la  piedad  y  la  caridad :    en  aiinm,  despnei 
de  haber  convertido  en  reino  propio  de  Dios,  y  digno  da 
este  nombre,  todos  los  diversos  reinos  de  los  hombres :  pt- 
ra  esto,  prosigue  el  Apóstol,  es  necesario  que  el  mismo  liqo 
reine  efectivamente  hasta  sujetar  todos  los  eiiem^;os,  y  po- 
nerlos todos  debajo  de  sus  pies  f :   cuando  todas  las  oqsm 
estuvieren  ya  snjetas  á  este  verdadero  y  legitimo  rm,  e»> 
tónces  podrá  ofrecer  el  reino  4  su  Padre  de  un  modo  digas 
de  Dios  j:.     Porque  no  se  piense  aora,  como  se  quiere  te 
á  entender,  que  todo  esto  se  ha  hecho,  y  se  puede  pieos* 
mente  concluir  por  la  predicación  del  Evangelio  que  os^wh 
xarmí  los  Apóstoles,  se  deben  notar  y  reparar  bien  doseossi 
principales.     Primera :  que  aqui  no  se  habla  de  la  coB▼€^ 
síon  á  la  fe  de  los  principados  y  potestades  de  la  tieris, 
antes  por  el  contrario  se  habla  claramente  de  la  evacnacíoB 
de  todo  principado  y  de  toda  potestad  § :    y  es  cierto  y 
sabido  de  todos  los  Cristianos,  que  la  predicación  del  Etib* 
gelio  está  tan  lejos  de  tirar,  ni  aun  indirectamente  á  estt 
evacuación,  que  antes  es  uno  de  sus  puntos  capitaiet  el 
sojetarnos  mas  á  todo  principado  y  potestad,  y  el  asegiuar 
mas  á  los  mismos  principados  y  potestades  coa  nuestra  obe- 
diencia y  fidelidad.  A  esto  no  solónos  exorta,  sino  que  ooi 
obliga  indrapensablemente  (por  estas  palabras) :  pagad  d 

*  £t  TÍdi  bestiam,  et  reges  terree,  et  exercitus  eorum  congregatos 
ad  faciendum  prselium  cum  illo^  qni  sedebat  in  equo,  et  com  exer- 
cita  ejus. — ^poc.xlx,  19. 

f  O^rtet  aatem  tllum  regnarie,  doóec  ponnt  oíanes  immicoft  sA 
peéibus  ejns.  —  lad  €&r.  xv,  25. 

X  C^ask  autemsubjecta  fuerint  sibi  omnia :  tune  et  ipse  Fllios  sab- 
jectas  erít  ei,  qui  subjecit  sibi  orania,  ut  sit  Deus  omnia  in  omoi^ 
bus.  —  I  ad  Car.  xv,  28. 

$  Cikm  evacuaterít  oflúinem  príacipsMm,  et  poteürtcafc,  elTÍrta- 
U9ta.  —  1  mi  Gw,  XT,  24. 
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Cesar  lo  que  es  del  Cesar  -  y   á  Dios  lo  que  es  de  Dios  * . 
Toda  alma   esté  sometida  á  las  potestades  superiores. 
Porque  no  hai  potestad  sino  de  Dios :   y  las  que  son,  de 
Dios  son  ordenadas  f.     Someteos;  pues,  á  toda  humana 
eriaturaf  y  esto  por  Dios :   ya  sea  al  reiy  como  soberano 
que  es :  ya  álos  gobernadores . .  •  temed  á  Dios :  dad  honra 
al  rei,  ¿re.  j:     La  segunda  cosa  que  se  debe  reparar,  es» 
que  en  esta  evacuación  de  todo  principado,   potestad   y 
▼irtody  con  todo  lo  demás  que  se  ve  en  el  testo»  junto  j 
«BÍdo,  debe  suceder  no  antes,  sino  después  de  la  resurrec- 
ción de  los  santos,  que  son  de  Cristo :   por  consiguiente 
después  de  la  venida  del  mismo  Cristo  que  esperamos  en 
gloria  j  magostad.     Leed  el  testo  cien  veces,  y  volved  á 
te^lo  otras  mil,  y  no  hallareis  otra  cosa,  si  no  queréis  de 
propósito  negaros  á  vos  mismo.     Hecho  pues  todo  esto, 
e9ú  el  orden  que  lo  pone  S.  Pablo,  concluye  él  mismo  todo 
el  misterio  diciendo :    y  la  enemiga  muerte  será  destruida 
la  postrera  § :  y  ved  aquí  el  fin  de  todo  con  la  resurrección 
universal,  en  la  que  debe  quedar  vencida  y  destruida  ente^ 
ramente  la  muerte,  de  modo,  que  entonces,  y  solo  entón* 
ees,  se  cumplirá  la  palabra  que  está  escrita :  ¿  donde  está^ 
6  muerte,  tu  victoria  ?  ¿  donde  está,  6  muerte,  tu  agui- 
jón II  ? 

172.  Hemos  ya  oido  hablar  al  autor :  hable  V.  en  contra, 
8r.  impugnador.  Dice  V.  lo  primero  (número  110). 
''  Que  también  los  Milenarios  para  fundar  su  sistema  Ue- 

*  Reddite  ergo  quae  sunt  Caesaris,  Caesarí :  et  quae  sunt  Dei,  Deo. 
—  Mut.  xxü,  21. 

t  Omnis  anima  potestatibus  sublimioribi»  subdita  sit :  Non  est 
efiim  petestas  nisi  á  De6  :  qu»  autem  sunt,  á  Deo  ordinata  sunt.  — - 
M  Rom.  xiii,  1. 

I  Subjecti  igitnr  estote  omni  human»  creature  propter  Deum  : 
si  ve  regi,  quasi  praecellenti :  sive  ducibus  ..  Deum  timete :  regem 
honorificate,  Ac—  1  Ep,  Pei.  u,  13,  14,  17- 

§  Novissima  autem  inimica  destruetur  mors.  —  I  ad  Cer.  xr,  26. 

II  Fiet  serme,  qui  scriptas  est:  ..  ¿Ubi  est  more  victoria  tttaif 
I  ubi  est  mors  stimulus  tuus  ?  *—  1  a</  C<fr.  xv,  64,  66. 
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vaban  los  diversos  órdenes  de  la  resiurreecion  do  la  carne  f 
y  que  nuestro  autor  que  es  de  la  misma  senteocia,  sale  aoia 
eon  este  lugar  de  S.  Pablo  creyendo  haber  hallado  en  él 
una  convincente  prueba»  fundado  todo  en  aquella  espresion: 
cada  cual  en  su  orden,  interpretada  á  capricho  arbitraria- 
mente contra  el  común  sentir  de  los  Católicoa^doctoies,  j 
entendiendo  por  aquel  orden,  orden  de  tiempo ;  sin  alegar 
razón  alguna  para  su  inteligencia.''    Sn  impugnador,  ya  le 
hemos  dicho  4  Y.  que  los  Milenarios  que  erraron,  enraroa 
no  por  haber  dicho  esto  que  Dios  dice,  sino  por  haber 
añadido  otros  errores  que  ellos  neciamente  dijeron.    No 
todo  lo  que  un  hereje  dice  es  error,  sino  solo  aquello  pol 
lo  cuajes  hereje.    Pruebe  V.  aora  que  los  MileDarios  coa- 
denados  fueron  herejes  por  haber  afirmado  este  divem 
orden  de  resurrecciones.     Pero  i  como  lo  podrá  V^  probar 
sin  condenar  con  S.  Pablo  á  S.  Juan?     Oiga  V.  coa» 
ambos  profetas  dicen  lo  mismo  que  Y.  no  puede  oir  ea 
boca  del  autor.     S.  Pablo  dice :  que  la  cabeza  de  ios  rosa- 
citados  es  Cristo:  que  después  resucitarán  los  que  son  do 
Cristo.   Aquí  no  señala  el  tiempo  en  que  estos  resucitarán^ 
pero  ya  lo  habia  dicho  y  señalado  én  la  epístola  á  los 
Tesalonicenses,  que  será  cuando  el  Señor  baje  otra  ves 
del  cielo  á  la  tierra :  Bajará  del  délo,  y  los  que  murierom 
en  Cristo,  resucitarán  los  primeros*.  Asi  habla  S.  PaUo. 
Aora  S.  Juan  aun  mas  claramente  dice  que  los  que  mu- 
rieron degollados  por  el  testimonio  de  Jesús,  y  por  la 
palabra  de  Dios,  y   los  que  no  adoraron   la  bestia,»** 
vivieron  y  reinaron  con  Cristo  mil  años.     Ijos  otra 
muertos  no  entraron  en  vida  hasta  que  se  cumplieron  los 
mil  años.    Esta  es  la  primera  resfirreccion  f  •     Y  estos 

*  Descendet  de  ccelo,  et  mortui  qui  in  Christo  sunt,  returgent 
príinL  —  1  ad,  Tetalon,  iv,  16. 

f  Decollati  propter  testimonium  Jestt,  et  propter  verbum  Del,  et 
qúi  non  adoraverunt  bestíam...  vixerunt  et  reg^naverunt  cum  Ghríito 
miUe  annis,  ceeteri  mortuorum  non  vixerunt  doñee  consummentar 
mille  anni.— ^/>ac.  xx.  A,  y  5. 
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mil  aftos  intermedios  entre  la  resurrección  de  los  unos  y' de 
los  otros,  dígame  V. :  i  son,  ó  no  orden  sucesivo  de 
tiempo!  S.  Pablo  sigue  diciendo,  que  después  de  esto 
será  el  fin  ;  pero  que  no  será  el  fin,  sino  cuando  el  Hijo 
entregue  al  Padre  el  reino  perfecto  y  consumado :  y  que 
para  que  asi  lo  entregue,  convendrá  que  reine  Cristo,  y 
sujete  á  sus  enemigos.  S.  Juan  dice  lo  mismo,  que  Cristo 
reinará  con  los  santos  por  mil  años.  Y  estos  santos,  prin- 
cipalmente los  apóstoles,  á  quienes  está  prometida,  serán 
sin  duda  los  que  vio  S.  Juan  que  se  sentaban  en  las  sillas 
ó  tronos  con  potestad  de  juzgar :  Y  vi  sillas,  y  se  sentaran 
sobre  ellas,  y  les  fue  dado  juicio  *.  Acabados  los  mil 
años  de  reinado,  pone  S.  Juan  la  resurrección  de  todos,  el 
juicio  universal,  y  el  fin  de  todo :  Y  vi  un  trono  grande, 
blanco,  y  uno  que  estaba  sentado  sobre  él,.,  y  vi  los 
muertos  grandes  y  pequeños,  que  estaban  en  pie  delante 
del  trono,  y  fueron  abiertos  los  libros, . .  y  dio  la  mar  los 
muertos  que  estaban  en  ella,  y  la  muerte  y  el  infierno 
dieron  sus  muertos  f.  Esto  es  lo  que  uniformes  y  con- 
cordes dicen  S.  Juan  y  S.  Pablo.  Esto  y  nada  mas  es  lo 
que  dice  nuestro  autor.  Yo  creo  de  la  equidad  de  V.  que 
por  no  condenar  á  S.  Juan  y  á  S.  Pablo,  tendrá  tambiep 
la  bondad  de  perdonar  á  nuestro  autor.  Estos  son  los  doc- 
tores que  nuestro  autor  cita  por  su  sentencia.  ¿  No  le 
parece  á  V.  suficiente  su  autoridad  contra  la  de  los  otros 
doctores  ?  ¿  Y  una  opinión  tan  claramente  fundada  en  las 
palabras  de  estos  doctores,  se  atreverá  V.  á  llamarla  ca- 
prichosa y  arbitraria?  Perdóneme  V.  que  le  diga,  que  el 
decirlo  me  parece  un  arbitrario  capricho. 
173.  Dice  V.  lo  segundo   (námero  111.)     ''  Que  no 

*  £t  vid»  sedes,  ei  sederunt  super  eas ;  et  judicium  datum  eat 
illis. — ^poc,  XX,  4. 

t  Et  vidi  thronum  ma^num,  candidom,  et  sedentem  super  eum... 
et  vidi  mortuos  malinos  et  pusillos  stantes  in  conspectii  throni,  et 
íibri  aperti  sunt...  Et  dedit  mare  mortuos,  qui  in  eo  erant,  et  mora, 
et  infemus  dederunt  mortuos  suos. — j4poc.  xx,  1 1,  12,  et  13. 
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entiende- poif  qué. el  autor  pone  solo  tres.ócdeiies  de  tean* 
reccion»  debiendo  poner,  si  quiere  atenerse  al  testo,  tanloi 
órdenes  cuantos  son  los  resucitados ;  ya  que  S.  Pablo  i 
«ada  uno  le  señala  su,  propia  vez  y  orden/'     Siento  cierta* 
mente  que  V.  se  Taiga  de  las  palabras  del  testo  para  kaoer* 
las  decir  lo  contrario  de  lo  que  dicen.    £1  tasto  con  k 
mayor  distinción  no  pone  mas  que  tres,  órdenes  de  lesüá- 
tados:    Cristo  las  primicias ;  después  las  que  jo»  A 
Cristo ;  después  el  fin.    Y  V.  sin  mas  que  estas  paiabnii 
cada  uno  en  su  orden^  quiere  multiplicar  loa  órdenes  por 
el  número  de  las  personas  que  resucitaron.     Para  mostrar 
lo  estraño  de  esta  inteligencia  espiiquénionos  con  m»  ege»> 
pío.     En  esta  ciudad  no  hay  mas  de  tres  órdooea  de  perKh 
nas^  caballeros,   ciudadanos,   y  plebe. «  Supongamos  qae 
este  Emmó.  Cardenal,  queriendo  que  cada  uno  receoo- 
ciese  el  suyo  digera  lo  que  el  apostpl:  cada^.unQ  en  su 
orden.    Aora,  pregunto :  i  no  será  la  mayor .  extravimancía 
querer  poner  por  estas  palabras  tantos  órdenes  cuantos  soa 
los  individuos  de  esta  ciudad?     Mientras   V,    aplica  ai 
egemplito  al  caso,  vamos  adelante.     Prosigue  V.  dicieodo 
(allí  mismo).    "  Lo  tercero :  los  que  no  somos  Milenarios 
no  entendemos  por  aquel  en  su  orden,  orden  de  tiempo  j 
sucesivo,  sino  de  mérito  y  dignidad/'     Y  le  dice  á  Y.  el 
autor :  "  según  esto,  todo  lo  que  el  apóstol  nos  quiere 
decir,  nada  mas  es,  sino  que  Cristo  es  el  primero  en  digni- 
dad, que  los  santos  tienen  el  segando  lugar,  y  los  peca- 
dores el  último.     Y  para  una  cosa  tan  llana,  que  no  baj 
ignorante  qae  no  la  sepa,  ¿  tantos  misterios»  tanta  profim- 
didad,  tanta  elevación  ?    Leamos  otra  vez  con  menos  preo- 
cupación sus  palabras,  y  bagamos  mas  bonor  y  justicia  al 
santo."     Y  ¿  con  qué  prueba  V.  este  orden,  no  de  tiempo 
sino  d^  dignidad  t     Con  tres  egéoiplos  de  un  tal  arden  di 
dignidad.     "  Asi  decimos  (escribe  V.  allí  mismo)  que  los 
soldados  están  en  orden,  cuando  el  capitán  está  á  su  frehte: 
los  soldados,  unos  á  la  vanguardia»  otros  á  la  retaguardia: 
estos  forman. las  alas,  aquellos  el  centro  :  y  todos  están  en 
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Orden  no  de  sacesioD,  sino  de  lugar.  Este  mídmo  orden 
vemos  en  él  sol  y  la  luna^  que  á  un  mismo  tiempo  están 
difbndiendo  sns  respectivos  resplandores  en  los  dos  emis- 
ferios.  Y  en  las  virtudes»  qne  sin  distinción  de  momentos 
adonian  él  alma  con  orden  dé  preemineticia.''  Ya  le  he 
dicho  á  V.,  mi  Sr.,  qne  estos  egémplos  son  buenos  para 
declarar  una  cosa,  no  para  establecerla :  suponen  ik  cosa, 
no  la  prueban.  Funde  V.  primero  este  orden  dé  dignidad, 
y  después  amontónenos  cuantos  egémplos  quiera,  que  los- 
háMárá  no  solo  de  tres  en  tres,  sino  de  mil  en  mil.  Si  yo  4 
imitaciéB  de  V.,  para  probarle  el  orden  de  tiempo  le  tragera 
uña  sarta  de  egémplos  de  sucesión,  y  le  pusiera  delante  las 
generaciones  de  las  patriarcas,  la  revoldcioñ  dé  los  siglos, 
el  pasarse  de  las  edades,  el  succederse  dé  los  imperios,  &c., 
me  diria  V.  que  los  egémplos  eran  buenos  en  si,  pero  malos 
para  el  caso :  y  yo  le  digo  á  V .  lo  mismo  de  los  suyos. 

174*  Pero  al  número  112  trae  V.  otra  prueba,  no  de 
egémplos  sino  de  razones,  que  es  esta :  "  Cristo  es  el  pri- 
mero y  mas  exélénte  de  los  resucitados :  mas  ésta  exétencia 
y  primacía  debe  entenderse  en  orden  de  dignidad,  ño  de 
tiempo,  pues  nos  cuenta  S.  M lEiteo,  que  cuando  espiró  el 
Señor  sobre  la  Cruz,  entre  las  otras  cosas  que  en  aquél 
punto  acaecieron,  una  fué  que  resucitaron  muchos  san-'* 
tos :  Y  se  abrienm  los  sepulcros,  y  muchos  cuerpos  de 
santos  que  habían  muerto,  resucitaron  ''^ :  y  el  Redentor 
n¿  resucitó  sino  tres  dias  después  de  muerto.  Por  tanto, 
si  S.  Pablo  por  aquel  in  órdiné  suo  entendiese  orden  de 
tiétnpo,  no  podría  'décür  con  verdad  que  Jesucristo  era  el 
primer  tesucitado,  habiendo  resucitado  muchos  santos  tres 
dias  antes  primero  que  él.  De  aquí  se  saca  que  la  inter- 
pretación del  autor  es  arbitraria...  y  a|  mismp  tiempo  que 
queda  ilesa  la  común  creencia  de  ios  fieles,  de  que  todos,  á 
exepcion  de  Cristo  y  su  madre,  y  acaso  los  santos  que 
lebucitáton  cuando  él  murió,  todos  los  demás  reslucitarán 
en  el   últin^o  dia,  ..como   lo  creía  el  santo  .Job  cuando 

*  Monuméftta  apcita  éUnt,  et  mtilta  corpor»  soactoruni,  qam         *^ 
dormierant,  farrezenmt.->-i/<i/.  zzvil^  62. 
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decía:  Se  qiu  vive  mi  Redentor,  y  que  en  el  últímo 
diahede  resucitar*:  y  lo  mismo  creía  la  hermana  de 
liázarOy  cuando  hablando  de  él  dijo  al  Señor :  creo  que  re- 
sucitará en  la  resurrección  en  el  ultimo  diaf. 

175.  En  esta  su  razón,  Sr.  impugnador»  ynelyo  i  ob- 
servar, que  no  hizo  V.  tan  bien  en  ponerse  ít  escribir  coa 
solo  solísimo  su  breviario ;  porque  si  hubiera  tenido  on  solo 
espositor,  un  Tiríno,  habría  visto,  que  los  santos  no  resaci- 
taron  primero  que  Cristo.  Las  palabras  del  citado  autor 
esponiendo  este  lugar  son  estas :  Y  muchos  cuerpos  de  h$ 
santos  resucitarán,  no  antes,,  si  no  con  Cristo,  como  cons- 
ta del  verso  siguiente:  Cristo  es  el  primogénito  de  entre 
los  muertos,  y  las  primicias  de  los  resucitados%.  B 
verso  siguiente  á  que  se  refiere,  y  que  debiera  haber  ser- 
vido á  V.  para  no  decirlo,  aun  cuando  no  hubiera  tenido  ei 
espositor,  con  solo  la  Biblia,  que  supongo  no  le  faltaría,  es 
este :  Y  saliendo  de  los  monumentos  después  de  la  resw- 
reccion  de  él,  vinieron  a  la  santa  ciudad,  y  aparecieran 
a  muchos^.  De  manera  que  en  el  verso  antecedente  se  re* 
fiere  por  antelación  solo  el  hecho  de  la  resurrección  de  los 
santos:  en  el  siguiente  se  nota  el  tiempo  en  que  resod- 
taron,  que  fué  después  de  la  resurrection  del  Señor,  y  en- 
tonces salieron  de  sus  sepulcros,  se  fueron  á  la  ciudad,  y  se 
aparecieron  á  muchos.  Si  hubieran  vuelto  á  la  vida  al 
tiempo  de  la  muerte  del  Señor,  ciertamente  habrían  teoido 
muí  mal  gusto  en  quedarse  por  tres  días  en  las  sombras  de 
sus  hediondas  tumbas,  pudíendo  salir  sin  trabajo,  ya  que 
el  terremoto  les  habia  abierto  de  par  en  par  las  puertas. 
Entendámonos  pues^  y  quede  asentado,  que  ninguno  resa- 

*  Scio  quod  Redemptor  meus  vivit,  et  in  novissimo  die  de  tem 
surrectums  sum. — Job  xix,  26. 

t  Credo  quod  resurget  in  resurrectioue  in  novissimo  die. — Jmm. 
xi,24. 

X  Et  multa  corpora  sanctorum...  surrexenint:  non  tamen  aote 
sed  cum  Christo,  ut  patet  ex  versu  sequenti :  Chriatos  enim  est  pri- 
mogenitus  sanctonim  et  primitiae  resurgentiom.  —  TThrim.  m  Mmí. 

§  Et  exeuntes  de  moDumentis  post  resurrectionem  ejue,  veaeniot 
in  sanctam  civitatem,  et  appanierunt  mnltís.— Jllii/.  zxvü,  63. 
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citó  para  no  morir,  primero  que  Cristo,  y  que  él  es  como 
dice  S.  Pablo  el  primero,  no  solo  en  orden  de  dignidad  sino 
también  de  tiempo.  Por  lo  que  toca  á  los  demás  hombres, 
el  articulo  de  fe  que  todos  los  Católicos  creemos,  es  la  re- 
surrección de  la  carne.  £1  tiempo  y  las  circunstancias ;  si 
haya  de  ser  en  una  sola  vez,  ó  en  mas  de  una,  esto  mi  Sr., 
si  es  de  fe  humana,  6  una  creencia  vulgar:  ciertamente  de 
fe  divina  no  es.  No,  replica  V.,  no  hai  tiempos  diversos 
para  resucitar :  todos  hemos  de  resucitar  al  mismo  tiempo 
en  el  último  dia :  asi  lo  creyó  Job  de  sí :  asi  lo  creyó  Marta 
de  su  hermano:  en  el  último  dia.  ¿Pues  qufe?  ¿Ya  se 
ha  olvidado  V.  de  lo  que  V.  mismo  dijo  al  autor,  de  que  si 
S.  Juan  en  vez  de  última  hora  hubiera  dicho  último  dia 
habría  estado  á  caballo,  porque  con  solo  este  dia  habría  te- 
nido tiempo  para  su  reino  de  mil  años  ?  Y  aora  que  Job  y 
Marta  nos  dan  este  dia  entero  para  la  resurrección,  i  querrá 
V.  reducirlo  á  una  hora,  aun  momento?  Acuérdese  V. 
de  lo  que  le  dige  de  la  ostensión  de  aquella  hora  última,  y 
no  estrañará  que  en  este  último  dia  haya  lugar  para  dos 
resurrecciones,  y  si  fuera  menester  para  muchas  mas. 

176.  Yo  creía  haber  acabado  con  este  testo  el  punto 
cuarto  de  su  impuguacion,  cuando  me  hallo  con  una  anti- 
lójia  ó  incoerencia  de  doctrina,  que  en  su  concordancia  á 
este  punto  le  opone  al  autor  con  estas  palabras :  "  Nótese 
aquí  con  mucha  atención,  que  el  autor  echa  enteramente  á 
tierra  el  fundamento  de  su  opinión,  las  primicias  Cristo, 
después  los  que  son  de  Cristo ;  con  lo  que  enseña  y  dice 
en  la  part.  iii,  cap.  vii,  preg.  vii,  y  es :  que  en  el  dia  de  la 
venida  del  Señor,  con  los  grandes  santos  resucitarán  tam- 
bién los  grandes  pecadores...  ¿Como  pues,  resucitarán 
primero  los  que  están  en  Cristo,  si  con  ellos  resucitarán 
también  los  que  no  están  en  Cristo  V^  Me  alegro  haya 
leido  y  releído  con  tanta  atención  y  cuidado  la  obra  del 
autor,  que  no  se  lo  pase  por  alto  la  menor  sombra  de  con- 
tradicion :  así  en  su  segunda  impugnación  se  hará  cargo,  y 
responderá  á  todas  las  dificultades  de  la  obra,  y  no  estra- 
ñará que  confirmándose  V.  en  su  primera  impognacioii 
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despaes  de  haberla  leído  con  tanto  Guidado,  le  haga  jo  lí- 
ganos reparos  sobre  su  empeño  .en  defender  lo  que  hi 
escrito;  como  si  con  todo  lo  que  alega  el,^ator  nada  hallan 
digno  de  su  Tenia,  pues  á  haber  hallado  algo  que  la  meie- 
ciese,  lo  habría  significado,  siendo  la  mayor  gloria  de  v 
hombre  ingepuQ  y  ^,  razón  retirarse  de  nq  mal  paao^ie- 
tractar  su  engaño»  y.  confesar  la  verdad  conocida.  Mu 
viniendo  al.  caso»  digo,  que  he  notado  con  la  jEitencimí  qaa 
V.  pido  los  dos  lugares  de^  autor ;  pero  no  hallo  la  oootoh 
dicQÍon  que  V.  le  opone.  Si,  amigo,  la  primera  resonroe- 
cion  será  propia  de  los  san^s ;  pero  esta  no  quita  que  fiíen 
de  orden  resuciten  también  algunos  pecadores.  DigaM 
V.  i  no  es  orden  de  JDioa  y  leí  general  que  todos  los  hoB> 
bres  mueran  una  vez  ?  ¿  V.  mismo  no  quiere  que  todos  los 
hombres  resuciten  en  una  sola  vez  en  el  últimuí  diai  A 
pesar  de  esta  orden  y  fuera  de  él,  confiesa.  V.  que  ha  Feli- 
citado la  satísima  Virgen :  sabemos  por  el  Evangelio  qit 
resucitaron  muchos  santos  con  Cristo :  y  la  comunisiaia  da 
los  padres  y  doctores  siente,  que  no  murieron  otra  ves :  ai 
sé  de  donde  saquen  au  segunda  muerte,  no  diciéndonos  el 
Evangelio  sii^o  que  resucitaron.  De  S^  Juan  Evangdkta 
juzgan  no  pocos»  que  taml^ien  ha  resucitado.  También  po- 
namos en  este  QÚmero  á  aquellos  dos  profetas  de  coja 
muerte,  resurrección  y  subida  á  los  cielos,  nos  habla  con 
tanta  claridad  el  capitulo  xi  del  Apocalipsis.  Aora  pues»  á 
estas  escepciones  no  falsifican  la  regla  general»  j  por  qié 
quiere  V.  que  por  la  resuireccion  de  algunos  pecadorea.se 
pierda  el  orden  de  la  resurrección  de  los  justos  ?  Dka 
cuando  estableció  este  orden  de  resurrecciones,  no  se  ató 
las  manos  para  no  resucitar  otros,  que  por  sus  altísimos  fines 
fuesen  do  su  divino  agrado.  Y  asi  aunque  resuciten  algu- 
nos pecadores  en  la  primera  resurrección,  como  piensa  el 
autor,  siendo  esto  fuera  de  orden»  no  por  esto  se  pierde  el 
orden  establecido  de  las  resurrecciones :  como  porque  algu- 
nos han  muerto  mas  de  una  vez,  y  otros  han  resucitado  antes 
del  último  día,  no  se  quita  el  orden  y  leí  general  de  morir 
una  sola  vez„  y  resucitar  todos  en  el  último  día. 
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177.  Acaba  V.  este  punto,  notándole  al  compendio  alga- 
ñas  locuciones  impropias,  y  poco  teológicas  en  espliear  que 
santos  resucitarán  en  la  primera  resurrección,  y  S.  Pablo 
llama  que  son  de  Cristo.  Si  habla  mal,  es  culpa  suya : 
que  se  arrepienta  y  aprenda  á  hablar  mejor.  Por  lo  que 
toca  al  autor,  léalo  V«  en  la  part;  üi,  cap.  vii,  preg.  vi,  que 
es  en  donde  él  habla  de  esto ;  y  lo  hallará  V.  tan  castigado 
y  exacto,  que  no  tendrá  V.  que  notarle,  ni  eñ  qué  tropezar 
su  severa  escrapulosidad.  Pero  lo  que  mas  choca  á  V.  es 
el  testo  de  David,  que  allí  cita  por  desgracia,  para  decir 
que  bajará  acompañado  de  estos  «antos  vivos  y  resucitados : 
Contigo  está  el  principado  en  el  dia  de  tu  poder  entre  los 
resplandores  de  los  santos*.  '^  ¿  A  quién  (dice  V.  námero 
114),  á  quién  sino  al  autor,  se  le  pudiera  ofrecer  el  probar 
que  Jesucristo  vendrá  á  juzgar  el  mundo  en  compañía  de 
muchos  santos  con  el  testo  de  David  que  trata  de  la  genera- 
ción-del  Verbo:  Contigo  está  el  principado,  i¡c.  ?  Esta  es 
una  aplicación  original,  una  prueba  perentoria  de  su  escri- 
tural  erudición,  del  singular  manejó  y  uso  que  hace  de  la 
divina  palabra.  Yo  quedo  mas  aturdido  con  la  aplicación 
de  este  testo,  que  el  doctisinio  arzobispo  de  Granada  Perea, 
cuando  hallándose  en  su  catedral  la  dominica  cuarta  de  ad« 
viento  al  sermón  que  predicaba  cierto  religioso  sobre  el 
corriente  Evangelio :  Y  en  el  año  décimo  quinto  del  im- 
perio de  Tiberio  Cesar,  siendo  Pondo  Pilato  gobernador 
de  la  Judea,  y  Herodes  Tetrarca  de  Galilea,  y  su  her- 
mano Filipo  Tetrarca  de  Iturea,  y  de  la  provincia  de 
Traconite,  y  Lisanias  Tetrarca  de  Abiliniai-:  oyó  que 
el  fraile  exponiendo  este  testo  se  vuelve  acia  él  á  hacer  el 
sólito  vocativo,  y  le  dice :  este  testo,  Illmd.  Sr.,  fué  hecho 
para  las  presentes  circunstancias  en  que  su  dignación  honra 

*  Tecum  principium  in  die  virtutis  tuse  in  splendoríbus  sancto- 
rum.  —  P*.  ci3c,  3. 

t  Anno  autem  quintodecimo  imperli  Tiberii  Caesaris,  procurante 
Pontio  Pilato  Judeeam,  thetrarcha  autem  Galilése  Herode,  Philipo 
áutem  fratre  ejus  thetrarcha  Ituraeae;  et  Traconitidis  regionb^  et  Ljr. 
sania  AbUiñtt  thétiarcbse. — Lue.m,\, 
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mi  presente  discuno  con  so  asistencia.  De  V*  S.  Dlml. 
habla  espresamente  el  Espirita  Santo  en  eataa 
Tracaníiidis  regiinis,  et  Ly^ániá  AbiUlim.  V*  8. 
es  el  yerdadero  legitimo  Traoonita  del  mondo,  por  aa 
y  sus  egemplos :  V.  S.  Illmá.  es  también  el  mas  cabal  AU» 
Jioa  por  so  habilidad,  ingenio  j  dootriaa.  To  no  b 
adnlo,  Sr. :  desde  esta  cátedra  de  la  TCtdad,  no  bsgs 
matqoe  decir  precisamente  de  V.  8.  IlfanáL  lo  qnenoi 
ensefia  como  ona  verdad  de  fe  el  testo :  TV'acat^iáü  rt- 
giAnis,  et  Lysémiá  AbiHtuB* .  Con  raaon  ae  aturdió  ds 
tan  desatinada  aplicación  el  lilmó.  Perea ;  pero  no  lo  «i 
menos  la  qne  hace  nuestro  autor  del  citado  testo,  para  pro- 
bar, que  Cristo  vendrá  al  fin  del  mundo  acompañado  de  sos 
santos  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos.  Parece  que 
por  las  circunstancias  en  que  lo  trae,  lo  espone  asi:  ^fcasi 
princ^um :  al  fin  del  mundo :  in  die  virtuiis  Iims,  vendri 
el  Señor  en  el  dia  de  su  virtud :  tu  splendorünts  Mando- 
rum :  con  el  acompañamiento  de  muchos  santos  :  ex  uierp 
ante  luciferum  genui  te,  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  moer- 
tos.     Contengamos,  si  podemos;  la  risa,  Scc." 

178.  Si,  Sr.  yo  á  mas  no  poder,  contengo  la  risa;  pero 
solo  hasta  que  V.  me  diga  de  quién  me  he  de  reír,  si  dd 
autor,  ó  del  impugnador.  Si  la  interpretación  es  tan  desa- 
tinada cómo  la  del  fraile,  y  tan  disparatada  ^omo  la  que  V. 
por  su  buena  gracia  pone  en  boca  de  él,  yo  me  reiré  del 
autor ;  pero  si  al  contrario  es  justa,  li(;eral,  y  conforme  si 
testo  y  contesto,  ¿  sobre  quién  caerán  las  risadas,  sino  so- 
bre el  impugnador  que  se  las  busca,  aunque  uno  no  quiera 
dárselas?  Ea  pues,  hasta  que  se  decida  la  inteligencia: 
I  Es  buena,  ó  mala  ?  "  Tan  destinada,  responde  el  impug- 
nador, que  solo  puede  caber  en  el  autori  en  praeba  peren- 
toria de  suescritural  erudición."  ¿Y  por  que?  "  Porqoe 
la  entiende  do  la  segunda  venida  del  Señor,  cuando  allí  se 
trata  de  la  generación  del  Verbo."  Por  mas  que  se  bus- 
que con  candelas,  no  se  hallará  que  dé  mas  razón  el  im- 
pugnador, pues  el  cuento  del  sermón,  y  la  ridicula  traduc- 
ción en  que  se  lleva  lo  mas  de.su  discurspi  no  son  raaones 
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sino  sinrazones.  Mas  ¿  como  prueba  V.  qae  alli  se  trata 
de  la  generación  del  Verbo?  **  \  Hai  tal !  ¿  No  se  dice 
alli:  del  vientre  antes  del  lucero  te  engendré*?  Pnes 
I  para  qué  es  menester  mas  ?  esto  sobra."  Ya  yo  me  sabía 
en  prueba  perentoria  de  su  escritural  eradicion,  que  aquí 
le  sobrarían  á  V.  palabras,  cuando  sola  una  le  es  bastante 
para  esplicar  otros  testos ;  pero  mi  Sr.,  estas  pocas  pala-* 
bras  no  bastan  para  decir,  que  en  el  salmo,  6  si  V.  quiere 
en  el  versículo,  se  trata  de  la  generación  del  Verbo.  No 
es  lo  mismo  el  hablar,  6  tocar  por  incidencia  una  cosa,  que 
el  tratar  de  ella.  Decimos  tratar  una  cosa,  cuando  es  el 
obgeto  principal  á  que  se  mira,  y  aquí  no  se  habla  asi  de  la 
generación  del  Verbo,  sino  spio  con  relación  y  accesoria- 
mente. Pues  si  no  es  este  el  principal  obgeto,  ¿  cual  es  ? 
puntualmente  el  que  dice  el  autor  en  su  inteligencia :  es 
Cristo  Señor  nuestro  en  el  dia  de  su  venida. 

179.  Vengamos  al  testo:  Habla  el  eterno  Padre  con  su  di- 
vino Hijo,  y  le  dice :   sin  salir  de  ti,  en  ti  mismo  tienes  el  prin- 
cipio de  tu  soberanía :  que  se  dejará  ver  en  el  gran  dia  de  tu 
poder,  en  el  cual  como  á  su  rei  te  harán  con  sus  resplandores 
corte  y  corona  las  santos.    Tienes  en  tí  mismo  el  origen  do  tu 
grandeza :  porque  aunque  eres  Hombre,  eres  también  Dios 
como  yo,  habiéndote  engendrado  de  mi  naturaleza  antes  de 
toda  cosa,  y  en  mi  misma  eternidad.     De  manera  que  se 
habla  de  la  generación  del  Verbo,  solo  á  fin  de  mostrar  el 
derecho  innato  que  tendrá  el  Hombre  Dios  de  reinar  en  el 
dia  grande  de  su  segunda  venida.     Y  para  que  no  le  parez- 
ca á  V.  arbitraría  la  inteligencia  del  testo,  mirémosla  veloz- 
mente  apoyada  en   todo   el   contesto  del   salmo.      Dice 
David :  el  Padre  y  Señor  de  todo  dijo  á  Cristo  su  Hijo  y 
mi  Señor :  siéntate  á  mi  diestra,  y  en  mi  mismo  trono.    (Y 
se  lo  diría  sin  duda  cuando  subió  á  los  cielos,  después  de 
haber  mueifto  en  la  tierra  por  su  gloria.)     Siéntate  á  rei- 
nar aquí  á  mi  lado,  mientras  bajes  á  reinar  en  la  tierra,  y 
yo  ponga  como  escabel  de  tus  pies  á  tus  enemigos  debela 

*  Ek  útero  aate  luciferum  geaui  te.—  Pt.  cix,  3. 
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dos  y  abatidos.    (Pues  como  dice  S.  Pablo  aiin  no  «sti 
todo  sugeto  al  divino  Hijo  * :  y  eomwa%  que  wengm  á  ní- 
iiar,  para  que  ponga  i  sus  pies  á  todos,  sus  enemigost):-  JB 
cetro  de  tu  poder  lo  estenderá  el  Señor  dedie  Sioii  i  toda 
la  redtmdes  de  la  tieim    Y  no  hablé  en  toda  ella 
go  que  te  resista,  y  á  quien  no  domé  tu  braso :  ém  tu* 
mo  ser  tienes  el  principio  y  la  raiz  de  tu  dominio  y  jvadb- 
88y  y  en  el  dia  de  la  ostentación  de  tu  poder  iNgárés  ooi^ 
nado  del  resplandor^ de  ius  santos;  habáéndoto  70  dado  mi 
ser  divino  €oando>  té  engeodré  en  él  prüúápio  de  nd  eterai* 
dad.    Juri  el  Señor,  y  nunca'  se  arrepentiré  de  haberte  ha> 
cho  sacerdote  eterno  según  d  orden  de  Mélquisedee. 
Eres  si,  sacerdote  eterno  ségun  ét  oideñ  de  Melqaisedee^ 
y  también  rei  sobeíano  cono  hijo  de  David  r^y  el .  Sefior 
estará  á  tu. diestra,  para. que  en  el  dia  de  tu  ira  (sessbe 
que  dies  irte  en  frase  de  bs  profetas  ea  el  dia  do  la  veeidi 
del  Señor)  debeles  é  los  reyes  tus  eneáiigoB.     (Estos  reyes 
son  los  simbolizados  en  los  dibz  óuernoa  de  lu'  bestís.) 
Aquí  en  la  tierra,  con  el  supremo  donúnio.que  tiene,  juga- 
rá á  las  naciones,  arruinará  ^á  los. culpados  (que  serán  can 
todos  cuando  el  Señor  venga),  y  principalmente  descaigará 
sos  golpes  sobre  las  i^abesas  de  los  dominantes,  dando  d 
lleno  y  complemento  á  sus  <  venganzas.    Todas  estas  vieto- 
rias  y  grandezas  le  son  debidas  como  á  Dios  ;  pero  taoH 
bien  se  las  ba  merecido  como  bombre,  habiendo  bebido  ea 
bu  mortal  vida,  tu  vía,  el  cáliz  amargo  y  las  aguas  de  ta 
pasión :  por  lo  cual  Dios  la  ba  exaltado  elevándolo  sobre 
todo  nombre  y  sobre  todo  bombre.    SukmmiUó  a  siwUntú 
obedeciendo  haeta  la  muerte,. y  wmerte  de  cruz;  por  k 
cual  Dios  h.exaltóp 

180.  Ya  ba  visto  Y.  mi  Sr.,  la  inteligencia  del  autor,  do 
solo  conforme  al  testo,  sino  también  al  contesto  de  todo  el 

*  Nunc  aatem  necdom  videmns  omni»  sulgeeta  eL— >^if¿M. 
X,  8. 

t  Oportet  illum  regnare,  doñee  ponat  omnes  inimicos  aub  pedi- 
bus  ejus. —  1  ad  Car,  xy,  23. 

X  Humiliavit  semetipsum  factus  obediens  usqae  ad  mortem,  mor- 
tem  autem  oruds.     Propler  qasd  ct  D«tts  MiliSfh  iHum. 


salmo.  Aora  pues  díganos  V.  }  de  quién  nos  hemos  de 
jreir,  del  autor,  ó  del  impngnador?  Me  acuerdo  de  un  rec- 
tor noestro,  que  por  un  no  sé  qué,  no  queriaque  un  padre 
saliese  fuera  sino  con  un  compañero  dé  su  satísfaccion,  pero 
«1  padre  no. gustaba  de  él.  Un  dia  que  quiso  «ilir,  fué  el 
padre  á  pedirle  licencia.  De  buena  gana,  padre  mió,  le 
dijo  el  rector,  salga  V.  R.  j  Y  con  quién  I  dijo  el  padre. 
IBi  rector  entonces,  poniéndose  los  anteojos  tomó  en  la 
Miaño  la  tabla  de  los  sugetos,  y  recorriéndolos  todos  comen- 
a6  á  decir :  fulano  ba  salido  con  tal  padre,  sutano  con  el 
otro,  el  tal  saldrá  conmigo,  hasta  que  no  quedando  ya  otro 
compañero  sino  el  que  el  padre  no  queria,'  aora  le  dijo, 
escoja  V.  R.  Lo  mismo  le  digo  yo  á  V. :  del  autor,  pomo 
hemos  yisto,  no  bal  por  qué  reimos:  ¿de  quién  pues  nos 
hemos  de  reir?    Escoja  V. 

PUKTO   QUIKTO. 

Del  lugar  del  juicio. 

181.  Entra  V.á  este  punto  con  una  descarga  cerrada 
bacieodo  la  acostumbrada  salva:  habla  con  su  amigo,  y 
al  número  118,  le  dice  :  **  cuando  llego  á  este  punto,  me 
acabo j  de  persuadir  que  el  autor  del  opúsculo  delira... 
¿Qué  hace; su  niño  de  Y.?  pregunto  una  señora  á  otra, 
cuyo  hijo  estaba  gravemente  enfermo.  ¡  Ah  señora !  res- 
pondió, la  pobre  cxjbat^ra  ha,  estado  delirando  toda  la  noche, 
como  una  persona  graqde.  Nuestra  criatura  delira  como 
un  loco  de  jaula,  i  De  donde  diablos  habrá  sacado  que 
nuestros  doctores. no  creen. la  co^YeI?sion  de  los  Israeli- 
Uts,  y  que  llevan  mui  nifd  que  los  Judios  se  les .  pon- 
gan encima?  ¿De.dimde.lp  saca.^ste  embujstero  mile- 
nario ?"  Yo,  Sr.  gentilísimo  impugnador,  no  le  podré 
decir  de  donde ;  pero  le  puedo  asegpnrar,  quaide  latebra  del 
autor  ciertamente  no  lo  saca:  Y;  mismo  que  la  ha  leído 
lo  podrá  decir :  y  no  entiendo  como  siendo  tan  notable  es- 
ta discordancia,  no  le  haya  dado  lugar  entre  las  otras  de 
su  concordancia.    El  jiator  jounca  4ice  que  nuestros  docto- 
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res  no  creeo  la  conversión  de  los  Israelilas ;  ¿mcameote  le 
qaeja  de  qae  digan  con  S.  Gregorio  que  hayan  de  ser  tas 
pocos  los  qne  se  conviertan :  la  SmUa  Madre  Iglesia  ft- 
cundada  en  su  principio  par  muchedumbre   de  gentm 
apenae  tomará  al  fin  loe  Judias  que  encuentre  .*  *  pareci- 
éndole  qne  con  tan  pocos,  j  tan  poco,  no  se  da  lleno  ai 
ómnia  del  dicho  del  Salvador :  por  que  Elias  vendrá^  y 
lo  restituirá  todaf.   Tamlúen  dice,  que  la  parte  activa  ¿ 
la  iglesia,  que  perdieron  los  Judies  y  pasó  6l  las  gentes,  coa 
el  tiempo  volverá  á  las  manos  de  sus  primeros  du^oi. 
Quizá  estas  cosas  no  las  entendió  bien,  6  las  esplicó  mal 
el  pobre  autor  del  opásculo.     Compadézcalo  V.  pero  no  b 
trate  y  maltrate  tan  acremente  :  si  erró,  e»  obra  de  miseri- 
cordia correjir  al  que  yerra ;  pero  corríjámos  á  otros  cobm 
quisiéramos  ser    correjidos  nosotros,    que  al    fin   todos 
erramos. 

182.  Pero  vengamos  al  punto  del  punto:  ¿donde  se- 
rá el  lugar  del  juicio  universal  i  Quieren  generalmente  que 
sea  en  el  valle  de  Josafat,  fundados  en  el  testo  de  Joel, 
qne  dice :  congregaré  todas  las  gentes,  y  las  llevaré  al 
valle  de  JosafatX.     No,  dicen  otros  con  nuestro  autor: 
este  testo  no  habla  del  juicio  universal,  sino  de  otro  par- 
ticular qae  hará  el  Señor,  de  las  gentes  que  oprimieron  á 
so  pueblo,  lo  echaron  de  su  tierra,  se  la  usurparon  j  diri- 
dieron.      Léase  el  testo  entero  que  lo  dice  claramente: 
porque  he  aqui  en  aquellos  dias,  y  en  aquel  tiempo,  cuando 
yo  levantaré  el  cautiverio  de  Juda  y  de  Jerusalen,  jun- 
taré todas  las  gentes,  y  las  llevare  al  valle  de  Jos^rfat^  y 
álli  disputaré  con  ellos  en  favor  de  Israel  mi  pueblo,  y 
de  mi  heredad,  que  pusieron  dispersa  entre  las  naciones ; 
y  repartieron  mi  tierra^.     Ni  aquel  omnes  gentes  prueba 

*  Sancta  Mater  Ecclesia  in  primitüs  «uia  multitudine  /^tiaai 
foecundata,  vix  in  ñne  mundi  Judseos,  quos  inyenerít,  suscipiet. 

t  Elias  quidem  venturus  est,  et  restituet  omnia. 

X  Cougregabo  omnes  gentes,  et  deducán  eas  in  vallem  Josapkat. 
—  JoeL  iii,  2. 

$  Qoia  ecce  in  diebus  iiiis,  et  in  tempere  illo,  cum  conveitero 
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aqui  qae  sea  un  jnicio  unÍTersal  de  todas  las  gentes»  pnes 
en  frase  mui  ordinaria  de  la  Escritura,  no  significa  otra  coáa 
que  un  numero  grande  de  gentes :  asi  se  entiende  en  Zaca- 
rías :  y  congregaré  todas  las  gentes  en  Jerusahn  para  la 
bataUa,  y  la  ciudad  sera  tomada  *•    Asi  en  David  :  todas 
las  gentes  me  rodearon  f.     Los  mismos  doctores  nos  en- 
señan que  estas  palabras,  todos  los  h\jos  de  Israel;  todas 
las  naciones :  todcu  las  gentes,  frecuentemente  no  signi- 
Qcan  todos  los  individuos,  si  no  algunos  o  muchos  de  cada 
gente  o  nación.     Y   para   que   acabe  de  verse  que  no 
sera  el  juicio  universal,  basta  mirar  la  pena  con  que  el 
Señor  castigará  en  este  juicio  a  las  gentes,  que  no  sera 
del  infierno,  si  no  la  del  talion,   esto  es,  que  los  Judies 
vendan  a  las   gentes,   como   las  gentes  vendieron  a  los 
Judíos.     He  aquí  yo  los  levantaré  del  lugar  en  que  los 
vendisteis :  y  vuestra  paga  volverá  contra  vuestra  cabeza, 
Y  venderé  vuestros  h\jos  y  vuestras  hijas  por  mano  de 
los  hijos  de  Juda,   y  los  venderán  a  los  Sobeos,  pueblo 
apartado^  por  que  el  Señor  habló  %.     Y  nadie  dirá  que 
Dios  después  del  juicio  universal  volverá  a  los  Judies  a  su 
patria,  y  que  repatriados  estos  venderán  a  sus  enemigos, 
como  estos  los  vendieron  a  ellos.     Véase  el  autor,  parte  ¡i, 
fenom.  viii,  parr.  vii. 

183.  Pero  apesar  de  estas  razones  ciertamente  eficaces, 
quiere  Y.  probar  (num.  119)  por  lo  que  precede,  por  lo 
que  subsigue,  y  por  lo  que  dice  el  mismo  testo  que  alii  se 

captivitatem  Jada,  et  Jerosalem,  congngBibo  omnes  gente»,  et  dedu- 
cam  eas  in  vallem  Josaphat,  et  disceptabo  cum  eis  ibi  super  populo 
meo,  et  haeredttate  mea  Israel,  quos  dispersenmt  in  nationibns,  et 
terram  meam  diñserunt.-^o^/.  iii,  1,  2. 

*  Et  Cengregrabo  omnes  gentes  ad  Jemsalen  in  praelium,  et 
capietur  civitas.  —  2^c.  xiv,  2. 

t  Omnes  gentes  circuierunt  me.  —  Ps,  cxvii,  10. 

X  Ecce  ego  suacitabo  eos  de  loco  in  que  vendidistis  eos ;  et  con- 
vertam  retríbutionem  vestram  in  caput  vestrum.  £t  vendam  filios 
vestros,  et  filias  vestras  in  manibus  filiamm  Juda,  et  venandabunt 
eos  Sabseis,  genti  longinqusB,  quia  Dominus  loeutus  est.  —  «/M.  iii, 
7,8. 


974  CARTA   APOLOOBTIOA -flOmRB 

habla  del  juicio  anirarsal.  *'  Ei  jaioio  «iÍ¥enHil<diee  Y.) 
es  oasi  todo  d  asunto  del  profatar  Jod.  Eb  M  eapitiilo  ante- 
codeóte,  veno  primero,  comieno:  a  decir:  esinméMtanm  f ^ 
doihsmtmBuUn'es  dé  laiierri^  porqué  fñémB^dMMSém^ 
*.*dia  dé  tinieblas  y  de 4>scuridad;  dia  dé-mtAe^dé  #orl^ 
Uino ...  ante  la  faz  dé  ét  fuégo  dévaradúirf  y  en  poé  de  M 
llama  decoradora  ...déUaUé  déélwé  éwtréMécio  Al  fimna, 
Sé  comnooiéron  los  délos ;  el  sol  y  laJuna  ss  oeraracMnia, 
y  las  estrellas  retiraron  su  respkmdoro^  * » *  tüiri  ■  y  r  na  A, 
y  espantoso  es  el  dia  del  Sáícr,  y  ¿quien  fo  podra  soste- 
ner*! Todas  estas  ospresiones  que  denmestnuí  0I  joieia 
vniversal,  preceden  al  citado  testo.  Otras  Tieaeft  despnss 
no  menos  espresivas,  y.  g.  puehlos,  pueblas  en  el  vaOe  de 
la  matanza,  porque  cercano  está  el  dia  del  Señor  en  é 
vaUe  de  la  matanza*  El  sol  y  /a-  luna  s«  oeetireetsria, 
y  las  estrellas  retiraron  su  resplandor ;  y  el  Séísr 
rugirá  desde  Sion,  y  desde  Jerusalen  dora  su  90Z,  f 
se.  moverán  tos  cielos  y  la  tierra f.  Ni*  solo  lo  qae 
precede  y  sigoe,  sino  el  mismo  testo  demuestra  qas 
allí  se  habla  del  jaicio  universal,  y  por  ocmsigaieafte 
que  el  Talle  de  Josafat  sera  el  lugar  destinado  para  esto 
jaicio.  i  Quien  ignora  que  ana  de  las  sefialea  que  debeo 
preceder  á  la  consumación,  debe  ser  la  couTersion  de  los 
Judies?  Pues  aora  ¿no dice  esto  el  biismo  testo!  Despoes 
que  habré  convertido  la  cautividad  de  Judá  y  Jerosaléo, 
^ngfogaré  todas  las  gentes,  las  llevaré  al  valle  de  Josafat; 
allí  les  haré  el  cargo  de  sus  delitos,  uno  de  los  cuales  es 

*  Contorbentur  omnes  habitatores  terre ;  quia  venit  dies.  Doaiisi, 
quia  prope  est  díes  tenebrarom,  et  calif^is,  dies  aubia  et.torbiaii^ 
...  ante  faciem  ejus  ignis  vorans^  et  post  eum  ezorens  flaiDiDa..a 
facie.qjos  Gontremuit  térra,  moti  sunt  cosli :  sol  et  luna  obtenebrati 
nint,  et  stellae  retraxeniot  splendorem  auum... magaña. enim  diei 
Domini,  et  terríbilit  vElde,  etquis  su^tinebit  eum  i^-Jeel,  ü,  1,  etsef. 
..  t  Populi,  popoti^  íp  valle  coneiuODife,  quia  juxU  est  dítt  Domiai 
in  ralle  coucirionis ;  sol  et  lupa  obtenebrati  sunt^  et  atelle  reira- 
xenmt  spleadorem  auom.  £t  Domiaus  de  ¿lioa  rupet»  et  de  Ja«- 
salem  dabit  vocera  auam :  et  movebuntur  cosU  et  tanra.  — ««/M.  B, 
14,  16,  16. 
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oietrtaméqte  haber  perseguido  y  maltratado  á  mi  padbb : 
Y  así  coiUito  diee  el  autor  eontra  los  doctores  ¿  puede  ser 
menos  que  un  efecto  de  prodigiosa  maligiiidad»  6  de  una 
animalesca  ignorancia?"  Esta- ¿Itima  dnlcisioia  cláusula 
con  que  Y.  corona  su  discurso»  es  la  razón  de  mas  peso  á 
la  cual  un  hombre  honesto  no  .halla  respuesta :  á  las  demás 
me  ingeniaré  á  responder  como  pueda. 

184.  Dice  V.  que  el  juicio  univenai  es  casi  todo  el 
asunto  de  la  profecía  de  Joel.     Si  V.  me  digera»  que  asi  lo 
entienden  los  espirituales»  los  predicadores  y  ios  espositores 
en  un  sentido ^stico  y  por  aplicación^  no  tendría  dificultaéd 
en  conicedérsélo ;   pero  qué  esté  sea  el  argumento  del  pro^ 
feta  en  sentido  literal,  redondamente  lo  niego.    A  tres 
cosas  podemos  reducir  todo  el  asunto  de  la  profecía  de 
Joel :    "  á  amenazar  castigos :    á  éxortar  á  penitencia :   á 
consolar  con  futuras  felicidades*"    Primero  amenaza  á  las 
dos  tribus  dé  Jndá  y  Benjamín  con  el  inminente  castigo  de 
Dios  sobre  sus  cabezas»  y  les  dice :  oídme  ancianos»  habi^- 
tadores  todos  de  Israel  escuchadme:   una  gente  terrible» 
foerte»  é  innumerable  ^los  Caldeos)»  cuyos  dientes  son  como 
de  leoíi»  sube  ya  á  nuestras  tierras  á  devastarlas»  á  arrui- 
narlas, á  ponerlas  como  un  desierto :  Oid  esto,  ancianos,  y 
escuchad  iodos  los  moradores  de  la  tierra,  porque  una 
gente  fuerte,,  y  sin  numero  vino  sobre  mi  tierra :  sus  dien* 
tes  cómo  dientes  de  león,  y  sus  muelas  como  de  cachorro  de 
león,  convirtió  mi  viña  en  undesierto*,  &c.  y  así  prosigue 
descubriendo  los  horrendos  destrozos '  que  ,hará»  hasta  el 
versículo  undécimo  del. capítulo  segundo;     Desde  el  versí- 
culo; duodécimo  comienza  á  exortarlosá  una  verdadera  pe- 
nitencia^ y  á  nombre  del  Sefior  les  dice»  que  se  conriertan 
de  corazón  á  Dios»  que  ayunen»  que  lloren»  que  rompan  no 
sus  vestidos  sino  sus  corazones  de  contrición :  los  alienta  á 
esperar -el  perdón  con  la  miserieovdik  del  Seflor  ildfinita- 

*  Audite  ihoe  wstee  et  anribRia  .percipite  omnes  habitatores  term 
,..  gons  enim  wcendit  anper  terram  meam,  fortii  etihimmerabilit': 
dentes  cjaa^ut  dente»  leoní^  et  molaies  ^jus  at  oatoii  Isoids :  potttic 
vineam  meam  in  desertum.  — Joel,  i,  6,  7. 
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mente  iñ'ayor  que  sus  pecados;    ¿Y  qoién  sabe,  les  dice, 
si  desarmalréis,  sa  brazo  del  azote  y  os  perdonara?  Ahora 
pues  dice  el  Señor ;  convertios  a  mi  dé  todo  vuestro  corar 
zofi,  con  ayuno,  con  llanto,  y  con  gemidos.     Y  rasgad 
vuestros  corazones,  y  no  vuestros  vestidas,  y  convertios 
al  Señor  Dios  vuestro,  por  que  benigno,  y  clemente  es, 
paciente  y  de  mucha  misericordia,  y  que  se  d^  doblar 
sobre  el  mal,     ¿  Quien  sabe  si  se  volverá  y  perdonará*! 
&c.  Viendo  el  profeta  que  sus  exortacioiies  sacaban  poco 
fruto,  y  que  sin  remedio  se  iban  á  egeoatar  los  castigos 
del  Señor,  para  consolarse   de  un.  tan  lúgubre  espectá- 
culo, vuelve  últimamente  los  ojos  á  otros  mejores  tiempos, 
en  los  cuales,  después  de  baber  padecido  mayores  castigos 
que  los  que  entone^  le  amenazaba,  finalmente  abrirá  los 
ojos  Israel,  y  reconocerá  al  Mesías  que  babia  negado.    T 
desde  el  versículo  diez  y  ocho  comienza  á  contar  las  mars- 
villas  que  Dios  hará  á  su  pueblo.     Dice  que  lo  perdonará; 
que  celará  la  tierra  de  que  por  tanto- tiempl>  babian  estado 
desterrados,  y  la  celará  no  como  si  fuera  de  ellos  sino  cono 
propia  suya :  que  les  dará,  y  los  llenará  de  óleo,  pan,  vmo 
y  de  todas  las  bendiciones  dala  tierra :    que  oo  serán  mas 
el  oprobrio  de  las  gentes  :  qae  les  dará  por  doctor  al  Maes- 
tro de  toda  justicia  y  santidad :    que  estará  en  medio  de 
ellos :  que  será  su  Dios  y  su  Señor :  que  él  será  su  todo  y 
no  habrá  mas  que  él,  &c.  El  Señor  miró  con  celo  su  tierra, 
y  perdonó  a  su  pueblo :  y  respondió  el  Señor,  y  d^o  a  su 
pueblo:   he  aqui  yo  os  enviaré  trigo,  y  vino,  y  aceite,  y 
seréis  abastecidos  de  ello,  y  nunca  mas  os  dore  en  vitu- 
perio a  las  gentes ...  no  tem€U  tierra,  gózate,  y  alegráis, 
por  que  el  Señor  ha  hecho  cosas  magnificas. ..porque  os 
dio  el  doctor  de  la  justicia ...  y  sabréis  que  yo  estoi  en 

t  Nunc  ergo  dicit  Dominus :  convertimÍDÍ  ad  me  la  toto  corde 
vestro,  in  jejunio^  ct  in  fletu,  et  in  planetu.  Et  sdndite  corda  restn, 
et  non  vestimenta  vestra,  et  conyertimini  ad  Dominum  Deum  res- 
trum  :  quia  benignas  et  mLserícore  est,  patíens,  et  miütse  misericor- 
di»,  et  prsBstabilis  super  malitia.  ¿  Qnis  scit,  si  convertator  et 
ignoscatí-Votf/.  iü,  12,  13,  14. 
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-medio  de  Israel ^  y  yo  el  Señor  Dios  vuestro,  y  nú  hai  nuu, 
y  nunca  jamas  sera  confundido  mi  pueblo  *.  Ni  panio 
aquí  las  finezas  del  Señor  con  su  pneUo,  sino  que  van 
adelante  y  dice,  que  también  lo  vengará  de  todos  sus  ene» 
™ígos»  y  pcura  esto,  después  de  haberlo  sacado  de  su  cauti- 
vidad y  reducidolo  á  su  patria,  dice,  que  congregará  en  el 
vallé  de  Josafat  á  todas  las  gentes  que  los  oprimieron :  que 
les  hará  cargo  de  la  dispersión  á  que  los  obligaron,  echán^ 
dolos  de  la  tierra  que  les  hábia  dado,  de  la  violencia  con 
que  los  despojaron  y  se  la  dividieron,  &c.  E¡n  níquel  tiempo 
...congregaré  todas  las  gentes  ...y  las  llevaré  f  ¿re.  Y  pro- 
digue hasta  el  fin  hablando  de  los  males  con  que  castigará 
á  las  gentes,  y  de  los  bienes  con  que  colmará  á  su  pueblo. 
Léase  á  Joel  con  esta  clave,  y  con  ella  sola  se  abrirá  la 
puerta  á  la  inteligencia  de  toda  su  profecia.  Aora  pues^ 
en  todo  esto  que  es  el  asunto  del  profeta,  ¿  donde  halla  Y. 
el  juicio  universal  ? 

185.  De  S«  Jerónimo  sabemos,  que  siempre  á  sus  oídos 
parecía  sonarle  aquella  horrenda  trompeta  que  llamaba  á 
juicio  á  los  muertos :    levantaos  muertos  venid  al  juicio. 

Y  á  y.  parece  que  en  todas  partes  se  le  representa  á  los 
ojos  este  último  acto  de  la  tragedia  del  mundo ;  lo  ve  en  el 
asunto  de  Jóel,  lo  ve  también  en  sus  testos  particulares. 

Y  ¿qué  pudo  mover  en  su  mente  una  tan  santa  memoria? 
Las  mismas  palabras  del  profeta,  me  dice  V.,  que  no 
pueden  ser  mas  espresivás  del  juicio  universal,  ó  sean  las 
que  preceden  al  testo  de  que  tratamos,  y  son  estas :  se 
turbarán  todos  los  habitantes  de  la  tierra :  ¿y  qué  tur- 
bación mas  universal  que  la  de  todos  los  habitadores  de  la 

*  Zelatns  est  Domlnus  terram  suam,  et  peperit  populo  sao,  et 
respondit  Dominua,  et  dixit  populo  suo :  ecce  ego  mittaní  vobis  fni- 
mentum,  et  vinum,  et  oleum,  et  rq>lel)iinini  eis :  et  non  dabo  tos 
ultra  opprobrium  in  gentibus  ...  noli  timere  térra,  exulta,  et  lastare 
quoniam  magnifícavit  Dominus  ut  faceret, ...  qoia  dedit  vobis  docto- 
rem  justitise ...  et  scietis  quia  in  medio  Israel  ego  sum  :  et  ego  Doml- 
nus Deus  vester,  et  non  est  amplias,  et  non  confundetor  populas 
meus  in  stemam.  —  «/oe/.  ü,  18  et  teq. 

TOMO   III.  2  P 
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tíetra  t  Y  ;  por  qué  una  tarbacioo  tan  UDÍTenal  ?  p&rque 
fñnó  el  dia  del  Señor  ••.  de  tinidfku  ••.  de  nubes,  bte*  T 
I  eual  otro  que  el  dia  del  jaioio  universal  puede  Uamane 
dia  del  Señor,  dia  de  timeblas  y  oscarídad,  dia  de  toibe- 
llinofl  y  tempestad  ?  Las  señales  todas  concnrr^i  á  dedanr- 
Dos  lo  mismo.  Fnego  que  le  precederá  y  seguiré :  oob- 
Tolsióneá  de  la  tierra»  conmoción  de  los  cíelos,  luto  dd  sol, 
iaii|;re  de  la  luna,  oscuridad  de  las  estrellas :  6  so  mire 
también  á  tas  palabras  que  siguen  al  testo,  y  son  estas* 
pwbhSf  puebles,  en  el  vaUe  de  la  matanza  :  porque  esU 
oercíino  el  dia  del  Señor  en  el  valle  de  la  matanxa:  qae 

« 

es  lo  mismo  que  citar  al  valle  de  Josafat  á  todos  los  morta- 
les, f  decirles  venid  al  juicio.  Me  parece  hab^  advinado 
á  V.  sus  pensamientos,  y  que  no  se  quejará  de  que  no  le 
feaya  yo  puesto  toda  su  dificultad. 

186.  Mas  comeufiando  á  responder  por  lo  primero,  digo : 
que  por  aquel  se  turbarán  todos  los  habitantes  de  la  tíerrm 
no  se  entienden  todos  los  habitadores  de  toda  la  tierra; 
^no  solo  los  habitadores  de  la  tierra  de  Judea  6  Palestina. 
La  intel^ncia  no  es  mia,  sino  de  los  Tigurinos  que  arf 
traducen  las  dichas  palabras :  estremézcanse  todos  los  ha- 
bitantes de  la  tierra' de  Juda*.  Yes  min  conforme  al 
contesto,  pues  solo  debian  temer  aquellos  á  quienes  amena- 
zaban las  armas  de  Nabuco :  y  como  antes  con  aqoeiías 
fórmulas  generales,  preparad  los  oidos  todas  bs  habi- 
iantes  de  la  tierra,  solo  pedia  la  atención  de  los  hebreos 
con  quienes  hablaba;  asi  aora  á  solo  ellos  les  dice  que 
teman  los  castigos  que  les  amenazan.  ¿  Donde,  pues,  está 
la  generalidad  que  V.  quiere  de  todos  los  hombres  para  el 
juicio  universal  ?  £1  que  se  llame  aquel  dia  amenazado  dia 
del  Señor,  dia  de  tinieblas  y  oscuridad,  dia  de  torbellinos 
y  tempestad,  tampoco  prueba  que  sea  el  dia  último  dd 
mundo ;  pues  para  que  Y.  se  desengañase,  y  para  que 
supiese  el  motivo  porque  se  le  daban  estos  títulos,  bastaba 
que  prosigúese  leyendo  el  mismo  versículo  que  dice  asi : 

*  Contremiscant  omnes  kabitatores  tsrr»  Jnémm. 
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c9mo  el  alba  que  se  derrama  sobre  los  montes ;  un  puebh 
mmmeroso  y  fuerte ;  semejante  a  él  no  fue  desdé  el  princi- 
pio, y  después  de  él  no  sera^  en  años  de  genercuAon  en  ge- 
neración *.    Un  tal  día  será  de  las  veDguaeas  áe\  Señar, 
de  tinieblas  y  torbellinos;  porque  en  él  como  la  mañana 
fsmbre  coa  sus  albires  los  montes,  asi  se^  verán  cubiertos  de 
on  pueblo  fuerte  7  numeroso :  pueblo  que  en  la  Judea  no 
loba  habido  semejante,  ni  lo  habrá  por  generaciones  y  gene- 
raciones.    Delante  de  ¿I  irá  el  fuego  que  devore  nuestras 
campañas,  casas  y  ciudades :  tras  de  él  quedarán  humean- 
do las  ruinas,  y  será  un  campo  de  cenizas  lo  qué  antes  fué 
un  vergel  de  delicias.     Asi  lo  entiende  S.  Jerónimo.     Al 
tropel  de  los  caballos  y  de  los  soldados  parecerán  temblar 
los  cielos  y  estremecerse  la  tierra :  con  el  polvo  que  levan- 
tarán se  formará  una  densa  nube  que  oscurecerá  el  sol, 
luna  y  estrellas  ;  6  si  confusamente  se  ven,  parecerá  negro  el 
sol,  sangrienta  la  luna,  y  agonizantes  las  estrellas.     Estas 
no  son  estremas  señalea  de  un  mundo  que  acaba,  sino  elo- 
cuentes hipérboles  de  un  profeta  que  amenaza  la  últona 
ruina  de  un  reino.     Los  pueblos  que  se  citan  al  valle  de 
Josafat,  6  valle  de  esterminio,  á  oir  la  sentencia,  no  son  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra ;  son  las  gentes  mismas  que  en 
el  verguío  segundo  fueron  convocadas  á  ser  juzgadas : 
congregaré  todas  las  gentes  en  el  valle  de  Josírfat,  y  dis- 
putaré con  elUu  sobre  mi  pueblo.     Y  como  allí  por  todas 
las  gentes  no  se  entienden  las  de  todo  el  nranda^  ñno  todas 
las  gentes  que  tiranizaron  á  Israel,    asi  también  aqui  no  se 
entienden  sino  los  mismos  pueblos  de  esas  gentes..  Y  como 
antes  para  el  juicio  nombra  las  de  Tira,  Sidón  y  de  los  Filis- 
teos :  Pera   ¿  qué  tengo  ya  que  ver  con  voseirasi  ^ra^  y 
SidoUj  y  todo  el  termino  de  los  Palestinas^?  asiaompara 
la  sentencia  espresa  los  otros^  pueblos  de*  Egipto  y  de  h 

*  Quasi  manb  expansum  super  montes  populas  multus,  et  fortis ; 
similis  ei  non  fuil  á  principio,  et  post  eum  non  erít  tuque  in  annos 
generationis  et  generationis.  —  Joel.  ii,  2. 

f  Venit»  quid  mihi  et  robis,  Tyrus  et  Sidon,  et  omnis  terminus 
Pal»8tinorum 7  —  Joel.  iti,  4. 

2p2 


560         CARTA  APOLOOBTIOA  80BRB 

Idaméa,  condenándolos  á  desolación]  y  esteiminio,  pon|iie 
maltrataron  á  los  hijos  de  Juda.  Egipto  quedará  de$oiíh 
do,  y  la  Idumeasera  convertida  en  desierto  deperdidoñ, 
porque  trataron  con  infusticia  a  los  hyos  de  Juda*. 
I  Qué  se  ve  en  todo  esto  de  un  juicio  aniyersal?  Antes 
2qné  no  se  ye  que  no  sea  de  un  joido  particnlar  de 
los  yíyos,  6  sea  por  lo  singular  de  los  pueblos  6  sea  por  b 
partícalar  de  los  cargas,  6  sea  finalmente  por  lo  caracteiis- 
tieo  de  la  sentenda,  no  de  castigos  eternos,  sino  de  tem- 
porales? 

187.  Pero  Y.  todavía  insiste  y  quiere  qué  el  nusmo 
testo  demuestre,  que  allí  se  habla  del  juicio  universal,  y 
consiguientemente  que  se  hará  en  el  valle  de  Josafat  T 
I  cual  es .  esta  demostración  1  **  I  Quién  ignora,  dice  V., 
que  una  de  las  señales  que  debe  preceder  á  la  consuma- 
ción debe  serla  conversión  de  los  Judies?  Pues  aora  ¡no 
dice  esto  el  mismo  testo  ?  Después  de  haber  convertido  la 
cautividad  de  Judá  y  Jerasalén,  congregaré  todas  las  gen- 
tes, las  llevaré  al  valle  de  Josafat,  &c/'  £n  esta  su  de- 
mostración del  testo  hallo  dos  equivocaciones. claras  de  Y. 

0  s 

una  contra  el  mismo  testo,  otra  contra  otros  infinitos  tes- 
tos.    La  equivocación  contra  el  testo  es,  qne  Y.  entienda 
por  conversión  de  la  cautividad  la  conversión  de  Jada. 
No,  mi  Sr.,  la  conversión  de  Judá,  esto  es,  su  conversión 
-á  Dios,  habrá  precedido  á  la  conversión  de  la  cautividad 
^  de  su  cautiverio  y  repatriación :  y  ve  Y,  que  son  cosas 
mui  diversas  una  de  otra.     El  testo  no  habla  allí  de  lacoo- 
•versión  de  Judá.  á  Dios,  sino  de  la  conversión  de  los  Israe- 
litas del  destierro  á  su  patria :  de  los  Israelitas,  que  esta- 
éan  dispersos  entre  las  naciones ;  como  se  lee  en  el^  mis- 
mo versículo  segundo,  y  con  mas  claridad  en  el  venrfcalo 
séptimo :  los  sacaré  del  lugar  en  que  los  vendistes.     La 
otra  equivocación  contra  otros  infinitos  testos  es,  que  joi- 
gue  que  la  conversión  á  Dios  de  Israel  haya  solo  de  ser 

•  iEgyptus  in  desolationem  erit,  et  Idumsea  in  desertum  peidi- 
üonis :  pro  eo  qu6d  inique  e^erint  in  filios  Juda.  — «/M.  üi,  19. 
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poco  autes  del  juicio  universal  y  fiu  del  mundo.  ¿  Cuantos 
y  cuantos  testos  no  nos  dicen  que  será  mucho  antes?  Nos 
dicen  que  habrá  tiempo  después  de  ella  para  que  se  fabri- 
qué Jerusalén  y  el  templo:  para  que  se  haga  una  nueva 
división  de  la  tierra  santa  según  las  medidas  de  Ezequiel : 
y  para  que  la  gocen :  para  que  vencido  6og  con  su  egérci- 
to,  de  solas  sus  armas  tengan  leña  que  quemar  por  siete 
afios  determinados  ó  interminados,  8lc.  Y  todo  esto,  y 
otras  muchas  cosas  mas  que  sucederán  después  de  la  con- 
versión de  Israel,  ¿  cuánto  tiempo  no  requieren  ?  ¿  Y  nos 
la  querrá  V.  poner  en  los  últimos  parasismos  del  mundo  ? 
S.  Juan  que  lo  sabia  mejor,  nos  pone  mil  años  entre  uno  y 
otro,  y  habrá  tanto  que  hacer,  que  ciertamente  no  estarán 
ociosos. 

188.  Concluyamos  pues,  que  este  juicio  particular  de 
algunos  vivos,  y  no  el  universal  de  todos  los  muertos,  será 
el  que  se  haga  en  el  valle  de  JosaCát.  Ni  como  hacerse  el 
juicio  de  todos  los  hombres  que  ha  habido,  hai  y  habrá  en 
un  valle  tan  estrecho,  que  medido  por  los  geógrafos  no 
tiene  mas  que  una  milla  y  media  de  largo,  y  cien  pasos  de 
ancho  ?  No  se  entiende  como  puedan  estar  allí  todos  sin 
penetrarse  unos  con  otros.  V.  responde  con  estas  pr^^n-< 
tas :  ¿  Qué  dificultad  hai  en  que  ee  penetren  ?  i  Dios,  na 
puede  hacer  que  el  vallé  se  ensanche  cuanto  sea  necesario, 
mandando  á  los  montes  que  se  retiren  mas  allá  ?  ¿  No  po- 
drá Dios  hacerlo  f  Si  Sr.,  Dios  todo  lo  puede  hacer ;  mas 
no  hará  todo  lo  que  puede.  ¿  Y  de  donde  prueba  Y.  que 
hará  Dios  estos  milagros  ?  porque  de  otra  manera  no  se 
puede  entender  lo  que  nos  dice  el  testo,  y  para  entenderlo 
recurre  Y.  á  milagros.  He  aquí  otra  via  que  nos  abre  Y. 
de  esplicar  las  Escrituras  :  por  via  de  milagros,  que  pode- 
mos llamar  con  las  escuelas  via  portentosa.  Pero  sin  tener 
que  meterse  en  la  sacristia,  ni  echar  mano  de  milagros  que 
no  nos  constan,  sin  recurrir  á  Dios  cuando  no  hai  una  pre- 
cisa necesidad :  precepto  de  Horacio  propio  no  solo  para 
los  poetas  y  filósofos,  sino  también  para  los  escriturarios. 
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Entienda  Y.  el  testo  del  juicio  que  habla,  no  del  umvenai 
de  todos  los  hombres,  sído  del  particular  de  algnnos  vitos,  > 
y  verá,  que  sin  milagro  todos  caben  en  el  valle  de  Josafiít, 
y  acaso  tamUen  quedará  lugar  para  otros,  ^asai  el  juicio 
universal  no  sé  ha  de  hacer  en  el  valle  de  J^safat,  ¡  donde 
se  hará?  A  esta  pregunta  no  puedo  responder  á  V.  nMJcr 
que  con  las  palabras  de  nuestro  autor.  **  Yo  creo  (dice) 
y  confieso  religiosamente  con  todos  los  afieles  CristianoB  la 
resurrección  de  la  carne,  y  el  juicio  universal  de  todos  los 
hombres;  pero  el  modo  y  las  circunstancias  las  ignoro, 
porque  no  las  hallo  claras  en  las  Escrituras.  Las  leo  ai, 
en  infinitos  libros ;  mas  en  el  libro  de  la  verdad  no  hn 
veo...  Lo  mas  claro,  lo  mi|s  vivo  y  espresivo  que  tenemos, 
asi  para  la  resurrección  de  los  muertos,  como  para  el  jui- 
cio universal  en  todas  las  Escrituras,  es  lo  que  se  nos  dice 
en  el  capitulo  veinte  del  Apocalipsis  desde  el  venicnio 
once  hasta  el  fin.  Seria  oscurecer  sus  palabras  quererlas 
yo  esplicar,  y  asi  leedlas  vos  mismo  con  la  mayor  atención  y 
reverencia  de  que  sois  capaz,  como  las  escribió  este  após- 
tol y  último  profeta,  que  son  estas :  y  vi  un  gran  inmo 
blanco,  y  uno  que  estaba  sentado  sobre  él,  de  cuya  visim 
huyó  la  tierra  y  el  délo,  y  no  fue  hallado  el  htgar  de 
ellos  *.  Espresion  valiente,  admirable,  vivi^ma,  para  de- 
notamos la  grandeza,  la  magostad  y  soberanía  infinita  de 
aquel  trono,  y  del  Principe  que  en  ¿I  se  sienta :  ante  enya 
presencia  y  á  cuya  vista  quisieran  esconderse  los  cielos  y 
la  tierra  y  cuanto  en  ellos  hai,  sin  hallar  donde:  y  wofm 
hallado  el  lugar  de  ellos.  Y  vi  los  muertos  grandes  y 
pequeños,  que  estaban  en  pie  delante  del  tremo,  y  fueren 
abiertos  los  libros,  y  fue  abierto  otro  libro,  ^ue  es  el  de 
la  vida;  y  fueron  juzgados  los  muertos  por  las  cosas  que 
estaban  escritas  en  los  libres,  según  sus  obras :  y  dio  le 

*  £t  vidi  thronum  magnum  candidum,  et  sedentem  snper  eiim,  • 
cujiu  conspeotu  fa|(it  térra,  et  coelum,  et  loca»  non  est  invéntate». 
"^Apac,  XX,  11. 


LA   OBRA    UKL  SJt.  LAGUNa&A.  583 

tnar  los  muertos  que  estaban  en  ella:  y  la  muerte  y  el  tn- 
JUmo  dieron  los  muertos  que  estaban  en  ellos ;  yfufi  hsr 
cho  juicio  de  codo  uno  de  ellos  según  sus  obras :  y  el  in^ 
fiemo  y  la  muerte  fueron  arrqfados  en  el  estanque  del 
fuego»  Esta  es  la  muerte  seguaida.  Y  el  que  no  fue  ha^ 
liado  escrito  en  el  libro  de  la  vida,  fue  lanzado  en  el  esta»' 
que  del  fuego  *.  Yo  creo  firmemente  todo  lo  que  aquí  leo 
en  su  sentido  propio  y  literal :  mas  no  por  esto  dejo  de  co- 
nocer sin  poder  dudarlo»  que  lo  que  se  anuncia  es  única- 
mente la  sustancia  del  misterio,  no  el  modo  y  oircunstans- 
tancias  particulares.  Sobre  este  modo  y  circunstancias  de 
la  resurrección  de  todos,  y  juicio  universal :  nadie  pued^ 
hablar.  Como  no  las  hallo  en  la  revelación,  yo  las  ignoroi 
y  es  preciso  que  me  contenta  con  mi  ignorancia." 

PUNTO   SB^TO. 

189.  A  todo  lo  que  el  impugnador  dice  sobre  este  punto 
contra  el  autor,  hemos  respondido  en  el  punto  primero 
donde  nos  remitimos. 

PUNTO   SBPTIMO. 

f 

Del  lugar  de  la  bienaventuranza. 

190.  y.  siempre  igual  á  sí  mismo,  como  ha  comenzadOj 
asi  acaba  su  impugnación.  Hablando  con  su  contrarío  en 
este  último  punto,  le  dice :  "  Que  es  una  heretical  estrava- 
gancia  con  la  que  sale  últimamente  este  delirante  Mile- 
nario :  que  lo  que  él  afirma  no  se  puede  decir  sin  ofender 

*  Et  vidi  mortuos  magnos  et  pusiUos  stantes  in  coD8pectu  throni, 
et  libri  aperti  sunt :  et  alius  liber  apertus  est,  qui  est  vitee :  et  judi- 
cati  8unt  mortui  ex  bis  quse  scripta  eraDt  in  libris  secuñdum  opera 
ipaonim.  Et  dedit  mare  mortuos  qui  in  eo  erant :  et  mora,  et  infer- 
nu8  dederunt  mortuos  saos,  qui  in  ipsis  erant ;  et  jadicatum  est  da 
singnlis  secuñdum  opera  ipsorum.  Et  infemus  et  mors  missi  sunt  ia 
stagnum  ignis.  Hsec  est  mors  secunda.  Et.qui  non  inventus  est  in 
libro  istee  scríptus,  missus  est  in  stagnum  ignis. —  ^oc.  xii,  13, 
14,  y  16. 
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la  fe:  qoe  sa  doctrina  no  se  puede  oir  m  admirarioo  j 
escándalo :  que  para  V.  es  un  nuevo  faereñarcay  pues  ns 
tiene  notiéia  que  ninguna  secta  de  hereiea  haya  puesto  oi 
duda  la  verdad  que  él  niega:  finalmente  que  esta  era  aat 
empresa  reservada  para  este  Milenario  estravag^te  ea  s«t 
asentimientos  y  manera  de  pensar.**    Un  gran  error,  un  de- 
lirio sin  egemplo  deberá  ser  en  el  que  por  de^pnada  se  hs- 
brá  desbarrancado  el  pobre  autor,  cuando  la  erudición  de 
y.  no  le  halla  semejante  en  todo  el  catálogo  de  las  her^iias. 
Diganos  Y.:  ¿ha  negado  acaso  con  los  antiguos  Saduoéos 
la  resurrección  de  los  muertos,  6  con  los  modernos  mate- 
rialistas la  inmortalidad  de  las  almas?    ¿Ha  sofiado  dedr 
con  el  antiguo  Lucrecio,  ó  con  el  moderno  Espinosa  j  la 
demás  raza  de  ateístas,  que  no  hai  un  Dios?  6  si  confiesa 
que  lo  hai,  ¿  se  ha  fabricado  con  los  deístas  un  Dios  á  sa 
modo,  sin  cabeza  para|^obemar,  sin  ojos  para  ver  los  méritos 
6  deméritos  de  los  hombres,  y  sin  manos  para  castigarlos  ó 
premiarlos?    Pero  estos,  y  tantos  otros  mas,  son  hereges  j 
heregias  de  que  V.  ya  sabe,  y  la  estravagancia  h^etieid  de 
nuestro  autor  es  tan  exótica  y  estravagante,  que  aun  no 
habia  llegado  á  su  vasta  erudición  y  noticia.      Ea  pues, 
saqueaos  V.  de  esta  curiosidad,   y  díganos   qué   nuevo 

monstruo  es  este  que  ha  dado  á  luz  nuestro  autor,  peor  que 
cuantos  produce  la  África  en  sus  arenas.     ''  JSs/*  nos  dice 
V.,  y  me  figuro  que  lo  dirá  después  de  haberse  signado  no 
solo  en  la  frente  sino  de  cabeza  á  pies  con  la  señal  de  la 
Cruz :  ''  es* que  este  hombre  original  nos  niega  que  la  biena- 
venturauza  de  los  justos  resucitados  y  su  reino  con  Cristo 
ha  de  ser  en  el  cielo :  ¿  si  esta  no  es  verdad  de  fe,  cual 
puede  serlo?     Por  ella  hai  evidentes  autoridades  de  la 
Escritura :  la  Iglesia  santa  las  ha  entendido  siempre  asi : 
esta  es  la  persuasión  general  del  Cristianismo,  que  no  ansia 
otra  cosa  que  la  patria  celestial,  &c.     ¿  Y  después  de  todo 
ha  de  venir  este  Milenario  ¿  decimos  que  no  hai  tal  cosa,  y 
que  los  justos  tendrán  la  bienaventuranza  eterna  con  Cristo, 
no  en  el  cielo  sino  en  la  tierra  renovada  ?    ¿  Quién  hs  de 
oir  pon  flema  que  quiera  cerrar  á  los  justos  resucitados  b» 


LA   OBRA    DBL   SR.    LACUNZA.  585 

puertas  del  cielo  que  el  Redentor  nos  abrió  con  su  pasión 
ymnerte?" 

191.  Ha  dicho  Y.  con  sobrado  ardor  y  sin  ninguna  flema : 
yo  le  he  oido  con  ella  y  en  buena  paz :  quisiera  serenase 
un  tanto  su  ánimo  agitado,  y  que  tuviese  por  áltimo  la  bon- 
dad de  oirme  con  nn  poco  de  paciencia.     ¿Conque  la  que 
y.  acaba  de  decir  es  la  heretical  extravagancia  que  no  ha 
hallado  en  ninguna  secta  de  hereges,  y  que  estaba  reservada 
para  este  Milenario  y  hombre  original  ?   No  se  puede  negar 
que  V.  abunda  de  gracia  con  el  autor,  y  que  en  buena  fe 
le  hace  un  honor  que  no  merece.    No,  mi  Sr.,  no  es  original 
en  este  pensamiento  el  autor :  primero  que  él,  como  lo  re- 
fiere Lambert  en  su  geografía  (tom.  viii,  cap.  zix),  lo  tuvie- 
ron los  Gauras  ó  antiguos  Persas,  y  pusieron  su  bienaventu- 
ranza, no  allá  en  el  cielo  sino  acá  en  la  tierra ;  pero  mejo- 
rada y  restituida  á  su  primera  belleza;   ideándose  una 
ciudad  de  delicias  tan  rica  y  espléndida  como  la  que  nos 
describe  S.  Juan  en  su  Apocalipsis.     Mas  sin  tener  que 
buscar  esta  noticia  en  las  sombras  de  la  gentilidad,  primero 
que  nuestro  autor  lo  digeron  otros  Católicos,  como  nos  lo 
testifican  los  doctos  franceses  que  comentaron  el  nuevo 
testamento  en  contraposición  de  Quesnel :  quienes  espo- 
niendo la  segunda  epístola  de  S.  Pedro  sobre  el  cap.  ü, 
ver.  13  escriben  estas  palabras :  ''  Se  pregunta  ¿  quienes 
habitarán  esta  nueva  tierra?     S.  Anselmo,  S.  Guillelmo 
Parisiense,  Pico  Mirandulano,  el  Tostado,  Cayetano  y  mu- 
chos otros  sabios  y  teólogos  responden,  que  esta  nueva 
tierra  será  para  habitación  eterna  de  los  párvulos  que  mue- 
ren sin  bautismo.     Otros  quieren  que  será  para  los  mismos 
bienaventurados:  porque  después  del  juicio  todo  el  uni- 
verso será  la  herencia  de  los  escogidos.  Y  S.  Jpan  dice  en 
particular,  que  reinaremos  sobre  la  tierra :  Y  reinaremos 
sobre  la  tierra*"     Esta  puntualmente  sin  añadir  ni  quitar 
es  la  sentencia  de  nuestro  autor.     ¿  Y  qué  digeron  de  ella 
estos  sabios  y  religiosos  autores  ?    ¿La  decoraron  acaso  con 

*  £t  regnabimus  super  terram.— i^'^*  ^»  1^* 
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el  glorioso  titulo  de  heretical  estravagancia  de  un  tleiiramU 
Milenario  ?  No,  que  esta  era  una  empresa  qué  eetaba  ré- 
servada  para  F.  De  lo  dicho  teDemos  ya  á  lo  menos,  que 
8Í  es  heregia  no  es  nueva  y  original  del  autor.  Averigüe- 
mos aora  si  es  heregía. 

192.  Lo  que  el  Evangelio  nos  enseña  es.  que  en  egee«- 
oion  de  la  sentencia  que  dará  el  supremo  Juez  en  d  üúmo 
dBa  de  los  tiempos :  Irán  al  suplicio  eterno,  y  loo  justos  a 
la  vida  eterna* :  los  malos  irán  al  suplicio  eterno»  los  boeoos 
á  la  vida  eterna.    Este  es  el  dogma  que  cree  todo  fiel  Cris- 
tiano.   Supuesta  esta  verdad  divina,  se  fHreg^nta  ¿  cual  será 
el  lugar  determinado  á  donde  irán  los  justos  resucitados  i 
gozar  de  la  vida  eterna  ?    Besponder  que  el  lugar  á  donde 
irán  será  al  cielo,  esto  digo  yo  que  no  es  responder.     Ls 
que  se  pregunta  es  el  lugar  determinado,  y  la  palabra  cielo 
es  de  una  significación  indeterminada  que  nada  determina: 
cielo  significa  todo  lo  que  rodea  nuestro  orbe,  y  está  fuera 
de  él :  délo  llamamos  la  atmósfera  que  nos  circunda ;  y  en 
esta  sig^ifioadon  babla  la  Escritura  cuai^o  dice  las  awss 
del  cielo f  las  nubes  del  cielo,  las  lluvias  del  cielo :  ddo 
llamamos  también  el  vasto  campo  donde  giran  el  sol,  haa  y 
estrellas ;  y  pudiéramos  igualmente  decir  que  nuestra  tierra 
está  en  el  cielo,  porque  6  inmoble  ó  voluble  se  mantiene 
en  él  como  los  demás  planetas.     Y  asi  con  decir  cielo  por 
decir  mucho,  no  responden  nada.     No  niego  que  estas  pa- 
labras :  cielo :  cielo  de  los  cielos:  reino  de  los  cielos,  son  mui 
frecuentes  en  los  libros  santos ;  pero  también  es  menester 
confesar,  que  se  hallan  esplicadas  en  un  sentido  mui  gene> 
ral,  como  cuando  Salomón  dice  á  Dios :  que  oirá  desde  el 
cielo,  y  lo  esplica  diciendo :  esto  es  desde  tu  sublime  habi- 
tación, y  en  otro  lugar,  desde  tu  firwie  habitación.    T 
para  que  sepamos  que  esta  habitadon  del  Señor  no  es 
algún  palacio  circunscripto  ó  un  €Íelo  deleraiinado,  nos 
avisa  S.  Pablo  que  es  la  luz  inacesiUe  de  su  mismo  ser: 
El  que  solo  tiene  la  inmortalidad,  y  habita  una  luz  inacce- 

*  Ibunt  Id  supplicium  seternum :  justi  autem  in  vitam  etenam. 
-^Afai.  XXV,  46. 
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sible*»     Y  Jeremías  nos  enseña,  que  es  el  atributo  de  sn 
inmensiclad  cen  el  cnal  llena  los  cielos  y  la  tierra :  ¿  Por 
ventura  nd  lleno  el  délo  y  la  tierra,  dice  el  Señor  ff    Si 
pues  la  palabra  cielo,  6  en  el  sentido  de  las  Escrituras,  6 
en  la  común  inteligencia  de  los  hombres,  no  significa  un 
lugar  determinado,  '¿k  donde  los  justos  resucitados  irán  á 
gozar  de  la  vida  eterna?    Nuestro  autor,  cuya  es  toda  la 
doctrina  que  hemos  dado,  responde  en  los  dos  capítulos 
últimos  de  su  obra,  que  no  un  lugar  determinado,  como 
comunmente  se  piensa,  sino  todo  el  universo  mundo  será 
la  herencia  de  los  santos  y  el  lug^r  de  su  gloria.     Y  la 
razón  con  que  lo  prueba  no  puede  ser  mas  clara  ni  mejor 
fundada.     Cristo  Señor  nuestro,  dice,  es  el  hermano  mayor 
de  todos  los  justos :  todos  son  hijos  del  mismo  Padre : 
Cristo  natural,  y  los  otros  adoptivos :   si  son  hijos,  dice 
S.  Pablo,   son  herederos,  herederos  de  Dios,  y  cohere- 
deros con  Cristo.     Aora,  Cristo,  dice  el  mismo  apóstol, 
está  constituido   heredero   universal    de   su   Padre,    ha- 
biéndose hecho  por  él,  y  para  él  todo.    Luego  también 
los  justos  que  son  coherederos  con  Cristo,  serán  hereden- 
ros  de  todo  y  gozarán  de  su  misma  universal  herencia,  con 
la  proporción  correspondiente  al  mérito  de  cada  uno.  ¡  Ah ! 
si  como  lo  esperamos,  nos  toca  entrar  en  la  hereocia  que 
con  su  pasión  y  muerte  nos  ha  ganado  nuestVo  hermano 
mayor  Jesús,  seremos  dueños  de  todo,  lo  gozaremos  todo, 
iremos  de  cielo  en  cielo,  y  miraremos  lo  fluido  de  su  na- 
turaleza, lo  inmenso  de  su  estensíon,  volaremos  de  astro 
en  astro,  y  admiraremos  lo  rico  de  sus  luces,  lo  arregla- 
do de  sus  periodos ;  alabando  siempre  á  Dios  en  las  obras 
de  sus  manos,  y  diciendo  con  David :  veremos  los  cielos, 
obras  de  tus  manos,  y  las  lunas,  y  las  estrellas  que  fundaste ; 
arbitros  del  universo,  6  nos  elevemos  al  cielo,  6  bagemos 

*  Qui  solus  habet  immortalitateiD,  et  lucem  iuhabitat  inacces'- 
sibilem.  —  \  ad  TimoL  vi,  16. 

t  Nunquid  non  coelum  et  terram  ego  impleo  dicit  DominU3? 
-^Jerem,  laaa,  24. 
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hasta  el  abismo,  ó  atravesemos  á  los  estremos  del  mar,  tú. 
Dios  mió,  con  tii  inmensidad  en  todas  partes  estarás  con 
nosotros  dejándote  ver  y  amar,  y  formando  con  tn  infinita 
belleza  lo  esencial  de  nuestra  gloria.  Pero  dejando  estss 
cosas,  qne  si  bien  pmeban  nnestro  asunto,  son  mejores 
para  meditadas  en  silencio;  parece  no  basta'  la  respoesta 
del  ántor  para  satisfacer  á  la  pregunta  de  la  caeistion. 

193.  Porqne  si  bien  todo  el  universo  mundo  haya  de 
ser  la  herencia  de  los  justos  resacitados,  coherederos  oon 
Cristo,  y  su  reino  no  haya  de  tener  otros  limites  qne  b 
criado;  no  estante,  el  buen  orden  pide  que  en  éste  reino 
universal  haya  una  corte  particular,' y  que  entre  los  innume- 
rables orbes  que  componen  la  máquina  del  orbe  entero,  ha- 
ya uno  determinado  dpnde  ordinariamente  teng^su  trono  y 
resida  el  Rei  supremo  Cristo  Señor  nuestro,   donde  sos 
cortesanos  los  santos  sean  mas  frecuentes  á  cortejarió,  y  de 
donde  como  de  centro  se  difunda  la  Inz  á  toda  la  cirenn- 
ferencia  del  universo  mundo.     A  esto  da  dos  req>uestas 
naéstro  aator,  primera :  que  donde  está  el  Rei  alli  está  su 
corte :  y  que  ningún  soberano  está  obligado  á  residir  en  su 
corte  sin  salir  de  ella  como  si  faera  una  prisión.     Si  esta 
breve  respoesta  no  agrada,  y  se  quiere  precisamente  que 
haya  un  orbe  privilegiado  y  sirva  de  ordinaria  residencia 
para  Cristo' y  sus  santos  resucitados ;  si,  dice  nnestro  aotor, 
si  lo  habrá.    ¿Y  cual  será?    La  tierra  en  que  habitamos. 
I  La  tierra  ?    ¿  este  destierro  ?    i  este  valle  de  lágrimas  y 
de  miserias,  que  Dios  maldyo  I    Demos  que  la  mejore  y 
renueve  ;  pero  también  renovará  los  cielos.     ¿  Y  por  qué 
no  poner  la  gloria  en  los  cielos  nuevos;  y  si  en  la  tierra 
nueva?    ¿:Por  qué  ?    Por  la  razón  y  por  la  autoridad  que 
nos  persuade  y  enseña,  qac  no  otro  orbe,  sino  nuestra 
tierra  será  entonces  el  cielo  del  mismo  cielo. 

194.  Y  primero  :  el  Hombre  Dios,  Cristo  Señor  nnestro, 
Rei  supremo  y  heredero  universal  ¿donde  se  vistió  de 
carne  siendo  Dios  ?  Aqoi,  en  la  tierra :  aquí  aquí  se  ano- 
nadó tomando  la  forma  de  siervo  y  la  sem^amxa  dt 


LA   OBRA   DEL   8R.  LACUNZA.  589 

hombre ;  aqui  nació  de  María  Virgen ;  aquí  vivió :  aqui 
padeció:  aqui  murió  en  una  cruz  confundido  entre  ¡os 
criminales.     Sus   santos,   sus  cortesanos  y  coherederos 
I  donde  trabajaron  y  sudaron  ?    ¿  donde  fueron  despreciados 
y  deshonrados?    ¿donde  pelearon  hasta  morir?    ¿No  ftié 
aqui  en  la  tierra  ?  Pues  ¿  qué  cosa  mas  conveniente  y  digna 
de  la  sabiduría  y  justicia  de  Dios,  que  en  donde  el  Señor 
de  todos  se  humilló  hasta  la  nada,  allí  sea  exaltado  sobre 
todo :  y  que  en  donde  sus  siervos  fueron  abatidos  y  humi- 
lladosy  sean  allí  mismo  glorificados?  Es  justo  y  digno  de 
Dios  exaltar  a  sus  siervos  allí  mismo  donde  fueron  afii- 
gidos  en  su  nombre*,  que  dijo  profundamente  Tertuliano» 
195.  Segundo  :  La  ciudad  santa  de  Jerusalén  que  aora 
se  edifica  allá  en  el  cielo  de  piedras  vivas  y  escogidas,  nos 
dice  Dios  que  bajará  á  la  tierra  y  habitará  con  los  hombres : 
nunca  nos  dice  que  volverá  á  subir ;  antes  de  lo  que  alli 
se  dice,  capítulos  xx  y  xxi  del  Apocalipsis,  y  de  otros 
lugares  de  la  Escritura  se  ve  claramente,  que  aquí  se  fijará 
y  estara  siempre  con  nosotros.     En  Joel  leemos:  Judea 
sera  habitada  eternamente,  y  Jerusalén  de  generación  en 
generación')^.     En  Jeremías :  no  se  borrará,  no  se  des* 
truir a  nunca  jamas %.     En  David:  este  es  mi  descanso 
por  los  siglos  de  los  siglos :  aqui  habitaré,  por  que  la 
elegi^.    AlOtsl,  si  se  hubiese  de   volver   ¿no   nos   darian 
algún  indicio  las  Escrituras  ?  Si  como  se  cree  vulgarmente. 
Cristo  después  del  juicio  universal  abandonando  la  tierra 
se  fuera  otra  vez  con  sus  santos  al  cielo,  ¿  un  suceso  tan 
grande  nos  lo  dejarían  en  silencio  los  libros  santos  ?  Nada 

*  Siquidem  et  justtim  est  et  Deo  dlgnum  illuc  queque  exaltare 
famuloa  ejus,  ubi  sunt  et  afflicti  in  nomine  ejos.  ^  TertuL  lib!  iii  . 
adoersus  Afarcionem,  cap.  xxiv. 

t  Judsea  in  aetemum  habitabitur,  et  Jerusalem  in  generationem 
et  generationem.— t/oe/.  iii,  20. 

%.  Non  evelletur  et  non  destruetur  ultra  in  perpetuum. — Jerem, 
xxxi,  ultimo. 

§  Haec  requies  mea  in  ssculum  saeculi ;  hic  habitabo  quoniam 
elegí  eam.— P#.  cxzxi,  14. 
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nos  dicen ;  6  muéstiese  en  donde.     ¿  Por  qué  pues 
marlo  coatra  otros  testímonios  que  nos  dicen  danmenle 
k>  contrario  ? 

196.  Tercero :  Los  mas,  y  mas  sibios  doctoras  y  Ie4^ 
lagos  admiten  ona  perfecta  renovación  de  la  tierra  deqraies 
del  juicio  nniversal:  o^pnardosios  según  s»  jujumsíu 
nuevas  cielos  y  nueva  tisrra,  en  que  kabita  la  justicia/^. 
No  es  creíble  de  la  sabidnria  de  Dios  que  tan  beWanwmie 
la  renueve  y  mejore  para  dejarla  desierta  é  inhabitada. 
¿Quienes  pues  la  habitarán?  No  los  nifios  sin  bnutisme, 
como  pensaron  algunos  doctores,  pnes  el  mismo  testo  «Uee 
que  habitará  en  ella  la  justicia:  y  los  nifios  no  tienen  la 
justicia  original,  pues  murieron  sin  bautismo,  ni  la  pesnaal, 
pues  no  la  obraron :  si  que  hizo  la  justicia  es  Jusiof. 
Luego  no  serán  estos  sus  habitadores.  ¿  Qniénea  pnes  lo 
serán?  No  quedan  otros  que  puedan  serlo  sino  d  qne  es 
la  misma  justicia  y  todos  sos  justos,  el  santo  da  los 
santos  y  todos  sus  santos.  Pero  á  quien  no  con* 
vence  la  razón,  ceda  por  último  á  la  autoridad  de  na 
Dios  que  asi  habla  por  boca  de  David :  (Psalm»  xxzvi, 
28X  los  injustos  serán  castigados,  y  la  semilla  de  lee 
impios  parecerá.  Los  justes  heredaran  la  tierra,  y  ia(i> 
taran  en  ella  de  siglo  en  siglo%:  que  fíie  a  lo  qae.  aludís 
el  Salvador  cuando  en  el  sermón  del  monte  dijo :  biena^ 
venturada  los  mansos,  porque  ellos  poseerán  la  tierra^ 

197.  Este,  Señor  impugnador,  es  en  breve  el  sistema 
del  autor,  del  que  he  querido  darie  una  mas  dará  idea, 
porque  veo  que  los  tiros  de  su  impugnación  no  dan  en  ei 
blanco.  Será  ciertamente  porque  el  compendio  á  quien 
V.  miraba  se  lo  da  mui  informe  y  dimidiado ;  pero  aors 

*  NovoB  vero  coelos,  et  Dovam  terram  secundam  proraissa  ipum 
expectsmns,  in  quibua  juslitia  habitat. 

t  Qui  fecit  justitiam  justus  est.^l  Joen,  hi,  7. 

X  iDJusti  punientur,  et  semein  impiorum  peribit.  Justí  autem 
hsreditabunt  terram,  et  inhabitabunt  in  saeculum  badcuIí  auper 
eam. — Pi.  xxxvi,  28. 

§  Beati  mites,  quoniam  ipsi  possidebunt  terram.— 1^.  v^  4. 
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que  lo  ha  leído  entero  en  la  misma  obra,  ¿por  qué  no 
pone  en  su  concordancia  esta  noeva  discordancia  entre  tan- 
tas  otras  ?    ¿  Por  qné  notar  la  poca  conformidad,  y  callar 
kw  mnchas  diferencias?  De  este  modo  s«ria  f&cil  sacar  nna 
eoncordancia  de  Santo  Tomás  con  Lntero.     Lotero  dice 
que  hai  Dios,  que  se  hizo  hombre,  que  mnrió,  que  resu- 
citó, &c :  santo  Tomás  dice  lo  mismo ;  y  sin  mas  qne  esto, 
con  esta  bella  regla  queda  concordado  el  santo  con  nn 
heresiarca.     Pero  dejemos  ya  esta  bendita  concordancia 
para  no  acordarnos  mas  de  ella,  y  vamos  á  darle  el  último 
á  Dios  á  la  impugnación,  qne  ya  tardamos  en  salir  de  ella, 
acabando  de  mostrarle,  6  que  no  impugna  lo  que  se  halla 
en  la  obra,  6  si  algo  impugna  está  respondido  en  ella. 
Hemos  oido  lo  qne  dice  el  autor :  aora  diga  Y.  en  qué 
etítíi  la  heretical  estravagancia  del  delirante  Milenario. 
**  Está,  dice  Y.  al  pumero  124  de  su  impugnación,  está 
en  neg»  que  la  bienaventuranza  de  los  justos  y  su  reino 
oon  Cristo  ha  de  ser  en  el  cielo.     Si  esta  no  es  verdad  de 
fe,  ¿cual  puede  serlo  ?"  Si  no  es  mas  que  esta  la  heregia 
del  autor,  bórrelo  Y.  de  su  catálogo  de  hereges.     No,  mi 
Sr.,  el  autor  no  niega,  antes  si  espresamente  afirma,  que 
los  justos  con  Cristo  tendrán  su  bienaventuranza,  no  en 
un  soló  cielo  sino  en  todos  los  cielos :  porque  todos  son  y 
serán  la  herencia  de   Cristo  y  de   sus  coherederos  los 
justos. 

198.  Es  verdad,  replica  Y.,  pero  también  dice,  que  la 
corte  donde  reinará  el  supremo  Reí  Cristo  y  sus  cortesa^ 
■os  los  santos  resucitados,  será  la  tierra.  Y  bien,  mas 
¿porque  Cristo  con  sos  santos^  tenga  su  corte  en  lu  tierra, 
dejarán  por  esto  de  reinar  en  los  cielos?  Añado  mas  y  di- 
go á  Y.  que  reinando  Cristo  en  la  tierra,  la  misma  tierra 
será  un  mejorado  cielo,  y  el  cielo  del  mismo  cielo.  Donde 
está  Cristo,  nos  dice  el  iluminado  Kempis,  alli  está  el  cielo*, 
y  asi  estando  Cristo  en  la  tierra,  mostrando  en  ella  eterna- 
mente no  solo  los  resplandores^  de  su  saeraésima  humanidad, 
*  Ubi  ChristUB,  ibi  coelum. — Kempi$,  lib.  ir,  cap.  ult. 
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sino  también  la  luz  inaccesible  de  sa  divinidad,  irf,  la  tíem 
será  nn  cielo».   Aun  digo  mas :  el  mismo  infienM>  con  Cristo 
seria  nn  paraíso.    AI  morir  Cristo  en  la  Cruz  le  pnmetíi 
al  ladrón  convertido,  que  ese  mismo  dia  estaría  con  él  ai 
el  paraíso.'     Muere  Cristo,  muere  el  ladrón:   y  en  ese 
mismo  dia  nos  enseña  la  fe  que  Cristo  con  el  ladrón  no 
subió  á  los  cielos,  sino  que  bajó  á  los  infiernos  donde  es- 
tuvo por  tres  dias :  ¿  Cómo  pues  le  cumplió  Cristo  sn  pro- 
mesa de  que  en  ese  dia  estaría  con  él  en  el  paraíso  !   Fide- 
lísimamente :  porque  aunque  el  ladrón  estuvo  en  el  infiN"- 
no,  estuvo  con  Cristo ;  y  el  infierno  con  Cristo  es  un  pa- 
raíso, es  un  cielo.    ¿  Cuánto  mas  lo  será  la  tierra,  no  ea 
el  estado  de  miserias  y  lágrimas  en  que  aora  la  vemos,  sino 
renovada,  enriquecida,  perfeccionada  para  ser  digna  corte 
de  un  Dios  Hombre,  de  un  Rei  supremo,  y  de  sus  corte* 
sanos  los  santos  ?    Y  asi,  Sefior  impugnador,  **  si  las  evi- 
dentes autoridades  de  las  Escrituras,  si  la  inteligencia  de 
la  Iglesia,  si  la  persuasión  del  Cristianismo"  no  es  otra,  si- 
no que  los  santos  reinarán  con  Cristo  en  el  cielo,  todo  esto 
nada  prueba  contra  el  autor :  porque  como  hemos  dicho, 
el  autor  no  niega  sino  que  confiesa  que  reinarán  en  el  cielo, 
y  en  todos  los  cielos ;  y  que  la  misma  tierra  donde  Cristo 
y  sus  santos  tendrán  ia  corte,  será  un  cielo,  y  nn  cielo  del 
mismo  cielo.     Algo  mas  podia  decirle  sobre  los  testos  par- 
ticulares que  V.  cita :  sobre  la  inteligencia  de  la  Iglesia, 
que  como  Y.  dice  los  ba  entendido  siempre  así :  y  sobre  la 
persuasión  general  del  Cristianismo ;  pero  esta  discusión 
particular  veo  que  me  baria  ser  mas  largo :  no  lo  juigo 
necesario,  pareciéndome  suficiente  la  respuesta  que  le  aca- 
bo de  dar  en  general.    Ya  Y.  estará  bien  cansado  de  leer- 
me» y  yo  mucho  mas  de  escribirle :  basta  lo  dicho,  ya  para 
no  cansarnos  mas,  acabemos. 

CONCLUSIÓN. 

Hasta  aquí,  imitando  la  noble  franqueza  con  que  Y.  me 
dice  sus  sentimientos,  le  he  espuesto  yo  los  mios.     Por 
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complacer  á  sa  genio  y  no  violentar  el  mió,  le  he  hablado 
abiertamente  sin  ceremonias  ni  rodeos  ágenos  del  trato  de 
dos  amigos :  y  con  aquella  sinceridad  y  sencillez  que  quie- 
re el  apóstol  Santiago  nos  hsiblémós:  Sean  vuestras,  par 
IcAras,  si,  sí;  ño,  no*.  Lo  que  no  me  ha  parecido: bien 
en  sus  escritos,  ó  sea  en  la  sustancia,  ó  sea  en  los  modos, 
claramente  se  lo  he  dicho  como  lo  he  juzgado.  Si  halla 
y.  que  yo  he  errado,  enmiende,  corrija  y  téngalo  como 
no  dicho ;  pero  si  ye  que  tengo  razón,  sírvale  mi  aviso 
amoroso  para  su  regla.  Amo  cordial  mente  su  persona,  es- 
timo mucho  sus  talentos  y  literatura,  venero  con  respeto 
su  religiosidad;  y  porfío  mismo  que  le  amo,  estimo  y 
venero,  no  quisiera  que  ninguna  sombra  ofuscase  el  bri- 
llante cúmulo  de  sus  prendas.  Mi  fin  no  ha  sido  otro  que 
defender  al  benemérito  autor,  tan  indignamente  tratado,  y 
tan  injustamente  maltratado ;  pero  sin  ofender  á  ninguno, 
y  mucho  menos  á  un  amigo.  Sé  mui  bien  que  el  autor 
no  necesita  de  mi  pobre  defensa,  teniendo  en  su  misma 
obra  la  mas  cumplida  apología :  no  ostante,  si  por  suerte 
llega  alguna  vez  á  sus  ojos,  he  querido  darle  este  corto 
atestado  dé  mi  grande  estima  á  su  mérito,  y  con  este  mi 
débil  trabajo  corresponderle  de  algún  modo  al  gusto  tanto 
mayor  que  yo  con  leerle  he  tenido.  Conozco  que  mi  carta 
en  respuesta  á  la  suya,  ha  salido  al  doble  mayor  de  lo  que 
yo  me  habia  propuesto;  pero  espero  que  V.  tendrá  la 
bondad  de  escusarme  si  lo  he  molestado :  y  se  hará  cargo 
que  no  he  podido  hacer  menos,  debiendo  contestar  á  su 
carta,  responder  á  su  impugnación,  y  hacer  el  necesario 
cotejo  de  su  concordancia  con  la  obra  y  el  compendio. 
Temo  que  en  el  mucho  hablar  no  haya  faltado  en  algo, 
siendo  cierto  que  en  muchas  palabras  no  faltar  í  pecado'^. 
I  Quien  sabe  si  contra  mi  voluntad  y  en  el  calor  de  la  dis- 
puta me  he  exedido  en  alguna  espresion,  y  he  caido  en  lo 
mismo  que  en  otros  reprendo  ?    Si  por  desgracia  y  á  pesaV 

*  Sit  autem  sermo  vester  est,  est,  noo,  oon. — Epi$t,  Jacob,  v,  12. 
f  In  multiloquio  non  deerit  peccatum. 

TOMO  111.  3  g 
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mió  hallare  V.  que  tal  yez  me  ha  sucedido^  le  ruego  como 
amigo  qué  desde  luego  la  borre,  y  la  mire  como  una  ioad- 
yerteiicia  de  mi  entendimiento  en  que  no  tiene  la  menor 
parte  mi  voluntad.  En  fin,  nuestra  disputa  está  acabada* 
y  ann  cuando  no  lo  estuviera  sabe  Y.  mal  bien  que  la  di- 
versidad de  pareceres  sobre  una  misma  cosa,  no  ha  de  ser 
motivo  de  desunir  los  corazones,  ni  de  romper  una  cons- 
tante y  firme  amistad*.  Con  ella  me  protesto  y  soi  siem- 
pre de  V. 

JOSÉ  VALDI\^ESO. 


*  DiverBom  sentiré  dno  de  rebns  eisdem,  incolomi  licuit  sempcr 
■adcitia. 
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AUTOR    Y    DE    SU    OBRA 

IirrXTULAOA» 
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EN  GLORIA  Y  BIAGESTAD. 


Ha  salido  algimos  años  há  ana  obra  manuscrita  intitalada : 

LA    VBNIDA    DBL   MB8IA8    BN    OLORIA    Y    MAOB8TAD. 

Su  autor  es  un  docto  americano  de  Chile,  profeso  que  fué 
de  la  compañia  de  Jesús  :  hombre,  cuyo  carácter  humilde 
y  afable  le  granjeaba  las  voluntades  de  cuantos  le  conocían 
y  trataban :  cayo  retiro  del  mundo,  parsimonia  en  su  trato, 
abandono  de  su  propia  persona,  en  las  comodidades  aun 
necesarias  á  la  vida  humana,  y  aplicación  inñitigable  á  los 
estudios,  le  conciliaban  el  respeto  y  veneración  de  todos ; 
aun  de  aquellos  que  solo  por  noticias  le  conocían : 
cuyas  fatigas  y  desvelos  en  el  estudio  y  meditación  cons- 
tante, jamás  interrumpido,  atento  y  profando  de  los  libros 
santos,  santos  padres,  y  de  los  sagrados  intérpretes,  por  el 
espacio  de  mas  de  treinta  años  de  una  vida  enteramente 
libre  de  toda  otra  ocupación,  nos  ha  producido  finalmente 
el  famoso  parto  de  su  no  vulgar  ingenio  en  la  obra  de  que 
hablamos. 

Es  increíble  la  diversidad  de  opiniones  y  contrariedad  de 
pareceres  que  ha  causado  esta  obra  entre  los  hombres 
sabios,  y  no  de  ordinaria  literatura,  sin  contar  aquellos  que 
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sin  mas  que  una  tintara  mui  saperficial  de  las  facultades 
mas  comunes,  quieren  no  estante  comparecer  en  el  oilie 
literario,  y  dar  su  voto  en  todas  las  materias*.  ¿Y  de 
donde  habrá  nacido  una  tal  contrariedad?  Séame  lidto 
conjeturar  no  sin  grave  fundamento :  el  autor  mismo  me  lo 
da  en  su  proemio.  No  fiándose  de  su  propio  juicio,  con- 
saltó  á  algunos  amigos  doctos  sus  sentimientos,  antes  de 
concluir,  ni  fundar,  ni  ordenar  su  obra.  Como  sucede 
frecuentemente,  de  unos  en  otros  pasó  la  noticia  hasta 
llegar  por  desgracia  á  un  genio, arrebatado,  que  con  buena 
intención,  pero  con  pésima  consideración,  quiso  sacar  na 
compendio  á  su  nodo,  que  por  gracia,  y  aun  por  jasticia 
pide  el  autor  á  cuantos  lo  tuvieren,  lo  arrojen  sin  mas  ai 
fuego.     Esta  es  la  raia  del  mal. 

En  efecto :  á  vista  de  un  compendio  tan  mal  formado, 
lleno  de  intrepidez,  de  sentimientos  nada  conformes  á  ki 
de  la  obra,  y  de  añadiduras  forjadas  en  la  mente  del  incauto 
compendiadar»  q«e  no  ealaba  instruido  en  los  priadpiJei 
fandameatoB  de  una  sentencia  tan  delicada,  muchos  hom- 
iMs  doctos,  pies  y  celosía  teólogos  alaaron  desde  Inego  k 
¥te  contra  aqnel  escrito ;  y  creyendo  seria  un  fiel  G<mipeB- 
dio  de  loa  sentimientos  de  k  obra,  descargaron  toda  m 
furia  contra  el  autor ;  dándole  á  manos  llenas  los  gracioaoi 
j  no  merecidos  títulos  de  temerario,  presuntuoso,  iioao, 
ÍBBQvador  de  antigdas  heregias,  é  inventor  de  otras' nuena. 
Salé  con  el  tiempo  la  obra  ya  concluida,  bien  concehUs, 
metódicamente  ordenada,  probada»  y  maravillosameats 
fundada,  ;,  Y  qné  ? 

Lo  que  tubo  olor  fragante, 
Largo  tiempo  lo  conserva  f. 

Imbuidos  en  aquellos  primeros  principios,  ó  no  quisieroo, 
ni  quieren  leerla ;  ó  si  la  han  leído,  prevenidos  de  aquella 
fuerte  impresión  que  les  hizo  la  primera  lectura,  y  ocupada 
enteramente  la  mente  de  aquellas  primeras  ideas,  juntas 

*  Scinditur  incertum  studia  in  contraría  vulgus. 

t  Quo  aemel  est  imbuta  réceos  serrabit  odorem  testa  diu. 
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€011  el  japoyo  del  oomun  sentir  de  los  doctores»  la  rebaten, 
y  aun  se  confirman  en  su  primera  sentencia. 

Otros  sabios  en  mayor  número,  alanos  de  superior  gerar- 
quia,  ni  menos  doctos,  ni  menos  religiosos  y  celosos»  ni 
menos  instruidos  en  las  ciencias  teológicas  y  escritúrales, 
que  no  contentos  con  lo  que  han  oido,  han  querido  infor» 
marse  por  si  mismos,  leyendo  con  la  mayor  atención  la 
obra  en  su  fuente,  francamente  y  como  suele  decirse,  en 
Juicio  contradictorio^  dan  la  sentencia  á  &vor  de  la  obra 
con  mil  elogios :  y  dicen  que  D.  Manuel  Lacunza  (este  es 
el  nombre  del  autor,  aunque  disfrazado  con  el  de  Josaiat 
Beif-Ezra)  es  el  mas  sabio  espositor  de  los  libros  sagrados, 
sólido  y  profundo  investigador  de  los  mas  abstractos  mister 
rios  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento,  docto  y  católico  en  todas 
sus  sentencias  y  opiniones.  ¿Qué  nuevo  Proteo  es  este,  que 
por  un  aspecto  muestra  la  mas  execrable  impiedad,  y  por 
otro  un  don  de  tan  sublime  inteligencia  1  Esta  prodigiosa 
contrariedad  nos  hace  ver  claramente  la  diversa  disposición 
de  la  humana  fantasía,  y  que  el  engaño  es  un  escollo  no 
solamente  propio  de  los  ignorantes :  pues  es  indubitable, 
que  alguno  de  estos  dos  partidos  se  engaña  en  su  juicio  y 
en  su  censura. 

¿Y  de  cual  parte  estará  el  engaño?  Sabemos  cierta* 
mente  que,  que  el  árbol  bueno  no  puede  dar  malos  frutos. 
Sabemos  ciertamente,  por  con£^sion  ^e  cuantos  trataron 
intimamente  á  nuestro  D.  Manuel,  que  este  era  un  hombre 
de  cristiana  y  religiosa  educación,  de  un  corazón  y  senti- 
mientos rectos  y  católicos ;  humilde,  docto,  piadoso,  y  de 
un  ingenio  nada  vulgar  cultivado  con  un  continuo  estudio ; 
¿como  pues  es  posible  concebir  que  un  hombre  de  este 
carácter  cayese  en  tan  groseros  errores  como  los  que  \e 
imputan ;  principalmente  habiendo  precedido  la  aprobación 
de  hombres  sabios,  á  quienes,  como  ya  digimos,  habia  con- 
sultado sus  pensamientos  antes  de  producirlos  I  Conque  es 
necesario  decir,  que  la  sangrienta  censura  que  han  dado  al- 
gunos á  esta  insigne  obra,  no  ha  sido  otra  cosa  que  un 
jmcio  precipitado :    y  tanto  mas,  cuanta  mayor  es  la  os- 
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tuiaciofi  en  no  querer  leer  la  obra  para  hacerse  cargo  de 
BUS  pruebas»  y  de  los  fundamentos  en  que  se  estabteee.  ¿  Bi 
la  justicia,  ó  es  la  pasión  la  que  da  sentencia  de  muerte 
á  un  supuesto  reo,  sin  querer  oír  sus  descargos  ?  No  que- 
remos persuadimos  que  una  pasión  tan  tiránica  reg&le  lai 
censuras  de  Ips  sabios  opositores  Lacuosianoa :  creemos  á, 
que  algunas  equivocaciones  les  hayan  hecho  ver  á  medie 
luz  errores  de  que  ni  sombra  bai  en  la  obra. 

Ni  se  deben  mamviliar»  ni  mucho  menos  ofender  estos 
sabios  opositores,  teniendo  por  demasiado  abánzadas  naes- 
tras  proposiciones,  de  ser  so  juicio  precipitado  y  su  censan 
tiránica,  por  cuanto  esta  consiste  én  algunas  equivocaciones, 
que  fundándose  en  una  aparente  verdad,  dejan  logar  pa- 
tente al  engaño.  Todo  el  asunto  de  la  obra  es  asegorsr, 
que  Jesucristo  nuestro  Señor»  Rei  de  reyes,  y  Señor  de 
señores,  vendrá  á  esta  nuestra  tierra  á  reinar  en  persona 
ocupando  el  trono  de  David  su  padre,  no  ya  por  pocos 
momentos,  ni  pocos  años,  sino  por  muchos,  que  según  ha 
espresiones  de  S.  Juan,  serán  mil  años,  de  donde  ha  que- 
dado á  los  defensores  de  esta  sentencia  el  nombre  de 
Milenarios»  Tanto  basta,  nos  dicen,  para  reprobar  coa  el 
mayor  ardor,  sin  mas  averiguaciones  de  pruebas  ni  de  fuo- 
damentos :  reprobar,  digo,  y  condenar  con  la  mas  rigids 
censura  una  sentencia  como  esta,  diametral  mente  opuesta 
al  común  sentir  de  nuestros  doctores,  y  á  la  persuasión  de 
los  fieles.  Este  es  en  sustancia  el  gran  coloso  en  que  se 
apoyan,  á  su  parecer  con  toda  seguridad  los  señores  opon- 
tores.  £1  terror  pánico  de  este  gran  fantasma,  conocido 
con  el  nombre  de  Milenarios,  los  hace  temblar,  los  hs- 
c^  retirar  sin  dar  oidos  á  mas  razones,  los  hace  prorroni- 
pir  en  censuras,  reprobaciones,  anatemas  y  sentencias  defi- 
nitivas. 

Pero  vean  bien  y  consideren,  que  este  gran  coloso 
milenario,  cuya  sola  sombra  los  llena  de  horror,  no  sea 
en  realidad  mas  que  una  pura  sombra,  un  puro  fantasma 
aéreo,  que  no  tenga  mas  solidez  que  la  que  se  funda  en 
una  imaginación  horriblemente  prevenida.  Vean  bien  y 
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sidéreo,  que  no  por  condenar  tan  desapiadadamente  á  un 
Lacunza,  condenen  juntamente  con  él  á  un  S.  Papias  obis- 
po contemporáneo  6  discípulo  de  S.  Juan  Apóstol  y  Evan- 
gelista: á  un  S.  Justino,  á  un  S.  Trineo,  á  un  Tertuliano, 
á  un  Lactancio  y  otros  muchos  doctores  tenidos  y  venera- 
dos como  santos  y  padres  de  la  primitiva  Iglesia ;  fuera  de 
muchísimos  otros  santos  mártires,  todos  Milenarios  como 
Lacunza.  Vean  bien  y  consideren  que  no  por  condenar  al 
abominado  Lacunza,  condenen  junto  con  él  la  veneración 
y  respeto  de  un  S.  Jerónimo,  que  siendo  nada  adicto  á  los 
Milenarios,  dice :  que  no  se  puede  condenar  esta  sentencia, 
porque  la  defendían  muchos  padres,  doctores  y  santos  már- 
tires de  Jesucristo.  Vean  bien  y  consideren  que  no  por 
condenar  á  Lacunza,  adelanten  y  prevengan  el  juicio  de 
la  santa  madre  Iglesia,  á  quien  únicamente  toca,  y  quien 
jamás  ha  condenado  á  los  Milenarios  en  cuanto  tales,  sino 
los  errores  vergonzosos  que  añadían  un  Cerínto,  un  Apo- 
linar con  otros  hereges  de  raza  semejante.  Si  porque  estos 
héreges  eran  Milenarios  se  debieran  condenar  todos  los  Mi- 
lenarios Católicos,  nos  seria  lícito  tener  por  Luterano  á  un 
Santo  Tomás,  porque  defiende,  que  hai  un  Dios  vivo  y 
verdadero,  que  Jesucristo  se  hizo  hombre  por  nosotros,  &c. 
como  defendia  y  confesaba  Lutero.  Distan  inmensamente 
entre  si  Milenario,  y  herege  Milenario;  como  distan  Cris- 
tiano y  herege,  aunque  esté  bautizado  y  se  llame  también 
Cristiano.  Esta  es  la  primera  equivocación  de  los  oposi- 
tores Lacunzianos,  de  que  vamos  ya  á  tratar  en  el 

PRIMER   PUNTO. 

Milenarios. 

En  dos  maneras  se  puede  considerar  el  reino  temporal 
de  Jesucristo  en  la  tierra  después  de  su  segunda  venida :  ó 
en  si  mismo,  prescindiendo  de  sus  circunstancias,  ó  el 
mismo  con  atención  á  tales  circunstancias.  De  aquí  vienen 
dos  cuestiones  muí  diversas.  Primera :  Si  vea  verdad  que 
Jesucristo  ha  de  venir  con  numeroso  acompañamiento  de 
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ángeles  y  santos  á  destruir  al  Antíoristo  oon  sos  seciiaeefe»  j 
á  reinar  en  este  mundo  por  mU  años,  sean  determinados  i 
indeterminados.  Segunda:  En  qué  manera  deba  reinar: 
cual  sea  el  fin  principal  de  este  reinado :  y  oual  haya  de 
ser  el  estado  de  los  hombres  asi  comprensores  como  fia- 
dores en  esta  época  feliz*  Esta  diversidad  de  coestioMs 
se  usó  prácticamente  en  los  Milenarios  de  los  tres  sigks 
primeros.  Todos  convinieron  en  la  primera,  uniformándose 
todos  en  decir,  que  Jesucristo  en  su  segunda  venida  weúr 
dria  á  reinar  por  mil  años  en  la  tierra,  y  de  aqui  les  vino 
el  nombre  ca^^teristico  de  Milenarios.  No  asi  en  orden 
á  la  segunda  cuestión :  ¡  qué  diversidad  de  parec^nes ! 
¡  qué  partidos !  ¡  qué  disensiones !  ¡  qué  rectas  ! 

Gerinto,  aquel  pérfidb  Cerinto  que  con  los  tomultoa  que 
exitó  entre  los  primitivos  fieles  sobre  la  oironncMÍon,  y 
otras  ceremonias  legales  en  el  estado  de  la  lei  de  gnma, 
dio  ocasión  al  concilio  Jerosoiimitano,  y  foé  el  primero  que 
corrompió  la  doctrina  del  reino  temporal  de  Jesucristo  eoo 
otras  sacadas  de  los  'obcenos  delirios  de  Epieuro,  segoo  los 
cuales  no  tuvo  vergüenza  de  colocar  la  bienaveoturanBa  de 
los  santos  resucitados,  en  delicias  puramente  terrenas  y 
camales.  Incentivo  eficaz  para  ganarse,  como  se  ganó,  na 
numero  partido  entre  los  libertinos  y  sensuales  de  que 
siempre  ha  abundado  el  mundo.  Otro  partido  se  formó  de 
muchos  Judies  convertidos  al  Cristianismo,  los  cuales  con- 
siguientes á  sus  rabinicas  tradiciones,  decian  que  Jesoeristo 
habia  de  venir  como  uu  nuevo  Alejandro  á  destrairia* 
peños,  y  restablecer  sobre  sus  ruinas  el  reino  de  Israel, 
renovando  en  él  toda  la  lei  Mosaica,  con  la  circuncisioD, 
sacrificios,  &c.  Este  delirio  fué  apoyado  de  Nepote  obispo 
de  África,  y  de  Apolinar,  con  otros  sus  errores,  el  cual  dio 
nombre  á  la  secta  de  los  Apolinarístas,  que  también  se 
llaman  judaizantes.  Es  regular  que  de  estos  Jkabieseo 
nacido  otras  subdivisiones  de  partidos  menores,  como  ha 
sucedido  en  todas  la&  sectas;  mas  no  habiendo  dejado 
nombre  que  las  distinga,  quedaron  confundidas  en  las  dos 
mencionadas  clases.     Fuera  de  estos  dos  partidos  consta 
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de  Itt  hiatoria,  que  hubo  otra  respetabilisima  clase  de  doc- 
tos eclesiásticos  y  de  mártires  invictos,  que  enseñaron  el 
Bfüenario  reino  de  Cristo»  purgado  de  tales  estravagancias 
y  delirios.  Esta,  dioe  Lactancio,  era  la  doctrina,  que 
sacada  de  los  profetas  seguían  en  su  tiempo  los  Cristianos*. 
Antes  bien  esta  fué  la  primitiva  clase  de  donde  se  separa- 
ron los  Cerintianos  y  judaizantes,  por  seguir  sus  caprichosas 
ideas.  Estos  falsos  Cristianos  fueron  sin  duda  contra 
quienes  se  armó  el  celo  de  un  S.  Justino,  de  un  S.  Irioeo, 
y  de  un  S.  Victorino  Pictaviense,  corifeos  del  Milenarísmo, 
los  cuales  no  pudiendo  tolerar  el  ver  corrompido  con  tan 
crasos  errores  su  favorecido  sistema,  los  impugnaron  como 
tantas  heregias. 

Hé  aquí  las  diversas  sectas  de  Milenarios,  y  cuanto  se 
diferencian  los  unos  de  los  otros,  no  ya  en  la  doctrina  fun- 
.  dameutal  del  reino  de  Cristo  en  la  tierra  después  de  su 
segunda  venida,  sino  en  las  circunstancias  de  este  reinado. 
Por  lo  que  bajo  el  nombre  genérico  de  MUenarios  se  com- 
prenden no  solo  los  Católicos  y  santos,  sino  también  los 
Cerintianos  y  judaizantes ;  del  mismo  xaoáo  que  no  pierden 
la  denominación  de  Cristianos  los  Arríanos,  Monotelitas, 
Eutiquianos,  Calvinistas,  Luteranos,  &c.  De  aquí  es,  que 
de  haberse  desviado  tantos  Cristianos,  negando  ya  esta,  ya 
aquella  verdad  revelada,  se  argüiría  mui  mal,  é  irracional^ 
mente  si  se  afirmase  absolutamente  y  sin  restricción  haber 
errado  los  Cristianos,  pues  esto  ilustre  nombre  no  se  toma 
de  las  particulares  refractarias  sectas,  sino  del  indeleble 
carácter  del  bautismo,  y  de  la  creencia  en  Jesucristo ;  co- 
mún á  buenos  y  á  malos  Cristianos,  á  Católicos  y  á  hereges. 
I  Por  qué  razón  pues,  con  qué  justicia,  á  vista  de  las  clases 
degenerantes  de  malos  Milenarios,  se  puede  decir  absolu- 
tamente y  sin  restricción  alguna,  que  han  errado  los  Mile* 
narios,  por  derivarse  este  nombre  de  haber  creído  y  ense- 
ñado el  reino  de  mil  años  de  Jesucristo  en  la  tierra,  ense- 

*  Haec  era  doctrina  Propbetarum  quam  Christtani  seqnimur. 
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ñanza  comun  á  todos,  buenoe  j  malos ;  6  como  confiesaa 
los  mismos  doctores  y  distinguen  los  inocentes  y  malvados ! 
De  aquí  se  signe  evidentemente,  qne  para  csondenar  pof 
erróneo  el  sistema  Milenario  en  general,  no  basta  mostrsr 
los  errores  de  esta  ó  aquella  secta  desviada,  es  indispensa- 
blemente necesario  echar  á  tierra  directamente  su  doctrina 
fundamental. 

Ni  mucho  menos  basta,  en  un  punto  como  este  de  suma 
importancia,  que  los  señores  opositores  nos  digan  franca- 
mente y  aseguren,  que  el  sistema  Milenario  en  general 
está  condenado  por  la  Iglesia,  solo,  solo,  porque  aai  lo  dice 
un   diccionario.     /  Si  vuol  áltro !   dice   el   Italiano  coa 
vivísima  espresion.     El  autor  y  todos  los  Católicos  tené^ 
mos  derecho  incontestable  de  obligar  á  los  opositores,  y  á 
su  diccionario  á  que  nos  muestren  un  decreto  pontificio,  qd 
canon  conciliar,  que  condene  al  cuerpo  de  los  Milenarios: 
dígannos  la  condenación,  y  la  época  en  que  salió.     Se  ha 
solicitado,  se  ha  inquirido,  se  ha  buscado  con  la  mayor 
solicitud  y  diligencia ;  ¿y  qué  se  ha  hallado  en  el  asunto! 
En  una  palabra :  nada.     En  los  tres  primeros  siglos  no  se 
encuentra  rastro  alguno  de  esta  reprobación.     Por  esto 
muchos  graves  autores  escusan  de   formal  heregia  á  loi 
antiguos  Milenarios;  y  en  realidad  no  es  creible  que  si  el 
'sistema  hubiera  contenido  error,  ó  no  lo  hubiera  reconocido 
la  Iglesia,  ó  reconociéndolo,  fuera  tan  indolente  que  no 
lo  condenara,    dejaAdo  que   se   hiciese  comun    entre  los 
fieles.      Ni  se  diga,  que  oprimidos  los  papas  y  doctores 
con  cruelísimas  persecuciones,  no  tuvieron  tiempo  ni  co- 
modidad para  examinar  doctrinas,  y  decidir  de  su  mérito. 
La  Iglesia  apoyada  en  fuerzas  superiores,  y  gobernada  por 
su  invisible  cabeza   Jesucristo,  no  dejó,   ni   en    aquellos 
calamitosos  tiempos,  de  exitar  su  celo  en  estirpar  heregias, 
en  establecer  la  disciplina,  y  en  reformar  las  costumbres. 
Sabemos,  que  fueron  muchos  los  concilios,  bien  que  parti- 
culares, que  en  diversas  partes  del  orbe  se  juntaron  en 
el  segundo  y  tercer  siglo,  ya  por  la  célebre  controversia 
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sobre  la  celebración  de  la  pascua  en  tiempo  de  S.  Víctor 
papa,  ya   sobre   el   bautismo   dado  por   los   bereges,   en 
tiempo  de  S.  EstevaD,  ya  para  deliberar  sobre  los  libe- 
láticos,  que  mas  por  fragilidad  de  naturaleza,  que  por  cor- 
rupción de  mente  apostataban,  tomando  certificación^  de 
haber  obedecido  los  decretos  imperiales,  en  los  tiempos  de 
S.  Cipriano  y  S.  Comelio;  ya  para  esterminar  los  errores 
de  los  novadores,  ya  para  condenar  al  tipresiarca  Pablo  Sa- 
mosateno,  que  fué  el  primero  en  dudair  de  la  divinidad  de 
Jesucristo.     Con  el  mismo  empeño  prosiguió  la  Iglesia  en 
los  principios  del  cuarto  siglo  en  la  persecución  de  Dio- 
'cleciano  y  Maximiano  ;  como  consta  de  los  concilios  que  se 
celebraron  entonces.     Y  bien,  entre  tantos  cánones  y  de- 
cretos con  que  entonces  procuró  la  Iglesia  estirpar  tantos 
cismas  y  heregias,  casi  en  su  mismo  nacimiento,  ¿  hubiera 
dejado  correr  el  sistema  Milenario,  si  hubiese  sospechado 
ser  erróneo?    Qué,  ¿importaba  poco  que  los  .fieles  «on- 
tinuasen  engañados  en  un  punto  de  fe  ?    Cuando  restituida 
ya  la  paz  á  la  Iglesia  se  celebró  el  primer  concilio  general 
Niceno,  ninguno  de  los  trecientos  y  diez  y  ocho  padres 
congregados  hizo  mención  alguna  de  los  Milenarios.   Estos 
padres  eran  doctísimos  y  celosísimos ;  no  ignoraban  que  el 
sistema  Milenario  se  habia  propagado  en  oriente  y  occi- 
dente :  si  lo  hubieran  reconocido  erróneo,  fabuloso  y  lleno 
de  «lelirios,  ¿  es  creíble  que  no  hubiesen  puesto  freno  á  la 
credulidad,  para  que  los  venideros  no  cayesen  en  la  simpli- 
cidad de  los  antiguos  ? 

No  estante,  dicen  é  insisten  los  opositores,  que  no  se 
puede  dudar  del  juicio  de  la  Iglesia  declarado,  si  no  en 
los  anteriores,  en  los  posteriores  ¿Y  cuales  son?  El  Ro- 
mano, dicen,  en  tiempo  de  S.  Dámaso :  el  primero  y  se- 
gundo Constantinopolitano :  el  cuarto  Lateranense :  el  Flo- 
rentino: y  últimamente  el  Tridentino.  ¿Nohaimas?  ¿Y 
qué  mas  queriamos  ?  Bastarla  que  uno  solo  condenase  el 
sistema  para  declarar  concluida  la  causa,  y  que  todo  Ca- 
tólico quedase  convencido.     El  no  ir  uniformes  los  autores 
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en  citar  estos  concilios,  nos  báoe  sospechar  nmcho.    Vi- 
mos ala  fílente. 

Alegre  en  primer  logar  el  concilio  Romano  bajo  S.  De- 
maso.     ;  Y  cnal  de  los  cuatro  celebrados  por  este  papa? 
Ninguno  se  nombra.     Es  pues  neceaario  boscar  en  todos 
los  cuatro  la  pretendida  condonación.     Ei  piimero  y  se- 
gundo, celebrados  en  los  años  de  870  y  372,  ciertameirte 
tí6 :  porque  en  ellos  no  se  trataron  otros  puntos,  que  k 
causa  de  ürsacio  y  Valente,  Arríanos  pertiDaces,  la  repo- 
sición de  S.  Ambrosio  en  su  Iglesia  de  Milán,  depuesto  el 
intruso  Augencio,  y  la  definición  de  la  oonsoalaneididad 
del  Espíritu  Santo.    Tampoco  es  el  cuarto  celebrado  en  d 
año  de  S82 :  porque  no  constando  de  sus  aotas,  ¿  de  qué 
principio  puede  sacarse  que  en  él  se  hubiese  Tontilado 
nuestra  cuestión  ?    De  las  cartas  sinodales  enviadas  á  Fis- 
lino,  parece  que  el  principal  asunto  de  este  oonciKo  fM  el 
averiguar  quién  fuese  el  legitimo  patriarca  de  Antioquia, 
si  Flaviano,  ó  el  dicho  Pfeiulino,  por  cuya  cansa  habia  fe- 
nido  á  Roma  S.  Jerónimo,  con  S.  Epifanio.     Nos  resta  so- 
lamente el  tercero  celebrado  en  378.    En  este. se  trataroo 
varios  puntos  que  nada  tienen  que  hacer  oon  el  noestto. 
Entre  otras  cosas  fueron  condenados  el  famoso  ApoUnár  j 
su  discípulo  Timoteo.     Aquí  está  el  ponto :  estos  sin  dudí 
fueron  Milenarios :  esto  basta :  acaso  algunos  autores  pea- 
saron  por  esto  que  ftié  condenado  su  sistema.    ¡  Qoé  modo 
de  pensar  tan  estraño!    No  fueron  condenados  por  esto; 
ñieron  dignísimos  de  mil  anatemas  por  otros  impíos  ene- 
res que  enseñaron  contra  la  santísima  humanidad  de  /eso- 
cristo.    Estas  blasfemias  fueron  las  proscriptas  en  este  coa- 
cilio  Romano ;  como  lo  habían  sido  trece  años  antes  en  otro 
Alojandrinoy  tenido  por  S.  Atanasio,  y  lo  fbeton  seis  años 
después  en  el  ecuménico  GonstantinopoKtano ;  sin  que  ea 
ainguno  de  elloA  se  hiciese  mención,  ni  se  hablase  ona  sois 
palabra  de  Mitenarismo.     Ni  el  haber  abraüsado  Apolinar 
este  sistema  prueba  entenderse  condenado  c^n  sus  otros 
errores,  del  mismo  modo  que  no  prueba  entenderse  conde- 
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nado  el  Gristíanismo  qae  habia  abrazado,  como  abrazó  el 
sistema  Milenario.  Dice  muí  bien  S.  Cirilo  Alejandrino : 
No  conviene  evitar  ^i  repudiar  todo  lo  que  dicen  loe  he- 
reges  *,    \  Aviados  estaríamos ! 

Se  alega  en  segando  lugar  el  primer  concilio  Constanti-» 
nopolitano;    en  este   habiendo  los  padres  condenado  no 
solo  á  Macedonio,  por  cuya  causa  se  habían  juntado,  sino 
también  á  los  Marcionístas,  Maniqueos,  Eunomíanos,  Foti- 
nianos,   Apolinaristas,   fice.,  juzgaron  necesario  añadir  al 
símbolo  Niceno  algunas  palabras,  así  para  su  mayor  espli- 
cacion,  como  para  que  quedase  en  la  Iglesia  una  perpe- 
tua memoria  de  tales  condenaciones,  debiéndose  rezar  dia« 
tiamente  en  el  sacrificio  de  la  misa.     Esto  no  quiere  de« 
oír,  que  se  haya  añadido  algún  nuevo  artículo  al  símbolo 
apostólico,  sino  solo,  haberse  puesto  en  mas  clara  luz  los 
que  antes  eran,  ó  haberse  dicho  esplicitamente  las  mismas 
verdades  que  se  contenían  implícitamente  contra  las  here^ 
gias  que  iban  naciendo.     Aora :  entre  las  palabras  que  se 
añadieron,  unas  fueron  estas :  cuyo  reino  no  tendrá  fin^ 
Dicen  muchos,  que  estas  palabras  se  añadieron  para  con- 
denar el  reino  milenario  temporal  de  Jesucristo.     Así  el 
célebre  padre  Annato :  contra  la  fábula  del  reino  mUe- 
nario  de  Cristo  en  la  tierra^  se  han  añadido,  acerca  de 
la  venida  gloriosa  de  Cristo,  las  palabras :  cuyo  reino  no 
tendrá  finf.     Así  también  el  erudito  Biner,  esponiendo  el 
motivo  de  cada  una  de  las  adiciones  hechas  por  el  concilio : 
en  quinto  lugar,  cuyo  reino  no  tendrá  fin,  ^contra  loa 
Milenarios,  que  ensenan  un  reinado  temporal  y  terrestre 
de  CristoX.    Y  en  esta  conformidad  hablan  otros  autores. 
Basta  entender  como  se  debe  la  significación  propia  de 
estas  palabras,   reino  de  Jesucristo,   para  convencer  .de 
preocupación  á  los  que  así  discurren;  y  para  que  ellos 

*  Non  omnia  quae  dicunt  ha&retici  vitare  ac  repudiare  oportet 
t  Contra  fabulam  de  Millenario  in  terris  Christi  regno,  addita 

8unt  de  Cbristo  venturo  cnm  gloría...  cujus  regni  non  erít  finís. 
X  Dicitur  quinto,  cnjus  regni  non  erít  finia,  contra  Millenariofl, 

temponíle  ac  terrestre  Ghriiti  regnum  comtniniBCentes. 
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mismos  conozcan    claramente   que  discurriendo   de  este 
modo  no  entienden  bien  ni  la  mente  de  los  padres  del  con- 
cilio,  ni  la  fuerza  de  las  sobredichas  palabras  añadidas,  si 
el  primitivo  sistema  de  los  Milenarios.     El  reioo  de  Jesu- 
cristo se  puede  considerar  en  si  mismo,  v  según  so  oatn- 
raleza,  prescindiendo  no  solo  de  toda  doracioD»  sino  tam- 
bién de  todo  otro  respecto  á  la  diversidad  de  s6bditos  so- 
bre quienes  se  egercita.    En  esta  consideración  es  tan  eter- 
no como  lo  es  el  rei  que  lo  posee  y  egercita :  en  esta  consi- 
deración es  un  reino  que  llamamos  espirt/iio/,   precisa- 
mente del  cual  definieron  mui  bien  los  padres  del  concilio, 
que  no  tendrá  fin.     En  esta  consideración  los  AGlenarios, 
no  menos  que  los  Ahtimilenarios,  y  todo  fiet  Cristiano  dices 
lo  mismo  que  los  padres  del  primer  concilio  Constantinopo- 
litano.     Pero  considerado  el  reinó  de  Jesucristo,  no  solo 
en  si  mismo,  sino  en  orden  al  egercicio  actual,  respecto  de 
sus  subditos  (el  cual  respecto  le  es  esencial,  pues  de  otra 
suerte  sin  subditos  no  sería  reino  ni  habria  reí,   que  soo 
nombres  esencialmente  relativos,  no  menos  que  el  padre 
respecto  de  los  hijos)  siendo,  los  subditos  diversos,  unos 
vivos,  y  otros  muertos,  unos  viadores,  y  otros  compnniso- 
res,  en  orden  á  este  actual  egercicio,  estaban  mui  lejos  los 
padres  del  concilio  de  decir,  que  el  reino  de  Jesucristo 
no  tendría  fin;  pues  sabian  mui  bien  como  buenos  cató- 
licos, que  los  viadores  se  han  de  acabar  en  el  dia  del  juicio 
universal,  y  por  consiguiente  faltando  el  ejercicio,  la  ma- 
tería,  ó  el  correlativo,  es  preciso  que  en  esta  consideración 
faite  el  reino  que  llamamos  temporal  en  cuanto  dice  rela- 
ción al  tiempo.     Tan  lejos  estaban  los  padres  dé  condenar 
ei  supuesto  error  de  los  Milenaríos  por  aquellas  palabras, 
cuyo  reino  no  tendrá  fin,  que  antes  bien  lo  confirman. 
Esplicase  con  un  egemplo.     Quien  habiendo,  dicho,  que 
vendría  el  Anticrísto  al  mundo  revestido  de  toda  la  potes- 
tad del  infierno,  &c.  añadiese:   cuyo  reino  durará  por 
tres  años  y  medio,  no  negaría  por  esto  el  reino  del  Anti- 
cristo, antes  bien  lo  supondría,  añadiendo  solo,  que  dura- 
ría el  dicho  tiempo  determinado :  pues  lo  mismo  se  debe 
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decir  en  nuestro  caso.  Dice  el  símbolo  de  nuestra  {e,  que 
Jesucristo  ha  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos 
(ambos  verdaderos  y  no  alegóricos  como  veremos) :  y  aña- 
diendo los  padres,  cuyo  reino  no  tendrá  jin^  no  niegan, 
antes  suponen  claramente  el  reino  de  Jesucristo  en  este 
mundo  después  de  su  segunda  venida,  y  solo  añaden  que 
9u  reino  no  tendrá  fin. 

Y  bien,  insisten  triunfando  los  opositores,  si  el  reino 
de  Jesucristo  no  tendrá  fin,  luego  no  será  su  reinado 
de  solos  mil  años :  y  si  ha  de  ser  eterno,  no  será  temporal, 
oponiéndose  contradictoriamente  estos  dos  términos  tem* 
por  al,  y  eterno.  Hemos  ya  visto  y  probado,  que  los  que 
asi  discurren  no  entienden  bien  la  mente  de  los  padres, 
ni  la  fuerza  de  las  palabras  que  añadieron  al  símbolo,  cuyo 
reino  no  tendrá  fin.  Aora  añadimos  y  vamos  á  probar, 
que  tampoco  se  entiende  el  primitivo  sistema  de  los  Mile- 
narios, ni  lo  que  ellos  quieren  decir  con  reino  temporal; 
confirmando  con  esto  mismo,  que  no  se  ha  entendido  la 
mente  de  los  padres.  Los  Milenarios  enseñaron  que  Jesu- 
cristo vendría  á  reinar  en  este  mundo  sobre  los  hombres, 
parte  resucitados  y  gloriosos,  que  son  todos  aquellos,  los 
que  sean  dignos  de  aquel  siglo  y  de  la  resurrección  de  los 
muertos  ;  los  que  son  de  Cristo  ;  los  degollados  por  el  nom- 
bre de  Jesús  * :  y  parte  viadores :  ha  de  venir  á  juzgar  á  los 
vivos  f.  Consiguientemente  su  reino  será  misto  de  espiri-. 
tual  y  temporal :  espiritual,  sobre  los  santos  resucitados ; 
porque  gozando  ya  de  la  bienaventuranza,  ninguna  nece- 
sidad ni  adherencia  deberán  tener  á  cosas  temporales  y  de 
la  tierra :  temporal  y  juntamente  espiritual  sobre  las  viado- 
res, quienes  no  pudiendo  carecer  de  negocios  terrenos, 
y  necesitando  por  otra  parte  de  bienes  espirituales,  será 
menester  que  en  uno  y  otro  tengan  quien  los  dirija  y  go- 
bierne. Asi  lo  hará  Jesucristo,  proveyéndolos  de  g^racias 
para  la  santificación  de  sus  almas,  y  temporalmente  impo- 

*  Qui  dígni  habebuqtur  ssecnlo  illo;  et  resurrectione  ex  mortuis 
—  Qui  Bunt  Chrídti.  —  DecoUati  propter  nomen  Jesu. 
t  VenturuA  est  judicare  vivos. 
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niendoles  leyes  para  la  felicidad  de  la  vida  social.  Hr 
Sian  promulgó  la  Ui^  y  la  palabra  de  Dios  de  JerueaUm*: 
oomo  lo  hacen  en  sos  respectivos  reinos  los  soberanos  de  la 
tierra.  Y  hé  aqoi  la  significación  de  esta  palabra  rrimo 
temporal^  que  no  toma  sa  denominación  de  la  duración  del 
tiempo,  sino  de  la  materia ;  y  en  contraposicioB  del  eepvri- 
iual.  Es  decir,  qae  asi  como  el .  reino  espiritual  ^{erata 
so  imperio  sobre  las  almas,  y  en  cosas  sobrenaturales,  arf  d 
temporal  sobre  los  cuerpos  y  en  cosas  naturales  y  terrenas. 
Lo  uno  y  lo  otro  prescinde  enteramente  del  tiempo,  poique 
no  es  contra  la  naturaleza  del  espiritual  el  ser  circunscripto 
á  una  duración  determinada ;  ni  contra  la  naturaleía  del 
temporal  el  ser  eterno  á  parte  post.  Pudo  Dios  liaber 
'criado  los  hombres  en  el  estado  de  pura  natoralesa,  dándo- 
les el  privilegio  de  inmortalidad,  que  dio  á  Adaa  en  el  esta- 
do de  la  gracia.  En  tal  caso  pudiera  haber  eo  este  monde 
rranos  de  la  misma  especie  de  los  qoe  aora  existen  para- 
mente temporales,  los  cuales  durasen  perpetuamente* 

Esta  pues  es  la  significación  propia  dé  estas  Toces  reine 
temporal  de  Jesucristo :  y  con  ella  se  entiende  óptima- 
mente como  el  reino  de  Jesucristo  considerado  en  un  as- 
pecto sea  eterno,  y  considerado  en  otro  sea  de  limitada  di- 
racion.  Porque  ser  misto  de  espiritoal  y  temporal  sobre 
los  viadores  al  tiempo  de  su  segunda  venida  á  este  monde, 
hace  que  acabados  estos  viadores  al  fin  de  los  tiempos,  ce- 
sará la  vida  poUtica,  y  con  ella  todos  los  negocios  terrenos; 
y  por  consiguiente  faltará  la  materia  del  reino  tempond. 
Pero  resucitados  estos  mismos  á  nueva  vida  para  no  morir 
jamás,  continuará  Jesucristo  á  reinar  sobre  ellos  esjñritosl- 
mente  por  perpetuas  eternidades,  como  reina  aotoalmente 
sobre  los  santos  que  resucitaron  en  su  gloriosa  resorreecioD: 
y  oomo  reinará  en  la  época  milenaria  antes  del  juicio  ooi- 
versal  sobre  aqoellos  santos,  que  aeran  dignos  de  aqud 
eiglo  y  déla  reeurreccion  de  loe  muertoe.  Dé  aqui  es  que 
los  Católicos  Milenarios  consiguientes  á  sus  princ^ios,  ao 

*  Dfi  Sion  exhibit  lex,  et^verbum  Domini  de  Jerasalem. 
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negaron,  ni  pudieron  negar  la  perpetuidad  del  reino  de 
Cristo.  Luego  no  oponiéndose  á  este  sistema  milenario 
las  palabras  cuyo  reino  no  tendrá  fin,  entendieron  mui  mal 
la  mente  de  los  padres  Constan tinopoli taños  aquellos  au- 
tores qae  afirman  haberse  añadido  al  símbolo  aquellas  pala- 
bras en  gracia  de  los  Milenarios  6  contra  su  sistema. 

Hasta  aquí  hemos  probado  solo  negativamente»  si  bien 
con  razones  congpruentisimas,  que  los  padres  del  concilio 
con  la  dicha  adición  no  pretendieron  condenar  ni  directa, 
ni  indirectamente  el  sistema  milenario.     Pasemos  á  probar- 
lo directa  y  positivamente.     No  hai  la  menor  duda  que  si 
dichos  padres  hubieran  tenido  la  mira  de  declarar  con  aque- 
lla adición  erróneo  el  sistema  en  cuestión,  lo  hubieran  he- 
cho con  términos  claros  y  nada  equívocos,  de  manera  que 
todos  viniesen  desde  luego  en  conocimiento  del  error  con- 
denado. ^  Este  es  el  método  con  que  siempre  ha  procedido 
la  Iglesia  cuando  ha  querido  reprobar  una  doctrina  :  y  asi 
lo  vemos  en  este  mismo  concilio.     Condenó  á  los  Marcio- 
nistas  y  Maniqueos,  que  admitan  dos  principios,  uno  bueno 
y  otro  malo  de  todas  las  cosas :  y  para  esto  añadió  aquellas 
palabras :  hacedor  del  cielo  y  de  la  tierra,  de  las  cosas 
visibles  e  invisibles  *,  con  las  que  claramente  nos  enseña, 
que  hai  un  solo  principio  de  todo,  Dios,  y  destruye  á  toda 
luz  el  error  contrario.     Blasfemó  Fotino  diciendo  no  ser 
eterno  el  divino  Verbo,  mas  haber  comenzado  en  tiempo 
en  las  entrañas  de  María  Virgen  :  pues  el  concilio  añadió 
las  palabras  :  nacido  ante  todos  los  siglos  t,  con  las  cuales 
rebate  evidentemente  el  error,  y  establece  con  claridad  la 
eternidad  á  parte  ante  del  Verbo  divino.     Con  igual  cla- 
ridad procede  en  las  demás  Cosas  que  añade  al  símbolo, 
enseñando  el  dogma,  y  condenando  las  contrarias  heregias. 
Con  igual  claridad  habria  procedido  el  concilio  en  el  punto' 
de  nuestra  cuestión,  si  hubiera  creído  error  el  de  los  Mile- 
narios, ni  le  habrian  faltado  términod  claros  para  reprobar- 

*  Factorem  coeli  et  terree,  yii»ibiliufn  omníum  et  invisibílium. 
t  Natnm  ante  omnia  saecula. 
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lo;  y  DO  con  la  espresion  cuyo  reino  no  tendrá  Jín,  qw 
DUDca  han  negado  los  Milenarios,  como  ya  tenemos  de- 
mostrado. 

Si  nO  fué  esto,   i  cual  fué  el  intento  de  los  padres  eo 
añadir  estas  palabras  ?  Nos  maravillamos,  y  mucho,  como 
unos  escritores  de  tanta  erudición  y  ciencia,  no  hayan  ad- 
vertido y  conocido  á  luz  clara,  cual  fu6  el  verdadero  obgeto 
de  los  padres,  cuando  nos  consta  evidentemente  de  la  his- 
toria y  del  mismo  hecho.     El  escópo  verdadero  fué,  y  no 
pudo  ser  otro,  que  oponerse  á  una  doctrina  antigua,  indu- 
bitablemente contraria  al  reino  eterno  de  Cristo.     Entre 
tantas  y  tan  absurdas  estravagancias^n  que  precipitó  4  Ori- 
genes  la  sublimidad  mal  regulada  de  su  ingenio,  una  fué 
opinar,  según  colige  S.  Jerónimo  del  segundo  y  tercero  li- 
bro del  Petriarcon,  ó  sea  de  principiis,  que  después  de  It 
general  resurrección  perecerá  toda  sustancia  corpórea:  y 
por  consiguiente  que  terminará  la  encamación  del  Yeibo, 
y  con  ella  el  reino  de  Cristo*  Tenemos  una  confutación  de 
Te^o  en  orden  á  este  último  punto :  en  la  cual  habiendo 
alegado  aquellos  dos  testos :  yo  estoi  en  el  Padre,  y  el  Pa- 
dre está  en  mi:  «2  Padre  y  yo' somos  uno*,  prosigue  así: 
¿  Y  como  se  entenderá  que  siempre  está  el  Hijo  en  el  Pa* 
dre,  y  el  Padre  en  el  Hijo^  si  no  es  cierto  el  reino  del 
hijo  ?  asi  pues  no  hai  duda  que  Dios  permanece  en  la  eter- 
nidad poseyendo  también  el  reino,  y  que  se   llama  rei 
perpetuo,  sobre  aquellos  á  quienes  dio  posesión  del  reiMO, 
teniendo  el  legitimo  imperio  de  la  divinidad.     Si  se  da 
crédito  á  la  locura  de  Origenes,  que  el  reiiío  de  Cristo  ha 
de  acabar  después  de  muchos  circuios  de  siglas,  consi- 
guiente á  su  impiedad  es  decir  que  t€unbien  timará  de  ser 
Dios,  y  poniendo  limites  al  reinado  se  le  pone  también  á 
^la  divinidad,  en  la  que  reside  naturalmente  la  perpetui- 
dad del  imperio.     Si  reina  el  Verbo  de  Dios  también  es 
Dios,  y  de  aqui  se  colige,  que  quien  pone  Jín  a  su  reino, 

•  Ego  in  Patre,  et  Pater  in  me  est.    Ego  et  Pater  unum  sumos. 
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€9  lo  mismo  que  si  confesase  que  Cristo  dejará  de  ser 
Dios  *.  Hasta  aqui  este  padre,  doode  combate  robusta* 
mente  el  error  de  Orígenes  contra  el  reino  eterno  de  Cris- 
to, no  solo  en  cuanto  Dios  común  con  el  Padre,  sino  tam- 
bién el  que  le  compete  como  á  Dios  Hombre. 

En  el  mismo  delirio  cayó  también  Marcelo,  obispo  de 
Ancira,  y  uno  de  los  padres  del  concilio  Niceno,  quien  en 
un  libro  contra  Asterio  sofista,  opinó  haber  tenido  por  ob- 
geto  la  Encamación  una  administración  temporal  de  los 
divinos  designios  para  el  género  humano :  y  que  dado  el 
cumplimiento  á  este  misterio  en  un  curso  grande  de  siglos, 
se  despojaría  el  Yerbo  de  la  carne,  y  terminaría  su  misión  y 
su  reino,  tomando  á  ser  puro  Dios,  como  lo  había  sido  por 
toda  la  etemidad.  La  suma  de  esta  impiedad  nos  la  da 
Eusebio :  lo  que  Marcelo  dijo,  contra  las  opiniones  de  to- 
dos  los  demás,  es  esto :  que  el  hijo  de  Dios  empezó  a  go- 
hernar  todas  aquellas  cosas,  hace  unos  cuatrocientos  años^ 
y  que  después  del  dia  del  juicio  las  volverá  a  dejar  de 
pronto,  cuando  el  Verbo  se  una  a  Dios,  de  modo  que  no  sea 
mas  que  Dios ;  y  la  carne  que  tomó  sera  abandonada  por 
el  Verbo,  y  ya  no  sera  mas  hijo  de  Dios,  ni  hijo  del  hombre, 
de  cuyo  carácter  estubo  revestido  f .   Consiguientemente  a 

*  Et  ubi  erít,  quod  semper  Ffliusin  Patre,  et  Pater  in  Filio  est,  si 
refpium  Fílii  non  erít  certum  ?  Itaque  nulli  dubium  est,  quin,  cum 
Deu8  pérmauet  in  setemum,  simiü  habeat  et  regnum  :  et  insuper  ip- 
«08  queque,  quos  regni  possesione  donabit.  Res  perpetuas  appeUe- 
tur,  confifniu^i  habens  dirínitatis  imperium.  Si  enim  juxta  Orí^nis 
insaniam,  post  multorum  circuios  saeculorum  Chríati  regnum  est 
finiendum,  congmens  ejus  impietatis  est  dicere,  ut  et  Dens  esse  ali- 
quando  desistat :  et  qui  refj^i  términos  ponit,  cogetur  Ídem  de  di?i- 
nitate  sentiré,  qui  perpetuitatem  imperíi  naturalitér  possideat.  Quod 
8Í  regnat  sermo  Dei,  utiqpé  Deus  est :  et  hac  ratione  colligitur,  qui- 
cumque  tentaverít  fínem  regno  ejus  impónere,  ad  id  eum  deyolvi,  ut 
Chrístum  credere  compellatur  et  Deum  esse  deskiere. 

f  Quod  vero  prseter  omnium  opinionem  ab  illo  (Marcello)  dictum 
est,  tale  est;  coepisse  Filium  Dei  ómnia  illa  gerere  annis  ab  hinc 
minus  quadringentis,  ac  rursuro  súbito,  desítunim  post  judicii  diem. 
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este  error  enseñaba  Marcelo  con  malos  testos  mal  entendí- 
doa  de  la  Escritura,  que  debería  acabar  el  reino  de  Ciislo. 
Por  lo  cual  le  dijo  el  Señor  Dioe  Omnipotente:  siéntate 
a  mi  derecha  hasta  que  yo  ponga  á  tus  enemigos  par  €tca- 
bel  de  tus  pies,  en  lo  que  se  ve  que  con  esta  sola  acción  lo 
separará  de  la  carne  humana,  señalándole  el  tiempo  cierto 
en  que  ha  de  estar  sentado  á  su  derecha^.  A  lo  cual 
añade  aquellas  palabras  de  los  Hechos  Apostólicos :  Con^ 
viene  apoderarse  de  aquel  cielo  hasta  el  tiemy^  de  la  res- 
titución general  f  9  y  aquellas  de  S.  Pablo :  1^  btego  eljm, 
cuando  entregue  el  reino  a  Dios  y  al  Padre%. 

Se  puede  ver  tambieo  á  este  propósito  la  fórmala  de*fe^ 
que  los  obispos  orientales  fautores  de  los  Arríanos  mandaron 
á  los  obispos  de  Italia.  (Sócatres  nos  la  ha  conser?ado.) 
En  ella  después  de  haber  anatematizado  á  los  que  opínabsa 
haber  comenzado  en  tiempo  el  Hijo  de  Dios»  dice:  De 
aqui  dicen  que  tomó  principio  el  reino,  el  ettal,  en  se 
opinión  ha  de  terminar  después  de  la  consumación  id 
mundo,  y  del  juicio :  de  estos  son  sectarios  Marcelo  y 
Fotino%>  Asi  mostraron  aun  los  mismos  Arríanos  su  escáa- 
dalo  contra  la  doctrina  de  los  que  negaban  la  perpetoidid 
del  reipo  de  Cristo.  No  dejaron  de  egercitar  sn  celo  cootn 
un  tal  error  varios  de  los  antiguos  padres,  como  S.  Cirilo 

quando  et  Verbum  Deo  unitum  fuerít,  aded  ut  nihil  aKod  sit 
prster  Deum :  «t  caro  quam  aasumpsit  solitaria  relinquetor  á 
Verbo,  ut  nec  Dei  FÜíub  aliquandd  subaistat,  nec  Fflius  Imidíiíi, 
quem  assumpsit. 

*  Propterea  enim  Deus  OmnipoteiiB  Dominus  illi  dixisse  Tidetur '• 
sede  a  dextris  meis  doñee  ponam  inimicos  tuos  scabellum  pcdimi 
tuorum  :  ubi  sola  efficientia  propter  humanam  -camem  illom  sepa- 
rare videtur,  et,  ut  dictum  eat,  certum ei tempud  sessionisad dex- 
tram  difiniens. 

t  Quem  oportet  quidem  coelum  suscip^  usqae  ¡a  témpora  lesti- 
tutionis  omnium. 

X  Deinde  finís,  cum  tradidero  regnum  Deo  et  PatrL 

§  Nam  exinde  yolunt  initium  habuisse  regní,  sed  et  illud  ipsimi 
habitunim  esse  finem  post  mundi  consummationeiD,  et  judidiua. 
Hiijusmodi  Bunt  MarceUi  et  Photini  sectutores. 
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Jerosolimitano ;  Otra  cabeza  de  dragcm  ha  aparecido 
hace  poco  en  Chdada^  la  cual  ha  oeado  decir  que  Crieto 
no  reinará  deepuee  del  fin  del  mundo ;  ha  oeado  digo  ense^ 
ñar  que  el  Verbop  que  procede  del  Padre,  unido  con  ei 
Padre,  ya  no  será  mas  Verbo**  Signé  después  espli- 
cando  el  católico  sentido  de  los  testos  de  la  Escritura»  con 
qué  Marcelo  pretendía  probar  su  pestífera  doctrina.  Esto 
mismo  hicieron  también  victoriosamente  S.  Jerónimo» 
S*  Agrustin  y  S.  Isidoro  Pelusiota. 

Es  pues  constante  que  Origenes,  Marcelo  y  sus  secuaces 
contrastaron  la  perpetuidad  del  reino  de  Cristo,  y  que  no 
faltaron  padres  y  doctores  que  con  celo  se  les  opusieron* 
I  Como  es  creíble  que  los  padres  Constantinopolitanos  no 
hubiesen  procurado  estirpar  del  mundo  junto  con  las  otras 
esta  heregia  directamente  opuesta  á  la  promesa  que  por  boca 
del  arcángel  S.  Gabriel  habia  hecho  el  Verbo  humanado» 
reinará  eternamente  en  la  casa  de  JactAf  ?  Esta  es  pues» 
señores  opositores,  y  no  el  inocente  sistema  Milenario»  la 
heregia  que  dio  ocasión  á  los  padres  para  afiadir  al  símbolo 
las  palabras,  su  reino  no  tendrá  fin.  El  gran  Petavio  ha- 
bla largamente  de  los  dichos  errores  de  Origenes  y  Mar- 
celo :  oigan  como  concluye :  El  primer  einodo  ecuménico 
de  Conetantinopla  del  año  381,  declaró  espresamente  cuyo 
reino  no  tendrá  fin,  para  atajar  de  este  modo  los  progre^ 
sos,  que  según  entiendo  habian  hecho  las  heregias  de  Mar- 
celo, y  de  FotinoX*  Y  he  aqni  nuestro  sistema  ubre  de  la 
censura  del  citado  concilio. 

A  lo  hasta  aquí  espuesto  debemos  añadir  una  confirma- 
ción ineluctable.     El  máximo  doctor  S.  Jerónimo  fué  sin 

*  Aliud  caput  draconis  receoB  in  Galatia  exortom  ansom  est  jac- 
tare, quod  post  finem  mundi  Christus  non  amplius  regnat.  Ausus 
eit,  inquam,  dicere  quod  Verbum-^x  Patre  prodiens,  id  in  Patrem 
resolutum  nusqoam  amplius  eat. 

f  Regnabit  in  domo  «Tacob  in  seteiUnm. 

X  Prima  «ynodus  oecumenica  Gonstantinopolitana,  anno  961,  no- 
minatím  id  eicpressit :  e^fui  tegm  non  erit  ftmi,  quod  jam  tune  ut 
arbitror,  Marcelli  et  Phoiini  hseresis  late  serperat :  ot  hoc  óbice  in- 
tercloredetur. 
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doda  un  declarado  eontrario  de  loe  Mikaiiaríos  en  general: 
otm  todo»  no  se  atrevió  jamás  á  orntéemát  m  aislema  por 
orróneo/  en  gracia  de  loa  «nchaa  oohMiáwtieoí  y  mártires 
que  lo  habían  goat^iido*.  Y  en  otra  parte  hablando  de 
Apolinar  como  fautor  de  los  Miletmrios,.  sin  tacharlo'  por 
esto,  dice  simplemente»  que  en  este  ponto  iVié  seguido  oo 
solo  de  los  de  so  secta»  sino  de  muchísimos  Católicotf. 
Y  qué  2  si  el  citado  concilio  6  otro  alg^ano  de  aqaelloi 
mismos  tiempos  en  que  existió  S.  Jerónimo  hubiese  con- 
denado el  sistema  Milenario»  este  santo  doctor  habria 
callado»  y  no  habria»  junto  con  el  concilio»  condenado 
un  sistema  contrario  ¿  su  opinión  ?  Consta  que  el  santo 
escribió  sus  comentarios  sobre  Isaías  y  Jeremías»  después 
de  los  concilios  Constantinopolitano  y  Romanos»  y  S.  Jeró- 
nimo no  era  capaz  de  respeto  alguno  humano»  para  no 
apoyar  su  contraría  opinión  con  la  irrefragable  autoridad 
de  la  Iglesia»  y  no  condenar  con  ella  el  sistema  de  nuestra 
cuestión.  Esto  es  una  prueba  invencible  para  convencer, 
que  los  concilios  anteriores  á  S.  Jerónimo  no  dieron  de- 
creto alguno  que  pueda  ofender  ni  de  moi  lejos  al  sisteoia 
Milenario.  Veamos  si  se  halla  alguno  en  loa  concilios 
posteriores. 

No  faltan  quienes  citen  al  Lateranense  cuarto  y  Trideo- 
tino ;  pero  sin  indicamos  capitulo»  sesión,  ó  canon  alguno : 
por  lo  que  no  merecian  ser  atendidos»  pues  en  negocio  de 
tanta  importancia,  cual  es  la  condenación  de  iina  doctrina, 
una  alegación  incierta  es  sospechosa.  Sin  embargo»  se  han 
examinado  estos  dos  concilios»  por  hallar  el  f nudamente 
sobre  que  se  apoyan.  Varios  fueron  los  errores  cuya  con- 
denación hecha  antecedentemente  se  confirmó  en  el  Latera- 
nense cuarto,  y  setenta  fueron  los  cánones  de  disciplina  qae 
en  él  se  formaron.  No  se  encuentra  en  todo  esto  ni  una 
sola  silaba  que  tenga  la  menor  analogía  con  la  causa  de  los 

*  Quse  lieet  non  sequamur,  tamen  damnare  non  possumas,  qnis 
multi  ecclesiasticorum  virorum  et  martyrum  ita  dixeruni. 

t  Quem  non  solum  su»  sect»  homines,  sed  et  nostrorum  in  hac 
parte  duntaxat  pluríma  sequitur  multitudo. 
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Milenarios;  oque  la  muestren.     Ya  salimos  también  de 
este»  vamos  al  Trídentino  y  Florentino.   El  Tridentino  en  la 
sesión  25  tiene  una  doctrina  de  que  se  valen  los  Antimile- 
narios :  siendo  esta  la  misma  que  se  definió  por  la  primera 
vez  en  el  concilio  de  Florencia,  bajo  de  Eugenio  cuarto,  es 
necesario  recurrir  á  la  fuente.     En  este  concilio  general, 
juntamente  con  la  existencia  del  purgatorio,  negada  por  los 
Griegos,  se  definió :  que  las  almas  de  los  justos,  purificadas 
de  todo  reato  de  pena,  vuelan  inmediatamente  y  sin  dila- 
ción alguna  á  gozar  en  el  cielo  de  la  visión  beatifica.     Esta 
doctrina,  antes  que  fuera  un  dogma,  no  fué  admitida  de  to- 
dos los  padres  y  teólogos  de  los  catorce  siglos  precedentes, 
contándose  en  ellos  un  Teofilato,  un  Bernardo,  £cc. :  y  sar 
ben  los  eruditos  como  fíié  de  este  mismo  sentimiento  el 
Papa  Juan  XXII,  si  bien  como  teólogo  privado^  y  no 
como  maestro  de  la  Iglesia,  como  él  mismo  lo  protestó  con 
una  declaración  que  se  conserva  auténtica  en  ^1  archivo 
Vaticano.      Sabemos  que  no   estante  la  declaración  del 
Florentino,  confirmada  por  el  Tridentino,  y  abrazada  de 
toda  la  Iglesia,  ha  sido  renovado  modernamente  el  error 
contrario  por  el  inglés  Tomás  Brunetto  en  su  libro  Del 
estado  de  los  muertos,   contra  el   cual  opuso  el   docto 
Muratori  su  exelente  opúsculo  Del  Paraíso. 

Aora  pues,  muchos  doctores  modernos  pretenden,  que 
en  la  condenación  de  los  procrastiuantes,  esté  también  in- 
cluido el  sistema  Milenario.  ¿  Y  por  qué  ?  Responden : 
porque  entre  los  procrastinantes  se  cuentan  muchos  padres 
Milenarios.  ¡  O  qué  razón  tan  estrambótica !  ¿  Quién  no  lo 
ye?  También  hubo  entre  los  procrastinantes  muchos  padres 
y  doctores  Antimilenarios,  como  se  puede  ver  en  el  catá- 
logo que  de  ellos  formaron  Sisto  Senense  y  Muratori :  luego 
ambos,  ó  ninguno  de  estos  sistemas  debe  estar  comprendido 
en  el  decreto  Florentino :  siendo  cierto  que  Dios  pudiera 
haber  decretado  tanto  en  un  sistema  como  en  otro  la  dila- 
ción de  la  bienaventuranza  á  los  justos  hasta  la  general  re- 
surrección.   Para  probar  su  asunto  los  contrarios,  debieran 
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probar  la  cooeccioD  de  uña  doctrina  con  otra :  esto  ea,  que 
no  se  pqede  verificar  el  reino  de  Cristo  en  la  tierra  despaes 
de  SQ  segunda  venida,  sin  la  dilación  de  la  bieDaTentarama. 
No  nos  cansemos»  este  es  un  aserto  improbable.  ¿  No  po> 
drán  las  almas  bajar  desde  el  cielo  á  reinar  con  Cristo  en 
la  tierra,  y  unidas  á  sus  cuerpos  continnar  gozando  de  Is 
visión  beatiñoa  ?  ¿  Hai  en  esto  algún  inconveniente,  6  testo 
alguno  que  se  le  oponga  ?  Antes  bien  ¿  qué  otra  cosa  nos 
enseña  S.  Pablo  cuando  dice :  Si  creemos  que  Jesús  wturk 
y  resucitó  también  Dios  traerá  consigo  á  los  qus  durwne- 
ron*."^  desde  el  cielo  donde  eran  ya  comprensores.  A  ests 
alude  aquella  antífona  del  adviento :  He  aqui  que  ei  Señor 
viene,  y  todas  sus  santos  con  élf.  Luego  los  Milenarios  pro* 
crastinantes  no  erraron  por  Milenarios,  sino  pcnr  otras  rasonet, 
como  erraron  Juan  XXII,  y  otros  doctores  ágenos  del  Mib- 
narismo.  Por  consiguiente,  de  haber  la  Iglesia  condenado  Is 
doctrina  de  la  procrastinacion,  no  se  sigue  en  manera  alguna 
que  haya  condenado  el  sistema  Milenario.  Y  con  esto  he- 
mos concluido  el  prolijo  examen  de  los  concilios  que  nos 
citan  contra  los  Milenarios,  sin  haber  encontrado  en  alguno 
de  ellos  el  mínimo  rastro  que  se  le  oponga ;  como  no  lo  en- 
contró el  doctísimo  espositor  Cornelio  Alápide,  cuando 
refiriéndonos  brevemente  cuanto  enseñaron  los  antros 
Milenarios,  dice  de  su  sistema :  No  me  atrevo  á  Uanutrlos 
hereges,  por  que  no  me  constan  claramente  los  lugares  de 
la  Escritura,  ni  los  decretos  de  los  concilios  que  condenan 
como  herética  esta  opinión^»  Esto  detHora  bastar  pan 
contener  las  lenguas  y  las  plumas  de  los  censores,  que  tan 
fácil  y  atrevidamente  caracterizan  de  verdad  de  fe  el  propio 
sistema,  y  condenan  de  error  heretical  el  contrario. 

*  Si  enim  credimus  quod  Jesús  mortuus  est  et  resurrezit,  its  et 
Deus  eos  qui  dormierunt  adducet  cum  eo. 

t  Ecce  Dominus  yeniet,  et  omnes  sancti  ejus  cum  eo. 

I  Hseresim  dicere  non  audeo,  quia  apertas  scripturss,  ant  cond- 
liorum  decreta,  quibos  hsec  sententia  quasi  hseretica  damnetur,  non 
babeo. 
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II. 

Qué  juicio  deba  formarse  de  la  reprobcLcion  del  sistema 
Milenario,  hecho  por  muchos  padres  y  doctores  de  la 
Iglesia. 

Sin  embargo  del  silencio  de  la  Iglesia  en  el  punto  de 
Milenarios,  parece  que  no  debia  reputarse  por  inocente 
este  sistema,  á  vista  del  gran  torrente  de  padres  y  doc- 
tores que  lo  han  tenido  por  fabuloso  y  erróneo :  de  manera, 
qae  se  miran  los  Milenarios  con  la  misma  execración  que 
los  Maniquéos  y  Pelagianos.    Pero  ¿  quién  me  acusará  con 
razón  de  atrevido,  si  yo  no  contento  ni  satisfecho  de  la 
autoridad  estrinseca  de  tanta  copia  de  autores  grandes  en 
toda  linea,  vengo  á  examinar  los  fundamentos   en  que 
estriban  I   siéndome  licito  decir  con  S.  Agustin :    Leo  á 
otros  autores,  y  por  mucha  que  sea  la  santidad  y  doc- 
trina que  en  ellos  luzcan,  no  tendré  por  verdadero  lo  que 
dicen,  solo  por  que  ellos  lo  dicen,  si  no  por  que  asi  me  lo 
persuadieron  ó  con  el  apoyo  de  los  escritores  canónicos,  ó 
por  la  probabilidad  de  las  razones  en  que  se  fundan  *• 
Sola  la  divina  autoridad,  mediata  ó  inmediata,  tiene  de- 
recho de  cautivar  nuestro  entendimiento ;  de  manera  que 
seria  desde   luego  una  infidelidad   consultar   á  la  razón 
antes  de  prestar  nuestro  asenso.     Apoyado  pues  en  este 
innegable  derecho  que  todos  tenemos,  emprendo  con  liber- 
tad este  examen. 

La  mayor,  y  aun  la  máxima  parte  de  nuestros  teólogos 
y  espositores,  no  alegan  alguna  razón  intrínseca  contra  los 
Milenarios ;  mas  copiándose  solamente  los  unos  á  los  otros, 
suponen  la  condenación  de  ellos  hecha  por  la  Iglesia: 
luego  siendo  esta  falsa,  como  hemos  visto,  queda  su  auto- 
ridad destituida  de  toda  fuerza  sobre  este  punto.  Algunos 
pocos  de  los  mas  clásicos,  internándose  en  la  causa,  pre- 

*  A1Í08  ita  le^o,  ut  quantalibet  sanctitate,  doctrínaque  pnepo- 
lleant,  non  ideó  vemm  putem,  quia  ita  dixerunt  ipsi ;  sed  quia  ita 
mihi,  vel  por  authorea  canónicos,  vel  probabili  ratione  k  vero  non 
abhorreant,  persuadére  potuenint. 
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teoden  haber  encontrado  sólidas  razones  con  qae 
el  reino  Milenario;  pero  no  siendo  estas  razones  otras, 
que  las  mismas  que  alegan  algunos  padres  antiguos,  comen- 
zaremos por  ellos,  siguiendo  en  esto  el  mismo  orden  del 
autor. 

El  primero  y   mas  antiguo  de  todos  es   S.  Dionisio 
Alejandrino,  discípulo  de  Origenes  jr  coetáneo  de  S.  Ci- 
priano.    Este  padre,  ñiera  de  varias  epístolas»  escribió  un 
opúsculo  titulado :  De  pramisnoníbus :  el  ónal  ha  padecido 
la  suerte  de  tantas  obras  antiguas,  que  por  incuria  de  los 
tiempos  se  perdieron.     Mas  por  un  fragmento  que  nos  hs 
conserrado  Ensebio,   se  we  claramente  que  su   principal 
asunto  fué  impugnar  un  libro  igualmente  perdido  de  Ne- 
pote, obispo  Africano,  del  cual  dice  Ensebio  :  Enseñó  que 
las  promesas  tantas  veces  hechas  en  las  Sofreídas  Escri- 
turas á  losjíistos,  se  habían  de  cumplir  en  este  siglo  como 
soñaron  los  Judios,  y  trató  de  persuadir  á.  los  hombres 
que  habian  de  vivir  por  espacio  de  mU  mos  en  kt  tierra 
entregados  á  los  deleites  del  cuerpo,  y  á  los  placeres*. 
Aora,  esto  fué  lo  que  en  su 'opúsculo  rebatió  S.  Dionisio, 
como  se  ve  en  el  dicho  fragmento,  donde  dice,  qoe  Nepote 
con  otros,  procuran  persuadir  á  los  simples  y  á  los  ig- 
norantes que  en  el  reino  de  Dios  ha  de  haber  premios 
mortales  y  mezquinos,  semejantes  á  los  que  solemos  espe- 
rar de  los  hombres  f*   Y  S.  Jerónimo  nos  especifica  larga- 
mente los  errores  que  impugnó  este  padre,  y  que  no  fíieroo 
otros  que  los  que  enseñaron  los  Cerintianos  y  judaizantes. 

El  segundo  padre,  que  suele  citarse  como  el  mas  im- 
placable enemigo  de  los  Milenarios  es  S.  Epifanio,  que 
escribió  un  siglo  después  de  S.  Dionisio.     Este  en  su  libro 

*  Promissa  in  sacrítf  scrípturíd  yirís  sanctis  factitata,  in  hoc  so- 
calo, sicuti  Judaei  somniant,  praestanda  fore  docuh :  bominibusque 
persuadere  laboravit,  eos  certo  quodam  MiUenarío  anDorum  numero 
in  delicüs  córponim,  et  voluptate  in  térra  ricturos. 

t  Simplicibus  et  Imperítb  persuadere  conantur  in  regno  Dei 
abjecta,  et  mortalia  praemia,  qualia  ab  hominibus  apectare  aoleoms 
tándem  futura. 
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adversus  hiBreses,  parece  que  numera  entre  las  heregias 
el  sistema  en  general  de  los  Milenarios  :  pero  las  razones 
de  que  se  vale  no  hieren  mas  que  á  los  Cerintianos  y  judai- 
zantes. Por  qué,  si  hemos  de  resucitar  para  circunci' 
darnos  ¿por  qué  no  adelantamos  la  circuncisión  ?  ¿  De 
qué  sirve  el  dicho  del  apóstol ;  si  os  circundáis,  de  nada 
os  aprovechará  Cristo ;  y  otra  vez :  si  os  justificáis  según 
la  leif  os  separáis  de  la  gracia  ?  Ademas  de  lo  que  el 
mismo  Salvador  dice :  en  la  resurrección  no  toman  mu- 
geres,  ni  se  casan,  si  no  que  son  semejantes  á  los  angeles  *• 
A  este  tenor  sigue  siempre  amplificando  su  asunto.  Fuera 
de  esto  no  debe  tener  entre  los  eruditos  tanta  fuerza  la 
autoridad  de  este  padre,  cuando  consta  haber  su  celo 
exedido  en  numerar  entre  las  heregias  algunas  opiniones 
inocentes. 

La  cautela  de  no  reprobar  indistintamente  el  cuerpo  de 
los  Milenarios,  se  ye  mas  claramente  en  S.  Basilio.  Ha- 
blando sobre  ellos  en  una  epístola  á  los  obispos  de  occi- 
dente, se  ciñe  á  reprender  únicamente  á  Apolinar,  di^ 
ciendo  de  él :  Elscribio  acerca  de  la  resurrección  algunas 
cosas  fabulosas,  y  aun  judaicas,  en  las  que  dice  que 
hemos  de  volver  de  nuevo  al  culto  prescrito  por  la  lei,  de 
modo  que  hemos  de  circuncidarnos,  de  observar  el  sábado, 
de  abstenernos  de  los  manjares  prohibidos  por  la  lei,  de 
hacer  sacrificios  á  Dios,  adorándolo  en  el  templo  de  Jeru- 
salen,  en  fin  de  Cristianos  hemos  de  volvernos  ludios. 
No  se  pueden  decir  cosas  mas  ridiculas,  ni  mas  agenas  al 
dogma  Evangélico  f.     Hasta  aquí  el  santo  sin  tocar  en  un 

*  Nam  bí  denuó,  ut  circumcidamur  resúrgimus,  i  cur  noD  circum- 
cissionem  anteyertimus?...  ¿Quórsum  igitur  ab  Apostólo  dictum 
est :  si  circumcidamini  Chrístus  yobis  nihil  proderít.  ítem  qui  in 
lege  ju8tificaiDÍDÍ,  á  gratía  exciditís.  Tum  etiam  illud  Salvatorís 
dictum  :  in  resulrrectíone  enim  ñeque  ducunt  uxóres,  ñeque  nubunt, 
sed  aequales  sunt  angelis  ? 

t  Scrípsit,  et  de  resürrectione  queedam  fabulosa,  imó  judaicé 
composita,  in  quibus  dicit,  nos  iterhm  ad  eultum  in^  lege  praescríp. 
tum  reversuros,  ita  ut  iterúm,  et  circumcidemur,  et  sabbatum  ob- 
servemus,  et  cibis  in  lege  prohibítis  abstineamos,  sacriñciumque 


6^        D£PBN8AS    DB   LA    VBNIDA   DBL   IfBSlAS 

ápice  á  los  Milenarios,  qoe  estuvieron  mai  ágenos  de  estai 

fábulas. 

I Y  qué  diremos  del  máximo  doctor  de  la  Iglesia  S.  Jeró- 
nimo, el  cual  es  el  mas  decantado  apoyo  de  los  adversa^ 
nos  ?  ¡  Con  qué  aire  de  triunfo  no  suelen  citarse  dos 
pasos  suyos  I  £1  primero  cuando  esponiendo  el  cap.  xix  de 
S.  Mateo,  donde  se  promete  un  premio  centuplicado  á  los 
que  renuncian  todas  las  cosas  por  Cristo,  dice :  Con  cuyo 
motivo  algunos  hablan  de  mil  años  después  de  la  resurree- 
cionf  sin  hacerse  cargo  de  que  si  en  otras  cosas  es  digna 
la  recompensa,  es  torpeza  en  las  esposas,  de  modo  que  d 
que  por  Dios  d^ó  una,  reciba  mil  en  lo  futuro  *.  El 
segundo,  cuando  en  otra  parte  hablando  de  esta  misma 
clase  de  Milenarios,  asi  los  insulta :  A  quienes  no  tengo 
envidia,  si  tanto  aman  la  tierra,  que  deseen  las  cosas 
terrenas  en  el  reino  de  Cristo,  y  después  de  la  abundancia 
de  manjares  y  de  los  desordenes  del  vientre,  y  de  la  gula, 
busquen  otros  todavia  mas  inmunéhs  f  •  Con  estos  dos 
lugares  se  cree  haber  probado  conclnyentemente,  que  este 
santo  doctor  condenó  el  sistema  Milenario;  pero  poca 
reflexión  basta  para  advertir  que  S.  Jerónimo  solo  habla 
con  la  secta  del  nuevo  Epicuro  Cerínto,  y  de  sus  invere- 
cundos secuaces,  mirados  con  igual  execración  de  los  mis- 
mos padres  Milenarios.  Se  contradiria  á  si  mismo  si  ha- 
blara del  sistema  en  general ;  pues  de  este  dice :  No  lo 
podemos  condenar,  por  que  muchos  eclesiásticos,  y  már- 
tires pensaron  del  mismo  modo  ;  cada  uno  abunde  en  su 

Deo  offeramuB,  et  in  templo  Jerusalem  adoremusy  atque  pronüs 
ex  ChrístiaoiB  judsei  reddamur.  Qoibus  quidnam  poterít  magís 
ridiculum,  imó  alienum  ab  Evangélico  dogmate  did. 

*  Ex  occasioDe  huju»  sententise  quídam  introducont  mille  anaot 
post  resurrectionem,  non  intelligentes,  quod  si  in  ceterís  digna  di 
repromissio,  in  uxóribus  appareat  turpitudo,  ut  qui  unam  pro 
Dómino  dimiserit,  centum  recipiat  in  futuro. 

t  Quibus  jion  In  video,  si  tantiim  amant  terram,  ut  in  regno  Christi 
terrena  desiderént,  et  post  ciboram  abundan tiam,  gulseque,  ac  Ten- 
tris  ingluviem,  ea,  quae  sub  ventre  snnt,  quttrant. 
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sentido,  y  resérvese  todo  para  el  juicio  de  Dios  *.  Luego 
debemos  decir»  que  en  los  dos  pasos  primeros  hablaba  del 
sistema  particular  de  los  CeriutiaDos ;  y  en  este  del  general 
de  los  Milenarios,  á  quienes  por  respeto  á  tantos  eclesiás- 
ticbs  y  mártires  que  lo  signen  no  se  atreve  á  censurarlo. 
De  lo  que  se  sigue,  que  si  bien  se  pueda  citar  como  con- 
trario aun  al  Milenarismo  moderado,  pero  no  afirmar  que 
lo  condena  como  erróneo  y  heretical,  que  es  cuanto  basta 
para  nuestro  asunto. 

Viniendo  últinmmente  á  S.  Agustín,  ninguno  por  ven- 
tura ha  espuesto  con  tanta  claridad  y  distinción  su  senti- 
miento en  el  punto,  como  este  doctísimo  padre.    Habiendo 
hablado  largamente  de  la  escandalosa  doctrina  de  Cerinto, 
y  observado  que  dio  ocasión  á  ella  el  cap.  xx  del  Apoca- 
lipsb,  prosigue  asi :  Cuya  opinión  seria  en  cierto  tnodo 
tolerable^  si  creyesen  que  los  justos  en  aquel  sábado  ha- 
brian  de  gozar  algunas  delicias  espirituales  por  la  pre- 
sencia del  Señor ;  pues  hubo  tiempo  en  que  yo  opiné  del 
mismo  modo :  pero  decir  que  los  resucitados  han  de  vivir 
en  el  mayor  desenfreno  carnal,  en  que  los  manjares  y  las 
bebidas  sean  tantas  que  no  solo  pasen  los  limites  de  la 
moderación,  si  no  también  los  de  la  credulidad,  esto  solo^ 
pueden  sostenerlo  hombres  camales  t*    Así  el  santo,  donde 
con  toda  distinción  se  declara  únicamente  contra  los  que 
en  el  futuro  reino  de   Cristo  no   admitían  otras  delicias 
que  las  carnales,  y  de  estas  hacian  participes  á  los  san- 
tos resucitados,  que  son  puntualmente  los  premios  mez" 
quinos  y  mortales,  semejantes  a  los  que  en  esta  vida  solé* 

*  Tamen  damnare  non  possumus,  quia  multi  ecclesiasticomm  viro- 
rain,  et  martyres  ita  dixemnt.  Uniuqnisque  in  suo  senra  abundet, 
et  Dóminl  judíelo  cuneta  reserventur. 

t  Qose  opinio  esset  atcumque  tolerabilis,  si  aliquae  delicias  spirí- 
tuales  in  illo  sabbato  affuturae  sanetis  per  Dómini  praesentiam  ere* 
derentor :  nam  etiam  nos  hsc  opinati  fuimus  aliquandó.  Sed  eom 
eos,  qui  tune  reiurrexerínt,  dieant,  ImmoderatissimiB  eamalibus 
épulis  yacaturos,  in  quibus  cibus  sit  tantns,  ac  potoB,  ut  non  soliun 
nullam  modestiam  teneant ;  sed  modus  quoque  ipsius  omnem  credu- 
litatem  excedat,  nullo  modo  ista  possunt,  nisi  á  camalibus  credi. 
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mos  esperar  de  loe  hombres*  que  tanto  ofendieron  k 
S.  Dionisio  Alejandrino  contra  Nepote.  Pero  cuando  en 
este  reino  las  delicias  sean  espirituales  para  los  santos, 
como  las  admiten  los  verdaderos  y  no  espurios  Milena- 
rístas,  entonces  S.  Agustín  lejos  de  condenarlos,  se  muestm 
inclinado  á  favorecerlos. 

Esto  es  cuanto  se  encuentra  en  los  antiguos  padres  que 
suelen  alegarse  como  contrarios  al  sistema  Milenario»  coa 
los  cuales  van  concordes  los  teólogos  y  espositores  de  los 
siglos  posteriores;   con  sola  esta  diferencia^  que  algunos 
dbtinguen  espresamente  unos  Milenarios  de  otros ;  no  ya 
para  salvar  á  unos  y  condenar  á  otros ;  sino  para  ser  mas 
remisos  en  la  condenación  de  los  inocentes.    Así  Sisto  Sá- 
nense, que  es  uno  de  los  que  mas  difusamente  han  tratado 
esta  materia,  después  de  haberse  hecho  cargo  de  la  diver- 
sidad de  Milenarios,  y  cuanto  unos  fueron  ágenos  de  las 
torpezas  de  Cerinto,  alegando  en  prueba  un  testo  de  Lao- 
tancio,  prosigue  luego :    Hasta  aqui  el  sentir  de  Lacta»- 
dot  y  de  los  otros  de  quienes  he  hecho  mendon:  opinúm 
que  aunque  se  diferencia  de  la  de  Cerinto,   contiene  un 
error  contrario  á  la  doctrina  Evangélica,  la  cual  enseña 
que  después  de  la  resurrección  no  ha  de  haber  coito  de 
hombre  y  muger^  ni  uso  alguno  de  comida  ni  bebida ;  pues 
el  Señor  dice :  en  la  resurrección  no  se  cacarán  :  y  según 
S.Pablo:   el  reino  de  Dios  no  es  comida  ni  bebida f. 
Hasta  aqui  la  sentencia  fulminada  por  Sisto  contra  los 
buenos  Milenarios,   con   unas  razones   que   en  nada  loa 
tocan,  y  debian  ser  su  justi6cac¡on,  siendo  como  son  una 
condenación  de  la  misma  sentencia  condenatoria  de  Sbto ; 

*  Abjecta,  et  mortalia  praemia,  qualia  ab  hominibus  in  hac  rita 
expectare  solemus. 

t  Hactenús  Lactantii,  et  alioruin,  quos  commemoravimus,  sen- 
tentia,  quse  licet  á  Gerinthi  dogmate  diversa  sit,  errorem  tamen  con- 
tínet  alienum  ab  Evangélica  doctrina,  qusa  docet,  nullum  post  re- 
sunrectionem  fore  maris  et  foeminae  coitnm,  nullum  cibi,  potnsque 
usum,  dicente  Dómino :  In  resurrectione  ñeque  nubent,  ñeque  nu- 
bentur.  Et  juxta  Pauli  vocem :  Regnum  l>ei  non  est  cibus,  et 
potUB. 
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contradictoria  á  lo  que  él  mismo  habia  dicho  en  su  distio- 
cion  de  Milenarios. 

Es  aun  mas  singular  la  manera  con  que  en  el  punto 
procede  Pedro  de  Castro  en  su  docto  y  erudito  libro  con- 
tra las  heregías.  Habiendo  referido  lo  que  en  orden  á  las 
doctrinas  de  S.Papias  y  Cerinto  se  halla  en  Ensebio,  dice: 
Es  constante  que  hai  una  gran  diferencia  entre  el  error 
de  Papias,  y  el  de  Cerinto.  Por  que  de  Papión  nada  se 
sabe  si  no  que  dice  que  Cristo  ha  de  reinar  en  la  tierra 
con  los  santos,  mil  años  después  de  la  resurrección;  y  á 
mi  no  me  consta  si  pensó  que  las  delicias  de  aquellos  mil 
años  han  de  ser  espirituales  6  carnales.  Si  las  creyó 
espirituales,  el  error  tío  sera  grave,  por  que  S.  Agustin 
en  el  libro  xx  de  la  Ciudad  de  Dios,  capitulo  yii»  hablan- 
do de  estOf  no  se  atrevió  á  llamarlo  error,  si  no  opinión*. 
Esta  misma  discordancia  entre  Papias  y  Cerinto  repite  en 
otros  lugares ;  pero  no  bastó  esto  para  juzgar  inmune  de 
la  tacha  de  carnal  á  este  santo  obispo  y  mártir,  y  con  él  á 
los  otros  Milenarios  sus  secuaces.  Porque  después  de 
confutar  nerviosamente  las  impiedades  de  Cerinto,  pro- 
sigue asi  de  S.  Papias :  Por  lo  que  precede  se  convence  a 
Papias  de  otro  error,  acerca  del  reino  de  mil  años,  du- 
rante los  cuales  dice  que  Cristo  ha  de  reinar  según  la 
carne.  Pues  el  Salvador  dijo :  en  la  resurrección  no  se 
han  de  casar,  si  no  que  serán  como  los  angeles  de  Dios. 
De  esto  se  infiere  que  después  de  la  resurrección  no  ha 
de  haber  ningún  coito  de  marido  y  muger,  ningún  uso  de 
comida  ni  bebida,  y  por  consiguiente  no  ha  de  haber  vida 

*  Constat  latum  e^ne  discrimen  Ínter  Papise  et  Cerinthi  errorem. 
Quoniam  de  Papia  nihil  aüud  habemus,  praeterquam^uod  ait: 
Chrístum  miUe  annos  regnaturum  in  térra  cum  sanctis  post  renur- 
rectionem.  An  autem  Papias  senserít  in  illo  mille  annorum 
regno  futuras  esse  delicias  camales,  an  spirituales,  mihi  non 
constat.  Quod  si  eas  futuras  dixerít  spirituales,  non  erat  gravis 
error:  nam  B.  Augustinus  (lib.  xx  de  Civitate  Del,  cap.  vü),  de 
hac  sententia  disputans  non  audet  appellare  errorem,  sed  opi- 
nionem,  &c. 

TOMO   III.  2  S 
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seyun  la  carne  *.     Este  es  el  modo  con  que  aun  los  mai 
doctos  Escritores  jazgan  y  sentencian. 

Escribió  también  contra  ellos  JenadíOy  presbítero  de 
Marsella^  el  cual  aunque  en  cierta  manera  distingue  á 
unos  de  otros,  después  los  condena  á  todos  sin  dbtindon, 
por  haber  admitido  delicias  terrenas  en  el  rano  de  Cristo ; 
y  asi  después  de  llamar  en  general  ai  sistema,  fahdam 
somniatorum^  dice :  En  las  promesíu  divinas  no  espen* 
mo8  nada  terreno  ni  transitorio,  como  aguardan  los  Mi- 
lenarios ;  no  copula  nupcial,  como  deliraron  Cerimto  y 
Marcion  ;  no  comida  ni  bebida,  como  Ireneo,  TeriMliaM, 
y  Lactancio  digeron,  siguiendo  el  error  de  Papias;  ni 
esperemos,  como  enseñó  Nepos,  que  después  de  la  resur- 
reccion  ha  de  reinar  Cristo  en  la  tierra  con  los  santa  en 
delicias  f.  El  incomparable  Belarmino....Mas  ¿á  qué  Sm 
perder  inútilmente  el  tiempo  en  transcribir  el  sentimiento 
de  otros  autores,  cuando  todos  en  la  sustancia  son  asi- 
formes  á  los  mencionados,  copiándose  unos  á  otros  en  lai 
razones  que  alegan  contra  los  Milenarios,  como  lo  atestigoa 
el  eximio  doctor  Suarez,  cuando  habiendo  referido  lo  que 
dicen  los  padres  reputados  Antimilenarios,  concluye  sá ! 
Todos  los  teólogos,  y  los  escritores  posteriores  nwmeroM 
esta  opinión  entre  las  heréticas,  por  que  cifra  la  biena- 

*  Alter  etiam  Pftpíae  error  de  mille  annomm  regno,  quibiu  ait 
Chrísttim  post  resurrectionem  re^(naturam  secondam  camem,  ex 
supra  dictia  convictas  est.  Nam  Salyator  dixit :  In  resurrectioae 
ñeque  nubent,  ñeque  nulientur,  sed  enint  sicut  angelí  Del  Ex 
quibus  apertb  convincitur,  post  resurrectionem  non  esse  fatunim 
ullum  mariti  et  foBmin»  coitnm,  nullum  dbi  et  pota<  usnin,  et  per 
conseqnens,  nullam  secundum  camem  vitam. 

t  In  dlvinis  promissionibus  nihil  terrennm,  aut  transitoriom  ex- 
pectémns,  sicut  miUenarii  sperant,  non  nuptíarum  cópulam,  sicit 
Cerinthas,  et  Marcion  delirant;  non  quod  ad  cibum,  Tel  potoa 
pertinet,  sicut  Pápi»  errori  Irenseus,  Tertulianus,  ac  Lactantiw 
acquiessunt;  ñeque  per  milie  annos  poet  resurrectíonem  regniii 
Christí  in  térra  futurum,  et  sanctos  cum  illo  in  delicüa  regaataros 
speremus,  ut  Nepos  docuit. 
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venturanza  en  los  dekUes  del  cuerpo*.  Y  para  con- 
formarse con  todos  en  las  razones  de  condenarlos,  pro- 
sigue :  Y  par  aara  basten  las  palabras  de  Cristo :  en  la 
resurrección  no  se  casaren^  ¿fc,  y  las  de  Pablo  a  los  Ro* 
manos :  el  reino  de  Dios  no  es  comida  ni  bebida  f . 

Es  verdad  que  no  por  esto  se  da  á  los  padres  Milenarios 
por  todos  los  autores  la  tacha  de  Cerintianos.  Asi  el  céle- 
bre Natal  Alejandro  hablando  de  S.  Justino,  S.  Irineo, 
TertalianOy  y  Lactancio,  dice  :  Los  padres  citados  enten* 
dieron  y  espHcaron  el  reino  milenario  de  Cristo  en  la 
tierra  de  mui  distinto  modo  que  Cerinto :  pues  ni  ha^ 
blaron,  ni  aun  ligeramente  iiuinttaron  la  restauración  del 
templo  de  Jerusalen  ni  de  la  circuncisión^  ni  de  la  obser^ 
vancia  futura  de  las  otras  ceremonias  legales  en  aquel 
reino  %,  Y  poco  mas  abajo  asi  concluye.  Por  ultimo, 
esta  diferencia  hai  entre  Cerinto  y  los  padres  Milenario^, 
que  Cerinto  en  aquel  reino  de  Cristo,  no  solo  admite 
toda  clase  ele  deleite  corporal,  sino  la  intemperie  sensual 
mas  desarreglada.  Los  padres  atribuyen  a  aquel  reino 
de  Cristo  goces  corporaleSf  pero  moderadas,  y  como 
corresponden  a  un  pueblo  de  santos,  y  de  amigos  de 
Dios  §.    Así  este  ilustre  dominicano,  que  supo  distinguir 

*  Deniqu^  omnes  tbeolosp,  et  posteriores  scríptores  ÍDter  baereses 
lianc  sententiam  enumerant....Propterea  quod  beatitudinem  in  vo- 
Inptatibus  corporís  constituant. 

f  Et  nunc  sufficiant  verba  Ghristi :  In  resurrectíone  neque  nu* 
bent»  neque  nu1>entur,  &c. :  et  Pauli  ad  Romanos :  Regnum  Dei 
non  est  esca  et  potus. 

X  cítalos  Patres  longb  aliter  millenarium  Chrísti  in  terris  re^pium 
intellexisse,  et  exposuísse,  quam  Cerintbum.  lili  namque  nec  tem- 
pli  Jerosolimitani  instan rationem,  nec  círcumcissionis,  fidlonimqne 
Legálium  illo  in  regno  futuram  observantiam  dizerunt,  vel  levit^r 
inninuarunt, 

§  Deniqu^  istud  intercedit  discrimen  inter  Cerintbum,  et  Patres 
millenarios,  quod  Cerintbus  in  illo,  Chriati  regno  omnis  voluptatis 
corporese  genus  non  solum  admberít,  sed  effusissimam  libidinum 
omnium  intemperíem.  Patres  vero  delicias  quidem  corpóreas  lili 
Cbristi  regno  tribuenmt,  sed  moderataa,  et  qu»  'sanctorum  popu- 
lum,  Christiqua  amicos  decérent. 
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mui  bien  unas  delicias  de  otras,  y  irnos  autores  de  otros. 
Pero  esta  notable  diferencia  entre  Cerinto  y  los  Mil^isrios 
Católicos  qne  halló  Alejandro»  la  que  observó  Alonso  de 
Castro  en  S.  Papias,  y  también  Sisto  Senense  en  Lactan- 
cio,  no  bastan  para  salvar  á  los  padres  Milenarios  en  el  tri- 
bunal de  tantos  teólogos  y  espositores.  ¿Qaé  importa, 
dicen,  que  ellos  escluyan  de  su  reino  Milenario  el  Epicnris- 
mo  dé  Cerinto,  si  después  no  tienen  dificaltad  de  admitir 
en  el  reino  de  Cristo  delicias  corporales,  como  bodas,  ban- 
quetes, &c«.?  Tales  delicias  por  moderadas  qne  sean  na 
pueden  convenir  á  aquel  estado,  del  cual  dijo  Cristo :  £i 
la  resurrección  no  se  casarán^  ¿re.  y  S.  Pablo  :  El  remo 
de  Dios  no  es  comida  ni  bebida.  Luego  es  indubitable 
que  los  que  enseñan  esta  doctrina,  se  oponen  directamente 
al  Evangelio.  He  aquí  toda  y  la  única  razón  por  la  cual 
nuestros  doctores  condenan  de  heregés  y  escandalosos  á  los 
Milenarios  Católicos.  Verdaderamente  qne  esta  causa  de 
los  Milenarios  es  bien  singular.  Hasta  aora  hemos  visto 
qne  en  todo  tribunal,  y  en  cualquiera  otra  cansa  se  da  la 
sentencia  de  condenación,  seffun  lo  aUgado  y  probado; 
en  la  causa  de  Milenarios  Católicos  se  da  la  sentencia  de 
condenación  contra  lo  alegado  y  probado.  Hasta  aora 
hemos  siempre  inferido  las  consecuencias  de  los  antece- 
dentes :  en  punto  de  Milenarios  se  quiere  inferir  la  conse- 
cuencia contradictoria  á  los  antecedentes.  Se  distingueo 
en  los  procesos,  en  la  relación  y  proposiciones  anteceden- 
tes, los  Milenarios  buenos  de  los  malos,  los  inocentes  de 
los  culpados,  se  confiesa  la  tal  inocencia  de  los  buenos ; 
pero  llegando  á  la  consecuencia,  llegando  á  8enten<áa,  le 
condenan  los  que  ellos  mismos  han  llamado  inocentes. 
¿Y  por  qué ?  No  se  halla  en  todos  los  autores  otra  razoo, 
sino  aquella  misma  culpa  por  la  cual  condenan  á  los  culpa- 
dos, y  de  la  cual  en  .el  proceso  ellos  mismos,  los  autores, 
los  han  visto  y  declarado  inmunes  é  inocentes.  Toda  se 
reduce  á  decir,  que  admiten  en  aquel  estado  de  resurrec- 
ción, bodas,  banquetes,  y  otras  delicias  corporales  por  mo- 
deradas que  sean.     Falso,  falsísimo ;  ni  enseñan,  ni  haa 
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enseñado  ni  han  soñado  los  Milenarios  Católicos  admitir  en 
aquel  estado  de  resurrección  semejantes  delicias  corporales, 
como  probaremos  con  el  hecho,  en  qne  se  verá  la  equivo- 
cación solemnísima  qne  en  este  punto  se  ha  padecido. 

III. 

Doctrina  de  los  Padrea  Milenarios. 

No  puede  probarse  mejor  la  inocencia  de  los  padres 
Milenarios  en  la  culpa  que  se  les  quiere  imputar,  que 
recurriendo  á  las  fuentes,  y  examinando  con  la  debida  ma- 
durez los  testos  originales.  Comencemos  pues  por  S. 
Papias  de  quien  se  cree  comunmente  haber  sido  el  primero 
en  enseñar  este  sistema.  De  los  libros  que  escribió  este 
santo  padre  no  nos  ha  conservado  la  antigüedad  mas  que 
algunos  fragmentos,  los  cuales  no  pueden  certificamos  de 
su  entero  y  genuino  sentimiento ;  pero  de  la  tradición  y  de 
otras  razones  de  congruencia  se  arguye,  cuan  ageno  estuvo 
de  admitir  en  aquel  reino  una  felicidad  sensual.  Si  él 
hubiese  sostenido  esta  impura  estravagancia,  no  seria  repu- 
tado por  el  primer  maestro  del  Milenarismo,  habiéndole 
precedido  en  esto  el  pérfido  Cerinto.  Ni  £usebio  hubi- 
era omitido  esta  gravísima  circunstancia  en  la  análisis  y 
censura  que  hace  de  este  padre,  de  quien  no  dice  otra  cosa, 
sino  que  enseñó,  la  doctrina  desconocida  y  mui  fabulosa 
de  los  mil  <¿ños  después  de  la  resurrección,  durante  los 
cuáles  Cristo  ha  de  reinar  corporalmente  en  esta  tierra*. 
No  constando  pues  otra  cosa  de  los  sentimientos  de  este 
santo  padre,  ¿  con  qué  justicia  se  puede  condenar  como 
inventor  de  un  reino  donde  solo  se  haya  de  gozar,  de  co- 
mida,  y  de  bebida  como  se  atreve  á  decir  Jenadio  ?  Para 
saber  pues  la  mente  de  S.  Papias  debe  servimos  de  regla 
lo  que  sobre  esto  enseñaron  aquellos  padres  Milenarios, 

*  Doctrínam  incogaitam,  magisque  fabulosam  mille  anuos  futuros 
post  resurrectionem,  quibus  corporaliter  regnum  Christi  in  hac 
térra  faturum  sit. 
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que  segon  el  misiBO  Emélno  fueroA  sos   diBcipalot  j 
seoBBoes. 

El  primero  de  ellos  Alé  el  msigiie  filósofo  y  glorioto 
mártir  S.  Jostíno,  quien  en  varias  partes  de  su  elocaeato 
diálogo  con  Trifon,  príncipe  de  la  sinagoga,  abraza  clan- 
mente  el  sistema  del  reino  milenario.  Esto  babia  oído 
Trifon  de  la  boca  de  Justino,  y  dudando  si  así  lo  creían 
sinceramente  los  Cristianos,  le  pregunta:  Pero  ihuro», 
dime  l  no  cotrfesaU  vomtros  que  habeÍM  de  ir  a.  eeia  Jerw- 
ealen  restaurada,  y  que  se  hade  cemgregar  aUi nuestro 
pueble^  tf  ha  de  nimr  feUzmenie  cou  Crieto,  coa  k$ 
pairiarcaSy  y  los  profetas,  y  eom  los  hombree  de  nuesira 
crsencia  que  se  hayan  convertido  antes  de  la  vemda^  di 
vuestro  Cristo  i  ¿o  acaso  has  echado  wutno  de  eeta  coa- 
feeion  para  hacer  ver  tu  superioridad  en  el  eurie  ds  ¡a 
disputa^ t  A  lo  qae  responde  Justino:  JNío  ed  isa 
miseraUe^  JVtfon,  que  diga  una  cosa,  y  sienta  otra.  Ye 
te  he  confesado  antes,  que  yo  y  otros  muchos  pemsam» 
asi,  y  creemos  que  en  efecto  se  ha  de  verificar  asL  Ye 
y  los  Cristianos  que  piensan  sanamente  sabemos  que  ha 
de  haber  resurrección  de  la  carne,  y  que  hemos  de  vivir 
mil  años  en  la  ciudad  de  Jerusalen  edijícada^  adornada, 
y  ampliada,  como  lo  prometen  Ezequiel,  Isaías,  y  los 
prietas  f.     Y  para  que  no  jazgoe  ser  esta  una  creeada 


*  Stá  ñge  (üc  xnüil,  i  iiuacae  ?ot  HjeroiolmionuR  locuan  ii 
ratum  irí  fatemini,  ac  populiim  Testrum  coogre^tum  irí,  et  cam 
Chrísto  beaté  yicturum  expectatis  una  cum  Patriarchis  ac  Prophetít, 
ac  bominibus  nostrí  génerís,  aut  qui  antequám  Christiu  resta 
adveniat,  conversi  fuerlnt :  an  ut  nos  videarís  abunda  in  contro- 
▼ersis  superare,  eo  confag^isti  nt  bsec  fatearis  ? 

t  Non  ita  miaer  som,  Trípbon,  ut  aUad  diean,  «lind  seatiaB. 
Ubi  igilur,  €t  antea  confeasus  snm,  me,  et  multoa  alioa,  hote  aentiie, 
ita  nt  omninó  perspectum  babeamus,  sic  futumm ...  Ego  antem,  et 
qui  recté  in  ómnibns  sentiunt  Cbrístiani,  et  camis  resurrectioneía 
fntnraati  cdmus,  et  mille  annis  ia  arbe  Jemaaleía  adificata,  et 
iMmata,  et  ampliata,  quemádmodás  et  Ezecbid,  al  ladM,  et  pi»> 
pbetse  promittunt,  &c. 
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fondada  en  la  autoridad  de  los  hombres,  en  otra  parte  la 
praeba  con  las  divinas  Escritoras  :  Asi  ha  hablado  Isaías 
de  aquel  espacia  de  mil  años:  habrá  un  cielo  nuevo* 
Añádase  a  esto,  que  un  varón  a  quien  nosotros  llamamos 
Juan,  uno  de  los  discípulos  de  Cristo,  en  una  revelación 
que  tubo,  predijo  que  vivirían  mil  años  iodos  los  que  cree  en 
nuestro  Cristo,  y  qtte  después  ha  de  haber  una  resurrección 
general,  eterna  y  unánime,  y  un  juicio.  También  lo 
anunció  nuestro  Señor,  cuando  dijo :  no  se  casarán,  sino 
que  serán  iguales  a  los  angeles,  cuando  sean  hijos  de  la 
resurrección,  y  de  Dios*.  Asi  praeba  Justino  con  la 
palabra  divina  no  estar  él  ni  los  otros  Cristianos  engañados 
en  la  creencia  de  tales  misterios.  Mas  como  ya  en  sa 
tiempo  se  habia  adulterado  y  corrompido  esta  doctrina  con 
impias  enseñanzas,  se  queja  de  ello,  y  reprende  asi  á  los 
corruptores.  Hai  algunos  que  creen  cosas  impias,  y 
blasfemas,  e  inicuas,  adulterando  aquella  doctrina.  En- 
señaron  lo  que  la  impura  serpiente  del  diablo  les  habia 
imbuido  en  la  mente,  y  todavia  lo  enseñanf.  En  lo  que 
sin  duda  alude  á  los  Cerintianos  y  judaizantes,  de  cuyos 
errores  se  mostró  siempre  muy  ageno  como  se  ve  en  los 
dos  pasos  siguientes.  En  el  primero  exortando  á  penitencia 
á  los  Judies  antes  de  la  segunda  venida  de  Cristo,  les 
dice :  Este  pues  es  el  sacerdote,  y  el  rei  eterno  Cristo, 
hijo  de  Dios,  en  cuya  segunda  venida,  no  creáis  que 
Isaias  ni  los  otros  profetas  dicen  que  se  han  de  ofrecer 


*  Sic  enim,  dice,  laúaa  de  hoc  mille  annorum  spatío  locutus  est : 
Erít  coslum  Do?uiii...Huc  accedit,  quod  vir  apud  nos  nomine 
Joannes,  unus  ex  Chrísti  ApostolU  in  revelatione  sibi  facta,  mille 
annos  traducturos  preedixit,  eos,  qui  Ghristo  nostro  crediderínt :  ac 
postea  generaiem,  et  ut  Verbo  dioam,  seternam  unanimit^r  siroül 
omnium  resurrectíonem,  et  judicium  futurum.  Quod  quidem  et 
Dóminus  noster  praenuntiavit :  ñeque  nubent,  ñeque  nu1>entur,  Bed 
sBquales  anfrelin  enint,  cum  sint  fílii  Del  resurrectíonis. 

t  Multi  enim  impía,  et  blasphema,  et  iniqua  in  ^jua  nomine 
adulterantes  crcdiderunt ;  et  quae  ab  impuro  serpente  diabolo  sunt, 
ea  mentibus  suis  iigecta  docuerunt,  et  etiam  nánc  docent. 
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en  el  altar  sacrificios  de  sangre  y  oblaciones,  sino  aUban- 
zas  y  acciones  de  gracias  verdaderas,  y  espiriíuales*. 
No  puede  oponerse  mas  claramente  á  los  qne  imaginabao 
deberse  en  aquel  reino  restaurar  las  oblaciones  y  sacríficiot 
de  la  antigua  ley.  No  con  menor  claridad  recbaza  en 
otro  lugar  los  bienes  puramente  terrenos  y  ¿leleznaUes: 
CristOf  con  la  virtud  del  Padre  omnipotente  que  le  haUa 
sido  entregada,  vino  en  amistad,  en  bendición,  en  peni- 
tencia y  familiaridad^  convidando  a  todos  los  santos^  y 
prometiéndoles  la  futura  posesión  de  la  tierra,  como  ya 
está  demostrado.  Así  pues,  todos  los  que  creen  en  Cristo, 
todos  los  que  dan  cLsenso  a  lo  que  Cristo,  y  los  profetas 
han  dicho,  de  cualquier  pais  que  sean,  libres  o  esclavos, 
saben  que  han  de  estar  con  Cristo  en  aquella  hora,  y 
que  han  de  tomar  la  herencia  incorrupiibh'i'.  Esta  es 
en  suma  la  doctrina  de  S.  Justino  acerca  del  milenario 
reino  de  Cristo,  del  cual  dice  que  era  generabnente  red- 
bido  entre  los  Cristianos  de  este  tiempo,  y  creído  con  iguai 
certeza  que  la  resurrección  de  la  carne,  como  una  verdad 
derivada  de  la  divina  revelación.  T  para  precayemos  de 
los  errores  de  Cerinto,  y  de  las  fábulas  de  los  rabinos,  nos 
instruye  de  la  cualidad  de  los  sacriñcios  y  oblaciones  qne 
se  harán  en  el  restaurado  templo  de  Jerusalén,  donde  todo 
será  incruento  y  espiritual :  y  como  las  naciones  todas, 
libres  o  esclavas,  llamadas  á  verdadera  penitencia,  y  á  la 
amistad  y  consorcio  de  Cristo,  gozarán  en  aquel  reino  dé 

*  Hic  eniín  est  Sacerdos,  et  Rex  aetemus  Christus,  utpoté  Fílin 
Dei,  ciijus  in  secundo  adventu,  ne  existimetíB  Isaiam,  aut  cetenx 
prophetas  dicere,  sacríficia  san^nis,  aut  oblatioDem  altarí  imponí, 
sed  vera,  et  spirítualia,  laudes,  et  gn^arum  actiones. 

t  Chrísttts  secundüm  omnipotentis  Patrís  virtntem  sibi  traditam 
advenit,  ac  in  amicitiam^  et  benedictionem^  et  poenitentiam,  et  con- 
victum  vocans  futuram  in  eadem  térra  sanctorum  ómoiiun  posse- 
sionem,  ut  jam  demonstratum  est,  promisit.  Undé  quacuinqne  ex 
regione,  sivé  servi,  sivé  liben  credentes  in  Chrístum,  et  eonua, 
quse  tum  ab  ipso,  tum  á  ProphetÍB  tradita  sunt  agnoscentes,  schuit 
una  cum  eo  in  illa  hora  futuros,  et  incorrupta  hsoreditate  acoep- 
turos. 
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felicidades  proporcionadas  á  aquel  estado»  y  nada  carnales, 
debiendo  todos  rendir  á  su  divino  monarca  alabanzas  y 
acciones  de  gracias.  Donde  es  también  de  observar,  co- 
mo escluye  de  los  santos  resucitados  toda  sombra  de  gene- 
ración, y  corrupción,  y  matrimonio ;  valiéndose  para  pro- 
barlo de  los  mismos  testos  de  que  se  valen  los  Antimile- 
narios. 

No  son  diversos  los  sentimientos  de  S.  Ireneo,  discípulo 
de  S.  Policarpo.     Este  en  la  obra  admirable  qne  escribió 
contra  Valentino  y  otros  Gnósticos,  después  de  haber  con- 
futado  largamente  sus  errores,    hablando  de   las  últimas 
calamidades   anunciadas   al   mundo,   dice:    Cuando   este 
Anticristo  haya   destruido   todo   en  el  murído,  después 
de  haber  reinado  tres  años  y  seis  meses,  y  cuando  se  haya 
sentado  en  el  templo  de  Jerusalen,  entonces  vendrá  el 
Señor  del  cielo  en  nubes,  y  en  la  gloria  del  Padre,  y 
arrojará  en  el  estanque  de  fuego  al  Anticristo,  y  a  todos 
los  que  le  hayan  obedecido.     El  traerá  los   tiempos  del 
reinado  de  los  justos,  esto  es  el  séptimo  descanso,  el  dia 
santificado,  restituyendo  a  Abrahan,  en  cuyo  reino,  dice 
el  Señor,  muchos  vendrán  de  Oriente  y  de  Occidente,  y 
descansarán  con  Abrahan,  Isaac,  y  Jacob*,     Hé  aquí 
el  reino  temporal  de  Cristo  admitido  claramente  por  S. 
Ireneo.     Y  en  otra  parte  después  de  un  largo  testo  de 
Isaías,  donde  terminada  la  tiranía  Anticristiana  se  anun- 
cian al  mundo  portentosas  felicidades,  prosigue  así :  Estas 
y  todas  las  demos  cosas  se  han  dicho,  sin  disputa  alguna^ 
sobre  la  resurrección  de  los  justos,  que  se  verificará  deS" 
pues  de  la  venida  del  Anticristo,  y  de  la  perdida  de  todas 
las  gentes  que  vivan  bajo  su  dominio.    Entonces  reinarán 

*  Cüm  autem  vastaverít  Antichrístus  hic  omnia  in  hoc  mundo, 
regnans  aunis  tribus,  et  mensibuB  sex,  et  sederít  in  templo  Jem- 
salem,  tune  veniet  Dóminus  de  coelis  in  nubíbus,  in  gloría  Patrís, 
illum  quidem,  et  obedientes  ei  in  stagnum  ignis  mittens  :  adducens 
autem  justis  regni  témpora,  hoc  est,  requietionem  septimam,  diem 
sanctifícatum,  et  restituens  Abrahse  promissionem  hsereditatis :  in 
quo  reg^o,  ait  Dóminus,  mnlti  ab  oriente,  et  occidente  venientes 
recumbent  cum  Abraham,  Isaac,  et  Jacob. 
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los  justos  sobre  la  tierra,  creciendo  con  la  visión  de 
y  por  el  conseguirán  la  gloria  de  Dios  Padre,  la  conver- 
sación de  los  angeles,  y  la  unión  espiritual  en  el  reino*. 
Aquí  habla  de  la  bienaventuranza  de  los  justos  resucitados 
para  reinar  con  Cristo,  do  los  bienes  espirituales  Gomones 
á  los  ángeles,  con  que  serán  remunerados.     Mas  como  se 
anuncian  también  en  aquel  reino  temporales  y  corruptibles 
felicidades,  enseña  convenir  estas  á  los  mortales  viadores 
que  encontrará   Cristo  en   la  tierra,   y   sobre  los   cuales 
reinará.     Léanse  las  palabras  siguientes:   Los  que  Dios 
halle  en  carne,  esperando  que  venga  del  cielo,  y  oprimidos 
de  tribulaciones,  después  de  haber  escapado  de  las  manos 
del  inicuo,  esos  son  de  los  que  dice  el  profeta .-  abando- 
nados se  multiplicarán  en  la  tierra.    Jeremias  aludió  a 
los  creyentes  que  Dios  preparó  para  la  multiplicación 
de  los  abandonados  en  la  tierra,  y  para  el  reinado  de  los 
santos,    y  para  gobernar  en  Jerusalen  y  en  su  reino, 
cuando  dijo :  mira  Jerusalen,  a  Oriente  y  la  alegría  que 
viene  a  ti  del  mismo   Diosf.     j  Puede  significarse  con 
mayor  distinción  y  claridad  el  diverso  estado  qne  tendrán 
en    aquella   época     los    justos    resucitados,    y    los    que 
encontrará  el  Señor  vivos  sobre  la  tierra,  y  la  diferencia 
de  felicidades    que   gozarán   unos   y   otros?     S.   Ireneo 
confirma  esta  misma  doctrina  con  la  promesa  hecha  de 

*  Haec  enim,  et  alia  universa  in  resurrectionem  jostomm  sine 
controversia  dicta  suut,  ({uss  fit  post  adventum  Antichristi,  et  per- 
ditionem  ómniuin  ^entium  sub  eo  existentium,  in  qua  re^abont 
justi  io  térra,  cresceuteH  ex  visione  Dei,  et  per  ipsum  assnescent 
capere  gloríam  Dei  Patris  :  et  cam  sanctis  angelis  conversationem, 
et  unitateni  spirítualium  in  regno  capient. 

t  £t  illos,  quos  Dóminus  in  carne  inveniet,  expectantes  eura  de 
ccelis,  et  perpessos  tribulationem,  qui  et  efifujfirunt  iniqui  manos : 
ipsi  antem  sunt,  de  quilms  ait  Propbeta ;  £t  derelicti  muliipüca- 
buntur  in  térra.  Et  quotquot  ex  credentihiu  ad  hoc  prvparabit 
Deus  ad  derelictos  multiplicandos  in  térra,  et  sub  regno  aanctonun 
fieri,  et  ministrare  hnic  Jerusalem,  et  regnum  in  et,  aignificavit 
Jeremias :  Circiunspice,  dicens,  ad  oríentem  Jerusalem*  et 
laetitiam,  quae  adventat  tibí  ab  ipso  Deo.    M^sf,  ^. 
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Dios  á  Abrahán,  de  la  cual,  dice:  qae  no  habiéndose  aun 
verificado  tendrá  su  cumplimiento  en  la  mencionada  épo- 
ca: y  para  abundar  de  pruebas  la  apoya  también  en  la  hu- 
mana autoridad  con  estas  palabras :  del  mismo  modo  que 
los  presbíteros  que  vieron  á  Juan  dicipulo  del  Señor^  se 
acordaban  de  haberle  oido  hablar  de  los  tiempos  en  que 
las  vides  iendrian  diez  mil  cepas.  El  anciano  Papias, 
que  también  oyó  á  Juan,  y  fue  compañero  de  Policarpo 
confirma  lo  mismo  por  el  testimonio  de  la  Escritura  en 
su  libro  iv*.  Tanto  se  estimaba  entonces  la  autoridad  de 
aquellos  que  habían  tenido  la  fortuna  de  conversar  con  los 
apóstoles  ó  con  sus  discípulos. 

Mas  como  todo  lo  dicho  pudiera  de  algunos  entenderse 
en  sentido  alegórico  ó  anagójico,  como  lo  han  entendido 
generalmente  los  doctores  modernos,  prueba  S.  Ireneo  que 
no  se  puede  tomar  esta  licencia  sin  iucoereiicia,  y  sin  que- 
dar convencidos  de  las  mismas  Escrituras.  Si  algunos 
digesen  que  todas  estas  son  alegoriaSf  no  podran  estar  de 
acuerdo  consigo  mismos  en  todos  los  otros  testos,  y  se 
convencerán  de  las  diferencias  que  admiten  en  su  esplica- 
cion.  Por  que  cuando  sean  desoladas  las  ciudades,  y  no 
haya  gentes  que  las  habiten,  jfc.f  Y  mas  abajo  recha- 
zando el  sentido  anagójico :  Todas  estas  cosas  no  pueden 
entenderse  de  las  cosas  celestiales,  pues  Dios  dice :  mani-' 
f estaré  tu  resplandor  a  la  que  está  debajo  del  universo 
cielo.  En  los  tiempos  del  reino  sera  renovada  la  tierra 
por  Cristo,  y  reedificada  Jerusalen  con  todos  los  carao* 

*  Quemadmodum  Presbyterí  ineminemiit,  qui  Joannem  disdpu- 
luin  Dómini  viderunt,  audivisse  se  ab  eo,  quemadmodiim  de  tempo-^ 
ribus  illis  docebat,  et  dicebat :  Venient  dies,  in  quibus  TÍneae  nas- 
eectur  decera  millia  palmitum  habentes,  &c...  Hcec  autem  et  Papias 
Joannis  auditor,  Policarpi  autem  contubemalis,  vetus  horao  per 
Bcrip turar um  testimonium  períbet  in  iv  librorum  suonim. 

f  Si  aatem,  quídam  tentaverint  allegorízare  heee  quae  hujus- 
modi  sunt,  ñeque  de  ómnibus  potenint  consonantes  sibimetipsis  in- 
veniri,  et  convincentur  ab  ipsis  dlctionibas  disserentibus,  Quoniam 
cum  desolat»  fuerint  HWtates  genthim  eo  quod  non  habita- 
tur,  &c. 
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teres  necesarios  para  que  sea  otra  vez  JeruMatem  %•  Esto 
es  deberse  verificar  real  y  verdaderameote  eo  el  reinado 
de  Cristo  en  la  tierra  aquellos  garandes  snoesoB  animciados 
por  ios  profetas.  Ni  deja  de  amonestamos  este  insigne 
padre,  á  imitación  de  S.  Justino»  á  cautelamos  de  ciertas 
doctrinas  esparcidas  de  algpinos  herejes  por  haber  enten* 
dído  mui  mal  el  misterio  de  la  resurrección  de  los  justos  y 
del  reino  milenario.  Por  que  se  han  tomado  algunas  es- 
presiones  de  los  escritos  de  los  hereges,  que  ignoran  ¡as 
disposiciones  de  Dios^  y  el  misterio  de  la  resurrección^  y 
M  reinOf  que  es  el  principio  de  la  incorrupciout  en  vir- 
tud del  cual»  los  que  fueren  dignos,  se  acostumbrarán  á 
poseer  á  Dios*.  Aquí  habla  ciertamente  de  aquellos  que 
según  los  principios  de  Cerinto  imaginaban  corruptibles 
los  cuerpos  de  los  justos  resucitados.  Ultímamente,  ha- 
blando de  los  últimos  tiempos  en  que  terminará  el  reino 
temporal  de  Cristo,  interpretando  el  Apocalipsis,  dice: 
Después  de  los  tiempos  del  reino,  vi,  dice  Juan^  un  trono 
blanco,  grande,  y  uno  sentado  en  éh  &  cuyo  aspecto  Avye- 
ron  el  cielo  y  la  tierra,  y  no  fue  hallado  el  lugar  de  ellos. 
Y  el  mismo  declara  haber  ya  visto  lo  perteneciente  á  la 
resurrección  general  y  al  juicio,  cuando  dice :  y  vi  a  los 
muertos  grandes,  y  pequeños,  kc.f  A  este  tenor  con- 
tinúa  el   santo,   siguiendo  siempre  el  testo  de   S.  Juan, 

*  Heec  autem  talla  universa  dod  in  sapercoBlestibus  poMunt  in- 
tell¡|(i:  Deus  enim  ait:  Demonstrabit  ei,  quse  sub  coelo  est  nni- 
verso,  tuum  fulgorem;  sed  in  regni  temporíbus  renovata  térra  á 
Chrítfto,  et  resdificata  Jerusalem  secundum  carac-terem,  que  sur- 
8um  est  Jerudalem. 

f  Quooiam  igitur  transferuntur  quommdam  sententise  ab  h«re- 
ticis  sermonibufl,  et  sunt  ignorantes  dispositiones  Dei,  et  mysteríom 
resurrectionis  et  regni  quod  est  príncipiam  incorrupiel»,  per  qaod 
regnum  qui  digni  fuerint  paulat)m  assuescent  capere  Deum. 

{  Post  enim  regni  témpora :  Vidi,  inquit  Joannes,  thronum  ál- 
bum, magnum,  et  sedentem  in  eo,  cujus  á  facie  fugit  térra,  et  cce- 
lum,  et  locus  non  est  ei.  Et  illa  jam,  quse  sunt  generalis  resorrec- 
tionis,  et  judicii  exponit  vidisse  dicens ;  Mortuos  magnos  el  mioo- 
res,  &c. 
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esponiéndonos  la  segunda  resurrección  con  qae  se  com- 
pletará la  general  de  todos  los  hombres,  y  la  terribilidad 
del  juicio  que  hará  Cristo  de  ios  muertos;  con  lo  que 
desaparecerá  el  mundo  y  el  tiempo,  dando  lugar  á  los  in- 
terminables siglos  de  la  eternidad. 

Haciendo  aora  la  análisis  de  los  sentimientos  de  este 
santo  padre,  se  ve  que  él  sostiene  abiertamente  y  como 
una  constante  tradición  basta  su  tiempo,  lo  primero :  que 
Jesucristo  vendrá  á  reinar  en  este  mundo,  después  de  des- 
truir al  Anticristo  con  todos  sus  secuaces,  y  de  juzgarlos  y 
condenarlos  á  fuego  eterno.     Lo  segundo :  que  resucita- 
rán entonces  á  nueva  vida,  á  reinar  con  Cristo;  aquellos 
santos,  que  serán  dignos,  y  gozarán  en  alma  y  cuerpo  de 
la  visión  beatifica,  logrando  la  compañía  y  el  trato  con  los 
santos  angeles,  y  la  unión  con  los  espiritiis.     Lo  tercero : 
que  Jesucristo  encontrará  en  la  tierra  muchos  vivientes, 
reliquias  de  los  innumerables  que  morirán  en  la  persecu- 
ción del  Anticristo,  los  cuales  se  multiplicarán  por  via  de 
generación  natural,  y  serán  recompensados  de  su  fidelidad 
y  constancia,  con  aquel  cumulo  de  felicidades  de  que  ha- 
blan los  profetas,  y  que  fueron  prometidas  á  Abruhan  y  á 
toda  su  posteridad.     Lo  cuarto :  que  todo  esto  no  debe 
entenderse  solamente  alegórico,  sino  en  el  obvio  y  literal 
sentido  que  presentan  los  testos.     Lo  quinto  finalmente : 
que  al  fin  de  este  Milenario  reino  terminarán  el  mundo  y 
los  tiempos  con  la  segunda  resurrección  de  todos  los  que 
no  tuvieron  parte  en  la  primera,  y  con  el  juicio  final.    Esta 
es  la  sustancia  de  toda  su  doctrina  en  orden  al  reino  Mile- 
nario.     Pretenden  algunos  notarlo  de  procrastinante,  y  no 
advierten,  que  las  espresiones  que  han  dado  ocasión  á  ello 
hablan  de  la  gloria  que  gozarán  las  almas  como  unidas  á 
sus  cuerpos,  lo  cual  sin  duda  no  será  sino  después  de  la 
resurrección;  por  lo  que  tuvo  mucha  razón  el  cardenal 
Belarmino  en  vindicarlo  de  esta  tacha. 

Pasemos  al  profundo  Tertuliano,  el  cual  en  la  obra  que 
escribió  contra  Marcion,  antes  de  haber  prevaricado,  dice 
á  nuestro  propósito.     Confesamos  qne  en  la  tierra  ka  de 
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haber  el  reino  que  se  nos  ha  prameiido  ;  pero  amU»  dd 
cielot  y  en  otro  estado^  por  que  en  efecto  tendrá  lugar 
después  de  la  resurrección,  por  el  espeido  de  mii  años, 
en  la  ciudad  divina,  que  sera  transferida  ai  cielo  por  las 
obras,  y  que  el  apóstol  designa  con  el  notnbre  de  madre 
nuestra.  B¡n  esta  decimos  que  se  verificará  la  reeurrec- 
don  de  los  santos,  y  la  abundancia  ¿le  bienes  de  que 
gozarán,  y  de  venturas  espirituales,  en  recompensa  de  los 
que  ¿leamos  en  este  siglo,  según  la  promesa  del  Señor. 
Por  que  es  justo,  y  digno  de  Dios  exaltar  á  sus  siervos, 
en  el  mismo  sitio  en  que  fueron  qfiigidos  en  su  nombre*. 
Y  poco  mas  abajo  prosigue  asi:  Esta  es  la  raxon  del 
reino  celestial,  después  de  cuyos  mil  años,  en  los  que  u 
comprende  la  resurrección  de  los  santos,  unos  mas  tarde, 
otros  mcu  temprano,  según  sus  méritos,  se  verificarán  la 
destrucción  del  mundo,  y  el  incendio  deljuicioi-.  Hasta 
aquí  Tertuliano  (lib.  iii,  cont.  Marcion.  cap.  xxiv),  donde 
eo  medio  de  la  dureza  de  su  estilo  nos  espone  claramente 
,ol  misterio  del  reino  Milenario,  y  el  portentoso  descendi- 
miento desde  el  cielo  de  la  nueva  Jerusalén  para  morada 
de  los  santos  resucitados ;  según  él  unos  mas  presto,  otros 
mas  tarde  conforme  á  los  méritos  de  cada  uno,  para  gozar 
en  ella  una  grande  afluencia  de  bienes  espirituales,  en  re- 
compensa de  los  temporales  que  despreciaron  en  la  tierra : 
siendo  mui  justo  y  digno  de  Dios,  que  se  gozen  sus  sier- 
vos en  el  lugar  mismo  donde  fueron  afligidos  por  su  nom- 

*  Nam  et  conñtemur  in  térra  re^um  nobis  repromusum,  sed 
antb  coelum,  sed  alio  statu,  utpotb  post  resurrectíonem  in  mulé 
annos  in  civitate  divini  operis  coelo  delata,  quam  Apostólas  matrem 
noatram  designat...  Hanc  dicimns  excipiendis  resarrectione  sanctís, 
et  refovendia  óinnium  bonorum,  ntiqué  spirítualiom  copia,  in  com- 
pensationem  eonun,  que  in  hoc  s'eculo  vel  despeximua  á  Deo  pro* 
spectam.  Siquidcm  et  justum  est,  et  Deo  dignum  iUüc  quoqo^ 
exultare  fámulos  ejus,  ubi  sunt  afflicti  nomine  ejus. 

t  Haec  est  ratio  re^i  coelestis,  post  cujus  mille  annos  Gntn 
quam  aetatem  concluditur  sanctomm  resurrectio  pro  merítis  Riatu- 
títtñ,  aut  tardiüs,  resurgentium)  tone  et  mundi  destruclione,  et  jv- 
dkii  conflagratione  commissM,  &c. 
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bre.  Aquí  prescinde  de  los  hombres  que  encontrará  vivos 
Jesucristo  en  su  segunda  venida,  de  sn  multiplicación^  y 
de  las  felicidades  propias  de  su  estado  de  viadores;  mas 
acaso  habló  de  esto  en  su  libro  De  la  Esperanza  de  los 
Fieles^  perdido  por  incuria  de  los  tiempos;  en  el  cual 
según  atestigua  Ensebio  trató  mas  prolijamente  sobre  esta 
materia. 

Vengamos  finalmente  á   Lactancio  Firmiano,  discípulo 
de  Arnobio,  quien  por  la  pureza  y  elegancia  de  su  estilo 
fué  llamado  en  su  tiempo  el  Cicerón  Cristiano.     Seria 
difundirme   mucho  si  quisiera  transcribir  cuanto  dice  en 
su  obra  De  las  Instituciones  Divinas,  en  orden  á  los  su- 
cesos de  los  últimos   tiempos.     Dejadas   pues  todas  las 
cosas  que  pertenecen  á  la  monarquía  Anticristiana,  y  á  las 
batallas  que  presentará  el  mismo  Cristo,  veamos  lo  que 
trae  de  la  última  en  que  quedará  derrotado  el  Anticristo 
con  todas  sus  infernales  huestes.     Hasta  el  cuarto  com- 
bate,  en   que  derrotados   todos   los   inicuos,   vencido  y 
aprisionado  el  Anticristo,  sufra  por  fin  la  pena  que  sus 
crimenes  habrán  merecido.     Y  los  otros  principes  y  tira- 
nos que  destruyeron  el  orbe,  vencidos  igucUmente,  serán 
presentados  con  él  ante  el  rei,  el  cual  los  reconvendrá, 
y  repreendera,  y  les  echará  en  cara  sus  maldades,  y  los 
condenará,    y   entregará  á   los    tormentos  merecidos*. 
He  aquí  el  juicio  de  los  vivos,  en  que  el  supremo  Juez 
condenará  á  todos  los  impíos  que  siguieron  las  banderas 
del  Anticristo.     Después  nos  describe  todo  lo  que  toca  á  la 
segunda  venida  del  Señor,  y  al  establecimiento  de  su  reino : 
Vendrá  por  fin  el  Hyo  del  Señor  alto  y  máximo,  a  juzgar 
a  los  vivos  y  a  los  muertos.     Pero  cuando  haya  borrado 
la  injusticia,  y  celebrado  el  gran  juicio,  y  restablecido  a 

*  Doñee  quarto  preaelio,  confectis  omnibua  impüs,  debellatub, 
et  captus  (Antichrístus)  tándem  scelerum  suorum  poenas  luet.  Sed 
et  ceterí  principen  et  tiranni,  qui  contriverunt  orbem,  simül  cum 
eo  victi  adducentur  ad  Ref^em,  et  increpabit  eos,  et  ar^et,  et  ex- 
probabit  üs  fadnora  ipsonim,  et  damnabit  eos,  ac  mentís  cniciatíbus 
tradet. 
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la  vida  a  los  que  hayan  sido  justos  desde  el  primcipiot 
vivirá  mil  años  entre  los  hombres,  gobernándolas  jusiin- 
mámente.  Los  que  gocen  entonces  de  la  vida  corporal 
no  habrán  de  morir,  si  noque  engendrarán  durante  aque- 
llos mil  años  una  muchedumbre  infinita,  que  sera  mma 
familia  santa,  y  grata  a  Dios.  Los  que  resuciten,  prece- 
derán a  los  vivos  como  jueces :  No  perecerán  de  un  todo 
las  gentes :  si  no  que  se  dejarán  algunos  en  señal  de  la 
victoria  de  Dios,  para  que  los  justos  triunfen  de  ellos,  y 
los  subyuguen  en  perpetua  servidumbre.  Entre  tanto,  el 
principe  de  los  demonios,  que  es  el  maquinador  de  todos 
los  males,  permanecerá  encadenado,  y  estará  custodiado 
por  el  imperio  celeste,  durante  los  mil  años  en  que  la 
justicia  reinará ^en  el  orbe,  a  fin  de  que  no  emprenda 
nada  malo  contra  el  peblo  de  Dios.  Después  de  la  veni- 
da del  Señor,  se  congregarán  los  justos  de  toda  la  tierra,  y, 
celebrado  el  juicio,  se  constituirá  la  ciudad  santa  en  wte- 
dio  de  la  tierra,  en  que  el  mismo  Señor  su  autor,  habitará 
con  los  justos  dominadores  *.  Después  de  añadir  otras 
particularidades,  últimamente  concluye:  Pagarán  los 
hombres  una  vida  tranquilisima  y  copipsisima,  y  reinarán 
también  con  Dios,  y  los  reyes  de  leu  ncxiones  vendrán  de 
las  estremidades  de  la  tierra,  con  dones,  y  con  ofrendas, 

*  Veniet  igitur  summi,  et  maximi  Dei  Fílius,  ut  mos  ct  mortaos 
judicet.  Verúm  ille  cüm  deleverit  injustitiam,  judiciumque  máxi- 
mum fecerít,  ac  justos,  qui  á  principio  fuerínt,  ad  vitam  restaurmrerít, 
mille  anuís  ínter  homines  versabitnr,  eos  justisüimo  imperio  regct. 
Tune  qui  erunt  in  corporíbus  viví,  non  moriéntur,  sed  per  eoedeai 
mille  anuos  infinitam  multitudinem  generabunt :  et  erít  eorum 
sobóles  sancta,  et  Deo  chara.  Qui  autem  ab  iuferís  suscitabuntor, 
ii  praeerunt  viventibus  velut  judices.  Gentes  vero  non  extinguentor 
omnin6 :  sed  quaedam  relinquentur  in  victoriam  Dei,  ut  triumphen- 
tur  á  justís  ac  subjugentur  perpetua  servitute.  Sed  idem  tempos 
etiam  Princeps  daemonum,  qui  est  machinator  omnium  malorum 
catenis  vincietur,  et  erit  in  custodia  mille  annis  coelestis  imperii,  que 
justítia  in  orbe  regnabit,  ne  quod  malum  adversus  popalam  Dei 
molíatur.  Post  cujus  adventum  congregabuntur  justi  ex  omni  térra» 
peractoque  judíelo  civitaa  sancta  constituetur  in  medio  térra,  in  q«a 
ipse  Deus  conditor  cum  justis  dominantibus  commoretar. 
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para  honrar  y  adorar  al  rei  grande,  cuyo  nombre  será 
ilustre,  y  venerado  entre  todas  las  naciones,  que  estarán 
debelo  del  cielo,  y  por  todos  los  reyes  que  dominarán  la 
tierra  *.  ¿  Pudiera  este  elocuente  padre  euseñaroos  con 
mas  claridad  y  distinción  el  gran  misterio  del  reino  temporal 
de  Cristo  después  de  su  segunda  venida  ?  Aquí  vemos  el 
formidable  juicio  y  condenación  del  Anticrísto  y  todos  sus 
secuaces :  aquí  el  descenso  del  cielo  de  la  nueva  Jerusalén 
para  morada  de  los  justos  resucitados  :  aquí  la  infinita  pro- 
pagación de  ios  hombres,  que  habrán  escapado  de  la  muer- 
te en  la  persecución  anticristiana,  y  su  santidad  y  conducta 
aceptísima  á  los  divinos  ojos:  aquí  la  prisión  y  cadenas  de 
Satanás  por  los  mil  años  del  reinado  de  Jesucristo,  para 
que  no  pueda  tentar  á  los  hombres  ni  hacerles  mal  alguno : 
aquí  finalmente  la  inalterable  paz,  la  tranquilidad,  la 
abundancia  que  gozarán  los  viadores  de  aquella  época,  y 
las  aclamaciones  y  adoraciones  de  los  soberanos,  y  de  todas 
las  gentes  al  supremo  celestial  Monarca.  Y  para  quitar 
toda  equivocación  en  orden  á  las  resurrecciones,  añade : 
En  el  mismo  tiempo  se  hará  la  segunda  y  publica  resur- 
rección, en  que  los  malos  irán  a  los  tormentos  eternos  f . 

Todo  lo  cual  cree  él  con  tal  firmeza,  que  llega  á  decir 
como  sin  dudar :  Esta  es  la  doctrina  de  los  Profetas  que 
seguimos  nosotros  los  Cristianos :  esta  es  nuestra  sabidu- 
ría, de  la  que  se  burlan  como  de  cosa  necia  y  vana,  los  que 
adoran  númenes  frágiles,  y  enseñan  una  filosofa  liviana^ 
Porque,  por  mandado  de  Dios,  no  solemos  asegurar  y 
defender  publicamente  estas  cosas,  a  fin  de  conservar 
tranquilos  y  silenciosos  su  arcano,  en  el  secreto  y  en  la 

*  Vivent  itaque  bomiDes  tranquilli8simam  vitatn,  et  copiosissi- 
mam  :  et  regnabunt  cum  Deo  parítbr :  et  Reges  gentium  venient  de 
finibus  terrse  cum  donis,  et  muneríbus,  ut  adoren t,  et  bouoriñ- 
cent  Regem  magnum,  cujus  nomen  erit  praeclarum,  et  venerabile 
universb  nationibus,  quae  sub  cobIo  enrnt,  et  Regibus  qui  domina- 
buntur  ín  térra. 

t  Eodem  tempere  fiet  secunda,  et  publica  resurrectio  in  qua  ex- 
citabuntur  iigusti  ad  cruciatus  seropitemos. 
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conciencia,  y  de  no  entablar  una  di^^ia  encarnizada  cm 
esos  mismos  profanos  que  atacan  impiamente  á  DÍ9S  y 
á  su  religión,  no  para  aprender,  sino  para  argüir  y 
engañar  ^.  Asi  nos  muestra  la  creencia  de  los^  antiguos»  y 
la  conducta  que  tuvieron  en  cautelar  su  doctrijoa  para  no 
juicurrir  en  la  irrisión  de  los  profanos.  Esta  es  por  ventora 
la  causa  de  haberse  puesto  poco  á  poco  en  olTido  y  en  des- 
precio  el  reino  milenario,  hasta  ser  de  los  posteriores  repu- 
tado como  una  fábula  inventada  de  los  mayores. 

A  estos  padres  pudieran  agregarse  Metodio»  VietoriBo, 
Pictaviense,  Quinto  Justo  Hilarión,  Severo»  y  otros  qoe 
adoptaron  abiertamente  el  sistema  milenario.  Pero  deben 
bastar  los  alegados  para  mostrar  cuan  injustamente  se 
imputa  á  los  antiguos  padres  Milenarios  haber  ensenado 
una  doctrina  contraria  al  Evangelio.  Porque  primeramentev 
I  quién  es  aquel  que  haga  consistir  la  felicidad  de  sn  rekio 
milenario  únicamente  en  bienes  corporales  y  corruptibles  ? 
Oímos  á  S.  Justino,  que  de  todas  las  nadonesp  siervos  é 
esclavos,  los  que  creen  en  Cristo,  sahen  que  em  aqueUa 
hora  han  de  existir  con  él,  y  que  entrarán  en  pasesum  di 
la  herencia  incorruptible  y  eterna.  Olmos  á  S.  Ireneo» 
que  los  justos  crecerán  en  la  tierra  con  la  visión  de  Dios, 
y  tendrán  trato  y  comunicación  con  los  santos  angeles,  y 
unidad  espiritual  en  el  reino.  Oímos  á  Tertuliano,  qoe 
bajará  del  cielo  la  nueva  Jerusalén,  para  sacar  a  los  símíos 
por  la  resurrección,  y  colmarlos  de  toda  clase  de  bienes, 
y  de  abundancia  de  goces  espirituales*  Esto  es  lo  mianM 
que  sienten  todos  los  Milenarios  Católicos  :  ¿  por  qué  pues^ 
y  con  qué  justicia  se  ha  de  imputar  á  los  padres  Milenarios 
haber  pisado  las  huellas  de  Cerinto?    ¿Y  no   bastará  esto 

*  Haec  est  doctrina  Prophetariiin^  quam  christiani  sequimur: 
hsec  nostra  sapientia^  quam  isti,  qui  fraila  colunt,  vel  ínanem  pbílo- 
sopham  tuentur^  tanquam  stultitiam,  vanitatemque  derídunt.  Qm 
noD  defenderé  publica,  atque  asserere  solémud,  Deo  jubente,  ut  qnie- 
ti,  ac  silentes  arcanum  ejus  in  abdito,  atque  intra  conscientiam  nos- 
tram  teneamus,  ne  adversus  istos  verb  profanos,  qui  non  disceodi, 
sed  arguendi,  atque  illudendi  gratia  inclcmentbr  Deum,  alque  ejus 
religionem  impugnant,  pertinaci  contentioae  certémus. 
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para  deponer  toda  acre  censura,  diciendo  con  S.  Agns- 
tin,  ser  esta  opinión  en  cierto  modo  tolerable  á  lo 
menos? 

En  segundo  lugar,  ¿con  qué  verdad  se  afirma  tan  fran- 
camente, que  aunque  se  suponga  que  los  padres  nada  tuvie- 
ron de  común  con  Cerinto,  no  se  puede  negar  que  se 
oponen  directamente  al  Evangelio  de  S.  Mateo:  en  la  resur- 
rección no  se  casan,  y  al  testo  de  S.  Pablo :  el  reino  dé 
Dios  no  es  comida  ni  bebida  ?  Ellos  enseñan  sin  duda,  que 
en  su  favorecido  reino  se  propagarán  los  hombres  por  vía 
de  generación,  y  que  abundarán  de  todo  aquello  que  hace 
la  vida  feliz  y  deliciosa ;  no  ya  con  un  desenfreno  epicúreo, 
sino  con  la  debida  moderación  y  templanza  que  conviene  a 
los  santos.  Pero  i  qué  hombres  ?  Esto  era  lo  que  debería 
haberse  observado  antes  de  declarar  á  dichos  padres  anti^^ 
evangélicos.  No  ciertamente  los  santos  que  resucitarán  á 
reinar  triunfantes  con  Cristo  ;  sino  los  mortales  superstites 
de  la  tiranía  anticristiana.  Todos  los  Milenarios  distinguen 
en  aquella  feliz  época  estos  dos  estados  de  comprensores  y 
viadores,  dando  á  cada  estado  el  género  de  delicias  que  le 
corresponde :  espirituales  é  incorruptibles  á  los  ya  resucita- 
dos :  serán  como  los  angeles  del  cielo  ;  corporales  y  terre* 
ñas  á  los  que  Dios  hallará  en  carne,  como  esplica  S, 
Ireneo,  esperando  su  venida,  y  oprimidos  por  tributen 
dones,  después  de  haberse  salvado  de  las  manos  del  impio. 
Estos  serán  sin  comparación  mas  arreglados  y  perfectos  en 
la  vida  espiritual  en  aquella  época  que  nosotros  en  la  nues- 
ta;  mas  no  por  eso  serán  de  diversa  naturaleza:  estarátí 
sujetos  al  apetito  sensitivo,  y  se  propagarán  por  via  de  san*' 
tos  matrimonios.  ¿  Qué  disonancia  hai  en  esto  ?  ¿  Dejará 
por  esto  de  ser  santo  el  reino  temporal  de  Jesucristo,  como 
lo  es  aora  el  espiritual  de  su  Iglesia? 

Hé  aquí  descubierta  la  equivocación  con  que  general* 
mente  se  ha  procedido  en  este  punto.  Esta  equivocación 
consiste  en  que  no  se  han  hecho  cargo  de  la  diversidad  de 
estados  de  aquella  época,  dando  á  cada  uno  el  género  de 
bienes  que  le  compete.  Observación  que  se  debe  hacer» 
eoDMi  h>  Inoe  jmtiidmaiBentcf  el  editor  Maurino  de  lacr  obrase 
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de  S.  Justino  en  la  prefación  qne  antepone  (Part.  2cap.xii, 
núme  rov,  in  fine)  y  dice :    Ha  habido  muchas  que  im 
interpretado  siniestramente  la  opinión  de  los  Milenarios^ 
sin  echar  de  ver  que  los  testos  de  la  Escrituriií,  relativos 
á  la  abundancia  de  comida  y  de  comodidades  t   y  &  la  pro- 
mesa de  una  gran  muchedumbre  de  hijos,  han  sido  emtenr. 
didos  por  los  padres  en  este  sentido:   que  los  justos  resu- 
citados gozarán  de  los  bienes  espirittudes,  y  que  las  corpo- 
rales serán  para  los  hombres  que  esteh  en  vida,  cuando  se 
verifique  la  venida  de  Cristo.     Es  clara  esta  disiincUm 
en  S.  Ireneo,  el  cual  {en  el  libro  y,  capitulo  xxxv,  núm*  1.) 
prueba  que  las  'espresiones  de  la  Escritura  deben  sin  dis- 
puta aplicarse  a  la  resurrección  de  los  justos,  que  ha  de 
ser  después  de  la  venida  del  Anticristo,  y  a  los  que  Dios 
hallará  en  esta  vida,  esperando  su  bajada' del  cielo,  y 
oprimidos  de   tribulaciones   habiéndose  salvado  de  las 
manos  del  inicuo.     Estos  son  de  los  que  dice  el  profeta: 
abandonados  se  muliipicarán  sobre  la  tierra.     No  hai 
duda    que   de   estos  ultimas  hombres   se  entienden  ¡as 
palabras  de  Isaias,  capitulo  Iw,  verso  21,   citadas  poco 
antes  por  Ireneo :    Y  edificarán  casas,  y  las  habitarán, 
y  plantarán  viñas,  y  comerán  de  sus  frutos.     Por  lo  cual 
lo  que  dice  Ireneo  en  el  capitulo  xxxin,  número  1,  de  ¡oí 
justos  que  beberán  con  Cristo  del  germen  de  la  viña,  ws 
me  parece  que  debe  entenderse  tanto  de¡  uso  cuotidiano 
de  la  comida  y  de  la  bebida,  para  satisfacer  la  necesidad, 
cuanto  de  la  facultad  de  comer  y  beber,  como  la  tubo 
Cristo  después  de  la  resurrección,  para  probar  la  reali- 
dad de  su  existencia  corpórea  *.     Hasta  aquí  el  citado 

*  Multi  opÍDÍonem  milleDariorum  sinistr^  prorsiis  interpreUti 
sunt,  dum  minus  animadvertunt,  Scríptur»  testimonia,  iu  quibiu 
summa  rerum  ad  victum,  et  cultum  pertinentium,  ac  ma^pia  filiomm 
inultitudo  promittitur,  sic  intellecta  k  Patríbus  fiiisse,  ut  spiriUiáüa 
bona  ju8ti3  redivivis,  corpórea  iis  attribuerint,  quos  Christus  intem 
▼ivos  inveDiet.  Manifesta  est  haec  distioctio  apud  Irenaeum,  qni 
Oib.  V,  cap.  XXXV,  núm.  1)  testimonia  Scrípturse  iu  resurrectionein 
justorum  sine  controversia  dicta  esse  contendit :  quae  flt  post  adven- 
tam  Antichrísti :  et  illos  quos  Dominus  in  carne  inTeniet»  ejqpecfaD- 
tes  eum  de  cjdbUs,  etperp^sos  tribttktionem>  qui  «teffvffffiíit  laiqú 
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editor^  lo  cual  do  se  puede  decir  mas  á  propósito  á  nuestro 
caso.  No  habiendo  pues  los  antiguos  padres  Milenarios, 
como  se  ha  mostrado  con  sus  mismas  autoridades,  ni  segui- 
do los  delirios  de  Cerínto,  ni  atribuido  á  los  justos  resucita- 
dos nupcias,  ni  otras  delicias  corporales  propias  solamente  de 
los  viadores  de  aquella  época,  se  sigue  ser  injustísima  la 
tacha  que  se  les  da,  de  haber  enseñado  una  doctrina  antie- 
vangélica. Esta  únicamente  cuadra  álos  que  degenerando  del 
primitivo  sistema  Milenario,  soñaban  que  al  reino  temporal 
de  Cristo  habia  de  preceder  la  general  resurrección  de  la  car* 
ne ;  sin  dar  lugar  á  que  quedasen  hombres  vivos  en  la  tierra. 
Y  en  esta  suposición  cuanto  encontraban  en  los  Profetas  de 
terreno  y  camal,  anunciado  para  estos  tiempos,  lo  aplicaron 
á  los  ya  resucitados  y  gloriosos.  En  esto  consistió  el  error 
de  Cerinto  y  de  sus  adherentes,  combatido  igualmente  de 
los  Católicos  que  de  los  sabios  Milenarios:  y  contra  el 
mismo  se  ha  armado  el  celo  de  los  doctores  modernos,  si 
bien  con  la  equivocación  de  atribuirlo  á  quienes  no  lo 
inerecian.  Luego  no  puede  decirse  ó  suponerse  con  som- 
bra de  verdad,  ser  reprobado  por  el  torrente  de  los  padres 
y  doctores  Católicos  el  sistema  Milenario,  como  fué  ense- 
ñado de  un  Papias,  de  un  Justino,  de  un  Ireneo,  de  un 
Tertuliano,  de  un  Lactancio,  y  mucho  menos  de  un  Sr. 
D.  Manuel  Lacunza,  quien  espone  esta  doctrina  con 
mucha  mayor  claridad  y  distinción  que  los  otros  Milena- 
rios ;  evitando  todas  las  equivocaciones  á  que  por  ventura 
ha  dado  ocasión  el  estilo  de  la  antigüedad :  disipando  las 
sombras  que  la  habian  ofuscado  con  el  decurso  del  tiempo, 

mauus.  Ipsi  sunt,  de  quibus  ait  Propheta :  Et  derelicti  multiplica- 
buntur  íd  térra.  Haud  dubium,  quin  postremis  etiam  attríbuat  quae 
sequuntur  apud  Isaiam,  capite  Ixv  vera.  21,  quaeqae  pauló  ante  cita- 
ta  ab  Irenaeo  fuerannt :  Et  sedifícabunt  domos,  et  ipsi  habitábunt,  et 
plantábunt  vineas,  et  ipsi  comedent  fnictus  earum.  Quare  quae 
ju8tis  cum  Chrísto  bibentibus  de  genimine  vitis  dicit  Irenaeus  (cap. 
zxxiil,  núm  1)  non  tam  mihi  videntur  quotidianum  cibi,  et  potos 
indicare  usum,  ad  fulciendam  indigentiam,  quam  facultatem  edendi, 
et  bibendi ;  qualem  Christus  habuit  post  resurrectionem  ad  camia 
verítatem  adstruendam. 
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y  acomodándose  egregiamente  á  las  reglas  que  presciibe  d 
Lirenense :  Labra,  y  adapta  cmdadosatnenie  las  jw/a» 
del  dogma  divino.  Entiéndase  claramente  con  tu  esposí- 
cion,  lo  que  antes  se  creia  con  oscuridad,  JPor  tí  com- 
plázcase  la  posteridad  en  entender,  lo  que  las  amiiguoi 
sin  entender  veneraban.  Ensma  también  lo  que  apreté 
diste ;  habla  con  novedad,  sin  decir  cosas  nuevas  *• 

Pero  nos  dicen :   Si  el  sistema  Milenario  es,  como  te 
pretende»  bien  fundado  y  Católico :  luego  han  errado  es 
punto  de  doctrina  tantos  padres  y  doctores  que  lo  han  de* 
clarado  fabuloso  y  herético;  y  en  el  mismo  error  y  engafio 
han  sido  envueltos  todos  los  fieles  de  todas  las  edades  j 
clases,  que  amaestrados  de  sus  doctores  han  reputado  este 
sistema  por  una  de  las  antiguas  heregias :  de  lo  cual  ¿  quieo 
no  ve  el  gran  detrimento  que  padecería  la  infalibilidad  de 
la  Iglesia  ?     Asi  discurren  algunos  que  no  se  han  inter- 
nado en  el  fondo  de  la  materia*     Véase  aquí  otra  giai 
equivocación.     Los  padres  y  doctores  que  han  combinado 
el  sistema  Milenario^  en  general,  reprueban    con  sólidaí 
razones  la  doctrina  que  sostiene  que  los  santos  resucitadoi 
deben  gozar  en  el  reino  temporal  de  Jesucristo  delicias 
terrenas  y  carnales,  como  bodas,  banquetes,   &c.     En  esto 
no  han  errado,  ni  padecido  engaño  alguno :  pues  una  tal 
sentencia  es    ciertamente   contraria  al   Evangelio  y  á  U 
razón,  y  por  tanto  digna  de  toda  execración.     Lo  que  de- 
cimos es,  que  los  doctores  han  padecido  equivocacioo  j 
engaño  en  atribuirla  indistintamente  á  todos  los  antiguos 
Milenarios ;  sin  advertir,  que  hubo  una  clase  de  ellos,  que 
abrazando  el   primitivo  y  original  sistema  Milenario,  re- 
probaron y  detestaron  abierta  y  claramente  lo  mismo  pun- 
tualmente que  reprueban  con  toda  razón  nuestros  doctores; 
que  no  es  otra  cosa  que  el  depravado  y  corrompido  sistema 

*  Pretiosas  dirini  dogmatis  geminas  exculpe,  fídeliter  coapU... 
Intelligatur  te  exponente  illustríüs,  quod  ante  obscuriús  credeUator- 
Per  te  Posteritas  intellectum  gratuletur,  quod  ante  vetustas  non  in- 
tellectuin  venerabatur.  Eadem  tameii,  quae  didiclsti,  doce,  ut  cum 
dicas  no^é,  non  dicas  nova. 
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de  los  Cerintianos  y  Judaizantes :  mostrándose  siempre  los 
antiguos  Católicos  doctores  Milenarios  mui  ágenos  de  esta 
estravagancia  antievangélica.  Esto  no  es  haber  errado  eii 
punto  de  doctrina,  ó  de  derecho;  sino  solamente  en  un 
hecho :  error  de  que  son  capacísimos  los  mas  iluminados 
doctores,  sin  el  menor  detrimento  de  la  infalibilidad  de  la 
Iglesia :  quien,  condenando  los  desatinos  Cerintianos  y  de 
los  Judaizantes,  jamás  ha  condenado  como  incursos  ed 
ellos  á  S.  Papias,  Justino,  &c.  con  todos  los  otros  Milena- 
rios en  general,  como  hemos  ya  demostrado.  El  engaño 
de  los  doctores  se  ha  estendido -también  á  los  demás  fieles 
sin  daño  alguno  de  su  fe  y  buenas  costumbres:  enten- 
diendo todos  con  palpable  equivocación  por  Milenarios  á 
los  malos  antonomásticamente,  no  obstante  que  bajo  de  este 
nombre  Milenarios  en  general,  se  entiendan  también  los 
buenos,  que  han  enseñado  deber  Jesucristo  reinar  tempo- 
ralmente, en  este  mundo  por  mil  años  después  de  su  se- 
gunda venida,  sin  admitir  jamás  en  este  reino  el  estado 
voluptuoso  y  carnal  en  los  santos  resucitados.  A  la  ma- 
nera que  por  sacraméntanos  se  entienden  sotanéente  por 
antonomasia  á  los  que  niegan  la  presencia  real  ae  Jesu- 
cristo en  la  Eucaristía,  bien  que  pueden  entenderse  tam- 
bién con  toda  propiedad  debajo  de  esta  denominación 
los  Católicos  que  creemos  como  un  dogma  inconcuso  esta 
real  presencia  de  Jesucristo  en  el  admirable  sacramento 
Eucaristico. 

■ 

Novedad, 

Ni  nos  debemos  maravillar  de  semejantes  equivoca- 
ciones y  engaños :  el  hombre  es  sin  duda  limitado  en  sus 
conocimientos  :  los  arcanos  de  la  naturaleza  son  innumera- 
bles. ¿  Cuántos  descubrimientos  no  se  han  hecho  y  se  vail 
haciendo  que  no  supieron  los  primeros  maestros,  sin  detri- 
mento de  la  gloria  que  ellos  merecían  ?  Del  mismo  modo, 
en  la  divina  Escritura  se  contienen  infinitos  misterios  todos 
revelados  si ;  pero  entre  estos  infinitos  misterios  hai  muchí- 
simos que  siendo  revelados,  como  lo  son,  aun  no  los  en- 
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tendemos.  Uai  otros  que  no  solamente  están  reyelados, 
sino  también  declarados  y  reconocidos  como  tales,  y  como 
dogma  por  nuestra  madre  la  Santa  Iglesia»  á  quien  solo 
toca  este  conocimiento  y  declaración.  De  estos  ea  de  los 
que  nos  dice  S.  Pablo :  Sepamos  y  digamos  todo  h 
mismo*:  pero  no  de  aquellas  doctrinas  que  no  sabién- 
dose todavía  de  cierto  si  están  contemdas  en  los  santos 
libros  canónicos,  permite  la  misma  Santa  Iglesia,  que  estén 
sujetas  al  exánien,  interpetacion  y  disputas  de  los  doc- 
tores, con  el. fin  de  que,  aclarándose  por  medio  de  estas 
disputas  la  verdad,  pueda  venir,  asistida  del  Espirito 
Santo,  á  una  auténtica  y  formal  definición. 

Con  admirable  y  sabia  economía  no  ha  qaerído  Dios 
comunicar  cpn  claridad  á  un  mismo  tiempo  todos  los  mis- 
terios que  nos  tiene  revelados  en  las  diyinas  Escrituras. 
Por  divinas  ilustraciones  los  ha  ido  comunicando  sucesiva- 
mente, según  las  circunstancias  de  los  tiempos,  conforme  á 
los  designios  de  su  adorable  é  inescrutable  ProYÍdencia. 
Esta  ha  sidq  evidentemente  la  conducta  del  Sefior  en  todos 
los  estados  y  tiempos  de  sus  fieles  sierros  en  la  leí  natural, 
en  la  escrita,  y  en  la  de  gracia.  Los  primeros  patriarcas, 
que  debían  ser  los  órganos  de  la  tradición,  fueron  cierta- 
mente llenos  de  celestiales  ilustraciones.  No  ostante,  no 
quiso  Dios  manifestarles  toda  la  gloria  de  su  santo  nom- 
bre :  Yo  sai  el  Dios  de  Abrahan,  el  Dios  de  Is€utc,  y  el 
Dios  de  Jacob,  y  mi  nombre  Adonai  no  lo  indiqué  & 
ellos  t,  dijo  Dios  á  Moisés.  ¿  Cuantos  misterios  y  arcanos 
ocultos  no  revelaría  Dios  á  este  gran  conductor  de  so 
pueblo  en  los  esplendores  de  su  divinidad  ?  No  obstante, 
le  prohibe  comunicarlos  todos  á  su  mismo  pueblo:  Referí 
á  Moisés  muchas  cosas  maravillosas,  y  le  di  un  precepto 
diciendole ;  estas  palabras  descubrirás  y  estas  ocultarásX. 

*  ídem  sapiamus,  idem  dicamus  omnes. 

f  Ego  sum  Deus  Abraham,  Deus  Isaac,  Deus  Jacob,  et  nomen 
meum  Adonai  non  indicavi  eos. 

I  Enarravi  Moysi  inirabilia  multa,  et  prsecepi  ei  dicens  :  hsec  in 
pfdám  facies  verba,  et  haec  abacondes. 


/ , 
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Leemos  el  mismo  precepto  intimado  á  Esdras  restaurador 
de  sus  divinas  leyes :  Algunas  cosas  descubrirás,  y  otras 
ocultarás  á  los  sabios*.  De  aquí  es  que  en  medio  de 
tantos  profetas  especialmente  inspirados,  el  pueblo  Hebreo 
^noró  muchas  verdades  y  misterios,  no  queriendo  Dios, 
que  todo  lo  que  habia  revelado  á  sus  siervos  profetas,  fuese 
patente  y  manifiesto  á  todos,  sino  envuelto  en  sombras  y 
figuras,  hasta  que  resplandeciendo  el  clarísimo  día  de  la 
verdad,  comenzasen  á  disiparse  las  sombras,  manifestán- 
dose á  la  sinagoga  el  misterio  altísimo  de  la  augustísima 
Trinidad,  y  el  de  la  Encarnación  del  divino  Verbo :  mis- 
terio, que  estubo  escondido  por  siglos  f,  según  S.  Pablo, 
como  todos  los  otros  que  obró  la  Omnipotencia  á  favor  del 
género  humano,  sepultado  no  menos  en  las  tinieblas  de  la 
ignorancia,  que  en  el  abismo  de  las  culpas.  Dios  ha 
hecho  una  cosa  nueva  en  la  tierra  %. 

Entonces  fué  cuando  la  eterna  sabiduría  difundió  el 
torrente  de  sus  resplandores  sobre  su  nueva  Iglesia.  No 
estante  esto  ¿  quién  no  admira  como  Dios  ha  tenido  pro- 
porcionalmente  en  la  lei  de  gracia  la  misma  conducta  que 
tuvo  en  la  antigua?  Es  cierto  que  en  la  lei  de  gracia  se 
ha  mostrado  mucho  mas  liberal  en  comunicarse  con  una 
abundancia  incomparablemente  mayor  de  luces,  con  que 
ha  ilustrado  á  sus  nuevos  creyentes;  pero  no  se  puede 
dudar  que  tampoco  ha  querido  que  fuesen  patentes  y  ma- 
nifiestas igualmente  á  todos,  y  en  todos  tiempos  todas  las 
verdades,  sino  sucesivamente  de  tiempo  en  tiempo  según 
la  necesidad  y  disposición  de  los  hombres :  ó  sea  porque  la 
limitación  del  humano  entendimiento  no  es  capaz  de  con- 
cebir á  un  mismo  tiempo  toda  la  sublimidad  de  los  divinos 
misterios ;  ó  por  otras  causas  y  fines  que  no  nos  es  licito 
investigar. 

Esta  misma  conducta  tuvo  Jesús  con  aquellos  mismos 
que  habia  escogido  para  piedras  fundamentales,  para  lum- 

*  Quaedam  paláni  facies,  qusedam  sapientibus  abscondé  trades. 
t  Quod  absconditum  fiíit  á  ssculis. 
I  Novum  fecit  Dóminus  super  terram. 
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bréras  de  sa  Iglesia,  á  quienes  no  comnnieó  desde  fango 
toda  lac  iencia  de  la  Rdigion :  Aun  tengo  muchas  cosas  qm 
dsciros,  pero  no  leu  podéis  sobrellevar  ahora.  Cuándo 
venga  aquel  espíritu  de  verdad^  os  enseñará  toda  la  ver- 
dad*. A  esto  alade  el  Nacianzeno  cuando  dice:  ¿Ves 
¡os  brillos  que  poco  á  poco  resplandecen  ?  Y  la  razón 
de  esta  admirable  conducta  fué,  dice  el  doctísimo  cardenal 
Toledo,  porque  los  discípulos  de  Jesucristo  aprendieaen  asi 
4  enseñar  á  los  otros.  Porgue  debia  haber  dicipulos  dd 
maestro^  y  doctores  del  mundo :  Por  tanto  era  oonve^ 
niente  que  en  si  mismos  esperimentasen  el  modo,  de  ense- 
ñar y  de  iluminar  á  los  otros.  Porque  no  hssnas  de  des- 
cubrir de  pronto  todos  los  misterios  a  los  fieles  nuevos, 
sino  poco  á  poco,  y  con  orden.  De  este  mistno  modo  u 
iluminaron  ellos  \. 

Asi  procedieron  los  Apóstoles  en  enseñar  é  ilamioar  el 
mundo  con  las  luces  del  Evangelio.  Y  por  esto  algunos 
teólogos  dicen,  que  el  Señor  no  permitió  que  escribiesen 
todas  las  verdades  que  les  habia  revelado,  para  que  estas 
verdades  se  fuesen  propagando  con  la  viva  vos  y  por  tradi* 
cion  poco  á  poco,  según  los  tiempos,  personas,  y  circnns- 
cias.  Lo  que  se  ve  claramente  en  la  instrucción  que  dio 
el  doctor  de  las  gentes  á  su  discípulo  Timoteo  :  Guarda 
el  buen  deposito...  y  las  cosas  que  has  oido  de  mi,  delante 
de  muchos  testigos,  encomiéndalas  á  honores  fieles,  que 
sean  también  capaces  de  instruir  á  otros%. 

Así  ha  procedido  la  Iglesia,  á  quien  Jesús  como  esposa 

*  Adhüc  multa  babeo  dicere :  sed  non  potestis  portare  modo. 
Cúm  autem  vénerit  ille  spirítus  verítatis,  docebit  vos  omnem  veríta- 
tem. 

t  Futuri  enim  erant  Discipuli  Magistri,  et  Doctores  mundi.  Opor- 
tebat  enim  ut  in  seipsis  experirentur  modum  docendi,  et  illumiuandi 
alios.  Non  sunt  enim  ómnia  mystería  statim  novis  fidelil)us  traden- 
da,  sed  paulatlm,  et  ordinaté.  Idcircó  eodem  modo  et  ipsi  illumi- 
nantur. 

X  Bonum  depositum  custodi,  et  quae  k  me  audisti  per  multes  tes- 
tes, baec  commenda  fídelibus  hominibus,  qui  idonei  enml  el  alíos 
docére. 
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saya  dejó  todo  el  depósito  de  sus  rovelaciooes  y  misterios^ 
con  soberana  potestad  de  declararlos  con  certidumbre  infali- 
ble á  sus  fieles.  Pero  de  la  misma  manera  que  un  exe- 
lente  maestro  no  enseña  en  un  momento  desde  el  principio 
á  sus  discípulos  todos  los  preceptos  de  una  facultad,  sino 
poco  á  poco,  y  según  su  capacidad,  así  los  fieles,  como  dice 
divinamente  Santo  Tomás,  bajo  el  magisterio  de  la  Iglesia 
se  han  instruido  en  el  conocimiento  de  la  fe,  no  en  únasela 
vez  sino  sucesivamente  de  tiempo :  de  este  modo  aprove* 
charon  los  hombres  en  el  conocimiento  de  la  verdad,  con 
el  discurso  del  tiempo*.  No  ya  porque  en  alg^n  tiempo 
deje  de  enseñarnos  cuanto  es  necesario  para  nuestra  santi- 
ficación y  salud  eterna :  ni  porque  espera  nuevas  revela- 
ciones de  su  divino  esposo ;  sino  porque  en  su  enseñanza 
en  muchos  puntos  debe  acomodarse  á  las  circunstancias  de 
los  tiempos.  Por  eso  según  los  diversos  errores  y  costum- 
bres, ha  sido  conveniente  que  la  Iglesia  declarase  nuevos 
preceptos  y  dogmas,  sacándolos  fielmente  del  depósito  que 
se  le  ha  encomendado.  Por  esto  dice  el  mismo  angélico 
Doctor :  algunas  cosas  han  sido  creidas  explicitamente 
por  los  modernos,  que  los  antiguos  no  conocian  explicita- 
mente f. 

Esta  es  una  verdad  contestada  de  todos  ios  teólogos  é 
intérpretes,  quienes  enseñan  uniformemente,  que  la  Iglesia 
por  medio  de  sus  doctores  va  recibiendo  siempre  mayor  nú- 
mero de  luces  celestiales,  especialmente  en  ios  anuncios  de 
cosas  futuras.  Porque  el  Espíritu  Santo  no  ha  comunicado 
•  en  una  sola  vez  la  inteligencia  de  las  divinas  escrituras  y 
tradiciones.  Y  así  no  pudiendo  jamás  faltar  en  la  Iglesia 
hombres  de  santidad  y  de  gran  talento  é  ingenio,  sucederá, 
que  los  posteriores  lleguen  á  penetrar  varios  misterios  que 
estuvieron  ocultos  á  toda  la  antigüedad.  Entre  otros  que 
pudiéramos  citar  oígase  á  Jacobo  Bonfrerio  en  sus  exelen- 

*  Hac  ratione  profecerunt  homines  in  cognitione  Fidei  per  tem- 
porum  successionem. 

t  Quaedain  explicité  ereditasuat  áposterioribus,  quae  k  prioríbus 
non  cognoscebantur  explicité . 
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tes  prolegómenos  :  La  Iglesia  credo  y  aprovechó  de  siglo 
en  siglo.  El  Eipiritu  Sanio  no  sacó  á  un  tiempo  iodos 
sus  tesoros  de  la  Elscritura.  En  estos  tiempos  modernos» 
*en  que  no  falta  santidad,  ni  grandes  ingenios,  se  pueden 
averiguar  algunas  cosas  que  fueron  negadas  á  los  siglos 
precedentes^. 

'  Asi  como  la  luna  sin  mudarse  en  si  misma,  de  dia  en  dia 
progresivamente  va  recibiendo  del  sol  sas  resplandores, 
hasta  llegar  á  verse  iluminada  en  toda  su  circunferancia ; 
del  mismo  modo  la  santa  Iglesia  sin  la  minima  alteración 
sustancial,  de  tiempo  en  tiempo  y  progresivamente  va  reci- 
biendo del  Espíritu  Santo  nuevas  laces,  con  que  va  decla- 
rando esplícitamente  muchas  verdades  y  misterios  ocultos 
entre  sombras  y  figaras  en  el  depósito  de  las  divinas  reve- 
laciones. Por  esto  la  Iglesia  se  compara  á  este  planeta 
nocturno :  y  en  este  sentido  se  dice  mui  bien,  que  la  Igle- 
sia va  creciendo  y  perfeccionándose  en  todas  las  edades ; 
y  que  algunas  cosas  que  aora  se  creen,  en  lo  pasado  no 
eran  dogmas  esplicitos  de  nuestra  fe :  conqne  es  indubita- 
ble, que  en  los  siglos  precedentes  sé  han  enseñado  algunas 
verdades,  que  habiendo  estado  ocultas  antes,  se  han  manifes- 
tado después,  y  esto  en  materia  doctrinal  y  de  dogma.  Y 
cuando  se  manifestaron,  no  hai  duda  que  parecían  nuevas,  al 
modo  que  llamamos  luna  nueva  siempre  que  comienza  á 
comparecer  en  nuestro  emisferio  iluminada  del  sol. 

Y  pregunto :  ¿  la  Iglesia  ha  llegado  ya  al  colmo  de  sus 
luces,  y  á  una  tal  plenitud  de  conocimientos,  que  no  le 
quede  verdad  alguna,  ó  misterio  alguno  revelado,  que  no 
esté  clara  y  distintamente  manifestado?  Afirmar  esto,  seria 
lo  mismo  que  negar  la  luz  en  medio  del  dia.  Todos  con- 
vienen y  confiesan,  que  en  las  divinas  Escrituras  hai  toda- 
vía machos  pasages  abstrusos  y  de  dificil  inteligencia.     Es- 

*  Ecclesia  per  aetates  crevit,  et  profecit.  Ñeque  enim  ómnes  saos 
thcsauros  b  Seriptura  uno,  eodemque  tempere  deprompsit  Spirítus 
sanctus.  Potest  posterioribus  hisce  setatibus,  quibus  nec  saoctiías, 
ñeque  magna  ingenia  desunt,  aliquid  indulsisse,  quod  prioribus  oe- 
gavit  sseculis. 
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tos  ciertisímamente  se  hao  de  descubrir  y  aclarar  en  algún 
tiempo.  Decir  lo  contrario  seria  no  solamente  una  inso* 
lente  temeridad,  sino  un  error ;  pues  seria  lo  mismo  que 
decir,  que  Dios  habia  dictado  á  sus  profetas  tan  sublimes 
verdades,  para  que  quedasen  ocultas  á  los  hombres  para 
siempre,  contra  lo  que  nos  asegura  S.  Pablo :  todo  lo  que 
está  escrito  está  escrito  para  nttestra  salud*. 

Óigase  en  confirmación  de  todo,  aquel  célebre  precepto 
que  Dios  impuso  á  su  siervo  Daniel  (cap.  xii,  4,juxta  Sep- 
tuag.)  cuando  habiéndole  mostrado  bajo  de  varios  símbolos 
y  metáforas,  todo  lo  que  deberá  suceder  en  los  últimos 
tiempos,  le  dijo  :  Ten  cerradas  estas  palabras,  y  sella  el 
libro  hasta  el  tiempo  de  la  consumación ;  hasta  que  apren- 
dan muchos,  y  se  complete  el  conocimientos  f.  De  aquí 
se  sacan  estas  tres  verdades :  primera,  que  Dios  ha  querí-. 
do  que  muchos  misterios,  bien  que  revelados  á  Daniel, 
queden  ocultos  al  resto  de  los  hombres  hasta  cierto  tiempo : 
segunda,  que  llegará  infaliblemente  tiempo  en  que  muchos 
penetrarán  claramente  lo  que  hasta  aora  ha  estado  sellado: 
tercera,  que  entonces,  y  solo  entonces,  quedará  la  Iglesia 
del  todo  ilustrada  en  la  plenitud  de  sus  conocimientos: 
que  es  puntualmente  lo  que  hemos  dicho  hasta  aora. 

Alucinación,  falta  de  respeto. 

De  todos  estos  principios  ciertos  y  autoridades  irrefraga- . 
bles,  so  infieren  necesariamente  tres  cosas.  En  primer 
lugar,  que  nuestros  doctores  no  han  errado  en  punto  de 
doctrina,  oponiéndose  al  sistema  Milenario,  y  declarándolo 
herético  y  fabuloso,  siendo  un  sistema  bien  fundado  y  Cató- 
lico ;  y  solo  se  han  engañado  en  atribuir  el  sistema  reproba- 
do de  los  Cerintianos  y  Judaizantes,  á  los  otros  Milenarios 
Católicos  que  estaban  mui  ágenos  de  semejantes  delirios. 
En  segundo  lugar  se  infiere :  que  con  decir  que  en  este 
hecho  se  han  equivocado  y  engañado  nuestros  doctores,  no 

*  Qusecumque  scrípta  sunt,  ad  nostrain  doctrinam  scrípta  sunt. 
t  Muni.  sermones,  et  ftigna  librum  usqué  ad  tempus  consumma- 
tíonis,  quoadusqu^  discant  multi,  et  impleatur  cognitio. 
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60  en  manera  alguna  fiütaries  al  respeto  debido,  como  algu- 
nos rigidos  Aristarcos  dicen  confían  qneza  que  hace  nuestro 
autor  porque  demuestra  este  engaño,  y  refuta  vaKente- 
mente  algtínas  inteligencias  que  demuestra  en  su  obra,  cobo 
▼eremos,  incoerentes,  impropias,  violentas  y  agenas  del  aenti- 
do  y  contesto  de  los  lugares  escritúrales  que  cita.  Saben  min 
bien  los  padres  mismos  y  los  doctores  lo  que  bemoa  dicbo  so- 
bre la  economía  sabia  de  Dios  en  no  manifestar  sino  sucesiva- 
mente, como  y  cuando  quiere,  los  misterios  contenidos  en  los 
libros  santos.  Saben  mui  bien  y  confiesan,  que  como  hombres 
pueden  errar  en  sus  conocimientos,  sin  perder  por  esto  on  pan- 
to de  su  honor,  ni  dejar  de  ser,  como  son,  lumbreras  de  la  I^e- 
sia ;  Los  errores  de  los  Padres^  que  son  luminares  de  la  lyie- 
9Ía,  dice  Facundo  Herminiacense,  son  flaquezas,  que  aunque 
disminuyen  su  esplendor ^  no  les  quitan  el  ser  lumbreras*. 
Ni  por  esto  les  faltaron  las  luces  necesarias  para  instrucción 
de  los  fieles  de  sus  tiempos,  como  nos  enseña  Santo  Tomás : 
A  los  padres  que  enseñaron  la  fe  no  se  dio  mas  conoci- 
miento de  la  fe,  que  el  que  convenia  anunciar  en  aquellos 
tiempos,  claramente,  6  por  medio  deflgurasf.    Esto  pun- 
tualmente, y  aun  con  mayores  espresiones,  alega  T^^^ni^y^ 
en  favor  de  las  inteligencias  é  interpretaciones  de  los  padres 
y  doctores,  protestando  en  muchas  partes,  que  hicieron  mni 
bien  en  interpretar  en  esos  sentidos  las  Escrituras,  porque 
eso  convenia  en  aquellos  tiempos  para  edificación  de  los 
fieles.     En  el  cuarto  siglo  combatían  los  padres  los  errores 
de  Cerinto,  Apolinar,  8cc.,  con  el  mismo  celo  con  que  los 
habiañ  combatido  S.  Justino,  S.  Ireneo,  y  otros  Milenarios 
Católicos  de  aquella  época.     Por  este  tiempo  salió  del  in- 
fierno la  impia  secta  de  los  Arrianos,  que  inficionó  caá  4 
todo  el  universo.     Para  ocurrir  á  este  gpravisimo  mal,  no 

*  Errores  Patrum  Luminariom  esse  defectus,  qui  licet  nonnuii- 
quam  splendoris  sui  detrímentum  sustirent,  non  tamen  amittUDt  lu- 
minaria esse  quod  sunt. 

t  Tantum  dabatur  Patribus,  qui  erant  institutores  fidei  de  cogni- 
tione  fidei,  quantum  oportebat  pro  tempore  illo  tndi  vel  nudé,  velin 
figura.  ' 
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sigaieron  aquellos  padres  combatiendo  á  los  Ceiintianos,  &c., 
creyendo  acaso  que  ya  quedaban  bastantemente  rebatidos : 
y  dejando  in  statu  quo  este  punto,  se  empeñaron  en  el  de 
los  Arríanos  mucho  mas  general  y  peligroso.  Y  he  aqui 
el  motivo  por  el  cual  con  el  tiempo  quedaron  confundido» 
los  Milenarios  Católicos  con  los  Milenarios  hereges  Cerin- 
tianos,  8cc.  No  habiéndose  entonces  liquidado  la  distin- 
ción de  unos  y  otros  por  atender  á  la  mayor  necesidad :  de 
aqui  ha  nacido  la  equivocación  .solemne  de  condenar  á  todo 
Milenario,  por  las  razones  que  solo  competen  á  los  Milena- 
riosma  los  y  hereges,  como  hemos  ya  visto  y  probado.  Estas 
son  las  raaones  que  promueve  el  docto  Lacunza  para  escusar 
á  los  doctores  en  sus  inteligencias,  y  en  el  modo  de  proceder 
contra  el  Milenarismo  en  general.  Y  estas  son  las  sinra- 
zones con  que  los  críticos  quieren  condenar  á  Lacunza 
de  falta  de  respeto  y  veneración  debida  á  los  padres  y 
doctores. 

Alucinación,  presunción,  y  soberbia. 

Atendida  la  limitación  del  humano  entendimiento,  v  la 
sabia  economía  de  Dios  en  la  manifestación  de  sus  miste- 
rios, es  necesario  que  los  últimos  descubran  siempre  nuevos 
misterios  que  estuvieron  ocultos  á  los  primeros  doctores. 
Por  esto  dice  S.  Gregorio  Magno :  Con  el  progreso  del 
tiempo,  credo  la  ciencia  de  los  Santos  Padres^:  hasta 
llegar  al  fin :  Hasta  que  aprendan  muchos,  y  se  llene  el 
conocimiento.  Y  asi  dice  el  mismo  S.  Gregorio :  Cuanto 
mas  se  a>cerca  el  fin  del  mundo,  mas  se  nos  aire  la  puerta 
de  la  ciencia  eternaf.  Conque  sin  detrimento  del  honor 
y  veneración  debida  á  los  doctores,  puede  darse  algún  sen- 
timiento, aunque  sea  común,  no  conforme  á  la  verdad. 
Conque  sin  la  menor  tacha  de  presunción  y  soberbia  (que 
es  otra  de  las  calumnias  con  que  se  favorece  á  Lacunza) 

*  SecundíiiD  incrementa  temporum  crevit  etiam  Bcientia  sancto- 
rum  Patrum. 

t  Quantó  mundus  ad  extremum  ducitur,  tanto  nobis  setemse 
8cienti«  aditoB  kurgios  aperítur. 
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puede  ua  moderno  escritor  descubrir  mas  que  los  antiguos. 
La  no  existencia  del  purgatorio»  la  procrástinacion  de  la 
bienaventuranza  de  las  almas  hasta  el  día  de  la  resurrec- 
ción general,  la  pascua  de  los  Cuartodecimanos,  el  bautismo 
de  los  Rebautizantes,  &c.  fueron  sentencias  comunes  entre 
los  antiguos ;  con  todo  por  el  estudio  de  los  posteriores  se 
recoQoció  ser  falsas  y  se  han  condenado.    Conque  podia  un 
Lacunza  por  el  estudio  de  treinta  años,  de  un  infatigable 
estudio,  haber  descubierto  á  lo  menos  como  mni  probable 
y  bien  fundado  su  sistema  Milenario.     Debe  probarse  ine- 
luctablemente,   ó  la  absoluta   imposibilidad  de  entender 
jamas  los  misterios  del  Apocalipsis,  ó  que  Dios  con  parti- 
cular notorio  decreto  haya  escluido  de  esta  inteligencia  á 
nuestro  Lacunza,  reservándola  para  otros.     Cuando  esto 
no  se  pruebe,  no  será  jamas  verdadero,  que  sea  irreve- 
rencia, presuncian  y  soberbia  de  nuestro  autor  el  oponerw 
á  tantos,  y  tan  doctos  y  venerables  hombres ;  y  mas  cuando 
tiene  de  su  parte  á  tantos  otros  padres,  doctores  y  mártires 
de  la  primitiva  Iglesia,  á  quienes  se  debe  un  sumo  respeto; 
tanto  mayor  cuanto  fueron  mas  vecinos  é  inmediatos  á  k 
fuente  mas  pura  y  menos  enturbiada  de  los  santos  apóstoles, 
de  quienes  es  de  creer  que  bebiesen  las  aguas  limpias  de 
su  doctrina.     A  esto  se  allega  la  claridad,  la  fuerza,  la  so- 
lidez con  que  prueba  sus  asuntos,  respondiendo  con  la  núsma 
solidez  y  con  la  combinación  de  las  Escrituras  á  todas  las 
dificultades  y  argumentos,  que  ó  por  razón,  ó  por  autori- 
dad, ó  por  otros  testos  de  la  Escritura  se  le  pueden  oponer; 
sin  disimular,  antes  añadiendo  la  mayor  fuerza  á  las  obje- 
ciones contrarias. 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí,  se  infiere  en  tercero  y  áltimo 
lugar,  que  el  sistema  propuesto  no  merece  el  titulo  deni- 
grativo de  novedad,  que  es  otra  de  las  acusaciones  que  se 
hacen  al  Sr.  Lacunza ;  pues  además  de  los  citados  autores, 
dice  S.  Basilio  (homilia  de  vera  et  pid  fide)  :  Inferimos 
que  es  infinito  lo  que  contienen  los  libros  sagrados  €tcerca 
del  conocimiento  de  las  cosas  divincu :  ni  es  posible  que 
las  fuer  zas  humanas,  durante  esta  vida,  alcancen  apene- 
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^fYir  todos  sus  arcanos,  por  que  con  los  mayores  progresos 
que  cada  dia  se  hacen,  continuamente  y  siempre  se  adquiere 
algo  nuevo*.  Y  Jacobo,Bonfrerio ;  Admirable  es  la  pro* 
fundidad  de  la  sagrada  Escritura,  como  que  procede  del 
océano  inagotable  de  la  sabiduria  Divina^,  Mientras  mas 
se  saca  de  él,  mas  arcanos  encierra  en  su  seno ;  de  modo 
que  nunca  faltará  en  el  porvenir  una  abundante  cosecha, 
ni  asunto  para  que  los  grande  ingenios  descubran  algo 
nuevo  f. 

Pero  no  se  puede  negar,  dicen  nuestros  rígidos  censores, 
que  es  mui  peligroso  en  este  siglo  de  tantas  novedades,  aña« 
dir  esta  otra  Lacunziana.  Y  aquí  se  debe  entender  el 
consejo  ó  precepto  de  S.  Pablo  á  Timoteo :  /  O  Timoteo  ! 
evita  las  novedades  profanas  de  vocesUl..  Aun  suponiendo 
que  el  Sr.  Lacunza  fuese  el  primer  inventor  del  sistema 
Milenario,  lo  cual  es  mui  falso,  pues  ya  hemos  visto  y  nos 
asegura  Lactancio,  que  en  los  tres  primeros  siglos  esta  era 
la  doctrina  que  seguian  los  Cristianos :  no  habiendo  hecho 
otra  cosa  nuestro  autor,  que  renovar  esta  antiquísima  doc- 
trina, disipando  algunas  sombras  que  la  habían  ofuscado 
con  el  decurso  del  tiempo,  y  esplicado  con  mayor  claridad 
y  distinción  todo  lo  que  antes  se  había  creído  oscuramente : 
aun  en  aquella  suposición,  digo,  no  haber  el  imaginado 
peligpro  en  nuestro  caso.  Oigan  los  censores  las  reglas 
que  establece  S.  Vicente  lirinense  esponiendo  las  dichas, 
palabras  del  santo  apóstol :  ;  O  Timoteo,  sacerdote,  comen- 

'  *  Colligimu8,  infinitum  esse,  quod  de  rerum  divinarum  cognitione 
sacre  Litter»  sentiant :  ñeque  ullo  modo  vires  humanas,  quandiú 
hic  in  térra  vitam  dueimus,  earum  arcana  penitus  posse  comprehen- 
dere,  cum  majoribus  in  dies  síngalos  progressibus  faci^ndis,  aliquid 
novi  assidu^  semper  acquiratur. 

f  Mira  est  in  hisce  scripturae  sacr»  profunditas,  utpot^.  quae  ab 
inexhausto  divinae  sapientias  occeano  procedit :  k  qua  nunquám  tan- 
tum  deprompserís,  quin  plura  lateaut  emenda.  Ut  proindé  nunquam 
ait  defutura  ampia  seges,  et  materia  magnis  ingeniis  ad  novi  aliquid 
eruendum. 

X  o  Timothee,  depositum  custodi  devitans  prophanas  vocum 
novitates. 

TOMO  III.  2  U 
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tadarf  y  doctor !  si  la  bondad  divina  te  favorece  con  nn 
ingenio  idóneo,  con  eeperiencia  y  con  doctrina,  si  el  cuo- 
todio  del  tabernáculo  espiritual;  labra  las preciooas joyas 
del  dogma  divino ;  adáptalas  fielmente  >*0  entiéndase  cío- 
rawiente  con  tu  esposicion  lo  que  antes  estaba  oscuro. 
Por  ti  se  satisfaga  laposteridad,  entendiendo  lo  que  antes 
sin  entenderlo  se  veneraba.  Enseña  también  lo  qus  aprsn^ 
distes,  y  habla  con  novedad  sin  decir  cosas  nm^vas*. 
No  ha  hecho  otra  cosa  el  Sr.  Lacuoza  con  una  claridad, 
dístíncion  y  fíierza  de  rasones,  sin  desTiarie  on  ponto  de 
las  Escritoras,  que  sorprende  á  cualquiera  que  qniera  apar* 
tarae  un  punto  de  las  preocupaciones. 

Aquí  se  Te  en  qué  manera  un  teólogo,  un  espositor  puede 
traítar  de  materias  religiosas,  y  aun  dd  d<^ma  con  alguna 
DOTddad :  6  renoTando  doctrinas  antiguas  que  habiaD  per- 
dido su  curso  en  la  posteridad,  6  aclarando  lo  que  antes 
estaba  oscuro,  y  no  bien  entendido;  sin  incurrir  por  eso 
en  la  nota  de  temerario,  ó  noTador.  Dice  mas  d  nñsmo 
8.  Vicente  ésplicando  mas  inmediatamente  la  fuersa  de  la 
espresion :  Huyendo  como  de  una  vivera,  de  un  escorpión, 
4e  un  basilisco,  las  voces  profanas,  esto  es,  las  que  nada 
tienen  de  sagrado,  de  religioso ;  las  que  son  agenas  de  la 
sagrada  fe,  de  la  Iglesia,  de  la  Religión;  loe  dogmas,  las 
sentencias,  las  opiniones  nuev<is,  contrarias  á  la  doctrina 
de  la  antigüedadf.  Porque  como  dice  el  doctor  de  la 
gracia  S.  Agustin,  hai  algunas  voces  que  aunque  entera- 

•  O  Timothec,  dice,  6  Sacerdos,  6  Tractator,  6  Doctor,  si  te  diri- 
nnm  munus  idoneum  fecerít  ingenio,  exercitatione,  doctrina^  esto 
spiritualis  Tabernaculi  Bercel;  pretiosas  dirini  dogmatis  gemmas 
exculpe,  fideliter  coapta...  Intelligatur,  te  exponente,  illnstrius, 
quod  ante  obscurius  credebatur.  Per  te  posterítas  Intellectum 
grrataletur,  quod  ante  vetustas  non  intellectum  venerabatur.  Eadem 
tamcn,  quse  didicisti,  dodí*,  ut  cum  dicas  nové,  non  dicas  nova. 

t  Devitans,  quasi  viperam,  quasi  scorpionem  quasi  bañiiscuin 
prophanas,  id  est,  quse  uihil  habent  sacrí,  nihil  reli^osi,  k  sacra  fide, 
Eccleaia,  Religione  alienas  voces  :  id  est,  dogmata,  rerum  sententia- 
rum,  et  consequenter  sermonum  novitates,  quse  sunt  ^tustati,  quse 
antiquitati  contraría. 
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mente  nuevas,  no  dejan  de  ser  conformes  á  la  doctrina  de 
la  religión.     Por  lo  que  el  apóstol  no  prohibe  absoluta- 
mente cualquier  novedad  de  voces,  sino  solamente  las  pro- 
fanas en  el  espuesto  sentido:    No   dice  el  apóstol  nove" 
deules  de  voces  {   si  no  que  dice  profanas :  por  que  hai 
novedades  en  las  palabras  de  la  doctrina  de  la  Religión*, 
Muestre  el  mas  escrupuloso  censor  en  toda  la  obra  del 
S.  Lacunza  un  dogma,  una  doctrina,  una  sola  voz,  una 
silaba,  que  no  sea  sagrada^  religpiosa,  que  sea  agena  de  la 
fe,  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  ó  contraria  á  la  mas 
remota  antigüedad*      No  enseña  otra  cosa  sino  lo  que 
enseñaron  los  primeros  padres  y  doctores  de  la  Iglesia. 
Luego  aunque  el  combatido  sistema  pueda  decirse  en  al- 
gpina  manera  nuevo,  no  teniendo  nada  de  profano  en  el 
sentido  del  Lirinense  y  de  ST  Agustin,  no  merece  repro- 
bación alguna.     Si  el  sistema  de  nuestra  cuestión  se  hu- 
biera de  reprobar  por  el  titulo  de  novedad,  por  la  misma 
razón  se  deberla  cerrar  la  puerta  á  todo  descubrimiento  de 
los  infinitos  misterios  ocultos  entre  sombras  en  los  sagrados 
libros,  pues  siempre  se  verificará  que  tal  descubrimiento 
es  una  novedad.     Y  ¿  como  seria  en  tal  caso  verdad,  que 
iodo  lo  que  está  escrito,  está  escrito  para  nuestra  inr 
siruccion'\:  y  que  estas  doctrinas  se  descubrirán  alguna 
T6Z I   Hasta  que  lleguemos,  por  la  unidad  de  la  fe,  y  por 
el  conocimiento  del  Hijo   de  Dios,* al  varón  perfecto, 
cuando  se  cumpla  el  tiempo  de  la  plenitud  de  Cristo  %• 
I  Se  puede  dar  un  pleno  conocimiento  de  Jesucristo,  y  de 
todas  sus  prerogativas  y  oficios,  sin  que  se  entiendan  las 
Esoritaras,  de  las  que  es  el  principalísimo  y  cuasi  único 
obgeto  ?  Eaia  inteligencia  no  se  hará  por  ministerio  de  an* 
geles,  sino  cooperando  el  cielo  con  sus  ilustraciones  parti- 

*  NoD,  ait  Apostolus,  vocum  novitates ;  sed  ait  prophanas :  Bunt 
enim  et  doctrinae  religionis  verborum  novitates. 

t  Quaecamqtie  ^cripta  sant,  ad  itosÉtram  doctnnam  scripta  sunt. 

I  Dcmee  ocurramus  in  uaitatem  fidei,  et  aguitionis  Fílii  Üei  in 
virum  perfectum,  in  mensuram  setatis  plenitadinis  Christf. 

2u  2 
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calares,  á  las  fatigas  y  sudores  de  aquellos  hombres  que 
con  espíritu  humilde  y  dócil  consagran  sus  talentos  al  es- 
tudio de  los  libros  santos. 

Alucinación,  bqjeza  y  oscuridad  del  autor, 

Y  bien»  ¿no  podrá  ser  uno  de  estos  el  Sr.  Lacunxa» 
que  ilustrado  del  cielo  pueda  descubrir  y. entender  clara- 
mente los  misterios  anunciados  por  Dios;  pero  sellados 
hasta  aora  y  ocultos  á  tantos  doctores  ilustres  por  santidad 
y  doctrina  ?  Dirán  los  opositores  que  no  es  comparable  el 
Lacunza  con  tantos  gigantes.  Lo  confiesa  él  mismo  en  su 
obra»  comparándose  á  una  hormiga  que  se  arrastra  por 
tierra  respecto  de  los  remontados  vuelos  de  una  águila:  y 
á  un  plebeyo  ignorante  respecto  de  un  insigne  maestro  de 
arquitectura.  Lo  sabemos  :  pero  ¿quién  será  aquel  atre- 
yido  que  presuma  investigar  el  término  fijo  de  aquellos 
tiempos,  que  el  Padre  puso  en  su  potestad,  ó  de  poner 
limites  al  omnipotente  ?  Muéstrese  el  divino  decreto  eo 
que  se  escluya  espresamente  nuestro  autor  de  las  divinas 
ilustraciones^  ó  que  pruebe  no  haber  llegado  todavía 
aquellos  tiempos,  para  los  cuales  ha  reservado  Dios  la 
manifestación  de  tantas  verdades  dictadas  á  los  santos  pro- 
fetas. Lo  que  sabemos  es,  que  Dios  eligió  las  cosas  des- 
preciables de  este  mundo,  para  confundir  a  las  fuertes*: 
que  se  complace  de  revelarse  á  los  pequeñitos :  porque  es- 
condistes  estas  cosas  de  los  sabios,  y  l<is  revelastes  a  los 
niños\.  Lo  cierto  es,  que  el  Espiritu  inspira  dandi 
quiere  %.  No,  no  está  ligada  la  ilustración  divina  ni  á  cua- 
lidad de  personas,  ni  á  diversidad  de  naciones  fluropeas. 
Asiáticas»  Africanas,  ó  Americanas,  ni  á  antigüedad  ó  pos- 
terioridad de  tiempos.  Sea  nuestro  autor  por  cualquier 
parte  que  se  considere  inferior,  cuanto  se  quiera,  á  los  pa- 

*  Contemptibilia  mundi  elégit  Deu8,  ut  co&fundat  fortia. 
t  Qui  abscondbti  haec  á  sapientibus,  et  revelasti  ea  psrvuUs. 
X  Spirítus,  ubi  vult  spirat. 
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sados,  presentes  y  futuros :  Si  quiere  el  Señor  grande,  lo 
llenará  del  espiriiu  de  inteligencia  *. 

Y  á  la  verdad,  dejando  aparte  por  un  poco  toda  par* 
cialidad,  aun  hablando  de  aquellas  dotes  naturales,  que 
fueron  el  ornamento  característico  de  tantos  antiguos  doc- 
tores, ¿quién  podrá  (hablemos  con  libertad,  que  ya  murió) 
negarlas  con  justicia  á  nuestro  autor  ?  No  hablemos  ya  de 
lo  que  sabemos  privadamente  de  su  vida  inmacnlada, 
abstraída  de  toda  comunicación,  á  que  no  le  obligase  ó  la 
caridad,  6  la  urbanidad  :  empleada  toda  ó  en  las  iglesias, 
en  profunda  meditación,  ó  en  la  librería  entre  dia,  ó  en  su 
habitación  de  noche  empleada  la  mayor  parte  en  un  estudio 
intenso,  sin  dar  mas  que  un  corto  tiempo  al  necesario  re- 
poso de  la  naturaleza.  Consideremos  solamente  lo  que 
muestra  y  publica  su  obra :  cualquiera  que  la  lea  dejando 
un  poco  de  lugar  á  la  razón  ¿  como  podrá  dejar  de  observar 
en  ella  un  ingenio  claro  y  profundo :  una  vasta  erudición 
proporcionada  á  la  materia :  un  estudio  grande  en  inten- 
ción y  en  estension  de  las  divinas  Escrituras  y  de  los  mas 
célebres  espositores,  intérpretes  y  santos  padres?  Vol- 
viendo la  atención  á  su  sistema  considerado  en  si  mismo» 
I  quién  no  ve  en  él  novedad  en  la  invención :  proximidad 
á  lo  menos  probabilísima  de  la  verdad  I  \  Qué  esposicio- 
nes !  ¡  Qaé  combinaciones  las  mas  seguidas,  ordenadas, 
coerentes,  claras  y  naturales  de  los  profetas,  y  de  los  pasos 
mas  difíciles  del  viejo  y  nuevo  Testamento  !  ;  Qué  sor- 
prendente, qué  magnifica  idea  nos  hace  concebir  de  la  se- 
gunda venida  triunfante  y  gloriosísima  de  Jesucristo  al 
mundo!  ¡Qué  concepto  tan  grandioso  de  los  altísimos 
designios  de  la  divina  providencia  en  orden  al  futuro  esta- 
do de  su  Iglesia,  y  de  su  pueblo  electo  en  los  últimos 
tiempos  !  Si  este  sistema  triunfa,  como  lo  esperamos,  de 
todas  las  contrariedades  y  oposiciones  que  se  le  hacen,  ¡  no 
será  recibido  de  los  doctos  con  aplauso  y  admiración  ?  ¿  No 
será  reconocido  de  la  posteridad  el  autor  por  hombre  de 

*  Si  enim  DóminuB  magnas  voluerit,  spirítu  inteligentia  replehit 
illum. 
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raro  iAgenio  y  de  sublime  doctrina?  Por  deacoDocido,  aba- 
tido y  de  ninguii  nombre  que  sea  este  hombre  al  presente, 
nada  se  prueba,  como  se  pretende,  contra  bu  obra.  Las 
obras  son  las  que  dan  á  conocer  á  los  hombres.  Por  las 
obras  han  merecido  los  antiguos  padres  toda  aclamación^  y 
la  veneración  que  les  profesamos.  Las  obras  serán  en  to- 
dos tiempos  la  piedra  de  toque  en  que  probará  la  Iglesia 
el  mérito  de  sus  nuevos  doctores,  y  los  aplaudirá  el  mundo 
á  pesar  de  las  contradicciones,  á  que  está  siempre  sugeta 
la  fama  en  su  nacimiento.  Nos  hemos  difundido  en  este 
elogio  porque  algunos  se  valen  de  la  oscuridad  del  autor, 
como  de  un  argumento  invencible;  y  tratapdolo  con  los 
graciosos  títulos  de  simple,  ignorante  y  estravagante»  quie- 
ren  de  aquí  probar,  que  no  es  posible  que  haya  podido 
entender  muchos  lugares  del  Apocalipsis  y  de  los  profetas. 
Y  hé  aquí  otra  de  las  muchas  equivocaciones  de  los  se- 
ñores opositores. 

Alucinación,  Luteranismo. 

Bien  está,  insisten  los  censores,  que  no  se  repmebe  b 
obra  como  se  ha  probado,  ni  por  Milenarismo,  ni  por  nove- 
dad, ni  por  falta  de  respeto  á  los  doctores,  ni  por  pr9suo- 
cion  y  soberbia  del  autor,  ni  por  la  oscuridad  de  su  per- 
sona ;  pero  no  se  puede  neg^  que  tiene  muchos  resabios 
de  Luteranísmo.  £1  autor  en  varias  partes  de  su  obra  nos 
asegura  haber  entendido  por  sí  mismo,  y  sin  ayuda  de  los 
intérpretes,  clarisimamente,  muchos  pasos  del  Apocalipsis, 
y  de  los  otros  profetas,  tenidos  comunmente  por  áurduos  y 
dificiles.  Mas :  él  mismo  exorta  á  su  amigo  al  continoo 
estudio  de  la  Biblia,  asegurándole  una  perfecta  inteligen* 
cia;  bastándole  para  esto  un  espíritu  dócil  y  humilde.  He 
aquí  todo  el  cuerpo  de  su  delito :  ¿  Qué  necesitamos  ieeti" 
gos  ?  Es  reo  del  mas  descarado  Luteranísmo :  pues  entre 
los  errores  de  esta  inipia  secta  se  ensefia  ser  tan  clara  la 
divina  Escritura,  que  basta  el  espíritu  privado  para  en- 
tender el  sentido  propio  y  genuino» 

Cierto  maestro  de  Israel  de  aquellos  antiguos  habiaodo 
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estudiado  la  Biblia  con  mucha  atención,  no  atendiendo  á 
las  preocupaciones  de  sus  con-rabinos,  sino  con  indiferen- 
cia de  juicio,  después  de  haber  meditado  profundamente 
sobre  las  célebres  semanas  de  Daniel,  confesó  haber  en* 
centrado  pruebas  clarísimas  de  la  primera  venida  del  pro- 
metido Mesias  :  y  haber  entendido  claramente  los  misterios 
de  su  dolorosa  pasión  y  muerte,  y  de  su  gloriosa  resur* 
reccion.  En  vista  de  su  propia  esperiencia  exortaba  á  sus 
engañados  con-maestros,  á  que  examiuasen  por  si  mismos 
con  espíritu  dócil  y  humilde  la  Biblia ;  prometiéndoles  la 
inteligencia  acerca  de  este  punto  importantísimo.  Si  hu- 
biera existido  ya  en  aquella  época  un  Lutero,  no  sería  mu- 
cho que  se  encoutrasen  censores  que  condenasen  á  nuestro 
docto  rabino  de  Luterano  declarado,  cuando  lo  vemos  practi- 
cado en  nuestros  dias  contra  el  sacerdote  Lacunza.  Investigad 
las  Escrituren :  se  dijo  á  á  los  doctos  de  Tsrael.  ¡  O  si  lo 
hubieran  hecho !  No  se  hubieran  ostinado  en  no  reconocer 
á  su  Mesias,  haciéndose  inescusables  por  no  haber  practi- 
cado esta  diligencia  á  que  estaban  obligados.  Dejémonos 
de  parábolas^.  No  es  menor  la  obligación  que  tienen  de 
estudiar  con  docilidad,  con  sinceridad,  con  humildad,  con 
diligencia  la  sagrada  Biblia  los  sacerdotes  Cristianos,  a 
quienes  la  bondad  divina  dio  la  idoneidad  suficiente.  ¿  Y 
el  cumplimiento  de  esta  obligación  se  deberá  tener  por  un 
error  Luterano  ?     ¡O  tiempos!  ¡  O  costumbres! 

El  Sr.  Lacunza  no  pretende  otra  cosa,  que  haber  escu* 
driñado  atentamente  uno  y  otro  Testamento  en  orden  á  la 
segunda  venida  de  Jesucristo,  combinando  los  profetas  con 
el  Apocalipsis,  y  haber  por  este  medio  penetrado  clara* 
mente  los  misterios  que  forman  la  sustancia  de  su  sistema. 
¿Qué  mal  hai  en  esto  en  un  docto  Cristiano  cuando  no  lo 
hai  en  un  docto  hebreo  ?  Y  á  la  verdad,  si  el  estudiar  pri- 
vadamente, 6  con  espíritu  privado  las  Escrituras  fuera  un 
verdadero  Luteranismo,  no  seria  lícito  jamás  estudiarlas, 
y  cualquiera  esfuerzo  que  se  hiciese  á  este  fin  seria  dar  uo 
paso  al  error.  ¿Y  cuantos  santos  padres  ó  intérpretes 
estarian  inficionados  de  Luteranismo  ?  Pues  es  cierto  que 
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machos  misterios  y  verdades  auténticamente  declaradmi  por 
la  Iglesia,  fueron  primero  privadamente  entendidas  por  sus 
doctores.  Es  asimismo  evidente,  que  las  divinas  Escritu- 
ras, por  mas  que  sean  dificiles,  oscuras  y  profundísimas^  na 
por  eso  son  absolutamente  impenetrables  al  humano  enten- 
dimiento. Oígase  el  ya  citado  Bonfrerio:  Apenas  hai 
pasage  oscuro  en  la  Escritura,  qué  no  dege  colutnbrar 
alguna  luz,  capaz  de  hacer  comprender^  aunqus  catrfusa- 
wunte,  el  todo  de  la  idea,  con  la  esperanza  de  que  can  el 
tiempo  tenga  una  inteligencia  completa  *• 

Y  valga  la  verdad :  todos  los  hombres  sabios  que  te  de- 
dican á  estos  estudios,  no  perdonan  diligencia  alguna  á  fin 
de  comprender  privadamente  los  misterios  mas  profundos 
de  los  divinos  oráculos,  con  la  esperiencia  de  no  quedar 
firustrados  sus  esfuerzos,  en  especial  si  no  fiándose  de  sí, 
imploran  el  divino  ausilio :  Si  alguno  de  vosotros  necesita 
sabiduría,  pidala  a  Dios,  que  la  da  a  todos  con  abundoMr- 
ciaf.  Promesa  que  no  engafia,  como  nos  aseg^ura  Santia- 
go en  su  Epístola  Canónica.  ¿  Y  á  qué  fin  los  espositores 
en  un  artículo  preliminar  del  verdadero  modo  de  entender 
las  Escríturas,  nos  prescriben  varias  reglas  para  su  inteli- 
gencia, si  no  hemos  de  procurar  privadamente  entenderlas 
Escrituras,  por  no  ser  Luteranos :  si  no  hemos  de  obede- 
cer aquel  investigad  las  Escríturas;  si  no  hemos  de  procu- 
rar merecer  del  divino  oráculo  aquel,  dichoso  el  que  lee,  y 
oye  las  palabras  de  esta  profería,  y  guarda  las  cosas  es- 
critas en  ella  X :  puntualmente  de  las  profecías  del  Apoca- 
lipsis ?  Y  todo  porque  no  nos  den  el  honorífico  título  de 
Luteranos  nuestros  censores. 

No,  no  es  este  el  error  de  los  Luteranos  :  este  consiste 

•  Et  vero  \\x  est  ea  usquám  scríptur»  obscorítas,  ubi  non  aliqua 
lux  per  rimulam  se  prodat,  qusB  efficiat,  ut  res  tota  saltem  confbs^ 
compreheudatur,  et  apee  effulgeat  totum  scripturae  sensum  eruendL 

t  Si  quis  vestrum  indiget  sapieutia  postulet  á  Deo,  qui  dat  ómnU 
bus  afflueDtér. 

I  Beatiis,  qui  Icgit,  et  audit  verba  prophetie  hi^us,  et  servat  ca, 
quae  in  ea  scrípta  suut. 
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en  querer  atribuir  á  todo  fiel,  ó  á  lo  meuos  á  los  doctos,  el 
don  de  ilustración  interior,  para  distinguir  la  palabra  divina 
de  la  humana,  y  consiguientemente  para  conocer  con  toda 
seguridad,  cuales  son  los  libros  canónicos  que  se  deben  abra- 
zar, 7  cuales,  los  que  sin  faltar  á  la  fe,  se  pueden  refutar : 
en  segundo  lugar,  para  poder  en  la  misma  conformidad  in- 
terpretar las  Escrituras,  y  entender  su  genuino  sentido  con 
una  certidumbre  infalible,  sin  que  sea  necesario  el  magis- 
terio de  la  Iglesia.  En  suma,  pretenden  los  Luteranos, 
que  el  espíritu  privado  sea  por  si  solo  suficiente  para  hacer 
que  las  interpretaciones  tengan  toda  la  autenticidad  nece- 
saria para  afirmar  la  fe  sobrenatural.  ¿  Cuando  ha  enseña- 
do el  Sr.  Lacuuza  semejante  doctrina  ?  Hé  aquí  otra  equi- 
vocación de  los  señores  censores. 

A  esto  añadimos  ser  útilísimo  el  estudio  de  las  sagradas 
Escrituras  en  los  eclesiásticos,  por  lo  que  nos  dice  S.  Pablo: 
Toda  Escritura  divinamente  inspirada  es  útil  para  ense- 
ñar, para  reprehender,  para  corregir,  y  para  instruir  en 
la  justicia  *.     Y  por  esto  el  eximio  doctor,  después  de  ha- 
ber ponderado  la  importancia  y  necesidad  del  estudio  de  las 
divinas  Escrituras,  añade  oportunisimamente  á  nuestro  pro- 
pósito :  Nadie  niega  ademas  que  los  Doctores  de  la  Igle^ 
sia,  y  los  sabios  pueden  sacar  algo  de  su  trabajo,  y  de  su 
ingenio  para  la  inteligencia  de  las  Escrituras,  interpre* 
tandolas  con  humana  sabiduria.     Asi  lo  hicieron  todos 
los  padres,  no  por  especial  privilegio,  si  no  en  virtud  de 
la  lei  general,  conforme  con  las  mismas  Escrituras,  y  con 
la  condición  natural  del  hombre :  (ui  lo  observan  también 
los  doctores  Católicos  f. 

*  Omnis  scriptura  dirinitüd  insplrata  utilis  est  ad  docendum,  ad 
arguendum,  ad  corripiendum  in  justitia :  ut  perfectas  sit  homo  Dei 
ad  opu8  boDum  instructus.  —  2  HmoL  iii,  16. 

t  Deindb  nemo  etiam  réfugit,  posse  Eeclesi»  Doctores,  et  sapien- 
tes aliquid  de  propria  industria,  et  ingenio  ad  scripturarum  intelU- 
gentiam  excof^tare :  easque  per  humanam  sapientiam  interpretarL 
Hoc  enim  fecerunt  Pkttres  ómnes,  non  ex  speciali  privilegio,  sed  ex 
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Y  esto  mismo  sin  añadir  m  quitar  es  lo  que  observa  d 
Sr.  Laeunza  en  interpretar  el  Apocalipsis»  y  loa  otros  Ba- 
chos logares  del  viejo;  naevo  Testamento,  que  aladeo  áls 
segunda  venida  de  Jesucristo  al  mondo.  Y  asi  cuando  él 
dice  haber  entendido  claramente  dichos  lugares,  no  pretm- 
de  dar  ¿  su  inteligencia  otra  certidumbre  que  la  hiuians 
poramenle  y  privada,  como  lo  puede  ver  cualquiera  que 
teog^  ojos  en  la  cara,  en  la  protesta  sincera  que  hace  en  va- 
rias partes  de  su  obra  de  sujetar  su  jnicio,  no  solo  al  autén- 
tico y  público  de  la  santa  Iglesia,  sino  también  por  sohie- 
abondancia  al  privado  de  los  doctores.  ¿  Con  qué  rasca 
poes,  con  qué  justicia  se  puede  imputar  el  oprobrio  y  nota 
denigrativa  de  Luterano  á  un  tan  humilde  y  religioso  aa- 
tor  ?  ¡O !  ¡  lo  que  puede  una  preocupación  precipitada  ea 
censurar! 

Alucinación,  contrariedad  á  la  tradición* 

Convencidos  ya  de  este  alucinamiento  loa  censores,  opo- 
nen que  el  sistema  Lacunziano  es  contrario  á  la  tradicioo. 
No  hai  duda  que  las  tradiciones  son  el  mayor  apoyo  de 
nnestra  fe  y  santísima  religión.  Son  la  prueba  mas  con- 
vincente del  establecimiento  de  nuestra  madre  la  santa 
Iglesia,  y  de  su  potestad  y  prerrogativas.  En  realidad,  sía 
la  tradición  ¿  como  podriamos  certificamos  de  la  autentici- 
dad de  los  libros  sagrados,  y  por  consiguiente  de  la  divina 
revelación  ?  Pero  tampoco  hai  duda  que  en  este  punto  te 
deben  evitar  dos  escollos  igualmente  funestos.  Decir  que 
en  ninguna  tradición  se  ve  la  marea  de  la  divina  palabra, 
es  el  error  fundamental  de  la  heregia :  es  una  máquina  in- 
fernal para  arruinar  la  religión  revelada :  decir  que  todas 
son  de  infalible  verdad,  es  una  superstición  farisaica.  Quien 
no  se  aparta  cuidadosamente  de  estos  dos  estremos  es  ne- 
cesario que  caiga  en  un  precipicio  huyendo  de  otro*     Por 

ordinaria  lege  máxime  consentanea  ipsismet  scripturis,  et  natorali 
hominis  conditioni :  et  ita  hoc  etiam  nunc  Doctorea  Catholici  ob- 
•enrant. 
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eso  dice  el  doctísimo  obispo  Melckor  Cano.  No  somos  no* 
sotros  de  aquellos^  que,  como  los  Fariseos^  quieren  dar  sus 
tradiciones  por  apostólicas,  y  casi  divinas.  Queremos 
que  todos  distingan  lo  verdadero  de  lo  falso,  y  lo  divino 
de  lo  humano :  exepto  cuando  se  trata  de  las  cosas  de  la 
Fé  Católica,  pues  en  ellas  es  perniciosisima  esta  confur 
sion  *.  En  efecto,  de  no  saber  distinguir  las  tradiciones 
legítimas  de  las  espuirias,  y  de  confundir  las  divinas  con  las 
humanas,  se  daría  ocasión  á  los  fíeles  de  abrazar  como  dog- 
ma las  tradiciones  puramente  humanas ;  y  á  los  herejes 
motivo  para  que  se  burlasen  de  su  credulidad,  y  para  que 
despreciasen  también  las  divinas.  Y  asi  los  teólogos  han 
establecido  reglas  ciertas  y  claras  para  caminar  con  seguri- 
dad en  este  punto  importantísimo. 

Hablando  en  general,  las  tradiciones  son  sobre  materias 
que  tratan,  ó  de  preceptos,  costumbres  y  ritos  de  nuestra 
religión,  ó  sobre  dogmas  de  fe,  ó  sobre  las  potestades  so- 
beranas, que  concedió  Jesucristo  á  su  Iglesia.  Para  saber 
con  certidumbre  cuales  sean  las  legitimas  tradiciones  en 
orden  á  cada  una  de  estas  cosas,  tenemos  las  siguientes  re* 
glas.  La  primera  se  toma  de  S.  Agustín.  Lo  que  la  Igle- 
sia universal  confiesa,  y  no  ha  sido  instituido  por  los  con* 
cilios,  si  no  que  siempre  se  ha  conservado,  se  cree  cierti' 
simamente  en  virtud  de  la  tradición  emanada  de  la  auto* 
ridad  apostólica  f .  De  esta  manera  sabemos  la  institución 
apostólica  de  los  órdenes  menores :  el  ay  uno  de  la  cuaresma : 
el  bautismo  de  los  infantes :  la  consagración  de  las  vírgenes : 
la  profesión  monástica :  la  veneración  de  las  imágenes  de  los 
santos,  8ce.     La  segunda  regla  se  toma  del  citado  Melchor 

*  Non  enim  sumus  ii,  qui  Faríseorum  instar,  traditioues  Dostras 
velimus,  quasi  divinad,  et  apostólicas  venditare ;  sed  ubique  gen- 
tium  cupimus  ut  vera  á  fabis,  ita  ab  humanis  divina  secemere :  eQ 
vero  in  loco  ubi  de  dogmatíbus  fidei  Catholicae  agitur.  Quo  in  loco 
quidem  rerum  illiusmodi  permixta  confusio  pemiciosiitsiina  est. 

t  Quod  universa  tenet  Ecclesia,  neo  Conciliis  institutum,  sed 
semper  retentum  est,  non  nisi  Apostólica  authoritate  traditum  cer- 
tusimé  creditur. 
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Cano.  Si  los  pculrés  desde  elprindpiot  y  según  la  sucesüm 
de  sus  épocas  respectivas,  admitieron  unánimemente  algún 
dogma  de  fe ;  y  si  reputaron  alguna  opinión  por  con" 
traria,  y  herética,  aunque  no  conste  así  en  la  Escritura^ 
la  Iglesia  admite  aquellas  dos  creencias  por  la  tradición 
apostólica*.  Por  esto  creemos  como  dogmas  de  fe  la 
perpetua  virginidad  de  Maria  santísima :  los  siete  sacra- 
mentos :  la  divinidad  de  los  libros  santos»  &c«  Del  mismo 
Cano  se  toma  finalmente  la  tercera  r^la :  Derivase  de  la 
tradición  apostólica  todo  lo  que  está  aprobado  por  el 
común  consentimiento  de  los  fieles,  y  que  no  puede 
atribuirse  al  poder  humano  f.  De  aqni  tenemos  la  fií- 
cultad  que  goza  la  Iglesia  de  dispensar»  siendo  conve- 
niente y  necesario,  en  los  juramentos  y  votos  hecbos  á 
Dios,  á  los  cuales  estamos  obligados  por  precepto  divino  y 
natural.  Estas  son  las  reglas  que  nos  dirig^^n  con  seguri- 
dad para  el  conocimiento  de  las  tradiciones  legitimas. 

Trátase  aqui  de  las  tradiciones  qae  la  Iglesia  ha  t^údo 
desde  el  principio  ó  desde  los  apóstoles»  por  lo  qne  se 
llaman»  como  la  misma  Iglesia,  apostólicas»  no  ya  porque 
deba  la  Iglesia  su  primaria  y  original  fundación  á  los  após- 
toles. No  por  esto  son  de  la  misma  naturaleza  todas  las 
legitimas  tradiciones»  ni  tienen  igual  fuerza  de  constreñir 
nuestro  entendimiento»  puesto  que  provienen  de  diversos 
principios  :  lo  que  se  debe  observar  con  toda  distinción» 
para  que  no  resulte  algún  inconveniente  de  la  confusión  de 
ideas. 

Las  doctrinas  que  se  versan  sobre  misterios  ó  dogmas»  ó 
que  tratan  de  preceptos  ó  instituciones  hechas  antes  de  la 
gloriosa  ascensión  de  Jesucristo  al  cielo»  se  llaman  apostó- 

*  Si  quod  fidei  dogma  Patres  ab  initio  secondíim  suorum  tempo- 
rum  succesionem  concordissimé  tenuerunt»  hujosque  contraríom» 
ut  bsereticum  reputarunt»  quod  lamen  á  sacris  litteris  non  habetur ; 
id  DÍmiriim  per  apostólicam  traditionem  habet  Eedesia. 

t  SI  quidquam  est  íq  Ecclesia  communi  fidelium  consensione  pro- 
batum»  quod  tamen  humana  potestas  efficere  non  potuit;  id  ex 
apostólica  traditione  den? atum  est. 
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Hco  divinas,  porque  se  derivan  del  mismo  Señor  por  el 
canal  de  los  apóstoles.  Las  cosas  que  se  prueban  insti- 
tuidas de  los  apóstoles  después  de  la  ascensión»  son  de 
tradición  puramente  apostólicas.  Hai  otra  suerte  de  tra- 
diciones, que  se  dicen  eclesiáslicas,  porque  no  viene  su 
origen  desde  los  apóstoles.  Estos  son  algunos  usos  reli- 
giosos ó  ritos,  que  comenzaron  de  los  primitivos  fieles  y 
fueron  después  tácita  ó  espresamente  aprobados  de  la 
Iglesia.  De  esta  naturaleza  son  la  observancia  de  algunas 
fiestas :  la  abstinencia  de  lacticinios  en  la  cuaresma  y  otras 
vigilias,  &c.  Se  ve  desde  luego  la  gran  diferencia  que 
pasa  entre  unas  y  otras  tradiciones  :  las  primeras  son  propí- 
simamente  palabras  de  Dios,  y  por  tanto  inmutables  y  siemr 
pre  uniformes:  La  palabra  de  Dios  permanece  siempre; 
las  otras,  siendo  palabras  de  hombres  no  pueden  gozar  el 
mismo  atributo,  y  por  tanto  están  sujetas  á  alteración,  ó  á 
una  total  abrogación  ocurriendo  causas  gravísimas.  Las 
primeras,  exigen  una  total  observancia  y  sumisión  de 
nuestra  voluntad  y  entendimiento,  de  manera  que  no  se 
puede  dudar  de  su  existencia  y  verdad  sin  incurrir  en  una 
formal  heregia ;  las  segundas,  teniendo  por  materia  ó  pre- 
ceptos ó  costumbres  piadosas  y  ritos,  indudableiñente 
exigen  nuestra  observancia,  y  debemos  creer,  que  en  man- 
dar estas  cosas  no  pudieron  errar  ni  los  apóstoles  ni  la 
Iglesia ;  porque  se  dirigen  al  arreglo  moral  de  los  fieles,  y 
al  culto  que  se  debe  dar  á  Dios  y  á  sus  santos  en  lo  cual 
jamás  falta  la  asistencia  del  Espíritu  santo. 

Llámanse  estas  tres  suertes  de  tradiciones,  de  la  Iglesia, 
porque  ella  recibió  las  primeras  de  los  apóstoles  como  un 
depósito  sagprado  de  verdades  infalibles:  y  reconoce  las 
otras  como  una  antigua  y  legítima  institución.  De  aquí 
se  sigue  :  lo  primero,  que  seria  una  especie  de  apostasia  y 
execrable  temeridad,  que  un  doctor  privado  enseñase  al- 
guna cosa,  que  directa  ó  indirectamente  se  opusiese  á 
estas  tradiciones :  lo  segundo,  que  si  bien  las  tradiciones 
puramente  apostólicas  y  eclesiásticas  provengan  inmediata- 
mente de  hombres,  con  todo,  atendida  la  potestad  sagrada 
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de  donde  nacen,  y  la  particular  prometida  asistencia  del 
Espirita  Santo,  se  deben  decir  por  participación  divinas. 
Este  es  sin  dada  el  sentido  en  qae  el  IUni6.  Cano  contra* 
pone,  como  ya  vimos,  las  tradiciones  divinas  y  aposiólícas 
á  las  hnmaoas ;  queriéndonos  decir  con  esto  que  entre 
los  fieles  hai  otra  suerte  de  tradiciones  qae  no  tienen  taa 
alto  y  sagrado  origen,  y  que  provienen  precisa  y  ánica- 
mente  de  las  opiniones  y  especulaciones  de  los  doctores 
particulares. 

Es  tan  palpable  esta  verdad,  que  el  negarla  seria  renan- 
eiar  á  la  raaeon  y  al  común  sentido,  y  cerrar  los  ojos  á  h 
luz  del  mediodía,  i  Cuantos  siglos  lia  que  se  ha  [m>pa- 
gado  de  padres  á  faijos,  que  aquellos  tres  personages  que 
vinievon  del  oriente  á  adorar  al  recién  nacido  Mesias 
fueron  reyes  coronados:  que  Santa  María  Mag^lena, 
hermana  de  Lázaro  y  de  Marta,  fué  aquella  célebre  peca- 
dora prodigiosamente  convertida  por  Cristo  en  casa  de 
Simón  Fariseo :  que  Jesucristo  fué  crucificado  en  la  edad 
de  treinta  y  tres  años,  y  con  tres  clavos  solamente!  Y 
viniendo  á  otras  cosas  que  parecen  interesar  al  dogma :  se 
isree  comunmente  que  en  el  juicio  particular  se  presentarán 
las  almas  separadas  de  sus  cuerpos  al  tribunal  de  Jesu- 
cristo, acompañadas  de  su  ángel  de  g^uarda,  como  testigo, 
y  del  demonio  como  acusador :  se  cree  asi  mismo,  que  á 
mas  del  infierno  y  purgatorio,  hai  otro  higar  soterráneo, 
llamado  limbo,  destinado  para  los  nifios  qae  mneroi  sin 
bautismo :  que  el  mundo  fué  criado  en  seis  distintos  dias 
consecutivos. 

Y  bien  :  ¿  quién  podrá  decir  que  estas  doctrinas  tieneo 
€d  carácter  de  verdaderas  y  legitimas  tradiciones,  cuando 
se  han  opuesto  abiertamente  á  ellas  varios  santos  padres  y 
doctores  Católicos,  como  consta  á  los  eruditos  y  sabios} 
ÍAiego  estas  son  unas  tradiciones  puramente  humanas,  cuyo 
primer  origen  se  fundó  en  las  opiniones  de  graves  autores, 
qtfe  por  su  mayor  probabilidad  prevalecieron  contra  el  pa* 
reccnr  á^  otros,  y  se  fueron  sucesivunente  propa^^aadto,  y 
creyendo  piadosamente  por  el  vulgo  de  los  fieles.     Y  de 
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aqni  nace  que  seinejantes  tradiciones  no  puede  decirse  en 
manera  algnna  que  son  tradiciones  de  la  Iglesia,  sino  sola- 
mente que  ^son  tradición  en  la  Iglesia,  6  que  corren  en  ki 
Iglesia,  quien  prudentisimamente  las  permite  porque  sabe 
y  reconoce,  que  de  darles  un  asenso  puramente  humano, 
no  se  sigue  inconveniente  alguno  ni  á  la  fe  ni  á  las  buenas 
costumbres.  Del  mismo  modo  permite  también  en  puntos 
de  gracia  y  predestinación  tantas  doctrinas,  como  sabemos, 
entre  los  teólogos,  sin  adoptarlas  como  propias ;  no  debién- 
dose por  esto  llamar  doctrinas  de  la  Iglesia,  sino  doctrinas 
que  se  enseñan  en  la  Iglesia.  Diferencia  notable  que 
debia  observar  cualquiera  que  reflexione,  que  aunque  bai 
grandes  abusos  y  pecados  en  la  Iglesia  ó  congregación  da 
todos  los  fíeles,  no  por  eso  se  puede  decir  jamás  que  estoi 
abusos  y  pecados  son  de  la  Iglesia. 

Supuestas  estas  doctrinas,  en  que  nos  hemos  detenido 
por  ser  mui  necesarias  para  descubrir  el  alucinamiento  en 
que  muchos  caen  en  el  asunto  de  que  tratamos,  vamos  al 
punto.  Y  desde  luego  decimos,  que  el  sistema  Lacunziano 
en  nada  se  opone  á  la  tradición  de  la  Iglesia,  y  que  el 
sistema  vulg^ar  sobre  la  segunda  venida  del  Señor,  es  de 
la  misma  naturaleza  que  los  últimos  egemplos  que  hemos 
propuesto.  Enseña  pues  el  sistema  vulgar :  primero,  que 
debe  preceder  á  la  segunda  venida  de  Jesucristo  la  pene* 
cucion  del  Anticristo,  y  e)  esterminio  del  mismo  con  todo 
su  egercito  por  obra  del  arcángel  S.  Miguel:  seg^ndo^ 
que  después  bajará  del  cielo  im  fuego  devorador  que  con- 
sumirá toda  la  superficie  de  la  tierra ;  consiguientemente 
no  quedará  en  este  mundo  ni  ciudad  alguna,  ni  habitador 
de  suerte  alguna,  debiendo  suceder  otros  terribles  y  es- 
traordinarios  fenómenos :  tercero,  que  reducido  á  cenizas 
todo  el  orbe  terráqueo,  se  oirá  por  todas  partes  la  voz 
sonora  de  aquella  trompeta,  que  penetrando  hasta  lo  mas 
intimo  de  los  sepulcros  intimará  á  los  muertos  comparezcan 
á  juicio :  cuarto,  que  á  la  voz  imperiosa  de  tal  trompeta 
resucitarán  en  un  instante  y  simultáneamente  todos  los 
muertos ;  y  por  miniaterio  de  los  ángeles  se  oongi^egttrán 
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en  el  pequeño  valle  de  Josafat,  en  donde  se  hará  la 
dolorosa  separación  de  los  buenos  y  de  loa  maloa,  que- 
dando estos  asidos  á  la  tierra,  y  elevándose  aquellos  por 
esos  aires :  quinto»  qae  entonces  comenzará  á  comparecer 
desde  lo  alto  del  cielo  el  divino  Juez  en  el  magestnoso 
trono  de  una  blanca  y  fulgurante  nube,  descendiendo  á 
paso  lento  con  gran  gloria  y  magostad,  acompañado  de 
toda  la  corte  celestial»  y  precedido  como  los  onpera- 
dores  del  triunfal  estandarte  de  la  cruz :  sesto  final- 
mente» que  se  abrirán  los  libros  en  que  estarán  escritas 
todas  las  operaciones  de  todos  los  hombres»  seg^on  las  cua- 
les se  hará  en  pocos  momentos  el  gran  juicio  universal; 
é  intimando  el  supremo  Juez  la  final  correspondiente  sen- 
tencia» se  sepultarán  precipitadamente  en  el  infierno  los 
malos»  y  entretanto  los  buenos  subirán  con  Jesucristo  y 
con  todos  los  ángeles  á  gozar  en  el  cielo  de  la  eterna 
bienaventuranza ;  quedando  para  siempre  nuestro  orbe  ter- 
ráqueo renovado  si»  pero  en  una  eterna  soledad.  Esto  es 
en  suma»  con  otras  terribilísimas  circunstancias  que  omiti- 
mos por  brevedad»  cuanto  nos  enseña  y  como  cierto  de  fe» 
el  sistema  vulgar  en  orden  á  la  segunda  venida  de  Jesu- 
cristo al  mundo.  A  esto  reducen  toda  la  gloria  y  mages- 
tad  que  con  tan  sublimes  plumas  nos  describen  grandiosa- 
mente los  profetas  de  Dios. 

Esto  es  puntualmente  la  formidable  y  sorprendente  his- 
toria de  lo  futuro»  que  hemos  aprendido  desde  nuestros 
mas  tiernos  años.  Asi  se  predica  desde  los  palpitos»  se 
enseña  en  los  catecismos»  se  lee  en  los  libros  ascéticos»  se 
pinta  en  los  cuadros»  y  se  cree  piadosamente  de  los  fieles. 
Pero  pregunto  yo  aora  ¿  toda  esta  historia  nos  viene  de 
legitima  y  verdadera  tradición  ?  Todas  esas  particularida- 
des á  que  se  opone  el  nuevo  sistema  ¿son  acaso  otros 
tantos  artículos  de  fe  ?  ¿Lo  declara  por  ventura  nuestra 
santa  madre  Iglesia?  Para  aseguramos»  recurramos  á  la 
segunda  regla  que  con  el  ilustrísimo  Cano  establecimos, 
según  la  cual»  para  que  una  doctrina  se. conozca  como 
dogma  proveniente  de  la  tradición  apostólica-^ 
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necesitan  dos  cosasr:  la  primera,  que  los  padres  la  hayan 
creido  concordísimamente  desde  el  principio  de  la  Iglesia: 
la  segunda,  que  con  la  misma  concordia  hajan  condenado 
como  herética  la  contraria. 

Aora  bien :  es  constante,  por  confesión  do  los  mismos 
contrarios,  que  muchos  padres  y  mártires  invictos  de .  los 
primeros  siglos  opinaron  que  Jesucristo  ha  de  venir  se- 
gunda vez  al  mundo,  no  solamente  á  juzgar  á  los  vivos  y 
á  los  muertos;  sino  también  para  restablecer  el  reino  de 
Israel,  y  para  reinar  en  él  temporalmente  por  muchos 
siglos  sobre  los  hombres,  parte  resucitados,  y  parte  de  los 
que  quedaren  vivos  después  de  la  tiranta  Anticristiana; 
siendo  este  el  fin  de  la  prodigiosa  renovación  del  mismo 
mundo,  anunciada  claramente  de  las  Escrituras.  Luego 
4os  padres  no  han  enseñado  concordísimamente  aquella 
serie  de  sucesos  futuros  que  nos  refieren  desde  el  princi- 
pio de  la  Iglesia,  como  es  claro ;  de  otra  manera  hubieran 
«nseñado  cosas  contradictorias.  Ni  mucho  menos  han  con- 
denado como  herético  el  sistema  contrario. 

Mas :  aun  los  mismo  padres  y  doctores  que  niegan  el 
reino  temporal  de  Jesucristo,  no  son  uniformes  en  propo- 
ner aquellas  particularidades  de  la  segunda  venida  que 
constituyen  el  sistema  vulgar.  Unos  añaden  circunstan- 
cias que  otros  omiten.  ¡  Qué  diversidad  de  pareceres  en 
el  modo  y  en  el  tiempo  preciso  de  la  resurrección  de  los 
muertos !  Unos  dicen  que  esta  será  simultánea  de  todos 
en  un  momento,  y  precederá  á  la  venida  del  supremo 
Juez,  no  suponiéndose  entonces  viador  alguno  sobre  la 
tierra;  interpretando  por  vivos  á  los  buenos,  y  por  muer- 
tos á  los  malos.  Otros  para  verificar  literalmente  el  juicio 
de  vivos,  van  imaginando,  sin  duda  con  grandes  torturas 
de  su  misma  razón,  que  Jesucristo  encontrará  en  esta 
nuestra  tierra,  bien  que  reducida  ya  á  cenizas,'  algunos 
privilegiados  vivientes  con  vida  natural,  quienes  al  com- 
parecer el  Juez  serán  elevados  por  esos  aires,  en  donde 
morirán  en  un  momento,  y  resucitarán  en  el  otro  inmedia- 
tamente sin  algún  intervalo  de  tiempo,  en  que  puedan 

TOMO  III.  2  X 


074        DBPBNSAS   DB   LA   VBHIDA    DBL    ItBSIAS 

porgar  el  resto  de  sus  culpas,  sopliéiidose  esto  cea  h 
mayor  valiemeiicia  del  momentáneo  tormento. 

¡  £a !  ¡  que  nuestra  santísima  fe  inmutable,  invariable, 
eterna,  no  puede  estribar  en  discursos  aemejantes! 
{ Cuantos  cálculos  no  se  hacen  para  colocar  ain  milagro 
tantísimos  millones  de  hombres  en  el  pequeño  valle  de 
Josafat!  Otros  que  con  raaon  tienen  esto  por  hnmaoi- 
mente  imposible,  ó  recurren  á  un  milagro  de  hi  omnipo- 
tencia, ó  juzgan  no  ser  cierto  que  se  deban  congregar 
todos  los  hombres  en  este  valle.  ¿  Y  estas  cosas  quieiea 
que  creamos  como  otros  tantos  articules  de  fe,  porque  se 
hallan  en  los  catecismos,  porque •••?  En  suma,  no  hai  cii^ 
constancia,  ó  concomitante,  ó  consiguiente  al  Iremeodo 
dia  del  jucio,  que  se  esponga  y  se  enseñe  unifórmente  de 
todos,  como  se  puede  cerciorar  cualquiera  que  lea  los  es- 
positores  y  ascéticos,  y  á  su  tiempo  lo  demoatrarémos. 
Y  i  qué  prueba  mas  evidente  para  concluir  con  toda  evi- 
dencia, que  toda  aquella  serie  de  sucesos  que  vnlgarmeate 
se  creen,  no  son  ni  pueden  ser  de  verdadera  y  legitima 
tradición  ?  Un  dogma  de  fe,  siendo  esencialmente  invaria- 
ble é  inmutable,  debe  enseñarse  uniformemente  por  todos 
los  doctores  Católicos,  y  del  mismo  modo  proponerse  por 
la  Iglesia  á  la  creencia  común  de  loa  fieles :  ni  es  lícito  ea 
manera  alguna  á  ningún  entendimiento  criado  añadir  ni 
quitar  un  ápice  á  aquello  que  está  revelado. 

Y  hé  aquí  el  escollo  perniciosísimo  en  qué  necesaria: 
mente  deben  tropezar  los  que  por  defender  el  sistesm 
vulgar,  quieren  vender  por  tradiciones  apostólico-diviam 
aquellos  sucesos  que  con  tanta  variedad  nos  enseñan  &k  h 
esplicacion  de  la  segunda  venida  del  S^ñor.  Permítase- 
nos repetir  las  significantes  y  oportunas  pidabras  del  doctí- 
simo teólogo,  ilustrisimo  obispo  dominicano  Melchor  Cano: 
No  somos  nosotros  de  aquellos  que,  como  los  Farisms, 
quieren  dar  stu  tradiciones  por  apostólicas^  y  casi  dim- 
ncu ;  queremos  que  todos  distingan  lo  verdadero  de  hfalso^ 
y  lo  divino  de  le  humano:  sobre  todo  cuando  se  trata 
de  las  cosas  de  la  fe  Católica^  pues  en  éUas  es  pemieiosi' 
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siwui  esta  confusión*.  Y  con  muchisima  razón.  ¿  Qué  cosa 
mas  perniciosa,  que  dar  ocasión  á  los  hereges  para  que  ó 
se  burlen  de  los  Católicos,  ó  que  desprecien  nuestra  sagrñr 
da  religión  y  sus  verdaderas  y  legitimas  tradiciones,  por 
cuanto  se  venden  por  verdaderas  otras  tradiciones  falsas  y 
puramente  humanas  ? 

Estos  espíritus  indóciles  y  protervos,  que  valiéndose  de 
la  sutileza  de  sus  ingenios  y  de  su  erudición,  buscan  por 
todos  modos,  con  todo  empeño,  todo  género  de  argumentos, 
hasta  ahora  del  todo  insubsistentes  y  sofisticos,  para  im- 
pugnar nuestras  santísimas  leyes,  y  nuestra  divina  religión, 
I  qué  harian,  ó  que  no  harian  si  encontrasen  alguna  brecha 
por  donde  atacar  á  nuestra  santa  madre  Iglesia  con  algu- 
nos visos  de  ñindamento  ?  Saben  ellos  mui  bien  las  reglas 
que  hemos  citado,  y  que  tenemos  infalibles  para  distinguir 
las  verdaderas  legítimas  tradiciones  divinas  y  Apostólicas, 
de  las  falsas  ó  puramente  humanas.  Saben  mui  bien  que 
los  primeros  padres,  doctores  y  mártires  de  la  Iglesia,  en 
los  cuatro  primeros  siglos  inmediatos  á  la  pura  fuente  de 
ta  tradición,  tuvieron  por  mui  Cristiana  la  doctrina  del 
reino  temporal  Milenario  de  Jesucristo.  Blsta  es  la  doc- 
trina de  los  profetas  que  seguimos  los  Cristianos,  como 
dice  Lactancio.  Saben  mui  bien,  como  que  lo  leen  en 
los  libros  de  los  espositores,  ascéticos  y  catequistas,  que  la 
doctrina  contraria  de  catorce  siglos  á  esta  parte,  se  tiene 
en  el  sistema  vulgar  por  la  verdadera,  y  que  se  espone 
como  una  legítima  tradición  de  fe.  Saben  mui  bien  que 
I»  tradición  para  ser  legítima,  es  necesario  que  sea  cons- 
tante, perpetua,  uniforme  desde  los  principios  de  la  Igle- 
sia, que  es  una  denles  reglas  que  tenemos  para  conocer  las 
tradiciones  legítimas,  y  distinguidas  de  las  falsas  y  huma- 
nas.    Luego  si  fuera  verdad,  que  el  sistema  vulgar  es  de 

*  Non  enim  sumud  ii,  qui  Fariseorum  instar,  traditiones  nostras 
velimas  quasi  divinas,  et  Apostólicas  venditare.  Sed  ubique  gentium 
cupimus,  ut  vera  á  falsis,  ita  ab  humanis  divina  secernere,  eo  ver5 
in  loco  ubi  de  dofifmatibus  fidei  cathoUcse  agitur.  Que  in  loco  qui- 
dem,  rerum  illiusmocK  permíjrtft  confusio  penücioslseima  est. 

2x2 
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tradición  legitima  apostólica,  inferirian  estos  espiritas  re- 
beldes qne  ó  los  Católicos .  son  unos  créanlos»  burlándose 
de  ellos,  6  que  en  la  Iglesia  no  hai  verdadera  y  legitima 
tradición.  Y  lo  peor  es»  que  escogen  esta  última  parte 
para  impagnar  la  santa  Iglesia.  Porque  no  sabiendo,  ó 
no  queriendo  distinguir  la  Iglesia  activa  de  la  pasiva,  la 
docente  de  la  enseñada,  ni  las  doctrinas  de  la  IglesU  de 
las  que  opinativamente  se  enseñan  en  la  Iglesia,  es  fácil 
que  atribuyan  á  la  santa  Iglesia  Católica  aquellas  doctrioas 
que  son  puras  opiniones,  y  por  consiguiente  espuestas  á  h 
ialsedad,  que  enseñan  los  doctores  particulares  por  muchos 
que  sean  y  comunes  en  sus  opiniones,  y  aunque  nos  dea 
estas  sus  opiniones  por  legitimas  tradiciones. 

Luego  para  evitar  esos  gravísimos  absurdos  é  incoa- 
venientes,  es  necesario  confesar,  que  el  sistema  vulgar 
QO  es,  ni  puede  ser  de  verdadera  y  legitima  tradición  de 
la  Iglesia.  Luego  el  nuevo  sistema  Lacunziano,  oponiéndote 
al  sistema  común  y  vulgar,  no  se  opone  en  manera  alguoa 
á  la  verdadera  y  legítima  tradición  de  la  Iglesia ;  sino  sola* 
mente  á  una  tradición  puramente  humana,  fundada  en  las 
opiniones  falibles  de  los  doctores  privados.  Y  bé  aquí  una 
de  las  mas  solemnes  equivocaciones  y  alucinaciones  de  los 
censores  del  Sr.  Lacunza. 

No  falta  otra  cosa,  dicen  los  señores  censores,  sino  qae 
nos  quieran  persuadir  que  el  sistema  Lacnnziano  es  de  ver- 
dadera y  legítima  tradición,  y  como  tal  que  todos  estamos 
obligados  á  creerlo  como  un  dogma  de  fe.  No :  el  Sr. 
Lacunza  promueve  doctísimamente  su  asunto,  sin  incurrir 
en  el  mismo  defecto  que  nerviosamente  impugna.  En 
cuanto  á  la  primera  parte  podemos  decir,  que  no  seria  fue- 
ra de  propósito  afirmarla.  Las  aguas  cuanto  están  mas 
vecinas  á  la  fuente  de  donde  nacen  son  tanto  mas  puras  y 
defecadas.  Del  mismo  modo  decimos,  que  el  sistema 
combatido  se  debe  reputar  con  mayor  razón  que  no  el  vul- 
gar, derivado  de  legítima  tradición,  como  que  su  antigüedad 
se  remonta  hasta  el  tiempo  de  los  apóstoles,  que  son  la 
fuente  pura  de  la  tradición.     Todos  confiesan,  qne  el  pii- 
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mero  que  comeDzó  á  enseñarlo  en  la  Iglesia  públicamente, 
filé  S.  Papias  obispo  de  Hierápoli  en  la  Frigia,  quien  si  no 
fué  discípulo  de  S.  Juan  Evangelista,  como  quieren  muchos, 
fué  á  lo  menos  coetáneo  de  S.  Policarpo  y  de  otros  padres 
que  conocieron  y  trataron  con  algunos  apóstoles,  y  con 
otros  discípulos  del  Señor ;  y  ya  hemos  dicho  que  esta  fué 
la  doctrina  de  los  primitivos  fieles  de  la  Iglesia. 

Aora :    es  innegable  que  este  santo  obispo  fué  diligentí- 
simo en  inquirir  las  tradiciones  divinas,  como  se  ve  en  el 
libro   que    compuso    intitulado :    Explanatio    sermonum 
Dbminiy  que  en  nuestro  vulgar  es  lo  mismo  que  :  InstruC" 
dones  verbales  del  Señor :  en  cuya  prefación,  según  Ense- 
bio, dice  :  Cuando  venia  alguno  de  los  que  habían  seguido 
a  los  Apostóles,  procuraba  yo  averiguar  cuidadosamente 
de  ellos  qué  era  lo  que  habian  dicho  Andrés,  y  Pedro,  o 
Tomas,  y  lo  que  habian  oido  a  Jacobo,  Juan,  o  Mateo. 
Y  no  creia  aprovechar  tanto  en  la  lectura  de  los  libros, 
cuanto  por  la  viva  voz,  y  la  enseñanza  personal  *.     Una 
proporción  tan  feliz^  y  una  diligencia  tan  activa,  en  infor- 
marse de  cuanto  los  apóstoles  habian  enseñado  de  viva  voz, 
y  aprendido  del  divino  maestro,  no  deja  lugar  á  la  duda, 
ó  á  creer  en  buena  critica,  que  ó  este  santo  obispo  no  hu- 
biese entendido  lo  que  á  sus  demandas  respondían  sobre 
la  enseñanza  de  los  apóstoles  aquellos  testigos  auriculares, 
ó  que  los  tales  lo  hubiesen  querido  engañar.    Este  sin  duda 
es  un  argumento  de  suma  fuerza,  para  probar  que  la  doc* 
trina  de  S.  Papias  sobre  el  reino  temporal  de  Jesucristo  la 
aprendió  de  los  primeros  maestros  del  Cristianismo,  y  que 
por  consiguiente  esta  doctrina  viene  de  verdadera  y  legitima 
tradición. 

No  queremos  disimular  el  poco  honor  con  que  muchos 
doctores   tratan  á  este  santo  obispo,  apoyados  en  el  solo 

*  Si  quando  advenisset  aliquis  ex  iis,.  qui  secuti  sunt  Apostólos, 
ab  ipsis,  seduló  expiscabar  quid  Andreas,  quid  Petras  dixerít,  quid 
aútem  Philipus,  vel  Thomas,  quid  vero  Jacobus,  Joannes,  Matthaeus. 
Nec  enim  tantüm  mihi  libroram  lectiones  prodesse  credebam» 
quantum  vivae  vocis,.  prosentÍBqae  magisteríum. 
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dicho  de  Easefaio«  sin  tener  otro  argumeeto  á  -wm  faror. 
Verdaderamente  que  es  cosa  digna  de  la  major  iiiaia?üb 
el  adoptar  con  tanta  facilidad  y  un  primero  aaegorane  de 
la  verdad  del  defecto  personal  de  vn  antor,  sin  mas  raaoB 
que   el   simple   dicho   de  un  hombre  que  eziatíó  tres  6 
cuatro  siglos  después,  quien  dice  que  S.  Papías  faé  na 
simple  crédulo  de  las  fábulas  raUnicas.     T  bien,  dirá  alga- 
no  de  los  censores,  no  es  creibie  que  Ensebio  nos  desco- 
briese  este  defecto  sin  tener  para  ello  alg^una  raaon  fu- 
dada,  ó  en  los  mismos  escritos  del  santo,  ó  en  algona  tes- 
timonio de  sos  coetáneos.     Nada  meaos :  ni  uno,   ni  oda 
De  los  escritos  del  santo  no  nos  queda  otra  ooaa  qoe  al- 
gunos retazos  del  citado  libro:  Explanatio  strtnammmD^ 
minif  que  nos  ha  conservado  el  mbmo  Ensebio.     En  estos 
tan  Iqos  está  de  mostrarse  un  simple  crédulo  qoe  con  fi- 
gtteza  cree  las  cosas,  que  antes  se  muestra  un  diligenti»- 
mo  y  muy  advertido  indagador  de  la  verdad,  que  esta  es 
la  fuerza  de  aquel  su  averiguaba  cuidadoaamenie. 
.  Ni  menos  poede  probarse    el  defecto  de    simple  cré- 
dulo que  Ensebio  imputa  á  Papias,  por  el  teatinionio  de 
los  coetáneos  del  santo.     Es  constantísimo  qoe  los  padres 
y  doctos  eclesiásticos,  ó  coetáneos  suyos,  6  vecinos  en  el 
segundo  siglo  de  la  Iglesia,  lejos  de  creerlo  simple  crédalo 
de  las  fábulas  rabinicas,  lo  citan  con  honor :  y  en  soma  to- 
dos los  antiquísimos  padres  Milenarios  no  dudaron  adoptar 
su  doctrina,  ser  sus  secuaces,  y  propagadores  del  retno  tem- 
poral de  Jesucristo,  de  que  fué  S.  Papias  el  primer  pio- 
motor.   Luego  estos  padres  y  doctores  de  la  primitiva  Igle- 
sia, no  pudieron  dar  á  su  maestro  la  tacha  de  simple  oé- 
dulo  de  las  fábulas  rabinicas,  sin  deshonrarse  á  si  miamos. 
En  vista  de  todo  esto  no  es  dificil  congeturar  el  motivo  que 
indujo  á  Eusebio  para  desacreditar  al  santo  obispo.     Yaea 
tiempo  de  Eusebio  se  habia  propagado  en  el  oriente  el  sis- 
tema vulgar,  por  oponerse  acaso  á  los  Milenarístas  judu- 
zantes.     Aora :  quedando  salva  la  autoridad  de  S.  Papisa» 
tenido  por  el  primer   inventor  del  Milenarismo,   ae  daba 
seguramente  un  gdpe  mortal  «1  noeiro  stetenm  Aniinúb' 
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nano»  cou  qaeera  necesario  dar  á  conocer  á  S.  Papias  por 
un  viejo  crédulo,  débil,  y  de  poquísimo  talento,  para  que 
la  posteridad  no  hiciese  aprecio  alguno  de  él  y  de  su  doc- 
trina, solidando  de  este  modo  el  odio  al  reino  temporal  de 
Jesucristo.  ¡  Qué  espediente  mas  fácil  para  desacreditar  la 
autoridad  de  los  doctores  antiguos !  Y  hé  aqui  uno  de  los 
modos  6  motivos  porque  se  propagaría  el  sistema  vulgar  con 
odio  al  Milenarísmo. 

Pero  supóngase  cuanto  se  quiera  débil  y  de  ningún  peso 
la  autoridad  de  S.  Papias  á  motivo  de  su  senil  simplicidad 
y  poca  advertencia.  ¿Eran  acaso  de  este  carácter  nn 
S.  Justino,  un  S.  Ireneo,  un  Tertuliano,  un  Lactancio,  y 
según  S.  Jerónimo,  muchos  eclesiásticos  y  mártires  de 
Jesucristo»  los  cuales  todos  creian  y  enseñaban  como 
S.  Papias  que  debe  venir  Jesucristo  á  reinar  temporaU 
mente,  y  por  muchos  siglos  en  este  mundo  ?  ¿  Se  puede 
dar  justamente  la  misma  tacha  de  crédulos  á  varios  ecle- 
siástioos  que  por  dicho  de  S.  Ireneo  hablan  aprendido  esta 
doctrina  de  la  boca  de  S.  Juan  Evangelista?  Y  ¿qué  diré* 
mos  del  común  de  los  Cristianos  de  los  tres  primeros  siglos, 
que  tenian  esta  creencia  universal:  esta  es  la  doctrina  de 
las  Profetcu  qué  seguimos  los  Cristianos  ?  ¿  Es  creíble 
q«e  casi  todos  los  Cristianos  hayan  sido  tan  ligeros,  que  se 
dejasen  seducir  de  la  credulidad  de  un  hombre  viejo,  ó  de 
la  malicia  de  unos  rabinos  fanáticos?  Y  qué!  ¿la  divina 
Prondencia  no  velaba  sobre  aquella  venerable  antigüedad, 
á  quien  habia  confiado  el  tesoro  de  la  tradición  ?  De  la  an- 
tigüedad ha  aprendido  la  Iglesia  tantas  verdades  dogmáticas, 
que  no  están  espresas  en  los  libros  de  la  revelación.  A  la 
antigüedad  se  recurre  en  todas  las  dudas  que  ocurren  en 
este  género :  asi  enseñaron  concordemente  en  este  ó  en 
aquel  punto  los  padres  mas  vecinos  al  tiempo  apostólico» 
Luego  esto  nos  viene  de  verdadera  y  legítima  tradición. 
Esta  es  la  conclusión  que  sacan  concordemente.  Pero 
cuando  se  trata  del  sistema  Milenario  se  muda  improvisa- 
mente el  estilo :  ya  no  son  aquellos  antiquísimos  padres. 
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aunque  sean  coetáneos  de  los  discipiilos  de  los  apóstoles  ó 
mui  vecinos  á  ellos,  ya  no  son  los  canales  de  la  tradición: 
ya  no  son  los  primeros  maestros  del  Crístianismo.  Poet 
I  qué  son  ?  Son  unos  simplones,  ilusos,  engafíados  de  las 
fábulas  rabinicas.  ¿Qué  debemos  decir  de  esta  manera  de 
proceder  tan  incoerente  é  injusta?  ^  Y  no  es  esto  dar  oca- 
sión á  los  hereges,  para  que  apoyados  en  esta  misma  escep- 
cion  de  credulidad,  de  ilusión,  de  engaño,  con  que  honran 
á  los  mas.  antiguos  y  venerables  doctores  nuestros  meda- 
ños censores,  rechacen  y  se  burlen  de  todas  nuestras  tradi- 
ciones ? 

Conque  será  necesario  decir,  que  el  leino  temporal  de 
Jesucristo  es  una  verdad,  que  tiene  todas  las  cualidades 
que  asigna  Melchor  Cano  para  una  tradición  apostólico- 
divina,  que  fué  la  primera  parte  que  dijimos  poder  afirmar 
sin  decir  un  despropósito.  Pasemos  á  la  seg^unda  parte. 
Luego  por  consiguiente  aquella  es  una  verdad  á  que  se 
debe  sujetar  el  entendimiento,  y  reconocerla  de  fe,  dándole 
un  asenso  sobrenatural :  y  siéndole  diametralmente  opuesto 
el  sistema  vulgar,  convendrá  llamario  heretical,  y  h^reges 
formales  á  los  que  lo  sostienen. 

Esta  es  aquella  segunda  parte  que  con  el  Sr.  Lacunza 
negamos  absolutamente.  Lo  que  decimos  es,  que  el  sis- 
tema Milenario,  según  y  como  lo  propone  y  enseña  el 
Sr.  Lacunza,  nos  viene  de  legitima  y  verdadera  tradición: 
y  á  mas  de  eso,  que  se  saca  de  la  misma  revelación,  seguo 
lo  prueba  valientemente  el  mismo  autor.  Lo  cierto  es, 
que  cuando  los  apóstoles  preguntaron  á  su  divino  Maestro: 
Señor  ¿  restablecerás  con  el  tiempo  el  reino  de  IsrcUl*  I  do 
les  respondió  el  Señor  que  se  dejasen  áe  fábulas  rcAínicaSt 
ni  les  negó  la  restitución  del  tal  reino ;  antes  bien  se  ios 
supuso  diciéndoles :  No  os  toca  saber  los  tiempos  ni  los 
momentos  que  el  Padre  tiene  en  su  potestadf.     Como 

*  Domine  si  in  tempore  hoc  restitues  regnum  Israel  ? 
t  Non  est  vestrum  nosse  témpora,  vel  momenta,  quse  Pater  posutí 
in  8ua  potestate. 
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quien  dice :  sí,  se  restituirá  el  reino ;  pero  no  seáis  curiosos 
en  inquirir  el  como  y  el  cuando,  que  esto  lo  ha  reservado 
el  Padre  á  si,  y  no  quiere  comunicarlo.  Lo  que  hace  mui 
creible  lo  que  nos  dice  S.  Ireneo,  que  le  aseguraban  mu- 
chos haber  oido  esta  doctrina  del  reino  Milenario  de  la 
boca  de  S.  Juan  Evangelista.  Si  preguntamos  á  los 
señores  censores,  si  ya  estamos  en  tiempo  que  venga  el 
Anticristo,  ciertamente  no  nos  dirán,  que  nos  dejemos  de 
fábulas  rabinicas,  de  sueños  y  delirios :  nos  dirán,  en  orden 
al  tiempo,  no  seáis  curiosos,  eso  solo  Dios  lo  sabe,  y 
no  quiere  que  nosotros  lo  sepamos  por  aora.  Conque 
no  niegan,  antes  suponen  la  futura  existencia  del  Anti- 
cristo. 

Volvamos  á  nuestras  consecuencias.     Luego  podemos  si 
afirmar  que  el  reino  temporal  de  Jesucristo  nos  viene  de 
verdadera  y  legitima  tradición ;   pero  negamos  redonda- 
mente que  el  sistema  que  defiende  este  reino  sea  por  eso 
un  dogma  de  fe.     Para  esto  no  basta  que  uno  ó  muchos 
millones  de  autores  privados  prueben  que  es  una  verdad 
contenida  en  las  divinas  Escrituras,  ó  derivada  de  legitima 
tradición :  es  indispensablemente  necesario,  que  asi  sea  de- 
clarado formal  y  auténticamente  por  la  pública  autoridad 
de  la  Iglesia,  á  quien  toca  privativamente  manifestar  con 
infalible  certidumbre  el  verdadero  sentido  de  las  Escrituras, 
y  la  legitimidad  de  las  tradiciones.    ¿  Cuantas  verdades  hai 
en  el  seno  de  la  revelación  que  están  todavía  ocultas,  so- 
bre las  cuales  disputan  por  una  y  otra  parte  los  teólogos, 
teniéndolas  unos  por  de  fe  y  otros  no  ?    Esto  no  quiere  de- 
cir mas,  que  ser  opinativamente  reveladas ;  pero  no  dog- 
mas de  fe  á  que  debemos  necesariamente  asentir.     Por 
mas  que  una  doctrina  se  demuestre  con  razones  evidentes 
contenida  en  las  Escrituras ;  mientras  la  Iglesia  no  lo  de- 
clare con  suprema  autoridad,  será  verdadera  metafisica,  ó 
moralmente,  pero  nunca  dogmáticamente;  ó  cuando  mas 
será  un  dogma  implícito,  no  esplicito,  como  se  requiere 
para  obligar  á  los  hombres  al  asenso,  só  pena  de  incurrir 
en  formal  heregia  con  la  renuencia. 
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Paralogismos,  escándalo. 
Y  bien»  replican  ios  opositores»  si  como  se  ha  probado 


el  sistema  Lacanziano  vieDO  de  legitima  tradieioD,  el  sistema 
Yolgar  es  diametralmente  opuesto  á  la  tradición.  T  U 
aqui  que  se  signe  necesariamente,  qne  el  Cristianismo 
ha  estado  por  tan  largo  tiempo  engafiado  en  un  punto  de 
tanta  importancia,  cual  es  uno  de  los  novfsímos:  y  que 
la  Iglesia  ha  cooperado  á  este  engaño,  dejándolo  correr  y 
permitiendo  qne  lo  enseñen  sos  doctores.  Y  de  nqni  ¡  qué 
escándalo  ñinestisimo  para  ios  fieles !  Han  creído  esta  doc- 
trina constante  y  anÍTersalmente,  porque  asi  se  la  han  ense* 
nado  sos  propios  pastores,  sus  predicadores,  sus  mas  acre- 
ditados  catecismos,  y  en  suma  todos  sos  doctofes.  Y 
I  qué  seguridad  podrán  tener  en  los  otros  puntos  de  doc- 
trina Cristiana,  si  en  este  se  reconocen  engafiadoa  de  aque- 
llos mismos  que  debían  tnstruirios  en  la  verdad  ?  Y  h6 
aqni  titubeante  la  fe  acerca  de  las  verdades  mas  snstao- 
cíales  de  nuestra  santa  religión :  pues  se  poede  dndar  de 
todas,  viniéndoles  del  misoK)  engañoso  canal  de  sns  pastoras. 
Y  hé  aqui,  diremos  nosotros,  un  argumento  dé  los  mas  so- 
fistioos  y  aparentes,  compusto  de  varias  equivocaciones  y 
paralogismos.  Bastaba  reflexionar  un  poco  en  los  ^empiot 
que  hemos  propuesto  de  común  creencia,  para  conocer  h 
insubsistencia  del  argumento.  Nos  valdremos  solamente 
de  uno  de  ellos,  por  la  analogía  que  tiene  con  nuestro 
asunto,  ya  que  las  retorciónos  suelen  tener  mucha  fuena 
contra  los  sofismas. 

Es  acaso  igualmente  antiguo  y  universal  entre  los  fieles 
el  creer,  como  los  han  dicho  también  sus  párrocos,  cate^ 
cismes  y  doctores,  que  en  el  instante  en  que  se  separe  el 
alma  del  cuerpo  de  csul&  uno  de  ios  mortales,  se  presenta 
al  tribunal  de  Jesucristo  á  darie  cuedta  de  todas  sus  olnras, 
palabras  y  pensamientos,  acompañada  por  un  lado  del 
ángel  custodio,  como  testigo,  y  por  otro  del  demonio  como 
acusador.  Esto  se  lee  en  los  libros  espirituales  y  en  los 
catecismos,  esto  se  oye  de  boca  de  los  predicadores.*  ape- 
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oas  habrá  párroco  celoso,  ó  padre  diligente  de  familia^  que 
no  esponga  de  este  modo  el  juicio  particular  á  sus  res- 
pectivos parroquianos'  y  domésticos.     Y  pregunto :    ¿  qué 
teólogo  acreditado,  qué  párroco  bieu  instruido  de  lo  que  es 
dog^a  habrá  que  se  atreva  á  decir  que  esta  forma  de  jui- 
cio es  un  dogma  de  fe  que  conste  de  la  Escritora,  6  que 
nos  viene  de  legitima  tradición  ?    Luego  se  viene  á  los  ojos 
la  variedad  con  que  esponen  esta  forma  de  juicio,  cada 
uno  según  su  ingenio,  talento  y  elocuencia.     Y  el  dogma 
no  se  compone  con  estas  variedades.     Mas :  no  se  puede 
verificar  esta  forma  de  juicio  sin  que  Jesucristo  baje  á  for> 
mar  su  tribunal  á  la  cama  de  cada  uno  de  los  innumera- 
bles que  mueren  á  cada  instante  en  el  mundo,  6  que  las 
almas  suban  al  cielo.     Lo  primero,  no :  porque  quedaría 
diminuto  el  dogma  que  nos  enseña  la  real  presencia  de  Je- 
sucristo en  dos  lugares :  en  el  cielo  á  la  diestra  de  Dios 
Padre,  y  en  el  santísimo  Sacramento  del  altar :  conque  nos 
falta  en  este  articulo  la  multiplicación  de  Jesucristo  y  de 
sus  tribunales.   Tampoco  lo  segundo;    i  como  puede  caber 
en  los  sesos  que  los  precitos,  y  las  almas  que  tienen  que 
purgar  hayan  de  entrar  por  las  puertas  del  cielo,   cuando 
sabemos  de  cierto,   que  nada  corrompido  entrará  en  el 
reino  de  Dios  ?   Conque  es  falso  que  las  almas  deben  pre- 
sentarse real  y  verdaderamente  al  tribunal  de  Jesucristo 
acompañadas  de  su  ángel  custodio  y  de  los  demonios.     Y 
no  obstante,  esto  se  enseña,  esto  se  imprime,  esto  se  pre- 
dica, &c.     En  suma,  este  argumento  se  puede   proponer 
con  la  misma  energía  y  eficacia  con  que  se  propone  el  de 
nuestro  caso :  pues  con  la  misma  firmeza  se  creen  dichas 
circunstancias  del  juicio  particular,  que  las  que  nos  espone 
el  sistema  vulgar  en  orden  al  juicio  universal.    Y  asi  lo 
que    están   obligados  á    responder   á   esta  retorcion  los 
señores  censores,  les  respondemos  á  su  gran  sofisma. 

Pero  por  ahorrarles  el  trabajo,  diremos  lo  quo  deben 
responder  á  nuestro  argumento,  respondiendo  nosotros  el 
suyo :  y  decimos  que  su  argumento  contiene  varios  pa- 
ralogismos, y  por  abreviar  mostraremos  dos  de  mayor  en- 
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tidad.  El  primero  consiste  en  ana  falsísima  suposición, 
que  los  fieles  crean  con  fe  sobrenataral  y  divina  todas  aque- 
llas particularidades  de  la  segunda  venida  de  Jesucristo 
que  les  enseñan  en  el  sistema  vulgar»  confundiendo  la  creen- 
cia divina  con  la  pía  credulidad.  El  segundo  consiste  en 
no  distinguir  la  sustancia  del  dogma»  de  sus  circunstancias 
6  accidentes»  formando  de  uno  y  otro  un  solo  indivisible 
obgeto  material  de  la  fe :  y  queriendo  persuadirse  y  per- 
suadimos que  los  fieles  creen  uno  y  otro  con  igual  fe.  Pe- 
ro vamos  á  la  práctica  antes  de  recurrir  á  la  teología. 
Pregántese  á  cualquiera  fiel  Cristiano  si  cree  que  Jesucris- 
to ha  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos :  al 
punto  responde  que  sí  lo  cree»  porque  es  un  artículo  de 
fe»  que  así  lo  dice  el  credo :  y  hé .  aquí  la  creencia  so- 
brenatural y  divina.  Pregántesele  mas :  ¿  si  cree  que  Jesn- 
cristo  vendrá  con  esta  ó  la  otra  pompa?  ¿Si  cree  que  ha 
de  juzgar  á  los  vivos  verdaderos»  ó  á  los  vivos  por  la 
gracia?  ¿  Si  cree. que  todos  los  millones  de  millones  de  hi- 
jos de  Adán  se  juntarán  en  el  valle  pequeño  de  Josafat? 
I  Si  cree  que  luego  luego  se  volverá  á  los  cielos?  ¿Si  cree! 
8cc.  &c.  Si  no  es  un  solemnísimo  zoquete»  responderá  al 
punto :  Sr.»  esto  no  está  en  el  credo ;  pero  he  oido  á  va- 
rios predicadores»  y  he  leído  algunos  libros  que  esplicao 
estas  cosas»  bien  que  con  alguna  variedad:  pero  sí  lo  creo, 
porque  así  lo  dicen»  y  entre  otros  nuestro  párroco :  y  hé 
aquí  evidentemente  la  fe  humana»  la  pia  credulidad :  y  hé 
aquí  como  prácticamente  distinguen  la  sustancia  del  dog- 
ma de  sus  circunstancias,  aun  los  fieles  que  no  han  estudia- 
do' teología. 

.  Pasemos  á  los  doctos  y  teólogos.  Para  conocer  de  que 
naturaleza  sea»  ó  como  deba  llamarse  la  fe  pública  y  comon 
de  los  fieles  acerca  de  algún  punto  doctrinal»  es  necesario 
observar  sus  propiedades»  y  el  juicio  de  la  Iglesia  (no  en- 
tendamos hablar  de  aquella  cualidad  intrínseca»  cuyo  cono* 
cimiento  toca  á  aquel  que  solo  lee  en  los  cor<izones,  y  que 
es  imperscrutable  á  los  hombres)  cuando  en  alguna  doctrina 
se  ve  una  suma  firmeza  y  uniformidad  en  todos  los  verda- 
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deros  creyentes  sin  exepcion  de  doctos  ó  indoctos,  y  cuan- 
do la  Iglesia  condena  páblicamente  á  los  disensientes,  es 
señal  evidente  que  la  tal  doctrina  se  cree  con  fe  sobrena- 
tural y  divina,  fundada  única  y  precisamente  en  la  divina 
inalterable  autoridad.  Asi  se  cree,  v.  g.  la  real  y  perma- 
nente presencia  de  Jesucristo  en  el  augusto  sacramento  eu- 
caristico :  y  por  eso  la  Iglesia  no  ha  dejado  jamás  de  refre- 
nar la  audacia  de  aquellos  que  ó  la  han  restringido  á  tiem- 
po, ó  modo,  no  conservando  la  unidad  del  dogma.  Por  el 
contrario,  cuando  la  cosa  que  se  cree  por  el  común  de  los 
fieles,  ó  se  niega,  ó  se  duda,  ó  se  varia  en  la  esposicion/ 
no  conservando  la  uniformidad,  los  doctores,  sin  esperimen- 
tar  por  eso  reprensión,  ni  menos  reprobación  formal  de  la 
Iglesia,  falta  visiblemente  aquella  firmeza  y  uniformidad 
que  constituye  la  fe  sobrenatural  y  divina,  ni  resplandece 
el  juicio  de  la  Iglesia ;  por  consiguiente  este  género  de 
creencia  no  puede  ser  sino  humana,  apoyada  en  la  autori- 
dad de  los  hombres. 

De  este  género  es  inconcusamente  la  creencia  que  se  da 
á  las  particularidades  que  acerca  de  la  segunda  venida  de 
Jesucristo  enseña  el  vulgar  sistema.  Basta  observar  la 
infinita  variedad  con  que  se  esplica  este  punto  en  libros, 
cátedras  y  palpitos,  sin  que  la  Iglesia  haya  espedido  jamás 
decreto  alguno  para  refrenar  tanta  variedad  de  opiniones. 
Luego  la  creencia  que  se  da  á  estas  circunstancias,  no  se 
debe  reputar  divina  y  sobrenatural,  esencialmente  inaltera- 
ble, firme  y  uniforme.  Y  aun  dado  caso  que  algunos  idio- 
tas tijiviesen  por  divina  esta  su  creencia,  no  hai  razón  algu- 
na para  que  esto  pueda  servir  de  regla  para  afirmar  que 
asi  es,  o  debe  ser.  ¡  Pobre  fe  si  dependiese  de  los  senti- 
mientos del  vulgo !  La  conciencia  errónea  con  que  algunos 
idiotas  suelen  creer  algunas  cosas  juzgándolas  falsamente 
reveladas,  siendo  invencible,  escusará  su  credulidad ;  la  cual 
de  ninguna  manera  puede  ser  fe  sobrenatural,  como  con 
otros  teólogos  de  primera  clase  nos  enseña  Suarez.  (disp. 
vii,  de  fide,  sect  xiii.) 
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Demostrada  de  este  nodo  la  fidtedad  del  supuesto,  im 
en  bumo  la  gaan  máqaioa  del  argumento  con  toda  sn  fiui- 
tástioa  energía,    i  Qoé  inconyemeute  se  seguiíia  de  no  oon* 
tar  entre  las  tradiciones  legítimas  de  la  Igleúi  una  doetri- 
na  fondada  sobre  la  arena  de  opiniones  homanas,  y  de  ne- 
gar á  la  comnn  creencia  el  carácter  de  fe  sobrenatnral  ?  No 
negamos  que  esto  causaría  al  principio  algún  escándalo; 
pero  sería  un  escándalo  superficial  y  pasagero,  semejante  á 
h  sorpresa  que  causaría  la  repentina  ruina  de  un  edificio 
que  se  creía  bien  fíindado :  sorpresa  que  se  desvanecería 
al  momento  qae  un  perito  arquitecto  descubriese  la  debili- 
dad que  antes  no  se  conocía  del  fundamento.     Del  mismo 
modo  viendo  los  fieles  que  los  bombre  doctos  y  aun  sabios 
{telados,  de  qiñenes  se  cuenta  ya  un  buen  mvnewo,  con- 
vencidos de  las  bien  fundadas  y  fuertes  rasones  de  nuestro 
antor,  condensan  á  descubrir  que  el  sistema  vulgar  no  es- 
tíbsí  mas  que  en  el  fundamento  de  humanas  opiniones, 
dando  lugar  á  la  razón,  depondrán  presto  y  ftcilmente  su 
sorpresa,  ó  Uámese  si  se  quiere,  escándalo.     Asi  ha  suce- 
dido con  aquellos  egemplos  de  que  hemos  hablado,  y  que 
eomunmente  se  creen  de  buena  fe.     Se  opusieron  al  prin- 
dpio  á  las  opiniones  contrarías,  pu  nualmente  con  la  anua 
del  escándalo,  hasta  que  persuadidos  de  que  aquellas  doc- 
trinas no  tenian  mas  alto  principio  que  el  de  una  tradición 
puramente  humana,    dejaron  las   armas  y  corren  ya  las 
opiniones  contrarías  libremente,  y  se  tienen  por  bien  fun- 
dadas.   Y   así    ninguno   se  escandaliasa  de  oir    que  la 
pecadora  del  Evangelio  no  fué  Santa  María  Magdalena, 
aGe.&c. 

No  estante  la  solidez  de  estas  doctrinas  sacadas  de  los 
mas  acreditados  teólogos,  si  el  vulgo  llega  á  persuadirse, 
6  á  lo  menos  á  dudar,  que  puede  haber  sido  engafiado  en 
orden  á  aquella  multitud  de  partioularídades  que  les  han 
enseñado  sobre  la  segunda  venida  de  Jesucristo,  es  muí 
fácil  que  queden  perplejos  y  dudosos  sobre  la  resurrección 
de  la  carne,  y  sobre  el  juicio  universal,  puesto  que  todo 
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esto  se  contiene  en  el  sistema  vulgar,  y  que  todo  junto 
sin  distinción  se  ha  enseñado  por  los  mismos  doctores.  T 
pregunto :  ¿  quién  será  la  causa  de  tal  perplegidad  ó  es« 
cándalo,  sino  aquellos  que  confundiendo  la  sustancia  del 
dogma  con  los  adjuntos  ó  accidentes,  esplican  uno  y  otro 
sin  distinción  alguna,  como  si  todo  fuese  un  obgeto  indi- 
visible de  nuestra  fe  ?  En  esto  consiste  puntualmente  el 
segundo  paralogismo  que  prometimos  descubrir,  y  que  es 
mui  necesario  conocer  para  caminar  sin  tropiezo  al  monte 
exelso  de  las  divinas  revelaciones. 

Llamamos  sustancia  del  dogma  aquellos  misterios  y  ver- 
dedes  espresa  y  directamente  reveladas,  y  como  tales  pro- 
puestas por  la  Iglesia  á  la  creencia  de  los  fieles.  Acci- 
dentes ó  adjuntos  son  aquellas  cosas,  que  conciernen  al 
modo  con  que  puede  ó  debe  verificarse  el  obgeto  revelado ; 
y  no  siendo  estos  adjuntos  determinadamente  conexos  con 
la  verificación  dicha,  ni  revelados  espresamente,  no  exigen 
nuestro  asenso,  sino  cuando  mas,  en  general.  Esplique* 
monos  con  un  egemplo:  que  Jesucristo  haya  venido  id 
mundo  como  Salvador  y  Maestro,  y  que  haya  muerto  en 
una  Cruz  para  redimir  al  género  humano,  es  la  sustancia 
del  dogma  espresamente  y  directamente  revelado  sobre  la 
primera  venida ;  pero  que  haya  estado  entre  los  hombres 
tantos  años,  ni  mas  ni  menos ;  que  haya  sido  crucificado 
con  tal  número  de  clavos,  son  adjuntos  que  sucedieron  real 
y  determinadamente ;  pero  no  son  revelados :  por  tanto  no 
se  dicen  absolutamente  materia  de  fe  ni  el  numero  de  años 
fijo,  ni  el  de  los.  clavos. 

Según  esto  veamos  eual  es  la  sustansia  del  dogma  rela- 
tivamente á  la  segunda  venida  de  Jesucristo  al  mundo. 
El  símbolo  apostólico,  y  con  él  toda  la  Iglesia  nos  enseña 
como  verdades  directa  y  espresamente  reveladas :  primera, 
que  Jesucristo  ha  de  venir  otra  vez  al  mundo  á  juzgar  á 
los  vivos  y  á  los  muertos :  segunda,  que  asi  como  en  pena 
del  pecado  original  todos  los  hombres  han  de  morir,  así 
todos  deberán  resucitar  á  nueva  vida:  tercera,  qoe  el 
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mismo  Jesucristo  como  juez  rectísimo  ha  de  condemur  á 
fuego  eterno  á  los  pecadores,  y  premiar  con  la  eterna  biena- 
venturanza  á  los  justos.  Estas  son  las  verdades  que  for- 
inán  la  sustancia  del  dogma  acerca  de  la  segunda  venida 
del  Salvador  al  mondo,  en  las  cuales  debe  convenir  todo 
Católico  invariablemente. 

Pero  que  esta  gloriosa  venida  del  Señor»  y  el  juicio  qae 
ha  de  hacer  de  los  vivos  y  de  los  muertos,  haya  de  tener 
poquísima  y  aun  momentánea  duración :  que  la  resurrección 
universal  haya  de  ser  en  un  solo  momento  de  todos,  y  que 
haya  de  preceder  á  la  venida  del  juez :  que  todo  el  linage 
humano  resucitado  ya  á  nueva  vida  deba  congregarse  en 
el  valle  de  Josafat,  y  las  otras  particularidades  que  en 
orden  al  fin  del  mundo  nos  enseña  el  sistema  común; 
son  todas  circunstancias  que  ni  directa  ni  indirectamente 
están  espresas  en  el  símbolo  apostólico,  y  por  su  natura- 
leza indiferentes  al  dogma ;  de  manera  que  aunque  no  se 
verifiquen,  quedarán  siempre  intactas  é  inalterables  las 
sobredichas  verdades  dogmáticas,  qiie  pueden  tener  su  en^ 
tero  cumplimiento  de  otro  modo  muí  diverso.  Luego  no 
hai  conexión  alguna  de  tales  circunstancias  con  el  dogma, 
de  manera  que  del  dudar  de  ellas  se  pueda  decir  qoe  no 
es  firmísima  la  fe  de  aquellos  artículos  de  dogma.  ¿  Quién 
podra  decir  que  vacila  en  la  fe  de  la  primera  venida  de 
Jesucristo,  y  de  la  redención  del  género  humano  el  que  no 
convenga  en  la  edad  de  treinta  y  tres  años,  según  la  era 
vulgar,  ni  crea  otras  circunstancias  de  la  pasión  y  muerte 
del  Señor  que  se  dicen  reveladas  á  Santa  Brigida!  £n  sa- 
ma, cuando  de  la  revelación  no  consta  otra  cosa  que  la  sus- 
tancia del  dogma,  esta  debe  ser  el  obgeto  único  y  total  de 
nuestra  fe  sobrenatural :  y  el  orden  á  las  circunstancias  6 
adjuntos,  toca  á  los  doctores  conjeturarlo  con  razones  de 
congruencia  que  no  pueden  fundar  sino  un  asenso  natural 
y  humano.  De  donde  resulta,  que  se  pueden  hacer  estos 
dos  actos  de  fe  diversísimos  :  primero,  yo  creo  este  artícu- 
lo porque  Dios  lo  ha  revelado,  como  nos  lo  enseña  la 
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Igksia :  segando,  yo  oreo  eHe  artículo^  porque  afirman 
muchos  doctores,  que  Dios  lo  ha  revelado.  Diversidad 
tan  grande  de  hqo  á  otro  acto  de  fe,  como  ia  que  hai  del 
cielo  á  la  tierra,  y  de  la  antoridad  de  Dios  á  la  dei  hom- 
bre. 

Siendo  esto  asi,  como  es  en  realidad,  no  se  puede  con- 
cebir de  donde  ha  nacido,  y  como  ha  prevalecido  con  tanta 
generalidad,  y  por  el  espacio  nada  menos  que  de  mil  y  cua- 
trocientos años  el  sistema  vulgar  sobre  la  segunda  venida 
de  Jesucristo  que  promueven  nuestros  doctores.  En  rea- 
lidad de  verdad  apenas  puede  concebirse.  Y  no  teniendo 
una  certidumbre  tal,  que  pueda  apagar  nuestro  entendi- 
miento en  sucesos  tan  distantes,  de  los  cuales  no  se  hallan 
instrucciones  suficientes  en  los  libros  antiguos,  es  necesario 
proceder  en  el  asunto  por  puras  congeturas.  Propondre- 
mos brevemente  algunas,  que  fundándose  en  lo  que  nos 
dicen  asi  el  autor,  como  sus  sabios  defensores,  no  parece- 
rán incongruentes.  Sabido  es  que  en  los  cuatro  primeroe 
siglos  se  tenia  por  cierto  el  futuro  reino  milenario  de  Jesu- 
cristo, y  ann  por  una  doctrina  Cristiana,  como  asegura  Lac- 
tancio  :  esta  es  la  doctrina  de  los  Profetas  que  seguimos 
los  Cristianos,  Pero  como  en  todos  tiempos  las  verdades 
mas  ciertas  y  defecadas  han  estado  espuestas  (como  le 
vemos  aun  en  nuestros  dias  con  las  verdades  Católicas)  a 
las  contradicciones,  alteraciones,  y  corrupciones  de  los  im- 
píos, siáió  del  infierno  el  pérfido  Cerinto,  que  imbuido  aca- 
so en  los  inmundos  principios  del  impuro  Epicuro,  y  profa^ 
nando  las  santas  Escrituras  en  que  halló  que  vendrian  á  la 
tierra  á  reinar  con  Cristo  los  santos,  los  que  sean  dignos  de 
aquel  siglo,  y  de  la  resurrección  de  los  muertos:  y  leyen* 
do  en  los  santos  Evangelios  la  solemne  promesa  del  premio 
centuplicado  á  los  que  renunciasen  las  delicias  mundanas ; 
quiso  atrevidamente  colocar  aquel  premio  céntuplo  en  de- 
licias impuras,  atribuyéndolas  sin  vergüenza  alguna  á  aque^- 
Uos  santos  resucitados  y  por  tanto  incapaces  de  las  corrup- 
ciones inmundas  de  los  vivientes* 

TOMO  III.  2  Y 
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Salieron  por  otra  parte  un  Népos,  un  ApoUoar,  y  otros 
espíritus  inquietos,  mezclando  al  sincero  é  inocente  reino 
Milenario  otras  mil  í&bulas  judaicas,  abusando  de  las  Es- 
crituras que  mal  y  groseramente  entendieron.  No  bas- 
taron las  reprensiones  acres  é  impugnaciones  vehemen- 
tes de  un  S.  Justino,  de  un  S.  Ireneo  y  otros  padres  y 
doctores  para  contener  estos  espíritus  pagados  de  wí  mismos, 
que  valiéndose  de  la  humana  fragilidad,  inclinada  siempre  á 
las  carnalidades,  iban  difundiendo  sus  pésimas  doctrinas,  po- 
derosos incentivos  de  la  sensualidad ;  de  manera  que  por 
el  cuarto  siglo  es  natural,  atendida  la  humana  corrupción, 
que  hubiese  crecido  demasiado  el  partido  de  los  sensuales 
y  judaizantes,  corruptores  del  Milenarismo.  Lios  padres  y 
doctores  de  estos  tiempos  con  el  celo  propio  de  su  ministe- 
rio combatían  fuertemente  errores  tan  repugnantes  á  la 
misma  naturaleza  y  al  dogma. 

En  este  estado  estaban  las  cosas  cuando  se  levantó  coa 
furia  él  Arrianismo,  y  creyendo  este  error  mas  nocivo  y  ge- 
neral, se  emplearon  todos  á  combatirio  con  todos  sus  talen- 
tos, suponiendo  acaso  que  los  Cerintíanos  y  judaizantes  cae- 
rían por  su  mismo  peso;  pero  conservando  siempre  lu 
santo  horror  á  aquellas  impurezas  y  judaismos,  y  empeña- 
dos en  otras  cosas  de  mayor  peligro,  fué  poco  á  poco  es- 
tendiéndose el  odio  á  toda  doctrina  que  tuviese  visos  de 
Milenarismo,  sin  tener  tiempo  de  examinar  este  punto. 
Ni  se  tenga  por  arrojado  este  pensamiento,  pues  vemos 
efectivamente  en  las  obras  de  los  padres  y  doctores,  que  si 
tratan  este  argumento  lo  tratan  superficialmente:  unos, 
como  S.  Jerónimo  no  atreyiéndose  á  condenar  á  todo  Mi- 
lenario igualmente,  otros  condenándolos  á  todos ;  pero  úni- 
camente por  las  razones  que  comprenden  á  solos  los  Cerin- 
tianos,  como  ya  hemos  visto  y  probado. 

Este  odio  y  horror,  concebido  desde  el  principio,  se  ha 
ido  sucesivamente  estendiendo,  de  manera  que  para  tener 
mas  lejanos  y  cautelosos  á  los  fieles  de  aquellas  inmundi- 
cias,  los  sagrados  espositores  interpretan  todos  aquellos 
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lugares  de  los  profetas,  qae  tienen  relación  al  reino  de 
JesucristOy  en  sentidos  ya  alegóricos,  ya  místicos,  ya  ana- 
góg^cos,  &c.  Este  mismo  odio  ha  hecho  qae  los  predica- 
dores ascéticos  y  catequbtas  nos  pinten  el  juicio  univer- 
sal con  todas  aquellas  circunstancias  particulares,  aptas  á 
infundir  un  santo  horror  al  pecado,  para  que  los  fieles  se 
procuren  librar  de  la  sentencia  condenatoria  en  aquel  jui- 
cio, y  mui  á  propósito  para  hacer  la  composición  de  lugar, 
como  llaman  los  padres  espirituales  con  el  gran  padre 
S.  Ignacio  de  Loyola,  inventor  incomparable  de  los  egerci- 
cios  espirituales.  A  todo  esto  concurrió  no  poco  la  deca- 
dencia del  crédito  de  S.  Papias  por  el  dicho  de  Ensebio, 
de  que  ya  hemos  hablado :  y  hé  aquí  la  sabia  y  prudente 
conducta  de  la  Iglesia,  á  quien  se  acogen  los  opositores, 
en  permitir  esta  creencia  según  el  sistema  vulgar.  Aunque 
en  si  misma  se  suponga  falsa,  no  oponiéndose  á  la  sustan- 
cia del  dogma;  no  habiendo  llegado  aquellos  momentos, 
que  el  Padre  reservó  a  su  poder,  y  ayudando  por  otra 
parte  á  fortificar  la  fe  de  la  sustancia  del  dogma,  y  á  com- 
prender la  terribilidad  del  juicio  final,  la  Iglesia  permite 
que  sus  doctores  empleen  sus  talentos  y  elocuencia,  por  la 
utilidad  que  resulta  á  los  fieles.  No  de  otra  suerte  que  las 
parábolas  evangélicas  divinamente  inventadas  del  Salvador, 
no  oslante  la  ficción,  que  como  metáforas  contienen  en  si 
mismas,  son  útilísimas,  para  que  aplicándolas  como  deben 
los  hombres,  amen  las  virtudes  cristianas,  y  abominen  los 
vicios  contrarios. 

Estas  son  en  suma  las  razones  principales  que  hemos 
sacado  así  del  autor  mismo,  como  de  sus  doctos  defensores 
los  señores  D.  Ramón  Viescas,  y  D.  José  Valdivieso,  pro- 
fesos que  fueron  de  la  Compañía  de  Jesús,  esplendores 
ambos  y  ornamento  de  Quito  en  la  América  meridional. 
Confesamos  desde  luego  faltar  á  este  estracto  aquel  es- 
plendor luminoso  que  se  deja  ver  en  las  originales ;  pero 
se  ha  procurado  con  el  mayor  empeño,  no  quitar  nada  de 
la  eficacia  de  las  razones  con  que  estos  ilustres  defensores 
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Msponden,  desmenuzaD  y  deshacen  valieiiteiiieiite  los  argu- 
mentos de  que  se  valen  los  sefknres  opositores»  haciendo 
ver  con  la  mayor  evideneia  qne  todos  consisten  en  puras 
apariencias,  fundándose  todos  en  equivocaciones  de  loa  tér- 
minos, en  alucinaciones  y  paralogismos  de  una  fantasía 
eootrariamente  prevenida, 
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FIN. 


LONDRES: 

IMPRESO  POR  CARLOS  WOOD, 

Poppln'B  Co«rt,  Fleet  Street. 


